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LIBRO  DE  AGRICULTURA. 

SU  AUTOR 

EL  DOCTOR  EXCELENTE  ABU  ZACARIA  IAHIA 

ABEN  MOHAMED  BEN  AHMED  EBN  EL  AWAM,  SEVILLANO. 

TRADUCIDO  AL  CASTELLANO  Y  ANOTADO 

‘  '  \ 

POR  DON  JOSEF  ANTONIO  BANQUER1 , 

Prior -el austral  de  la  Catedral  de  Tortosa ,  Individuo  de  la  Real  Biblioteca 
de  S.  M. ,  y  Académico  de  número  de  la  Real  Academia 

de  la  Historia . 


TOMO  PRIMERO. 

BE  ÓRDEN  SUPERIOR, 

Y  Á  EXPENSAS  DE  LA  REAL  BIBLIOTECA. 


MADRID  EN  LA  IMPRENTA  REAL 

AÑO  DE  l802. 
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AL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 


SEÑOR 


D  e  todas  las  profesiones  la  agricultura  6  cultivo  de 
la  tierra  es  la  que  mas  inmediatamente  engrandece  d  un 
estado  }  alimenta  una  numerosa  población ,  atiende  d 
la  cria  de  ganados ,  suministra  el  alimento  de  los  hom¬ 
bres  y  las  primeras  materias  de  las  artes. 

La  fertilidad  de  España  y  la  inclinación  de  sus 


naturales  al  cultivo  del  campo ,  hace  siglos  que  excita¬ 
ron  en  esta  región  la  aplicación  de  hombres  grandes  a 
la  composición  de  tratados  de  agricultura. 

En  tiempo  de  los  romanos  Junio  Moderato  Colu- 
mela  mereció  la  preferencia  de  todos  ¡os  escritores  de 
re  rustica ;  y  como  español  sus  documentos  son  mas 
adaptados  d  nuestro  clima. 

Alonso  de  Herrera  en  tiempo  de  los  Reyes  Cató¬ 
licos  ,  estimulado  del  Cardenal  Cisneros ,  hizo  a  la  Es¬ 
paña  el  gran  beneficio  de  recopilar  en  su  agricultura 
general  las  mejores  experiencias  de  los  antiguos ,  ayu¬ 
dadas  de  sus  observaciones  propias. 

Entre  estas  dos  épocas  quedaba  un  vacío  considera¬ 
ble  de  tiempo ,  ignorándose  el  sistema  de  labranza  y 
crianza  que  observaban  los  árabes  en  España }  mien¬ 
tras  domináron  en  algunas  partes  de  la  península.  Sa¬ 
bíase  que  introduxéron  entre  nosotros  la  seda ,  el  algo- 
don  ,  el  azúcar ,  el  arroz  y  muchas  especies  de  semillas , 
legumbres ,  hortalizas  y  frutales :  el  riego  y  distribución 
de  las  aguas ,  y  el  modo  de  preparar  varias  especies  de 
abonos  para  fecundizar  las  tierras ;  mas  se  ignoraba  la 
verdadera  forma  de  las  labores  que  las  daban. 

Esto  és  lo  que  declara  en  el  método  mas  sucinto 
Abu  Zacaría  Ebn  el  Awam  sevillano,  en  su  libro 
de  agricultura  que  tengo  la  honra  de  presentar  á 
V.  M.  y  cuya  lectura  derramará  en  el  reyno  grandes 
y  provechosas  luces  con  que  mejorar  en  muchas  partes  el 
cultivo ,  y  restablecer  la  abundancia  que  experimenta- 


han  1 os  árabes  españoles ,  y  a  que  'es  tan  propenso  el 
suelo  de  la  península. 

Siendo  estos  objetos  tan  análogos  á  la  beneficencia 
de  V.  M.  y  á  los  paternales  desvelos  con  que  por  todos 
medios  protege  la  prosperidad  de  sus  fieles  vasallos ,  me 
atrevo  á  poner  en  sus  Reales  Manos  esta  importante 
obra ,  en  cuya  versión  h'e  trabajado  con  deseo  de  ser  útil 
á  la  patria ,  y  espero  por  lo  mismo  merezca  la  benigna 
aceptación  de  V.  M. 


SEÑOR 


Josef  Banqueri  Presbítero . 
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CENSURA  QUE  DIÓ  EL  EXC.M°  S.0R  CONDE  DE  CAMPOMÁNES 

DE  LA  OBRA  DE  ABU  ZACCARIA  SEVILLANO ,  LLAMADO  VULGARMENTE 
EBN  EL  AWAM ,  Y  DE  LA  VERSION  CASTELLANA ,  HECHA 
POR  DON  JOSEE  BANQUERI  PRESBÍTERO. 
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§  I 


iEl  autor  de  este  tratado  de  agricultura  se  denomina  él  mismo  al  prin¬ 
cipio  de  su  obra  con  los  nombres  y  apellidos  siguientes :  Abu  Zacearía  Jahia 
Ebn  Mahomed  Ebn  Ahmed  Ebn  el  Awam. 

Divide  su  obra  en  dos  partes  y  la  primera  comprehende  los  conocimien¬ 
tos  que  debe  tener  un  labrador  acerca  de  la  elección  de  las  tierras ,  de  los 
estiércoles,  de  las  aguas,  del  modo  de  plantar  é  inxerir  los  árboles  y  de  to¬ 
do  lo  anexo ,  perteneciente  y  consiguiente  á  esta  materia ,  y  consta  de  diez 
y  seis  capítulos. 

En  la  segunda  se  trata  de  lo  perteneciente  á  sementera  y  del  ramo  de 

t  »  f 

agricultura  respectivo  á  la  cria  de  animales  domésticos  en  diez  y  ocho  ca¬ 
pítulos. 

La  primera  parte  así  del  texto  árabe  como  de  la  versión  de  Don  Josef 
Banqueri ,  compone  el  tomo  que  se  ha  remitido  á  mi  censura  y  he  reco¬ 
nocido  con  la  mayor  prolixidad  ;  y  habiéndose  hecho  con  mi  asistencia  y 
la  del  P.  Fr.  Francisco  Cañes  ,  bien  conocido  por  la  gramática  y  diccio¬ 
nario  hispano-árabe  que  ha  publicado,  á  presencia  del  citado  Banqueri,  un 
cotejo  del  texto  árabe  con  el  ms.  original  del  Escorial ,  se  ha  encontrado 
muy  puntual  y  exacto. 

Ayudo  á  salir  tan  correcto  una  copia  que  se  guarda  en  la  biblioteca  real, 
é  hizo  Don  Pablo  Hodar  maronita ,  baxo  la  dirección  de  Don  Miguel  Casiri, 
bibliotecario  que  fue  de  S.  M.  cuya  copia  ha  tenido  á  la  vista  Don  Josef 
Banqueri. 

La  versión  castellana  de  la  agricultura  de  Ebn  el  Awam  era  una  empre¬ 
sa  muy  difícil  de  desempeñar  ,  no  solo  por  la  gran  diferencia  de  la  frase  é 
índole  de  la  lengua  arábiga  respecto  á  la  española ,  sino  también  por  la  difi¬ 
cultad  de  dar  la  correspondencia  de  las  voces  rústicas  o  del  campo  é  historia 
natural  en  ámbos  idiomas  con  toda  propiedad. 

Don  Josef  Banqueri  lo  ha  conseguido  á  costa  de  una  gran  fatiga,  y  no 
lo  hubiera  podido  lograr  á  no  haber  estado  muchos  años  al  lado  de  Don  Mi¬ 
guel  Casiri  hasta  su  fallecimiento  ;  y  por  lo  mismo  esta  traducción  es  muy 
recomendable  y  hará  honor  á  la  nación  española,  si  llega  á  publicarse. 

Al  tiempo  del  cotejo  hecho  en  mi  presencia  de  esta  primera  parte,  se 
han  retocado  y  mejorado  algunos  pasages  obscuros  ,  y  se  han  añadido  notas 

al  pie  de  las  páginas  sobre  las  muchas  que  había  puesto  Don  Josef  Banque- 
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rl ,  para  aclarar  la  correspondencia  de  varias  palabras  de  la  historia  natural, 
contribuyendo  unas  y  otras  á  facilitar  la  verdadera  inteligencia  de  árboles, 
plantas  y  frutos  de  toda  especie. 

Estas  notas  se  fundan  en  los  diccionarios  impresos  de  la  lengua  árabe,  y 
especialmente  en  el  ms.  de  Ebn  el  Beithar,  célebre  botánico  malagueño,  que 
igualmente  se  conserva  entre  los  mss.  del  Escorial,  y  de  que  ántes  se  valió 
Jacobo  Golio  en  la  formación  de  su  diccionario. 

De  la  segunda  parte  del  tratado  de  Ebn  el  Awam  tiene  traducido  Don 
Josef  Banqueri  el  mayor  número  de  capítulos ,  y  la  habría  ya  concluido  á 
no  haberse  hallado  destituido  de  la  necesaria  protección  y  auxilios. 

§  ii 

Esta  obra  ,  atendida  la  nomenclatura  o  lista  de  los  capítulos  que  abraza,- 
forma  un  tratado  completo'  de  la  agricultura  y  casa  de  campo. 

Ebn  el  Awam  en  su  prologo  presenta  encadenadamente  la  serie  de  las  ma¬ 
terias  contenidas  en  ella ,  y  todos  los  capítulos  están  completos ,  á  excepción 
del  último  que  falta  en  el  original. 

Aunque  en  la  biblioteca  real  de  París  y  en  la  universidad  de  Leyden  en 
Holanda  se  hallan  códices  de  la  agricultura  de  Ebn  el  Awam ,  solamente  com- 
prehenden  la  primera  parte  de  su  obra ;  y  por  lo  mismo  no  solo  les  falta  el 
último  capítulo  ,  sino  toda  la  segunda  parte. 

El  crédito  del  presente  tratado  hizo  desearle  en  nuestro  idioma  en  el  rey- 
nado  del  Señor  Fernando  el  VI,  de  augusta  memoria;  habiéndose  impreso  en 
el  año  de  1751  traducidos  en  castellano  los  capítulos  XVII  y  XIX,  que  son  el 
primero  y  tercero  de  la  segunda  parte ,  con  notas  y  un  prologo  en  que  se  re¬ 
comienda  la  utilidad  de  esta  obra,  y  la  ventaja  que  sacaría  la  nación  de  que 
se  traduxese  é  imprimiese  íntegra. 

Yo  extendí  en  aquel  tiempo  este  prologo  ,  notas  y  versión  castellana  ,  y 
desde  entonces  permanezco  en  el  dictámen  de  que  el  tratado  de  Ebn  el  Awam 
no  solo  es  provechoso ,  sino  absolutamemte  necesario  para  mejorar  la  labran¬ 
za  y  crianza  en  España. 

Este  mismo  juicio  forma  Don  Miguel  Casiri  en  el  tomo  I  de  su  biblio¬ 
teca  escurialense ,  códice  901  ,  hablando  del  original  de  Ebn  el  Awam  que 
se  guarda  entre  los  mss.  árabes  del  Escorial;  y  por  la  estimación  que  hacia 
de  su  doctrina  extendió  en  su  biblioteca  la  descripción  de  este  códice  con 
mucha  individualidad ,  á  fin  de  que  la  nación  española  se  enterase  de  su  im¬ 
portancia. 

Los  PP.  Mohedanos  en  el  tomo  VIII  de  la  historia  literaria  diéron  noticia 
de  algunos  pasages  en  que  Ebn  el  Awam  cita  á  Columela ,  y  convienen  en  la 
bondad  del  escritor  árabe ,  bastando  leer  con  reflexión  qualquiera  de  sus  ca¬ 
pítulos  para  convencerse  de  la  crítica  y  excelencia  de  su  agricultura. 
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§  III 

Es  cierto  que  tenemos  dos  obras  excelentes  de  agricultura :  la  una  de  Ju¬ 
nio  Moderato  Columela ,  español  y  natural  de  Cádiz ,  que  floreció  en  Ro¬ 
ma  en  los  primeros  tiempos  de  los  cesares ,  y  es  sin  duda  uno  de  los  principa¬ 
les  tratados  que  los  romanos  publicaron  sobre  el  cultivo  de  la  tierra ,  y  com¬ 
parable  con  el  de  M.  Terencio  Varron :  anda  en  la  colección  de  los  escritores 
de  re  rustica ,  y  señaladamente  en  la  de  Juan  Matias^Gesnero  que  le  ilustro 
con  notas ;  y  la  otra  de  Alonso  de  Herrera  que  escribía  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos. 

Del  escritor  gaditano  hizo  mención  Don  Nicolás  Antonio  ;  pero  con 
mas  individualidad  los  Mohedanos  en  el  tomo  VIII  de  su  Historia  literaria 
ilustraron  su  vida  y  sus  escritos  ,  que  por  una  singular  negligencia  no  se  hallan 
todavía  traducidos  en  español ,  aunque  otras  naciones  modernas  han  impreso 
á  Columela  en  su  lengua. 

Columela ,  aunque  recomendable ,  vivid  lo  mas  del  tiempo  en  Roma  y 
los  preceptos  de  su  agricultura  no  pueden  contraerse  enteramente  á  España. 

Ebn  el  Awam  por  el  contrario  vivid  en  Sevilla  ,  y  en  su  tiempo  que 
fue  por  el  siglo  XII,  poco  antes  que  San  Fernando  conquistase  la  Andalucía, 
florecía  el  cultivo  de  los  árabes  en  las  provincias  meridionales  de  España ,  en 
cuya  península  introdxéron  los  musulmanes  muchos  frutos  y  árboles  del 
oriente  y  de  Africa ,  que  no  eran  conocidos  en  la  edad  en  que  floreció  Co¬ 
lumela. 

Alonso  de  Herrera  adelanto  mucho  en  esta  materia ,  y  él  mismo  en  sus 
seis  libros  de  la  agricultura  general  no  solo  se  vale  de  los  escritores  grie¬ 
gos  y  romanos  ,  sino  también  de  los  árabes  y  señaladamente  de  Abence- 
nif  á  quien  cita  en  varios  lugares ;  y  le  hubiera  sido  muy  provechoso  haber 
tenido  para  su  uso  é  instrucción  la  obra  de  Abu  Zacearía  Ebn  el  Awam ,  que 
ciertamente  le  hace  grandes  ventajas ,  y  se  extiende  á  muchos  árboles  y  fru¬ 
tos  ,  cuyo  cultivo  ignoro  aquel  autor  castellano  que  escribid  en  Talavera, 
y  sus  observaciones  son  acomodadas  á  los  frutos  y  grangerías  de  nuestras  pro¬ 
vincias  interiores  situadas  del  Puerto  del  Rey  acá.  Esta  es  la  causa  porque 
si  se  cotejan  estos  dos  escritores ,  se  echa  de  ménos  en  Herrera  el  cultivo  de 
algunos  frutos  y  plantas  que  abundan  en  las  provincias  meridionales  del  rey- 
no  y  no  prevalecen  en  el  centro  de  España  ,  como  son  el  arroz ,  el  algo- 

don  ,  los  garrofales  o  algarrobos  &c. 

De  aquí  se  deduce  la  singular  preferencia  de  la  agricultura  de  Ebn  el 
Awam  ,  y  las  ventajas  que  sacará  la  nación  de  que  se  publique  en  nuestro 
idioma  con  el  texto  árabe  y  las  notas  que  le  ilustran  y  rectifican. 

§  IV 

El  método  que  observa  Ebn  el  Awam  es  muy  ordenado  y  claro :  su  con¬ 
cisión  es  admirable ,  guiándose  siempre  por  la  autoridad  de  los  escritoies  que 
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cita  ;  pero  no  los  sigue  ciegamente ,  antes  gobernado  por  la  experiencia  pro¬ 
pia  contradice  aquellas  aserciones  que  en  la  práctica  encuentra  defectuosas. 

En  el  prologo  siguiendo  el  exemplo  de  M.  Terencio  Varron  refiere  los 
autores  principales  que  ha  visto  y  de  que  se  vale,  así  griegos  como  roma¬ 
nos  ,  cuyas  autoridades  pone  casi  literalmente.  Añade  los  agricultores  árabes 
tanto  asiáticos  y  africanos  como  españoles ,  y  á  continuación  coloca  las  expe¬ 
riencias  propias. 

Su  obra  abraza  todo  lo  perteneciente  á  la  labranza  y  crianza  ;  y  quanto 
puede  desear  un  labrador  y  grangero  para  ben  eficiar  sus  heredades  y  aumen¬ 
tar  sus  ganados. 

Es  consiguiente  á  lo  antecedente  que  la  publicación  é  impresión  del  tex¬ 
to  árabe  con  la  versión  castellana  y  notas  de  Don  Josef  Banqueri ,  sea  bien 
recibida  del  público  español  ;  y  que  los  labradores  de  la  península ,  especial¬ 
mente  de  las  provincias  meridionales  é  islas  adyacentes  ,  puedan  mejorar  sus 
cultivos  y  restablecerlos  en  el  pie  floreciente  que  tenían  en  tiempo  de  los 
moros :  á  que  debe  atribuirse ,  como  reflexiona  Don  Miguel  Casiri  ,  la  nu¬ 
merosa  población  de  las  provincias  que  ocupaban  en  España. 

La  cria  de  caballos  y  la  hipiátrica  o  curación  de  sus  enfermedades  y  de 
otros  ganados  domésticos ,  mereció  particular  diligencia  al  autor  ;  y  todo 
concurrirá  á  aclarar  la  época  en  el  dia  obscura  de  nuestra  agricultura  espa¬ 
ñola  ,  por  el  espacio  de  los  siete  siglos  que  transcurriéron  desde  la  entrada  de 
los  árabes  en  España,  hasta  los  Reyes  Católicos  que  acabaron  de  recobrarla 
con  la  toma  y  conquista  del  reyno  de  Granada  en  1492. 

No  me  dilato  en  referir  otras  ventajas  que  conseguirán  los  profesores  de 
la  botánica ,  medicina  y  albeytería  con  su  lectura ,  ni  las  que  resultarán  en  el 
discernimiento  de  un  gran  número  de  voces  tomadas  del  árabe ,  y  que  con  al¬ 
guna  alteración  se  hallan  adoptadas  en  nuestro  idioma. 

Es  el  juicio  que  he  formado  después  de  un  serio  examen  que  he  hecho 
de  este  libro ,  cumpliendo  con  la  orden  de  S.  M.  de  4  del  mes  anterior.  Ma«* 
drid  8  de  Mayo  de  1793.  =E1  Conde  de  Campománes. 
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i  JL/a  real  biblioteca  de  San  Lorenzo  del  Escorial  posee  entre  su  copiosa  co¬ 
lección  de  mss,  árabes  uno  precioso  señalado  con  el  numero  CMI ,  que  en  426 
folios  de  4.0  de  papel  de  algodón ,  contiene  un  tratado  completo  de  agricultu¬ 
ra.  De  él  y  de  su  autor  dió  noticia  el  año  de  1760  el  docto  y  erudito  ma- 
ronita  bibliotecario  del  Rey  Don  Miguel  Casiri,  en  su  apreciable  Biblioteca  ará- 
bico-escurialense  *.  Del  mismo  códice  consta  que  su  sabio  y  diligente  autor  Abu 
Zacearía  Iahia  Ben  Mohamad  Ben  Ahmad  Ebn  el  Awam  fué  natural  de  Se¬ 
villa  ,  y  del  contexto  de  su  obra  se  infiere  que  poseía  heredades  en  el  Alxara- 
fe  ,  donde  hacia  sus  observaciones  y  experiencias ,  que  añadió  á  las  máximas  y 
sentencias  de  los  muchos  autores  geopónicos  que  extractó  juiciosamente  para  la 
composición  de  su  grande  obra.  Como  la  biblioteca  del  Escorial  no  posee  todas 
las  bibliotecas  arábico-hispanas  ,  y  de  las  que  conserva  unas  son  mas  antiguas 
que  el  autor  y  otras  incompletas ,  no  se  han  podido  adquirir  noticias  de  la  vi¬ 
da  literaria ,  ni  del  tiempo  en  que  floreció  el  agricultor  sevillano.  El  Señor  Ca¬ 
siri  conjeturaba  que  floreció  en  el  siglo  VI  de  la  egira,  que  corresponde  al  XII 
de  la  era  christiana.  Lo  cierto  es  que  atendiendo  á  la  elegancia  del  estilo  que 
Ebn  el  Awam  empleó  en  la  composición  de  su  obra ,  parece  no  se  puede  atra¬ 
sar  mas  allá  de  los  principios  de  dicho  siglo  ;  ántes  bien  debe  adelantarse  y  acer¬ 
carse  lo  posible  al  siglo  de  oro  de  la  literatura  arábiga :  el  qual  comenzando  en 
el  oriente  en  los  califados  de  Ben  Redad  y  Almamón  ,  y  en  España  en  los  rey- 
nados  de  los  Abdo  Rahmdnes  de  Córdoba  ,  fué  en  nuestra  península  donde  por 
mas  tiempo  que  en  el  oriente  permaneció  el  estudio  de  las  ciencias  útiles  y  del 
buen  gusto  que  las  acompaña. 

2  De  qualquier  modo,  debe  considerarse  este  códice  como  una  preciosa  co¬ 
lección  ó  resumen  de  quanto  dexáron  escrito  en  materias  de  agricultura  los  au¬ 
tores  antiguos  de  distintas  naciones  é  idiomas  ,  y  muchos  árabes  mas  modernos 
que  floreciéron  en  los  tiempos  de  su  mayor  opulencia  y  prosperidad.  El  mismo 

1  »Codex  absque  anni  nota  exaratus  ,  foliis  constans  426  in  quo  puncta  diacrítica  non 
«pauca  &  desiderantur  &  variantur.  Ibi  opus  de  re  rustica  in  duas  partes  divisum,  &  XXXIV 
» capitibus  comprehensum  ,  titulo  tractatus  de  agricultura  ,  auctore  Abu  Zacearía  Iahia 
» Ben  Mohamed  Ben  Ahmad ,  vulgo  Ebn  el  Aacam  hispalensi ,  viro  &  generis  splendore 
«&  scientiis  philosophicis  celebérrimo,  qui  sexto  egire  seculo  floruisse  videtur.”  Hujus  au- 
tem  codicis  pars  prior  extat  in  regia  bibliotheca  parisiensi  ínter  códices  arábicos  mss.  num. 
CMIII.  sicut  in  bibliotheca  lugdono-batava.  Eo  igitur  libro  clarissimus  scriptor ,  &  consilium 
suutn  &  agricultura  laudes  prefatus,  universam  agricolationis  tractationem  complectitur.  Pre¬ 
cipuos  rerum  rusticarum  auctores  chaldeos ,  grecos ,  africanos ,  latinos ,  arabo-hispanos  in  testi- 
moniutn  adhibet :  quorum  totas  passim  adducit  sententias  ac  celo  soloque  hispano  sapientissi- 
me  accommodat.  Tom.  I  p.  323. 
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Ebn  el  Azuam  da  cuenta  en  el  prólogo  de  su  obra  del  estudio  que  hizo  en 
ellos  para  su  formación  ,  afirmando  haber  leido  los  libros  de  los  autores  geo- 
pónicos  antiguos  y  modernos  que  habían  llegado  á  su  noticia.  Entre  ellos  se 
sirvió  principalmente  del  libro  intitulado  Agricultura  nabathea  1  ;  obra  impor¬ 
tante  y  preciosa  en  que  su  laborioso  y  diligente  autor  resumió  las  máximas 
que  halló  escritas  en  los  autores  geopónicos  de  la  antigüedad  ,  las  que  eran 
consiguientes  á  sus  propias  observaciones  ,  y  las  que  corrían  entre  los  árabes 
por  tradición  común  que  intentan  derivar  desde  Noé  ,  y  aun  del  mismo  Adan. 
Valióse  también  con  especialidad  de  otra  obra  no  menos  apreciable  ,  intitulada 
Almokna  ó  la  sujiciente  2,  compuesta  el  año  466  de  la  egira  ó  1073  de  Jesu- 
christo  por  Abu  Omar  Aben  Hajdj  3  ,  en  que  recopiló  la  doctrina  de  treinta  au- 

1  Esta  obra  se  escribió  en  lengua  cháldea  ;  la  qual  traducida  al  árabe  se  halla  en  quatro 
tomos  y  duplicada  en  la  biblioteca  de  Leyden.  En  el  catálogo  de  ella  impreso  allí  en  1674 
se  dice  que  su  autor  es  Ibn  Wahsjija ;  pero  llamándole  Kutsami  nuestro  agricultor  sevilla¬ 
no  ,  se  debe  entender  que  Wahsjija  fué  el  autor ,  no  de  la  agricultura  nabathea  escrita  en 
cháldeo  ,  sino  de  la  traducción  arábiga  de  la  misma  obra. 

2  En  el  catálogo  de  los  códices  mss.  de  la  biblioteca  parisiense  se  dice  que  el  título  de 

esta  obra  es  Meftáh  al  faldhat  6  Llave  de  la  agricultura.  Si  el  autor  del  artículo  no  se 
equivocó  leyendo  en  lugar  de  como  se  expresa  en  nuestro  códice  ,  no  puede 

determinarse  qué  leyenda  es  la  preferible ,  si  la  del  códice  escurialense ,  ó  la  del  parisiense; 
pero  hallándose  repetido  este  último  nombre  al  principio  del  capítulo  VIH  ,  parece  debe  creer¬ 
se  que  está  corrompido  el  del  códice  de  París. 

3  El  autor  de  esta  grande  obra  fué  español  ,  pues  alegándose  una  máxima  suya  en  la 
primera  parte  de  la  de  Ebn  el  Awam  (c.  7  pág.  234)  en  que  cita  una  sentencia  de  L.  Ju¬ 
nio  Moderato  Columela  sobre  la  plantación  de  los  olivos  ,  se  explica  de  este  modo  :  «Esta 
« máxima  ( de  Columela  )  tengo  por  verdadera  ,  pies  en  nuestras  tierras  de  Sevilla  en  el 

amonte  del  Alxarafe .  no  he  visto  otra  cosa  que  muchísimos  acebuches  entre  los  peque- 

«ños  árboles  &c.  ”  Y  en  el  capítulo  VII  pág.  3  58  dice:  «Vemos  entre  nosotros  ( ó  en 

» nuestros  paises )  higueras  plantadas  entre  las  vides .  en  nuestros  campos  vecinos  al  rio 

«grande  (Guadalquivir)  &c.  y  poco  mas  abaxo:  «Jamas  he  visto  en  los]  montes  del  Al- 
«xarafe  &c.”  De  los  autores,  cuyas  máximas  se  citan  en  esta  obra,  unos  son  latinos  co¬ 
mo  Varron  ,  Columela  y  Paladio  :  otros  griegos  como  Demócrito  ,  Theodoro  ó  Diodoro 
Atico  y  Casiano  Baso  Escolástico  :  otros  africanos  y  cartagineses  como  Annon ,  León  el  ne¬ 
gro  y  Anatolio  ;  y  algún  otro  persa  como  Sidagós  el  de  Hispahan.  Es  verosímil  que  los 
libros  de  que  se  sirvió  Aben  Jatib  Abu  Omar  Aben  Hajdj  para  la  composición  de  su 
obra,  como  que  son  de  autores  de  naciones  é  idiomas  diferentes,  estuviesen  traducidos  al 
árabe.  De  otra  suerte  seria  preciso  persuadirse  que  Aben  Hajáj  tenia  conocimiento  é  instruc¬ 
ción  de  muchas  lenguas  ,  no  solo  de  las  que  son  dialectos  del  árabe  ,  sino  también  de  la 
griega  y  de  la  latina  para  poder  aprovecharse  de  los  autores  que  respectivamente  escribié- 
ron  estos  idiomas.  Pero  sea  que  el  libro  del  gaditano  Columela  estuviese  traducido  al  árabe, 
ó  que  Aben  Hajáj  no  ignorase  la  lengua  latina  para  poderle  consultar  y  servirse  de  su  doc¬ 
trina  ,  él  ó  el  autor  de  la  traducción  debía  tener  un  conocimiento  mas  que  mediano  para  en¬ 
tender  á  un  autor  del  siglo  de  Augusto ,  que  habia  tratado  de  materias  rústicas  con  tanta  pu¬ 
reza  y  elegancia  de  estilo.  Es  constante  la  exactitud  y  fidelidad  en  la  traducción  arábiga  de 
las  muchas  máximas  de  Columela  ,  que  se  citan  ó  extractan  en  esta  obra  ,  y  que  igual¬ 
mente  alega  en  la  suya  Abu  Lacearía  Ebn  el  Awam ,  como  se  ve  por  el  cotejo  que  de 
ellas  hicieron  con  el  texto  latino  mis  maestros  los  PP.  Mohedanos  en  el  apéndice  al  tomo  VIII 
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tores  antiguos  y  modernos  que  expresa.  Estos  dos  libros  de  Aben  Hajáj  y  de 
Kutsámi  debían  contener  lo  mas  de  quanto  se  había  escrito  de  agricultura  en  el 
oriente  y  en  el  occidente :  de  manera  que  Kutsámi  resumió  los  tratados  de  los 
escritores  geopónicos  orientales ,  y  Aben  Hajáj  los  de  los  africanos  y  de  los  eu¬ 
ropeos  occidentales.  Fuera  de  estas  dos  obras  de  agricultura  leyó  nuestro  autor 
otros  muchos  libros  de  la  misma  materia  ,  no  solo  de  españoles  como  Mohamed 
Ebn  Ibrain  ,  Ebn  el  Fasel  ,  Abu  el  Jair  sevillano  ,  el  Haj  granadino  ,  Aben 
Náser  cordobés  &c. ,  sino  también  de  persas  como  Kastos :  de  griegos  como  Ca¬ 
sio  Dionisio  Uticense,  Macario  y  Aristóteles;  y  de  africanos  como  Magon  y  Ana- 
íolio,  con  los  de  otros  varios  autores  que  constan  del  catálogo  que  sigue  á  este 
discurso.  Parece  que  nuestro  autor  empleó  gran  parte  de  su  vida  en  el  estudio 
de  la  ciencia  natural  tan  necesaria  y  útil  á  la  subsistencia  de  la  vida  humana, 
y  como  agricultor  práctico  extractó  con  juicio  y  concisión  el  prodigioso  número 
de  escritores  geopónicos  que  leyó  ,  trasladando  en  su  obra  las  máximas  y  ob¬ 
servaciones  que  le  pareciéron  conformes  y  adaptables  al  clima  y  terreno  de  Es¬ 
paña.  A  cuyo  propósito  dice  en  su  prólogo ,  que  ninguna  sentencia  establece  en 
ella  que  no  hubiese  probado  por  experiencia  propia  muchas  veces. 

3  Con  tal  aplicación  y  diligencia,  logró  el  escritor  sevillano  dexar  á  la  na¬ 
ción  y  á  la  posteridad  una  completísima  colección  de  quanto  el  estudio  y  observa¬ 
ción  de  los  antiguos  y  los  modernos  hasta  el  siglo  XII,  había  adelantado  en  materias 
de  agricultura  y  en  todo  lo  concerniente  á  ella.  A  este  fin  adornó  su  obra  con 
algunos  tratados  muy  preciosos,  cuyas  diferentes  materias  pertenecen  al  gobierno 
y  economía  de  la  casa  de  campo  ,  tales  como  el  que  habla  de  la  cria  de  los 
animales  que  se  emplean  en  las  labores  y  abonos  de  las  tierras  :  conviene  á  saber  ,  el 
ganado  vacuno  y  lanar  ,  los  mulos  ,  los  asnos  ,  los  camellos  y  los  caballos :  de  la 
cria  y  grangería  de  las  aves  de  la  casa  rústica  ,  como  son  las  palomas ,  los  ánades, 
los  patos  ,  los  pavones  ,  las  gallinas  y  las  abejas  ;  y  el  precioso  tratadito  sobre  el 
destilado  de  aguas  olorosas  ,  con  otros  tan  singulares  y  curiosos  ,  como  útiles  é  im¬ 
portantes.  El  tratado  de  veterinaria  es  á  mi  juicio  muy  apreciable  ,  como  lo  co¬ 
nocerán  los  inteligentes  :  para  su  composición  se  sirvió  especialmente  de  los  li¬ 
bros  que  habian  escrito  sobre  la  misma  materia  cierto  Hipócrates ,  á  quien  siem¬ 
pre  apellida  el  •veterinario  para  distinguirle  del  Príncipe  de  la  Medicina ,  Aben 
Abí  Hazán  y  Musa  Aben  Náser  (  que  parecen  españoles )  ,  Abí  Gobaida  ,  el 
persa  Kastos ,  Aben  Ketíba  ó  Kotaiba  y  un  tal  Asmaay.  Asimismo  son  aprecia¬ 
bles  (y  es  de  esperar  no  desagraden  á  los  aficionados)  los  artículos  en  que  Ebn 
el  Awam  trata  del  caballo  y  del  arte  de  la  equitación;  en  que  ciertamente  hay 
cosas  originales  y  curiosas.  Para  su  composición  se  valió  de  un  famoso  poema 
en  que  se  describen  las  calidades  y  buenas  partes  del  caballo  ,  citando  algunos 
de  sus  versos  enteros  ó  algún  otro  hemistichío  ,  que  yo  he  procurado  traducir  en 
especie  de  rima  ;  y  también  de  los  tratados  que  escribieron  el  ya  mencionado  Aben 

de  la  Historia  literaria  de  España  ,  en  que  tratan  de  Ja  vida  y  escritos  del  célebre  ga¬ 
ditano  Columela.  Es  á  la  verdad  presumible  que  el  mismo  Aben  Hajáj  tuviese  algún  cono¬ 
cimiento  de  la  lengua  latina :  pues  se  advierte  que  en  muchos  de  sus  preceptos  aunque  no 
cite  para  ellos  á  Columela  ú  otro  autor  latino ,  usa  con  freqüencia  de  nombres  romanos  para 
expresar  los  meses  solares  del  kalendario  rústico. 
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Abí  Hazám  ,  Al-Mohálebo  ,  Aben  Abí  Sófrati ,  Aben  el  Bagdad!  y  Garib  Ben 
Saáid  ,  escritor  cordobés.  En  el  tratado  de  las  palomas  ,  ánades  ,  patos  ,  gallinas 
y  abejas  se  sirve  de  la  agricultura  nábathea ,  de  Jáhetso ,  Kastos ,  Casiano,  Fi- 
lemon  ,  Aben  Zaharí  y  otros  ,  con  algunos  españoles  cercanos  de  su  tiempo.  El 
tratadito  sobre  el  destilado  de  aguas  olorosas  manifiesta  evidentemente  que  no  es  es¬ 
ta  una  invención  moderna  ,  como  se  había  creido ;  sino  que  los  árabes  fueron  los 
autores  ó  los  propagadores  de  ella  ,  tomándola  de  los  Irakenses  ó  caldeos  ,  aun¬ 
que  los  hornos  destilatorios  y  las  operaciones  del  destilado  se  hayan  perfeccionado, 
como  era  regular  ,  en  los  tiempos  posteriores. 

4  La  consideración  de  ser  esta  obra  la  suma  mas  completa  de  agricultura  de 
la  media  edad ,  y  de  haber  hecho  los  árabes  españoles  maravillosos  progresos  en  el 
cultivo  del  campo ,  llevando  esta  ciencia  á  un  alto  grado  de  perfección  ,  á  que 
apenas  podemos  nosotros  lisonjearnos  de  haber  llegado  todavía  ;  bastaría  para  re¬ 
comendar  su  mérito  ,  utilidad  é  importancia.  Ella  con  otros  muchos  libros  que  es- 
cribiéron  los  árabes  sobre  la  misma  materia ,  seria  la  pauta  por  donde  se  conduxesen 
para  adelantar  la  labranza  en  España  ,  y  aumentar  por  este  medio  la  asombrosa  po¬ 
blación  que  consta  por  sus  mismos  escritos.  El  Señor  Casiri  dixo  en  su  biblioteca 
arábico-escurialense  1  ,  que  se  acordaba  haber  leido  que  los  Reyes  de  Granada  man¬ 
tenían  casi  cien  mil  caballos  y  doscientos  mil  soldados  en  las  guerras  que  sostenian 
contra  los  christianos. 

$  No  obstante  esto  ,  se  persuaden  algunos  que  ignoran  ó  desprecian  la  eru¬ 
dición  arábiga  por  preocupación  ó  por  espíritu  de  partido  ,  que  de  los  libros  de  los 
árabes  no  se  puede  sacar  fruto  ni  utilidad  alguna  :  que  nada  adelantáron  en  los 
conocimientos  científicos  ,  habiéndose  dedicado  solamente  al  estudio  de  una  árida  y 
descarnada  metafísica  y  á  la  astrología  judiciaria  ;  y  que  de  consiguiente  el  estudio 
y  conocimiento  de  su  lengua  es  poco  ó  nada  importante.  Pero  la  sola  biblioteca 
arábico-escurialense  desmiente  tan  arrojada  y  temeraria  aserción ,  y  lo  mismo  los  ca¬ 
tálogos  que  se  han  publicado  de  los  mss.  árabes  de  la  biblioteca  real  de  París  y 
de  la  de  Leyden :  en  las  quales  hay  obras  preciosísimas ,  especialmente  de  matemá¬ 
ticas  ,  medicina ,  agricultura  y  ciencias  naturales.  De  muy  diverso  modo  opinaba 
el  eruditísimo  Samuel  Bochart  :  el  qual  dice  que  no  solo  para  adquirirse  el  perfec¬ 
to  conocimiento  de  la  lengua  hebrea  contribuye  la  arábiga  mas  de  lo  que  se  ha  crei¬ 
do  hasta  ahora  ;  sino  que  se  ilustrarían  mucho  todas  las  ciencias  ,  particularmente 
las  expresadas  y  la  geografía  ,  si  se  publicasen  los  libros  arábigos  mss.  bien  comu¬ 
nes  en  todo  el  oriente  2 * * * * *.  Mr.  Guignes  afirma  que  los  árabes  y  los  persas  han  he- 

1  De  hispana;  regionis  libértate  arabum  annales  mira  praedicant :  in  quibus  memini  me  le- 
gere  Granata:  Reges  centum  fere  equorum  millia  in  sui  bellique  usum  semper  aluisse  ,  ac 
bis  centum  millia  militum  stipendia  merentium  adversus  christianos  non  semel  parasse.  Tom.  I 
M?*  338- 

2  Ad  hebrea;  linguae  perfectam  cognitionem  plus  conferí  ( lingua  arabica )  quám  creditum 

est  hactenus.  Quod  hebraeorum  in  scripturam  commentaria  docent,  qtii  quoties  hseret  calculus, 

ad  hanc  linguam  confugiunt ,  tanquam  ad  sacram  anchoram.  Quamvis  longé  plura  observas- 

sent  ex  arabismo  ad  sacri  textús  illustrationem ,  si  illius  linguje  fuissent  peritiores.  Ex  eádem 

lingua  scientiis  ómnibus ,  medicina  praesertim  ,  &  geographia  ,  &  mathesi  multum  lucís  acce- 

deret ,  si  ederentur  libri  arabici ,  qui  passim  in  toto  oriente  habentur  manuscripti.  Notum  cnim 

est ,  apud  arabes  artes  &  scientias  floruisse  per  annos  feré  sexcentos ,  cum  regnaret  apud  nos 
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dio  observaciones  astronómicas  de  conocida  importancia  ,  y  han  trabajado  con  acier¬ 
to  sobre  todas  las  partes  de  las  ciencias  y  sobre  las  artes  L  Casi  lo  mismo  estam¬ 
pó  Pfepfero  en  su  tesauro  hermenéutico  * . 

ó  Otros  aunque  no  nieguen  á  todos  los  árabes  el  conocimiento  de  las  cien¬ 
cias  ,  ni  el  talento  de  escribir  obras  de  alguna  utilidad  ,  no  por  eso  estiman  la  pre¬ 
sente  quando  sin  haberla  leido  afirman  ya  como  por  espíritu  de  profecía,  que 
serán  muy  pocos  los  lectores  que  tenga  ,  ó  que  solo  la  leerán  los  que  sean  curiosos 
en  materia  de  agricultura  :  de  manera  que  según  su  expresión  tienen  esta  ciencia 
por  un  objeto  nada  necesario  y  de  mera  curiosidad ,  y  la  aplicación  á  ella  por  un 
mero  entretenimiento  y  diversión.  ¿  Qué  bien  ni  qué  servicios  útiles  podrá  esperar 
la  pátria  de  los  trabajos  literarios  de  los  que  tienen  ideas  tan  trocadas?  ¿Después 
de  la  ciencia  de  la  religión  hay  otra  que  interese  mas  á  la  mísera  humanidad,  con¬ 
denada  á  adquirirse  el  sustento  con  el  sudor  de  su  frente  ?  Si  las  materias  de  agri¬ 
cultura  son  solo  objeto  de  curiosidad  ,  ¿  quáles  serán  los  conocimientos  y  ciencias 
naturales  que  tengan  estos  por  objetos  necesarios?  ¿Deberán  ser  estimables  las  pro¬ 
ducciones  literarias  en  razón  inversa  de  su  utilidad  ? 

7  Finalmente  otros  se  persuaden  que  habiéndose  adelantado  mucho  la  agri¬ 
cultura  en  los  dos  últimos  siglos,  especialmente  en  Francia  y  en  Inglaterra,  no  pa¬ 
rece  tan  importante  la  presente  obra.  ¿  Pero  qué  se  infiere  de  aquí  ?  ¿  Dexarémos 
por  eso  de  estudiar  las  observaciones  é  inventos  de  los  antiguos  para  ponernos  en  es¬ 
tado  de  confrontar  sus  adelantamientos  con  los  de  los  modernos ;  ver  en  qué  les  ha¬ 
yamos  excedido  ,  ó  ellos  á  nosotros  ;  y  sacar  ventajas  de  todo  este  estudio  y  cono¬ 
cimientos  ,  escogiendo  lo  bueno  que  en  ellos  se  halle  y  hayamos  olvidado  ,  y  lo 
que  hubiéremos  adelantado  nosotros  y  ellos  no  descubriéron  ?  Yo  diré  aquí  con 
Deslandes  2  que  por  no  entender  el  idioma  de  las  naciones  que  nos  han  precedi¬ 
do  ,  hemos  dexado  olvidar  muchos  conocimientos  útiles  y  tenemos  por  nuevos 
inventos  muchas  cosas  que  ya  estaban  escritas  ,  vendiendo  al  público  por  descu¬ 
brimientos  los  que  solo  lo  eran  en  el  nombre  ;  y  que  quizá  por  igual  razón  dixé- 

foeda  barbaries,  &  litteratura  omnis  esset  prorsus  extincta.  Bochart  Geograph.  sacr.  lib.  i 
caj>.  iS. 

1  Mr.  Guignes  Essai  historique  sur  l'  origine  des  characteres  orientaux  de  l'  impri - 
merie  royale. 

*  ¿  Quién  se  atreverá  á  negar  que  el  estudio  y  conocimiento  del  árabe  en  España  es  muy 

particularmente  necesario,  ya  para  conocer  una  de  las  fuentes  mas  fecundas  de  donde  deri¬ 
va  el  aumento  y  riqueza  del  idioma  castellano  ,  y  ya  para  ilustrar  debidamente  la  historia 
de  los  christianos  españoles,  íntimamente  unida  con  la  de  los  árabes  por  espacio  de  mas  de 
siete  siglos  ?  Es  pues  indudable  que  mientras  no  se  cultive  el  idioma ,  y  se  registren  y  estu¬ 
dien  los  escritos  y  monumentos  históricos  de  los  árabes ,  no  puede  formarse  una  historia  com¬ 
pleta  ,  ó  una  completa  colección  diplomática  para  poder  dignamente  escribirla.  La  historia  de 
España  será  siempre  defectuosa  mientras  no  contenga  la  de  las  naciones  que  en  ella  domina¬ 
ron.  Entre  tanto  deberia  titularse  mas  bien  Historia  de  los  godos  ó  de  los  christianos  es¬ 
pañoles  ,  que  Historia  de  España  6  de  los  españoles  en  general.  Asi  como  no  seria  posi¬ 
ble  escribir  ,  por  exemplo  ,  la  historia  de  Grecia  y  de  Roma  sin  consultar  los  libros  de  sus 
respectivos  naturales ,  del  mismo  modo  no  puede  escribirse  bien  la  de  España  sin  consultar 
también  los  escritos  de  los  árabes  que  fuéron  naturales  de  ella. 

2  Hist.  de  la  Filosof.  tom.  i  pág.  8. 
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ron  los  egi  pelos  de  los  griegos ,  que  siempre  serian  niños  y  no  se  verla  entre  ellos 
perfeccionarse  ciencia  alguna.  ,,  Confesamos  ingenuamente  ( decían  á  este  propósi¬ 
to  los  doctos  y  juiciosos  autores  de  la  historia  literaria  de  España  1  )  que  los 
„  modernos  han  hecho  en  algunas  naciones  de  Europa  muchos  y  útiles  adelanta- 
„  mientos  en  la  agricultura  ;  pero  juzgamos  que  gran  numero  de  sus  discursos  y 
,,  nuevos  métodos  son  hermosas  especulaciones  poco  ó  nada  adaptables  á  la  práctica. 

„  La  causa  de  esto  ,  según  refiere  el  anónimo  que  escribió  en  Francia  la  obra  inti- 
„  tulada  Preservativo  contra  la  agromania  ,  o  la  agricultura  reducida  d  sus  verda- 
,,  deros  principios ,  y  otra  intitulada  Historia  de  la  agricultura  antigua  ,  consiste  en 
,,  que  muchos  escritores  modernos  de  agricultura  han  formado  sus  obras  en  los  ga- 
„  binetes ,  sin  haber  labrado  ni  aun  visto  labrar  jamas  un  palmo  de  tierra.  Asimismo 
„  no  han  consultado  á  los  labradores  prácticos  del  pais,  que  aunque  rústicos,  sue- 
,,  len  poseer  algunos  conocimientos  hereditarios  de  suma  utilidad  en  la  materia. 
„  Tampoco  han  leido  estos  autores  de  compendios  nuevos ,  planes  y  métodos  de  di- 
,,  rigir  una  casa  de  campo  ,  las  grandes  obras  que  nos  han  quedado  de  los  agricul- 
„  tores  antiguos  así  latinos  como  griegos.  Tiene  mucha  razón  el  anónimo  citado 
„  en  decir  que  pasma  ver  el  esmero  ,  cuidado  y  diligencia  con  que  aquellos  sabios 
,,  de  la  antigüedad  trataban  de  la  agricultura  teórica  y  prácticamente.  De  la  mis- 
,,ma  manía  introducida  en  Francia  de  escribir  nuevos  métodos  de  agricultura,  na- 
,,  da  adaptables  á  las  prácticas  del  pais,  se  queja  altamente  Mr.  de  la  Salle  de  PEtang 
„  en  la  obra  intitulada  Manual  de  agricultura.  Manifiesta  con  muchas  razones  los 
„  perjuicios  que  resultarían  á  la  agricultura  de  Francia,  si  se  introduxese  el  nuevo 
„  método  del  ingles  Thull,  tan  celebrado  por  su  panegirista  Du-Hamel  de  Monceau, 
„  y  por  otros  que  se  han  deslumbrado  con  estas  bellas  teorías  ,  por  ser  hombres  que 
„  no  tienen  conocimientos  en  la  agricultura.  Así  este  autor  como  el  anónimo  ci¬ 
tado  convienen  en  que  la  agricultura  de  Francia  se  halla  hoy  (en  1764)  en 
„  notable  decadencia  ,  á  pesar  de  tantos  libros  publicados  para  reformarla.  Noso- 
„  tros  no  somos  tan  apasionados  de  los  antiguos  ,  que  desechemos  los  Utilísimos  in- 
,,  ventos  de  los  modernos  en  las  artes  y  ciencias ;  pero  tampoco  nos  deslumbramos 
„  con  la  multitud  de  autores  frívolos  y  superficiales  ,  que  han  inundado  la  Euro- 
„  pa  en  estos  últimos  siglos  con  escritos  en  todas  materias  de  poco  ó  ningún  méri- 

,,  to .  El  anónimo  exceptúa  las  labores  que  dirigen  las  academias  y  otros  cuer- 

j,  pos  respetables  &c.”  Hasta  aquí  los  sabios  autores  de  la  historia  literaria  de  Es¬ 
paña  ;  con  cuyo  modo  de  pensar  conviene  la  ilustre  sociedad  de  amigos  del  pais 
de  Madrid  ,  que  penetrada  de  los  mismos  sentimientos  tiene  acordado  y  dado  co¬ 
misión  á  algunos  de  sus  individuos  para  que  hagan  la  versión  castellana  de  la  apre¬ 
ciable  obra  de  nuestro  Columela  ,  aunque  once  siglos  mas  antigua  que  la  de  Ebn  el 
Awam  ,  y  aunque  escrita ,  no  en  España  sino  en  Roma. 

8  Ni  porque  Ebn  el  Awam  fuese  sevillano  se  ha  de  creer  que  su  sistema 
práctico  de  agricultura  sea  solo  adaptable  en  los  parages  de  Sevilla  ó  en  el  Alxa- 
rafe  ,  donde  dice  haber  hecho  muchas  observaciones  :  pues  fuera  de  establecer  en 
su  obra  principios  luminosos  ó  máximas  generales  ,  de  que  se  deducen  obvias  con- 
seqüencias  ó  máximas  particulares  sobre  la  economía  en  la  labranza  de  cada  espe¬ 
cie  de  terreno  :  fuera ,  digo ,  de  estas  observaciones  propias ,  contiene  su  obra  mul- 


1  Hist.  liter.  de  España  tom.  8  pág.  132.  Nota. 
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titud  de  máximas  extractadas  no  solo  de  la  de  Aben  Hajáj  y  de  la  Agricultura  na - 
bathea  (cuya  provincia  para  donde  se  escribió  es  de  igual  ó  casi  igual  tempera¬ 
mento  al  de  España  )  sino  de  otros  muchos  autores  árabes  españoles  que  escribié- 
ron  de  la  misma  materia  ,  como  ya  se  ha  expresado  :  los  quales  no  todos  serian 
naturales  de  Sevilla  ó  de  los  pueblos  de  su  inmediación ;  pero  no  consta  de  qué 
provincia  de  España  fuese  cada  uno ,  á  excepción  de  el  Haj  ,  á  quien  muchas 
veces  llama  el  granadino  para  distinguirle  de  otros  escritores  del  mismo  nombre, 
el  Zahári  ó  el  natural  de  Zahara  ,  y  algunos  cordobeses.  Es  pues  verosímil  que 
los  varios  autores  españoles  que  cita  en  su  obra  sin  expresar  muchas  veces  sus 
nombres  ,  hubiesen  escrito  en  diferentes  provincias  de  España.  Ni  es  de  creer 
que  proponiéndose  Ebn  el  Awam  escribir  un  tratado  completo  de  agricultura, 
dexase  de  leer  y  registrar  con  el  estudio  y  meditación  correspondiente  los  li¬ 
bros  que  hasta  su  tiempo  se  habían  escrito  en  España  sobre  agricultura.  Con 
efecto ,  así  lo  afirma  al  comenzar  el  prólogo  de  su  obra  y  mas  adelante.  Por  otra 
parte  se  ve  en  muchos  capítulos ,  y  particularmente  en  el  XXX  que  llama  ge¬ 
neral  ,  que  distingue  en  ellos  las  prácticas  particulares  observadas  en  Sevilla  y 
en  sus  inmediaciones.  De  todo  lo  qual  resulta ,  que  respectiva  y  proporcional¬ 
mente  es  adaptable  su  doctrina  en  todas  ó  en  la  mayor  parte  de  las  provincias 
de  España  ,  especialmente  las  meridionales ;  y  que  por  esta  y  otras  razones  es  pre¬ 
ferible  á  la  famosa  y  nunca  bastantemente  alabada  del  gaditano  Columela  ,  y  á  la 
apreciable  de  Alonso  de  Herrera.  Con  esto  tiene  España  la  gloria  singular  de  pre¬ 
sentar  á  la  república  literaria  y  á  todas  las  naciones  tres  obras  insignes  de  agricul¬ 
tura  ,  escritas  en  tres  idiomas  diferentes  con  la  mayor  erudición ,  pureza  y  elegan¬ 
cia  de  estilo. 

9  Con  el  fin  de  dar  anticipadamente  al  público  alguna  idea  del  libro  de  agri¬ 
cultura  de  Ebn  el  Awam  1  ,  traduxo  Don  Miguel  Casiri  en  su  Biblioteca  arábi- 

I  Este  mismo  códice  existe  en  la  biblioteca  de  Leyden  ;  pero  no  se  dice  en  el  catálo¬ 
go  que  de  ella  se  publicó  en  1674  ,  si  íntegro  ó  solo  parte.  La  real  de  Francia  poseía 
solo  la  primera ,  ó  los  diez  y  seis  primeros  capítulos ,  que  equivocada  y  aun  contradic¬ 
toriamente  se  atribuyen  á  la  segunda  en  el  catálogo  de  códices  mss.  que  se  publicó  en  Pa¬ 
rís  en  1739-  Dando  razón  de  este  el  autor  del  catálogo  dice  ( tom.  1  pág.  197  col.  1  ) 
que  se  divide  en  dos  partes :  de  las  quales  la  primera  trata  del  conocimiento  y  elección  de 
los  terrenos,  de  los  riegos  y  demas  géneros  de  cultura;  y  que  la  segunda,  compuesta  so¬ 
lo  de  diez  y  seis  capítulos,  versa  sobre  los  varios  géneros  de  semillas  que  pueden  sembrarse. 
Tal  es  pues  la  noticia  que  de  este  códice  se  da  en  dicho  catalogo  :  7,Codex  bombycinus  , 
„  Cayro  in  bibliothecam  regiam  Wanslebij  opera  illatus.  Ibi  continetur  líber  ,  cujus  titulus  Ke - 
» táb  al  falahat ,  sive  tractatus  de  agricultura ,  auctore  Abou  Zacharia  Jehia  Ebn  Mo¬ 
lí  hammed  Ebn  Ahmed  al  Aonam.  Dividitur  opus  in  duas  partes,  quaruin  prima  de  telluris 
>»  cognitione  ,  electione,  stercoratione ,  irrigatione  caeterisque  cultura;  generibus.  Altera  vero  cu- 
«jus  sexdecim  priora  tantum  capita  ibi  reperias ,  inquiritur  in  varia  sementum  genera  qu*  tel- 
«luri  mandari  possunt.  Ait  Abou  Zacharia  se  duorum  scriptorum  vestigiis  potissimum  insiste- 
„  re ,  videlicet  Abou  Omar  Ebn  Hagiage  qui  Meftah  al  falahat ,  sive  Agricultura  clavem 
» anno  Hegirse  466  publici  juris  fecit ,  &  Cothai  qui  de  Agricultura  nabathea  scripsit.  Is 
»>  autem  ab  Adamo  exórdium  capiens  ,  precipuos  rerum  rusticarum  auctores  summa  curá  & 
» diligentia  conquisitos  recensuit.  Ad  illius  codicis  calcem  hace  legas:  explicit  pars  prima;  se- 
„ quetur  ,  Deo  dante  ,  altera  quae  á  capitc  décimo  séptimo  incipit.”  =  Consta  por  las  tílti- 
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co-escurialense  los  argumentos  de  los  treinta  y  quatro  capítulos  que  comprehenden 
las  dos  partes  de  que  todo  él  se  compone ;  adornando  el  artículo  en  que  dá  razón  de 
este  precioso  códice  con  dos  índices  ó  catálogos  :  uno  de  los  nombres  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  plantas  de  que  se  trata  en  esta  obra ;  y  el  otro  de  los  nombres  de 
los  autores  que  en  ella  se  citan  ,  acompañado  del  que  publicó  Fabricio  en  su  Bi¬ 
blioteca  latina  de  los  autores  geopónicos  que  Catón,  Varron ,  Columela  y  Paladio 
citan  en  sus  libros  de  agricultura. 

§  n 

io  Desde  que  el  erudito  Casiri  dio  en  un  artículo  de  ocho  folios  tan  alta 
idea  de  este  códice ,  no  ménos  precioso  que  importante ,  todas  las  personas  aman¬ 
tes  del  bien  de  la  nación  anheláron  vivamente  verle  traducido  al  castellano ,  sien¬ 
do  de  los  primeros  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Campománes.  Este  ilustre 
magistrado ,  ornamento  de  la  nación  española  y  de  la  república  literaria ,  pene¬ 
trado  de  tan  zeloso  deseo  publicó  el  año  1 7  5  I  con  el  célebre  Casiri  la  traduc¬ 
ción  castellana  de  los  capítulos  XVII  y  XIX  de  esta  obra  en  el  apéndice  al  Cul¬ 
tivo  de  las  tierras :  libro  del  inglés  Mr.  Thull  que  por  encargo  superior  se  tradu- 
xo  también  al  castellano.  Con  el  propio  intento  Don  Miguel  Casiri  procuró  dirigir¬ 
me  en  el  estudio  de  la  lengua  árabe,  y  exercitarme  en  la  lectura  y  manejo  de  algu¬ 
nos  mss.  entre  los  quales  fué  uno  el  de  Alfarábi  que  trata  de  música ,  y  de  cuyo 
fragmento,  que  pertenece  á  la  real  biblioteca  del  Escorial,  me  encargó  la  formación 
de  un  extracto  con  la  traducción  castellana  que  había  pedido  el  Señor  Abate  An¬ 
drés,  residente  entonces  en  Italia,  y  autor  de  la  obra  que  allí  publica  intitulada  Ori¬ 
gen  ,  progresos  y  estado  actual  de  toda  la  literatura :  pues  decía  el  Señor  Casiri  que 
si  por  su  ancianidad  y  achaques  no  le  era  ya  posible  desempeñar  por  sí  la  oferta  que 
había  hecho  al  público  de  traducir  el  códice  de  Ebn  el  Awam  1 ,  la  cumpliría 

mas  expresiones  de  esta  nota  ,  que  la  primera  parte  del  códice  de  París  contiene  el  mismo 
número  de  capítulos  que  la  del  Escorial  ;  y  de  consiguiente  que  no  pueden  ser  los  que 
comprehende  la  segunda  ,  pues  comienza  esta  en  el  diez  y  siete.  También  se  dice  equivoca¬ 
damente  ,  que  Cothai  es  el  autor  de  la  agricultura  nabathea  que  extractó  Ebn  el  Awam, 
siendo  así  que  en  nuestro  códice  se  le  da  el  nombre  de  Kutsdmi,  y  se  le  cita  algunas  ve¬ 
ces  en  el  cuerpo  de  la  obra ,  no  indicando  su  nombre  ó  el  de  su  obra  con  cifra  ,  sino  ex¬ 
presándolo  con  todas  sus  letras  del  mismo  modo  que  se  lee  en  el  prólogo.  Así  ,  debe  infe¬ 
rirse  que  si  en  el  códice  de  París  se  lee  Cothai ,  es  visible  que  está  alterado  el  nombre  del 
autor  de  la  agricultura  nabathea ,  como  lo  está  el  de  Ebn  el  Awam ,  á  quien  allí  se  llama 
erradamente  al  Aonam. 

1  Quid  demum  si  rusticas  disciplinas  antistes  Ebn  Awam  Hispalensis  prodeat  ?  cujus  ab¬ 
solutísimo  de  agriculturas  commentario  quidquid  optimi  apud  chaldasos ,  grascos ,  africanos, 
latinos,  arabo-hispanos  qui  scientias  scriptores  legitur,  aspicias  omninó  complexum ,  hispano- 
que  cáelo ,  ac  solo  qu'am  sapientissimé  accommodatum  :  adeó  ut  nihil  hujus  vel  regionis  vel 
artis  cultoribus  accidere  asqué  fructuosum  possit  ,  ac  si  liberis  transferri  (  quod  annuente  no- 
bis  otium  Deo ,  aliquando  futurum  confidimus  )  more  plantarum  obtineat.  Bibl.  arab.  escur. 
in  prasfat.  pág.  XIII.  =  Equidem  opus  eximium  atque  ómnibus ,  praesertim  hispanis  agricolis 
fructuosissimum  latinas  consuetudini  tradere  constitueram;  sed  aliis  rebus  avocato  distinctoque 
dúo  tantüm  ejus  capita  licuit  interpretan.  Universum  tamen ,  si  quid  otii  fecerit  Deus  me  ali¬ 
quando  ,  insertis  annotationibus ,  translaturum  spero.  Ibid.  tom.  1.  pág.  323. 


DEL  TRADUCTOR.  13 

por  medio  de  un  discípulo  á  quien  comunicase  la  competente  instrucción  para  ello. 
Así  es  que  permanecí  á  su  lado  recibiéndola  desde  Agosto  de  1 779  hasta  su  falleci¬ 
miento  acaecido  en  1  2  de  Marzo  de  1791  *• 

1 1  Igual  deseo  manifestó  el  docto  y  erudito  benedictino  Fr.  Martin  Sar¬ 
miento  en  una  de  sus  obras  mss.  que  se  conserva  en  el  monasterio  de  San  Martin  de 
esta  corte ;  cuyo  deseo  no  puedo  yo  expresar  mejor  que  con  sus  mismas  palabras: 
„  He  visto  (  dice  )  los  pliegos  que  contienen  la  versión  castellana  (  de  dos  capítulos ) 
,,  del  contexto  árabe  de  un  autor  mahometano  de  Sevilla.  El  doctísimo  en  lengua 
„  árabe  Don  Miguel  Casiri ,  presbítero  maronita  ,  que  en  compañía  del  Señor  Don 
„  Pedro  Rodríguez  de  Campománes ,  hoy  Fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  (los)  tra- 

*  El  mérito  especial  de  este  célebre  erudito  y  mi  gratitud  exigen  que  yo  haga  aquí  un  li¬ 
gero  bosquejo  de  su  vida  literaria.  El  Señor  Don  Miguel  Casiri  fue  natural  de  Trípoli  de  Siria, 
y  aunque  no  consta  el  tiempo  fixo  de  su  nacimiento,  se  infiere  que  seria  hácia  el  año  10  del 
siglo  pasado,  constando  por  certificación  del  Señor  Don  Gabriel  Heua,  Arzobispo  de  Chipre  que 
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recibió  en  Roma  el  sacerdocio  el  29  de  setiembre  de  1734  en  el  monasterio  de  San  Pedro 
y  San  Marcelino.  En  1735  y  concluida  con  aprovechamiento  la  carrera  escolástica  de  sus  es¬ 
tudios,  el  Señor  Papa  Clemente  XII  le  dio  la  honrosa  comisión  de  pasar  al  oriente  con  Don 
Josef  Assemani  á  celebrar  una  congregación  ó  sínodo  en  la  nación  de  los  maronitas.  De  allí 
volvió  á  Roma  el  año  de  38,  para  informar  á  la  sagrada  congregación  oportunamente  y  se¬ 
gún  la  instrucción  que  traia ,  sobre  puntos  muy  graves  pertenecientes  á  dicha  nación.  No  vol¬ 
vió  al  oriente  ;  y  parece  que  desde  ese  mismo  año  ó  poco  después  residió  en  el  expresado  mo¬ 
nasterio  de  San  Pedro  y  San  Marcelino  hasta  1745  ,  enseñando  á  algunos  de  aquellos  monges, 
no  solo  las  lenguas  caldáica  ,  siriaca  y  arábiga  ,  sino  también  la  filosofía  y  la  teología  ,  tra¬ 
ducidas  del  latín  al  árabe  con  satisfacción  y  mucho  aplauso  de  los  Cardenales  protectores  ,  co¬ 
mo  todo  consta  de  certificación  dada  en  30  de  Julio  del  mismo  año  de  45  por  el  mencio¬ 
nado  Assemani.  A  principios  de  48  vino  á  España  ,  llamado  verosímilmente  por  el  R.  P.  Fran¬ 
cisco  Rávago ,  jesuita  que  en  Roma  habla  sido  su  maestro  de  teología  ,  y  se  hallaba  en¬ 
tonces  ( como  confesor  que  era  del  Señor  Fernando  VI )  de  director  de  la  real  biblioteca  de 
Madrid,  donde  le  destinó  con  plaza  de  oficial  escribiente.  Desde  aquel  momento  se  propu¬ 
so  el  Señor  Casiri  llenar  las  miras  de  su  maestro  y  bienhechor  ,  dándole  juntamente  pruebas 
de  su  gratitud  ;  y  así  emprendió  desde  luego  la  traducción  latina  de  un  códice  arábigo ,  inti¬ 
tulado  Sol  de  la,  Sabiduría ,  que  concluida  dedicó  á  su  Mecenas.  Ignoro  donde  pare  al  presente 
esta  traducción ,  la  qual  parece  se  trataba  de  imprimir  con  el  texto  original ,  según  se  infiere  de 
carta  del  mismo  P.  Rávago  á  Casiri  fecha  en  San  Lorenzo  á  22  de  octubre  de  175 1  en  que  le 
dice  :  »  haber  escrito  á  Don  Francisco  Fernandez  Gutiérrez  para  que  franquease  la  letra  arábiga 
r>  y  lo  demas  que  fuese  necesario  para  la  impresión  ,  ”  que  no  podia  ser  sino  de  la  expresada 
obra.  Antes  y  después  de  este  año,  esto  es ,  en  el  de  49  y  5  5  pasó  de  orden  del  Rey  al  monas¬ 
terio  de  San  Lorenzo ,  donde  residió  dos  largas  temporadas  con  el  objeto  de  registrar  su  copiosa 
colección  de  mss.  árabes,  y  hacer  apuntes  y  extractos  de  algunos  de  ellos:  con  estos  materia¬ 
les  ,  vuelto  á  Madrid  ,  compuso  la  Biblioteca  arábico-escurialense  que  en  dos  tomos  en  folio  se 
publicó  en  1760  y  1770.  Estando  trabajando  el  primer  tomo  el  año  de  56  fué  nombrado  intér¬ 
prete  de  lenguas  orientales  por  fallecimiento  de  Don  Andrés  de  San  Juan  ,  y  en  el  mismo  año 
se  le  concediéron  honores  de  bibliotecario ,  en  atención  al  mérito  de  su  trabajo  en  la  formación 
de  la  expresada  obra.  Al  siguiente  de  la  publicación  del  primer  tomo ,  le  hizo  el  Rey  la  gracia 
de  una  pensión  de  200  pesos  anuales  sobre  fondos  de  biblioteca ,  ademas  de  su  sueldo  de  oficial 
en  ella  y  del  de  intérprete ;  y  en  noviembre  de  63  fué  nombrado  bibliotecario  por  fallecimiento 
de  Don  Leopoldo  Gerónimo  Puig.  Concluido  este  trabajo  se  dedicó  por  expresa  órden  del  Rey 
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„  duxo  del  contexto  árabe  me  mostró  A  códice  arábigo  y  la  dicha  traducción  en  cas- 
,,  tellano  :::::  Sin  oponerme  á  la  utilidad  del  tomo  sobre  el  cultivo  de  las  tierras ,  di- 
„  go  que  mas  quisiera  que  se  traduxese  en  castellano  el  códice  rns.  y  en  4.0  de  Ebn 
„  el  Awam  sevillano  ;  pues  contiene  un  curso  entero  de  agricultura  española.  Y  es 
„  bien  cierto  ,  que  mas  adaptable  es  á  Castilla  una  agricultura  andaluza  ,  que  una 
,,  agricultura  inglesa.” 

1  2  Los  doctos  y  juiciosos  autores  ya  citados  de  la  historia  literaria  de  España 
se  explicaron  de  este  modo  en  el  apéndice  del  tomo  VIII  de  ella.  ,,  Todas  estas  no- 
,,  ticias  nos  han  sido  otros  tantos  estímulos  que  aviváron  nuestros  deseos  de  ver  tradu- 
„  cida  en  lengua  española  ,  ó  en  otra  de  las  que  entendiésemos  una  obra  de  tanto 


á  hacer  la  traducción  latina  del  códice  arábigo  de  la  colección  de  cánones :  obra  gloriosa  á  la 
iglesia  de  España  ,  y  cuya  publicación  desean  con  ardor  los  buenos  patriotas ,  y  aun  muchos 
literatos  y  eruditos  extrangeros.  Esta  obra  será  tan  generalmente  aplaudida  y  estimada ,  como 
lo  ha  sido  la  Biblioteca  arábico-escurialense :  de  la  qual  se  han  hecho  justamente  magníficos 
elogios ,  que  no  es  C3paz  de  obscurecer  algún  otro  envidioso  que  ha  pretendido  rebaxar  el  mé¬ 
rito  de  tan  apreciables  y  útiles  tareas.  No  es  este  el  lugar  de  hacer  una  completa  enumera¬ 
ción  de  estos  elogios  que  el  discurso  mismo  del  tiempo  va  cada  vez  multiplicando ,  ni  de  ha¬ 
cer  la  apología  de  unas  obras  que  por  su  crédito  y  celebridad  no  la  necesitan.  Concluida 
la  copia  y  la  traducción  latina  de  la  colección  arábiga  de  los  cánones ,  se  dedicó  por  encar¬ 
go  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  de  que  era  individuo  desde  el  año  de  49  ,  á  desci¬ 
frar  algunas  inscripciones  arábico-cúficas ,  y  las  monedas  útiles  de  la  misma  clase  que  enton¬ 
ces  poseía  este  cuerpo  literario  :  las  quales  se  hallan  abiertas  ya  con  la  lectura  corriente  asiá¬ 
tica  ,  y  la  interpretación  latina.  Asimismo  trabajó  por  su  orden  un  pequeño  diccionario  de  vo¬ 
ces  castellanas  tomadas  del  árabe  ,  señalando  su  respectiva  etimología  y  expresando  el  nombre 
arábigo  con  sus  propios  caracteres.  Interpretó  ademas  por  encargo  de  la  Real  Academia  de. 
San  Fernando  las  inscripciones  árabes  que  se  hallan  en  la  Alhambra  de  Granada  y  en  el  Al¬ 
cázar  de  Sevilla  ,  que  dicha  Academia  había  acordado  se  copiasen  al  mismo  tiempo  que  se  hi¬ 
ciesen  los  dibuxos  de  aquellos  palacios.  Finalmente ,  tuvo  el  Señor  Casiri  correspondencia  li¬ 
teraria  con  varios  eruditos  de  Europa ,  especialmente  con  el  Señor  Juan  Chaning ,  ciudadano 
de  Londres ,  quien  en  algunas  de  sus  cartas  le  asegura  el  amor  y  veneración  que  le  profesa¬ 
ban  los  eruditos  Heurt  y  Kennicott ;  con  los  Señores  Carlos  Godofredo  Woide  ,  que  en  car¬ 
ta  de  4  de  Mayo  de  1774  le  dice  que  el  orbe  erudito  celebra  justa  y  unánimemente  su  obra; 
el  aleman  Christóbal  Theóphilo  Murr  ;  Mr.  el  Abad  Barre  ,  de  Marsella  ;  Mr.  Cardonne; 
Olao  Gerardo  Tichsen ,  profesor  en  la  universidad  de  Butzow  ;  Rosario  Gregorio,  de  Paler- 
mo;  y  el  Abate  Don  Juan  Andrés,  que  tanto  se  aprovechó  de  la  Biblioteca  arábico-escu¬ 
rialense  para  la  composición  de  la  parte  de  su  obra  en  que  trata  de  la  literatura  de  los  ára¬ 
bes  ;  así  como  se  sirvió  de  la  misma  el  célebre  ingles  Gibbon  en  los  capítulos  LI  y  LII  de 
su  Historia  de  la  decadencia  del  imperio  romano  ,  donde  después  de  decir  en  una  nota,  que 
tiene  la  fortuna  de  poseer  la  magnífica  obra  de  la  Biblioteca  arábico-escurialense,  y  que  su 
edición  hace  honor  á  las  prensas  de  España  ,  añade  que  el  autor  editor  de  ella  clasificó  de 
un  modo  juicioso  los  mss.  arábigos ,  y  que  los  largos  extractos  que  hace  de  ellos  dan  luz  á  la 
literatura  de  los  müsulmanes  y  á  la  historia  de  España.  Ultimamente  después  de  decir  que  ya 
no  es  de  temer  la  pérdida  de  estos  monumentos  árabes ,  manifiesta  sentimiento  de  que  por  una 
negligencia  incomprehensible  no  se  hubiese  hecho  ántes  del  incendio  acaecido  en  1671  ,  que 
consumió  en  el  Escorial  la  mayor  parte  de  estos  mss.  el  mismo  trabajo  que  cerca  de  un  si¬ 
glo  después  hizo  el  célebre  Casiri. 
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„  mérito  y  común  utilidad.  Pero  aun  fuéron  estos  mayores ,  quando  llegó  el  caso  de 
„  ilustrar  á  nuestro  Columela”  &c. 

i  3  Teniéndose  ya  noticia  en  Inglaterra  de  la  traducción  y  de  la  impresión  que 
se  estaba  haciendo  del  códice  de  Ebn  el  Awam  ,  se  pidió  esta  obra  que  allí  se  creía 
ya  concluida  por  encargo  de  una  ilustre  sociedad  de  laboriosos  literatos  de  aquel 
reyno :  los  quales  para  bien  general  de  las  naciones  y  gloria  de  la  república  literaria 
se  han  propuesto  componer  y  publicar  una  preciosa  y  copiosa  colección  intitulada 
Anales  de  agricultura ,  cuya  obra  pasa  ya  de  veinte  y  quatro  tomos ,  y  en  la  que 
se  proponen  extractar  ó  refundir  los  libros  antiguos  y  modernos  de  agricultura  de 
todas  las  naciones. 

14  El  erudito  dinamarqués  Don  Daniel  Moldenhawer ,  doctor  y  catedrático 
de  la  universidad  de  Copenhague,  que  años  pasados  hizo  á  España  dos  viages  li¬ 
terarios  ,  con  el  objeto  de  registrar  algunos  libros  y  códices  arábigos  del  Esco¬ 
rial  para  ilustrar  el  libro  de  Job  que  habia  traducido  y  se  proponía  adornar  con 
eruditas  notas  que  aclarasen  su  texto ,  particularmente  en  lo  respectivo  á  historia 
natural ;  vió  en  su  primer  viage  el  códice  de  Ebn  el  Awam  en  mi  posada  ,  y  la 
traducción  de  casi  toda  su  primera  parte ;  y  habiendo  comunicado  esta  noticia  ,  á  su 
vuelta  á  Copenhague ,  á  su  maestro  Juan  David  Michaelis  (  bien  conocido  en  la 
república  literaria  por  sus  eruditas  obras)  me  dixo  quando  vino  á  España  la  se¬ 
gunda  vez ,  que  informado  por  él  aquel  célebre  literato  del  mérito  del  códice  de 
agricultura  del  escritor  sevillano,  y  del  estado  de  la  traducción  castellana;  deseaba 
su  publicación  en  los  dos  idiomas  para  hacer  del  texto  árabe  una  traducción  en  ale¬ 
mán  con  el  auxilio  de  esta  primera. 

1  5  Ultimamente  ,  el  Señor  Cárlos  de  Lastregrie ,  ciudadano  francés  que  qua¬ 
tro  años  ha  pasó  igualmente  á  España  con  el  fin  de  registrar  algunos  libros  y  có¬ 
dices  del  Escorial ,  y  averiguar  por  este  medio  si  la  trashumacion  de  las  ovejas  para 
el  afinamiento  de  sus  lanas  habia  sido  pensamiento  y  práctica  de  los  mahometanos 
españoles,  ó  era  invención  mas  moderna;  se  me  presentó  de  vuelta  del  Escorial  con 
el  deseo  de  saber  si  se  trataba  este  punto  en  el  códice  de  agricultura ,  cuya  traduc¬ 
ción  estaba  concluyendo  ;  y  aunque  informado  por  mí  de  que  en  él  no  se  tocaba  se¬ 
mejante  materia ,  hizo  no  obstante  un  apunte  del  argumento  de  la  obra  y  del  es¬ 
tado  de  su  traducción  é  impresión ,  para  presentarlo  al  instituto  nacional  de  aque¬ 
lla  república. 

§  III 

1 6  Por  una  serie  de  circunstancias  extraordinarias  ha  dispuesto  Dios  que  yo 
fuese  el  débil  instrumento  de  que  se  sirviese  su  providencia  para  el  cumplimiento  de 
los  deseos  de  los  expresados  literatos  nacionales  y  extrangeros ,  y  de  muchos  persona- 
ges  de  la  corte  ,  zelosos  del  bien  y  gloria  de  la  nación.  Todos  los  quales  han  coope¬ 
rado  á  este  importante  fin  del  modo  y  forma  que  respectivamente  les  ha  sido  posible: 
unos  inspirándome  el  deseo  de  emprender  el  estudio  de  las  lenguas  orientales,  y  pro¬ 
porcionándome  los  primeros  principios  de  esta  instrucción  1 :  otros  dirigiéndome  con 

1  A  la  protección  y  auxilios  del  Excelentísimo  Señor  Don  Fr.  Manuel  del  Cenáculo  y 
Villasboas  ,  Obispo  de  Beja  ,  literato  de  primer  orden  y  zeloso  promovedor  de  todo  géne¬ 
ro  de  literatura ,  y  á  la  persuasión  de  los  RR.  PP.  Mohedanos ,  autores  de  la  historia  lite- 
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sus  luces  para  hacer  algún  progreso  en  ella  1 :  otros  proporcionándome  la  competen* 
te  situación  y  auxilios  de  subsistencia  física  y  literaria  para  llevar  adelante  las  costosas 
y  duras  tareas  de  la  obra  ya  emprendida  2 ;  y  otros  finalmente  removiendo  estorbos 
y  desvaneciendo  oposiciones  de  varios  géneros,  dirigidas  á  suspender  la  continuación 
de  unos  trabajos  tan  importantes :  obstáculos  que  sin  protección  no  hubiera  yo  podi¬ 
do  contrarrestar ,  vencer  ,  ni  aun  descubrir  3. 

17  En  esta  favorable  situación  y  alentado  con  esperanzas  de  mejorarla  4  ,  con- 
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faria  de  España ,  se  deben  los  primeros  conocimientos  que  adquirí  en  el  árabe  y  en  el  he¬ 
breo  por  espacio  de  dos  años  en  el  convento  de  RR.  PP.  Terceros  de  Lisboa  ,  donde  por 
dirección  de  dicho  Señor  Obispo  florecía  ya  en  el  año  de  1773  el  estudio  de  las  humanidades, 
de  las  lenguas  orientales,  de  la  filosofía  y  matemáticas,  de  las  ciencias  sagradas  en  todos  sus 
ramos ,  y  del  buen  gusto. 

1  En  Lisboa  tuve  por  maestros  de  los  primeros  rudimentos  del  árabe  al  R.  P.  Fr.  Anto¬ 
nio  Bautista,  autor  de  una  gramática  arábiga  ,  y  hoy  confesor  de  la  Serenísima  Señora  Prin¬ 
cesa  del  Brasil  Doña  Carlota,  y  al  R.  P.  Fr.  Juan  de  Souza  ,  natural  de  Damasco  ,  cate¬ 
drático  é  intérprete  regio  de  la  lengua  árabe ,  autor  de  otra  gramática  ,  de  un  Lexicón  eti¬ 
mológico  de  las  palabras  y  nombres  portugueses  que  tienen  origen  arábigo ,  y  de  una  tra¬ 
ducción  portuguesa  de  algunos  monumentos  arábigos  pertenecientes  á  los  rey  nados  de  Don 
Manuel  y  Don  Juan  III.  También  debí  algunas  lecciones  al  presbítero  Don  Pablo  Hodár, 
maronita ,  catedrático  que  fué  de  lenguas  orientales  en  la  universidad  de  Coimbra ,  en  las 
temporadas  de  vacaciones  que  baxaba  á  Lisboa ;  y  últimamente  por  espacio  de  once  años  re¬ 
cibí  en  Madrid  las  apreciables  instrucciones  del  célebre  autor  de  la  Biblioteca  arábico- escu- 
tialense. 

2  Habiendo  Don  Miguel  Casiri  mostrado  al  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Campománes 
el  prologo  de  esta  obra  traducido  al  castellano  por  mí  en  los  ratos  que  me  dexaban  libres 
los  negocios  qué  me  traxéron  á  la  corte ,  manifestándole  al  mismo  tiempo  su  sentimiento  de 
que  me  retirase  de  ella  concluidos  que  fuesen  dichos  negocios ,  el  expresado  Señor  Conde  re¬ 
novó  con  este  motivo  su  antiguo  deseo  de  que  se  traduxese  por  entero  tan  importante  códi¬ 
ce  ,  y  que  para  ello  se  me  fixase  en  Madrid  con  algún  destino:  á  cuyo  fin  empleó  los  medios 
posibles  para  que  obtuviese  la  cátedra  de  lengua  hebrea,  que  en  el  año  de  1781  se  hallaba 
vacante  en  los  reales  estudios  de  San  Isidro ;  pero  como  no  pudo  verificarse  este  pensamien¬ 
to  ,  promovió  juntamente  con  Don  Miguel  Casiri  mi  destino  en  la  real  biblioteca ,  donde  se  sir¬ 
vió  S.  M.  crear  para  este  efecto  la  plaza  supernumeraria  que  en  ella  obtengo  desde  el  año 
de  1784  ,  habiendo  debido  el  año  anterior  al  expresado  Señor  Conde  que  me  proporcionase 
el  honor  de  ser  admitido  en  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  de  que  entonces  era  dignísimo 
Director. 

3  Superó  la  soberana  dignación  del  Rey  N.  S.  las  contradiciones  que  tuvo  la  publicación  de 
esta  obra  ,  quando  por  medio  del  Excelentísimo  Señor  Don  Pedro  de  Acuña,  Ministro  de  Gra¬ 
cia  y  Justicia ,  mandó  remitir  la  traducción  de  la  primera  parte  de  ella  á  la  revisión  y  censu¬ 
ra  del  Señor  Campománes  ,  y  en  vista  de  su  informe  se  sirvió  S.  M.  resolver  que  toda  la  obra 
se  imprimiese  con  el  texto  de  cuenta  de  la  real  biblioteca  :  resolución  que  al  paso  que  acre¬ 
ditó  la  innata  benignidad  y  justificación  del  Rey ,  y  el  zelo  de  su  Ministro  ,  fué  para  mí  un 
público  testimonio  de  que  no  habia  «mpleado  inútilmente  el  tiempo  en  el  cuerpo  de  que  era 
individuo. 

4  Con  efecto  ,  casi  concluida  la  impresión  de  la  primera  parte  de  esta  obra ,  el  Excelen¬ 
tísimo  Señor  Don  Eugenio  Llaguno  que  sucedió  al  Señor  Acuña  en  dicho  Ministerio ,  per- 
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tinué  la  traducción  por  una  copia  hecha  del  códice  del  Escorial ,  que  con  el  corres¬ 
pondiente  resguardo  me  había  entregado  por  recomendación  de  Don  Miguel  Casiri 
al  Señor  Don  Juan  de  Santander ,  entonces  bibliotecario  mayor  de  S.  M.  La  fal¬ 
ta  del  códice  original  de  agricultura  y  del  de  historia  natural  del  árabe  malague¬ 
ño  Ben  el  Beithar ,  hizo  al  principio  mas  ingrato  y  difícil  el  trabajo,  y  mas  lento 
el  progreso  de  la  traducción.  Estos  dos  códices  (que  existían  en  la  real  biblioteca 
de  Madrid  desde  que  se  pasáron  á  ella  de  la  del  Escorial  para  ser  copiados )  no  pu¬ 
de  conseguir  se  me  entregasen  después  del  fallecimiento  del  Señor  Santander  has¬ 
ta  pasado  año  y  medio  de  solicitud;  siendo  al  fín  necesario  acudir  á  S.  M.  el  año 
1786  ,  y  en  vista  de  mí  representación  se  dignó  mandar  que  se  me  entregasen. 
El  de  Ben  el  Beithar  era  mucho  mas  necesario ,  y  aun  absolutamente  indispensable, 
no  siendo  posible  sin  el  auxilio  de  este  códice  fíxar  el  específico  significado  de  los 
nombres  de  plantas  que  ocurren  en  el  de  agricultura ,  y  que  en  la  mayor  parte  no 
se  contienen  en  los  diccionarios  arábico-latinos  de  Golio  y  de  Giggei ,  aunque  co¬ 
piosos  y  excelentes  en  su  línea.  Parece  que  no  llegó  el  caso  de  que  pudiese  copiar¬ 
se  este  códice  en  tiempo  del  expresado  bibliotecario  mayor  ;  por  cuya  disposición 
lo  habían  sido  otros  del  Escorial ,  como  algunas  bibliotecas  arábico-hispanas ,  la  co¬ 
lección  árabe  de  los  cánones ,  el  códice  de  Ebn  el  Awam  y  algunos  otros ,  con 
el  fin  de  que  la  real  biblioteca  de  Madrid  poseyese  y  disfrutase  copias  de  mss.  tan 
importantes.  Todas ,  ó  por  lo  menos  las  mas  apreciables ,  fuéron  hechas  por  el  pres¬ 
bítero  maronita  Don  Pablo  Hodar ;  el  qual  concluyó  la  del  códice  de  agricultura 
el  dia  primero  de  octubre  de  1762,  según  lo  expresa  él  mismo  al  fin  de  ella  en 
una  nota. 

1  8  Este  diestro  copiante  ,  teniendo  bastante  instrucción  en  el  árabe  culto  y 
erudito ,  corrigíó  varias  dicciones  que  á  su  parecer  estaban  viciadas  en  el  códice  del 
Escorial :  las  quales  sacaba  por  lo  regular  al  márgen  de  su  copia ,  y  á  veces  sus  pro¬ 
pias  correcciones;  y  aunque  algunas  sean  ciertamente  arregladas,  otras  no  lo  parecen, 
ya  porque  tuvo  por  viciosas  en  el  códice  del  Escorial  dicciones  ó  expresiones  que  yo 
no  estimo  por  tales ,  y  ya  porque  incurre  en  otros  errores  pretendiendo  corregir  al¬ 
gunos  lugares  que  realmente  se  hallan  alterados ,  y  cuya  corrupción  no  era  fácil  ad¬ 
vertir  ,  sino  en  el  examen  lento  y  detenido  á  que  obligase  el  prolixo  trabajo  de  su 
traducción.  Todo  se  advierte  por  menor  en  las  notas  que  van  al  pie  de  las  llanas  de 
la  impresión  de  esta  obra ;  en  las  quales  se  fixa  la  verdadera  lectura  de  muchos  luga¬ 
res  ,  que  en  mi  opinión  se  hallaban  alterados  y  carecían  de  sentido ,  ó  le  daban 
repugnante  al  contexto :  ya  corrigiendo  la  de  uno  y  otro  códice ,  y  ya  indicando  la 
que  de  estos  respectivamente  me  parecia  preferible.  Como  la  copia  moderna  del 
mencionado  maronita  es  menos  incorrecta  que  la  que  le  sirvió  de  original ,  se  ha  pre¬ 
ferido  por  esto  á  la  del  Escorial  para  la  impresión  L 

suadido  de  la  importancia  de  la  obra  y  del  ímprobo  trabajo  de  su  traducción  ,  me  propor¬ 
cionó  los  auxilios  que  necesitaba  ,  inclinando  el  benigno  corazón  de  S.  M.  que  para  alentar¬ 
me  también  con  el  honor  se  dignó  presentarme  para  una  prebenda  de  la  santa  iglesia  catedral 
de  Cartagena  ,  y  después  para  la  dignidad  de  Prior  claustral  de  Tortosa. 

1  En  el  códice  del  Escorial  no  hay  división  de  artículos  ni  de  párrafos ;  en  la  copia  del 
maronita  la  hay  ,  y  el  argumento  de  los  capítulos  está  escrito  con  letra  encarnada  ,  y  lo  mis¬ 
mo  la  dicción  artículo  y  las  iniciales  ó  cifras  de  los  nombres  de  algunos  autores  que  se  ci- 
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1  9  Por  este  medio  se  publica  correcto  el  texto  árabe  del  códice  de  Ebn  el 
Awam ,  y  al  mismo  tiempo  se  indican  las  innumerables  variantes  que  resultan  del 
prolixo  cotejo  y  confrontación  con  la  copia ;  á  fin  de  que  los  eruditos  puedan  juzgar 
si  mis  correcciones  son  arregladas  y  conformes  á  las  escrupulosas  leyes  de  la  herme¬ 
néutica  y  de  la  crítica,  atendiendo  al  contexto;  y  tengan  la  libertad  de  corregir 
las  que  no  fueren  tales ,  como  yo  la  he  tenido  de  corregir  las  del  expresado  maroni- 
ta.  He  seguido  en  esto  el  dictamen  de  Juan  Seldeno ,  el  qual  se  propuso  también  se¬ 
guir  el  erudito  Eduardo  Pocock  1  ,  que  no  alteró  en  lo  mas  mínimo  el  texto  árabe 
de  los  anales  de  Said  Ebnol  Batrik  ,  llamado  después  Eutychio ,  Patriarca  de  Cons- 
tantinopla ,  cuya  obra  traduxo  al  latin.  No  quiere  Seldeno  que  quando  se  publique 
algún  códice  se  altere  en  él  cosa  alguna ,  no  solo  corrigiendo  la  sintaxis ,  pero  ni  aun 
purgando  los  yerros  que  pueda  contener ;  con  cuyo  parecer  me  he  conformado  por 
las  mismas  razones  que  Pocock  ,  poniendo  mis  correcciones  al  pie  de  las  llanas  sin  al¬ 
terar  con  ellas  el  texto  original,  por  no  incurrir  en  el  vicio  que  con  razón  reprehen¬ 
de  Salmasio  ,  no  tanto  en  algunos  intérpretes  arábigos  del  griego  á  quienes  procura 
excusar ,  como  en  los  copiantes  de  libros  antiguos  latinos  en  quienes  tiene  este  vicio 
por  incurable ;  los  quales  por  no  entender  lo  que  copiaban,  corrompiéron  y  alteráron 
muchos  monumentos  de  los  latinos  antiguos  *. 

2  o  Quando  por  la  demasiada  corrupción  de  algunos  pasages  del  texto  ó  por 
mi  falta  de  inteligencia ,  no  he  podido  corregirlos  ó  su  sentido  se  me  ha  ocultado, 
los  he  pasado  al  pie  de  las  llanas ,  señalando  arriba  con  puntos  el  lugar  del  contex¬ 
to  donde  corresponden ;  y  lo  mismo  hé  executado  con  algunos  párrafos  que  hé 
dexado  de  traducir  por  parecerme  la  doctrina  de  su  contenido  vana  ó  supersti¬ 
ciosa  ,  como  en  las  páginas  91  ,  14$  ,  337,  339  ,  348  ,  353  ,  4 7o  >  6$  1 
y  6  £  4  de  la  segunda  parte ,  y  con  un  artículo  entero  en  el  tratado  del  caballo  por 
ocultárseme  el  significado  de  algunas  dicciones  sobre  que  se  funda  el  sentido  é  inte¬ 
ligencia  de  todo  el  contexto,  como  en  la  página  667  y  siguiente  de  la  misma  par¬ 
te.  De  manera  que  por  este  método  observado  escrupulosamente  ,  se  ofrece  al  pú¬ 
blico  el  texto  original ,  no  solo  sin  alteración  alguna  en  sus  dicciones ,  sino  también 
íntegro  en  todas  sus  partes ;  exceptuando  algunas  expresiones  de  fórmula  tales  co- 

tan.  Aunque  este  copiante  hizo  división  de  artículos  que  subdividió  en  párrafos ,  yo  he  au¬ 
mentado  la  de  aquellos  ,  y  no  he  seguido  precisamente  la  de  estos  ;  por  no  parecerme  tan 
acomodada  al  buen  orden  ,  ni  al  uso  y  gusto  del  lector. 

1  Ne  juxtá  grammaticorum  cánones  eam  ( sintaxeos  rationem)  in  integrum  restituere  sa- 
tagerem  ,  obstitit  m  /ucotapíns  Seldeni  sententia  ,  quá  auctores  ad  codicum,  é  quibus  expri- 

muntur  fidem  ,  nihilo  prorsús  mutato,  ac  ne  erroribus  quidem  sublatis ,  edi  voluit . Quam 

in  sententiam  &  ipse  ac  pronius  descendí ,  quod  si  á  me  mutatum  exemplar  fuisset ,  corrup- 
tum  diceret  forsan  aliquis  ;  atque  aliter ,  si  loco  suo  stetissent  omnia  ,  intelligi  potuisse  quae- 
dam  quám  ego  verterim.  In  praf.  anual.  JEutychii. 

*  Quo  tempore  istae  versiones  curabantur,  auctorum  praecipué  antiquioris  Graeche  ,  qui  in 
arabicum  sermonem  á  doctis  gradeé  arabibus  transferri  solebant  ,  non  licuit  meliores  dari  ,  cum 

nec  major  inter  ipsos  graecos  priscaí  eorum  linguae  eruditio  diluceret . Hiñe  illud  mutandi 

in  libris  quae  non  percipiebant ,  &  corrigendi  quae  prava  videbantur  ,  insanabile  eis  ( monachis 
qui  libros  latinos  veterum  scriptorum  ante  annos  octingentos  describebant)  insedit  cacoethes, 
cujus  vitio  effectum  est ,  ut  tot  hodie  mendosa  priscorum  latinorum  monumenta  habeamus. 
Salinas,  prcef  in  tab.  Cebetis  arabio. 
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mo  <AJ1  ^5lsü  <dJJ  uL  ¿U.J1  que  por  repetidas  muy  freqiientemente,  mu¬ 
chas  veces  las  hé  omitido  y  otras  dexado  de  traducir ,  aunque  sean  religiosas  y  edifi- 
cativas ;  y  lo  mismo  hé  executado  con  la  dicción  1  aplicada  á  significar  cierta 

calidad  de  tierra  cuyo  sentido  no  quadraba  con  el  contexto ,  la  qual  hé  dexado  de 
sacar  al  pie  de  las  llanas. 

2  i  Fuera  de  esta  especie  de  anotaciones  críticas,  que  tienen  por  fin  rectificar  el 
texto  sin  darle  alterado ,  hé  adornado  esta  obra  con  muchas  notas  respectivas  á  la  ma¬ 
teria.  Unas  tienen  por  objeto  ilustrar  ciertas  máximas  geopónicas ,  conforme  á  las  ob¬ 
servaciones  de  algunos  autores  antiguos  y  modernos ;  pero  las  mas  freqüentes  en  es¬ 
ta  clase  son  las  que  versan  sobre  plantas ,  ya  rectificando  sus  nombres  alterados  en  el 
códice ,  y  ya  fixando  su  significado  específico  por  medio  de  la  confrontación  de  las 
descripciones  que  hacen  de  las  plantas  el  malagueño  Ren  el  Beithar  y  el  griego 
Dioscórides  traducido  al  castellano  y  anotado  por  el  Doctor  Andrés  de  Laguna. 
Con  la  mayor  parte  de  estas  notas  se  ilustra  el  prólogo  del  autor :  pues  como  en  él 
se  incluye  el  índice  de  los  capítulos  de  toda  la  obra  ,  y  se  mencionan  de  consiguiente 
muchas  plantas ,  pareció  este  lugar  donde  primeramente  ocurren  sus  nombres  mas 
á  propósito  para  fixar  sus  especies  y  para  determinar  y  comprobar  su  significado ,  que 
no  los  capítulos  y  artículos  en  que  respectivamente  se  trata  de  cada  especie  de  planta. 
Pero  como  no  todos  los  nombres  de  las  que  se  expresan  en  el  cuerpo  de  la  obra  se 
hallan  en  el  citado  índice  del  prólogo  del  autor ,  van  algunas  notas  esparcidas  por 
ella  en  sus  propios  lugares;  de  cuyo  número  son  las  de  las  páginas  126,  271, 
309  ,  3  33  > 40 1  y  otras  de  la  primera  parte,  y  las  que  se  hallan  en  las  páginas 
129,  299,  316,  326  &c.  de  la  segunda ,  particularmente  la  de  la  página  1  3  1, 
en  la  que  se  procura  corregir  el  nombre  árabe  alterado  y  fixar  la  especie  de  planta 
significada  por  él  (  que  es  el  silibon  )  ,  confrontando  lo  que  trae  el  erudito  Samuel 
Bochart  en  su  hierozonicon  de  autoridad  de  los  rabinos ,  con  las  explicaciones  de 
lo  que  dicen  los  autores  árabes  que  tratan  de  esta  planta  ,  y  el  erudito  Olao  Cel- 
sio  en  su  hierobotanicon  ó  tratado  de  las  plantas  de  que  se  hace  mención  en  la 
santa  escritura  *.  Esto  en  quanto  al  texto  arábigo  y  á  las  notas  críticas  con  que 
hé  procurado  corregirle  é  ilustrarle. 


§  IV 


2  2  Resta  ahora  informar  al  público  de  la  traducción  castellana  y  del  método 
observado  en  ella;  pero  antes  no  será  importuno  decir  que  en  este  trabajo  y  en  el  de 
la  corrección  crítica  é  ilustración  del  texto  original  hé  empleado  catorce  años,  sin  in¬ 
cluir  el  tiempo  de  dos  y  medio  que  se  ha  ocupado  en  la  impresión  de  los  dos  tomos 
de  que  se  compone  toda  la  obra.  El  justo  apreciador  de  los  trabajos  agenos  juzgar 
si  es  mucho  aquel  tiempo  para  hacer  una  versión  original  de  un  voluminoso  códice 
arábigo ,  que  por  la  materia  de  que  principalmente  trata  y  otras  varias  subalternas, 
y  por  la  incorrección  de  su  texto  ,  presentaba  dificultades  casi  insuperables  de  distin¬ 
tas  especies.  Lo  qual  insinúo  no  para  hacer  vana  ostentación  de  mi  trabajo ,  sino  pa¬ 
ra  satisfacer  á  las  infundadas  reconvenciones  de  algunos ,  y  para  implorar  la  indul- 


*  El  catálogo  alfabético  de  todos  los  nombres  de  plantas  que  ocurren  en  toda  la  obra 

va  al  fin  de  la  segunda  parte  con  su  traducción. 
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gencia  de  todos  en  los  descuidos  6  errores  en  que  necesariamente  habré  incurrido 
en  una  obra  tan  dilatada  y  de  tal  naturaleza  *.  Mas  de  una  vez  oí  decir  á  mi  maes¬ 
tro  el  Señor  Casiri  hablando  de  la  traducción  de  este  códice ,  que  no  era  obra  pa¬ 
ra  un  hombre  solo ,  y  que  para  hacerla  ajustada  y  exacta  y  con  la  dignidad  cor¬ 
respondiente  ,  no  era  mucho  tiempo  el  de  diez  y  ocho  á  veinte  años.  Esto  no 
parecerá  exageración  ,  si  se  atiende  al  tiempo  que  empleó  en  la  traducción  latina 
del  Alcorán  el  erudito  P.  Marrad ,  que  en  el  prólogo  de  su  refutación  ,  dice  con- 
sumió  mas  de  quarenta  años  en  aquel  trabajo ;  que  en  ese  tiempo  hizo  quatro 
versiones  del  texto  del  Alcorán ,  hallando  siempre  que  omitir ,  añadir ,  corregir 
ó  mejorar  en  las  primeras ,  y  que  si  hubiese  hecho  quinta  no  duda  que  aun  tendría 
que  hacer  lo  mismo  *.  Si  un  hombre,  pues,  tan  erudito  é  instruido  en  la  lengua  ará¬ 
biga  gastó  tanto  tiempo  en  hacer  una  traducción  que  no  era  la  primera  ú  original,  y 
con  los  auxilios  de  tener  vistas  otras  versiones ,  aunque  imperfectas ,  de  disfrutar  co¬ 
pias  varias  de  exemplares  correctísimos  del  texto ,  y  de  tener  á  la  mano  los  principa¬ 
les  expositores  para  la  inteligencia  de  los  lugares  obscuros  y  difíciles ;  si  un  erudito, 
repito ,  como  el  P.  Marraci  necesitó  tanto  tiempo  para  hacer  hasta  quarta  versión  que 
aunque  no  substancialmente  defectuosa  ,  no  niega  su  autor  que  contenga  pasages  dig¬ 
nos  de  corrección ,  y  que  según  la  calificación  de  Mr.  Pastoret  en  la  vida  de  Maho- 
ma  es  una  versión  bárbara  por  no  serlo  de  sentencias  ó  pensamientos :  ¿  qué  deberá 
pensarse  del  tiempo  que  se  ha  consumido  en  la  traducción  castellana  del  códice  de 
agricultura  ?  ¿  y  cómo  podré  yo  lisonjearme  de  su  perfección  siendo  ella  original  ó  la 
primera  que  sale  al  público ,  y  habiéndose  hecho  de  un  texto  incorrecto  y  sin  aque¬ 
llos  auxilios  ? 

23  Marraci  tendría  sus  razones  para  hacer  su  versión  tan  literal :  en  la  mía  he 
observado  cierto  medio ,  y  no  he  perdido  un  punto  de  vista  los  dos  principales  fi¬ 
nes  que  desde  luego  me  propuse :  uno  facilitar  el  estudio  de  la  lengua  árabe  y  el 
útil  manejo  de  sus  mss. ;  y  otro  cooperar  á  promover  los  mayores  adelantamien¬ 
tos  posibles  de  la  agricultura ,  especialmente  en.  España.  En  quanto  á  lo  primero 
hé  procurado  penetrarme  del  espíritu  del  autor,  y  conservando  su  estilo  en  lo  po¬ 
sible  ,  ofrecer  sus  pensamientos  como  presumo  que  él  los  presentarla  si  hubiese  es¬ 
crito  en  castellano ;  y  puedo  asegurar  que  hé  traducido  á  Ebn  el  Awam  como  yo 
mismo  desearía  serlo ,  si  alguna  vez  me  hallase  en  el  caso  de  poder  merecer  este  ho¬ 
nor.  Hé  tenido  siempre  presente  al  hacer  esta  versión  la  práctica  de  los  mejores  in* 

1  DiíHcilc  est  alienas  lineas  insequentem  non  alicubi  excidere ;  &  arduum ,  ut  quae  in  alia 
lingua  bene  dicta  sunt,  eumdem  decorem  in  translatione  conservent.  Div.  Hieron.  epist.  ad 
Pamach.  de  genere  óptima  interpretandi. 

*  C^rerum  non  adeó  mei  fidens  sum ,  ñeque  tantom  mihi  tribuo,  ut  hanc  meam  (versio- 
nem  )  omni  prorsus  defectu  carere  ,  omnibusque  numeris  absolutam  esse  ,  vel  affirmem  ,  vel 
mihi  persuadeam.  Illud  unum  explícita  fronte  affirmare  possum ,  me  in  ea  elucubranda  om- 
nem  fidem  ,  curam  atque  attentionem  adhibuisse,  &  annorum  supra  quadraginta  studium  col- 
locasse.  Quo  tempore  quater  Alcoranum  in  latinum  idioma  ex  correctissimis  arabuin  exempla- 
ribus  ,  praecipuorum  illius  expositorum  subsidio  converti  :  semperque  in  eo  omnia  ad  incudem 
&  Iimam  revocavi  :  semperque  aliquid  fuit  quod  vel  adderem,  vel  detraherem,  vel  in  melius 
commutarem.  Et  fortassé  nunc  etiam  Ídem  mihi  contingeret ,  si  quintam  illius  ¡nterpretationem 
tentarem.  Refut.  Alcor,  in  praf  p.  /. 


térpretes  1  y  las  máximas  de  San  Gerónimo  sobre  el  mejor  modo  de  interpretar  *. 
Con  todo  hé  procurado  sujetarme  lo  posible  á  la  letra  del  texto  árabe ,  vertiéndole 
en  estilo  sencillo  y  claro ;  pero  sin  alterar  nada  el  pensamiento  del  autor,  ya  faltando 
á  la  clara  exposición  del  texto  original ,  ó  ya  amplificándole  por  medio  de  libre  pa- 
ráfrasi.  Si  alguna  vez  ha  sido  necesario  para  dar  mas  claridad  á  algunas  sentencias, 
añadir  á  la  letra  del  texto  alguna  palabra  ó  palabras  en  la  traducción ,  estas  por  lo 
común  van  incluidas  en  quadrados;  y  aunque  consideradas  en  sí  y  como  destaca¬ 
das  del  contexto  de  la  versión  no  tengan  en  el  original  dicciones  correspondien¬ 
tes  que  literalmente  las  signifiquen ,  no  dexa  sin  embargo  de  incluirse  la  idea  de 
su  significado  en  el  riguroso  sentido  del  autor ,  si  se  atiende  al  artificio  ó  sintaxis  de 
la  lengua  arábiga,  ó  al  contexto  del  período:  lo  qual  sea  dicho  en  gracia  de  los  muy 
principiantes  en  el  estudio  de  esta  lengua,  ó  de  los  que  no  gustan  sino  de  aquellas 
versiones  materialmente  literales  hechas  de  •verbo  ad  •verbum ,  que  reprueba  Horacio 
en  su  arte  poética  3. 

2  4  Así ,  aunque  esta  versión  sea  literal  en  lo  posible  ,  no  por  esto  ha  de  creer¬ 
se  se  haya  incurrido  en  ella  en  el  vicio  de  kacozilismo ,  vertiendo  escrupulosamente 
nombre  por  nombre  en  sus  respectivos  casos ,  verbo  por  verbo  en  sus  respectivos 
tiempos  y  modos ,  preposición  por  preposición  y  adverbio  por  adverbio.  Esto  no  era 
posible  sin  adulterar  monstruosamente  la  frase  y  sintaxis  castellana ,  y  entonces  la 
traducción  lo  seria  solo  en  lo  material  de  las  dicciones  sueltas  ó  de  por  sí ,  y  no  en  lo 
formal  del  artificio  ó  composición  de  sus  períodos ,  en  perjuicio  de  la  claridad  ,  y 
aun  de  la  fidelidad  de  las  sentencias.  Tal  género  de  versiones ,  dice  el  Abad  de  la 
Bletterie  ,  ponderadas  por  los  que  no  pueden  darlas  mejores ,  no  son  sino  copias  de¬ 
formes  é  infieles  que  en  nada  se  parecen  al  original.  Yo  añado  que  son  ridiculas, 
absurdas ,  rusticas  y  bárbaras ;  y  que  si  tienen  alguna  utilidad  es  como  la  de  los  an¬ 
dadores  que  se  emplean  para  hacer  dar  á  los  niños  los  primeros  pasos.  A  la  verdad, 
sin  alguna  versión  de  este  género  se  confundirían  los  principiantes  quando  comen¬ 
zasen  á  traducir ,  siendo  á  los  principios  necesario  hacerlos  seguir  paso  á  paso  el  ori¬ 
ginal  ,  ó  dicción  por  dicción ;  pues  de  otra  suerte  ¿  cómo  podrían  conducirse  en  el 
uso  de  los  diccionarios  ?  Facilitado  ya  este  uso  y  comenzando  á  observar  el  discípu¬ 
lo  la  sintaxis ,  idiotismos  y  genio  de  la  lengua  árabe ,  debe  ya  entonces  manejar  ver¬ 
siones  de  otra  especie  en  seguida  de  la  literal  latina  del  Alcorán  que  acompañada 
del  texto  hizo  y  publicó  en  Padua  el  citado  P.  Marraci  el  año  de  169S.  En  este 
estado  puede  ya  manejar  libros  impresos  en  que  el  texto  se  exprese  sin  vocales ,  que 
los  árabes  no  suelen  usar  en  sus  mss. ,  ayudándose  de  versiones  en  que  brille  la  pro¬ 
piedad  ,  pureza  y  elegancia  de  las  lenguas  en  que  se  hacen.  Este  exercicio  sién¬ 
dole  como  especie  de  ensayo  para  el  uso  útil  de  los  mss.  árabes ,  le  proporciona¬ 
rá  modelos  para  hacer  versiones  originales  de  códices  útiles ,  que  aumenten  el  fon¬ 
do  y  capital  de  la  república  literaria ,  y  no  sean  meras  repeticiones  de  obras  ya  pu- 

r  Non  verbum  pro  verbo  necesse  habui  reddere;  sed  genus  omne  verborum  vimque  ser- 
vavi.  Cicer.  de  opimo  genere  oraíorum. 

2  Non  enim  me  annumerare  ea  ( verba )  lectori  putavi  oportere  ,  sed  tanquám  appende- 

re . Alii  silabas  aucupentur,  &  lateras ;  tu  quzere  sententias.  Div.  Hieron .  epist.  ad  Pamach . 

3  Nec  verbum  verbo  curabis  reddere  fidus 

Interpres . .  j jj. 
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blicadas  y  conocidas.  Débese  pues  facilitar  el  estudio  de  esta  erudición  ;  y  para  no 
quedarse  siempre  en  principios  elementales ,  que  de  nada  sirven  si  no  llegan  algun 
dia  á  dar  el  correspondiente  fruto ,  contribuye  mucho  la  suficiente  copia  de  semejan¬ 
tes  traducciones  nuevas,  impresas  con  el  texto,  de  que  verdaderamente  tenemos  gran¬ 
dísima  necesidad.  ¿  Y  quién  mejor  debe  proveer  á  los  candidatos  de  la  erudita  repú¬ 
blica  literaria  de  tales  obras  y  auxilios ,  que  aquellos  cuerpos  sabios  que  no  solo  tie¬ 
nen  mayores  medios  y  proporciones  para  trabajarlas ,  sino  también  igual  interes  y  ho¬ 
nor  en  darlas  al  público  ? 

2  $  Fuera  de  esta  utilidad ,  era  debido  que  el  texto  original  de  esta  obra  se 
perpetuase  por  medio  de  la  prensa ,  si  se  atiende  á  la  pureza ,  propiedad  y  elegancia 
de  estilo  que  empleó  en  su  composición  el  docto  árabe  sevillano ,  sin  temer  ya  los 
peligros  de  que  pueda  perderse  este  precioso  códice  de  la  real  biblioteca  de  San  Lo¬ 
renzo  por  alguno  de  los  acasos  que  no  alcanza  á  preveer  ni  impedir  la  vigilancia 
humana.  Es  bien  notorio  que  en  la  librería  alta  de  aquel  monasterio  donde  se  con¬ 
servan  algunos  libros  impresos  raros  y  los  mss.  árabes ,  prendió  el  fuego  el  año  1671 
y  su  voracidad  reduxo  á  cenizas  la  mayor  parte  de  estos  últimos :  entre  los  qua- 
les  es  regular  existiese  y  pereciese  la  grande  obra  de  Aben  Hajáj ,  autor  espa¬ 
ñol  ,  y  el  libro  de  agricultura  de  Abdalah  Aben  Baccál  toledano ,  de  que  hace  men¬ 
ción  Don  Nicolás  Antonio  *.  En  esta  pérdida  irreparable  se  salvó  por  fortuna  el  pre¬ 
cioso  códice  de  Ebn  el  Awam ,  ¿  pero  quién  podría  asegurar  que  en  lo  sucesivo  se 
salvase  de  tales  peligros  ?  Por  estas  y  otras  consideraciones  se  ha  servido  S.  M.  resol¬ 
ver  ,  que  se  imprima  la  traducción  castellana  acompañada  del  texto  árabe  de  cuenta 
de  su  real  biblioteca. 

26  Ya  no  es  de  creer  se  tenga  por  inútil  semejante  trabajo ,  y  por  lastimoso  el 
gasto  empleado  en  darle  al  público  por  medio  de  la  prensa  *.  Nadie  podrá  persua- 

1  Abdalahi  Jben  Baccal el  tolaitali ,  hoc  est,  toletanus.Liber  ejus  absolutus  de  agricultura. 
exstat  in  escurialensi  regia  bibliotheca ,  scriptus ,  ut  ibi  dicitur,  Toleti  librarías  Josephi  Ibn  Lis~ 
hap  Ibn  Nehemi a  ,  anno  á  computo  Alcusri  1269. 

*  No  será  importuno  copiar  aquí  lo  que  dice  á  este  propósito  el  doctísimo  M.  Fr.  Martin 
Sarmiento  en  carta  á  Don  Miguel  Casiri  fecha  en  junio  de  1749  hallándose  este  erudito  en  el 
Escorial.  En  ella  después  de  darle  algunas  reglas  sobre  el  modo  de  hacer  los  apuntes  y  ex¬ 
tractos  de  los  códices  arábigos,  y  del  método  de  formar  los  artículos  de  la  biblioteca  arábico- 
escurialense ,  y  de  manifestar  sus  deseos  de  que  en  España  se  extendiese  este  género  de  lite¬ 
ratura,  añade  lo  siguiente:  »>En  Italia,  Francia,  Inglaterra,  Holanda,  Alemania  &c.  ha  ha- 
»>bido  y  hay  imprentas  arábigas  ;  y  dexando  á  parte  que  en  Roma  son  muy  necesarias  á 
*»  causa  de  la  propaganda ,  en  ninguna  otra  parte  mas  que  en  España  se  necesitan  aquellas  im- 
»  prentas ;  y  sobre  esto  -ya  en  otra  ocasión  he  hablado  y  escrito  bastante  ,  y  aun  espero  en  Dios 
»>  que  las  hé  de  ver  entabladas,  según  las  veras  con  que  el  Ministerio  toma  á  su  cuidado  la  pro- 
»>  mocion  y  protección  de  las  bellas  letras ,  y  de  la  útil ,  curiosa  y  universal  literatura  en  Espa- 
»  ña.  Es  infinito  lo  que  esta  se  interesaría  con  aquella  providencia  en  el  fundamental  conoci- 
«  miento  de  su  lengua  y  de  sus  dialectos;  de  su  geografía  y  cronología  ;  de  su  historia  natu- 
» ral  y  botánica ;  de  su  historia  civil  y  aun  eclesiástica  ;  de  su  historia  literaria  ,  y  de  los  eru- 
»» ditos  que  han  tenido  en  los  siglos  remotos  :  de  que  hay  una  profunda  ignorancia  ;  y  final- 
»  mente  ,  ya  no  hay  otro  modo  de  suplir  lo  que  en  latín  y  en  castellano  no  se  ha  escrito  ó 

«se  ha  perdido  en  España  ,  sino  recurriendo  á  los  libros  arábigos . y  á  varios  instrumentos 

«  arábigos  mss.  de  testamentos ,  donaciones ,  ventas ,  contratos ,  &c.  que  aun  se  conservan  ar- 
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dirse  que  piensen  tan  mezquinamente  los  espíritus  generosos  y  desinteresados,  ni  los 
beneméritos  y  zelosos  de  los  progresos  de  la  buena  literatura.  Los  que  solo  miran  al 
ínteres  presente ,  ó  mas  bien  al  personal :  los  que  hacen  profesión  de  hacer  la  guerra 
á  este  género  de  literatura ,  ó  tenerla  declarada  por  capricho  á  los  que  la  cultivan, 
aunque  sea  con  detrimento  de  las  mayores  luces ,  y  en  perjuicio  de  la  república  lite¬ 
raria  y  del  bien  y  gloria  de  la  nación ;  estos  acaso  pensarán  ,  6  se  explicarán  de  dife¬ 
rente  modo ;  pero  dexen  que  otros  á  costa  de  largas  y  penosas  fatigas  trabajen  en  uti¬ 
lidad  y  honor  de  la  patria  lo  que  juzgan  que  puede  contribuir  á  estos  gloriosos  fines, 
si  no  por  afecto  ó  benevolencia  á  ellos ,  á  lo  menos  por  amor  y  obligación  á  esta  ma¬ 
dre  común ,  á  quien  debe  servir  todo  buen  patriota  á  proporción  de  los  medios  y 
auxilios  que  disfrute  para  ello ;  y  conozcan  que  en  razón  de  estos  mismos  medios  de 
subsistencia  que  la  patria  les  provee,  es  la  obligación  que  cada  uno  contrae  de  pagar¬ 
la  con  usura  sus  liberalidades  y  beneficios  *. 

PAUTE  SEGUNDA 
§  V 

2  7  Considerando  yo  el  grande  y  principal  influxo  que  tiene  la  agricultura  en 
la  felicidad  del  estado  ,  creí  que  no  podía  hacer  mayor  servicio  al  público  que 
ofrecerle  la  traducción  castellana  de  un  códice  de  argumento  tan  importante ,  de 
que  pudiesen  aprovecharse  nuestros  agricultores.  Con  efecto ,  la  agricultura  es  la 
primera  ciencia  del  hombre ,  ó  la  primera  arte  que  Dios  enseñó ,  y  á  cuyo  exerci- 
cio  destinó  al  común  padre  del  linage  humano  2  ;  teniendo  el  singularísimo  privile¬ 
gio  de  ser  instituida  en  el  estado  de  la  inocencia.  A  ella  se  dedicáron  aquellos  anti¬ 
guos  patriarcas,  tan  respetables  por  la  simplicidad  de  sus  costumbres,  como  por  la 
sublimidad  de  sus  sentimientos ;  y  lo  mismo  los  primeros  personages  de  la  antigüe¬ 
dad  profana. 

28  Consta  que  los  caldeos  honraban  como  cosas  sagradas  los  inventos  de  la 

«rollados  y  como  perdidos  en  varias  catedrales.  =  Con  media  docena  de  maronitas  eruditos ,  y 
«  otra  media  de  eruditos ,  ya  africanos ,  ya  orientales  que  el  Rey  hiciese  venir  á  Madrid  y  les  se- 
«  halase  un  decente  salario ,  y  con  la  providencia  de  que  veinte  y  quatro  mozos  españoles  de 
«diferentes  provincias  se  dedicasen  al  estudio  de  la  lengua  arábiga  y  á  la  literatura  oriental  ba- 
«  xo  la  conducta  de  aquellos  doce  maestros;  se  podría  formar  en  esta  corte  una  útilísima  aca- 
»» demia  que  daria  envidia  á  todos  los  extrangeros.  Y  siendo  su  fin  el  traducir  los  mas  útiles 
r>  monumentos  arábigos ,  que  aun  existen  ,  yo  pronostico  que  presto  se  entablaría  la  imprenta 
«  arábiga  para  dar  á  luz  libros  arábico-latinos  y  arábico-castellanos.”  &c. 

1  Dice  un  autor  moderno  que  debe  haber  proporción  entre  los  sueldos  y  premios ,  y 
la  extensión  é  importancia  del  trabajo  á  que  se  dediquen  los  que  los  disfrutan  ;  y  que  quien 
nada  rinde  á  la  sociedad  nada  debe  recibir  de  ella.  Philosoph.  rurale  c.  $  pag.  144-  Casio- 
doro  dixo  ( lib.  2  epist. ):  tribuenda  est  justis  laboribus  compensatio  pr cemiorum ,  quia  expro - 
brata  militia  creditur ,  qu¿e  irremunerata  transitur.  Y  á  la  verdad  la  práctica  de  estas  máxi¬ 
mas  tan  conformes  á  justicia  como  á  buena  política ,  es  la  que  produce  y  perpetua  la  prospe¬ 
ridad  ,  seguridad  y  conservación  de  los  estados. 

2  Posuit  eum(Adamum)  in  paradyso  voluptatis,  ut  operaretur,  &  custodiret  íllum.  Ge¬ 
nes.  c.  2  v.  15. 
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agricultura  1 ;  y  que  los  egipcios ,  los  griegos  y  los  antiguos  habitantes  del  La¬ 
cio  pusieron  respectivamente  en  la  clase  de  sus  dioses  á  Osiris ,  á  Ceres  y  Triptole- 
mo  su  hijo ,  y  á  Saturno  6  Jano  en  reconocimiento  del  beneficio  que  les  hicieron 
con  la  invención  de  la  agricultura.  El  mismo  Rómulo  quando  tiró  la  línea  trazan¬ 
do  la  extensión  y  figura  que  debia  tener  la  ciudad  de  Roma  ,  se  sirvió  de  bueyes 
para  esta  operación  ,  con  el  fin  de  dar  por  este  medio  á  entender  y  amonestar  á  los 
suyos  ( según  dice  Plutarco  en  la  vida  que  escribió  de  él )  que  dexadas  todas  las 
malas  artes  que  suelen  corromper  las  buenas  costumbres  de  qualquier  pueblo  bien 
gobernado ,  se  diesen  al  estudio  y  exercicio  de  la  agricultura :  con  el  qual  serian 
acrecentados  de  bienes  humanos  y  divinos ,  esperando  la  bendición  y  aumento  del 
cielo  y  apartándose  de  todos  vicios  y  pecados  que  suelen  provocar  la  ira  divina 
contra  los  hombres ,  y  no  pocas  veces  son  causa  de  la  destrucción  de  sus  personas 
y  de  reynos  enteros  y  ciudades.  Demas  de  esto  instituyó  el  mismo  Rómulo  sacerdo¬ 
tes  arvales  ,  cuyo  oficio  fuese  implorar  de  los  dioses  la  fertilidad  y  abundancia  de  los 
campos.  Servio  Tulio  hizo  grabar  en  las  monedas  un  buey  arando  y  una  oveja  con  su 
cria  ,  para  indicar  que  estas  dos  cosas  son  el  fundamento  y  principio  de  las  riquezas 
naturales  ,  que  son  las  sólidas  y  verdaderas. 

2  9  De  aquí  es  ,  que  no  desdeñáron  componer  tratados  de  este  arte  tan  útil  co¬ 
mo  honrado  ,  filósofos  famosos  y  hombres  revestidos  de  las  primeras  dignidades.  De- 
mócrito  ,  Archítas  y  Epichármo  dexáron  instrucciones  útiles  sobre  los  trabajos  de  la 
labranza  2  ;  y  Hesiodo  mismo  no  dexó  de  cantarlos  en  sus  poemas.  Xenofonte  ,  aun¬ 
que  filósofo  y  gran  capitán  ,  no  creyó  degradarse  con  ser  escritor  y  maestro  de  agri¬ 
cultura  en  Atenas.  Hieron,  aunque  Rey,  practicó  lo  mismo  en  Siracusa;  y  lo  propio 
hicieron  Atalo  Rey  de  Pérgamo ,  y  Archélao  Rey  de  Capadocia.  El  gran  Catón  y 
Magon  fueron  en  la  estimación  de  los  antiguos  los  mas  famosos  autores  de  economía. 
El  próvido  y  prudente  Numa  velaba  tanto  sobre  los  progresos  de  la  agricultura ,  que 
según  Dionisio  Halicarnáseo  ,  diputaba  en  cada  territorio  un  superintendente  de  ella: 
y  estos  visitando  los  campos  ,  y  observando  los  que  estaban  bien  ó  mal  cultivados, 
le  informaban  por  escrito  de  los  colonos  buenos  é  industriosos ,  ó  de  los  perezosos  y 
negligentes  ,  á  quienes  conforme  á  tales  relaciones  honraba  aquel  Rey  con  su  alaban¬ 
za  y  benevolencia  ,  ó  por  el  contrario  los  reprehendía  y  aun  los  multaba  3.  Así  es 

1  Chaldxi  enim  astrologiae  &  agricultura  inventa ,  velut  sacra ,  in  honore  habebant.  Gol. 
in  elem.  astronom.  Alfergani  not.  pag.  iS. 

2  Aristot.  de  repub.  lib.  i  c.  ii.  Varr.  de  re  rustic.  c.  i.  Colum.  lib.  i  c.  i  ap.  Barthele- 
my.  Voyag.  du  jeune  Anach.  tom.  6  pag.  71  edit.  Matrit. 

3  »  Cum  enim  consideraret  (  Numa)  multurn  ad  conservandam  frugalitatem  &  aequitatem  fa- 
”  cere  necessariam  rerum  copiam ,  universum  agrum  in  pagos  divisit,  &  suum  cuique  magistrum 
«  qui  eum  obiret  atque  curaret  ,  praposuit.  Hi  crebro  perlustrantes  omnia,  tam  bonorum  quam 
«ignavorum  colonorum  adnotata  ad  regem  deferebant  nomina.  Ule  industrios  agrícolas  collau- 
»  datos  summá  comitate  prosequebatur:  contra  segnes  objurgatione  atque  etiam  muleta  casti- 
»  gatos  accendebat  ad  colendos  agros  strenué.  Quo  factum  est,  ut  vacantes  á  forensibus  simul  & 
»>  miliíaribus  negotiis ,  &  ignavias  otiive  mulctam  timentes  ,  suis  manibus  operarentur ,  opes  quas 
» tellus  praberet ,  ut  justissimas  praferentes  incertis  &  periculosis  militiae  commodis.  Atque  hoc 
” pacto  nec  subditi  gravabantur  iniquo  imperio,  &  exemplum  prabebatur  tám  finitimis  quám 
*>  posteris ;  &  propter  optimé  constitutam  rempublicam  nec  foris  bello,  nec  domi  seditione  labo- 
»ratum  est.’?  Dionys.  Halicar.  lib.  2  juxta  interpret.  Sigism.  Gelen, 
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que  en  aquellos  felices  tiempos  el  labrador  tenia  en  Roma  la  primera  consideración 
después  de  la  nobleza.  Para  ser  soldado  y  ser  contado  en  el  número  de  los  defenso¬ 
res  de  la  patria  ,  era  preciso  ser  propietario  de  algunas  tierras  ;  y  el  liberto  no  era 
admitido  á  este  honor  sino  quando  su  posesión  valia  treinta  mil  sextercios  ,  como  ob¬ 
serva  el  Abad  Rozier  *.  Por  esto  la  república  romana  ,  según  expresión  del  Señor 
Campománes  ,,  venció  á  sus  enemigos  miéntras  apreció  la  agricultura  :  pues  duran- 
„  te  la  paz  ,  el  cultivo  de  las  haciendas  ,  la  protección  de  las  artes  y  el  amor  á  las 
, ^letras  formaban  las  principales  delicias  de  sus  cónsules  ,  tribunos  y  generales, 
„  tan  acostumbrados  á  declamar  en  el  foro  ,  como  á  cultivar  sus  tierras  ó  mandar  le- 
,,  giones/’ 1  2  La  afeminación  y  la  desidia  eran  desconocidas  á  los  principios  en  la  no¬ 
bleza  romana. 

30  ¡  Gran  política  por  cierto  la  de  fomentar  la  agricultura  honrando  á  un  mis¬ 
mo  tiempo  el  exercicio  de  este  arte  y  el  de  la  milicia  !  Por  esto  los  generales  de  exér- 
cito  no  se  desdeñaban  de  cultivar  ,  según  Plinio  3  ,  sus  posesiones  con  sus  propias 
manos  ;  y  así  la  tierra  complacida  de  verse  arada  por  hombres  coronados  de  laureles 
y  condecorados  con  el  honor  del  triunfo  ,  fructificaba  mas  abundantemente.  Sábese 
que  Serrano  recibió  la  noticia  de  su  consulado  ,  y  Quinto  Cincinato  la  de  su  dicta¬ 
dura  en  el  acto  mismo  de  estar  ocupados  en  la  labranza  y  siembra  de  sus  campos. 
No  se  ignora  que  las  primeras  familias  de  Roma  fueron  apellidadas  por  nombres  to¬ 
mados  de  la  agricultura  ,  y  que  Catón  no  creia  poder  alabar  mejor  á  alguno  sino 
llamándole  buen  labrador.  Cicerón  dice  en  el  libro  de  los  ojicios  ,  que  de  todos  los 
medios  de  adquirir  bienes ,  el  mejor  ,  el  mas  copioso ,  el  mas  agradable  y  el  mas  dig¬ 
no  de  un  hombre  noble  es  la  agricultura  ;  y  añade  en  el  libro  de  la  senectud  ,  que 
no  hay  vida  mas  feliz  que  la  dedicada  á  este  honrado  arte  ,  no  solo  porque  por  me¬ 
dio  de  su  exercicio  se  provee  á  la  subsistencia  del  linage  humano  ,  sino  también  por 
el  contento  ,  delicia  y  satisfacción  que  traen  consigo  las  ocupaciones  campestres.  De 
aquí  es  que  la  política  de  las  mas  antiguas  repúblicas  honró  siempre  mas  la  agricultu¬ 
ra  que  las  manufacturas  y  el  comercio  ;  y  regularmente  eran  esclavos  los  que  se  em¬ 
pleaban  en  las  artes.  Al  contrario  sucedió  en  los  tiempos  de  decadencia  de  esas  mis¬ 
mas  repúblicas  :  pues  entonces  los  nobles  se  desdeñaban  de  cultivar  los  campos  ,  cu¬ 
yo  empleo  y  exercicio  dexaban  á  los  esclavos  ;  de  que  altamente  se  quejaba  nuestro 
Columela  como  causa  de  la  misma  decadencia  y  de  la  corrupción  de  las  costumbres. 
Roma  embriagada  con  las  conquistas  y  su  luxo  asiático  abandonó  la  cultura  de  los 
campos  ,  olvidando  ó  despreciando  las  causas  de  su  engrandecimiento  ;  y  la  austera  y 
laboriosa  Esparta  dándose  también  al  luxo  y  las  conquistas  ,  abandonó  igualmente  la 
honrosa  ocupación  labrantil  á  sus  hilotas. 

31  No  obstante  esto  ,  la  agricultura  se  ha  considerado  siempre  por  los  filósofos 
y  los  mejores  políticos  como  el  tronco  del  árbol  y  la  base  de  la  máquina  económica 
que  constituye  la  fuerza  interior  de  un  estado.  Por  cuya  razón  debe  estar  siempre  ín¬ 
timamente  unida  con  el  sistema  político  del  gobierno  ;  pues  á  no  estarlo  es  necesa¬ 
rio  suponer  que  permanecerá  atrasada,  según  juzga  Rozier,  quien  añade,  que  si  por 

1  Diction.  d’ Agricult.  tom.  1  pág.  259» 

2  Indust.  pop.  §.  XXI  pág.  187. 

3  1  Qua:nam  ergo  tanta:  ubertatis  causa  erat?  ipsofum  tune  manibus  imperatorum  colebantur 
agri,  gaudente  térra  vomere  laureato  8c  triumphali  aratore.  Plin.  lib.18  c.  3. 
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falsos  principios  se  fomenta  en  un  pueblo  la  pasión  á  las  artes  agradables  ,  acabará 
de  destruirse  en  él  la  poca  aptitud  que  tiene  regularmente  para  dedicarse  á  lo  que  pi¬ 
de  trabajo  ,  constancia  y  reflexión. 

3  2  Siendo  pues  la  agricultura  el  primer  oficio  y  el  mas  necesario  trabajo  del 
hombre  ,  todos  los  demas  empleos  respectivos  d  las  artes  ,  á  la  industria  y  al  comer¬ 
cio  ,  deben  serle  subordinados.  La  agricultura  es  la  fuerza  central  que  da  impulso  á 
las  demas  fuerzas  subalternas  que  hacen  circular  rápidamente  la  substancia  de  un  es¬ 
tado  ,  y  reproducir  y  aumentar  por  este  medio  sus  sólidas  y  verdaderas  riquezas.  En 
el  edificio  económico  ,  dice  nuestro  economista  Alvarez  Osorio  ,  ,,  la  agricultura  que 
,,  es  la  columna  que  está  en  medio  ,  es  el  centro  donde  se  hallará  la  mayor  fuerza 
,,  para  mantenerle.  Del  centro  se  han  de  tirar  las  líneas  para  fortificar  toda  la  circun- 
,,  ferencia  de  un  estado  I.”  Así ,  sin  ella  no  puede  haber  riqueza  nacional ,  ni  indus¬ 
tria  ,  ni  comercio.  Débese  partir  desde  el  principio  que  presenta  la  agricultura  (dice 
la  sociedad  económica  de  Madrid  2  )  como  de  la  primera  fuente  así  de  la  riqueza 
individual  como  de  la  renta  pública  ,  para  inferir  que  solo  puede  ser  rico  el  erario 
quando  lo  fueren  los  agentes  del  cultivo.  Es  cierto  que  la  industria  y  el  comercio 
abren  muchos  y  copiosos  manantiales  á  una  y  otra  riqueza  ;  pero  estos  manantiales 
derivan  de  aquel  origen  ,  se  alimentan  de  él  y  son  dependientes  de  su  curso.  „  ¿  Pue- 
„  de  dudarse  ,  dice  mas  adelante  3 ,  que  en  todos  sentidos  sea  la  agricultura  la  prime- 
,,  ra  base  de  la  industria  ,  del  comercio  y  la  navegación  ?  ¿  Quién  si  no  ella  produce 
,,  las  materias  á  que  da  forma  la  industria  ,  movimiento  el  comercio  ,  consumo  la  na- 
„  vegacion?  ¿Quién  si  no  ella  presta  los  brazos  que  continuamente  sirven  y  enrique- 
„  cen  á  otras  profesiones  ?”  Casi  no  haré  yo  aquí  sino  extractar  y  copiar  á  este  pro¬ 
pósito  varias  máximas  fundamentales  de  algunos  escritos  luminosos ,  principalmente 
de  la  preciosa  obra  francesa  intitulada  Filosofía  rural  * ,  cuyo  autor  se  cree  ser  Mr. 
Quesnai  ,  de  la  Industria  y  la  Educación  popular  con  sus  apéndices  del  Excelentí¬ 
simo  Señor  Conde  de  Campománes  ,  y  de  la  obra  intitulada  Investigación  de  la 
naturaleza  y  causa  de  las  riquezas  de  las  naciones  ,  del  profundo  economista  Adan 

Smith  **. 

3  3  Con  efecto  „  todas  las  partes  morales  y  físicas  que  dan  firmeza  á  la  socie¬ 
dad,  dice  Quesnai  4,  derivan  de  la  subsistencia,  de  cuyos  medios  dependen  todos 
„  los  ramos  del  orden  político.  La  ley  natural  que  nos  habla  de  los  deberes  relativos 
„  á  nuestras  necesidades  ;  las  leyes  civiles  que  no  son  otra  cosa  primitivamente  que 
„  las  reglas  de  repartición  de  la  subsistencia  ;  las  virtudes  y  los  vicios  que  no  son 
,,  sino  la  obediencia  ó  la  rebelión  con  relación  á  la  ley  natural  ó  civil ;  el  gobierno, 
„  las  ciencias  y  las  artes  liberales  ó  mecánicas  ;  la  misma  agricultura  ,  el  comercio  y 
,,  la  industria ,  todo  está  sujeto  á  los  medios  de  subsistir.”  Todas  las  clases  de  la  socie- 

1  Discurs.  univers.  Src.  En  el  apéndice  á  la  educación  pop.  parte  I  pág.  430. 

2  En  su  informe  de  ley  agraria  pág.  100  n.  303. 

3  Ibid.  pág.  109  núm.  325. 

*  Philosophie  rurale  ou  économie  génerale  et  politique  de  l’agriculture  réduite  á  l’ordre  im- 
muable  des  lois  physiques  et  morales  ,  qui  assurent  la  prosperité  des  empires.  A  Amsterdam 
1764:  tres  tomos  en  octavo. 

**  Traducida  al  castellano  por  Don  Josef  Alonso  Ortiz  é  impresa  en  Valladolid  1792* 

4  Filoso/,  rur.  tom.  2  c.  8. 
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„  dad  ,  según  un  economista  moderno  1 ,  deben  Confesar  que  su  suerte  está  unida  d 
,,  la  de  los  propietarios  de  las  tierras  y  sus  colonos.”  ,,  Con  razón,  dice  el  autor  de  la 
,,  Filosofía  rural  9 ,  se  consideran  las  costumbres  como  la  egíde  de  una  nación;  pero  el 
,,  cultivo  de  las  tierras  es  lo  que  gobierna  las  costumbres.  Quando  las  especulaciones 
„  políticas  de  una  nación  desordenan  la  agricultura  ,  entonces  se  altera  el  fondo  de 

sus  riquezas  ,  las  costumbres  se  vuelven  frívolas  ,  y  las  necesidades  fuerzan  á  los 
,,  hombres  á  recurrir  á  los  mas  desordenados  arbitrios  y  expedientes.  La  pobreza  sobre- 
„  viene,  y  la  falta  de  caridad  y  el  robo  se  apoderan  de  las  costumbres,  porque  donde 
,,  todos  necesitan  y  se  trabaja  poco  (6  son  pocos  los  que  trabajan)  abundan  los  ladro- 
,,  nes  y  la  miseria;  viniendo  d  parar  todo  en  artificios,  desarreglos,  iniquidades,  pley- 
„  tos ,  enemistades  y  partidos.  Pero  si  los  productos  de  las  propiedades  y  la  retribu- 
,,  cion  (y  honor)  debidos  al  trabajo  se  restablecen  y  aseguran ,  vuelven  los  hombres 
,,  á  tomar  su  puesto  en  el  orden  moral.  Tales  son  los  verdaderos  fundamentos  de  la 
,,  ley  natural  y  del  orden  civil.  Por  esto  serán  vanas  y  quiméricas  las  especulaciones 
„  que  no  se  funden  sobre  el  orden  económico ,  cuya  basa  es  el  arado  ;  ”  porque  co¬ 
mo  dice  otro  autor  ,,  toda  prosperidad  que  no  está  fundada  en  la  agricultura  es  pre- 
,,  caria ,  y  toda  riqueza  que  no  viene  de  la  tierra  es  incierta  3  ”, 

34  ,,Debe  el  cultivador  adquirir  con  su  trabajo  la  subsistencia  de  todas  las  cla- 
,,  ses  de  la  sociedad ;  á  cuyo  efecto  es  menester  que  se  dedique  á  sacar  de  la  tierra  el 
,,  mayor  producto,  y  que  al  mismo  tiempo  sea  ayudado  á  cultivarla  con  los  menores 
„  gastos  posibles:  pues  no  es  el  objeto  mas  ventajoso  á  la  sociedad  el  total  produc- 
,,  to ,  por  grande  que  sea  ,  quando  se  consume  por  un  cultivo  muy  dispendio- 
„  so  4 .”  ,,  No  siendo  los  intereses  del  cultivador  sino  la  porción  que  le  pertenece  en 
,,  la  repartición  de  los  dones  de  la  tierra  ,  y  siendo  su  trabajo  en  el  orden  económi- 
„  co  el  mas  fructuoso  é  indispensable  ,  debe  ser  sostenido  por  el  lucro  para  asegurar 
,,  la  reproducción  anual  de  las  riquezas  de  la  nación::::::  La  renta  verdadera,  real- 
,,  mente  renaciente  y  gratuita  solo  se  saca  de  las  tierras  ,  las  quales  convierten  en  ri- 
,,  quezas  las  mismas  lluvias  5 .”  ,,  El  único  principio  de  promover  y  establecer  sóli- 
,,  damente  la  población  es  el  de  aumentar  las  rentas :  estas  vienen  del  valor  venal 
),  de  las  producciones  de  la  tierra  ,  dado  por  el  comercio  que  excita  al  cultivador 
,,  á  redoblar  su  trabajo  y  actividad  para  procurarse  abundantes  cosechas ,  que  vie- 
í,.nen  á  ser  riquezas  apreciadas  por  el  valor  venal.  Tales  riquezas  le  dan  los  medios 
,,  de  excitar  la  reproducción  ,  que  siendo  mas  abundante  y  siempre  mantenida  en 
„  calidad  de  riqueza  ,  aumenta  las  rentas;  cuya  distribución  en  compras  de  gé- 
3)  ñeros  y  mercaderías  ,  pone  á  los  emprendedores  de  una  y  otra  clase  en  esta- 
,,  do  de  pagar  buenos  salarios  y  grandes  retribuciones  que  emplean  y  alimentan 
„  al  pueblo.  Este  sostiene  por  su  consumo  el  valor  venal  de  las  producciones  y 
,,  los  impuestos  de  las  rentas  ;  y  á  medida  que  se  multiplica  ,  la  exigencia  ó  de- 
„  manda  es  mas  fuerte  :  el  consumo  se  aumenta  sobre  el  terreno  mismo  de  la  re- 
»  producción  :  sube  el  valor  venal  :  la  renta  crece  á  proporción  :  el  cultivador  em- 

y  ' 

1  Filang.  1.  2  c.  n. 

2  Tom.  i  c.  5. 

3  Filang.  cit.  I.  2  c.  10. 

4  Filosof.  rur.  tom.  1  c.  5. 

5  Ibid.  tom.  1  c.  6. 
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,,plea  mas  riqueza  y  fuerza  en  el  cultivo  :  la  tierra  siempre  reconocida  le  da  mas 
,,  frutos :  el  sobrante  que  compone  las  rentas  es  mayor  ,  y  la  distribución  de  estas 
„  emplea  y  alimenta  mas  hombres.  De  este  modo  el  círculo  de  la  prosperidad  va 
„  siempre  en  aumento  hasta  que  la  industria  humana  llega  al  término  y  barreras  que 
„  pone  la  naturaleza ;  pero  estas  barreras  incluyen  tantos  medios  de  ganancias  que  pa- 
,,  rece  se  extienden  al  infinito  1 

3  5  Según  estos  principios  „  una  población  agrícola  es  el  semillero  mas  abun- 
„  dante  de  hombres  ,  porque  en  ella  se  casa  la  juventud  desde  la  edad  de  la  puber¬ 
tad,  hallándose  desde  entonces  en  estado  de  formar  un  establecimiento  por  el  que 
,,  puede  proveer  á  los  gastos  de  la  economía  doméstica  ,  en  atención  á  que  estos  pri- 
,,  meros  gastos  son  productivos.  No  es  lo  mismo  quando  se  trata  de  establecimientos  y 
„  empleos  diferentes  de  los  del  campo,  pues  para  estos  es  necesario  dedicarse  á  alguna 
,,  profesión  ,  distinguirse  en  ella  por  la  aplicación  y  la  habilidad  ,  y  esperar  el  mo- 
,,  mentó  favorable  de  un  matrimonio  en  el  que  se  pueda  subvenir  á  los  gastos  de  una 
,,  familia  que  no  sea  gravosa.  Las  tres  quartas  partes  de  la  vida  suelen  pasarse  ántes 
„  de  llegar  á  un  establecimiento  de  tanta  inquietud.  Pero  la  agricultura  haciendo  na- 
„  cer  los  consumos  ,  es  al  mismo  tiempo  el  foco  principal  de  la  multiplicación  de  los 
„  consumidores  ;  por  cuya  razón  suele  ocupar  esta  clase  tres  veces  mas  hombres 
„  que  la  industria  2.”  ,,  La  agricultura,  dice  un  moderno,  conserva  las  costumbres  y 
,,  la  religión  ,  facilita  los  matrimonios  y  produce  muchos  hijos  á  quienes  emplea  des- 
,,  de  que  apénas  saben  andar  en  recoger  los  frutos  de  la  tierra  ,  ó  en  guardar  los  re- 
,,  baños  3.”  ,,  El  medio  de  fomentar  los  matrimonios ,  como  dice  Smith  ,  es  promo- 
„  ver  las  riquezas  de  la  nación  ;  siendo  evidente  que  todos  los  vivientes  se  multipli- 
„  can  á  proporción  de  los  medios  de  subsistencia  ,  y  que  no  hay  especie  alguna  que 
„  pueda  aumentarse  mas  allá  de  esta  proporción  4 5.” 

36  Es  necesario  advertir  que  la  agricultura  no  produce  todas  estas  ventajas 
sino  en  las  pequeñas  propiedades  ,  las  quales  duplican  y  quadruplican  las  cosechas 
y  los  cultivadores :  al  contrario  de  las  grandes  que  convierten  un  país  en  vastos 
desiertos ,  haciendo  nacer  en  los  labradores  ricos  el  amor  al  fausto  de  las  ciudades, 
y  el  disgusto  de  las  ocupaciones  campestres.  ,,  Si  los  reglamentos  de  los  hombres ,  di- 
„  ce  Adan  Smith  ,  nunca  hubieran  trastornado  el  orden  y  curso  natural  de  las  cosas, 
„  la  riqueza  progresiva  seria  consiguiente  y  á  proporción  del  mejoramiento  y  cultivo 
,,  de  los  campos  en  toda  sociedad  política  6.”  A  este  propósito  añade  que  „  compa- 
„  rando  los  tardos  progresos  de  los  pueblos  de  Europa  ,  cuyas  riquezas  dependen 
,,  en  la  mayor  parte  de  su  comercio  y  manufacturas ,  con  los  adelantamientos  rápi- 
„  dos  de  las  colonias  inglesas  americanas  ,  cuya  opulencia  tiene  su  principal  apoyo 
„  en  la  agricultura ,  se  hallará  que  el  número  de  los  habitantes  de  aquellos  no  se  du- 
„  plica  ,  según  el  curso  regular,  en  ménos  tiempo  que  en  quinientos  años ,  y  los  de 
„  estas  se  han  duplicado  en  veinte  y  cinco  ó  treinta  años  nada  mas  6.”  Por  eso  pa- 

1  Filoso f.  rur.  tom.  2  c.  8. 

2  Ibid.  tom.  3  c.  10. 

3  De  Saint  Pierre  etud.  de  la  nat.  13. 

4  Smith  1.  1  c.  8. 

5  Idem  1.  3  c.  1. 

6  Idem  1.  3  c.  4. 
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ra  impedir  la  enfermedad  mortal  de  una  apoplexía  civil  en  los  estados,  reprueba  (co¬ 
mo  todos  los  filósofos  y  buenos  economistas )  la  acumulación  de  grandes  propieda¬ 
des  en  pocas  manos ;  á  cuyo  propósito  dice  que  ,,  no  es  propia  de  los  grandes  propie* 
,,  tarios  y  señores  la  infatigable  atención  á  los  ahorros  mas  leves  y  á  las  ganancias  mas 
„  pequeñas  que  exige  el  oficio  de  agricultor  „  No  es  creible  ,  dice  la  sociedad 
„  económica  de  Madrid  ,  que  los  grandes  propietarios  puedan  cultivar  sus  tierras:  ni 
„  quando  lo  fuese  seria  posible  que  las  quisiesen  cultivar  :  ni  quando  las  cultivasen 
„  seria  posible  que  las  cultivasen  bien.  Si  alguna  vez  la  necesidad  ó  el  capricho  los 
,,  moviese  á  labrar  por  su  cuenta  una  parte  de  su  propiedad  ,  ó  establecerian  en  ella 

„  una  cultura  inmensa  ,  y  por  consiguiente  imperfecta  y  débil . ,  ó  preferirían  lo 

,,  agradable  á  lo  útil  ;  y  á  exemplo  de  aquellos  poderosos  romanos  ,  contra  quienes 
„  declama  tan  justamente  Columela  ,  substituirían  los  bosques  de  caza  ,  las  dehesas 
,,  de  potros  ,  los  plantíos  de  árboles  de  sombra  y  hermosura  ,  los  jardines  ,  los  lagos 
,,  y  estanques  de  pesca  ,  las  fuentes  y  cascadas  ,  y  todas  las  bellezas  del  luxo  rústico 
,,  á  las  sencillas  y  útiles  labores  de  la  tierra. 

3  7  Conforme  á  estas  máximas  ,  yá  ántes  había  dicho  el  Señor  Campománes, 
que  es  necesario  dividir  las  tierras  en  suertes  vicinales ,  y  los  ganados  en  aparcería ,  y 
deshacer  en  esta  parte  los  yerros  políticos  para  fomentar  la  prosperidad  pública  a. 
Uno  de  estos  yerros  es  mantener  en  divorcio  la  labranza  y  la  ganadería  :  objetos  que 
por  su  misma  naturaleza  deben  ir  unidos  y  ser  inseparables  **.  Para  que  prosperasen 
ámbos  no  debería  haber  labrador  que  no  fuese  ganadero  ,  ni  ganadero  que  no  fuese 
labrador  ***.  Entonces  los  campos,  sin  negarse  al  mantenimiento  de  los  ganados,  pres¬ 
tarían  mas  abundante  alimento  á  los  hombres  ;  y  los  ganados  sin  detrimento  de  la 
subsistencia  de  los  hombres ,  poblarían  de  un  modo  mas  ventajoso  los  campos.  Entón* 
ces  mas  repartidos  ó  dispersos  los  ganados  y  mas  multiplicados ,  como  los  hombres  lo 
serian ,  la  labranza  y  la  ganadería  en  justa  alianza  y  amistad  se  auxiliarían  recíproca¬ 
mente.  Entonces  los  ganados  fecundarían  mas  los  campos  ,  y  los  campos  por  necesaria 
reacción  suministrarían  mas  pasto  á  los  ganados.  El  resultado  de  todo  seria  aquella 
riqueza  que  decide  de  la  fuerza  de  una  nación  ,  de  la  opulencia  pública  ,  de  la  segu¬ 
ridad  de  los  gobiernos  ,  y  de  la  gloria  y  dignidad  del  soberano. 

*  Smith  véase  I.  3  c.  2  desde  la  pág.  189  de  la  traducción  castellana,  que  es  la  que  se  ci¬ 
ta  en  este  discurso. 

1  lnform.  de  Ley  agrar.  pág.  55  núm.  160.  Véase  también  pág.  67  núm.  193  y  pág.  81 
núm.  238  y  sig. 

2  Véase  la  Educ.  pop.  §.  XVII  pág.  372  y  sig. 

**  Confirma  esta  verdad  lo  que  dice  el  propio  Señor  Campománes ,  apénd.  parte  I  not.  8 
pág.  328  :  conviene  á  saber,  que  el  labrador  sin  ganado  é  industria  siempre  estará  alcanzado,  y 
necesitara  vender  sus  frutos  acaso  ántes  de  recogerlos. 

***  Una  ley  que  se  publicó  en  Portugal  año  1774  manda  sábiamente  entre  otras  cosas,  que 
los  jueces  del  partido  examinen  de  oficio  las  dehesas  y  casas  diruidas  en  ellas  para  hacerlas  ar¬ 
rendar  á  labradores  que  las  cultiven  ,  lanzando  los  puros  ganaderos  baxo  de  penas  graves.  Y 
para  evitar  que  estos  últimos  se  alcen  con  las  dehesas  é  impidan  la  labranza  ,  se  manda  que 
todas  ellas  alternen  por  hojas  un  año  de  pasto  y  otro  de  labor  necesariamente.  Lo  mismo  se  ha¬ 
bía  mandado  el  año  de  17Ó4  para  las  tierras  del  Ducado  de  Br3ganza  y  encomiendas  de  las  tres 
órdenes  militares  de  Christo,  Santiago  y  Avis  á  beneficio  de  los  colonos.  Véase  la  Industr.  pop. 
pág.  83  not.  8. 
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3  8  No  dexa  de  ser  un  yerro  ,  casi  consiguiente  al  de  consentir  la  acumulación 
desmedida  de  propiedades  en  pocas  manos  ,  el  no  permitir  el  cerramiento  de  las  he¬ 
redades  :  error  que  los  profundos  filósofos  y  economistas  han  demostrado  ser  perjudi- 
cialísimo  á  los  progresos  de  la  agricultura  ,  porque  de  aquella  libertad  depende  la 
multiplicación  de  las  poblaciones  cortas :  en  las  quales  dice  sabiamente  el  autor  de  la 
industria  popular  que  consiste  el  nervio  de  los  estados  y  los  vasallos  mas  útiles  1 ;  pues 
donde  quiera  que  un  hombre  y  una  muger  tienen  con  que  subsistir  sin  penalidades, 
allí  se  propaga  la  especie,  y  donde  falta  este  apoyo  ,  allí  se  disminuye ,  según  se  ex¬ 
plica  un  moderno  2.  ,,  Una  inmensa  población  rústica  derramada  sobre  los  campos 
,,  (dice  la  expresada  sociedad  económica)  no  solo  promete  al  estado  un  pueblo  labo- 
„  lioso  y  rico,  sino  también  sencillo  y  virtuoso.  El  colono  situado  sobre  su  suerte  y 
,,  libre  del  choque  de  pasiones  que  agitan  á  los  hombres  reunidos  en  pueblos ,  estaría 
„  mas  distante  de  aquel  fermento  de  corrupción  que  el  luxo  infunde  siempre  en  ellos 

„  con  mas  ó  ménos  actividad .  Entonces  no  solo  se  podria  esperar  de  los  labrado- 

,,  res  la  aplicación  ,  la  frugalidad  y  la  abundancia  hija  de  entrambas  ,  sino  que  tam- 
„  bien  reynarian  en  sus  familias  el  amor  conyugal  ,  paterno ,  filial  y  fraternal  :  rey- 
„  narian  la  concordia ,  la  caridad  y  la  hospitalidad  ,  y  nuestros  colonos  poseerían 
,,  aquellas  virtudes  sociales  y  domésticas  que  constituyen  la  felicidad  de  las  familias 
,,  y  la  verdadera  gloria  de  los  estados  3.’’  ,,Sin  prosperidad  de  fondos,  dice  Quesnai, 
„  no  hay  sociedad  4 5 :  luego  quantos  mas  carezcan  de  fondos  competentes,  reuniéndo- 
„  se  estos  en  pocas  manos  en  un  estado,  ménos  sociedad  ó  ménos  vínculo  de  sociedad 
,,  habrá  ;  lo  qual  es  causa  de  tantas  emigraciones  ó  apostasías  civiles  en  los  estados 
,,  mal  gobernados;  porque  siendo  el  hombre  vagabundo  por  inclinación  y  estable  por 
,,  necesidad,  solo  se  fixa  donde  encuentra  medios  fáciles  de  subsistir  cómodamente.  " 
„  La  emigración  (se  dice  en  uno  de  los  apéndices  de  la  Educación  joojmlar )  prueba 
,,  ó  sobra  de  gente  en  un  país ,  ó  desarreglo  en  no  dar  ocupación  á  los  naturales  que 
„  los  arraigue  en  el  suelo  nativo  Pero  no  hay  medio  de  arraigarlos  sino  dándoles 
destino  ,  bien  sea  en  los  campos  divididos  y  repartidos  competentemente ,  ó  ya  tam¬ 
bién  en  los  talleres  de  las  artes.  Por  lo  que  siendo  la  despoblación  el  síntoma  mas  de¬ 
cisivo  de  la  decadencia  de  un  estado  ,  comparando  su  población  en  diferentes  siglos, 
se  podrá  juzgar  de  su  estado  relativo  de  ocupación  útil  é  industria ,  y  de  consiguien¬ 
te  de  su  degradación  ó  prosperidad  según  Quesnai  6. 

39  ¡  Quántas  ventajas  nos  harían  aun  los  árabes  españoles  en  este  paralelo*! 

i  Industr.  pop.  pág.  71  nota. 

a  Filang.  toin.  2  c.  6. 

3  Infortn.  de  Ley  agrar .  pág.  28  núm.  89. 

4  Filoso/,  rur.  tom.  1  c.  2. 

5  Apénd.  á  la  Educ.  pop.  parte  I  pág.  466.  El  conocimiento,  dice  el  mismo  autor  en  el  dis¬ 
curso  sobre  la  Industria  popular ,  pág.  145  y  sig. ,  de  los  que  se  expatrian  temporal  ó  perpetua¬ 
mente  á  buscar  ocupación  en  otros  paises ,  denota  que  en  el  propio  falta  la  industria  suficiente 

para  emplearlos . .  y  así  el  secreto  de  detenerlos  es  buscarles  ó  proporcionarles  industria  en 

su  propia  casa. 

6  Filoso/,  rur.  tom.  1  c.  2. 

*  Ya  se  insinuó  arriba  lo  que  dice  Don  Miguel  Casiri  sobre  la  población  numerosa  de  los  ma¬ 
hometanos  españoles.  Igualmente  crecería  la  nuestra  y  la  riqueza  nacional ,  si  se  quisiese  efi- 
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Se  hace  pues  preciso  que  su  exemplo  y  el  de  muchas  naciones  modernas  de  Eu¬ 
ropa,  nos  hagan  sacudir  eficazmente  la  nota  con  que  por  ellas  somos  calificados, 
¿  Por  qué  110  nos  aprovecharemos  del  exemplo  que  nos  han  ofrecido  y  ofrecen  otras 
gentes  y  otros  paises  ,  y  de  las  mayores  luces  del  siglo  para  aumentar  nuestra 
población  ,  y  hacerla  al  mismo  tiempo  feliz  y  respetable  ?  ¿  Por  qué  no  beneficiaré- 
mos  la  fuente  primordial  y  principal  de  la  riqueza  pública  con  todas  las  demas  subal¬ 
ternas,  por  los  mismos  medios  que  felizmente  han  empleado  otras  naciones  sabias, 
activas  y  vigilantes  ?  El  árbol  económico  compuesto  de  tantas  ramas  diferentes  que 
proceden  y  se  alimentan  de  un  mismo  tronco  ¿  podrá  fructificar  quanto  pudiera  por 
su  naturaleza,  dexándole  abandonado  y  sin  cultivo?  ¿y  mas  quando  no  pide  otro  que 
el  de  remover  los  estorbos  positivos  y  directos  de  su  fructificación  ?  ¿  Ha  de  ser  vana 
la  experiencia  y  el  trabajo  de  tantos  buenos  políticos  y  escritores  económicos  ,  que 
con  su  zelo  ,  estudio  y  profundas  meditaciones  han  descubierto  y  publicado  en  sus 
luminosos  escritos  las  causas  que  impiden  ó  retardan  los  progresos  de  la  agricultura, 
madre  riquísima  que  provee  de  la  necesaria  subsistencia  á  todo  el  linage  humano  ?  * 

cazmente  sacar  partido  de  las  aguas  de  muchos  rios  que  llevan  sus  raudales  al  mar ,  sin  haber 
dado  fruto  alguno.  No  imitamos  en  esta  parte  la  activa  industria  de  los  árabes  españoles  que 
no  perdonaban  trabajo  para  extraer  el  agua  de  los  rios ,  y  formar  acequias  de  riego ,  como  se 
vé  todavia  en  los  rey  nos  de  Granada,  Murcia  y  Valencia,  donde  han  quedado  permanentes  sus 
regadíos ;  llegando  á  tanto  su  actividad  que  horadaban  montes  para  dar  paso  á  las  aguas  como 
lo  hiciéron  en  el  partido  de  Orxiva  ,  villa  del  reyno  de  Granada ,  cuya  vega  extendieron  y  fer¬ 
tilizaron  con  una  nueva  acequia  de  legua  y  media  de  largo;  y  para  su  formación  tuviéron  que 
picar  en  piedra  viva,  horadando  en  ella  un  conducto  de  trescientas  varas  de  largo,  dos  de  al¬ 
to  y  cinco  palmos  de  ancho.  Este  conducto  fué  descubierto  veinte  y  cinco  años  ha  ,  y  con  su 
acequia,  llamada  hoy  de  las  -ventanas ,  se  riegan  ciento  y  cincuenta  fanegas  de  tierra  ,  y  quin¬ 
ce  mil  pies  de  olivo  que  allí  hay.  ¡  Dónde  se  vé  al  presente  entre  nosotros  tan  activa  é  inge¬ 
niosa  industria ,  á  pesar  de  los  deseos  de  nuestros  buenos  autores  economistas !  >»  En  solo  las  ri- 
»>beras  del  rio  Nares  dice  nuestro  Osorio  (  Extens.  polít.  punto  1  en  el  apénd.  de  la  Educ.  pop. 
v parte  I  pág.  29)  se  podrían  regar  ochenta  mil  fanegas  de  tierra,  y  plantarse  en  las  lindes  y 
«regueras  mas  de  ochocientos  mil  pies  de  árboles  frutales”  ;  cuyas  obras  quería  este  econo¬ 
mista  zeloso  que  corriesen  de  cuenta  de  los  lugares  respectivos  y  dueños  de  las  tierras  sin  in¬ 
tervención  alguna  superior.  Si  de  este  y  otros  ríos  se  sacase  el  partido  posible  ,  no  habría  en 
España  la  inmensidad  de  tierras  incultas,  ni  tantos  despoblados  como  los  que  se  expresan  en 
el  informe  de  Ley  agraria  (pág.  113  nota).  El  Egipto  y  el  Indostan ,  aunque  sujetos  á  gran¬ 
des  sequedades ,  siempre  han  sido  famosos  por  la  fertilidad  de  sus  campos ,  fomentada  por  las 
obras  que  construyéron  los  antiguos  para  la  distribución  de  las  aguas  del  Nilo  ,  del  Ganges 
y  otros  rios  de  aquellos  paises ;  por  cuyo  medio  aun  en  los  años  de  moderada  plenitud  se  so¬ 
lian  extraer  grandes  cantidades  de  grano  para  las  naciones  vecinas,  según  dice  Smith  (lib. 4  c.  9}; 
sucediendo  lo  mismo  en  el  imperio  de  la  China  con  extendidos  canales  de  riego  y  navegación. 

*  Parece  increíble  que  siendo  España  comparable  en  fertilidad  á  las  mas  abundantes  pro¬ 
vincias  del  mundo,  á  ninguna  inferior  según  expresión  de  Solino  ( Polihist.  c.  25  )  y  su  suelo 
un  tesoro  de  la  naturaleza,  y  un  erario  de  la  magestad  imperial,  según  dice  Estrabon  (lib.  3) 
sea  no  obstante  posible  que  en  ella  se  experimente  alguna  vez  escasez  y  miseria.  ¿  En  qué  con¬ 
siste,  pues  ,  que  tan  encarecida  é  incomparable  riqueza  y  fertilidad  pueda  decaer  y  aun  como 
desaparecer  en  ella  ?  Parece  que  no  pueden  ser  otras  las  causas  principales  que  las  que  indicó 
el  Lie,  Pedro  Navarrete  en  el  discurso  veinte  y  uno  de  su  Conservación  de  monarquías ,  don- 
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¿  Su  fomento  no  debería  ser  el  objeto  principal  del  cuidado  y  atención  de  todos  los 
gobiernos  ?  ¿  Acaso  puede  haber  población  sin  hombres ,  hombres  sin  subsistencia, 
subsistencia  sin  agricultura?  Foméntese  pues  esta,  y  todas  las  demas  ramas  subalter¬ 
nas  del  árbol  económico  fructificarán  ;  porque  la  abundancia  de  alimento  ,  según 
Smith  ,  no  solo  constituye  la  parte  principal  de  las  riquezas  del  mundo  ,  sino  tam¬ 
bién  da  valor  á  los  demas  ramos  de  la  opulencia  x. 

40  „  Débese  á  este  propósito  tener  también  presente  lo  que  dice  el  citado  eco- 

,,  nomista ;  conviene  á  saber  ,  que  algunas  leyes  y  costumbres  favorables  á  la  profe- 
,,  sion  labrantil  han  contribuido  á  la  grandeza  presente  de  Inglaterra  mas  que  todos 
,,  sus  reglamentos  juntos  sobre  el  comercio  de  que  tanto  se  lisonjean  sus  naturales  j  y 
,,  que  una  de  las  costumbres  que  mas  han  influido  es  que  un  arrendatario  ó  colono 
„  de  por  vida,  que  paga  al  año  quarenta  shelines  de  valor  al  dueño  de  la  tierra,  es 
,,  considerado  como  propietario  ,  y  de  consiguiente  habilitado  para  poder  votar  como 
„  miembro  en  el  parlamento  V*  Seria  de  desear  que  en  todos  los  estados  se  animase 
proporcionalmente  al  labrador  con  algún  honor  equivalente  ,  pues  de  este  modo  se¬ 
ria  su  clase  y  profesión  civilmente  respetable,  quando  por  el  contrario  el  trastorno  de 
las  ideas  y  sobre  todo  la  corrupción  de  las  costumbres  le  niegan  el  honor  que  le  es 
debido  por  ley  natural.  Entonces  el  nombre  de  aldeano  no  incluiria  la  idea  de  injuria 
ó  menosprecio ,  ni  seria  mejor  la  condición  del  ocioso  que  en  las  grandes  poblaciones 
vende  su  persona  al  que  mas  ofrece  ,  haciendo  así  comercio  vil  de  su  libertad  ,  que 
la  del  laborioso  ciudadano  que  cultivando  bien  su  terreno  mantiene  y  sirve  mas  no¬ 
blemente  á  su  príncipe  y  á  su  pátria.  Entonces  la  actividad  natural  del  labrador  se¬ 
ria  excitada  con  nuevo  aliento :  entonces  iría  creciendo  la  clase  mas  necesaria  de  ciu¬ 
dadanos  ,  y  los  campos  se  poblarían  cada  vez  mas  :  entonces  en  fin  la  agricultura  se¬ 
ria  no  solo  el  descanso  y  alivio  del  magistrado  en  los  ratos  que  le  dexasen  libres  sus 
altas  é  importantes  funciones  ,  sino  también  las  delicias  del  hombre  ilustre  ,  del  filó¬ 
sofo  y  del  literato. 

4  1  Con  efecto  el  honor  seria  uno  de  los  medios  mas  eficaces  que  podrían  em¬ 
plear  los  gobiernos  para  fomentar  la  agricultura  en  sus  respectivos  estados  ,  después 
de  un  justo  repartimiento  de  tantos  terrenos  baldíos  ,  de  tantas  dehesas  y  de  tan  ex¬ 
tendidas  propiedades  que  poseen  pocas  manos  ;  empleando  para  este  efecto  los  me¬ 
dios  suaves  mas  efectivos  que  juzgasen  mas  apropósito  ,  pero  sin  perder  de  vista  al 
mismo  tiempo  esta  importante  verdad  :  conviene  á  saber ,  que  es  imposible  aspirar  al 
bien  general  de  un  estado  sin  procurar  dar  extensión  al  goce  y  conveniencia  de  cada 
individuo  en  particular.  ,,  La  utilidad  de  una  nación  ,  según  el  Señor  Campomá- 
,,  nes  (  Apéndice  á  la  Educación  popular  parte  I  página  40  )  no  es  otra  que  fa¬ 
cilitar  á  los  particulares  todas  las  ventajas  posibles;  ó  como  dice  en  otra  parte  3  , 
„  el  interés  común  está  perfectamente  unido  con  el  particular  de  cada  familia.” 
,,  La  felicidad  particular  de  todos  los  miembros  de  una  misma  sociedad  (dice  al 
,,  mismo  propósito  el  Canciller  D’  Aguessau  )  hace  la  felicidad  común  de  la  so¬ 
de  pueden  verse :  y  otras  subalternas ,  como  son  el  luxo  y  gastos  excesivos ;  de  cuya  reforma 
trató  este  zeloso  autor  en  ocho  discursos ,  desde  el  treinta  y  uno  de  la  misma  obra. 

1  Smith  lib.  x  c.  11. 

2  Idem  lib.  3  c.  2. 

3  Industr.  poj>.  %  XXI  pág.  193. 
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,,  ciedad  entera ,  del  mismo  modo  que  la  integridad  y  la  salud  de  cada  uno  de  los 
„  miembros  del  cuerpo  humano ,  forman  el  buen  estado  de  todo  él.  Un  estado  no 
„  puede  menos  de  ser  feliz ,  quando  lo  son  todos  sus  individuos.  Recíprocamen- 
„  te  la  felicidad  total  de  una  nación,  considerada  en  general,  incluye  la  felicidad 

,,  particular  de  cada  ciudadano . Aunque  uno  de  los  miembros  de  mi  cuerpo  ,  con- 

,,  tinúa  ,  no  experimente  alteración  alguna  propia  de  él ,  no  obstante  si  el  hábito  6 
,,  juego  entero  de  la  máquina  es  desconcertado ,  si  las  funciones  de  la  vida  animal  no 
„  se  exercitan  con  aquella  facilidad  é  igualdad  que  constituyen  el  estado  de  salud, 
,,  no  hay  parte  alguna  de  mi  cuerpo  que  no  se  resienta  de  ello  inmediatamente  ,  aun 
,,  quando  no  fuese  sino  por  una  especie  de  abatimiento  6  de  incomodidad  ,  ó  á  lo 
„  ménos  de  diminución  de  una  parte  de  su  vigor  ordinario.  En  este  punto ,  añade, 
,,  sucede  lo  mismo  en  el  cuerpo  político  que  en  el  natural.  La  sana  disposición  del 
„  todo  y  la  felicidad  común ,  que  es  su  resultado ,  dependen  del  buen  estado  de  sus 
,,  partes,  y  de  consiguiente  la  felicidad  de  cada  una.de  ellas  se  comprehende  también 
„  en  la  del  todo.  Estas  dos  conseqiiencias  tan  evidentes  nacen  recíprocamente  una  de 
„  otra ,  y  solo  los  malos  políticos  y  los  pésimos  ciudadanos  pueden  negarlas.  En  todo 
„  género  de  gobierno  los  que  tienen  las  riendas  de  él  están  obligados,  aun  por  su  ver- 
,,  dadero  interés  y  felicidad  propia  ,  á  promover  continuamente  la  de  sus  subditos....; 
,,  los  quales  deben  recíprocamente  concurrir  al  bien  común  del  estado  por  su  propia 
„  felicidad  é  interés  verdadero.  Es  tan  estrecha  é  íntima  la  unión  que  hay  entre  estos 
,,  dos  intereses ,  que  deben  considerarse  como  unidos  por  un  vínculo  indisoluble  *.  In- 

„  feliz  el  que  quiera  separarlos . Sostener  lo  contrario  y  pretender  en  este  punto  im- 

„  pugnar  el  derecho  por  el  hecho ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  la  razón  por  la  práctica, 
,,  es  caer  en  la  misma  contradicción  que  si  se  afirmase  que  un  ser  inteligente  no  está 
„  obligado  á  conducirse  por  la  razón  ,  por  ser  raro  que  el  hombre  la  siga  en  su  con- 
„  ducta ;  ó  que  no  hay  obligación  de  ser  virtuoso  ,  porque  el  vicio  reyna  mucho  mas 
„  en  el  mundo  que  la  virtud  V*  En  fuerza  de  tales  reglas  ó  máximas  tan  conformes 
á  razón  como  á  justicia ,  debería  aun  el  mismo  interés  personal  mas  refinado  ocuparse 
del  interés  del  otro ,  y  la  virtud  ilustrada  estar  siempre  en  acción  y  bendecir  la  Pro¬ 
videncia  que  así  en  la  ley  natural  como  en  la  divina  solo  ha  impuesto  al  hombre  el 
yugo  de  promover  su  propia  felicidad ;  lo  qual  hace  aun  quando  parece  que  sola  y 
directamente  promueve  la  agena.  Los  ricos ,  los  poderosos  y  los  grandes  propietarios 
podrian  auxiliar  á  los  gobiernos  en  el  laudable  cumplimiento  de  tan  caritativa  y  agra¬ 
dable,  como  sagrada  é  indispensable  obligación  de  hacer  felices  á  tantos  pobres,  y  sa¬ 
carles  de  la  miseria  en  que  yacen  por  falta  de  propiedades  y  de  ocupación ;  dándoles 
en  enfitéusis  parte  de  sus  inmensos  é  incultos  terrenos,  que  ellos  harían  fértiles  y  ma¬ 
ravillosamente  productivos  en  beneficio  suyo  y  de  los  mismos  propietarios.  El  resulta¬ 
do  seria  la  abundancia  de  las  mieses  y  demas  producciones  de  la  tierra ,  la  multitud 
de  los  rebaños ,  el  incremento  rápido  de  la  población ,  y  la  comodidad  y  alegría  de 
los  habitantes.  Otros  poderosos  podrian  emplear  dignamente  su  superfluo  en  excitar, 
instruir  y  recompensar  los  genios  sobresalientes :  en  proteger  las  artes  y  hacerlas  flo¬ 
recer  :  en  facilitar  el  comercio  ;  en  construir  puentes  ;  en  abrir  canales  :  en  hacer  có- 

*  Lo  mismo  dice  en  ménos  palabras  Francisco  Martínez  de  Mata  en  su  Epítome ,  Educ. 
pop.  parte  I  pág.  468  y  471. 

1  D’  Aguessau  tom.  2.  Essai  d'  une  institution  au  droit  public.  part.  II. 
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modos  los  caminos  públicos  *  ;  y  todo  seria  la  expresión  mas  lisonjera  de  la  grandeza 
y  gloria  del  soberano ,  de  la  excelencia  del  gobierno ,  de  la  beneficencia  de  los  poten¬ 
tados  y  poderosos  ,  del  esplendor  de  la  nación  ,  de  la  prosperidad  de  todos  los  vasa¬ 
llos  ,  y  por  consiguiente  el  modelo  mas  acabado  de  una  sociedad  la  mas  unida  y  ar¬ 
moniosa  ,  la  mas  robusta  y  perfecta ,  la  mas  gloriosa  y  floreciente. 

§  VI 

42  Tales  serian  los  efectos  en  toda  nación  agricultora  que  felizmente  uniese  el 
fomento  de  las  artes  y  del  comercio  al  del  cultivo  de  sus  campos  competentemente 
repartidos :  pues  seria  error  creer  que  la  agricultura  sola  bastase  á  sostener  un  pais, 
ya  porque  no  puede  ocupar  á  todos  los  hombres  ,  y  ya  porque  sus  operaciones  no 
son  de  todos  tiempos,  como  observa  el  Abate  Galiani.  Entonces  ,,  la  extensión  en  los 
,,  adelantamientos  del  cultivo  aumentaría  la  renta  y  riqueza  directamente,  por  la  ra- 
„  zon  de  que  aquella  parte  de  producto  que  toca  al  dueño  crecería  necesariamente 
,,  con  el  aumento  del  mismo  producto.  La  alza  del  precio  real  de  las  producciones 
„  crudas  de  las  tierras,  seria  después  causa  de  que  se  extendiesen  mas  las  mismas  pro- 
,,  flucciones ;  y  el  mayor  valor  real  de  la  parte  que  de  ellas  tocase  al  dueño  ,  seria 
,,  una  facultad  de  poder  este  disponer  cada  vez  de  mayor  cantidad  del  trabajo  em- 
„  pleado  en  las  obras  de  la  industria  y  de  las  artes  ;  siendo  máxima  cierta  ,  que  to- 
„  do  lo  que  baxa  el  precio  de  las  manufacturas  levanta  el  de  las  rudas  producciones, 
„  y  que  todo  trabajo  empleado  útilmente  en  una  nación  ,  tiene  por  fin  directo  el  au- 
,,  mentó  de  la  renta  de  la  tierra ;  así  como  por  una  razón  contraria  rebaxan  esta  mis- 
,,  ma  renta  ,  disminuyendo  la  riqueza  de  los  propietarios  y  colonos  ,  el  menosprecio 
„  del  cultivo  y  de  sus  adelantamientos ,  el  precio  baxo  de  las  producciones  de  la  tier- 
„  ra  ,  y  el  alto  de  las  manufacturas  procedido  de  la  decadencia  de  las  artes  y  de  la 
„  industria  l. 

4  3  Aunque  esta  ,  según  Smith  2  ,  se  establece  de  suyo  donde  sobran  las  pro¬ 
ducciones  de  la  tierra  á  los  que  la  cultivan  ,  porque  la  abundancia  que  abarata  las 
provisiones  convida  á  los  operarios  de  las  artes  á  establecerse  en  las  poblaciones  donde 
es  mas  floreciente  el  cultivo  ;  con  todo  ,  el  gobierno  debe  promover  el  mayor  con¬ 
sumo  de  las  producciones  de  la  tierra  ,  aumentando  el  número  de  los  consumidores, 
y  empleando  para  este  efecto  en  el  fomento  de  las  artes  los  brazos  que  sobren  ó  no 
puedan  dedicarse  á  los  trabajos  de  la  agricultura.  Y  siendo  principios  fundamentales 
que  el  consumo  es  la  medida  del  cultivo  3  ,  que  la  población  numerosa  y  destinada 
es  el  mayor  bien  de  un  estado  y  el  fundamento  de  su  verdadero  poder  4  ;  que  el 
reyno  donde  pocos  trabajan  y  muchos  comen  del  trabajo  de  pocos ,  ha  de  ser  pobre 
y  no  tan  rico  y  próspero  como  podria  serlo  5  ;  y  de  consiguiente  que  la  cantidad  y 

*  Dice  Adan  Smith ,  que  un  hombre  que  en  un  pais  seguro  nó  emplea  sus  fondos  en  el 
adelantamiento  y  cultivo  de  las  tierras,  ó  en  promover  la  industria,  las  manufacturas  y  el  co¬ 
mercio,  es  un  miembro  infecundo  y  muerto ,  y  á  veces  perjudicial  á  la  sociedad  (lib.  2  c.  6). 

1  Idem  lib.  1  c.  1 1. 

2  Lib.  3  c.  3. 

3  Ley  agrar.  pág.  84  nutn.  248. 

4  Industr.  pop.  pág.  136. 

5  Fr.  Juan  de  Medina  en  el  apénd.  á  la  jEduc.  pop.  parte  II  discurso  prelim.  pág.  CVI. 
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la  calidad  del  trabajo  es  la  medida  de  la  riqueza  de  una  nación  *  ,  y  del  precio  de 
las  cosas  vendibles  y  permutables  1  i  debería  comenzarse  por  no  permitir  en  el  esta¬ 
do  ocioso  alguno  ,  ó  que  no  estuviese  útilmente  ocupado.  Hasta  las  mugeres  debe¬ 
rían  emplearse  en  los  objetos  que  se  expresan  en  la  Educación  popular  2  ,  excusándo¬ 
se  por  este  medio  gremios  enteros  ,  que  podrian  emplearse  en  otros  trabajos  útiles. 
Hasta  de  los  pobres  encarcelados  se  debe  sacar  partido  en  beneficio  suyo  ,  como  pe¬ 
netrado  de  caridad  deseaba  el  Señor  Campománes  3  ,  y  vemos  ya  realizado  con  gene¬ 
ral  aplauso  y  edificación  por  la  real  munificencia  de  S.  M.  y  el  zelo  del  Señor  Con¬ 
de  de  Miranda  y  otras  personas  caritativas.  ¿  Qué  mas  ?  En  los  mismos  claustros  debe- 
rian  domiciliarse  algunas  artes  :  las  quales  se  adelantarían  allí  maravillosamente,  dan¬ 
do  ocasión  la  calidad  y  circunstancias  de  aquellas  personas  retiradas ,  de  objetos  de  dis¬ 
tracción  ó  disipación,  á  útilísimos  inventos  respectivos  á  la  subdivisión  posible  del  tra¬ 
bajo  ,  y  á  la  perfección  de  las  manufacturas ;  y  cediendo  todo  en  beneficio  de  los  mis¬ 
mos  cuerpos  regulares  y  del  estado.  De  esta  suerte ,  al  mismo  tiempo  que  se  viese  al 
sacerdote  consagrar  en  la  celda  sus  talentos  al  estudio  de  la  ciencia  sagrada  ,  dirigir 
á  Dios  en  el  coro  sus  fervorosas  oraciones ,  y  ofrecer  en  el  altar  el  adorable  sacrificio 
propiciatorio  por  la  instrucción  christiana  y  religiosa  ,  por  las  necesidades  espirituales, 
y  por  la  salud  eterna  del  pueblo  ;  se  veria  también  con  edificación  al  lego  en  el  ta¬ 
ller  dedicar  sus  manos  y  su  ingenio  á  los  trabajos  de  la  industria  en  beneficio  de  ese 
mismo  pueblo  que  lo  alimenta ,  aliviándole  así  el  peso  de  sus  necesidades  temporales. 
¡  Contraste  maravilloso  !  ¡  Qué  agradable  espectáculo  seria  ver  en  las  casas  religiosas, 
donde  mas  especialmente  se  aloja  y  es  servido  el  Salvador  ,  representada  la  escena  y 
repetida  la  dulce  consonancia  de  las  dos  hermanas  Marta  y  María  ,  que  tan  clara  y 
poderosamente  instruyen  en  el  Evangelio  el  modo  grato  de  hospedar  y  servir  á  Jesu- 
christo ,  padre  el  mas  tierno  ,  y  figura  la  mas  expresiva  de  los  pobres ! 

44  Siendo  pues  los  dos  grandes  objetos  de  la  economía  política,  según  Smith  4 , 
suministrar  al  pueblo  medios  abundantes  de  subsistencia  ,  y  proveer  el  estado  de 
rentas  suficientes  para  los  servicios  públicos  y  las  expensas  comunes  ;  la  grande  y  pri¬ 
mera  atención  de  todo  gobierno  debe  emplearse  en  proporcionar  trabajo  á  todo  el 
pueblo  ,  y  no  permitir  que  nadie  viva  ocioso  ,  ni  aun  ocupado  en  cosas  inútiles  y 
mucho  ménos  perjudiciales;  no  diferenciándose  el  ocioso  y  el. mal  empleado,  sino  so¬ 
lo  en  el  modo  de  perder  el  tiempo.  Esto  contribuirla  tanto  á  fomentar  la  riqueza 
de  la  nación  ,  como  á  desterrar  de  ella  la  corrupción  de  costumbres  ,  que  por  lo  co¬ 
mún  no  tiene  otro  origen  que  la  ociosidad  ó  el  mal  empleo  del  tiempo :  cuyas  des 
cosas  debiendo  considerarse  no  solo  como  contrarias  á  la  religión ,  sino  también  como 
los  obstáculos  mayores  que  impiden  la  felicidad  pública  de  un  estado  ,  deberian  por 
esta  razón  ser  castigados  los  ociosos  y  los  empleados  en  objetos  perjudiciales  é  inúti¬ 
les,  como  infractores  públicos  de  toda  ley  divina  y  humana.  Aun  los  padres  de  fami- 

*  La  verdadera  fuerza  de  una  nación ,  dice  el  Señor  Campománes  ( Apénd.  parte  I  pág.  3  5  2 
not.  28)  se  mide  por  el  número  de  los  empleados  útilmente  en  la  labranza  y  en  las  artes.  Véa¬ 
se  á  Smith  en  la  introduce,  de  su  obra. 

1  Smith  lib.  1  c.  6. 

2  En  todo  el  §.  XVII. 

3  Apénd.  parte  II  discurso  prelim.  pág.  CCLV. 

4  Introduce,  al  lib.  4. 
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lia  debieran  ser  responsables ,  no  solo  de  la  mala  educación  que  diesen  á  sus  hijos,  si¬ 
no  también  de  su  descuido  y  negligencia  en  no  dirigirlos  desde  pequeños  con  el  ob¬ 
jeto  de  proporcionarles  su  precisa  ó  decente  subsistencia  por  medio  de  algún  empleo, 
arte  ú  oficio  ,  á  que  desde  luego  los  aplicasen  con  el  fin  glorioso  de  que  al  mismo 
tiempo  fuesen  útiles  á  su  patria ;  no  siendo  justo  que  esta  mantenga  holgazanes  á  cos¬ 
ta  del  trabajo  de  los  empleados  útilmente  en  ella  *.  „  El  ocioso ,  dice  el  autor  de 
,,  la  Educación  popular  en  la  introducción,  página  XX ,  es  no  solo  extrangero  en  su 
„  pátria  ,  sino  también  carga,  y  carga  insoportable  quando  en  ella  abundan  ;  por  cu- 
„  ya  razón  añade,  1  que  en  ellos  solamente  debía  recaer  la  nota  de  infamia  ,  ”  y  aun 
seria  justa  pena  que  los  incorregibles  fuesen  desterrados. 

4  5  Obligado  pues  todo  ciudadano  á  emprender  algún  trabajo  útil  á  la  socie¬ 
dad  ,  6  á  ser  expelido  de  ella ,  y  arregladas  por  el  gobierno  las  horas  de  este  trabajo; 
deberían  combinarse  los  progresos  de  las  manufacturas  y  las  artes  con  los  de  la  agri¬ 
cultura  ,  á  cuyo  propósito  no  debe  perderse  de  vista  que  la  agricultura  ,  las  artes  y 
todas  las  ocupaciones  de  la  república  tienen  entre  sí,  según  el  citado  autor  2 ,  un  recí¬ 
proco  enlace  y  tono  ;  y  no  puede  conservarse  su  armonía ,  si  todas  las  partes  consti¬ 
tuyentes  de  la  república  no  permanecen  en  su  verdadero  quicio  ,  fuerza  y  actividad. 
„  ¿  Cómo  es  compatible,  dice,  con  la  general  armonía  que  expresa  Mata  en  su  Epí- 
„  tome ,  creer  que  un  gobierno  deba  esperar  buen  efecto  de  las  reformas  imperfectas 
,,  y  providencias  diminutas  ?  Mucho  pueblo  ,  expresa  en  otra  parte  3  ,  ocupado  todo 
,,  útilmente  ,  y  una  industria  animada  incesantemente  por  todos  caminos  ,  según  la 
,,  calidad  de  las  producciones  y  de  las  diferentes  utilidades  y  ramos  de  industria,  son 
,,  los  dos  principios  seguros  y  fecundos  del  engrandecimiento  de  una  nación  ** .”  A 
este  efecto  añade,  que  es  necesario  dar  ocupación  y  trabajo  á  las  manos  que  sin  cul¬ 
pa  suya  están  ociosas  en  la  nación ,  y  claman  dos  siglos  há  con  el  Evangelio  ***: 

*  La  real  ordenanza  del  Señor  Cárlos  III  de  i  de  mayo  de  1775  resume  y  prescribe  el 
método  de  recoger  los  vagos ,  y  aplicarlos  en  utilidad  del  estado. 

1  Introduce,  á  la  Educac.  pop.  pág.  XVII. 

2  Apénd.  parte  I  pág.  47 1  not.  20. 

3  Industr. pop.  pág.  18  j.  Edite,  pop.  apénd.  parte  I  pág.  454  nota  13. 

**  «Ninguna  monarquía ,  dice  á  este  propósito  Martínez  de  Mata  en  su  Epítome ,  ha  sido 
«dueña  de  tantas  riquezas  como  España  ha  tenido.  Y  por  fiarse  de  ellas  mas  que  de  las  artes 
«con  que  las  pudiera  haber  conservado  ,  ha  perdido  sus  fuerzas;  porque  son  mas  poderosas  las 
«artes  para  conservar  potencia  que  las  grandes  riquezas  y  minas,  porque  todo  tiene  fin  sin  ellas, 
«y  la  virtud  de  las  artes  no.  Las  artes  son  para  con  las  riquezas  lo  que  la  piedra  imán  para  el 
«hierro,  porque  las  tira  para  sí  de  las  partes  mas  remotas.” 

***  «Si  nuestros  políticos,  se  dice  en  la  Industria  popular  pág.  17,  han  descuidado  estas 
« fáciles  máximas  de  gobierno  ,  ¿  con  qué  razón  hacemos  recaer  en  nuestras  conversaciones  y 
«tertulias  la  culpa  sobre  la  gente  pobre  que  ni  tiene  instrucción  ni  exemplo  para  conocerla  ,  ni 
«aun  quando  lo  entienda  halla  auxilios  para  poner  en  práctica  tales  pensamientos  que  requie- 
«ren  talento  ,  amor  de  la  pátria  y  fondos,  ademas  de  una  ardiente  caridad  y  amor  al  próxi- 
«mo  ? ....  En  todo  lo  que  se  hace  inaccesible  á  los  particulares,  continúa  en  la  pág.  89,  es  indis- 
«pensable  obligación  del  gobierno  proporcionarles  aquellos  medios  equivalentes  á  que  la  indus- 
« tria  no  se  retraiga ,  ni  permanezca  imperfecta  por  su  falta .  No  se  sabe  gobernar  la  aplica¬ 

ción  nacional ,  añade  en  la  pág.  130  ,  miéntras  se  ignora  dar  destino  y  ocupación  á  un  solo 
«habitante  capaz  de  trabajar.” 
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nadie  nos  ocupa  :  clamor  que  testifican  nuestros  políticos  *. 

46  Pero  es  menester  procurar  que  este  trabajo  sea  lo  mas  productivo  posi¬ 
ble  ,  promoviendo  por  medio  de  premios  la  mayor  destreza  y  pericia  de  los  opera¬ 
rios  ;  los  quales  ,  según  Smith  1  ,  deben  compararse  á  una  máquina  costosa  y  útil 
■por  el  tiempo  que  ahorran  en  el  trabajo  ,  y  por  la  mayor  perfección  con  que  las 
obras  salen  trabajadas  de  sus  manos  :  lo  que  se  conseguirá  ,  yá  si  se  promueve  la 
aplicación  arreglando  las  horas  del  trabajo  como  se  tocará  después ,  y  yá  dividiéndo¬ 
le  y  subdividiéndole  quanto  se  pueda  y  sea  susceptible  de  ello  el  artefacto;  á  cuyo 
efecto  contribuye  ,  y  aun  es  indispensable  ,  la  maquinaria  que  tan  felizmente  han 
empleado  las  naciones  mas  industriosas.  De  paso  diré  aquí ,  que  siendo  este  trabajo 
una  propiedad  de  las  mas  personales,  y  como  el  único  patrimonio  del  pobre,  es  uno 
de  los  derechos  mas  sagrados  é  inviolables  $1  que  debe  gozar  todo  individuo  de  em¬ 
plear  con  toda  libertad  sus  manos  en  lo  que  le  parezca  mas  á  propósito  ,  y  juzgue 
ser  mas  de  su  interés  y  de  su  ingenio ,  según  dice  Smith  2. 

47  Pero  esta  ocupación  que  respectivamente  se  proporcione  al  pueblo  debe 
proceder  ordenadamente  ,  promoviendo  primero  y  auxiliando  mas  los  gobiernos 
aquellos  artefactos  que  consumen  mayor  cantidad  de  producciones  propias  ,  y  que 
sean  de  consumo  mas  extendido.  Por  cuya  razón  promoviendo  con  preferencia  las 
manufacturas  mas  fáciles  ,  esto  es  ,  las  bastas  y  de  mas  común  uso  ,  se  fomentaría 
eficazmente  la  agricultura  ** ;  y  primero  se  trataría  de  ocurrir  á  la  miseria  y  de  cu¬ 
brir  la  desnudez  ,  que  de  proporcionar  la  comodidad  y  el  adorno.  ,,  Dicta  la  pru- 
,,  der.cia ,  dice  el  Señor  Campománes  3 ,  que  la  aplicación  popular  para  las  manufac- 
,,  turas  groseras  sea  la  piedra  angular  y  el  fundamento  de  la  industria  española/5  Por 
otra  parte  ,  el  estado  gradual  que  se  observa  en  los  progresos  de  las  artes ,  exige  que 
•se  proceda  con  este  orden.  Los  dos  tratados  luminosos  del  expresado  autor  se  encami¬ 
nan  á  este  objeto  ;  y  tal  es  la  legislación  económica  que  por  ahora  debemos  seguir. 
Este  escritor  patriota  trató  ordenadamente  de  la  industria  dispersa  de  los  aldeanos  en 
el  importantísimo  discurso  sobre  este  asunto  ,  y  de  la  industria  reunida  ó  urbana  en 
el  apreciable  tratado  de  la  Educación  popular  :  la  primera  debe  preceder  por  ser 
uno  de  sus  objetos  preparar  las  primeras  materias ,  y  el  de  la  segunda  mejorarlas  y 

*  El  Canónigo  Pedro  Fernandez  Navarrete  atribuye  la  despoblación  á  la  ociosidad  ,  y 
propone  como  remedio  el  fomento  de  la  agricultura  y  el  de  las  artes.  Para  probar  que  la  des¬ 
población  es  originada  de  la  falta  de  industria  cita  el  Señor  Campománes  en  el  dbcuuo  pre¬ 
liminar  á  la  Edite,  pop.  á  nuestros  buenos  autores  economistas  Gerónimo  Cevallos,  Damián  Oli¬ 
vares  ,  Diego  Mexiá  de  las  Higueras  ,  Francisco  de  Cisneros  ,  Gerónimo  de  Porras  y  Francis¬ 
co  Martínez  de  Mata.=  Don  Miguel  Alvarez  Osorio  dice  que  en  su  tiempo  perdiá  España 
anualmente  cincuenta  millones  de  pesos  por  la  introducción  de  géneros  extrangeros  á  que  daba 
ocasión  la  falta  de  industria  propia. 

1  Smith  lib.  1  cap.  10. 

2  Idem  lib.  1  c.  10. 

**  La  causa ,  dice  Adan  Smith  lib.  5  c.  5 ,  de  los  rápidos  progresos  que  las  colonias  ame¬ 
ricanas  inglesas  han  hecho  en  la  riqueza  ,  no  ha  sido  otra  que  haber  empleado  casi  todos  sus 
caudales  en  la  agricultura.  Apenas  tenían  otras  manufacturas  que  las  toscas  y  domésticas,  que 
son  anexas  al  estado  agricultor  ,  y  que  regularmente  se  producen  pür  las  manos  groseras  ae 
las  mugeres  y  los  muchachos  de  las  familias  particulares. 

3  Industr.  pop.  pág.  106. 
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perfeccionarlas  ;  sobre  lo  qual  pueden  verse  las  razones  que  se  traen  sobre  la  pre-  ' 
ferencia  de  las  fábricas  bastas  y  ordinarias  en  el  indicado  discurso  de  la  Industria  ■po¬ 
pular  1  ,  donde  al  mismo  tiempo  se  dice ,  en  qué  poblaciones  deben  respectivamen¬ 
te  establecerse  y  fomentarse  las  manufacturas  bastas  y  las  finas  *. 

4S  Para  que  todo  se  consiga  ,  es  menester  emplear  los  medios  mas  oportu¬ 
nos  y  efectivos.  Uno  de  los  principales  es  el  buen  establecimiento  y  arreglo  de  las 
sociedades  políticas  y  económicas :  las  quales  según  Francisco  Home  citado  en  la  In¬ 
dustria  popular  2  ,  son  necesarias  para  cuidar  del  adelantamiento  y  perfección  de  la 
agricultura  y  de  las  artes ;  no  siendo  posible  al  gobierno  atender  por  sí  á  estas  me¬ 
nudencias  ,  como  prudentemente  reflexiona  el  Señor  Campománes  3  ,  quien  junto 
con  esto  deseaba  ,  que  se  publicase  una  colección  de  nuestros  autores  economis¬ 
tas,  llevando  á  la  frente  los  discursos  del  doctor  Sancho  de  Moneada.  A  la  ver¬ 
dad  seria  tal  obra  de  la  mayor  importancia  ;  pues  todos  estos  tratados  compon¬ 
drían  una  completa  colección  de  economía  civil  ,  ó  una  especie  de  historia  eco¬ 
nómica  que  obligaria  á  hacer  juicios  útiles  y  comparativos  de  los  varios  estados 
que  en  la  nación  han  tenido  la  industria  y  las  artes  en  las  diferentes  épocas  ó 

siglos  de  su  mayor  ó  menor  prosperidad  ó  decadencia  ,  con  el  verdadero  cono¬ 

cimiento  de  las  causas ,  errores  ó  descuidos  políticos  que  han  influido  en  su  atra¬ 
so  ,  para  aplicar  el  competente  remedio ;  siendo  máxima  constante  y  segura ,  que 
en  este  conocimiento  consiste  el  mayor  acierto,  según  el  juicio  de  Alvarez  Oso- 
rio  4.  Gran  servicio  pues  haría  á  la  nación  la  persona  inteligente  y  zelosa  que 
de  semejantes  tratados  formase  una  suma  ó  compendio  metódico  de  economía: 
el  qual  debería  enseñarse  en  las  escuelas  que  se  estableciesen  en  todas  las  capi¬ 
tales  y  pueblos  considerables  de  las  provincias  ,  baxo  la  dirección  de  las  socie¬ 
dades  patrióticas  con  dependencia  de  la  de  Madrid.  En  este  compendio  se  de¬ 
berían  adoptar  y  ordenar  los  excelentes  principios  que  se  hallan  esparcidos  en 
los  indicados  tratados  i  desechando  los  que  pareciesen  viciosos  ó  no  adaptables 
ya  ,  atendidas  las  circunstancias  de  los  tiempos  presentes ,  y  añadirse  otros  mu-» 

chos  que  resultan  de  las  mayores  luces  actuales  ,  y  de  la  mejor  práctica  de 

las  naciones  sabias  é  industriosas  ,  que  han  publicado  obras  apreciables  de  eco¬ 
nomía.  Este  parece  podia  ser  el  único  medio  de  facilitar  en  la  nación  un  gus¬ 
to  dominante  por  las  artes,  y  una  instrucción  general  en  los  principios  de  la  cien¬ 
cia  económica. 

49  ,,  Los  hombres,  según  Quesnai ,  no  deben  conducirse  simplemente  por  co- 

,,  nocimientos  prácticos  ,  sino  ser  guiados  por  las  ciencias  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 

,,  por  la  explicación  de  los  conocimientos  para  proceder  de  los  efectos  á  las  causas  ,  y 
,,  de  las  causas  á  los  efectos.  Sin  esta  extensión  de  luces  nada  se  puede  restablecer  ni 

„  reformar  con  inteligencia  en  el  orden  civil  ni  en  el  económico .  Las  ciencias, 

„  continúa ,  son  las  que  aseguran  los  felices  sucesos  de  la  conducta  y  trabajo  de  los 

1  Industr.  pop.  pág.  29  y  sig. 

*  Véase  ibid.  pág.  53  y  sig.  y  pág.  139. 

2  Ibid.  pág.  33. 

3  Ibid.  pág.  28.  Apéndice  á  la  Educación  popular  discurso  preliminar  pág.  LXXV 
nota  40. 

4  Advertencia  á  la  primera  parte  del  Apénd.  á  la  Educ.  pop.  pág.  CCCXXI. 
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„  hombres,  y  la  prosperidad  de  los  imperios .  Y  siendo  todos  los  hombres  arrastra- 

„  dos  á  la  felicidad  por  una  inclinación  invencible ,  con  alumbrarles  el  camino  que 
,,  conduce  á  ella  correrán  por  él  sin  tropiezo  V  ,,  La  decadencia  de  la  industria 
,,  popular  ,  dice  á  este  mismo  propósito  el  Señor  Campomdnes  ,  no  debe  atribuirse 
,,  á  la  pereza  de  los  españoles  ,  quando  son  necesarios  tantos  y  tan  complicados  auxi- 
,,  lios  para  promoverla  ;  los  quales  solo  pueden  encontrarse  por  virtud  de  los  princi- 
„  píos  luminosos  que  han  adoptado  por  sistema  otras  naciones 1  2 3  :  pues  hasta  que  es- 
„  tos  principios  esten  generalmente  adoptados  en  la  economía  política  ,  no  se  pueden 
„  dar  pasos  sólidos  hacia  el  fomento  de  las  artes  ,  ni  hácia  el  bien  general  de  la  na- 
,,  cion  V'  ,,  Con  una  Academia  de  ciencias  ,  añade  ,  se  pondria  España  al  nivel  de 
,,  las  dos  naciones  mas  industriosas  de  Europa  ,  y  en  pocos  años  recobraría  lo  que  ha 
,,  perdido  en  el  tiempo  de  su  atraso  ,  y  tendria  jueces  competentes  de  los  nuevos  ha- 
,,  llazgos  é  invenciones  útiles  á  las  artes  de  que  ahora  carece  4 5  ;  y  en  otra  parte  indi- 
,,  ca  que  el  barómetro  para  conocer  el  grado  de  educación  y  de  instrucción  de  un 
„  pais  ,  debe  ser  el  aprecio  que  en  él  se  haga  del  talento  y  de  los  buenos  escritos; 
,,  porque  sin  escritores  y  sin  aritmética  política  ninguna  nación  llega  á  conocer  bien 
„  sus  intereses  ,  ni  los  medios  de  arrojar  la  miseria  ,  compañera  inseparable  de  la  ig- 
„  norancia  s.  Esta  es  la  que  causa  el  daño  ;  porque  el  interés  de  pocos  mantiene  en 
„  obscuridad  los  hechos  que  deberían  iluminar  á  muchos  6.  Pero  desterrada  la  igno- 
„  rancia  y  propagada  de  un  modo  luminoso  y  constante  la  instrucción  política  en  el 
„  reyno  ,  seria  general  la  fermentación  industriosa  7.  Y  no  pudiendo  sin  estudio  ad- 
,,  quirirse  los  principios  verdaderos  que  conducen  una  nación  á  su  prosperidad,  ¿  quál 
„  otro  debe  excitar  mas  la  diligencia  de  los  que  piensan  ocuparse  en  los  empleos  po- 
„  líticos  8  ? 

50  ,,  Entonces  se  conocería  que  es  error  en  política  creer  ,  como  juiciosamente 

,,  observa  el  citado  autor  que  vamos  extractando  ,  que  los  abusos  deben  remediarse 
„  poco  á  poco  y  sucesivamente  ;  porque  todos  están  eslabonados  y  piden  un  arre- 

1  Filosof  rur.  tom.  3.  c.  10. 

2  Industr.  pop.  VIII.  pág.  46. 

3  Apénd.  parte  I  de  la  Educ. pop.  Advert.  pág.  XLVII. 

4  Introduc.  á  la  Educ.  pop.  pág.  LXXIX.  Véase  Apénd.  parte  I  pág.  90  y  sig.  y  al 
-  Mtro.  Feijóo  tom.  3  carta  31. 

5  Advert.  de  la  parte  I  del  Apénd.  pág.  XXIX. 

6  Apénd.  parte  I  pág.  415  not.  82. 

7  Industr.  pop.  §.  XIX  pág.  CLXV. 

8  Ibid.  %.  XV  pág.  CXIV.  No  se  deben  confundir  los  escritores  económicos  con  los  lla¬ 
mados  proyectistas.  Hay  diferencia  entre  los  unos  y  los  otros:  «los  proyectistas  son  los  que, 
«según  el  autor  de  la  Educación  popular  advert.  á  la  parte  I  del  Apénd.  pág.  X  y  XI, 
«estudian  con  exquisitas  maneras  y  ambages  en  gravar  al  público  con  arbitrios  ,  ó  en  liscn- 
«jear  para  hacer  su  fortuna,  arruinando  la  de  otros  ;  y  los  escritores  económicos  son  los  que 
«desnudos  de  miras  temporales  nada  piden  para  sí,  y  abogan  por  el  bien  de  los  demas.”  Pe- 
«ro  importa  poco,  dice  ibid.  pág.  92  not.  55  ,  tener  grandes  calculadores  si  no  se  leen,  re- 
«flexíonan  y  examinan  en  práctica  sus  discursos;  si  se  les  dexa  morir  sin  que  ellos  mismos 
«den  el  método  práctico  de  la  execucion  :  ¿quién  puede  perfeccionar  ideas  agenas  ,  cuyos 
«principios  ignora  ó  percibe  confusamente?”  ¡Quántos  errores  no  han  tenido  otro  origen  que 
haber  observado  mal  ó  solo  parcialmente  métodos  concebidos  y  discurridos  por  otros ! 
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,,  glo  uniforme  ,  total  y  contemporáneo  en  cada  clase  de  ellos:  aunque  no  seria  acer- 
,,  tado  ,  ni  acaso  posible  ,  emprender  el  de  todas  las  clases  de  una  vez  l.  Sin  embar- 
„  go  ,  es  absolutamente  necesario  conocer  las  relaciones  del  ramo  particular  (  de  in- 
„  dustria)  con  la  totalidad  del  cuerpo  político  ,  para  que  la  organización  civil  de  las 
,,  artes  é  industria  de  los  ciudadanos  no  se  vuelva  defectuosa  por  su  imperfección  ó 
,,  contrariedad  2.  Por  eso  conviene  tener  establecidos  métodos  constantes  de  aprove- 
,,  char  utilmente  las  personas  ;  pues  de  esta  suerte  se  adelantan  los  oficios  y  los  secre- 
,,  tos  de  las  artes  ,  se  indagan  los  modos  de  promoverlas  ,  y  quales  son  las  causas  in- 
„  ternas  6  externas  que  influyen  en  su  atraso  3. 

51  ,,  Todas  las  naciones  ,  se  dice  en  la  Industria  popular  4  ,  admiran  la  deca¬ 
dencia  de  nuestra  población  situada  en  un  terreno  fértil  y  circundada  del  mar  ,  si 
,,  se  exceptúan  los  Pirineos.  Así  al  crédito  nacional  importa  demostrar  con  la  práctica 
,,  la  posibilidad  de  adquirir  la  población  que  nos  falta  ,  empleando  bien  la  que  aho- 
„  ra  nos  sobra.”  Dése  pues  ocupación  á  los  nacionales  ,  y  déseles  la  instrucción  com¬ 
petente  *  para  que  esta  ocupación  sea  fructuosa  y  útil  en  sus  artefactos.  Del  fomen¬ 
to  de  esta  instrucción  y  de  la  pericia  dependen  ,  según  Smith  5  ,  las  riquezas  de  las 
naciones  ;  debiéndose  tener  presente  que  el  trabajo  útil  quanto  mas  productivo  sea 
de  valor  permutable  (  y  lo  será  sin  duda  quanto  mayor  habilidad  y  pericia  suponga 
en  el  artífice  )  ,  tanto  mayor  causa  será  de  riqueza ,  especialmente  si  el  valor  permu- 
tativo  excede  al  del  anual  consumo.  Este  es  el  medio  indispensable  de  remover  efi¬ 
cazmente  el  primer  obstáculo  que  impide  6  detiene  el  progreso  de  las  artes  y  de  la 
industria.  Pero  no  basta  esto.  Es  necesario  remover  también  otros  obstáculos ,  que 
asimismo  la  detienen  ó  arruinan. 

52  ,,  Todo  lo  que  es  estanco  de  comercio,  dice  el  docto  y  erudito  magistrado 
,,  citado  tantas  veces  ,  privilegio  exclusivo  **  ú  opresión  desanima  la  industria  ,  ar- 
„  ruina  los  artesanos ,  y  de  consiguiente  obliga  á  los  comerciantes  á  buscar  sus  gé- 

1  Apind.  parte  I  pág.  133  not.  89. 

2  Ibid.  en  la  Advertencia  pág.  XL. 

3  Ibid.  parte  I  pág.  323  not.  6. 

4  Industr.  pop.  §.  IV  pág.  CVI. 

*  El  Señor  Campománes  propone  los  medios  oportunos  y  efectivos  para  que  las  artes  se 
adelanten  y  perfeccionen  en  España  ,  aunque  no  sea  obra  de  un  solo  hombre  sino  de  muchos. 
A  cuyo  propósito  dice  {Edita pop.  §.  XVI.  num.  2 3  pág.  356)  que  será  importante  auxilio 
imprimir  en  nuestro  idioma  todos  los  tratados  de  los  oficios  que  se  publican  fuera  de  España  ,  y 
los  que  se  hallan  escritos  entre  nosotros ,  reuniendo  en  un  cuerpo  de  obra  los  tratados  relati¬ 
vos  á  cada  oficio  en  particular.  A  lo  qual  debe  añadirse,  como  medio  indispensable,  la  ense¬ 
ñanza  en  el  dibuxo  ,  sin  cuya  dirección  no  puede  haber  progresos  en  las  artes  y  oficios  ,  según 
dice  en  otra  parte. 

5  Smith  lib.  4  cap.  3.  «El  grande  objeto  de  un  gobierno  ,  se  dice  en  el  informe  de  Ley 
«agraria  pág.  125  núm.  360,  debe  ser  el  acercar  la  instrucción  al  interes:  y  con  razón,  pues 
«de  otra  suerte  la  instrucción  separada  de  él  vendria  á  degenerar  en  aparente  é  inútil  por  su 
«aparato  científico  ;’y  de  consiguiente  en  ser  objeto  de  pura  vanidad,  mas  perjudicial  acaso  que 
«la  misma  ignorancia.” 

'**  «  Quando  las  industrias  son  conocidas  ,  se  dice  en  la  Industr. pop.  pág.  CX ,  es  error 

«considerable  privilegiar  á  las  nuevas,  y  dexar  cargadas  las  antiguas  de  la  misma  clase  ;  por- 
«  que  estas  se  arruinarían ,  y  las  otras  solo  subsistirían  mientras  durase  el  abuso  de  los  privile- 
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„  ñeros  donde  encuentran  facilidad;  y  aun  transmigran  á  tales  países  las  mismas  artes 
„  para  gozar  la  dulce  protección,  que  forma  el  bien  y  la  seguridad  de  los  estados  1 
,,  Así  evítense  en  lo  posible  ,  añade  ,  las  exenciones  y  privilegios  :  los  quales  con- 
„  tribuyen  al  estanco  y  monopolio  2  ;  y  lo  mismo  el  aprendizage  y  la  formalidad  de 
,,  exámenes  en  algunos  oficios  fáciles  de  aprender  3.  Aun  la  política  de  los  hospicios 
„  debe  nivelarse  con  la  educación  ó  enseñanza  de  los  demas  ramos ,  para  que  en  ellos 
,,  no  se  estanque  la  industria  en  perjuicio  del  adelantamiento  de  las  artes  y  del  bien 
„  general  4 ;  máximas  todas  muy  conformes  á  nuestras  leyes  ,  que  reprueban  las  aso- 
,,  daciones  exclusivas  dentro  del  estado  *.  Generalmente  se  ha  experimentado  por 
„  todas  las  naciones  comerciantes  ,  que  son  tan  nocivas  al  comercio  interior  las  com- 
,,  pañías,  como  á  las  artes  el  estanco  gremial  5.  Los  cuerpos  gremiales  son  repug- 
,,  nantes  al  verdadero  espíritu  de  nuestras  leyes  y  á  la  autoridad  común ;  porque  im- 
,,  piden  la  extensión  del  mismo  comercio  que  las  forma  6”  Otro  sabio  indicó  esto 
mismo  con  respeto  á  la  compañía  guipuzcoana  de  Caracas  7 .  „  Un  ramo  ,  dice ,  de 
„  comercio  floreciente  y  conocido  ,  cuyos  obstáculos  están  ya  allanados  ,  debe  entre- 
,,  garse  á  la  industria  y  libre  tráfico  de  los  particulares  ;  y  el  segregarle  de  la  masa 
„  general  de  la  circulación  para  ponerle  entre  las  cadenas  de  una  compañía  privile- 
„  giada  ,  seria  un  agravio  que  se  hiciese  al  comercio  ,  un  medio  de  destruir  en  bre- 
„  ve  el  mismo  ramo  ,  y  un  acto  de  tanta  violencia  ,  como  si  se  forzase  á  un  hombre 
,,  provecto  á  reducirse  á  la  cuna  en  que  se  había  criado  quando  niño.  Las  compañías, 
,,  pues  ,  para  ocupar  el  legítimo  lugar  que  les  corresponde  en  el  orden  social  y  mer- 
,,  cantil  deben  ser  las  precursoras  del  comercio  general  ,  formar  y  ensayar  los  objetos 
„  en  que  se  ha  de  emplear  este  comercio ,  y  prepararle  los  caminos  que  de  otra  suer- 
„  te  no  le  serian  transitables.  Fomentar  un  pais  pobre  ó  desierto  que  no  se  puede 
,,  abandonar  por  su  importante  situación  local  ,  pero  que  no  ofrece  todavía  materia 
5,  al  tráfico  de  los  particulares  ;  reanimar  un  ramo  de  industria  decaído  ,  cuyo  des- 
„  fallecimiento  se  resiste  á  los  tópicos  del  gobierno  ;  emprender  un  nuevo  ramo  de 
,,  comercio  que  ofrece  grandes  ventajas  ,  pero  qne  presenta  en  sus  principios  dificul- 
„  tades  insuperables  al  esfuerzo  destituido  de  un  tráfico  libre;  son  los  tres  objetos  en 
„  que  puede  emplearse  una  compañía  privilegiada  y  aun  exclusiva  ,  sin  chocar  con- 
,,  tra  los  derechos  del  comercio  y  la  industria  general.  La  que  desempeña  qual quiera 
„  de  los  tres  objetos  tiene  el  carácter  que  distingue  las  compañías  útiles  de  las  perju- 
„  diciales.  Pero  la  que  se  dedica  á  desempeñar  los  tres  á  un  tiempo  ,  es  sin  compara- 
„  cion  la  mas  ventajosa  al  estado.” 

5  3  Tampoco  deben  las  ordenanzas  poner  trabas  á  la  industria,  ni  estorbo  á  su 

«gios.  Por  esta  desigualdad,  contraria  á  la  justicia  ,  podría  llegar  el  caso  de  que  aniquilasen  las 
«artes  los  medios  mismos  que  se  creen  apropósito  para  fomentarlas  é  introducirlas.” 

1  Educ.  pop.  §.  XIX  núm.  XI  pág.  467. 

2  Ibid.  §.  XIII  pág.  244. 

3  lbid.  §.  XVI  núm.  I  pág.  294 ,  y  véase  núm.  IV  pág.  301  y  sig.  y  núm.  XXI  pág.  352, 

y  sig- 

4  Véase  ibid.  núm.  I  pág.  297. 

*  Véase  ley  4  tit.  14  lib.  8  de  la  Recopilación. 

5  Educ.  pop.  XVIII  pág.  393. 

6  Ibid.  §.  XIV  pág.  266. 

7  El  Excelentísimo  Señor  Don  Francisco  de  Saavedra  en  un  discurso  ms. 
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progreso  ;  ,,  pues  por  mas  adelantadas  que  esten  las  artes  ,  jamas  puede  decirse  ,  co- 
„  mo  observa  el  Señor  Campománes  ,  que  han  llegado  á  su  último  grado  de  perfec- 
„  cion  ,  porque  siempre  hay  que  adelantar  en  ellas.”  Así  para  que  no  queden  en  un 
estado  estacionario  no  deben  las  ordenanzas  reglar  nada  ,  ni  fixar  los  principios  del 
arte  1  ,  según  lo  previenen  las  leyes  ;  defiriéndose  el  magistrado  en  semejantes  con¬ 
troversias  á  solo  el  juicio  de  los  mas  peritos  2  ,  por  ser  arriesgado  fixar  reglas  perpe¬ 
tuas  en  lo  que  depende  del  uso  ó  del  capricho  de  los  hombres  3.  En  lo  que  debe 
mezclarse  el  gobierno  es  solamente  en  arreglar  las  horas  del  trabajo  con  proporción  á 
las  que  emplean  cada  dia  los  fabricantes  de  las  naciones  industriosas;  y  miéntras  que 
esto  no  se  haga,  no  es  de  esperar  que  nuestras  manufacturas  se  vendan  mas  baratas, 
ni  tanto  como  las  de  otras  naciones.  Este  punto  tan  inculcado  por  el  autor  de  la  Edu¬ 
cación  popular  4  toca  á  las  ordenanzas  conforme  á  lo  dispuesto  por  las  leyes.  Pero 
no  basta  mandar  y  disponer;  también  es  necesario  zelar  vigilante  y  escrupulosamente 
la  observancia  de  tales  reglamentos  ,  y  castigar  severamente  su  inobservancia  con  el 
rigor  mas  inflexible. 

54  Ademas  de  los  medios  indicados  de  instrucción  general  competente,  de  re¬ 
moción  de  estorbos  para  el  trabajo  ,  de  libertad  para  emprender  el  que  fuese  del  in¬ 
teres  y  genio  de  cada  uno  ,  y  el  de  un  zelo  vigilante  en  la  observancia  de  las  justas 
ordenanzas  ó  reglamentos  sobre  las  horas  del  trabajo ;  convendría  que  todo  género  de 
personas  tuviese  libertad  de  establecer  el  ramo  de  industria  ,  comercio  y  artes  que 
le  pareciese  ,  sin  quedar  sujeto  á  formalidades  :  las  quales  ,  aunque  parezcan  bien  á 
primera  vista  ,  son  Itrabas  perjudiciales  é  impeditivas  de  la  prosperidad  pública  s.  A 
este  propósito  es  muy  conforme  la  observación  que  hace  el  autor  de  la  Industria 
popular  6  ;  conviene  á  saber  ,  que  las  fábricas  magníficas  con  gran  número  de  tela¬ 
res  y  á  costa  de  jornales  ,  donde  se  trabaja  ciertas  horas  del  dia ,  suelen  ser  causa 
impulsiva  de  su  misma  decadencia  :  peligro  á  que  estañan  expuestas  las  fábricas  que 
los  pueblos  administrasen  ,  pasado  el  tiempo  de  la  primera  enseñanza  *,  y  á  que  no 
lo  estarían  las  de  los  partí  miarle  ,  ruyo  ínteres  mas  vivo  les  haria  mas  diligentes  y 
vigilantes ,  y  mas  observantes  de  la  necesaria  economía  que  según  Smith  7  es  mas 
que  la  industria  causa  inmediata  del  aumento  de  un  capital ,  puesto  que  lo  que  la 
industria  provee  solamente  la  parsimonia  lo  ahorra  y  acumula. 

5  5  También  prosperarían  las  fábricas  sin  peligro  de  ruina  ó  de  decadencia,  si 
(como  deseaban  y  proponían  nuestros  políticos)  no  se  permitiese  el  comercio  al  que 
no  las  tuviese  de  su  cuenta  ,  ó  las  auxiliase  acopiando  primeras  materias  y  adelan¬ 
tando  fondos  á  los  fabricantes  ;  pues  de  aquí  resultaria  un  interes  recíproco ,  un 
auxilio  y  perfecta  armonía  entre  las  fábricas  y  el  comercio  8.  Por  eso  deseaba  nues- 

1  Educ.  pop.  §.  XIII.  pág.  247. 

2  Ibid.  pág.  249. 

3  Ibid.  pág.  253. 

4  Ibid.  §.  XIV  pág.  274  y  sig.  §.  XVI  núm.  1  pág.  293,  núm.  2  pág.  299.  Apénd.  par¬ 

te  II  discur.  prelim.  pág.  XXXVII  et  alibi. 

5  Apénd.  parte  II  discur s.  prelim.  pág.  LXXI. 

6  Industr.  pop.  pág.  XXI. 

*  Véase  apénd.  parte  II  discur s. prelim.  pág.  XVI. 

7  Smith  1.  2  cap.  3. 

8  Véase  apénd.  parte  II  discurs.  prelim.  pág.  LXXXI  y  sig. 
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tro  Osorio  y  Redin  1  que  los  mercaderes  entrasen  en  una  compañía  de  fábricas  y 
comercio  ,  y  pidió  2  al  Señor  Cárlos  II  fuese  servido  mandar  que  ,,  solo  las  per- 
,,  sonas  que  mantuviesen  telares ,  y  fabricasen  todo  género  de  fábricas  peisonalmen- 
,,  te  ó  por  su  cuenta  ,  pudiesen  tener  almacenes  públicos  en  los  lugares  que  les  fue- 
,,  se  de  mas  conveniencia  ;  añadiendo  que  este  era  el  mejor  remedio  para  aumentar 
,,  las  fábricas  ,  y  enriquecer  estos  reynos  con  gran  facilidad.”  Pero  deberian  ser  mu¬ 
chas  estas  compañías,  no  una  y  general;  ,,  la  qual,  según  el  Señor  Campománes  3, 
,,  induciría  necesariamente  un  estanco ,  y  reduciría  á  puros  jornaleros  todos  nuestros 
„  fabricantes ,  recibiendo  la  ley  que  quisiese  imponerles  la  compañía.” 

5  6  Con  efecto ,  si  las  fábricas  fuesen  de  cuenta  de  los  comerciantes  y  merca¬ 
deres  ,  el  mejor  arreglo  de  las  contribuciones  seria  imponerlas  solamente  sobre  las 
primeras  ventas  de  las  manufacturas  (  así  como  convendría  imponerlas  también  sobre 
las  producciones  de  la  tierra,  con  proporción  prudencial  á  los  varios  gastos  que  cada 
terreno  pida  en  su  cultivo  )  :  pues  de  esta  suerte  fixándose  los  respectivos  precios  ó 
valor  venal  con  proporción  á  los  impuestos  y  al  consumo  ,  los  compradores  contri¬ 
buirían  indirectamente  á  proporción  de  lo  que  consumiesen  ;  y  de  este  modo  recae¬ 
rían  las  contribuciones  sobre  todos  con  igualdad  de  proporción  :  en  lo  qual  parece 
consistir  todo  el  acierto  en  fixar  el  modo  mas  justo  del  impuesto  para  no  ser  agravia¬ 
do  el  que  lo  exige  ni  el  que  lo  paga  ,  como  dice  el  autor  de  la  Educación  popu¬ 
lar  4  ,  que  indica  ser  de  la  misma  opinión  quando  expresa  con  respecto  á  las  artes, 
que  la  reducción  de  la  alcabala  á  una  venta  única  en  los  géneros  nacionales  indem¬ 
nizaría  el  aumento  (ó  extensión)  del  consumo  de  por  mayor  5.  Muchas  serian  las 
ventajas  que  de  hacerlo  así  resultarían ,  siendo  las  principales  la  remoción  de  obstá¬ 
culos  y  la  mayor  expedición  del  comercio  interior  ,  la  facilidad  de  la  recaudación 
de  los  impuestos ,  y  la  ventaja  de  excusar  al  mismo  tiempo  una  multitud  inmensa 
de  exactores  ,  con  quienes  no  habria  que  repartir  una  crecidísima  cantidad  de  las 
rentas  del  estado  ;  cediendo  todo  en  beneficio  de  este  mismo  y  de  los  particulares. 

§  VII 

5  7  Promovidas  la  agricultura  y  las  artes  á  un  grado  floreciente ,  baxo  la  sombra 
de  una  protección  constante  y  sostenida  por  los  medios  indicados ,  débese  dirigir 
la  atención  hácia  el  comercio.  Sin  este ,  las  producciones  solo  serian  bienes  y  no 
riquezas  ;  así  como  recíprocamente  no  procuraría  el  comercio  sin  las  producciones 
ni  riquezas  ni  bienes  ,  como  dice  Quesnai  6.  Uno  y  otro  debe  promoverse.  La 

agricultura  y  las  artes ,  como  principio  de  las  producciones  ;  y  el  comercio  ,  co¬ 

mo  vehículo  de  las  riquezas,  para  que  no  falten  ó  escaseen  estas  mismas  produccio¬ 
nes.  Todo  es  producido  en  el  orden  económico  por  los  gastos  y  para  los  gastos,  por 

los  consumos  y  para  los  consumos.  Sin  estos  consumos  y  estos  gastos  no  habria  pro- 

1  En  el  apénd.  parte  I  pinto  %  pág.  271. 

2  Véase  la  Educ.  pop.  §.  XVIII  not.  32  pág.  394. 

3  Apénd.  parte  I  not.  39  pág.  271. 

4  Apénd.  4  la  Educ.  pop.  not.  28  pág.  35 4. 

5  Ibid.  y  pág.  35  5. 

6  Jilosof.  rur.  tom.  1  cap.  5. 
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educciones;  y  sin  producciones  y  comercio  no  habría  riquezas  que  los  hombres  pudie¬ 
sen  gastar ,  ó  de  que  pudiesen  disponer  en  beneficio  de  la  mayor  reproducción.  Es 
menester ,  pues ,  que  la  reproducción  anual  que  viene  del  cultivo  restituya  el  fondo 
de  las  tres  suertes  de  expensas;  á  saber,  de  la  renta,  del  cultivo  y  de  la  industria. 
Este  círculo  es  el  germen  de  la  regeneración ;  pues  todas  las  cosas  de  la  tierra  ,  se¬ 
gún  Quesnai  1  ,  participan  á  su  modo  de  este  soplo  divino  y  del  atributo  de  perpe¬ 
tuidad,  la  qual  en  las  criaturas  consiste  en  un  círculo  de  generación  periódica  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.  Esta  circulación  no  es  otra  cosa  que  el  comercio ;  y  débe¬ 
se  comenzar  por  fomentar  el  tráfico  interior  posible  ,  facilitando  los  transportes  de  las 
producciones  por  medio  de  cómodos  caminos  y  de  canales  de  comunicación  ,  sobre 
cuyo  punto  se  puede  ver  el  informe  de  Ley  agraria  de  la  sociedad  económica  . 

i  Filoso f  mr.  cap.  6. 

*  Ley  agrar .  pág.  13$  num.  398  y  sig.  Quejándose  el  Excelentísimo  Señor  Don  Francis¬ 
co  de  Saavedra  en  un  discurso  ms.  que  formó  el  año  de  1796,  del  abandono  que  casi  ge¬ 
neralmente  ha  habido  en  esta  parte  ,  dice  «que  ya  algunas  naciones  habian  dado  la  vuelta  al 
«mundo  ,  explorado  los  mares  mas  remotos ,  fundado  colonias  en  las  extremidades  de  la  tier— 
«ra,  y  hecho  temible  su  pabellón  en  ambos  hemisferios  ,  quando  todavía  no  tenían  en  su  pro- 
« pía  casa  un  camino  firme,  ni  un  canal  navegable  que  diese  circulación  á  sus  producciones; 
» siéndoles  mas  fácil  disfrutar  el  luxo  del  Mogol  y  del  Perú ,  que  socorrer  la  necesidad  de  una 
« provincia  hambrienta  con  la  superabundancia  de  otra  provincia  no  muy  distante.  Después 
contrayéndose  á  España  con  respecto  á  su  situación  local ,  trae  la  historia  o  hace  una  breve 
enumeración  de  los  varios  proyectos  ó  tentativas  que  en  distintos  tiempos  se  han  hecho  con  el 
fin  de  facilitar  la  comunicación  recíproca  de  todas  sus  provincias  por  medio  de  canales.  «Los 
«primeros  y  mas  eficaces  esfuerzos  (  dice)  de  los  españoles  para  establecer  la  navegación  inte- 
«rior  del  reyno  se  han  dirigido,  como  era  natural  ,  á  los  quatro  ríos  mas  caudalosos  que  le 
«riegan  ,  Ebro  ,  Guadalquivir,  Duero  y  Tajo.  Desde  el  año  1529  formó  el  Emperador  Cár- 
«los  V  el  proyecto  del  canal  del  Ebro,  llamado  comunmente  la  Acequia  imperial  de  Aragón. 
«Valióse  de  algunos  ingenieros  famosos  para  levantar  los  planos  y  hacer  las  nivelaciones ,.  y 
« se  procedió  desde  luego  á  su  execucion.  Empezóse  la  obra  con  vigor ;  pero  se  prosiguió  con 
«  floxedad  y  no  pocas  interrupciones.  Sin  embargo  ,  en  los  reynados  de  los  Señores  Don  Fe- 
«  Upe  II ,  IV  y  V  se  diéron  algunos  pasos  hácia  su  adelantamiento  ,  y  aun  el  primero  traxo  de 
«Italia  con  este  fin  al  célebre  ingeniero  Francisco  Sitoni.  El  Señor  Don  Cárlos  III  á  su  paso  por 
«Zaragoza,  concibió  la  idea  de  completar  esta  obra  importante,  y  autorizó  para  ello  una  com- 
«pañía  formada  por  Don  Agustín  Badin  que  se  encargase  de  la  conclusión  del  canal  ;  pero 
«las  lentitudes  y  discordias  comunes  de  semejantes  asociaciones,  la  hiciéron  recurrir  al  arbitrio 
«de  establecer  una  junta  en  Madrid  para  negociación  de  los  caudales  necesarios  á  la  empresa, 
«y  confiar  su  dirección  á  Don  Ramón  Piñateli  con  el  título  de  Protector.  Este  sugeto  poseído 
«de  un  gran  zelo  del  bien  público,  hizo  en  menos  de  veinte  años  mucho  mas  de  lo  que  án- 
« tes  se  había  executado  en  dos  siglos  y  medio  ;  allanó  grandes  dificultades  físicas  y  morales, 
«y  conduxo  la  obra  muy  cerca  de  su  fin  ,  esto  es  ,  del  punto  en  que  el  Ebro  es  fácilmente 
«navegable.  El  cauce  de  este  canal  que  arroja  varios  ramales  de  navegación  y  de  riego  ,  cor- 
«re  desde  Fontellas  en  Navarra  hasta  Sástago  en  una  línea  de  79,910  toesas.  Aun  en  su  esta- 
«  do  actual  es  útilísimo ;  pero  si  se  acabase  de  facilitar  la  navegación  del  Ebro  por  la  parte  infe- 
« rior  ( lo  que  es  mas  factible ) ,  y  se  le  diese  comunicación  por  la  parte  superior  con  el  océano, 
«como  algunos  han  pensado  no  sin  indicios  de  posibilidad,  seria  en  su  línea  la  empresa  mas 
«  magnífica ,  y  acaso  una  de  las  mas  útiles  que  pudiese  ostentar  la  Europa  moderna. 

«  Guadalquivir  ha  sido  ménos  feliz  que  Ebro  ,  no  obstante  que  tuvo  por  mas  de  dos  siglos 


l 
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5  S  Pero  no  basta  para  promover  la  agricultura  y  las  artes  animar  el  comercio 
interior  ;  también  es  necesario  fomentar  y  auxiliar  el  exterior ,  para  llevar  aquellas  al 
mas  alto  punto  de  extensión  y  de  perfección  de  que  son  susceptibles.  De  esta  suerte 

a>  el  depósito  de  los  tesoros  del  nuevo  mundo.  Los  modernos  no  le  han  podido  restituir  lo  mismo 
»>  que  le  franqueó  la  naturaleza  ,  y  que  disfrutó  en  tiempo  de  los  romanos  y  aun  de  los  godos, 
”  que  es  su  fácil  navegación  hasta  Córboba.  Desde  el  año  de  1524  se  trató  ya  de  esta  impor¬ 
tante  obra.  Sesenta  años  después  la  resucitó  Juan  Bautista  Antoneli  ,  y  en  15  de  diciembre 
»>de  1584  expidió  el  Señor  Don  Felipe  II  una  real  cédula  para  su  execucion,  que  sin  duda 
« no  produxo  efecto  por  la  próxima  muerte  del  que  la  había  promovido  y  debía  dirigirla.  En 
9»  1768  volvió  á  salir  este  pensamiento  á  luz ,  y  hubo  reconocimiento  de  ingenieros  y  otras  tenta¬ 
tivas,  que  no  tuviéron  mas  resultas  que  la  demostración  de  su  posibilidad.  Casi  por  el  mismo 
9>  tiempo  formó  Don  Carlos  Lemaur  un  magnífico  proyecto  para  abrir  canal  de  navegación 
9»  desde  Madrid  hasta  Sevilla  por  medio  de  Guadalquivir  y  otros  rios;  pero  halló  por  entonces 
9»  embarazos  su  aprobación.  Este  mismo  proyecto  se  incorporó  después  al  del  canal  de  Gua- 
«darrama.—.  Si  en  algún  tiempo  llega  á  realizarse,  fixará  una  de  las  épocas  mas  memorables 
95  de  la  felicidad  de  la  nación. 

»  El  deseo  de  vivificar  la  provincia  mas  grande  y  mas  decadente  de  España,  por  la  sequedad 
«de  sus  terrenos  y  la  difícil  salida  de  sus  producciones,  dió  motivo  á  que  se  proyectase  en  17 5 2 
«el  canal  de  Castilla  ,  que  en  sus  varias  ramificaciones  debía  aprovecharse  de  Duero,  de  Pisuer- 
9>ga  y  de  otros  diferentes  rios ;  abrazar  una  inmensa  cantidad  de  terrenos  ,  y  difundir  la  fertili- 
9?  dad  y  la  circulación  en  las  partes  mas  interiores  é  incomunicables  de  toda  la  península.  Debia 
9>  correr  desde  Segovia  y  el  Espinar  por  espacio  de  quarenta  y  seis  leguas  hasta  el  pueblo  de 
9»  Olía  ,  distante  legua  y  media  de  Reynosa  ,  y  poco  mas  de  nueve  de  donde  la  ria  de  Suances 
”  empieza  á  ser  navegable.  La  lentitud  con  que  ha  progresado  y  progresa  este  canal ,  no  corres- 
«ponde  á  su  importancia;  pues  ademas  de  las  peculiares  utilidades  que  ofrece,  como  uno  de 
«sus  extremos  toca  casi  en  el  Ebro  ,  y  el  otro  se  aproxima  mucho  á  Guadarrama  ,  si  en  algún 
9»  tiempo  se  establece  la  navegación  interior  del  reyno  sobre  un  plan  general  y  combinado ,  es- 
9>ta  obra  será  uno  de  los  anillos  que  liguen  el  centro  de  la  nación  á  los  extremos  mas  distantes 
i»  de  su  circunferencia. 

«Tajo  nace  en  medio  de  la  península  ,  y  atraviesa  I06  dos  tercios  de  su  diámetro.  Ninguno 
9»  de  los  demas  rios  brindaba  con  tantas  ventajas  en  su  navegación  ,  especialmente  después  de 
9»  reunido  Portugal  á  España ;  y  en  ninguno  se  practicaron  esfuerzos  mas  eficaces  ni  mas  felices 
9>  para  hacerle  navegable.  La  lástima  es  que  este  beneficio  se  perdió  muy  poco  después  de  con- 
9>  seguido  ,  y  en  el  dia  solo  quedan  algunas  noticias  incompletas  y  poco  comunes  del  modo 
99  en  que  se  verificó  su  logro. 

« Al  mismo  tiempo  que  el  Señor  Don  Felipe  II  se  juraba  Rey  de  Portugal  en  las  cortes 
99  de  Tomar  ,  comisionó  á  su  ingeniero  Juan  Bautista  Antoneli ,  que  era  el  Vauban  de  aquel  si- 
99  glo  ,  para  que  habilitase  la  navegación  del  Tajo  ,  á  conseqüencia  de  haber  presentado  el  mis- 
« mo  Antoneli  al  Rey  en  aquellas  cortes  un  plan  para  hacer  navegables  hasta  lo  mas  interior 
99  de  las  provincias ,  todos  los  rios  caudalosos  de  España. 

«  Esto  acaeció  en  1581,  y  á  principios  de  1582  ya  navegó  Antoneli  en  una  chalupa  desde 
99 Lisboa  á  Toledo:  siguió  en  la  misma  á  Aranjuez  ,  y  entrando  allí  en  Xarama  y  después  en 
«Manzanares  ,  pasó  embarcado  por  delante  de  Madrid  con  admiración  de  sus  moradores  :  llegó 
«hasta  e\  puente  del  Pardo  ,  y  retrocediendo  por  los  mismos  rios ,  volvió  á  Lisboa  felizmente 
99  á  los  tres  meses  de  su  partida.  En  los  quatro  años  siguientes  se  compusiéron  varios  pasos  difi- 
99 ciles  del  Tajo;  y  en  el  de  87  se  construyéron  seis  barcas  grandes  en  Toledo,  que  en  el  año  de 
9988  navegáron  de  allí  á  Lisboa  con  cantidad  de  trigo,  y  llegáron  en  quince  dias  á  aquel  puer- 
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las  producciones  de  la  tierra  y  de  las  artes ,  después  de  proveer  las  necesidades  de 
la  patria ,  rebosarán  hasta  el  grado  de  poder  satisfacer  las  de  las  naciones  extrangeras. 

59  No  siendo  en  rigor  el  comercio  considerado  en  si  sino  la  trasmutación  de 

» to.  Asistió  Antoneli  á  su  partida  ;  pero  no  logró  ver  su  vuelta  ,  por  haber  fallecido  el  i  j  de 
«marzo  de  aquel  año.  Se  hizo,  sin  embargo  ,  muy  en  breve  otro  viage  con  500  fanegas  de 
«trigo  ,  que  tuvo  igual  próspero  suceso  ;  y  desde  entonces  no  se  saben  las  resultas  ni  el  para- 
«  dero  de  una  empresa  tan  provechosa  y  tan  felizmente  comenzada.  Es  de  creer  que  padeció 
«grandes  contrariedades  de  parte  de  los  que  tenían  azudas  y  molinos  en  el  Tajo.  Lo  que  hay 
«  de  lixo  es  ,  que  habiendo  propuesto  el  Rey  en  las  cortes  de  Madrid  el  año  de  1583 
«portancia  de  establecer  esta  navegación,  todas  las  ciudades  del  rey  no  se  otreciéron  á  ella, 
« menos  Toledo,  que  siendo  la  que  debia  promoverla  con  mayor  ahinco,  hizo  una  obstinada 
»  oposición  a  que  se  pusiese  en  práctica.  Las  noticias  de  estos  hechos  estarian  en  el  olvido ,  co- 
«mo  la  de  otros  muchos  que  honran  la  memoria  de  nuestros  Reyes,  si  no  las  hubiera  con- 
« servado  en  sus  obras  inéJitas  Esteban  Garibay  ,  que  fue  testigo  ocular  de  todos  ellos. 

«  Estos  son  los  proyectos  principales  que  se  han  formado  en  España  en  el  discurso  de  casi 
«tres  siglos ,  acerca  de  la  navegación  de  sus  provincias  por  medio  de  los  rios  de  mayor  nombre. 
«  Otros  muchos  menos  notables ,  pero  acaso  no  menos  útiles  ,  se  presentáron  ai  gobierno  ,  ó  se 
«pusieron  en  práctica  con  muy  vario  suceso  en  diferentes  parages :  de  ios  quales  solo  mencio- 
»  naré  los  que  coinciden  con  el  punto  de  que  tratamos. 

«En  el  plan  de  Antoneli  de  hacer  navegable  el  Tajo,  entraba  como  parte  muy  esencial  la 
«navegación  de  los  rios  Xarama  y  Manzanares.  Como  este  grande  hombre  habia  formado  el 
«  plan  general  de  navegación  interior  del  reyno  ,  estaba  sin  duda  persuadido  de  que  estos  dos 
« rios  que  nacen  en  el  comedio  de  la  España  y  riegan  la  mas  preciosa  parte  de  ella  ,  debian 
«formar  el  centro  de  su  proyecto,  y  ser  el  pumo  de  reunión  de  las  demas  comunicaciones. 
«En  efecto,  Antoneli  trabajó  con  tanta  actividad  en  la  habilitación  del  rio  Xarama,  que  en  el 
«año  de  1584  hizo  el  Señor  Don  Eelipe  ii  un  viage  por  agua  desde  Vaciamadrid  a  Aranjuez 
«en  barcos  de  bástante  porte  para  conducir  cada  uno  mas  de  quarenta  personas  con  mucha 
«comodidad.  ' 

«No  se  siguió,  ó  no  llegcS  á  perfeccionarse  del  todo  esta  navegación  ;  y  en  el  año  de  1668 
«los  Coroneles  Don  Cárlos  y  Don  Fernando  Grunemberg  propusieron  á  la  Rey  na  Goberna- 
« dora  Doña  Mariana  de  Austria ,  hacer  navegable  á  Manzanares  desde  mas  arriba  del  Pardo 
«hasta  Toledo.  No  parece  fue  admitida  esta  proposición,  ó  si  lo  fue  no  llegó  á  ponerse  en 
«práctica.  Pero  es  cosa  notable  que  en  el  largo  memorial  que  imprimieron  sobre  el  asunto, 
«donde  hablan  de  otro  igual  proyecto  formado  en  tiempo  de  Don  Juan  II ,  no  hagan  mención 
« alguna  de  haberse  executado  la  misma  navegación  en  el  siglo  anterior  :  prueba  de  que  para 
«  entonces  estaba  ya  borrada  hasta  la  memoria  de  esta  empresa. 

«En  1756  se  formó  una  compañía  con  el  título  de  la  navegación  del  Tajo.  Su  objeto  era 
«construir  un  canal  que  empezase  desde  el  puente  del  Pardo  en  el  rio  Manzanares  hasta  su 
«entrada  en  Xarama,  continuase  después  desde  allí  hasta  Valdominguete,  donde  debia  co- 
«menzar  la  navegación  del  Tajo,  y  llegar  á  la  raya  de  Portugal.  También  ofrecía  esta  misma 
«compañía  hacer  navegable  el  rio  Guadiela  hasta  Bolarque  ;  y  aun  pidió  y  obtuvo  facultad  para 
«dar  comunicación  á  Guadiela  y  á  Tajo  con  el  rio  Xucar,  estableciendo  navegación  hasta  el  Me- 
«diterráneo  por  Cullera  en  el  reyno  de  Valencia.  Este  proyecto,  que  trataba  nada  ménos  que 
«de  hacer  comunicable  el  Mediterráneo  con  el  Océano  por  el  centro  de  la  península ,  no  tuvo 
«efecto  alguno;  sin  duda  porque  no  se  pudieron  juntar  los- fondos  necesarios  para  executarle  en 
«ninguna  de  sus  partes. 

«En  1770  se  obligó  Don  Pedro  Martinengo  y  compañía  á  hacer  un  canal  navegable  en  el 
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lo  superfluo  en  necesario  ,  y  un  servicio  público  considerado  con  relación  á  su  fin, 
como  dice  Quesnai 1  ;  se  deduce  que  debe  ser ,  no  un  objeto  de  aversión  y  de  riva¬ 
lidad  ,  sino  un  vínculo  de  paz  y  de  amor  entre  los  pueblos  y  las  naciones  :  princi¬ 
pio  incontrastable  del  que  se  infiere  que  debe  ser  el  comercio  perfectamente  libre. 
Todo  quanto  sea  opuesto  á  una  libertad  general  altera  esta  paz  y  destruye  este 
amor ,  relaxando  el  vínculo  de  la  concordia ;  y  viene  d  ser  su  efecto  inmediato  el 
odio  político  ,  y  lo  que  es  peor  ,  las  guerras  destruidoras  de  la  miserable  humani¬ 
dad  :  á  lo  qual  es  consiguiente  la  ruina  del  mismo  comercio  y  de  las  producciones 
naturales  y  artificiales  que  lo  alimentan  y  sostienen:  verdad  melancólica,  que  las  ex¬ 
periencias  repetidas  han  demostrado  hasta  la  última  evidencia. 

6  o  ,,  La  policía  ,  dice  Quesnai  2,  que  se  opone  á  la  venta  de  las  produccio- 

„  nes  de  primera  necesidad  ,  con  el  objeto  de  asegurar  la  subsistencia  de  la  nación 

,,  en  perjuicio  de  los  cultivadores ,  pone  á  la  misma  nación  en  decadencia  y  miseria. 
,,  La  razón  es  clara ;  porque  todos  aquellos  medios  ó  reglamentos  que  se  dirijan  á  li- 
,,  mitar  la  concurrencia  ,  á  envilecer  el  valor  venal ,  y  á  reducir  á  estrechos  límites 
„  el  goce  de  las  riquezas  ,  disminuyen  en  igual  razón  la  labranza  ,,  Muchos  se 
,,  persuaden ,  dice  el  Señor  Campománes ,  que  la  agricultura  no  debe  tener  otro  ob- 
„  jeto  que  abastecer  el  interior  á  precios  baratos.  De  consiguiente  miran  con  ojeriza 
,,  la  extracción  de  los  frutos  ,  y  creen  que  toda  la  felicidad  de  un  estado  consiste  en 

,,  esta  baratura  y  vil  precio  de  los  frutos  y  cosechas.  Este  modo  de  pensar  es  con- 

,,  trario  al  progreso  de  la  agricultura  ;  porque  hace  al  labrador  tributario  del  consu- 
„  midor  3  ",  ó  solo  de  consumidores  determinados;  lo  qual  es  limitar  la  concurren¬ 
cia  en  perjuicio  del  cultivo.  Por  otra  parte ,  es  vano  el  temor  de  la  pretendida  esca¬ 
sez  y  carestía  :  pues  es  error  desconocer  ó  negar  que  el  orden  de  la  naturaleza ,  ó 
mas  bien  de  la  providencia  divina ,  talte  á  hacer  reproducir  á  la  tierra  cada  año  la 
suficiente  cantidad  de  provisiones  correspondiente  al  consumo  universal  de  todos  los 
hombres.  ,,  Es  error  melancólico  ,  dice  no  sin  gracia  á  este  propósito  un  economista 
,,  moderno  4 ,  creer  á  los  hombres  cond.  nados  á  echar  el  dado  para  ver  quien  de 
,,  ellos  deba  morir  de  hambre.’  La  familia  dilatada  de  la  especie  humana  esparcida 
sobre  la  superficie  del  globo,  debe  socorrerse  recíprocamente  en  lo  posible.  Tal  es  la 
voluntad  y  el  fin  del  criador,  quando  alternativamente  dispensa  la  escasez  y  la  abun¬ 
dancia  :  los  designios  de  su  providencia  son  que  se  supla  con  lo  superfluo  de  un  pais 
lo  que  falta  á  otro ;  y  aun  quando  á  vueltas  de  lo  superfluo  saliese  parte  de  lo  ne¬ 
cesario  ,  el  temor  de  la  falta  seria  vano  ;  pues  no  pudiendo  ser  otra  la  causa  de  la 
extracción  que  el  vender  las  producciones  al  mayor  precio  posible  ,  esto  mismo  in¬ 
frio  Manzanares  desde  el  puente  de  Toledo  hasta  Xarama,  y  conducir  la  navegación  por  las  ri- 
«beras  del  mismo  Xarama,  de  Henares  ó  Tajo,  donde  mas  conviniese.  De  resultas  de  esta  con¬ 
trata  se  executó  la  parte  del  canal  de  Manzanares  que  existe  en  el  dia  &c.” 

1  Filosof.  rur.  tom.  i  cap.  5  pág.  121. 

2  Jbid.  tom.  1  cap.  6. 

*  Pueden  verse  en  la  Ley  agraria  ,  desde  la  pág.  8f  núm.  252  hasta  el  260  inclusive ,  las 
poderosas  razones  que  prueban  la  necesidad  del  libre  comercio  interior  por  respeto  a  los  gra¬ 
nos,  y  la  insuficiencia  de  las  leyes  prohibitivas  ó  restrictivas  para  impedir  ó  moderar  el  temido 
monopolio  de  los  negociantes  en  este  comercio. 

3  Educ.  pop.  §.  XVIII  pág.  387. 

4  Vetui  Meditaciones  sobre  la  economía  política  §.  VIII* 
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duciria  á  las  otras  naciones  á  traer  á  la  misma  las  provisiones  que  la  hiciesen  falta: 
viniendo  á  suceder  por  necesaria  conseqíiencia  ,  que  la  misma  libertad  que  parece 
ocasionaria  en  ella  la  escasez  ,  le  traeria  al  contrario  el  necesario  abasto  y  la  abun¬ 
dancia.  El  resultado  de  esta  ilimitada  libertad  seria  ponerse  en  todas  partes  los  pre¬ 
cios  en  un  justo  y  proporcionado  nivel  ,  sin  que  se  viesen  esas  repentinas  y  espan¬ 
tosas  alteraciones  que  suelen  desalentar  ó  arruinar  los  labradores  ,  ó  hacer  quebrar  á 
los  comerciantes.  La  mas  poderosa  razón  en  la  apariencia ,  que  se  alega  por  algunos 
contra  esta  ilimitada  libertad  con  respeto  á  España  ,  es  que  entre  nosotros  no  hay 
sobrante  de  granos.  Pero  deberían  advertir  que  no  hay  ese  sobrante  ,  porque  no  lo 
fomenta  la  libre  exportación ;  de  la  qual  resultarla  el  mayor  consumo  de  las  produc¬ 
ciones  de  la  tierra,  y  de  aquí  un  cultivo  mas  floreciente  y  extendido  *. 

6  i  Los  mismos  principios  y  razones  que  persuaden  y  demuestran  la  necesidad, 
de  esta  libertad  con  respeto  al  comercio  de  las  producciones  de  la  naturaleza  ,  la 
demuestran  y  convencen  respeto  al  de  las  producciones  de  la  industria  y  de  las  ar¬ 
tes;  pero  no  es  de  esperar  esta  libertad  sin  un  convenio  sincero  ,  perpetuo  é  inalte¬ 
rable  de  todas  las  naciones.  Entonces  una  competencia  ilimitada  ¡  quánto  promove¬ 
rla  la  agricultura  y  las  artes !  ¡  y  quánto  proveerla  al  mismo  tiempo  al  interés  de  los 
consumidores ,  que  comerian  mejor  y  vestirían  á  menos  costa ,  en  medio  de  la  abun¬ 
dancia  que  les  rodearla  por  todas  partes !  El  promover  este  interés  de  los  consumi¬ 
dores  es  ó  debe  ser  el  primer  objeto  de  la  atención  activa  de  todos  los  gobiernos  **: 

*  La  misma  libertad  de  exportación  debe  haber  tocante  á  la  grangería  de  los  animales; 
»á  cuyo  propósito  dice  el  Señor  Campománes  apénd.  parte  I  pág.  185  not.  128,  que  el 
” consumo  y  buen  precio  de  los  caballos  es  lo  que  anima  su  cria  ;  que  sin  esto  todos  los  dis¬ 
cursos  son  superfluos ;  y  que  las  muchas  leyes,  formalidades  y  gravámenes  en  los  criado- 
»>res,  es  otra  de  las  causas  que  desanima  semejante  grangería.”  «¿Por  qué  se  crian,  se  dice 
»en  el  informe  de  Ley  agraria  pág.  19  núm.  60  ,  aun  en  pastos  propios,  y  con  tanto  es- 
”  mero  los  mejores  potros  andaluces  ,  sino  porque  son  bien  pagados  ?  ¿  Tiene  por  ventura  otro 
«estímulo  el  espantoso  aumento  á  que  ha  llegado  la  cria  de  muías  ,  que  la  utilidad  de  esta 
«grangería?” 

**  «El  consumo  ,  dice  Adan  Smith  lib.  4  cap.  8  ,  es  el  único  fin  y  objeto  de  toda  pro- 
«duccion  en  que  interviene  la  industria  del  hombre;  y  así  no  hay  otro  medio  de  mirar  por 
« los  intereses  del  productor  que  atender  á  los  del  consumidor.  Esta  máxima  es  por  sí  tan  evi- 
« dente  que  es  excusado  detenerse  á  demostrarla.  No  obstante,  en  el  sistema  mercantil  se  ve 
«constantemente  que  se  sacrifica  el  interés  del  consumidor  al  del  productor;  y  parece  que  in- 
«  vertido  todo  el  orden  ,  la  producción  y  no  el  consumo  se  tiene  por  único  fin  y  objeto  de  la 
«industria  y  del  comercio.  En  las  restricciones  sobre  la  introducción  de  aquellos  géneros  pro- 
«cedentes  de  rey  nos  extraños,  que  pueden  entrar  á  competencia  con  los  de  igual  especie  de 
«producción  doméstica  ,  se  sacrifica  evidentemente  el  interés  del  consumidor  nacional  al  del 
«productor.  El  que  consume  se  ve  obligado  en  este  caso  á  pagar  el  incremento  de  precio  que 
«motiva  aquel  monopolio;  y  todo  ello  ,  quando  no  median  superiores  razones  políticas ,  cede 
«únicamente  en  beneficio  particular  del  productor  y  del  negociante.  En  beneficio  de  los  mis- 
«mos  son  también  las  gratificaciones  que  se  conceden  sobre  la  extracción  de  qualesquier  pro- 
«ducciones.  El  consumidor  se  ve  obligado  á  pagar  aquella  contribución  que  es  necesario  exigir 
«para  satisfacer  al  erario  público  aquellas  gratificaciones,  y  también  un  impuesto  indirecto  (que 
«es  mucho  mayor)  qual  es  el  extraordinario  encarecimiento  del  género  que  en  el  mercado  do- 
»  méstico  no  puede  menos  de  verificarse.” 
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respecto  á  que  este  mismo  interés ,  acompañado  siempre  del  mayor  consumo,  es  el 
primer  resorte  ,  por  no  decir  el  único  que  promueve  la  abundancia;  el  impulso  que 
aumenta ,  y  la  regla  que  dirige  la  circulación  de  todo  lo  vendible  y  permutable. 

6  2  Contra  este  interés  de  los  consumidores  ha  pugnado  ,  y  casi  siempre  pre¬ 
valecido  ,  el  interés  personal  de  los  mercaderes  y  fabricantes ;  y  con  su  espíritu  de 
monopolio  ,  siempre  contrario  al  interés  común  de  la  sociedad  (que  es  comprar  lo 
que  necesita  lo  mas  barato  que  pueda  donde  quiera  que  se  halle  *  ) ,  ha  consegui¬ 
do  privilegios  y  exenciones  para  determinados  géneros  nacionales  ,  y  prohibiciones 
y  tasas  para  los  géneros  extrangeros,  baxo  el  pretexto  especioso  de  fomentar  la  propia 
industria:  error  político,  á  mi  parecer,  y  muy  contrario  á  este  fin;  como  ciertamen¬ 
te  lo  seria  si  se  prohibiese  la  introducción  de  los  buenos  libros  extrangeros ,  como 
medio  de  fomentar  y  adelantar  las  ciencias,  hasta  ponerse  á  nivel  de  producir  y  pu¬ 
blicar  obras  científicas  que  pudiesen  competir  con  las  extrangeras.  „  Pero  no  se  crea 
,,  (diré  aquí  repitiendo  las  expresiones  de  la  sociedad  económica  que  seriamos 
,,  por  eso  mas  industriosos,  y  que  fabricaríamos  quanto  no  fabricase  el  extrangero: 
,,  semejantes  esperanzas  ,  quando  se  apoyan  solo  en  el  objeto  de  reglamentos  y  leyes 
,,  parciales  ,  no  son  otra  cosa  que  ilusiones  del  zelo  ó  visiones  de  la  ignorancia.”  Es 
tan  libre  el  comercio,  atendida  su  naturaleza  y  su  fin,  que  perjudicarían  á  su  liber¬ 
tad  ,  no  solo  los  obstáculos  y  trabas  que  directa  ó  indirectamente  impidiesen  ó  en¬ 
torpeciesen  su  curso  ,  sino  aun  los  mismos  estímulos  con  que  se  intentase  darle  mas 
extensión  y  rapidez  en  su  carrera  ,  como  son  las  gratificaciones  que  se  diesen  para 
incitar  y  facilitar  la  extracción  de  las  propias  producciones.  Bien  pronto  se  resentiria 
de  la  violencia ,  aunque  favorable  á  primera  vista.  En  su  propia  naturaleza  y  fon¬ 
do  está  el  resorte  ó  principio  de  su  movimiento  ,  y  seria  alterarle  ó  desconcertarle 
si  considerando  al  comercio  como  á  un  inerte  paralítico,  se  pretendiese  darle  movi¬ 
miento  por  medios  exteriores  :  los  quales  por  ser  extraños  á  su  naturaleza  ó  propie¬ 
dad  característica ,  serian  coactivos  y  violentos. 

63  Si  lo  que  parece  dar  impulso  favorable  al  curso  del  comercio  seria  tan  con¬ 
trario  á  su  naturaleza  y  su  fin ,  ¿  qué  deberá  juzgarse  de  las  trabas  que  positiva  y 
directamente  detienen  su  progreso  ,  como  serian  las  prohibiciones  expresas  ?  En  caso 
de  ser  necesarias  las  prohibiciones  respecto  de  géneros  determinados  ,  (quales  serian 
únicamente  los  que  fomentasen  un  luxo  superior  á  la  renta  y  riqueza  de  la  nación, 
consideradas  esta  riqueza  y  esta  renta  en  su  totalidad  ó  masa  común  )  ;  en  este  ca¬ 
so  ,  digo  ,  convendría  y  aun  seria  necesario  negarles  enteramente  la  entrada  de  un 
modo  indirecto  ,  prohibiendo  solamente  su  uso  baxo  severísimas  penas.  Así  no  solo 
no  tendria  el  extrangero  por  que  quejarse :  no  solo  se  evitaria  el  contrabando  de  ta¬ 
les  géneros ,  que  por  ningún  otro  medio  ó  via  podría  impedirse  ;  sino  que  también 
faltando  este  principio  fecundo  de  corrupción  en  las  costumbres  públicas ,  se  asegu¬ 
raría  la  prosperidad  y  firmeza  de  los  estados;  siendo  constante  por  la  historia  de  to¬ 
dos  los  siglos  y  naciones,  que  la  causa  original  de  la  caida  y  ruina  de  los  imperios  ha 
sido  esa  misma  corrupción.  ¡  Quándo  llegará  el  tiempo  feliz  en  que  la  política  y  la 
economía  civil  contraigan  un  enlace  indisoluble  con  la  sana  moral  ;  á  cuyos  princi¬ 
pios  invariables  toca  privativamente  señalar  el  límite  que  debe  tener  cada  cosa ,  así 

**  Véase  á  Smith  líb.  4  cap.  5. 

1  En  su  informe  de  Ley  agraria  pág.  93  num.  277. 
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en  el  orden  moral  ,  como  en  el  civil  y  el  político !  ,,  Entonces  se  vería  aquel  im- 
,,  pulso  general,  que  el  Señor  Campománes  deseaba  animase  la  preferencia  délos 
,,  géneros  del  reyno  ,  haciendo  moda  su  uso;  sin  lo  qual  mal  pueden  prosperar  nues- 
„  tras  fábricas  con  la  brevedad  que  importa  ,  para  ocupar  todas  las  gentes ,  que  sin 
„  culpa  suya  viven  ociosas  y  miserables  por  falta  de  obra 

64  Las  demas  invenciones  y  producciones  de  las  artes  que  fuesen  necesarias, 
útiles  y  cómodas  sin  llegar  al  grado  de  corruptivas,  deberían  ser  perfectamente  libres 
en  su  circulación  interior  y  exterior  :  por  ser  este  el  interés  de  los  consumidores,  y  el 
único  principio  ó  medio  de  que  se  perfeccionasen  y  extendiesen  su  goce,  que  es  su  fin 
natural;  así  como  deberia  ser  libre  y  generosamente  comunicativa  la  enseñanza  de 
ellas,  sin  misterio  alguno,  ni  rivalidad  envidiosa  de  nación  á  nación  :  respecto  á  que 
todas  ellas  componen  una  sola  familia  ,  de  que  es  común  padre  el  criador  de  todo  el 
universo.  No  se  oponga  aquí  el  interés  que  los  estados  dexarian  de  reportar  de  sus 
respectivas  aduanas  :  pues  estas  solo  deberian  servir  para  registrar  lo  que  entrase  á  la 
propia  nación ,  y  lo  que  saliese  de  ella  para  las  extrañas;  con  cuya  única  inspección 
Vendrían  á  ser  las  aduanas,  según  el  Señor  Campománes,  lo  que  debían:  esto  es,  la 
pulsación  del  cuerpo  político  del  estado,  y  el  barómetro  de  su  pérdida  ó  de  su  ganan¬ 
cia  en  la  balanza  mercantil 1  2.  El  conocimiento  exacto  que  resultase  de  semejante  re¬ 
gistro,  deberia  reglar  las  operaciones  de  fomento  sobre  tales  y  tales  artes  ó  manufac¬ 
turas  ,  según  lo  que  conviniese  al  debido  fin  de  equilibrar  la  riqueza  de  la  propia  na¬ 
ción  con  la  de  las  extrangeras.  La  observación  del  Señor  Campománes  3 4  reducida  á 
que  el  producto  de  almojarifazgo  es  la  medida  de  lo  que  anualmente  perdemos  con 
las  otras  naciones,  y  la  otra  de  Swift  que  Smith  cita  en  su  obra  *  ,  y  se  reduce  á 
que  ,,en  la  aritmética  de  las  aduanas  dos  y  dos  no  hacen  quatro  sino  uno:”  e;tas  ob¬ 
servaciones  digo,  indican  bastantemente  la  apariencia  y  falsedad  de  aquel  pretendido 
interés ;  el  qual  se  reemplazarla  con  grande  usura  á  favor  del  erario  y  renta  pública, 
fomentando  la  riqueza  interior  del  pueblo  por  medio  de  la  mayor  cantidad  de  produc* 
ciones  de  la  agricultura  y  de  las  artes,  y  estas  producciones  por  medio  de  una  liber¬ 
tad  ilimitada.  El  extrangero ,  como  que  hace  un  servicio  á  la  nación  á  quien  provee 
con  sus  producciones,  deberia  pagar  de  tasa  lo  mismo  que  el  nacional  en  la  primera 
venta  de  las  suyas.  Lo  qual  nivelando  el  precio  de  las  producciones  propias  y  extran¬ 
geras,  haría  que  las  primeras  fuesen  mas  cuidadosamente  adelantadas  y  perfeccionadas, 
contribuyendo  á  esto  la  mayor  competencia ,  y  la  emulación  que  de  ella  naturalmen¬ 
te  resultaría ;  y  aun  serian  mas  buscadas  ,  especialmente  las  que  se  fabricasen  de  ma¬ 
terias  propias,  á  causa  del  precio  mas  baxo  á  que  podrian  venderse,  habiéndose  ahor¬ 
rado  los  fabricantes  nacionales  los  gastos  de  su  importación.  En  este  caso ,  todo  con¬ 
trabando  desaparecería  generalmente :  ni  habria  necesidad  de  impedirlo ,  y  siempre 
en  vano ,  d  costa  de  gruesas  sumas  y  multitud  de  personas  que  podrían  emplearse 
útilmente  en  otros  destinos. 

65  La  misma  libertad  ilimitada  que  exige  la  naturaleza  del  comercio,  debe  ex¬ 
cluir  de  él  todo  monopolio  y  dominación  de  los  factores  y  comisionistas  extrangeros» 

1  Apénd.  parte  II  discurs.  prdimin .  pág.  LXIX. 

2  Ibid.  parte  I  pág.  136  not.  90. 

3  Ibid.  parte  I  pág.  452  not.  12. 

4  Smith  lib.  5  cap.  2  pág.  301. 
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Cada  nación  debe  saber  lo  que  le  sobra  y  lo  que  le  falta  ,  á  lo  qual  es  consiguien¬ 
te  que  no  deba  ignorar  adonde  debe  llevar  su  sobrante  para  convertirlo  en  riqueza, 
ó  de  donde  debe  traer  el  sobrante  extrangero  para  proveerse  de  lo  que  necesita.  Lo 
contrario  seria  vivir  sin  previsión  ,  ó  tenerla  en  inferior  grado  que  la  abeja  y  la  hor¬ 
miga  ,  que  no  aguardan  en  inacción  á  que  otras  vengan  á  proveerlas.  Por  eso  desea¬ 
ba  el  Señor  Campománes  1  ,  que  se  intentase  por  partes  el  remedio  de  tales  descui¬ 
dos  ;  que  se  exáminasen  las  causas  productivas  del  daño;  y  que  se  instruyese  el  pue¬ 
blo  en  lo  que  le  conviene  ,  teniendo  escuelas  de  comercio  ,  por  cuyo  medio  se  co¬ 
nociesen  las  ventajas  de  las  comisiones  propias.  Entonces  se  sabría  por  principios,  que 
lo  que  hubiese  de  venir  del  extrangero  se  debía  ir  á  buscar  á  sus  puertos  con  navios 
propios ,  y  tener  factorías  que  hiciesen  con  tiempo  los  acopios  ,  y  facilitasen  el  des¬ 
pacho  de  los  géneros  que  se  les  llevase  *. 

66  Tales  son  los  medios,  conformes  á  los  principios  físicos  y  morales,  de  fomen¬ 
tar  sin  rivalidad  ni  perjuicio  recíproco  la  riqueza  pública  de  las  naciones  ;  facilitando 
y  desembarazando  cada  una  por  su  parte  el  juego  ó  movimiento  de  la  máquina  par¬ 
ticular  respectiva  ,  que  con  las  de  los  otros  estados  compone  la  general  que  las  abra¬ 
za  todas.  Pero  es  necesario  no  equivocarse  en  el  significado  de  riqueza  ,  que  es  el  re¬ 
sultado  y  el  fin  de  la  agricultura  ,  de  las  artes  y  del  comercio. 

67  La  riqueza  no  consiste  en  la  muchedumbre  de  fortunas  pecuniarias;  las 
quales  quanto  mas  se  multiplicasen  en  una  nación  ,  tanto  mayor  daño  causarian  á  su 
riqueza  verdadera  ,  que  consiste  en  la  renta  y  esta  en  la  reproducción.  Semejantes 
riquezas  serian  quando  mas  riquezas  clandestinas  ,  que  no  conocen  ni  Rey  ni  pa¬ 
tria  ,  según  expresión  de  un  moderno  2  ;  y  que  por  la  misma  razón  son  inútiles 
aun  para  los  mismos  que  las  poseen.  Tales  serian  ,,  para  esos  hombres  sutiles  y  ambi- 
„  ciosos,  que  según  expresión  de  nuestro  Osorio  3  ,  para  usurpar  el  sudor  ageno  dan 
,,  mas  estimación  á  las  falsas  riquezas  que  á  los  verdaderos  mantenimientos.  Mas  pa- 
„  ra  probarles  que  es  falso  el  valor  del  oro  y  demas  riquezas  de  esta  clase ,  bastante 
„  moralidad  nos  da  la  fábula  de  Midas ,  que  por  convertirse  en  oro  quanto  to- 
,,  caba  con  sus  manos  y  labios  murió  de  necesidad.”  ,,  El  oro  y  sus  agiotistas  han 
,,  hecho  la  faz  de  Europa ,  dice  Quesnai  4 ,  abominable  delante  de  Dios  ,  como 
,,  en  otro  tiempo  lo  fué  el  pais  de  Canaán,”  Acaso  seria  importante  para  curar  ra¬ 
dicalmente  tan  contagiosa  y  universal  enfermedad  de  sed  de  plata  y  oro  ,  re¬ 
producir  en  estos  últimos  tiempos  parte  de  la  legislación  de  Licurgo  ;  haciendo  caer 
en  desestimación  el  valor  de  esos  metales  tenidos  por  mas  preciosos  ,  y  substituir  él 
hierro  en  su  lugar  ,  si  no  exigiese  lo  contrario  la  mayor  facilidad  del  comercio  ,  y  la 

*  1  Apénd.  parte  IV.  Advertencia  pág.  XLlX, 

*  Véase  la  Educ.  pop.  pág.  45  5. —  Por  este  descuido  de  no  tener  los  portugueses  factorías 
propias  en  el  Brasil  dice  Du-Mourier  citado  del  Señor  Campománes  parte  IV  apénd.  not.  13 
pág.  LVII ,  no  retienen  ellos  ni  el  Rey  la  mitad  en  el  comercio  del  Brasil,  de  que  están  he¬ 
chos  dueños  los  ingleses  ,  á  quienes  pertenecen  las  mejores  factorías  baxo  de  nombres  o  testa¬ 
férreas  portuguesas  ;  y  los  negociantes  portugueses  son  en  corto  número  y  unos  meros  depen¬ 
dientes  de  los  primeros.  No  sucedería  así  si  tuviesen  escuelas  de  comercio. 

2  Enciclop.  metod.  tom.  1  de  la  Econom.  polit.  pág.  73. . 

3  Apénd.  á  la  Educ.  pop.  parte  I  pág.  380. 

4  Filoso f.  rur.  tom.  3  cap.  1 2. 
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mayor  comunicación  entre  pueblos  distantes  y  entre  naciones  desigual  ó  diversa¬ 
mente  industriosas.  „  El  dinero  ,  observa  Quesnai  1  ,  no  es  otra  cosa  que  un  fondo 
,,  de  riqueza  de  adopción  que  no  se  consume  ni  tampoco  renace  ;  y  cuyo  empleo 
,,  es  pasar  continuamente  de  las  manos  de  los  compradores  á  las  de  los  vendedores, 

,,  donde  representa  sucesivamente  una  multitud  inumerable  de  cantidades  ,  aunque 
,,  siempre  sea  casi  la  misma  su  cantidad  y  subsistencia  en  un  reyno  donde  brille  la 
,,  prosperidad  :  pues  quando  parece  que  hay  mas  ó  ménos  dinero ,  es  porque  la  cir- 
,,  culacion  es  mas  6  ménos  rápida  ó  irregular  ;  ó  porque  el  valor  venal  de  las  pro- 
,,  ducciones  es  desconcertado ,  ó  la  cantidad  de  estas  disminuida  ó  aumentada.  Así, 

„  suele  suceder  que  parezca  haber  escaséz  de  numerario  donde  en  realidad  no  la  hay; 

„  y  él  aparecerá  ciertamente  ,  luego  que  se  le  dé  movimiento  y  circulación  por  me- 
„  dio  de  la  industria  y  el  comercio;  pues  según  máxima  de  Xenofonte  2,  quando 
„  un  estado  está  floreciente  ,  nadie  pierde  la  ocasión  de  emplear  su  dinero  ,  ó  hacerle 
„  circular  por  medio  del  comercio.” 

6  S  Por  consistir  propiamente  en  este  círculo  la  riqueza  verdadera  ,  no  se  debe 
confundir  con  ella  la  multitud  de  edificios  suntuosos  y  demas  objetos  de  decoración 
que  hermosean  los  principales  pueblos  de  un  estado,  aunque  sean  fruto  de  las  artes; 
pues  quando  mas  serán  riquezas  acumuladas  é  inactivas,  y  por  lo  mismo  estériles. 

,,  No  son  estas,  dice  el  citado  economista  3  ,  las  riquezas  verdaderas  de  una  nación, 

„  sino  las  que  producen  otras  riquezas  ,  que  puedan  circular  rápidamente  por  medio 
,,  del  signo  representativo  de  ellas.”  Por  cuya  razón  ,  quanto  mas  rápida  sea  la  circu¬ 
lación  de  este  signo  ,  quanto  mas  este  su  único  empleo  se  multiplique  por  muchas 
manos ,  tanto  mas  el  superfluo  ó  sobrante  de  una  nación  irá  convirtiéndose  en  rique¬ 
za  en  razón  del  valor  de  competencia  recíproca  ;  porque  el  comercio ,  según  el  Se¬ 
ñor  Campománes  4  ,,  tiene  la  virtud  de  acrecentar  valor  á  las  cosas  en  proporción 
„  á  lo  que  circulan  en  sus  manos.” 

6  9  Es  cierto  que  ,  según  Smith ,  debe  velar  mucho  el  gobierno  sobre  el  au¬ 
mento  y  conservación  de  la  cantidad  de  oro  y  plata  5  ;  pero  también  lo  es,  que 
no  debe  ser  con  el  objeto  ó  último  fin  de  acumular  estos  metales  ,  ni  descuidarse 
tanto  cada  nación  que  las  demas  los  acumulen  en  perjuicio  de  todas,  y  muy  particu¬ 
larmente  de  la  que  los  posee.  España  como  dueña  de  tantas  y  tan  abundantes  minas, 
es  la  que  debe  repartir  el  fruto  de  ellas  como  corresponde  ,  y  regirse  á  este  fin 
por  máximas  especiales  y  diversas  de  las  que  deben  seguir  las  otras  naciones  que  no 
poseen  estos  metales ,  ó  los  poseen  en  mucho  ménos  abundancia.  Este  inmenso  so¬ 
brante  de  metales  preciosos ,  como  producción  propia  de  España  ,  debería  formar 
uno  de  los  mas  principales  ramos  de  su  industria ,  fomentando  y  extendiendo  mas  en 
esta  nación  el  arte  de  la  platería  ;  á  cuyo  propósito  dice  el  Señor  Campománes  6,^, 
,,  que  las  baxillas  y  todo  género  de  caxas  y  buxerías  de  plata  y  oro  debían  ser  la 

1  Filoso/,  rur.  tom.  3  cap.  10. 

2  Discurso  de  Xenofonte  sobre  el  modo  de  aumentar  las  rentas  de  Atenas,  traducido  al  fran¬ 
cés  por  Mr.  el  Abad  de  San  Real. 

3  Filoso/,  rur.  tom.  3  cap.  1 2. 

4  Apénd.  parte  IV  en  la  advertencia  pág.  LV  nota  II. 

5  Smith  lib.  4  cap.  1. 

6  Apénd.  parte  II  pág.  51. 
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ocupación  privativa  de  nuestros  oribes ,  batí-hojas  y  plateros :  por  la  razón  de  que 


jj 


la  mano  de  obra  en  caxas  y  buxerías  de  oro  suele  costar  tanto  como  importa  el  va* 
,,  lor  del  oro  y  de  la  plata  ,  viniendo  por  otra  parte  muy  baxa  la  ley  de  los  metales 
,,  en  estos  géneros  de  fuera  ;  por  cuya  doble  operación  ,  dice ,  extrae  de  España  el 
„  artífice  extrangero  mas  de  dos  sumas  por  una  que  retorna  labrada  lo  qual  es  un 
enorme  y  conocido  perjuicio  para  la  nación. 

7  o  De  ella  deberían  salir  estas  producciones  propias  solo  manufacturadas  ó 
amonedadas  :  á  este  último  propósito  parece  seria  muy  conveniente  ,  y  tal  vez  de 
todo  punto  necesario  para  la  reforma  radical  de  nuestra  decadencia ,  que  solamente 
en  España  ó  en  su  capital  se  estableciesen  las  casas  de  moneda ;  y  que  aquí  viniesen 
á  buscarla  los  extrangeros  y  no  á  la  América  ,  como  lo  hacen  por  medio  de  ruino¬ 
sísimos  contrabandos,  acaso  imposibles  de  impedir  por  otra  via  **.  Siendo  la  moneda 
,1a  substancia  común  que  debe  con  su  movimiento  y  giro  dar  vigor  y  vida  á  todas 
las  partes  del  cuerpo  político  de  una  nación ,  en  medio  de  ella  deberia  tener  su  pri¬ 
mer  asiento  esta  substancia ,  para  que  de  allí  se  derivase  á  las  demas  partes  de  la  cir¬ 
cunferencia  ,  y  saliese  sucesivamente  y  con  justa  proporción  para  otros  cuerpos  ex¬ 
traños  :  después  de  haber  dexado  en  el  propio  la  posible  y  necesaria  utilidad  ,  con¬ 
cluida  ya  su  varia  y  respectiva  circulación  interior.  El  cuerpo  humano  es  el  símbolo 
mas  expresivo  del  cuerpo  político:  y  así  como  en  el  primero  el  quilo,  que  es  el  que 
fomenta  y  conserva  su  vitalidad  y  vegetación ,  está  en  el  centro  para  difundirse  de 
.•él  á  todas  las  demas  partes ,  lo  mismo  parece  dicta  la  razón  y  la  naturaleza  que  de¬ 
beria  ser  en  el  segundo. 

7 1  Sacando  así  partido  favorable  de  la  abundancia  de  nuestras  propias  produc¬ 
ciones  metálicas ,  jamas  podría  haber  escasez  de  ellas ,  y  de  consiguiente  ni  necesidad 
de  reemplazar  la  falta  de  dinero  con  moneda  facticia  que  llenase  la  parte  que  hubie¬ 
se  vacía  en  el  cauce  de  la  circulación  del  comercio.  Con  todo  ,  si  algún  acaecimiento 
imprevisto ,  inevitable  y  extraordinario  traxese  la  necesidad  de  echar  mano  de  seme¬ 
jante  arbitrio  para  sostener  el  comercio  y  con  él  la  agricultura  y  las  artes ,  es  necesa¬ 
rio  no  perder  nunca  de  vista  que  este  es  su  natural  y  único  fin,  y  atender  á  las  máxi¬ 
mas  que  acreditados  economistas  establecen  á  este  propósito. 

72  Smith  dice  que  ,,  la  creación  de  papel  moneda  en  una  nación  debe  confor- 
,,  marse  al  conducto  ó  canal  de  circulación  de  su  comercio  :  de  manera  que  si  bas- 
„  tando  para  esta  circulación ,  por  exemplo ,  un  millón  de  libras  de  numerario  ,  se 
j,  crease  otro  en  papel ,  sucederia  que  por  no  caber  en  el  cauce  de  la  circulación  re¬ 
bosaría  la  cantidad  creada;  porque  aunque  pudiera  correr  fuera  del  conducto  de 
,,  circulación  doméstica ,  girando  por  las  naciones  extrañas ,  vendría  á  suceder  que  lo 
9,  que  rebosase  no  fuese  la  cantidad  de  la  moneda-papel  creada ,  sino  la  de  efectivo 


*  Lo  mismo  inculca  el  citado  sabio  y  zeloso  patriota  con  nuevas  razones  en  la  advertencia  a 
la  parte  IV  del  Apéndice ,  pág.  LUI,  y  en  la  nota  10  ( ibid .).  La  razón  fundamental  de  es¬ 
ta  máxima  político-económica  es ,  porque  siendo  la  producción  de  los  metales  preciosos  un 
don  de  la  naturaleza  exclusivo  de  España  ,  esta  debe  sacar  de  él  todo  el  interés  y  ventaja 
posible. 

**  Esta  máxima  se  debe  al  comisario  ordenador  honorario  D.  Miguel  de  Basterra,  que  ha 
trabajado  sobre  este  punto  un  precioso  tratado,  y  otros  importantes  sobre  arreglo  de  adua¬ 
nas  &c. ;  en  ios  quales  brilla  tanto  el  juicio  y  prudencia  política,  como  la  puntualidad  de 
los  datos  y  la  exactitud  del  cálculo  y  de  la  demostración. 
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„  numerario.  Esto  seria  inevitable ,  no  teniendo  ni  pudiendo  tener  crédito  en  aque- 
,,  lias  naciones  la  expresada  moneda ;  la  qual  mas  bien  echaría  fuera  que  detendría  el 
,,  numerario  que  se  tenia  antes  ,,  Los  papeles  ó  billetes ,  dice  el  Señor  Campo- 
,,  manes,  no  tienen  curso  fuera  del  propio  pais.  El  que  quiera  realizarlos,  ha  de  re- 
„  ducirlos  dentro  de  él  á  dinero  efectivo  para  pagar  al  extrangero  ,  si  no  tiene  fru- 
,,  tos  ó  mercaderías  con  que  dar  el  equivalente  I.”  Esta  es  la  razón  en  que  parece  se 
funda  la  máxima  de  Smith  ,  quando  dice  que  „  todo  el  dinero  de  papel  en  bille- 
„  tes  ó  vales  que  haya  de  circular  libremente  y  con  aceptación  en  un  pais  ,  ni  pue- 
„  de  ni  debe  exceder  del  valor  del  oro  y  de  la  plata  que  circularían  en  él  ,  y  cuyo 
„  lugar  deben  ocupar::::::  Si  el  papel  circulante  (continúa)  excede  de  la  suma  efec¬ 
tiva,  como  el  exceso  no  puede  enviarse  fuera  del  reyno  en  busca  de  empleo,  ni 
„  emplearse  tampoco  en  la  circulación  interior ,  no  puede  ménos  de  volver  bien 
„  pronto  al  banco  en  busca  de  reducción  en  plata  ú  oro....  ,  y  en  poco  tiempo  se  ve* 
,,  rificaria  una  concurrencia  extraordinaria  para  el  pago  efectivo  (ó  reducción)  de 
,,  quantos  vales  sobrantes  se  hallasen  en  el  reyno ;  y  á  medida  que  encontrasen  difi- 
,,  cuitad  ó  dilación  en  su  pago ,  cada  vez  seria  mayor  la  concurrencia  ;  porque  la 
„  desconfianza  general  seria  causa  de  que  acudiesen  á  reducir  aun  aquellos  billetes 
„  que  cupiesen  en  el  canal  de  la  circulación  interior  V  Esta  opinión  concuerda  con 
,,  lo  que  dice  el  Señor  Campománes  en  la  parte  IV  de  su  apéndice  á  la  Educación 
popular ;  conviene  á  saber  ,  que  ,,  decayendo  el  crédito  de  la  nación ,  y  acudiendo 
,,al  banco  los  interesados  á  realizar  de  golpe  sus  billetes  ,  podría  decaer  (y  decaeria 
„  en  efecto)  el  valor  de  tales  signos  repentinamente;  bastando  qualquier  abuso  de 
„  autoridad  para  hacer  titubear  la  estimación  de  los  papeles  3.” 

73  Y  podria  llegar  el  descrédito  de  ellos  á  tal  grado  ,  que  ni  aun  su  mismo 
premio  é  interés  alcanzase  á  hacerle  contrapeso ,  ni  á  contener  la  demanda  general 
de  reducción  :  antes  bien  ,  parece  conseqüencia  necesaria  que  ese  mismo  interés  com¬ 
binado  con  el  exceso  de  la  cantidad  creada  contribuya  á  desacreditar  semejante  mo¬ 
neda  ,  por  haber  destruido  su  naturaleza  ,  sacándola  de  su  estado  natural  de  repre¬ 
sentación  al  de  rigurosa  propiedad  ó  finca  productiva ,  con  la  especial  ventaja  de  ha¬ 
cerla  tal  sin  gasto  alguno ;  al  contrario  de  la  propiedad  verdadera  que  nada  pro¬ 
duce  sin  costoso  cultivo.  No  deberá  causar  admiración  este  modo  de  opinar  si  se 
considera  atentamente,  que  no  hay  cosa  en  el  mundo  que  no  dexe  de  perder  el  apre¬ 
cio  y  valor  que  naturalmente  tiene  ,  luego  que  pierde  su  esencia  ,  y  dexa  de  ser 
lo  que  naturalmente  debia.  ,,  La  propiedad  (dice  á  este  proposito  el  profundo  y 
„  sólido  Quesnai)  se  funda  sobre  la  naturaleza,  y  no  sobre  una  condición  putati- 

„  va  ,  que  solo  se  ha  adoptado  para  el  uso  público . Así ,  sacar  retribución  de  su 

,,  esencia  de  representación  ,  seria  buscar  en  un  espejo  la  figura  que  representa . 

,,  Todo  su  valor  consiste  en  la  circulación  4.”  De  esta  máxima  tan  enfática  como  lle¬ 
na  de  sentido  se  infiere,  que  el  papel-moneda,  no  circulando  ni  representando  ac¬ 
tual  ni  habitualmente  cosa  alguna  vendible  ó  permutable ,  miéntras  permanece  al- 

*  Véase  á  Smith  1.  2  c.  2. 

1  Apénd.  parte  IV  en  la  Advertencia  pág,  LVL 

2  Smith  1.  2  c.  2  hacia  el  medio. 

3  Apénd.  parte  IV  en  la  Advertencia  p.  LVL 

4  Filoso/,  rur.  t.  2  c.  6, 
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macenado  y  encerrado  en  la  gaveta  nada  debía  producir,  por  haber  faltado  el  uso 
que  su  naturaleza  le  asignaba ;  el  qual  falta  necesariamente  por  la  violenta  conver¬ 
sión  de  su  estado  de  representación  en  el  de  rigurosa  y  especial  propiedad  ó  finca 
productiva  ,  sin  anticipaciones  ni  gasto  alguno  de  cultivo. 

§  VIII 

74  Concluyamos  la  segunda  parte  de  este  discurso,  extractando  el  epílogo  con 
que  el  profundo  economista  Quesnai  cierra  su  obra ,  resumiendo  en  el  último  capítu¬ 
lo  de  ella  la  doctrina  que  con  mas  extensión  y  con  admirable  enlace  de  ideas  ex¬ 
pone  en  los  once  capítulos  anteriores  sobre  la  preferencia  de  la  agricultura  en  el  sis¬ 
tema  económico ,  su  estado  progresivo ,  sus  relaciones  con  las  artes  y  el  comercio,  y 
el  influxo  respectivo  que  cada  uno  de  estos  ramos  tiene  en  el  aumento  de  la  rique¬ 
za  de  toda  nación  agrícola. 

75  ,,  El  verdadero  fondo  de  las  riquezas,  dice,  no  puede  consistir  sino  en  las 
,,  producciones  de  la  tierra ,  y  su  incremento  no  se  puede  obtener  sino  por  el  de  los 
,,  consumos  ,  por  cuyo  medio  va  siempre  creciendo  la  agricultura;  y  tal  es  su  pro- 
„  greso.  El  primer  consumo  es  de  las  producciones  espontáneas  de  la  naturaleza ,  eli- 
,,  giendo  de  ellas  el  hombre  las  que  le  son  propias.  Esta  primera  elección  dió  el  pri- 
„  mer  valor,  el  qual  le  empeñó  á  fertilizar  la  tierra  que  le  rindió  nuevas  y  seme-? 
,,  jantes  producciones  en  cambio  de  su  trabajo  y  sus  consumos.  Miéntras  que  estas 
,, producciones  no  exceden  la  suma  del  trabajo,  siempre  inseparable  del  gasto  de 
,,  subsistencia  ,  la  tierra  no  puede  todavia  alimentar  sino  la  clase  cultivadora  y  pro* 
„ductiva;  y  las  necesidades  de  esta  clase,  distintas  de  las  de  la  simple  subsistencia,  le 
„  obligan  á  llamar  en  su  socorro  la  cooperación  de  la  industria  ,  que  ella  paga  por 
„  cambios  en  subsistencias.  La  necesidad  de  este  concurso  comienza  á  llamar  riqueza 
„  el  exceso  de  producción  ,  pues  desde  entonces  este  exceso  tiene  ya  un  valor  de 
„  cambio  con  la  industria.  Estos  dos  valores  de  subsistencia  y  de  industria  reunidos 
„  dan  nuevas  fuerzas  á  la  producción.  La  tierra  una  vez  conocida  por  manantial 
,,  abundante  de  bienes  ,  toma  un  tercer  valor  fundado  en  el  incremento  del  produc- 

,,  to  que  por  el  valor  venal  excede  al  costo;  y  tal  es  el  valor  de  propiedad .  Este 

„  último  exceso  es  el  que  se  llama  renta  ;  y  desde  entonces  la  sociedad  se  completa 
„y  gira  sobre  tres  géneros  de  consumos:  consumos  primitivos  del  cultivo,  consu- 
,,  mos  de  la  industria,  y  consumos  de  la  renta;  los  quales  forman  entre  sí  lo  que  se 
,,  llama  circulación . 

76  ,,  Las  producciones  mismas  no  son  riquezas  ,  sino  porque  la  demanda  les 

,,  da  un  valor  :  esta  es  conseqüencia  de  los  consumos ,  que  son  los  que  dan  rnovi- 

„  miento  á  toda  la  máquina  económica.  En  virtud  de  este  benéfico  círculo  el  ma- 

„  nantial  de  los  consumos  son  estos  mismos  consumos  ,  los  quales  excitan  el  trabajo 

,,  productivo.  Este  manantial  tiene  canales  circunscritos  ,  por  cuyo  medio  debe  vivi- 
,,  ficarlo  todo  ,  y  refluir  sobre  sí  mismo  para  perpetuar  el  movimiento  y  la  vida  ve- 
,,  getativa,  alimento  de  la  vida  animal,  y  principio  de  lo  necesario ,  de  la  abundancia 

5,  y  de  lo  superfluo .  Una  fuerte  producción  pide  un  fuerte  cultivo  económico  con 

,,  el  auxilio  de  las  bestias  é  instrumentos  de  toda  especie.  El  fondo  de  todo  esto  es  el 
,,  que  constituye  el  de  los  gastos  primitivos.  Las  expensas  de  su  acción  ,  de  su  man- 
„  tenimiento,  y  de  la  subsistencia  de  los  operarios  constituyen  los  gastos  anuales...... 
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,,  Estos  gastos  al  contrario  de  los  de  la  industria ,  como  que  son  productivos  de  to- 
„  do ,  tienen  una  calidad  muy  superior  á  ella  ;  porque  de  la  tierra  sacan  su  propia 
,,  renovación ,  el  interés  de  las  expensas  primitivas  para  los  reparos  de  estas  mismas 
„  expensas  y  de  las  pérdidas  casuales,  y  todo  lo  que  debe  servir  á  la  manutención  de 
„  los  artistas  y  comerciantes ,  á  la  circulación  y  al  mantenimiento  de  la  sociedad.  Así, 
„  quanto  mas  fuertes  son  estos  gastos ,  tanto  mas  sobrante  da  la  producción  :  la 
,,  inmutable  ley  de  la  naturaleza  es  pedirnos  expensas  antes  de  concedernos  cosa  al- 
„  guna;  expensas  en  consumos,  expensas  en  gastos  del  trabajo  ,  y  expensas  en  anti- 
,,  cipaciones.  Pero  una  vez  hecho  este  sacrificio  ,  ella  nos  rinde  á  proporción  y  con 

„  usura . La  sociedad,  pues,  no  se  completa  sino  quando  el  cultivo  da  un  exceso 

„  de  producción  que  se  llama  renta ,  que  es  la  porción  de  la  clase  propietaria.  Antes 
,,  de  llegar  á  este  punto  no  puede  considerarse  sino  como  una  reunión  de  hombres 
,,  pobremente  cultivadores  ,  que  arrastran  tras  sí  un  pequeño  numero  de  jornaleros 

,,  que  solamente  proveen  á  sus  mas  urgentes  necesidades .  Semejante  sociedad  en 

„  que  cada  individuo  estuviese  fixo  á  su  trabajo  diario,  sopeña  que  le  faltase  la  subsis* 
„  tencia,  no  puede  tener  riquezas  disponibles ,  ni  empleo  alguno  de  hombres  disponi- 
„  bles,  que  es  lo  que  constituye  un  estado  abundante,  estable,  floreciente  y  podero- 
„  so ;  pues  nada  de  esto  puede  hallarse  sino  donde  hay  rentas.  Estas  completan  la 
„  población,  extienden  los  trabajos  de  la  industria  ,  y  proveen  para  la  defensa  del 
„  estado ,  y  el  mantenimiento  del  culto  y  de  las  leyes . : 

77  ,,  La  distribución  de  las  rentas,  mas  libre  en  la  apariencia  que  la  de  las  otras 
„  partes  de  la  producción  aplicables  todas  á  su  objeto  directo,  tiene  no  obstante  re- 
,,  glas  inviolables ,  sopeña  de  poner  trabas  á  la  máquina  y  detenerla  en  su  carrera, 
,,  de  limitar  la  producción  ,  y  consiguientemente  de  destruir  la  renta.  Estas  reglas 
„  son  designadas  por  el  impulso  de  las  necesidades.  La  de  subsistir  hace  derramar 
„  una  parte  de  renta  directamenje  sobre  la  clase  productiva,  que  ofrece  de  primera 
„  mano  las  materias  de  subsistencia.  Las  necesidades  de  vestido  ,  alojamiento  ,  mué- 
„  bles  ,  utensilios ,  servicios  particulares ,  públicos  y  de  estado  ,  instrucciones  cientí- 
„  ficas  y  otras  necesidades  y  comodidades  de  la  vida ,  atraen  la  otra  porción  de  renta 
„  hácia  la  clase  no  productiva  ,  que  provee  respectivamente  las  luces  de  las  ciencias 
„  y  las  artes ,  y  las  materias  manufacturadas  adaptadas  á  estas  necesidades. 

78  „  Así  comienza  el  círculo  de  consumos  y  de  cambios,  que  es  lo  que  da 

„  movimiento  á  la  sociedad ,  ordenando  el  trabajo  á  todos  los  individuos ,  y  repar- 
,,  tiéndoles  la  subsistencia  en  cambio  de  ese  mismo  trabajo.  Cada  una  de  las  dos  cla- 
„  ses  laboriosas ,  habiendo  recibido  su  porción  de  renta  ,  gasta  la  mitad  sobre  sí  mis- 
,,  ma  para  proveer  á  sus  necesidades  relativas  á  su  instituto  y  profesión ,  y  derrama 
„  la  otra  mitad  sobre  la  clase  lateral  *,  en  cambio  de  las  provisiones  relativas  á  aquel 
,,  género  de  necesidad  ,  á  que  esta  clase  debe  proveer.  Así ,  cada  una  de  estas  clases 
,,  recibe  toda  la  renta  entera,  mitad  de  la  primera  mano  y  mitad  de  la  segunda  ;  y 
,,  pasando  y  repasando  así  la  renta  íntegramente  por  compras  recíprocas  á  cada  una 
,,  de  las  clases ,  parece  multiplicarse  en  razón  de  la  multitud  de  manos  por  donde  pa- 
,,  sa  sin  parar  en  ellas ,  y  de  la  quota  de  los  bienes  á  que  el  consumo  da  un  valor 
„  que  el  signo  convenido  representa :  signo ,  que  la  circulación  vuelve  al  propieta- 
„  rio  para  recomenzar  incesantemente  el  mismo  círculo .  Así ,  el  objeto  real  y 

*  Véase  la  tabla  económica  que  trae  el  autor  al  principio  del  primer  tomo. 
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,,  total  es  la  reproducción,  punto  central  de  toda  la  ocupación  de  los  hombres,  por 
,,  la  qual  solos  sus  trabajos  y  sus  goces  renacen  y  se  perpetúan  por  el  círculo  rena- 
,,  dente  y  perpetuo  de  las  rentas . 

79  ,,  Las  relaciones  que  tienen  los  gastos  6  expensas  con  la  población  ,  mani- 

,,  fiestan  la  necesidad  de  hacer  sobre  los  hombres  la  misma  especulación  que  sobre  to- 
,,  da  la  máquina  económica ;  esto  es ,  que  por  sus  expensas  y  trabajos  pueden  los 
,,  hombres  inlluir  sobre  la  prosperidad,  excitando  la  reproducción:  que  en  conseqiien- 
,,  cia  de  esto,  quantas  mas  expensas  pueden  hacer  los  hombres ,  tanto  mas  útiles  son; 
,,  y  quanto  ménos  ,  tanto  mas  inútiles:  lo  qual  los  conduce  finalmente  á  ser  nocivos 
,,  por  la  pobreza . 

8  o  ,,  Las  relaciones  de  los  gastos  con  la  agricultura  presentan  en  el  por  menor 
,,  el  análisis  del  foco  de  la  sociedad ,  cuyo  emblema  fue  el  fénix  de  los  antiguos ,  y 
,,  el  descubrimiento  de  este  punto  central  donde  se  obra  la  reproducción.  En  él  se 
„  ve  que  las  expensas  (y  consumos)  dan  el  movimiento  porque  excitan  las  deman- 
,,  das:  que  estas  aumentan  el  valor  venal ,  cuyo  efecto  es  aumentar  el  trabajo  recom- 
,,  pensado  siempre  con  usura  por  el  producto  sacado  del  seno  inagotable  de  la  natu- 
,,  raleza  :  que  estas  diferentes  ruedas  están  trabadas  en  tal  disposición  ,  que  un  mis- 
,,  ino  impulso  las  hace  andar,  y  un  mismo  obstáculo  las  para:  que  todo  lo  que  se 
,,  encamina  á  ofender  alguna  de  ellas  intercepta  todas  las  demas ;  y  que  en  esta 
,,  conseqiiencia  las  expensas  fuertes,  las  demandas  numerosas,  el  alto  valor  venal  y  el 
,,  trabajo  constante  son  los  móviles  de  la  prosperidad  ;  así  como  todo  lo  que  se  di- 
,,  rija  á  impedir  qualquiera  de  estas  cosas,  disminuye  las  riquezas  y  trae  la  ruina  de 
,,  un  estado. 

8  i  „  Las  relaciones  de  las  expensas  con  la  industria  dan  á  entender  que  esta 
,,  es  un  trabajo  segundo  y  subordinado ,  que  solo  puede  prosperar  en  razón  del  tra- 
,,  bajo  productivo  * ;  que  en  virtud  de  la  regla  que  hace  que  la  inversión  mas  direc- 


*  Smith  haciendo  en  el  cap.  9  del  libro  4  de  su  obra  una  exposición  del  sistema  de 
Quesnai  con  el  fin  de  impugnarle,  dice  que  el  error  capital  de  este  sistema  consiste  princi¬ 
palmente  en  que  en  él  se  representan  los  artesanos ,  fabricantes  y  mercaderes  como  una  cla¬ 
se  de  gentes  improductivas  y  estériles;  y  de  aquí,  no  sin  contradicción,  pretende  inferir 
que  semejante  sistema  es  absurdo,  erróneo,  y  contiene  paradoxas.  Es  estrado  que  Smith  atri¬ 
buya  á  Quesnai  una  proposición  sin  hacerse  cargo  del  sentido  en  que  el  mismo  Quesnai  la 
explica  y  quiere  que  se  entienda.  Hablando  de  la  industria  dice  en  el  cap.  10  pág.  90  y  qr, 
que  «cada  vez  se  hace  mas  ingeniosa  en  multiplicar  las  necesidades  de  la  vida,  y  por  la 
«compra  numerosa  y  favorable  de  las  primeras  materias  coopera  á  la  mayor  reproducción 
nde  ellas y  y  al  aumento  de  las  rentas',  y  ántes  en  el  cap.  1  pág.  73,  había  dicho  que 
«sin  el  socorro  de  los  hombres  que  componen  la  clase  estéril  apenas  se  puede  gozar  de  los 
«bienes  que  los  de  la  clase  productiva  hacen  nacer;  ni  estos  podrian  seguir  sus  trabajos,  si  aque- 
«llos  no  gastasen  ó  consumiesen  los  frutos  de  ellos,  ocupándose  en  otros  trabajos  y  en  otros 
«servicios  necesarios  para  satisfacer  sus  necesidades.  Por  esto  ,  continúa,  no  se  debe  considerar 
« su  empleo  como  meramente  dispendioso  y  estéril  y  y  el  de  aquellos  como  no  dispendioso  y 
«productivo  &c.”  Del  comercio  dice  en  el  cap.  6  pág.  120,  que  «considerado  como  cambio  ó 
«permuta  de  riqueza  y  como  medio  de  aumentarlas  por  el  producto  de  las  ventas  de  los  frutos, 
,uio  es  ménos  fértil  que  la  tierra’,  porque  sin  él  las  producciones  solo  serian  bienes  y  no  rique¬ 
zas.”  Si  Smith  hubiera  tenido  presente  estas  explicaciones  ,  no  tendria  por  errónea  la  propo¬ 
sición  de  Quesnai,  y  hubiera  entendido  que  quando  llama  improductivas  las  profesiones  dife— 
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„  ta  y  próxima  á  la  clase  productiva  es  también  la  mas  pronta  y  eficazmente  repro- 
„  ductiva,  sucede  que  quanto  mas  la  inversión  que  se  hace  sobre  la  clase  estéril  dis- 
„  te  de  la  productiva,  tanto  mas  debilita  y  enerva  la  producción  * :  en  cuyo  supues- 

rentes  de  la  labrantil ,  solo  les  niega  la  calidad  de  principio  productivo ,  y  no  la  de  medio  de 
aumentar  las  producciones  naturales  y  las  riquezas.  Supuesto  este  sentido  ¿dónde  está  aquí  el 
error  ni  la  paradoxa  ?  Pero  la  fuerza  de  la  verdad  hizo  caer  á  Smith  en  una  visible  contradic¬ 
ción.  Después  de  haber  calificado  este  sistema  de  erróneo  y  paradóxicó  ,  dice  en  el  mismo 
cap.  9  del  lib.  4 ,  sección  2  ,  que  «acaso  es  el  que  mas  se  acerca  á  la  verdad  entre  quantos  has- 
«ta  ahora  se  han  publicado  sobre  la  economía  política  ,  y  que  por  lo  tanto  es  muy  digno  de 
« la  consideración  de  todo  hombre  que  desee  examinar  atentamente  los  principios  de  tan  im- 

«  portante  ciencia .  Que  en  quanto  á  representar  la  riqueza  de  las  naciones  como  consisten- 

«te  ,  no  en  las  inconsumibles  del  dinero,  sino  en  los  bienes  y  efectos  de  consumo  y  perecede- 
«ros,  que  anualmente  se  reproducen  por  el  trabajo  de  la  sociedad,  y  en  proponer  la  franqui- 
«ciade  la  negociación  como  el  único  medio  eficaz  para  hacer  esta  anual  reproducción  la  mas 

«grande  posible,  su  doctrina  parece  á  todas  luces  tan  justa,  como  generosa. .  ;  y  que  este 

«sistema  ha  influido  en  gran  manera,  para  que  el  gobierno  (francés)  haya  hecho  varios  regla- 
«mentos  en  favor  de  la  agricultura.”  Aquí  califica  la  doctrina  de  Quesnai  de  generosa  :  y  ol¬ 
vidado  de  esto  dice  en  el  mismo  lugar  que  su  sistema  contiene  ideas  demasiado  mezquinas. 

¡  Qué  contradicción !  La  preferencia  que  pretende  dar  Smith  á  las  artes  sobre  la  agricultura  en 
uno  de  los  argumentos  con  que  pretende  impugnar  el  sistema  de  Quesnai ,  la  funda  en  una  má¬ 
xima  que  aunque  verdadera ,  no  es  igual  su  aplicación  á  las  artes  y  á  la  agricultura.  La  máxi¬ 
ma  es;  que  «el  adelantamiento  en  las  facultades  productivas  del  trabajo  útil  depende  de  estos 
«dos  principios;  de  la  habilidad  del  operario,  y  de  la  maquinaria  con  que  trabaja.”  De  aquí 
pretende  inferir,  que  siendo  el  trabajo  de  los  artesanos  y  fabricantes  susceptible  de  mas  subdi¬ 
visiones  que  el  de  los  labradores  del  campo  ,  la  clase  de  estos  no  lleva  ventaja  alguna  á  la  de 
los  artífices  y  fabricantes.  Pero  ¿qué  se  infiere  de  la  pretendida  superioridad  de  estos  últimos? 
¿Que  su  clase  es  mas  productiva?  Esta  conseqíiencia  no  se  infiere  ;  y  este  era  el  punto  de  la 
qüestion.  Mas  ¿  en  qué  se  funda  esa  superioridad  de  los  fabricantes  sobre  los  labradores  ?  ¿  En 
que  el  perfecto  exercicio  de  las  manufacturas  requiere  algunos  conocimientos  como  de  dibu- 
xo  &c.  ?  El  labrador  necesita  una  multitud  de  conocimientos  científicos  de  física,  porque  según 
dice  el  mismo  Smith  lib.  1  cap.  10  parte  II,  «exceptuando  las  ciencias  exáctas  y  la  profe- 
« sion  de  artes  liberales  no  hay  exercicio  que  requiera  tanta  variedad  de  conocimientos  y  ex- 
«  periencias  ;  y  la  multitud  de  volúmenes  que  se  han  escrito  sobre  agricultura  en  todos  idio— 
« mas  debe  convencer  que  en  nación  ninguna  ,  culta  ó  bárbara  ,  se  ha  mirado  esta  materia 
«como  fácil  de  comprehenderse.”  ¿Consistirá  esa  superioridad  en  que  el  trabajo  del  labrador 
es  ménos  susceptible  de  división  que  el  de  los  fabricantes  ?  Esto  solo  convence  que  el  trabajo 
de  los  primeros  ,  como  mas  conforme  á  la  naturaleza  ,  es  mas  simple  y  sencillo  que  el  de  los 
segundos;  y  esto  mismo  es  lo  que  prueba  su  superioridad  ,  pues  con  trabajo  ménos  divisible 
son  ellos  mas  productivos ,  y  por  consiguiente  mas  útiles.  ¡  De  qué  no  es  capaz  el  espíritu  de 
rivalidad  nacional! 

*  A  este  propósito  dice  el  mismo  Smith  lib.  1  cap.  10,  «que  qualquier  reglamento  que 
«se  dirija  á  aumentar  los  jornales  de  los  operarios  (de  las  artes)  ó  las  ganancias  de  los  emplean- 
«tes  mas  de  lo  que  serian  sin  tales  reglamentos,  es  un  estatuto  que  habilitaria  á  una  ciudad  pa- 
«ra  que  comprase  con  menor  cantidad  de  trabajo  propio  el  producto  de  mayor  cantidad  de 
«trabajo  rústico  ,  y  de  consiguiente  daría  á  los  negociantes  y  artesanos  de  las  ciudades  una  su- 
«perioridad  tan  grande  como  perjudicial  á  los  dueños  de  las  tierras ,  á  los  labradores  y  traba- 
«jadores  del  campo  ;  quebrantando  aquella  igualdad  natural  que  de  lo  contrario  se  verificaria 
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,,  to  ,  lo  mas  nocivo  á  la  reproducción  son  las  expensas  fútiles  y  refinadas ,  como  que 
,,  son  las  mas  infructuosas,  y  cuyo  tributo  ha  pasado  por  mas  manos,  que  aunque 

,,  laboriosas  en  sus  manufacturas  ,  son  estériles  en  el  efecto  *  . Las  indicadas  re- 

,,  laciones  muestran  que  querer  tener  la  prosperidad  ó  el  predominio  por  este  refi- 
,,  nado  trabajo  ,  es  recoger  las  flores  del  árbol  económico  y  suprimir  su  fruto. 

82  „  En  la  relación  de  las  expensas  con  el  comercio  se  ve  que  el  cambio  es 
,,  el  comercio  verdadero;  que  quanto  mas  se  aproxime  á  la  producción,  como  las  ar- 
„  tes  de  mas  común  uso  ,  tanto  mas  la  vivificará;  que  la  interposición  de  sus  agen- 
,,  tes  es  una  barrera  para  esta  aproximación  ,  y  que  el  verdadero  y  único  medio  de 
,,  hacer  esta  interposición  útil  y  provechosa  es  considerarla  como  enemiga  ,  y  res- 
„  tringirla  por  todos  los  medios  propios  á  disminuir  sus  gastos  ,  favoreciendo  el  co- 
,,  mercio  de  primera  mano  ,  y  facilitando  las  comunicaciones  recíprocas  &c.  ,  y  últi- 
,,  mámente  se  ve  que  todas  las  relaciones  deben  ordenarse  y  sacrificarse  á  la  ventaja 
,,  del  punto  central ,  que  es  la  reproducción. 

83  ,,  Finalmente  las  relaciones  de  las  expensas  con  la  riqueza  de  la  nación, 
,,  muestran  que  no  hay  riqueza  alguna  que  no  sea  fugitiva  acá  en  la  tierra  ;  que 
,,  toda  riqueza  solo  es  valor  venal ,  que  este  viene  de  los  consumos ,  y  estos  de  la 
,,  necesidad;  y  que  en  este  círculo  compuesto  de  relaciones,  quien  intercepta  una, 

„  las  extingue  todas . El  manantial  de  la  sociedad  consiste  en  el  orden  natural  y 

„  regular  de  todas  las  partes  del  cuerpo  político ;  pero  la  agricultura  y  la  repro- 
,,  duccion  que  proveen  á  la  demanda  de  la  necesidad  ,  son  su  vida  ,  la  qual  asig- 
,,  na  su  uso  á  cada  cosa  criada  ;  por  medio  del  uso ,  su  valor  por  la  puja  ,  ó  alza 
,,  de  precio ,  la  calidad  de  riquezas :  la  qual  designa  al  trabajo  del  hombre  su  ob- 
„  jeto  y  su  salario . 

84  ,,  De  este  modo  llena  el  hombre  la  obligación  de  trabajar  que  le  fue  pres- 
,,  crita  ,  y  á  que  está  adicta  su  subsistencia  y  su  fortuna.  Debaxo  de  sus  pies  tiene 
„  el  canevas  **  de  su  existencia  :  la  tierra  es  el  bien  universal  de  la  humanidad  El 
„  hombre  puede  convertir  en  riquezas  los  fluidos  ,  los  sólidos  ,  las  carnes  y  los  hue- 

>’ entre  el  comercio  recíproco  de  la  negociación  urbana  y  de  la  rústica.”  Por  eso,  la  agricultu¬ 
ra  necesita  una  particular  consideración  y  protección  ,  de  que  regularmente  carece  ,  al  contra¬ 
rio  de  la  que  goza  la  industria  y  el  comercio  por  las  razones  que  insinúa  la  sociedad  económi- 
ca  en  su  Informe  de  ley  agraria,  pág.  106  núm.  319,  conviene  á  saber;  «porque  el  comercio 
«se  compone  de  personas  ricas  muy  ilustradas  en  el  cálculo  de  sus  intereses,  y  siempre  unidas 
«en  promoverlos:  porque  la  industria  está  por  lo  común  situada  en  las  grandes  ciudades  á 
«vista  de  los  magistrados  públicos  ,  y  rodeada  de  apasionados  y  valedores  :  y  porque  el  culti- 
«  vo  desterrado  necesariamente  á  los  campos,  dirigido  por  personas  rudas  y  desvalidas,  no  tie— 
«ne  voz  para  pedir  ni  protección  para  obtener.” 

*  Son  también  muy  poco  consumidoras  de  las  primeras  materias ,  al  contrario  de  los  ar¬ 
tefactos  de  las  artes  comunes  y  de  primera  necesidad ,  los  quales  por  esta  misma  razón  y  por 
su  ma-s  extendido  consumo  deben  fomentarse  con  preferencia  en  las  poblaciones  menos  exten¬ 
didas,  según  las  juiciosas  máximas  del  Señor  Campománes,  Industr.  pop.  §.  V , IX  y  XIV  y 
Apéndice  parte  II  discurs.  prelim.  pág.  CXLII. 

**  Esta  palabra  en  su  sentido  recto  significa  angio ,  arpillera  ú  otra  tela  ordinaria  ,  cuya 
acepción  no  puede  tener  aquí  lugar:  en  el  figurado  se  suele  usar  como  argumento  6  plan  de  una 
obra.  También  significa  el  bocací  ó  entretela  que  suelen  poner  los  sastres  en  las  casacas  para  man¬ 
tenerlas  en  el  estado  tirante  que  les  conviene.  Véase  esta  voz  en  el  Diccionario  de  Trevoux. 
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,,sos,  y  también  puede  perecer  sobre  el  seno  mismo  de  la  madre  que  1#  alimenta. 
,,  Le  es  libre  obedecer  ó  estar  sordo  á  la  voz  de  su  Criador ;  pero  no  podrá  mudar 
,,  el  orden  primitivo  de  la  naturaleza  ,  por  el  qual  la  tierra  es  el  ímico  manantial 
„  de  todos  los  bienes  ;  el  manantial  común  ,  por  ser  toda  ella  el  patrimonio  del  li- 
,,  nage  humano.  Así  nadie  procure  apropiarse  sus  riquezas  exclusivamente  y  con  per- 
,,  juicio  de  los  demas ,  pues  en  este  caso  la  corriente  y  fluxo  de  estas  se  interrumpi- 
„  ria  ,  y  solo  produciría  aquella  espinas  y  abrojos . ” 

85  ¡O  hombre  1  !  amada  y  brillante  imagen  de  tu  Criador  :  tu  ,  cuya  acti¬ 
tud  natural  es  un  vuelo  hacia  el  cielo ,  y  que  solo  haciendo  un  esfuerzo  violento 
puedes  encorvarte  hacia  los  bienes  que  te  ofrece  la  tierra  de  tu  destierro  :  especie 
privilegiada,  á  quien  se  dió  exclusivamente  la  beneficencia  ,  la  ternura  y  el  amor: 
hombre  ,  de  quien  el  Eterno  quiere  ser  amado  ,  miéntras  sujeta  los  astros  y  los  pla¬ 
netas  al  impulso  ;  océano  de  perfectibilidad  ,  así  como  de  pérdidas  de  las  mas  altas 
prerogativas ;  Ser  libre  ,  perdona  (repetiré  aquí  con  el  piadoso  Quesnai)  ,  perdona 
si  se  ha  pretendido  sujetar  al  cálculo  tu  existencia  ,  y  parecido  sujetarla  á  leyes  fixas 
de  combinación.  Pero  considera  al  mismo  tiempo  ,  adonde  te  conducirla  la  igno¬ 
rancia  de  las  grandes  leyes  de  la  naturaleza  ,  madre  universal  que  abraza  y  abri¬ 
ga  en  su  seno  á  todos  los  seres  criados.  Considera  de  qué  importancia  v  necesidad 
es  alumbrar  un  camino,  en  que  aun  los  errores  de  la  caridad  2  podrían  ser  tan  pe¬ 
ligrosos  y  nocivos  como  las  ilusiones  de  la  avaricia.  Todo  ser  moral  es  inmenso;  pe¬ 
ro  todo  ser  físico  es  limitado  ,  sujeto  á  necesidades ,  y  por  consiguiente  sujeto  tam¬ 
bién  á  la  de  proporcionarse  su  subsistencia.  Quando  estás  en  guerra  con  tu  propia 
especie  por  arrebatarle  la  suya  ,  resistes  al  impulso  de  la  naturaleza  que  te  ofrece  un 
manantial  de  bienes  ;  pero  que  al  mismo  tiempo  exige  la  unión  y  la  concordia  uni¬ 
versal  fraterna  para  auxiliarse  recíprocamente  ,  y  proveerse  de  subsistencia  en  este 
manantial  común.  Solo  por  este  medio  puedes  tú  cumplir  el  orden  del  Criador  de 
crecer  y  multiplicarse  tu  especie  :  solo  de  este  modo  puedes  hacerte  feliz  por  la  feli¬ 
cidad  misma  de  tus  semejantes. 

1  Filoso/,  rur.  tom.  2  cap.  8. 

2  Véase  sobre  este  punto  las  excelentes  máximas  del  Señor  Conde  de  Campománes  en 
«1  §.  VI  núm.  4  y  5  de  la  Industr.  pop.  ;  y  en  el  Apénd.  parte  II  todo  el  §.  3  desde  la  pág. 
CLI  acerca  de  la  mejor  inversión  de  los  fondos  de  las  cofradías  ,  espolias  y  vacantes  de 
obispados  &o\  y  de  la  repartición  de  limosnas  y  su  diferencia . 
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Ibrahim  :  Jl — o  ^aíC^A 

Ben  Mohamed  Ben  Bisál. 

Aben  Abí  Jawad . =*  ^_j3  A 

Aben  Abí  Hazám . í'  u-Á 

Aben  Abí  Tháleb . tA_3LL  ^^3 

Aben  Jazár . 

Aben  el  Harár . ^._=sJ3 

Aben  el  ITazáz . 

Aben  Hazám ,  español.  .  .  ^..>3 

Aben  Riduán . 

Aben  Zebír . u™ ?3 

Aben  Záharah . \a~~ >3 

Aben  Chaíb  Madianita  :  ^,áAx*33  laasiA;  ^ 3 
Aben  Maserhawéya  :  o.— ^^>.1  aj ^^y.^X/o 
Ahmed. 

Aba  el  Jair,  Sevillano.  .  .  ^Xaa^íVJ  ^*s>J3 

Aba  el  Nájem . jA 

Abu  Harirat .  . 

Abu  Hanifa  Al-Dinuri.  .  _?A 

Ál— /a¿33  W_A  ^asM^A  ^.A  ¿.X33  c\ac  ^A 

Abu  Abdalah  Mohamed  Ebn  : 

Ibrahim  Ebn-el-Fasél ,  Español. 

Abu  Obaid . 0»_aac  ^9~A 

Abu  Aly . 

A  bu  :  ^A  ^A  ^A 

Ornar  Ahmed  Aben-Mohamed  Aben  Hajáj. 

Abús . . . 

Apuleyo . u*j-+: 

Abi  Jiafár  Mo-  :  ^Xc  Os^sna»  ^A 

hamed  Ben  Aly. 

Ahmed  Ebn  Abi  Jáled  . .  0.31.=».  ^_,A  ^A  O^-sA 

Enoch . 3™ =*^A  ó  ¿^*-=*3 

Adan . 

Aristóteles . . . ^aXIAL**^ 

Isahác  Ebn  Solimán.  .  .  uW?¡X**  ^A  ü>l=2v/A 

Asthahursis . 

Al  Asmaay . 

Afriaayos . .  .  j. i 3 

Filemon . u>-fr^X¿3 

El  Bagdadense  ( ó  de  Bagdád  ) .  .  .  .  sjAoáJJ 
El  Jatib  Abu  -.^1-^^.  ^.-A  _^A  caaLsA 

Ornar  Aben  Hajáj. 
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El  Zaharáwui  [  el  Florido ,  ó  el  :  vJjL_j6).}3 
Zaharense  ó  natural  de  Zallara.  ] 

Amru  el  Kais . u~**33  3^.a>3 

Al-Mohálebo  Aben  :  ^-A  ^A  caX^33 

Abi  Sofrati. 

Anatolio . ^.aJ^xA 

Annon . ^-¿3 

Los  Siros . .  ^l-A.33  ^-¿>3 

Varron  (  Marco  ) . 

Betodun . ujO.;ó 

Barur  Anthos. . <j~^LA  jjj-* 

(como  en  el  códice  ó^Laa^A 

original)  Hipócrates  el  Veterinario. 

Paladio . 

Burkastos.  .  . . 

Boliaas.  .....  ............... 

•  •  k  .  .  •  » 

Tsábet  Aben  Kora . ^A  odd 

Jáhetso . 

Galeno . ^>-*^.31"=*' 

Jah . . . 

Haj  ,  Granadino . 

Hemáyerah . s^-A^-s*. 

Duna . l-ijJ 

Dioscórides . XjJ 

Demócrito . 

Dimuáth . 

Rasis . ^>j]) 

Sadhimos  [ó  Sadihames] . 

Sadi. . vjul-A- 

Saraos.  .........  .  . 

Sefanus  o  Stefano  ...  o  ¿ 

Sálem  Ben  Jándabi . vcX’*-^fc  cr1  {Á*« 

Somanos. 

Sodion.  .................... 

Sunos.  .  .  . . . 

Sidagós  [  Persa  ] . ^^-.AOa** 

El  Poeta  (  del  caballo  )  .  .  .  (  J,_aj¿J1  )  ^._cL¿ 

Solon.  ...................... 

Sagrit .  • . .  Cá.j^.s<o 

Tharacio  (  ó  Tharecio ) . 

Demetrio . 

Tháher . 
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Thamiro  el  Kiáni . ^>1 — ^.a/cU» 

Tharurathikos  (  ó  Theodoro  :  L 

Atico ). 

Atabah  Ebn  Abí  Sofián. .  ¿aXc 

Azib  Ben  Saaid ,  :  ^aL^íOí  cuasia.  ^ 
Cordobés. 

Omár  Ben  Maadi  Cá-  :  ^.c 

rabo. 

Amru  Ben-Bahr  el  :  jj+s¡ 

Jáheth. 

Garib  Ebn  Saad  (ó  ód.»** 

Saaid). 

Garib  Ben  Maain . ur»  v.V’® 

Los  Persas . oy-* 

La  Agricultura  Nabathea.  .  .  .  ^,1^31 

Los  Koptos . í»as 

Kastos . .  6 

Kastos  Ben  Amtsál . cri 

Kutsámi  ( Español  y  Autor  de  una  :  ^-*1  jj» 
colección  de  Agricultura). 

Kais  Ebn  Ossam . ^/olc 

Cabdi . ^i^-aé» 

Carmino . uA  «>j£=* 

Casiano  (  Baso  Escolástico  ) .  .  .  . 


Casio  ( Dionisio  Uticense  ) . ija^waÉ» 

Cacháhemo  (ó  Kecháhemo) . 

Kalbi  (ó  Kelbi) . 

Lecacio . 

León  negro  (ó  el  Africano) . 

Masio . 

Mohamed  Aben  Selám . 

Mohamed  Ben  :  ^ 

Jacúb  Ben  Hadám. 

Marsial ,  Médico . ^aaaUI 

Marsinal . 

Marauthis  (ó  Mauricio) . ^^.a! 

Marón  (  Publio  Virgilio  ) . 

Monharis . »l$Á/o 

Mahrario  (ó  Macario) . 

Musál . 

Musa  Ben  (ó  Aben)  <5)  ^ 

Náser. 

Nahíc . v^Aáli 

Wázeg . 

Yambuchád . 

Yucansos . 

Los  Griegos.  . . u^-aAí^ 

Junio  ( Moderato  Columela ) . 


Uj 


CAPITULO  DECIMOSEXTO. 


se  les  rocía  sal  molida  en  las  hendi¬ 
duras  ,  y  puestos  en  vaso  limpio  usa¬ 
do  de  aceyte  fresco  de  buena  calidad, 
se  les  estruxan  otros  limones  frescos, 
de  cuyo  zumo  queden  cubiertos  los 
hendidos ;  y  £  en  esta  disposición  ]]  se 
alzan ,  á  los  quales  se  les  echa  tam¬ 
bién  para  comerlos  miel  con  infusión 
de  azafran. 

Dios  es  nuestra  suficiencia  y  agradable 
confianza  ,  y  en  solo  El  reside 
el  poder  y  la  fuerza. 
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Fin  de  la  primera  Parte  de  la 
Agricultura  de  Fbn  el-Awám.  Si¬ 
gue  en  la  segunda  el  Capítulo  XVII 
que  trata  de  la  labor  de 
vuelta. 
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PRÓLOGO  DEL  AUTOR. 


EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS  MISERICORDIOSO 
Y  COMPASIVO  ,  EN  EL  QUAL  PONGO 
MI  CONFIANZA. 

DIXO  EL  AUTOR 

Doctor  excelente,  Abu-Zacharia,  Iahia, 
Ebn-Mahomed ,  Ebn  Ahmed ,  Ebn-el 
Awám:::  Dios ,  señor  de  las  criaturas, 
sea  alabado:::  & c.  & c. 

Habiendo  leido  los  libros  de  Agri¬ 
cultura  que  han  llegado  á  mi  noticia  de 
los  Musulmanes  de  España  y  de  otros 
Autores  antiguos  que  tratáron  del  arte 
de  romper  las  tierras ,  comprehensivo  de  la 
economía  [ó  modo^j  de  hacer  las  semente¬ 
ras  y  los  plantíos,  y  los  libros  que  escri¬ 
bieron  de  aquella  parte  de  Agricultura 
respectiva  á  los  animales ;  y  habiendo 
contemplado  y  visto  con  reflexión  la  [doc¬ 
trina]]  en  ellos  contenida,  he  trasladado 
de  los  mismos  á  esta  Obra  lo  que  en  ella 
se  ve,  y  contienen  sus  máximas,  capítu¬ 
los,  y  artículos. 

Quien  quisiere  dedicarse  á  esta  es¬ 
pecie  de  arte  conseguirá  por  él  ,  con  el 
favor  de  Dios  ,  quanto  es  necesario  para 
la  vida.  Con  el  auxilio  de  la  Agricultura 
asegurará  el  preciso  alimento  para  sí,  sus 
hijos  y  familia.  En  ella  encontrará  lo  que 
necesite,  y  hallará  quanto  apeteciere  su 
voluntad.  Debe  considerarse  la  Agricul¬ 
tura  como  uno  de  los  principales  auxilios 
para  lo  que  mira  á  las  utilidades  de  la 
vida  presente,  y  también  para  procurar¬ 
nos  las  felicidades  de  la  otra  con  el  auxi¬ 
lio  del  Altísimo ,  por  cuyo  favor ,  me¬ 
diante  las  sementeras  y  plantíos ,  se  mul¬ 
tiplican  los  alimentos.  En  orden  á  lo  qual 
se  dice  que  Mahomet  dió  este  consejo: 
TOM.  I. 
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PRÓLOGO  DEL  AUTOR. 


buscad  el  sustento  cogiendo  los  frutos  que 
produce  la  tierra. 

El  excelente  Doctor  sabio  y  elo- 
qiientíslmo  Abu-Omar,  Ahmed-Ebn-Mo- 
hamad ,  Ebn-Hajaj  dice  al  fin  de  su  libro 
de  Agricultura,  intitulado  el  Suficiente, 
hablando  de  las  precauciones  que  en  la 
práctica  de  este  arte  deben  observarse: 
„En  obsequio  tuyo,  hermano  mió  uteri- 
„  no ,  he  concluido  y  perfeccionado  esta 
„mi  Obra.  Con  ella  tengo  cumplido  mi 
„  palabra  según  el  intento  que  me  pro¬ 
puse.  En  ella  te  doy  suficientes  auxilios, 
„por  medio  de  los  quales  puedas  dirigir 
„  benéficamente  á  la  ignorante  gente  del 
,, campo,  que  carece  de  ciencia  y  de 
„ principios,  no  obstante  que  su  exercicio 
„y  práctica  en  este  arte  sea  continua  y 
„de  largo  tiempo.  Dexando  aparte  ,  y 
„no  haciendo  caso  de  lo  que  estos  dicen, 
„te  presento  las  sentencias  y  dictámenes 
„de  los  mayores  sabios  y  de  otras  perso¬ 
gas  de  ingenio  y  perspicacia.  Tales  son 
„los  exemplares  que  sigo  en  esta  Obra; 
,,y  fuera  de  ellos  ninguno  hay  que  pue- 
„da  proponerse  por  modelo  á  la  imita¬ 
ción.  No  atiendas  pues  á  los  dichos  dé- 
,,  biles  del  común  de  las  gentes,  ni  te  cuides 
„de  lo  que  sienten  los  ignorantes  y  gen- 
„te  rustica,  apoyándote  en  lo  que  afir- 
„  man  erróneamente  ;  pues  de  su  instruc- 
„  cion  no  sacarás  utilidad.  Estos  solo  pue- 
„  den  contribuir  á  tu  felicidad ,  si  de  ellos 
„te  sirves  para  lo  {^material]]  del  cultivo; 
,,pues  en  orden  á  ciencia,  de  ella  se  des- 
,,vian  separándose. de.  los  principios  rectos 
„[en  que  se  funda].” 
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ARTICULO  I. 
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Una  de  las  cosas  que  nos  deben  inci¬ 
tar  á  la  Agricultura  y  que  nos  hace  deley- 
table  y  apetecible  el  empleo  ú  ocupación 
de  plantar  árboles  y  sembrar  la  tierra,  y 
que  al  mismo  tiempo  nos  persuade  la 
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necesidad  de  esta  ciencia  desde  sus  primeros 
principios  hasta  las  últimas  conseqüencias, 
es  una  tradición  que  tenemos  de  Maho- 
met,  hablando  del  premio  prometido  á 
los  labradores.  De  él  se  cuenta  [  haber 
dicho  estas  formales  palabras  ] :  „  A  todo 
,,  aquel  que  planta  6  siembra  alguna  co¬ 
sa,  y  del  fruto  de  sus  árboles  ó  semen¬ 
teras  comieren  los  hombres,  las  aves  y 
las  fieras ,  todo  esto  se  le  reputará  [como 
si  efectivamente  lo  hubiese  dado  de]  li- 
„  mosna.  ”  De  este  mismo  dice ,  que  Dios 
le  da  riquezas  en  premio  de  su  trabajo  á 
proporción  de  las  que  le  produzcan  los 
frutos  de  la  tierra.  Por  tradición  de  Abu- 
Harírat  sabemos  también  haber  dicho  el 
mismo:  „E1  que  construye  edificios  6 
,, planta  árboles,  pero  sin  oprimir  á  na¬ 
die  ni  faltar  á  la  justicia,  tendrá  por 
esto  un  premio  abundante  que  recibirá 
,,del  Criador  misericordioso.”  Cuéntase 
también  haber  dicho  :  que  quando  quie¬ 
re  Dios  fecundizar  las  sementeras ,  derra¬ 
ma  su  bendición  sobre  las  cañas  y  espi¬ 
gas,  y  da  á  un  Angel  la  comisión  de. cus¬ 
todiar  todos  los  granos.  Así  ( añade ): 
quando  sembréis  alguna  cosa  decid  :  O 
Dios  !  derramad  sobre  esto  'vuestra  ben¬ 
dición  y  como  efecto  de  vuestra  compasión 
y  misericordia.  En  orden  á  esto  mismo  se 
refieren  otros  muchos  dichos  suyos ;  de 
los  quales  si  haces  uso  profiriéndolos  en 
semejantes  casos ,  podrás  fundar  con  sufi¬ 
ciente  razón  esperanzas  [de  una  buena 
cosecha]. 

ARTICULO  II. 

En  el  libro  intitulado  :  Avisos  para 
dirigir  d  un  labrador  se  dice  á  Abu- 
Harírat ,  [ó  se  le  hace  esta  pregunta] :  ¿en 
qué  consiste  el  verdadero  honor  ?  Y  res¬ 
ponde:  en  el  f temor  de  Dios,  y  en  la 
buena  disposición  de  las  posesiones.  Cais 
Ebn-Ossam  decía  á  sus  hijos :  ,,  Procurad 
„  cuidar  vuestra  hacienda.  Esto  es  lo  que 


*33  ^._c  ^—9*^3 

£  íj  _j3  I - ^ C  uy — C  — A>  JL_Ü  A — i] 

f  » 

3 - h  A-Á-/0  d* _ f\ — 3 


J' 


‘eii 


- c  J)  A — 3\X_/o  A— 3  5** 


5! 

..c  c  d^  ¿j3  A>J»C 

1 — ro  a)J3  alL.c3  ^¿'Ls 

A  1 — il — í: — ^ — í  la — * — i  u — ^  *  ¿->3 

— ¿  Jj)  ^_5tX_/L_c3  ^isij  ^A¿ 

.3  a_3  — S*  ^_a_¿  ^ 


vjiX^fc  Aj  £-A_*ó3  l a» 

u3  Jl— 3  A— j]  .w—33  aa3x  aác  \J>jj ^ 

ZJ— ?.  cd  <33; 3  3á3  a)J3 

A  A— /Q  3 ^  a3^am  j .¡A)  L/í  £  >d 3 

— k__A>  a— 1  _5  a5^ — a_33 


j, _ g. i _ 3  3  Lamí 

3d.  „st>  ^  ^;l_jiV3^  A^,--yJ3^  a — "íj — ■ — 33  d-5— ?"3 
lg-Á-/0  A — * — *3^3  LfrAS  |¿dj,.2*;3^  Á^A>.'í=a 

#  AjI¿£= 


-33 


.A¿Z. 


3  1 - ij - A3 


.33 


a — )s — 33  yjj — ü — ji  jL-X-i  5^- «-33  1-a> 

^ - j3  ^ - A - 3  Jl - 3  A_5S_A_Á2_33 

a  >1—3  dL^JJ  ^LoL>  ^.íCaXc  AAaJ^  j,A}Lc 


TOM.  I. 


a  a 


PRÓLOGO  DEL  AUTOR. 


„da  fama  célebre  al  noble  ,  y  lo  que  le 
„  produce  utilidades  sólidas  que  le  satisfa¬ 
gan  ,  en  vez  de  una  ociosidad  indigna 
„de  alabanza.”  Refiérese  este  dicho  cé¬ 
lebre  de  Atabáh  Ebn  Abi-sofián  á  un 
criado  suyo  quando  le  confió  la  adminis¬ 
tración  de  sus  posesiones:  ,,  Cuida  con  es- 
,,mero  y  vigilancia  de  mi  pequeña  pose¬ 
sión  para  que  se  haga  grande ;  y  no  la 
„  tengas  ociosa  quando  grande  ,  para  que 
„no  se  haga  pequeña.”  Y  á  este  propó¬ 
sito  otras  muchas  máximas  semejantes. 
Una  de  las  quales  es ,  que  el  labrador  por 
sí  mismo  debe  visitar  freqii  ente  mente  su 
heredad  ,  y  no  ausentarse  1  de  ella, 
principalmente  en  el  tiempo  de  las  labo¬ 
res  ,  como  la  cava  & c.  para  que  le  conste 
del  cuidado  y  vigilancia  de  los  jornaleros, 
y  sepa  darles  la  suficiente  y  justa  recom¬ 
pensa  que  merece  la  actividad  con  que 
trabajan.  Otro  proverbio  de  la  misma  na¬ 
turaleza  es  el  siguiente  :  la  heredad  dice 
d  su  dueño  :  hazme  ver  tu  sombra ,  cul¬ 
tiva. 

ARTICULO  III. 
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Dícese  que  el  primero  que  aró  y 
sembró  Qa  tierra J  fué  Adan,  inspirándole 
Dios,  y  enseñándole  por  una  especie  de 
instinto  interior  la  ciencia  necesaria  para 
esto ;  después  su  hijo  Seth  y  Edrís  [o 
Enocj].  Pasado  el  diluvio ,  los  que  salie¬ 
ron  del  arca  ninguna  otra  cosa  se  propu- 
siéron  sino  dedicarse  á  la  Agricultura  con 
la  dirección  que  les  dió  2  Noé. 
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ARTICULO  IV. 


^y*J5  a  a 


AaXc 


Refiérese  este  dicho  del  Español 
Aben-Hazem  :  ”  Sabed  (dice)  que  el  so- 
„  siego  y  la  quietud  ,  la  delicia  ,  la  bue- 
,,  na  salud  £ó  robustez  del  cuerpo  J  ,  el 
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„  verdadero  honor  y  el  premio ,  todas 
„  estas  felicidades  juntas  se  encuentran  en 
„los  labradores,  quando  en  cierto  modo 
„  solamente  [á  ellos]  la  tierra  es  tri- 
„  butaria.” 

Labrar  la  tierra  rinde  una  ganancia 
segura.  Dos  son  las  especies  generales  de 
tierras :  tierras  [altas  ó]  de  secano  ,  y  tier¬ 
ras  [baxas  ó]  de  regadío.  La  especie  de 
estas  últimas  es  la  mejor  y  mas  apreciable. 

A  una  y  otra  puede  comprehender  el 
beneficio  del  riego ,  llevando  el  agua  de 
fuentes  ó  ríos  [según  su  situación  res¬ 
pectiva].  El  regar  con  agua  de  rio  es 
muy  trabajoso,  necesitándose  para  esto  de 
máquinas  6  instrumentos  de  norias  ó 
ruedas  que  deben  ser  movidas  en  giro 
por  camellos ,  asnos  ó  mulos ;  cuyas  má¬ 
quinas  en  la  mayor  parte  1  están  ex¬ 
puestas  á  freqiientes  quiebras.  No  es  pues 
conveniente  usar  de  este  modo  de  riego, 
sino  quando  á  ello  obligue  la  necesidad; 
esto  es ,  quando  no  pueda  adquirirse  de 
otra  suerte  lo  necesario  para  la  vida ;  y 
en  este  caso  debe  uno  cuidar  de  ello 
por  sí  mismo  ;  de  otro  modo  2  le  se¬ 
ria  el  coste  crecido  y  poca  la  utilidad. 

Algunas  veces  se  ha  hecho  la  cuenta  del 
gasto  que  causan  los  animales  [y  las  má¬ 
quinas]  ,  y  se  ha  hallado  que  ó  se  acerca 
mucho ,  ó  excede  á  la  utilidad  de  todo 
el  producto.  Ademas  conviene  saber,  que 
tener  pequeñas  posesiones  juntas  es  la  mi¬ 
tad  mejor ,  mas  ventajoso  y  útil  que  te¬ 
nerlas  grandes ,  separadas  [6  distantes  unas 
de  otras];  porque  para  muchas  posesiones 
juntas  basta  un  Aperador  [  ó  Capataz] , 
y  las  separadas  han  menester  cada  una  el 
suyo. 

ARTICULO  V. 
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arreglada  preparación  ó  abonos  ]  de 
la  tierra  ,  plantación  de  los  árboles  en 
ella ,  inxertos  de  los  mismos  ,  según  la 
conveniencia  respectiva  á  cada  especie, 
la  siembra  de  granos  atendida  la  cos¬ 
tumbre  de  cada  tierra  ,  la  disposición  y 
medida  de  ellos  proporcionada  á  la  uti¬ 
lidad  y  bondad  del  fruto  que  deben 
producir.  En  esto  consiste  la  recta  dis¬ 
posición  de  las  simientes  ,  supuesto  que 
Dios  aparte  de  ellas  el  daño  ó  corrup¬ 
ción  que  en  sí  puedan  tener.  También 
consiste  la  Agricultura  en  el  conocimien¬ 
to  de  los  terrenos ;  esto  es ,  quales  sean 
de  buena ,  quales  de  mediana ,  y  qua¬ 
les  de  inferior  calidad.  Este  principio 
fundamental  es  absolutamente  necesario. 
[_  Ademas  debe  saberse  []  qué  árboles ,  se¬ 
millas  y  hortalizas  correspondan  plantarse 
y  sembrarse  en  cada  terreno ,  y  la  elec¬ 
ción  de  las  mejores  especies.  £  Asimismo 
es  necesario  el  conocimiento  del  tiempo 
propio  á  cada  especie  de  simiente ,  del 
ay  re  que  la  conviene ,  y  lo  mismo  respec¬ 
to  á  los  plantíos.  £  Debe  también  saber¬ 
se  []  qué  calidad  de  labor  piden  las  semi¬ 
llas  ,  y  qual  los  plantíos.  El  conocimiento 
de  la  diferencia  de  aguas  es  igualmente 
necesario  ;  esto  es  ,  qué  calidad  de  aguas 
corresponda  á  cada  especie  de  plantas  ó 
sembrados  y  en  qué  cantidad;  también  el 
conocimiento  de  los  estiércoles  y  su  pre¬ 
paración  ;  qual  de  ellos  convenga  á  cada 
especie  de  árboles ,  hortalizas ,  sembrados 
y  terrenos ;  quáles  y  cómo  han  de  ser  las 
labores  en  el  cultivo  de  la  tierra  que  de¬ 
ben  preceder  á  la  sementera  y  después  de 
la  plantación  :  el  modo  de  estercolar *  1 i 
é  igualar  la  tierra  ,  ó  disponerla  para  que 
el  agua  pueda  penetrar  por  toda  ella  des¬ 
pués  de  regada ;  la  medida  ó  cantidad  de 
las  semillas  ( según  sus  especies )  que 
admite  ó  puede  sufrir  la  tierra  ,  el 
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régimen  1  en  el  cultivo  de  las  verduras  y  j  a  e  \)  j  j,, 

los  árboles,  y  el  modo  de  curarlos  ó  pre¬ 
servarlos  de  todo  el  daño  6  enfermedad 
que  pueda  acaecerles ;  todo  este  régimen 
[repito  es  necesario]  con  la  continua  asis¬ 
tencia  en  lo  que  corresponda  á  su  buena 
conservación ,  hasta  que  lleguen  á  dar 
fruto ;  el  qual  no  dexará  de  ser  multipli¬ 
cado  y  abundante ,  mediante  Dios.  Ulti¬ 
mamente  el  modo  de  encerrar  y  guar- 
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dar  2  los  granos  y  las  frutas;  de  hacer 
los  frutos  útiles  y  provechosos ;  y  demas 
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respectivo  a  esta  materia. 

ARTICULO  VI. 

Después  de  desempeñar  mi  asunto 
con  arreglo  á  la  mira  propuesta  ,  añadiré 
á  esta  Agricultura  [  el  tratado  de  ]  los 
animales ,  de  que  necesariamente  se  hace 
uso  en  el  cultivo  de  las  tierras;  y  de  algu¬ 
nas  aves  que  se  crian  en  las  heredades  y 
casas  de  campo  (por  la  utilidad  que  pue¬ 
den  producir  )  dando  la  descripción  con 
los  nombres  distintivos  3  de  los  mejores 
de  estos  vivientes  ,  del  modo  de  aumen¬ 
tar  su  cria  ,  del  régimen  ó  método  de 
cuidarlos  ,  y  íiltimamente  de  algunos  re¬ 
medios  para  las  enfermedades  que  suelen 
padecer ,  y  de  todo  lo  demas  relativo  y 
anexó  á  esta  materia. 

ARTICULO  VII. 

Sábete  (Dios  nos  dirija  á  mí  y  á  tí) 
que  divido  esta  Obra  en  treinta  y  cin¬ 
co  capítulos.  Cada  uno  contiene  su  asun¬ 
to  particular  del  arte  [ó  ciencia  de  Agri¬ 
cultura],  según  verás  con  el  favor  de 
Dios  (en  cuyo  auxilio  pongo  mi  confian¬ 
za).  [En  esta  mi  Obra]  adopto  y  sigo 
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quanto  comprehende  en  la  suya  el  sabio 
Doctor,  [guia  ó  caudillo  en  esta  mate¬ 
ria^]  Abu-Omar  Ebn-Hajaj  intitulada:  Al- 
mokna ,  [ó  la  Suficiente] ,  y  es  la  misma 
que  compuso  el  año  466  [de  la  Egira  *] 
sobre  la  autoridad  ó  sentencias  de  los  mas 
excelentes  Agricultores  y  Filósofos.  En 
esta  Obra  refiere  los  principales  dichos  ó 
sentencias ,  citando  á  sus  Autores  respecti¬ 
vos.  Treinta  son  los  de  que  se  ha  servi¬ 
do,  [antiguos  y  modernos].  Los  anti¬ 
guos  son  Junio  **  ,  Varron  ,  Lecacio , 
Yucansos ,  Taracio  ,  Betodun  ,  Bariayo 
[óPaladio],  Demócrito  el  Griego,  Ca¬ 
siano  *** ,  Tharur-Athikos  ****,  León  el 
negro  [  ó  Africano  ] ,  Burkastos  sabio  de 
Grecia ,  Sadgimos  [ó  Sadihames] ,  Soma¬ 
no,  Sarao,  Antulio  [ó  Anatolio],  Solon, 
Sidagós  el  Seyabense  *****  ,  Monha- 
ris  ,  Marguthis  [ó  Mauricio]  ,  Mar- 
sinal  el  Ateniense  ,  Anón ,  Barur-An- 
thos  ,  y  otros  posteriores  á  ellos  ;  ta¬ 
les  son  el  Rasis  ,  Isahac-Ebn-Soliman, 
Tabet  Aben'Corat,  Abu-Hanifa  Al- 
Dinuri ,  y  otros  cuyos  nombres  dexo  de 
expresar. 

Ademas  de  esta  Obra ,  me  valgo 
también  de  la  doctrina  ( según  que  la 
juzgo  conveniente  )  contenida  en  los  re¬ 
feridos  libros.  Y  asimismo ,  fuera  de  ellos, 
me  serviré  también  de  la  Obra  intitula¬ 
da  :  Agricultura  Nabathea  ******  [  ó 
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*  De  Jesuchristo  1073.=  Este  Autor  parece  Español ,  como  se  colige  de  un  dicho  suyo, 
citado  en  el  cap.  7  ,  p ág.  136  del  original  del  Escorial. 

**  Esto  es  ,  Junio  Moderato  Columela. 

***  Casiano  Baso  Scolástico  fué  Autor  de  la  Colección ,  que  con  el  título  de  Geoponi- 
con  se  formó  en  tiempo  del  Emperador  Constantino  Porphyrogenita  á  fines  del  siglo  VIII 
según  el  mas  fundado  sentir  de  los  críticos.  Véase  á  Fabr.  Bibliot.  Graec.  tít.  6  ,  pag.  500. 

****  Esto  es  ,  Theodoro  6  Diodoro  Atico. 

*****  Este  Autor  es  Persa  ,  como  se  convence  por  los  nombres  persianos  que  se  leen  en 
algunas  de  sus  máximas  :  por  exemplo  para  denotar  la  tierra  estercolada  ,  como  en 

el  cap.  8,  pág.  1 54  del  original.  —  Acaso  en  vez  de  Seyabense  deberá  decirse  Hispakaniense ,  y 
leerse  El-Hisfahani  de  Hisfahán  ,  Metrópoli  del  reyno  de  Persia. 

******  La  Nabathea  es  una  Provincia  así  llamada  ,  que  comprehende  toda  la  tierra  ex¬ 
tendida  desde  el  Eufrates  hasta  el  mar  roxo  ,  según  Josefo  (Antigüed.  judaic.  lib.  1  ,  c.21.) 
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Caldea]  ,  cuyo  Autor  es  Kutsámi,  que  la 
trabajó  sobre  lo  que  habian  dicho  los  mas 
excelentes  sabios ,  y  otros  cuyos  nombres 
menciona.  Tales  son  Adam  ,  Sagrit,  Iam- 
buchad ,  Ahnuhd [o  Enoch] ,  Masio, Du¬ 
na,  Demetrio  y  otros.  [En  mi  Obra]  suelo 
compendiar  el  título  de  este  libro  quando 
hago  mención  de  él ,  y  en  su  lugar  pon¬ 
go  esta  cifra  k  También  me  sirvo  de  la 
Obra  del  Doctor  Abu-Abdalah  Maho- 
med  Ebn  Ibrahim  Ebn  el  Fasél  Español, 
fundada  en  experiencias.  Quando  se  ofre¬ 
ce  citar  esta  Obra  uso  de  la  cifra  u®  ,  y 
de  esta  nota  £  quando  cito  la  Obra  del 
docto  y  erudito  Abu-el-Jair  Sevillano, 
fundada  en  las  opiniones  de  muchos  sa¬ 
bios  ,  de  algunos  labradores ,  y  en  la  mis¬ 
ma  experiencia.  Del  mismo  modo  uso  de 
esta  señal  ¿  para  citar  la  Obra  de  El-Haj 
Granadino.  Me  valgo  también  del  libro 
de  Ebn-Abi-el-Igsawad  ,  de  Garib  Ebn- 
Saad  y  de  otros.  También  traslado  [ó  re¬ 
fiero]  en  mi  Obra  quantas  [máximas] 
he  encontrado  atribuidas  á  algunos  sabios, 
de  quienes  hago  mención  después  de  los 
sobredichos.  Tales  son  Dimuát ,  notado 
por  esta  cifra  o ,  Galeno  citado  por  esta 
£ ,  Anatol  io  1  Africano  por  esta  ,  los 
Persas  por  esta  j  ,  Kastos  por  esta  ü> ,  Ca¬ 
sio  *  por  esta  S ,  Aristóteles  por  estas  XL, 
y  finalmente  por  esta  ^  Maxrario  [ó  Mac¬ 
earlo  ]  Griego.  Refieren  algunos  sabios 
en  sus  Anales ,  que  este  último  Autor  fué 
Alexandrino  y  uno  de  los  que  han  vivi¬ 
do  mucho  tiempo ,  habiendo  contado  de 
edad  ochocientos  años.  Produzco  pues 
la  autoridad  de  sus  máximas  ,  según  [es¬ 
tos  Autores]  las  vertiéron  en  sus  Obras 
sin  presentar  alterada  la  sinceridad  de  sus 
expresiones.  También  refiero  en  esta  Su¬ 
ma  los  dichos  de  otros  Musulmanes ,  sin 
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expresar  sus  nombres ,  usando  para  citar¬ 
los  (  conforme  á  lo  dicho  y  por  atender 
á  la  brevedad)  solo  de  esta  expresión: 
según  otro  Autor  ,  ú  otro  Autor  dice. 
Ninguna  sentencia  establezco  en  mi  Obra 
que  yo  no  haya  probado  por  la  experien¬ 
cia  repetidas  veces. 

Divídese  esta  Obra  en  dos  libros  [ó 
partes.  ]  El  primero  contendrá  los  cono¬ 
cimientos  [que  debe  tener  un  labrador]] 
acerca  de  la  elección  de  las  tierras ,  de  los 
estiércoles *  1 * 3 ,  de  las  aguas ,  del  modo  de 
plantar  é  inxerir  [los  árboles] ,  y  de  todo 
lo  anexó  ,  perteneciente  y  consiguiente  á 
esta  materia.  El  libro  segundo  compre- 
henderá  lo  [perteneciente]  á  sementeras, 
[y  el  ramo]  de  Agricultura  [respecti¬ 
vo]  álos  animales.  Dios  me  dé  para  este 
desempeño  la  suficiencia  correspondiente 
con  su  agradable  dirección  y  auxilio.  Pro¬ 
pongo  en  primer  lugar  las  opiniones  que 
el  erudito  Al-Jatib  Abu-Omar  Ebn-Hajaj 
establece  en  su  libro,  tomadas  de  los  Auto¬ 
res  antiguos  que  en  él  cita ;  las  quales 
pongo  como  principios  fundamentales  á 
causa  de  la  fama  y  celebridad  [que  ellos 
se  adquiriéron]  en  las  ciencias.  Aunque  es¬ 
tos  Autores  fuesen  de  regiones  distantes 
de  las  nuestras ,  no  por  eso  me  aparto  de 
ellos ,  ú  omito  su  doctrina  acreditada  por 
la  experiencia  en  nuestras  provincias.  [Ul¬ 
timamente]  perfecciono  el  intento  que  me 
he  propuesto  ,  refiriendo  en  mi  Obra  las 
experiencias  ú  observaciones  sobre  esta 
materia ,  sacadas  de  los  libros  de  los  Agri¬ 
cultores  de  España ,  quando  estas  y  todo 
lo  demas  en  que  convienen  sus  dichos 
con  las  sentencias  de  los  antiguos ,  prue¬ 
ba  bien  en  nuestras  regiones ,  supuesta  la 
voluntad  de  Dios ,  en  quien  confiamos. 

Advierte  Kutsámi  al  principio  de  su 
Agricultura  Nabathea  ( explicando  la 
palabra  Cádamon  que  en  ella  ha  de  usar 
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fíxando  la  profundidad  que  deben  tener 
los  hoyos  para  las  plantas  y  cosas  seme¬ 
jantes  ) ,  que  esta  palabra  Cadamdn  [que 
significa  dos  pies  ] ,  equivale  á  codo  y  al¬ 
go  mas  de  palmo ,  y  algunas  veces  á  co¬ 
do  y  palmo  cabal :  que  esta  palabra  na - 
bach  [  que  significa  escava  ] ,  término 
que  emplea  en  su  Obra ,  y  que  denota 
cierta  especie  de  labor  de  que  se  hace 
uso  en  el  cultivo  de  los  árboles  se  in¬ 
terpreta  ó  es  lo  mismo  qué  descubrimien¬ 
to  de  estos  hasta  las  raíces  según  se  acos¬ 
tumbra  :  que  thamar  [  hinchimiento  ], 
no  es  otra  cosa  que  la  acción  de  reponer 
la  tierra  en  los  sitios  escavados :  que  el- 
mochak  [hendidura  media]  es  la  cava 
ligera  :  que  tadwid  *  es  casi  lo  mis¬ 
mo  que  tala  [  escamujo  ó  escamocho] 
que  el-kamah  [  refreno  ]  es  la  poda, 
y  cosas  semejantes  :  que  por  el-kaf 
[  puñado  6  puño  ]  ,  quando  su  medi¬ 
da  no  se  expresa ,  se  entiende  la  can¬ 
tidad  de  diez  granos.  Abu-Abdalah  Ebn- 
el-Fasél  dice ,  que  quando  en  su  Obra 
emplea  la  dicción  el-kaf at  [  banasta  ] , 
entiende  por  ella  casi  la  mitad  de  un 
kajtz.  **  [  ó  cahíz  ]  cordobés :  que  quan¬ 
do  dice  el-haud  [  alberca  ó  quadro  ], 
la  entiende  limitada  á  doce  codos  [  ó 
varas  ]  ***  de  largo ,  y  quatro  de  ancho. 

El  objeto  de  esta  Obra  queda  ya 
indicado  en  general.  La  explicación  de 
todo  lo  propuesto  ó  asuntos  particula¬ 
res  de  sus  capítulos ,  es  lo  que  aho¬ 
ra  vamos  á  hacer  ver  [en  el  siguiente 
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*  Se  interpreta  la  acción  de  domar  ó  subyugar.  La  significación  no  es  propia  aplicada  á 
la  materia.  Es  trasladada  ó  metafórica  5  pero  muy  expresiva  ,  porque  así  como  á  los  brutos  se 
les  doma  quitándoles  por  medio  del  arte  aquella  excesiva  y  viciosa  lozanía ,  del  mismo  modo 
á  los  árboles  la  suya  por  medio  de  la  tala. 

**  ^Ju33  dice  Golio  que  es  Jugerum  terree  constans  124  cubitis  seu  mensurce  genus  conti - 
nens  XII  ^l.» o ,  De  este  dice  el  mismo  Golio,  que  es  mensura  aridorum  auatuor  modlos  contimns 
qualium  mus  \\  lib.  pondere  cequat.  Ignoramos  si  el  cahíz  cordobés  sea  la  misma  medida  de 
quarenta  y  ocho  modios.  Pero  la  determinación  del  nombre  general,  que  significa  esta  medi¬ 
da  ,  da  á  entender  bastantemente  que  es  distinta. 

***  Uno  y  otro  significa  la  dicción  árabe. 


TOM.  I. 


B  2 


PRÓLOGO  DEL  AUTOR. 


indice]  con  el  favor  de  Dios. 

El  primer  capítulo  trata  del  mo¬ 
do  de  conocer  las  tierras  buenas ,  me¬ 
dianas  é  inferiores  ,  manifestando  esto 
con  razones  y  autoridades.  Trátase  de 
la  naturaleza  de  cada  tierra ,  y  se  se¬ 
ñalan  las  que  convienen  para  sembra¬ 
dos  y  plantíos ,  atendidas  todas  sus  es¬ 
pecies  ;  y  qué  es  lo  que  convenga ,  y  de¬ 
ba  hacerse  para  este  conocimiento.  Igual¬ 
mente  trata  del  modo  de  conocer  las 
especies  de  tierra  que  no  son  buenas 
para  sembrados  ni  plantíos  ,  llamadas  por 
esto  heriazos ,  [ o  de  pasto  libre]. 

El  capítulo  II  trata  de  los  estiérco¬ 
les  ,  de  sus  especies ,  y  modo  con  que 
se  deben  preparar.  De  sus  utilidades  pa¬ 
ra  las  tierras ,  árboles  y  demas  plantas. 
De  su  uso.  Qué  especie  de  estiércol 
corresponda  á  cada  casta  de  tierras,  plan¬ 
tíos  y  sembrados.  Señálanse  los  árboles, 
hortalizas ,  y  calidades  de  tierra  donde 
sienta  bien  el  estiércol.  También  se  se¬ 
ñalan  las  especies  de  tierras ,  árboles  y 
hortalizas  que  no  admiten  ó  sufren  el 
estiércol ,  ni  este  contribuye  á  conser¬ 
varlas  [ó  mejorarlas]. 

El  capítulo  III  trata  de  las  espe¬ 
cies  de  aguas  que  deben  emplearse  en 
el  riego  de  los  árboles ,  verduras  ú  hor¬ 
talizas  ,  y  qué  especie  de  ellas  conven¬ 
ga  á  cada  casta  de  tierra.  También  tra¬ 
ta  del  modo  de  abrir  pozos  en  las  huer¬ 
tas  para  regarlas.  Del  tiempo  en  que 
esto  debe  hacerse.  Del  modo  de  en¬ 
contrar  agua ,  y  hacerla  usual  según  la 
doctrina  que  se  establece  en  la  Obra  de 
Filemon  1  y  de  otro  cierto  Autor ;  y 
de  todo  lo  demas  perteneciente  á  esta 
materia.  Asimismo  trata  del  modo  de 
traillar  [o  allanar]  los  huertos  de  suer¬ 
te  que  el  agua  pueda  penetrarlo  todo 
quando  se  riegan. 
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El  capítulo  IV  trata  de  los  huer¬ 
tos  [6  jardines]  ,  del  modo  mejor  de  dis¬ 
poner  los  árboles  que  en  ellos  hubieren 
de  plantarse ,  y  de  las  elecciones ,  [ó  va¬ 
riedad  de  prácticas]  que  en  esto  se  observa. 

El  capítulo  V  trata  de  la  elección 
de  los  árboles ,  y  especies  de  frutas  con 
respecto  á  las  tierras  secanas  ó  de  rega¬ 
dío  ,  y  de  todo  lo  demas ,  cuyo  cono¬ 
cimiento  puede  ser  útil  é  interesante  al 
que  hubiese  de  plantar  los  tales  árboles. 
Del  conocimiento  de  los  tiempos  en  que 
deben  plantarse ,  y  modo  en  que  esto 
debe  hacerse ,  ya  sembrando  la  pepita 
[ó  grano]  de  su  fruto ,  ya  plantando  un 
ramo  desgarrado ,  estaca  ó  yemas  de 
esta ,  ya  trasplantando  el  [[ramo  saca¬ 
do  del  plantel]  con  su  raiz,  llamado 
alnawámi  * ;  y  de  lo  que  se  debe  ha¬ 
cer  quando  se  cubren  de  tierra  [ó  apor¬ 
can].  Del  modo  de  volver  y  hundir  [ o 
amugronar]  las  vides.  Cómo  es  la  ope¬ 
ración  que  los  Árabes  llaman  astas - 
Idf  ** ,  y  las  demas  semejantes  á  las 
mencionadas  arriba  y  otras  diferentes  (de 
que  también  se  hace  mención)  ,  hasta 
que  las  vides  lleguen  á  repararse  ó  per¬ 
feccionarse.  De  la  profundidad  y  an¬ 
chura  que  han  de  tener  los  hoyos  de 
las  plantas,  y  la  distancia  á  que  deben 
estar  estas  entre  sí. 

El  capítulo  VI  trata  del  modo  de 
plantar  los  árboles  frutales ,  y  las  hor¬ 
talizas  ,  resumiendo  esta  doctrina  en  di¬ 
chos  compendiosos  ***  sobre  esta  mate¬ 
ria.  En  este  capítulo  se  comprehenden 
también  ciertas  experiencias  ú  observa¬ 
ciones]  sobre  el  plantío  de  algunos  árbo¬ 
les  ,  de  su  régimen  ó  gobierno ,  y  de 
la  elección  de  tiempos  en  que  deben 
plantarse  los  mismos,  y  sembrarse  las 
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*  Esto  es  aumento ,  incremento. 

**  Se  interpreta  :  recibir  de  prestado . 

***  También  puede  traducirse  así :  en  dichos  excelentes  ó  máximas  elegantes. 
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hortalizas.  De  la  limpia  ó  escamujo.  De 
los  ramos  que  deben  cortarse  para  los 
inxertos  de  púa.  De  la  corta  de  made¬ 
ra  ,  y  cosas  semejantes. 

El  capítulo  VII  trata  de  los  ár¬ 
boles  que  suelen  plantarse  en  las  mas 
de  las  provincias  de  España.  De  sus  es¬ 
pecies  por  clases  y  atributos  [o  propie¬ 
dades]]  de  cada  una.  Cómo  debe  plan¬ 
tarse  cada  especie  de  árbol ,  y  qual  con¬ 
venga  á  cada  tierra.  Del  riego ,  ester¬ 
colo,  y  demas  disposiciones  [u  operacio¬ 
nes  individuales]]  por  respecto  á  cada  ár¬ 
bol  en  particular.  Trátase  primero  de  los 
árboles  que  se  crian  en  los  montes  ,  des¬ 
pués  de  los  que  se  crian  en  los  valles 
[ó  campos  cultivados]] ,  y  últimamente 
de  los  que  están  en  tierras  llanas.  Ta¬ 
les  son  el  olivo ,  el  laurel  1 2 ,  la  encina, 
el  peral  ,  el  alhócigo  (  ó  alfónsigo  )  ,  el 
cerezo ,  el  algarrobo ,  el  arraihan ,  el 
madroñero ,  ó  el  masdrufat  2  ,  el  casta- 
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1  Según  algunos  Autores  significa  también  Uó^.33  el  mirtus  y  agallochum  ó  lignum  aloes. 

2  :  así  no  se  encuentra  en  los  Diccionarios ,  sino  con  punto  el  ú®*  Le  este  dice  Golio, 

que  es  ficus  arbor  aut  arbor  montana  ,  magnitudine  ,  foliisque  referens  arborem  cAA  ( athabo  ) 
dictam  ( no  nos  dice  qué  especie  de  árbol  sea  este  )  :  et  jicos  albas  et  rotundas  ferens.  Giggeo 
no  dice  que  es  especie  de  higuera.  Solo  añade  á  lo  demas  que  dice  Golio  que  el  referido  ár¬ 
bol  paleam  quandam  habet  rotundam  ,  qua  viri  ,  aves  ,  et  scymni  vescuntur.  Así  en  esta  con¬ 
fusión  ,  lejos  de  poder  determinar  por  tales  descripciones  la  especie  de  este  árbol ,  parece  que 
la  de  Giggeo  destruye  lo  que  Golio  nos  dice  acerca  de  su  fruto.  Mas  siendo  la  descripción 
que  este  hace  ménos  vaga  ó  mas  determinada  ,  debemos  suponer  que  tuvo  mas  conocimien¬ 
to  del  mencionado  árbol ;  y  en  esta  suposición  determinar  (  estando  á  lo  que  dice),  que  es 
una  especie  de  higuera  silvestre ;  aunque  por  otra  parte  convenga  á  ella  lo  que  añade  Gig¬ 
geo  ,  que  de  su  paja  redonda  comen  los  hombres  ,  las  aves  y  los  leoncillós.  Yo  no  sé  qué  ár¬ 
bol  la  produzca  ,  y  mucho  ménos  que  la  produzca  alguna  especie  de  higuera.  Quizá  tal  ár¬ 
bol  sería  común  y  conocido  entre  los  Orientales  y  en  nuestra  España  quando  escribia  nues¬ 
tro  Autor ;  pero  ya  raro  ó  desconocido  del  todo  entre  nosotros.  Los  Naturalistas  ó  Botáni¬ 
cos  de  profesión  podrán  determinar  á  qué  especie  fixa  convenga  juntamente  lo  que  Golio  di¬ 
ce  del  y  Giggeo  de  ¿láV^Áall  semejantes  ,  según  uno  y  otro  Autor,  al  qAói  ( atkabo )  árabe, 

si  en  realidad  ( como  yo  supongo  )  denotan  estos  nombres  un  mismo  árbol.  Pero  si  son  dis¬ 
tintos  ,  cada  uno  habló  del  suyo  ,  y  no  ambos  de  los  dos :  en  cuyo  caso  salimos  del  empe¬ 
ño  y  dificultad  de  hallar  en  un  árbol  mismo  los  higos  blancos  y  redondos  ,  según  Golio ,  y 
la  paja  redonda  de  que  comen  los  hombres ,  las  aves  y  los  leoncillos ,  según  Giggeo.  Mas  el 
ser  ambos  nombres  derivados  de  una  misma  raiz  y  significar  plantas  semejantes  á  un  mismo  ár¬ 
bol  ,  hace  esto  á  mi  parecer  inverosímil.  =  Sea  de  esto  lo  que  fuere  ,  lo  cierto  es  ,  que  núes- 
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ño ,  el  níspero  1 ,  el  marjoleto  [ó  espino  de  £_^a_*_33^  JJ»**Jú3[j 

majuelas]]  2  ,  el  granado  ,  el  granado  sil¬ 
vestre  ,  el  almendro  ,  el  pino ,  la  picea  3,  ^UX^33^ 

tro  Autor  no  trata  en  el  cuerpo  de  la  Obra  de  alguna  especie  de  árbol  significada  por  algu¬ 
no  de  los  expresados  nombres.  En  el  Artículo  del  madroñera  dice  que  este  árbol  es  llamado 
¿ijj masdrufat  en  lengua  bárbara  ó  exótica.  Cuyo  nombre  variando  muy  poco  de  los  ex¬ 
presados  c^>a33  ó  ,  se  infiere  que  ninguno  de  estos  significa  alguna  especie  de  árbol 

diferente  del  madroñero,  En  cuya  atención  se  deberá  corregir  y  leer  aquí  el  texto  de  este  mo¬ 
do  : 

1  En  el  cuerpo  de  la  Obra  dice  el  Autor  que  3^jyds33  es  el  árbol  con  puntos 

el  jjU.  como  en  el  original. 

2  g^.33  con  puntos  no  se  halla  en  los  Diccionarios  ,  mas  sí  sin  ellos  £¿0*3).  Este  nombre 

significa  fructum  sentís  ,  según  Giggeo.  Es  muy  verosímil  sea  el  marjoleto  ,  que  es  arbusto 
espinoso.  Golio  dice  que  es  fruto  del  árbol  llamado  de  los  Arabes  3  el-ausij.  Lo  mis¬ 

mo  dice  el  Autor  en  el  cuerpo  de  la  Obra.  En  esta  suposición  queda  la  dificultad  de  que 
mas  abaxo  en  esta  enumeración  de  árboles  hace  expresión  el  Autor  de  este  mismo  nombre, 
que  según  Golio  es  la  tercera  especie  del  lycium  latino  ó  pyxácantba  griego  ,  no  debiendo 
repetir  en  un  mismo  lugar  (aunque  con  voces  distintas)  la  expresión  de  un  árbol  mismo. 
Así ,  nos  debemos  persuadir  que  en  uno  y  otro  nombre  señala  Ebn-el-Awán  dos  árboles  ó 
arbustos ,  especies  distintas  de  rhamno  ó  árbol  espinoso ,  y  que  el  último  nombre  ausij  aca¬ 
so  significa  uno  y  otro  arbusto.  Ben-el-Beithar  trae  el  nombre  árabe  con  esta  variación 
¿«^*•33 ,  y  dice  citando  á  Galiki  ct  que  entre  nosotros  en  España  le  hay  de  dos  especies ,  sil- 
«vestre  y  hortense  ;  que  el  silvestre  se  inxerta  en  el  espino  llamado  aceytuno  ,  lo  qual  se  acos¬ 
tumbra  hacer  en  Almería ,  en  cuyas  plazas  se  vende ,  como  las  otras  frutas  ,  la  majuela 
« inxerta.  Que  es  del  tamaño ,  ó  mas  pequeña  que  la  almendra  ;  y  la  silvestre  del  tamaño 
«ó  menor  que  la  haba  ;  de  un  encarnado  muy  vivo  y  obstructiva  del  vientre.  Añade ,  que 
«este  árbol  por  plantación  toma  mucho  incremento;  pero  que  sembrado  de  cuesco  ó  de  pe¬ 
spita  ,  no  nace  :  que  su  hoja  es  semejante  á  la  del  prisco  ó  durazno  ,  ó  mas  pequeña  ,  y  su 
«flor  como  la  de  la  zarza  :  y  finalmente,  que  su  fruto  se  coge  á  fines  de  vendimia,  y  no  madu- 
«ra  hasta  que  se  pudre  sepultado  en  cebada.”  =  El  Doctor  Andrés  de  Laguna  en  la  ano¬ 
tación  al  cap.  102  del  lib.  1  de  Dioscórides  reconoce  asimismo  dos  especies  de  este  árbol, 
que  allí  se  dice  ser  llamado  amérbaris  entre  los  Arabes.  En  efecto ,  el  uno  echa  el  fruto  re¬ 
dondo  del  tamaño  del  garbanzo  ;  y  el  otro  largo  del  tamaño  de  la  azofaifa ,  llamado  vul¬ 
garmente  tapaculo  en  algunos  parages  del  reyno  de  Granada. 

3  Léase  como  se  lee  en  el  original  y  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar.  Galeno  ci¬ 

tado  por  este  Autor  dice  ,  que  el  pequeño  grano  conocido  por  este  nombre  es  el  fruto  de 
una  de  las  especies  de  pino  llamado  naithas ;  el  qual  asimismo  se  llama  jfl 3  arz ,  se¬ 

gún  Dioscórides  y  Abu-Hanifa  ;  quien  añade  ser  el  pino  macho.  La  Agricultura  Nabathea 
le  da  el  mismo  nombre  ,  según  el  citado  Ben-el-Beithar  ,  y  dice  que  es  árbol  de  madera 
« gruesa  que  se  levanta  á  la  altura  del  (  »_a3jJ3  )  plátano  :  que  la  diferencia  que  hay  entre  él 
«y  el  pino  macho  consiste  en  que  este  nada  produce  y  destila  resina  ,  y  el  otro  no  la  des- 
«tila  y  fructifica.  Añade,  que  su  madera  tiene  muchos  nudos  ,  en  los  quales  lleva  unos  gra- 
«nos  del  tamaño  del  garbanzo  ,  negros  por  de  fuera  y  amarillos  por  dentro  ,  de  muy  mal 
«olor  y  gusto ,  y  de  poco  alimento  ;  pero  que  esta  es  la  fruta  que  acostumbran  comer  los 
«habitadores  de  las  costas  del  mar  roxo  por  no  tener  otra.”  Acaso  por  esta  razón  se  im¬ 
puso  á  esta  fruta  el  nombre  arriba  citado  ,  y  el  de  ^  boca  de  los  Koraisitas :  =  Véa- 
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el  ciprés,  el  enebro,  la  sabina  árbol  x,  J\ — £=ów.3^  \¿j*r¿b  J 
la  higuera,  el  cabrahigo,  el  moral  [6 

morera]] ,  el  nogal,  el  rosal ,  el  jazmín  2,  \->j¿ 33^ 

Ajotaran  3  [ó  rasco],  el  zumaque  4, 

cidro ,  el  naranjo  ,  la  zamboa  [_o  to¬ 
ronja]]  5  ,  el  limón,  el  serval  6 ,  el  dadi  *,  vjoUJ^ 

se  á  Ben-el-Beithar  en  las  letras  uo  y»J  en  cuyos  dos  lugares  se  le  señalan  dichos  dos  nom¬ 
bres.  s=;  Tal  vez  esta  especie  de  pino  llamado  jj$S  el-arz  ,  es  la  que  nosotros  llamamos 
alerce. 

1  Léase  en  lugar  de  J-gjVl.  Este  árbol  es  especie  de  enebro ,  según  dice  el  Autor 

en  el  cuerpo  de  la  Obra ,  y  el  común  de  los  Médicos  según  Ben-el-Beithar.  Allí  dice ,  que 
es  dura  la  cáscara  de  su  fruto  llamado  de  los  Latinos  nux  sabina ,  y  entre  los  Arabes  co¬ 
nocido  por  el  mismo  nombre  del  árbol.  Dioscórides  lib.  i  ,cap.  84,  dice  que  son  dos  las  espe¬ 
cies  de  sabina  j  una  parecida  en  las  hojas  al  ciprés  ,  y  la  otra  al  taray. 

2  Sambucus  ,  según  Raphelengio ;  el  qual  dice  que  este  nombre  lo  expone  la  glo¬ 
sa  por  (  flor  blanca  )  ó  ligustra  (  alheña  ó  flor  de  este  árbol):  y  que  también  sig¬ 

nifica  Gelseminum  ó  Iaseminum  (el  jazmin). 

3  Golio  hace  la  descripción  de  esta  planta  ,  diciendo  que  es  radices  arunclinis  fartce  In¬ 

dica  ,  qua  longé  ,  latéque  serpunt :  sunt  flexiles  ,  vasculis  contexendis  idónea ;  quin  ipsa  illa  aran¬ 
do  farta ,  et  hasta  ea ,  qua  kannaton  dicitur  ,  ex  illo  arundinis  farta  genere  confecta.  Ben-el- 
Beithar  dice  ,  que  el  jaiziran  es  el  árbol  que  los  Españoles  llaman  ^  (  arraihan  silves¬ 

tre  ) ,  de  que  trata  Dioscórides  en  el  lib.  4.  En  efecto,  en  el  cap.  147  de  dicho  libro  trata  es¬ 
te  Autor  del  rusco  $  y  dice  que  los  Griegos  le  llaman  con  el  mismo  nombre  de  arraihan  sil¬ 
vestre.  Cotejada  la  descripción  que  Ebn-el-Awán  hace  en  el  cuerpo  de  la  Obra  del  jaiziran 
con  la  que  hace  Dioscórides  del  rusco  se  colige ,  demas  de  la  cita  de  Ben-el-Beithar  ,  que 
aquel  nombre  arabe  significa  este  árbol.  =  En  el  Diccionario  de  Raphelengio  se  halla  es¬ 
te  mismo  nombre  con  esta  variación  ,  el  qual  se  dice  ser  el  cardamomo  ó  el  mas¬ 

tuerzo ,  según  la  glosa. 

4  Léase  en  lugar  de  Según  Giggeo  es  cierta  yerba  qua  coria  inficiuntur, 

y  según  Golio  planta  qua  coria  depsuntur.  Es  pues  el  mismo  arbusto  de  que  mas  abaxo  ha¬ 
ce  mención  nuestro  Autor  con  este  nombre  ü¡l***J)  sumak  ,  que  hemos  nosotros  adoptado 

/ 

tomándolo  de  los  Arabes.  Los  Autores  citados  y  Cherif  citado  por  Ben-el-Beithar  dicen  sig¬ 
nifica  también  aquel  nombre  el  jazmin  silvestre  ,  y  otra  especie  de  yerba.  Y  así  lo  dice  tam¬ 
bién  el  Autor  en  el  cuerpo  de  la  Obra  cap.  8  ,  añadiendo  que  este  es  el 

5  En  el  códice  se  lee  Pero  á  mi  parecer  debe  corregirse  por  £^-ó}.3!  el  zambua , 

prefiriendo  la  variante  de  la  copia.  Acaso  deberá  leerse  >  que  según  la  glosa  citada 

en  Raphelengio  es  el  azebuche.  Golio  trae  también  este  nombre.  En  el  cap.  8  de  la  presen¬ 
te  Obra  se  escribe  así  e*  nombre  que  significa  el  mencionado  árbol ;  pero  deberá  cor¬ 
regirse  por  la  lección  de  Raphelengio.  =  En  el  cap.  7  se  dice  que  ó  como 

en  la  variante  (que  yo  corrijo  limas)  es  el  Véase  la  nota  de  allí.  Es 

pues  la  lima ,  zamboa ,  ó  toronja. 

6  Golio  solo  dice  que  es  arbor  in  planitie  crescens.  También  significa  la  man- 
drágora  (si  no  estoy  engañado)  ,  según  Meninski. 

*  vjolósM  (  ó  como  lo  trae  Golio  ).  No  hace  Beithar  ni  Avicena  la  descripción  de 

esta  planta  á  que  pertenece  este  grano  ,  del  qual  solo  dicen  que  es  semejante  á  la  cebada ,  sí 
bien  mas  largo  y  delgado  que  ella  :  tirante  á  negro  su  color^  y  su  sabor  amargo. 
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el  cadi,  la  palma  de  aceyte  1 ,  el  almen-  jd — ¿ J— \j  yjjL-^a  3L 

dro  de  la  India  £  6  membrillo  ]]  2  ,  el 

manzano  ,  el  almez  3  ,  el  azadirahto  j, — ~ ^ — ÁjSljMj 

[6  acedaraque]]  4,  el  álamo  blanco  5 
y  negro  ,  el  álamo  romano  6  negro ,  el  vj — KJ>j — ^ 

1  En  el  libro  de  Ben-el-Beithar  se  dice  que  en  la  Arabia  feliz  hay  gran  copia  de  es¬ 
tos  árboles  ;  y  Abu-Hanifa  allí  citado ,  dice  tc  que  los  hay  también  en  las  regiones  occiden¬ 
tales,  y  que  quien  los  ha  visto  le  ha  dicho  que  son  especie  de  palma; cuya  espadaña  an¬ 
tes  de  abrirse  echan  y  dexan  en  aceyte  hasta  que  este  toma  su  mismo  olor.”  Absn-Sanhún 
dice  "  que  los  hay  también  con  la  misma  abundancia  en  Arayel  ,  parage  ó  pueblo  de 
»la  India  ,  y  tienen  todas  las  propiedades  de  la  palma,  á  excepción  de  no  ser  tan  altos, 
»que  su  espadaña  es  semejante á  la  de  aquella,  y  que  de  esta  espadaña  ántes  de  hendérsele 
» la  corteza  se  hace  el  mismo  uso  que  dice  Abu-Hanifa.”  Ben-el-Beithar  en  la  letra  J  dal  di¬ 
ce,  que  con  el  expresado  aceyte  es  bueno  untarse  quando  hay  calenturas,  y  lo  mismo  quan- 
do  se  padece  dolor  en  las  espaldas  ,  asentaderas  y  articulaciones. 

2  Según  lo  que  dice  nuestro  Autor  en  el  cuerpo  de  la  Obra ,  es  conocido  de  algunos  por 

aquel  primer  nombre ,  aunque  allí  y  en  este  prólogo  usa  del  que  ,  según  los  Diccionarios, 
significa  el  membrillo ;  esto  es ,  Allí  dice  citando  á  Susado  ,  que  del  fruto  de  este 

árbol  se  suele  hacer  pan  que  suple  la  falta  del  común  en  tiempos  de  carestía. 

3  Por  la  descripción  que  Golio  hace  no  puede  fixarse  la  especie  determinada  de  este 

árbol.  Solo  dice  citando  á  Gieuhar ,  que  es  nomen  arboris  magnce ,  ex  qud  sellce  dossuarice 
parantur.  También  dice  significa  ,  según  Camus ,  gemí  magnum  vitis ,  et  uvarum  etiam  pas- 
sarum.  Giggeo  dice  de  este  mismo  nombre  (  con  sola  la  diferencia  de  pronunciar  el  mim  con 
domma  en  lugar  de  fatah ,  esto  es,  el-mois )  que  es  especie  de  comida.  En  el  cuerpo  de  la 
Obra  dice  nuestro  Autor  ,  que  según  unos  ,  este  árbol  es  el  nacham  macho  ó  infruc¬ 

tífero  ,  y  según  otros ,  el  negro.  En  el  cap.  4  lo  numéra  entre  los  árboles  espinosos.  De 
este  último  nombre  |,^á31  solo  dice  Golio ,  que  es  arbor  ,  ex  qud  arcus  parantur.  Estas  no¬ 
ciones  tan  confusas  y  diminutas  de  algunos  árboles  que  nos  dan  los  Diccionarios ,  aun  no 
bastan  para  servir  de  guia  y  combinarlas  con  las  descripciones  que  de  las  plantas  hacen  los 
Naturalistas.  Raphelengio  dice  que  es  el  olmo ,  y  Don  Miguel  Casiri  asegura  que  es 
el  almez. 

4  Arbor  est  ,  dice  Giggeo  ,  similis  nabek.  Este  último  es  el  alméz ,  ó  mas 
bien  el  azufaifo ,  como  dice  el  Autor  en  el  cuerpo  de  la  Obra  c.  7 ,  art.  del  plantío  del 
anab.  A  uno  y  otro  llaman  los  Latinos  lotus.  Mas  el  primero  es  desconocido  entre  nosotros, 
lo  mismo  que  la  yerba  del  mismo  nombre.  De  él  dice  Golio  que  es  libera  arbor  ,  fructum  ea 
racemosum  fert ,  mespilií  aroniis  haud  dissimilem  colore  et  forma  ,  noxium  et  f  eré  exitialem  ,  si¬ 
guiendo  á  nuestro  Ben-el-Beithar.  En  el  apéndice  del  Diccionario  de  Raphelengio  se  escribe 

,  y  se  dice  que  es  el  árbol  aldanalfar.  Según  las  Tablar  Tourneforcianas  de  Don  Ca¬ 
simiro  Gómez  Ortega  ,  el  acedaraque  es  el  mismo  árbol  que  el  cinamomo. 

5  Aquí  se  lee  ^sí31  al  margen  del  original  y  en  el  cuerpo  de  la  Obra  nacham.  Es¬ 

te  ,  dice  allí  el  Autor,  es  conocido  entre  los  Arabes  por  el  y  asmo ,  del  qual  hay  blanco  y  ne¬ 
gro.  Que  también  le  llaman  sauce ,  según  sus  varias  especies  ;  de  las  quales  la  una  tiene  las 
hojas  mayores  que  las  del  almendro  ,  y  la  otra  á  que  dan  el  epíteto  de  vJ'iU»  ( varia  )  ,  tiene 
áspera  la  flor  ,  y  las  hojas  semejantes  á  las  del  olivo  ,  aunque  mas  anchas  y  mayores.  Go¬ 
lio  dice ,  que  el  es  specier  arboris  ex  qud  parantur  arcus.  Giggeo  dice  ,  que  este  es  el 

olmo.  Beithar  no  trae  este  nombre  ni  como  se  lee  también  en  el  cuerpo  de  la  Obra.  Pe- 
TOM.  I.  C 
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sauce  ,  el  manzano  de  Armenia  [6  alba- 
ricoquej  ,  el  durazno  ,  el  ciruelo  zarago¬ 
zano  [ó  damascencf]  1 ,  la  palma,  la  vid, 
el  avellano ,  la  caña  de  azúcar ,  la  mu¬ 
za  2 ,  la  caña  de  saetas  3 ,  el  fresno  4 ,  el 
plátano  5 ,  la  adelfa ,  la  zarza  ,  el  rosal 
silvestre ,  el  rhamno  ó  cambrón  6  *. 

El  capítulo  VIII  trata  del  conoci¬ 
miento  ,  modo  y  tiempos  de  inxertar  los 
árboles  que  entre  sí  tienen  cierta  especie 
de  amistad  £  ó  simpatía  y  conveniencia  J 
capaces  de  prestarse  utilidad  reciproca¬ 
mente.  Cómo  deben  cortarse  los  ramos, 
plumas  [ó  puas^]  para  el  inxerto,  y  cómo 
deben  guardarse.  Quáles  deban  escoger¬ 
se  para  el  inxerto  ,  y  cómo  se  han  de 
disponer,  adelgazándolas  para  inxertarlas. 
De  la  práctica  de  los  Nabatheos  en  la 
operación  de  los  inxertos  ,  que  es  el  que 
se  hace  en  hendidura  á  la  parte  alta 
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ro  trae  el  nombre  ^^*.33 ,  y  allí  mismo  dice  que  el^ÁJjO  es  el  qj/~V3  entre  los  Árabes  Es¬ 
pañoles  ,  y  el  ü¿a35  (  ú  olmo  )  entre  los  de  la  Iraka. 

1  Acaso  significa  el  ciruelo  en  género  j  pues  el  damasceno  es  señalado  por  los 

Árabes  Españoles  con  este  nombre  ^üa33  por  la  semejanza  de  estas  ciruelas  con  el  ojo 
del  buey.  También  el  citado  nombre  significa  el  peral. 

2  Es  conocida  entre  los  Syros  por  árbol  de  la  vida ,  cuyo  fruto  tiene  el  mismo  nombre. 
Según  Giggeo  también  significa  la  uva  damascena.  El  Autor  dice  en  el  cuerpo  de  la 
Obra ,  que  las  hojas  de  este  árbol  son  enormemente  grandes ;  pues  tienen  de  largo  doce  pal¬ 
mos  ó  quartas  ,  y  de  ancho  cerca  de  tres ;  que  es  árbol  que  pide  mucho  cuidado  ;  que  le  da¬ 
ña  el  viento  de  poniente  y  norte  ,  y  le  es  saludable  el  de  oriente  y  mediodia  ;  que  no  preva¬ 
lece  ,  ó  á  lo  menos  no  es  el  mejor  el  que  se  cria  en  tierras  frias  ,  añadiendo  que  esta  es  la  opi¬ 
nión  de  algunos  agricultores  Españoles  que  no  nombra.  Este  es  el  mismo  árbol  de  que  tra¬ 
ta  León  Africano  en  el  lib.  9.  Según  Christobal  Acosta  (  en  el  cap.  9  )  es  la  higuera  de  In¬ 
dias  ,  y  la  que  en  Guinea  llaman  banana. 

3  Léase  i_>L¿.x33  en  lugar  de  eL~33  ó  como  en  el  cuerpo  de  la  Obra. 

4  Dice  el  Autor  en  el  cuerpo  de  la  Obra  que  es  de  tres  especies  ,  una  infecunda  ,  y 

las  dos  hembras  ,  ó  productivas  de  fruto  :  el  de  la  una  de  estas  especies  es  gordo,  el  de  la 
otra  menudo,  llamado  de  los  Médicos^AsLasdi  (lengua  de  páxaro)  del  qual  se  hace 

uso  para  ciertas  enfermedades.  Véase  á  Laguna  annot.  al  c.  88  del  lib.  1  de  Diosc. 

5  ]^¿/a33.  Pero  en  la  Obra  se  lee  así  ]^a¿*i33  ,  y  allí  dice  el  Autor  que  significa  la  misma 

planta  que  los  Árabes  llaman  el  daleb ,  cuyo  nombre  significa  el  plátano. 

6  Ben-el-Beithar  citado  en  el  Golio  dice  que  es  arbor  spinosa  seu  rhamni  species  tertia.  De 
él  trata  Dioscórides  en  el  cap.  98  del  lib.  1  ,  cuya  descripción  se  halla  citada  en  la  Obra  del 
expresado  Ben-el-Beithar. 

*  Están  de  mas  aquí  los  nombres  siguientes  :  jhUuAH  y ^¿=33, 
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del  árbol ,  al  pie  del  mismo  y  en  sus  raí¬ 
ces.  De  la  de  los  Romanos  [[ó  Latinos]  que 
hacían  el  inxerto  entre  *  la  corteza  y  la 
madera  en  los  citados  sitios  del  árbol.  De 
la  de  los  Persas  que  inxertaban  de  canu¬ 
tillo  en  la  parte  superior  del  árbol  ,  y 
también  en  sus  raíces.  Del  inxerto  de  ca¬ 
nutillo  de  los  árboles  frutales.  De  la 
práctica  de  los  Griegos  que  inxertaban  de 
escudete  á  lo  largo  al  modo  de  la  figura 
de  la  hoja  del  arraihan  ,  en  quadro,  y  en 
círculo.  Del  modo  de  inxertar  de  tala¬ 
dro  un  árbol  en  otro ,  de  manera  que 
sin  dexar  de  producir  el  fruto  que  acos¬ 
tumbra  ,  lleve  también  aquel  de  cuyo 
árbol  se  hizo  el  inxerto  ,  6  que  siendo 
una  su  raiz  produzca  frutos  varios.  Del 
modo  de  inxertar  también  por  taladro  en 
el  pie  del  árbol  ,  sea  por  debaxo  ó  sobre 
la  tierra  ,  y  también  en  las  ramas.  Del 
inxerto  ciego  y  de  otros  semejantes.  El 
mismo  feliz  éxito  tienen  algunas  pepitas 
y  granitos  [inxeridos]  en  algunas  especies 
de  plantas ,  [como  la  de]  la  calabaza  en  la 
cebolla  silvestre  [ó  albarrana] ,  la  del  co¬ 
hombro  en  la  buglosa  [o  lengua  de  buey 
llamada  borraja];  la  del  melón  en  el  lycio 
6  fixacantha  ,  en  el  orozuz ,  el  moral ,  la 
higuera  y  otros  árboles  semejantes.  Re¬ 
fiérese  quanto  se  ha  dicho  sobre  estas  ope¬ 
raciones  ,  con  todo  lo  demas ,  cuyo  cono¬ 
cimiento  puede  ser  útil  y  provechoso  en 
la  materia.  Ultimamente  se  trata  en  este 
capítulo  de  la  edad  [  6  duración  ]  de  los 
árboles. 

El  capítulo  IX  trata  del  modo  y 
tiempo  de  talar  los  árboles.  Qué  árboles 
sufran  la  tala  ,  y  quáles  no.  De  la  poda 
de  las  vides  y  las  parras.  De  la  limpia  de 
las  vides  antes  de  la  poda.  Del  modo  de 
hacer  crecer  y  aumentar  los  árboles  con 
su  respectivo  cultivo  ,  supuesta  la  volun¬ 
tad  de  Dios. 
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El  capítulo  X  trata  del  cultivo  de 
las  tierras  de  arboledas  con  respecto  á  su 
calidad  y  á  las  plantas  que  en  ellas  hu¬ 
biere.  Del  tiempo  propio  para  esto  ,  ó 
disposición  en  que  ha  de  estar  la  tierra  al 
tiempo  de  la  labor.  A  qué  árboles  conven¬ 
ga  mucho  cultivo  ,  á  quáles  no ,  y  á  quá- 
les  un  cultivo  medio.  Y  de  la  elección  de 
jornaleros  para  la  agricultura. 

El  capítulo  XI  ^trata  del  modo  de 
estercolar  los  árboles  ,  tierras  de  plantío, 
y  tierras  calmas.  Qué  estiércol  correspon¬ 
da  á  cada  especie.  Del  modo  de  benefi¬ 
ciar  las  tierras  salobres  []ó  salitrosas]].  De 
la  cantidad  respectiva  de  los  estiércoles. 
En  qué  tiempo  y  cómo  debe  ser  el  ester¬ 
colo  ,  atendida  la  disposición  de  los  árbo¬ 
les  y  de  la  tierra  en  que  están  plantados. 

El  capítulo  XII  trata  del  riego  de 
los  árboles  ,  y  de  las  hortalizas  [ó  verdu¬ 
ras]]  ;  en  qué  tiempo  deba  darse  y  en  qué 
cantidad  ,  esto  es ,  á  qué  árboles  sienta 
bien  el  mucho  riego,  y  quáles  no  lo  per¬ 
miten. 

El  capítulo  XIII  trata  de  los  árbo¬ 
les  que  van  á  mencionarse,  y  son  el  ca¬ 
brahigo  ,  la  palma  temprana  ,  la  higue¬ 
ra  ,  el  durazno ,  el  granado ,  el  ciruelo ,  el 
peral ,  el  cerezo  ,  el  almendro  ,  el  nogal, 
el  alfónsigo ,  el  manzano  de  Armenia  [o 
albaricoque]] ,  el  olivo ,  el  manzano ,  el  cas¬ 
taño  ,  el  rosal ,  la  palma  común ,  el  cidro, 
el  naranjo ,  el  ciruelo  negro.  Cómo  se 
han  de  cultivar  estos  árboles  para  que  sus 
frutas  sean  de  gran  tamaño  ,  agradables 
al  gusto,  muy  dulces  y  abundantes  ,  con 
el  favor  de  Dios.  También  trata  de  los 
árboles  que  se  tienen  recíproco  amor  [ o 
simpatía]]  ,  y  de  los  que  por  el  contrario 
tienen  entre  sí  cierta  especie  de  antipatía 
[ó  aversión].  Del  modo  de  hacer  estos  úl¬ 
timos  útiles  ,  plantándolos  en  distancias 
proporcionadas. 

El  capítulo  XIV  trata  del  modo  de 
quitar  á  los  árboles  y  verduras  que  allí 
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se  mencionan  el  daño  ó  enfermedad  de 
que  fueren  acometidos  ,  como  el  manza¬ 
no  ,  el  ciruelo  damasceno  ,  el  naranjo ,  el 
cidro  ,  el  limón  ,  la  zamboa  ,  la  vid  ,  la 
higuera,  el  moral  [ó  morera],  el  olivo,  el 
granado  ,  el  durazno  ,  el  membrillo  ,  el 
almendro  y  el  nogal.  De  la  medicina  de 
las  berzas  y  verduras ,  y  cómo  se  reparen 
[los  árboles]  de  la  debilidad  [ó  desmedro], 
pasmo  y  atraso ;  y  dél  tafria  [ó  enferme¬ 
dad]  que  hace  desprendérseles  *  la  hoja. 
Del  modo  de  ahuyentarles  las  hormigas 
y  resguardarlos  de  este  daño  ;  y  del  que 
les  viene  del  yelo  y  de  los  malos  ayres. 
Y  cómo  se  repare  el  rosal  que  fuere  muy 
viejo  ó  endeble. 

El  capítulo  XV  trata  de  cierto  pri¬ 
mor  ó  cosa  graciosa  que  se  hace  en  algu¬ 
nos  árboles  y  hortalizas.  Lo  qual  consis¬ 
te  en  introducir  en  las  plantas  ciertos  olo¬ 
res  ,  dulzura  y  sabor  como  de  triaca  ,  y 
unir  en  las  frutas  la  dulzura  con  la  qua- 
lidad  de  remedio  purgante  ,  ya  en  todo 
el  árbol  por  una  especie  de  inxerto  ,  ó 
bien  en  alguna  de  sus  ramas  ;  y  lo  mis¬ 
mo  en  las  verduras  ú  hortalizas  respecti¬ 
vamente  ,  de  suerte  que  en  su  fruto  se 
note  y  aparezca  el  mismo  olor  y  virtud 
de  la  cosa  que  se  le  inxiera.  Qué  se  ha 
de  hacer  para  que  las  rosas  salgan  amari¬ 
llas  ,  ó  de  color  azafranado  y  celeste.  Có¬ 
mo  se  han  de  disponer  los  rosales  para 
que  echen  rosas  fuera  de  tiempo  ;  y  lo 
mismo  los  manzanos  por  respecto  á  su 
fruto.  Quáles  deben  ser  las  disposiciones 
para  hacer  que  en  las  manzanas  aparezca 
como  especie  de  inscripciones  ,  y  aun 
otras  imágenes  [ó  figuras] ;  y  lo  mismo  en 
los  membrillos  ,  los  peros  ,  los  melones  y 
los  cohombros  ,  hasta  imprimir  en  estos 
frutos  la  figura  que  se  quisiere *  1 * 3 .  Qué 
debe  hacerse  para  que  salgan  largas  las 
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uvas  y  sus  racimos  6  gajos  tan  apretados, 
que  parezcan  un  grano  solo  ,  y  en  ellos 
haya  uvas  de  varios  colores.  Qué  debe 
hacerse  quando  se  plantan  las  vides,  para 
que  las  uvas  no  tengan  granillos  ;  y  en 
las  higueras  para  que  los  higos  aparezcan 
en  sus  ramas  de  varios  colores  ,  de  suer¬ 
te  que  en  una  misma  planta  se  descubra 
esta  variedad.  Cómo  deba  disponerse  el 
alhelí  para  que  salga  disciplinada  su  flor 
con  la  variedad  de  negro  y  blanco.  Có¬ 
mo  se  planten  al  rededor  de  las  albercas 
los  naranjos ,  arrayanes  y  otros  árboles  se¬ 
mejantes.  Ademas ,  qué  debe  hacerse  para 
que  nazca  y  se  levante  de  una  misma  raiz 
un  conjunto  de  lechugas ,  acelgas  y  otros 
géneros  de  hortalizas.  Ultimamente  cómo 
deban  disponerse  los  nabos  y  los  rábanos 
para  que  se  produzcan  mayores  que  los 
que  comunmente  se  conocen.  Y  cómo  se 
puede  tener  eneldo  y  cilantro  [ó  culan¬ 
tro]  sin  sembrar  su  grano  ó  semilla. 

El  capítulo  XVI  trata  del  modo  de 
encerrar  [ó  guardar]  las  semillas  y  las  fru¬ 
tas  frescas  y  secas ,  y  lo  mismo  los  higos. 
Cómo  se  han  de  guardar  las  manzanas, 
las  peras  ,  los  membrillos  ,  las  cidras  ,  las 
granadas  ,  las  ciruelas  damascenas  ,  lla¬ 
madas  negras  y  de  ypasa  ,  las  cerezas  ,  las 
uvas  ,  las  bellotas  ,  las  castañas  ,  los  pis¬ 
tachos  ,  el  trigo ,  la  cebada  ,  las  lentejas, 
las  habas ,  la  harina  y  las  simientes  de  las 
verduras  que  hayan  de  sembrarse,  las  ro¬ 
sas  secas  ,  y  el  agua  destilada  de  ellas. 
Finalmente  el  modo  de  guardar  ó  con¬ 
servar  ciertas  cosas  verdes ,  echándolas  en 
vinagre  para  comerlas  recientes  fuera  de 
su  tiempo. 

El  capítulo  XVII  que  es  el  prime¬ 
ro  de  la  segunda  Parte  de  esta  Obra ,  tra¬ 
ta  del  modo  ,  tiempo,  ventaja  y  benefi¬ 
cio  de  la  labor  que  llaman  volver  la  tier¬ 
ra  ,  y  la  conveniente  disposición  que  se 
le  da  con  ella  después  de  cansada. 

El  capítulo  XVIII  trata  de  los  _ 
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granos  y  legumbres  que  hacen  holgar  la 
tierra  ,  y  la  benefician  quando  en  ella  se 
siembran.  De  la  elección  de  las  simien¬ 
tes  ó  modo  de  conocer  las  que  son  bue¬ 
nas  por  medio  de  hacerlas  nacer  para  dis¬ 
tinguir  así  las  que  son  sanas  de  las  que 
hubieren  contraido  alguna  calamidad  6 
corrupción.  De  los  ayres  convenientes  á 
las  sementeras  y  de  la  especie  de  semilla 
que  corresponde  sembrar  en  cada  especie 
de  terreno. 

4  «• 

El  capítulo  XIX  trata  del  tiempo 
y  modo  de  hacer  la  sementera,  especial¬ 
mente  la  de  trigo ,  cebada  común  ,  ceba¬ 
da  mondada  ó  de  Capadocia  1  ,  cuyo  gra¬ 
no  juzgo  ser  el  que  llaman  los  Nabatheos 
[o  Caldeos]  el-cali  y  el-ascaliat  que  es  el 
condros  griego  ,  y  también  juzgo  que  es 
el  llamado  en  Nabatheo  huchaki  y  thar- 
mir  ,  que  en  la  misma  lengua  me  parece 
se  llama  también  thormaki.  También  se 
trata  en  este  capítulo  de  las  semillas  que 
corresponden  para  las  sementeras  tempra¬ 
nas  ó  tardías.  De  la  medida  ó  proporción 
de  las  semillas  con  respecto  á  la  disposición 
de  la  tierra  donde  se  hubieren  de  sembrar. 

El  capítulo  XX  trata  del  modo  y 


j  (Jo; MI 


CájIa33  ^3s_jí_a3  L^aaaÁj^  0.a:sJ3 


¿!_i3  L^aa)  &ájLaj3 

1_a>  ¿sjSisoj)  <¿c3^j.)J  vJésUJl  <5^ 


^—A)  L_^.a=Sn31  (J-A5  J'— 3 

^33  Jo;M3 

¿c3^)J3  ^avU33  «J-J3 

J  J.*» 33  tg*á 

a_33  ó!a¡sJ3  cáX**.33^  ^as5^>3^ 

^jX^=33  XaLaáJLj 

¿L_a_L _ a_á_JU 


_ & _ AAA _ i  <Ü3 

^—A»  ¿,ac3J.J  ^-é=Aj  Ia>^  ¿!aLlaa3J 

í)Iaac3_5  j_^/a33  I^Xa>  ^§>a33 

•$.  L^a¿  jcXax  JojM3 

J. — 4 — s_33  ¿!_¿_a>  A  s?-33  v^33 


i  Abu-Hanifa  citado  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  dice  que  la  xe/í#  es  especie  de  cebada, 
que  después  de  desnuda  de  toda  su  cáscara  no  se  distingue  del  trigo  ;  la  qual  se  cria  en  la  Per- 
sia ,  y  es  de  dos  especies  ,  llamada  de  aquellos  naturales  lofhat  que  se  interpreta  cebada 
desnuda  ó  mondada  :  ¿Xf  ^/O  (^.AJ  <Ju.A3  jJt)  C>Xmj 

*  J>33  ^j-ají<a.33  yvA^v,¿ SJ  a^.áX.33  ^  ^^J.33  cáaj^  U**.  ^.a31í=>  Gafiki, 

citado  allí  mismo  dice  ,  que  Galeno  en  el  libro  de  los  medicamentos  la  llama  UaL  ;  pero 
que  Dioscórides  no  la  llama  con  este  nombre,  sino  con  el  de  ^Ac^h  (trago).  Este  pues,  según 
la  cita  de  Ben-el-Beithar,  dice  JUi  ^x33  <_^.a^.33  ^ai  ^asúa:}}  J.Cá.3  éX>^¿  ^acV^L, 

^j-LiaXÍ  ^j-aXa)  jSb  tdlóJjj  ÜUsJÜi  ÍjjS~ ^jJC  aa¿  Ia>^.aÍo  I^áa)  30-c  (Lai)  J'.Xj  J-AOa. 

Según  la  interpretación  de  Laguna  ,  el  trigo  (  dice  Dioscórides  )  parece  en  la  figura  al 
condro.  No  mantiene  tanto  con  harto  como  la  zea  por  las  muchas  granzas  que  tiene  ,  y  así 
se  digiere  difícilmente  ,  aunque  tiene  facultad  de  ablandar  el  vientre  ( lib.  2,  cap.  84).  Laguna 
añade,  que  esta  es  una  especie  de  espiga  en  nuestros  tiempos  no  conocida  por  estas  partes.  Con 
todo  ,  conjeturo  por  el  nombre  árabe  selta  y  el  nabatheo  ascaliat ,  que  esta  especie  de  gra¬ 
no  es  la  spelta  del  latino  vulgar ,  y  la  escaña  de  Covarrubias  $  ó  lo  que  en  Asturias  llaman 
escanda ,  y  en  otras  partes  escandía  :  la  qual  ,  según  dice  el  P.  Sarmiento  en  una  de  sus 
Obras  m.  ss. ,  es  especie  de  trigo  propia  de  aquel  Principado  ,  media  entre  el  trigo  y  la 
cebada. 
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tiempo  de  sembrar  el  arroz  ,  el  mijo  ,  el 
panizo ,  las  lentejas  ,  las  arvejas  [ó  guisan¬ 
tes^]  ,  los  frísoles  de  Turquía  [judías  ó  ju- 
digüelos]  1  de  riego  y  de  secano;  y  de 
la  calidad  de  la  tierra  que  corresponde  á 
cada  especie  de  semilla. 

El  capítulo  XXI  trata  de  la  siembra 
de  legumbres  en  regadío  y  secano  ,  como 
son  las  habas ,  los  garbanzos ,  los  altramu¬ 
ces  ,  la  alholba  ,  los  yeros  y  el  alazor. 
Del  tiempo  de  sembrar  y  conocimiento 
de  las  tierras  idóneas  para  estas  semillas. 

El  capítulo  XXII  trata  de  la  siem¬ 
bra  del  lino  ,  cáñamo  y  algodón  ,  de  la 
cebolla  del  azafran ,  de  la  alheña ,  de  la 
rubia  de  los  tintoreros ,  del  samrá  [ó  jun¬ 
co  oloroso]]  ,  de  la  mielga  ó  alfalfa  ,  []de 
la  yerba  ó  planta  llamada]]  espina  de  co¬ 
dornices  2 ,  y  de  las  adormideras  blancas. 
Cómo  deba  esto  sembrarse  de  secano  y  de 
regadío,  y  de  la  tierra  que  le  conviene. 

El  capítulo  XXIII  trata  de  las  hor¬ 
talizas  y  tierra  correspondiente  á  ellas ,  y 
modo  de  sembrarlas.  Quáles  deban  tras¬ 
plantarse  ;  y  qué  tiempo  han  de  perma¬ 
necer  en  la  tierra  hasta  que  habiendo  lle¬ 
gado  á  [competente]]  sazón  sean  arranca¬ 
das  ;  explicando  esta  doctrina  con  obser¬ 
vaciones  comunes  [á  todas]]  ,  y  particu¬ 
lares  [ó  respectivas  á  cada  una].  En  cu¬ 
ya  atención  se  trata  de  la  lechuga ,  la  en- 
divia  [ó  escarola]  3,  la  verdolaga,  el 


J^}¡\  ¿. _ Jí, 

1  *>j  hgXc3j )  '¿2jsíx>j  Usu* 

V-  fT/aj 

33  Uíú,  ^LLidl 

— 33^ 

,^aJ3  A«*oj3  óisj.sue^  tíUd 

tjj--  ^ 

i¿)1.a¿==i33  l_>Ia33 

’¿j.¿33^  <j.á:©.33^ 

(jj— a.  33  vSj — <C^a¿/a¿33^  ^I^jaa33^ 

^$*33  ¿ksoj  <JoajV3 

■¥■  L_g_3  ^X/a!»  ^_,a33  1^3  '¿SjStsoj  LaÁm. 

31¿¿o3  CÓU33  c_»U33 

L-g-A-ídjJ  ^  ¿X,¿Aá=^ 

^.£=3^  L^a/o  (¿)3  ^-X^aj  Laj 

L^_¿_la ~3j  l^£=3^e3  cksj  ^33  3 

L— j'3e^.¿AJ  ^Xe  lÁa->3  d^¿33j  ^X^.^.33  J^.¿31_j 
— 33  ¿3_c3^j  ^  v3^~ 33  tillo  ^p-A> 

*  X  33^  1  lAwJl  ■  .w. 


1  Estas  dos  especies  de  legumbres  que  pertenecen  á  un  mismo  género,  son  significadas  por 

este  nombre  común  Laj^XIí  ,  según  consta  de  la  autoridad  de  Gafiki  citado  por  Ben-el-Bei- 
thar  :  (^¿Xa^)  ^.¿aX^  ^^.^33 _ytj  (J^c  ¿A  <úX¿j  L^jO.^3  Laj^X35  (lege 

esmilace ).  Véase  á  Dioscórides  lib.  2  ,  cap.  99  y  135. 

2  ^.a-^üJJ  Spá#  De  estos  tres  modos  se  escribe  en  el  códice  es¬ 

ta  palabra. 

3  Según  Golio  la  dicción  árabe  ^j^.a>J3  el-sarís  significa  impotens  ad  venerem  ,  ni  le  se¬ 

ñala  otro  significado.  El  Autor  trata  en  el  cuerpo  de  la  Obra  de  cierta  especie  de  hortaliza 
llamada  Lj^á^J  el-hindaba  ,  de  que  aquí  no  hace  mención  ;  la  qual  significa  la  endivia.  Es  pues 
verosimil  que  aquella  voz  signifique  lo  mismo  que  esta  segunda  ,  y  que  los  Arabes  llamen 
á  esta  planta  con  dichos  dos  nombres.  La  endivia  silvestre  ó  achicoria  es  llamada  en  ára¬ 
be  ó  v-  Véase  á  Ben-el-Beithar  fol.  183  ,  y  290  vuelta.  De  esta  planta 

hace  mención  nuestro  Autor  en  el  cap.  29. 


bledo,  el  armuelle  [ó  yerba  de  S.  Juan], 
la  espinaca  1 ,  la  col  [6  berza]  ,  la  berza 
marina  [ó  soldanela]  2  y  la  acelga.  Del 
tiempo  de  sembrar  estas  hortalizas ,  y  ca¬ 
lidad  de  tierra  que  corresponde  á  cada 
especie. 

El  capítulo  XXIV  trata  de  la  siem¬ 
bra  de  las  hortalizas  de  raiz  [ó  cepa]  y  se- 
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-ja — S  — X33  Lg.ó)3  '¿¿jjzscj 
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mejantes ,  tales  como  los  nabos  ,  las  zana-  .  ,<  ,  ,, 

•m  .¡©..VavJ)  V¿Ul3^  ^1^0 

horias  ,  los  rábanos,  las  cebollas,  los  ajos,  "  ' 


los  puerros ,  las  cariotas  [6  zanahorias  sil 
vestres]  3  ,  las  chirivias  4  y  la  pimienta 
negra. 

El  capítulo  XXV  trata  de  la  siem- 


J~:sJt33^ 

1  i  yL-JÍ 


bra  del  cohombro ,  el  melón,  la  sandía,  el 
melopepon  £ó  melón  pequeño]  s,  el  ^L-s_^J3^  ^l_¿_x33^  ¿Vodi^  ^  UL¿_33 


1  En  el  cuerpo  de  la  Obra  se  lee  en  lugar  de  ¿Lá/~V5. 

2  Aquí  la  llama  y  en  la  Obra  L*a¿a33.  En  el  cap.  2  se  lee  del  primer  modo. 

Meninschi  dice  que  esta  es  la  berza  marina  ó  pompeyana.  Acaso  es  el  repollo  ó  la  col  cres¬ 
pa  que  algunos  llaman  de  pella ,  ó  la  coliflor. 

3  :  en  Golio  se  halla  así  Jj'Lsuidi  9  aunque  aquel  nombre  puede  ser  plural  ,  y 

este  su  singular.  De  este  último  dice  Golio  que  es  Pastinaca  silvestris  species  (  zein  )  de¬ 
scripta  á  Rawolfio  Itinerarij  pag.  74 ,  ita  ut  videatur  es  se  quasi  caucalis.  Dioscor.  II  169  ,  sed 
alia  forma  illam  describit  Ibn  Beitb.  ex  Ibn  Wafid ,  scilicét  ,  foliis  feeni  Graci,  flore  viola  ,  sed 
majore  ;  cui  semen  succedit  nigrum  ciceris  magnitudine  ,  atque  humore  nigricante  plenum.  En 
el  apéndice  dice  citando  á  Camus  que  es  el  Sisarum  Syriacum  de  Rawolf ,  esto  es ,  la  chiri- 
via  syriaca.  Acaso  es  la  cebolla  albarrana ,  ó  mas  bien  el  pancracio  ó  scila  menor  ;  de  las  qua- 
les  dos  plantas  trata  Dioscórides  en  el  lib.  2,  cap.  162  y  163.  La  primera  es  llamada  de  los 
Arabes  Si  es  la  caucalis  ó  caucálide  del  mismo  Dioscórides  (lib.  2  ,  c.  128) ,  es  ,  según 

el  Anotador  Laguna  ,  la  planta  llamada  quixones  ó  pie  de  gallina.  La  dificultad  que  hay  en 
fixar  la  especie  de  planta  que  significa  aquel  nombre  combinando  las  descripciones  que  de 
ella  hacen  los  mencionados  Autores  ,  consiste  en  que  ninguno  de  ellos  dice  que  cuelga  de 
los  árboles ,  como  afirma  nuestro  Autor  en  el  cuerpo  de  la  Obra. 

4  Raphelengio  en  su  Diccionario  lee  y  no  uolípl!  como  aquí  y  en  el  cuerpo  de 

la  Obra.  De  aquel  dice  el  citado  Autor  ,  que  es  cierta  yerba  semejante  al  nabo.  Lo  mismo 
se  colige  de  la  descripción  de  Abu-el-Jair  ,  el  qual  añade  ,  que  es  semejante  á  la  muza  (esto 

es  á  su  fruto  )  ,  pero  mas  pequeña.  En  la  traducción  castellana  de  Dioscórides  por  Lagu- 

/ 

na  ( lib.  2  ,  cap.  1  o  5 )  ,  se  dice  que  esta  planta  es  llamada  de  los  Arabes  cuicas  j  mas  parece 
que  debe  ser  curcas. 

5  Léase  jIáXM  ó  jA¿á35  en  lugar  de  El  primer  nombre  significa  la  mandragora  ,  se¬ 
gún  Camus ,  y  también  lo  que  ,  esto  es  ,  cierta  especie  de  melón  pequeño  al  modo 

de  la  coloquíntida  ó  tuera ,  oloroso  y  con  las  estrías  ó  canalitas  que  forman  sus  cascos ,  ver¬ 
des  ,  amarillas  y  bermejas  ,  según  dice  Gieuhar  ,  citado  en  el  Diccionario  de  Golio  :  el  qual 
melón  quando  maduro  se  semeja  mucho  en  su  tamaño  ,  color  y  olor  á  unos  membrillos  gran¬ 
des  que  crecen  en  Apulia  y  Calabria  ,  como  dice  el  Doctor  Laguna  en  la  annotacion 
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pepino ,  la  calabaza  ,  la  berengena ,  la 
coloquintida  [calabaza  silvestre  ó  tue- 
ra] ,  plantas  llamadas  de  jior.  Del  tiem¬ 
po  en  que  deben  plantarse ,  y  conoci¬ 
miento  de  la  tierra  que  á  cada  una  cor¬ 
responde. 

El  capítulo  XXVI  trata  de  la  siem¬ 
bra  de  las  plantas  de  cuya  semilla  se 
hace  uso  para  sazonar  las  viandas  y 
para  algunos  remedios ,  como  los  comi¬ 
nos  ,  la  alcaravea ,  el  agenuz  [ó  negui- 
11a]  1  y  el  mastuerzo ,  el  anís  [6  matala¬ 
húga]  z,  el  cilantro  [ó  culantro] ,  el  hi¬ 
nojo  hortense  3  y  silvestre ,  la  mostaza, 
el  anis  [ó  matalahúga]  silvestre  4,  el  er- 
vatu  5  y  la  alcaravea  griega  6 .  Del  tiem¬ 
po  en  que  cada  una  de  estas  cosas  ha  de 
sembrarse  ,  del  conocimiento  de  la  tierra 
que  corresponde  á  cada  especie  ,  y  qua- 
les  deban  sembrarse  en  regadío  ó  en  se¬ 
cano. 

El  capítulo  XXVII  trata  del  mo¬ 
do  de  sembrar  el  ocymo  [ó  albahaca]  y 
otras  plantas  olorosas  ,  como  el  alhelí, 
la  azucena,  la  nimphea  [nenúfar  6  escu¬ 
dete]7,  la  yerba  puntera  [ú  ojo  de 
buey]  8 ,  el  narciso  blanco  ,  amarillo ,  y 


¿—Sj — 

i  — r—3 e L 3 5  c_>L«J3 

¿! — i — .w..- — 33  ^j^y_A_33  c> 3^3  coIá$J3 
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al  cap.  124  del  lib.  2  de  Dioscórides.  El  segundo  nombre  ^Uú33  viene  á  significar  la  misma 
planta  ,  según  la  descripción  que  de  ella  hace  nuestro  Autor  en  el  cuerpo  de  la  Obra. 

1  Los  Latinos  le  llaman  nigella.  (  Los  Franceses  nielle  )  :  Non  ea  (  dice  Guarini  Diction. 
Hebraic.  p.  2224  )  quce  ínter  frumenta  crescit  (  poyvrete  ,  poyvriton)  . . .  planta  flore  c cerúleo 
stellato  . .  .  cujus  pistillum  abit  infructum  .  . .  nigro  semine  ,  unde  ( secundum  R.  Salom.')  d  se¬ 
mine  cymini  differt. 

2  Golio  lee  no  como  aquí  se  escribe. 

3  Aquí  se  nota  alterada  la  dicción  árabe.  Debe  pues  leerse  g.iljj3y33  por  g-ihy y33  se¬ 
gún  Golio. 

4  Jj¿.fr33  :  también  esta  dicción  está  viciada.  En  el  cuerpo  de  la  Obra  se  lee  cuya 

lección  es  la  que  á  mi  parecer  se  debe  preferir,  no  dando  aquella  buen  sentido. 

5  Llamado  de  los  Latinos  suffittus  Gordiceus  ,  et  peucedanum.  De  él  trata  Dioscóri¬ 
des  lib.  3  ,  cap.  86. 

6  Los  Latinos  la  llaman  carum  Grcecum.  En  el  cuerpo  de  la  Obra  se  dice  que  liLoJ>¿33 
es  la  alcaravea  silvestre. 

7  De  ella  trata  Dioscórides  lib.  3  ,  cap.  143.  Es  la  alcaravea  silvestre. 

/ 

8  O  manzanilla  loca,  Véase  á  Dioscórides  lib.  3  ,  cap.  150.  Los  Latinos  la  llaman  buph- 
thalmum.  Algunos  juzgan  que  es  el  sedum  y  leba  latino. 
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macedonio  1 ,  el  chrisantemo  [6  matrica-  u  ^  u-,  o  ,0 

ria^J  2  ,  la  rosa  canina  3 ,  la  violeta ,  el 

torongil  4,  la  yerba  buena  ,  el  almora-  p. — ¡ — * — ¿-J Sj 

duz  5  ,  el  maro  ,  Qmiaro ,  salvia  6  mar- 

rubioj  6  ,  la  albahaca ,  la  malva  silvestre  Oí — ^ ^ jj — i — 

1  No  trae  Golio  este  nombre.  En  el  cuerpo  de  la  Obra  dice  el  Autor  ,  que  es  cierta  es¬ 
pecie  de  narciso  traido  de  Macedonia  y  región  de  Alexandría.  Así ,  podemos  llamarla  ,  aten¬ 
dido  su  origen  ,  el  macedonio  ó  macedónico ,  que  es  lo  que  suena  también  la  dicción  árabe 
makedunas. 

2  Golio  dice  que  es  el  griego  :  ignis  colore  prceditus  ,  fulvus  ,  rutilas, 

pro  quo  et  notnen  floris  ,  qui  fulvo  ,  seü  anthracino  colore  micat ,  in  medio  orbiculum  ni- 

grum  habens  :  geminam  ejus  speciem  statuunt  plerique  ,  unam  fulvam  ,  alteram  rubram.  Sed  cum 
Isahac  Ibn  Amram  ad  genera  okwám  ,  id  est  ,  parthenij  referunt  complures  ;  quod 

tamen  minimé  quadrat  cum  notis  ,  quas  suprd  dixi.  At  Zeinathar  ,  qui  Persa ,  prorsus  contendit 
veram  esse  rhceadis  ,  seú  ,  argemonce  speciem.  Esta  ,  según  Nebrija  ,  es  cierta  yerba  silvestre 
semejante  á  la  adormidera.  Isaac  Ben  Amram  citado  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  (  pág.  7 
vuelta  )  dice  que  esta  planta  es  especie  de  okwám  ;  que  una  tiene  amarilla  la  flor  ,  y  ro- 
xa  la  otra.  Ebn-Hanáh  añade ,  que  el  centro  de  ella  ó  boton  es  de  color  de  oro ,  y  su  ca¬ 
bezuela  negra.  Aben-Hanjal  dice  que  es  planta  que  crece  á  la  altura  de  un  codo ,  y  que  su 
flor  es  el  el-babunej  (  ó  manzanilla  ).  No  cita  Ben-el-Beithar  para  esta  planta  á 

Dioscórides  ,  que  trata  de  ella  en  el  lib.  4  ,  cap.  59  ,  y  dice  ser  el  chrysantemo  ,  esto  es, 
aquella  especie  que  tiene  la  flor  dorada  ó  amarilla.  Véase  al  mismo  Dioscórides  lib.  3  ,  cap. 
148  y  149. 

3  Nebrija  no  hace  mención  en  su  Diccionario  de  esta  rosa  ;  mas  sí  de  la  asinina  que 

es  la  flor  de  la  peonía  :  se  duda  si  el  nisrín  signifique  también  esta  última  espe¬ 

cie  de  rosa ,  ó  si  la  canina  y  asinina  sean  en  realidad  una  misma  planta.  En  el  cuerpo  de  la 
Obra  dice  el  Autor  que  es  rosa  silvestre  distinta  de  la  que  conocen  los  Médicos  por  aquel  nom 
bre.  Isaac  Ben  Amram  citado  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  ,  dice  que  es  la  rosa  blanca ,  cuyo 
árbol  es  semejante  al  rosal  común  ,  llamado  de  algunos  chinesco. 

4  Aquí  el  copiante  corrompió  la  dicción  escribiendo  por  De  este  úl¬ 

timo  modo  se  lee  esta  voz  en  el  discurso  de  la  Obra  en  el  códice  original ,  que  el  copiante 
corrige  siempre  equivocadamente  por 

5  En  el  original  se  lee  ,  y  en  la  copia  que" debe  corregirse 

Los  Griegos  llaman  á  esta  planta  samsucum  ,  los  Latinos  majorana,  amar  acus  ,  ó  amarachus.zzz 
También  hace  mención  el  Autor  en  el  cuerpo  de  la  Obra  de  con  esta  variante 

,  y  dice  que  significa  lo  mismo  que  mardakúch.  Nosotros  ,  tomándolo  del  árabe, 
llamamos  á  la  mejorana  ,  almoradux. 

6  En  árabe  el  maru  ó  el  maro.  Así  llaman  también  á  una  yerba  olorosa  en  algunas  par¬ 
tes  de  Andalucía  ,  nombre  quizá  tomado  de  los  Arabes.  En  efecto  Golio  dice  ,  que  es  cier¬ 
ta  especie  de  yerba  olorosa  ,  lo  que  conviene  muy  bien  á  la  que  conocemos  por  maro.  Ne¬ 
brija  dice  ,  que  este  es  cierta  yerba  nitrosa.  Olao  Celso  en  su  Obra  de  Plant.  S.  S.  dice 
(tom.  i  ,  pág.  419),  que  según  Abul  Fadlio  ,maru  es  voz  Nabathea  (  ó  Persiana  según  otros) 
de  cierto  género  de  planta  que  contiene  baxo  de  sí  muchas  especies.  Añade  ,  que  el  Glosa¬ 
dor  del  Talmud  (  ad  Tract.  Shabbat )  la  expone  por  la  salvia  :  que  Castell  quiere  sea  el 
marrubio  :  que  muchos  la  tienen  por  una  especie  de  mejorana  5  y  que  todos  los  Botánicos 
la  distinguen  del  hissopo. 

TOM.  I.  I)  2 
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[ó  malvavisco  J|  1  ,  el  rosal  de  adorno  2,  ¿!_J — jJ) — 33  ^—4 — L_¿^3 3^ 

la  malva  común  3  ,  la  cordobesa  y  la 

siciliana ,  la  accacia  4  y  la  alhucema  s.  ^ ^X_á_*a33^  vj-^ 

1  Según  Ben-el-Beithar  es  la  althea  de  los  Latinos  ;  y  según  Golio ,  nombre  de  una  plan¬ 
ta  con  que  se  lava  la  cabeza.  Véase  á  Dioscórides  comentado  por  Laguna  lib.  2  ,  c.  109. 

2  En  árabe  ¿y>y33  Se  duda  si  por  este  nombre  entienda  el  Autor  alguna  especie 
determinada  de  rosa.  En  el  discurso  de  la  Obra  solo  dice  que  con  estas  flores  suelen  ador¬ 
narse  las  mugeres. 

3  En  el  cuerpo  de  la  Obra  no  hace  mención  de  vJSjL-^33.  En  su  lugar  ,  según  pare¬ 
ce  ,  se  lee  el  nombre  ,  que  significa  el  pepino  ó  cosa  selecta  y  escogida  ,  y  á  la 

planta  significada  por  él  se  aplican  los  epitetos  ó  adjuntos  de  Cordobesa  y  Siciliana. 

4  Cotejada  la  descripción  que  Golio  hace  de  este  nombre  ¿>*33  y  la  de  nuestro  Au¬ 
tor  en  el  cuerpo  de  la  Obra  con  lo  que  Dioscórides  dice  de  la  accacia  en  el  cap.  93  del 
lib.  1  ,  se  convence  que  no  puede  significar  aquí  dicho  nombre  planta  diferente  de  esta.  Go¬ 
lio  dice ,  que  es  fructus  arborum  spinosarum  et  pumillarum ,  quce  sUac  ( idaton )  dicuntur  ;  y 
nuestro  Autor  afirma  ,  que  el  fruto  de  ella  contenido  en  vaynillas  es  semejante  al  altramuz, 
y  su  flor  blanca  y  de  un  olor  suave  &c.  Dioscórides  dice  de  la  accacia ,  que  es  como  un  ar- 
bolillo  espinoso  ,  muy  poblado  de  ramos  ,  los  quales  no  se  extienden  derechos  ,  y  que  produce 
blanca  la  flor  ,  y  su  fruto  es  semejante  á  los  altramuces ,  encerrados  en  ciertos  hollejos. 

5  En  el  cuerpo  de  la  Obra  se  lee  £^sJ3  $  mas  como  allí  se  advierte ,  es  lección  altera¬ 
da  que  debe  corregirse  por  esta  ,  según  aquí  se  lee.  Es  de  advertir  que  los  dos  nom¬ 

bres  alterados  que  allí  mismo  se  expresan  en  dos  artículos  seguidos ,  á  saber  ^sJ3  y  ^a-3^33 
no  significan  plantas  diferentes.  Es  cierto  que  Ben-el-Beithar  trata  de  ^-¿*33  y  La>J).i¿v33  co¬ 
mo  de  dos  plantas  distintas  5  por  cuyos  nombres  acaso  parecería  á  alguno  deber  corregirse 
los  expresados.  Pero  á  mí  me  parece  ,  que  á  lo  ménos  en  el  concepto  de  Ebn-el  Awám  no 
significa  uno  y  otro  mas  que  una  sola  planta  5  y  para  juzgarlo  así  me  inclinan  especial¬ 
mente  estas  dos  razones.  La  primera  es  ,  que  el  segundo  Artículo  en  que  se  lee  ^y<>3).¿¿.3i 
es  continuación  de  la  materia  del  primero  en  que  se  lee  ,  cuyo  título  ó  argumento 

es  sobre  el  modo  de  sembrar  aquella  planta  ^s\33  ¿cly  ^  y«.si33  3_*>' ¡j  ,  y  el  del  segun¬ 
do  sobre  el  cultivo  que  debe  dársele  ^A>3).rsJ3  ^  ¿¿/o  Lobj  5  donde ,  como  se  ve ,  fal¬ 

ta  la  dicción  que  nunca  omite  el  Autor  quando  empieza  á  tratar  de  planta  distinta.— 
La  segunda  y  mas  fuerte  razón  es  que  lo  que  Ben-el-Beithar  dice  de  ^>rsJ3  y  £>^3  lo  aplica 
Ebn-el-Awám  á  ^/ojy^.33  ó  ^a>3^35.  Aquí  dice  del  primer  nombre ,  citando  á  Ebn-Wahchiat 

que  es  *  3.  —  ^^>*^33  ^ o  t 3  t  á  ^ 

^•$2  ..........  (jj).3 

^¿33  ^  OcVsvj  ^_y35  . ^ 

y.>.  Estas  mismas  expresiones  casi  á  la  letra  se  hallan  en  el  cuerpo  de  la  Obra  en  el 
Artículo  en  que  Ebn-el-Awám  trata  de  ^.^¿03  •  sí  bien  algunas  algo  alteradas  ,  y  otras  con 
diferente  órden  ;  las  quales  se  copian  aquí  para  que  el  erudito  lector  pueda  cotejarlas  con 
las  de  Ben-el-Beithar :  J — j  <új.3j  y¿9-33  ójj  ‘-’bó  3 

<u  L^ki3j . ^l/a¿3  ¿.3  . .  g.^.ij.x33  (jj3 

yj  ( lege  >y3J3  ^33  j  vjy*ssj  yjJ3  ^J3  y^y^  i^~áá33  ^33 ^3 

&c.  En  el  Diccionario  de  Golio  no  se  encuentra  ^¿¿03  ‘  pero  sí  y  ¿bcjysJJ 

que  según  Gieuhar  allí  citado  es  ^>*33  (  violeta ,  ó  alhelí  silvestre ).  Lo  mismo  dice 

Ben-el-Beithar.  r=z  La  única  ó  mas  fuerte  razón  contra  la  identidad  de  estos  dos  nombres 
es ,  que  Ben-el-Beithar  tratando  de  ^y.^33  (  ó  £>^33  )  dice  que  el  color  de  su  flor  es  vio- 
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Del  tiempo  en  que  deben  ponerse  estas 
plantas ,  y  que  tierra  les  convenga. 

El  capítulo  XXVIII  trata  de  la 
postura  de  algunas  plantas  que  suelen 
ponerse  en  los  jardines ,  colocándolas  de 
tal  manera  que  ofrezcan  á  la  vista  un 
prospecto  variado.  Tales  son  [por  exem- 
plo]  el  glaucio  1 ,  la  cinara  [ó  cardo] ,  la 
ruda  2 ,  el  apio  hortense  [ó  peregil]  3 ,  el 
glasto  [ó  pastel  de  teñir]  4,  el  orégano  s, 


2  9 

V-  <J.~¿o;3  '¿.¿j—Sí—rOj  villÓ 
■■«A*— '“s — 33^ 

— aj  Ol— (3  ’ic 

o-  -  ó  _  33^  LCa/oI^J} 

^ _ ss__ai3^  d — t — *— ij— ^==— 33^ 


letado  ,  y  mejor  que  el  de  la  violeta :  y  tratando  de  ó  ,  dice  que  tiene  ro- 

xa  la  flor.  Pero  hallándose  en  nuestro  Autor  cambiadas  estas  descripciones  ,  se  infiere  que 
en  su  concepto  dichos  dos  nombres  significan  una  sola  planta,  y  de  flor  azul  ;  pues  del 
primero  ,  esto  es  ,  de  ^>^33 ,  dice  que  es  la  azucena  de  este  color  y  del 

segundo  ^A>3j.¿d3 ,  que  su  flor  es  de  color  violetado,  y  aun  mejor : 
g.-«.¿AA.33  (^.3  ^.a>. 

1  En  el  cuerpo  de  la  Obra  dice  nuestro  Autor ,  citando  á  Abu-Abdalah-Ebn-el-Fasél, 
que  L^aa»UJ3  es  especie  de  ,j¿L=^.¿.:¿J3  (  ó  adormidera  ) ,  y  que  el  color  de  su  flor  es  semejante 
al  del  azafran  disuelto  en  agua.  Ben-el-Beithar  dice  que  es  semejante  esta  planta  á  la  ador¬ 
midera  litoral ,  que  sin  duda  es  el  papaver  cornudo  ,  á  quien  Dioscórides  dice  (lib.  3  ,  cap.  94) 
se  asemeja  el  glaucio. 

2  En  el  cuerpo  de  la  Obra  se  dice  que  ^.^¿33  es  lo  mismo  que  w3«3s-^.J3 ,  el  qual  nom¬ 
bre  significa  la  ruda. 

3  El  Doctor  Laguna  dice  en  la  annotacion  al  cap.  64  del  lib.  3  de  Dioscórides ,  que 

el  apium  hortense  es  el  peregil ,  y  según  su  comento  del  citado  capítulo  aquel  es  significado 
/ 

entre  los  Arabes  con  el  nombre  de  ^5^=33  y  el  apium  palustre  (  que  según  él  es  propia¬ 
mente  el  apio  )  con  el  nombre  de  asahs. 

4  J-^33.  Los  Griegos  llaman  á  esta  planta  glastum  isatis ,  que  es  la  lechuga  silvestre  y 
el  pastel  de  teñir.  También  significa  aquel  nombre  árabe  el  color  del  añil.  Asimismo  dan 
los  Árabes  á  dicha  planta  el  nombre  de  ^vs?33  üú-í*.  ( ocimo  admirable  ).  En  el  cuerpo  de 
la  Obra  menciona  nuestro  Autor  otra  planta,  que  no  nombra  en  este  Indice  ,  llamada  cJyJJ3 
el-labláh ,  la  qual  dice  que  tiene  cierta  analogía  con  esta.  Es  la  que  los  Latinos  llaman 
convolvulus  (correhuela  ó  lirio  silvestre),  y  según  Golio,  herba  arborcm  ascensu  suo  compre- 
hendens  ;  y  especialmente  el  helxine  griego ,  cujus  semine  ,  según  Nebrija  ,  vestibus  adbce- 
rent ,  llamada  por  otro  nombre  de  los  Latinos  herba  muralis  &  parietaria. 

5  ^.XR/a33.  Baxo  de  este  nombre  trata  nuestro  Autor  en  el  discurso  de  la  Obra  de  todas 

las  especies  de  orégano  hortense  y  silvestre  (de  que  trata  asimismo  Dioscórides  en  el  lib.  3, 
cap.  30  y  31  )  tales  como  ífel  heracleotico  llamado  de  algunos  cunila  que  produce  las 
« hojas  como  las  del  hisopo  ,  y  la  copa  no  á  manera  de  rueda,  sino  como  dividida  en  di 
«versas  partes  :  el  llamado  onitis  que  tiene  las  hojas  mas  blancas  y  es  mas  semejante  al 
«hisopo  con  la  simiente  á  manera  de  racimillos  muy  junta  :  el  llamado  de  algunos  panace 
vheracleo  y  de  otros  cunila  ,  que  encima  de  los  ramos  produce  unas  copas  como  las  del  enel- 
»do,  y  las  flores  blancas:  el  orégano  cabruno  ó  tr  agoré  gano  ,  semejante  al  serpol  silvestre 
«y  el  prasium.  ”  También  trata  del  poleo,  y  acaso  del  thymo  ó  tomillo  salsero.  Que  dicho 
nombre  signifique  todas  estas  plantas ,  .consta  de  la  misma  obra  de  Ben-el-Beithar, 
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la  ala  1 ,  la  xedrea  [ú  orégano  persia-  u ; _ _ _ 

noj  ,  el  absintio  [_  esencios  ó  axenjos 

la  ruda  silvestre ,  el  espárrago  horten-  j — * — £= — tíj  í^-L-g-J3^ 
se  3 ,  la  alcaparra ,  el  zumaque  ,  el  enel¬ 
do  4  ,  la  palomilla  £  ó  fumaria  ]] ,  la  zj — * — — ¿—33^  úx_a_¿*_33^ 

quien  llegando  á  tratar  de  él  ,  copia  y  traduce  lo  que  dice  Dioscórides  en  el  lugar  arri¬ 
ba  citado  y  en  el  cap.  41  ,  donde  trata  de  las  mencionadas  plantas.  El  poleo  es  signifi¬ 
cado  por  el  mismo  nombre  j^soo  con  el  adjunto  ^_y.w>U33  ,  como  si  dixesemos  orégano  per- 
siano.  Nuestro  Autor  se  aplica  á  describir  la  diferencia  de  estas  especies  de  plantas  por  el 
color  de  sus  flores  ,  y  Ben-el-Beithar  por  la  figura  y  color  de  sus  hojas ,  como  consta  de 
estas  palabras  que  copio  de  su  libro  :  ,jÍ==La>V3  j,ác  ULbo3 

^31 

e^bJ!  U>ac  v_9^.s:^33  bo  o^_33  Ia>  'b^j.33  üÍAse  j¡.£> 

j^-*^33  (0  3 i  ^.as>o  Cj  ^>oa-í3  (  lege  o  bt33 

Iá1¿  Ué=>  L sbj.'jií=?\j  ¿íj^L suirc  UsA^á*)  ^^Q.j  ¿.Xsoj  ba>3  Esto  es  :  "  son  mu- 

>;chas  las  especies  de  saathar  ú  orégano,  que  conocen  los  habitantes  de  los  lugares  donde  se 
>? crian.  La  hay  silvestre  ó  montesino  ,  hortense  de  hoja  larga,  y  de  redonda  ,  sutil  ,  ancha,  de 
??  color  negro  ,  conocido  de  algunos  por  el  sobrenombre  de  per  siano  (  este  es  el  poleo):  blan¬ 
deo  que  es  el  orégano  de  Susia  (  región  media  entre  la  Babilonia  y  la  Persia  ) ,  y  conocido 
«también  por  saathar-el-chaivá.  Otras  especies  hay  ,  y  todas  ellas  muy  semejantes  entre  sí ,  y 
«las  mas  son  conocidas ,  según  diximos.”  El  Doctor  Laguna  en  la  annotacion  al  cap.  31  del 
lib.  3  de  Dioscórides  dice  "que  podemos  decir  de  todas  estas  especies  de  orégano  lo  que  di- 
«xéron  aquellos  sabios  antiguos  de  sus  numerosísimos  dioses  ,  conviene  saber,  que  solamen¬ 
te  en  los  nombres  difieren  ,  teniendo  todas  una  misma  virtud  y  fuerza.”  Por  lo  qual ,  y 
porque  todas  ellas  se  cultivan  de  un  mismo  modo  ( según  dice  nuestro  Autor  en  el  cuerpo 
de  la  Obra  )  ,  no  hay  necesidad  de  detenerse  mas  á  ilustrar  sus  diferencias  ,  ni  señalar  sus 
específicos  y  respectivos  nombres. 

1  Los  Latinos  la  llaman  helenium. 

2  Léase  <b^.LbJ3  como  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  y  en  el  cuerpo  de  esta  Obra.  Este 
Autor  dice  que  en  España  es  llamado  así  el  orégano  hortense ,  y  que  en  Egipto  le  hay  igual¬ 
mente  en  los  sembrados  (  ó  huertos )  como  en  otras  regiones  —  Jj a33  ^A5í^a33 

Lío«ác  ü>¿^33.  Nuestro  Autor  dice  en 

la  Obra  que  es  llamado  de  algunos  ^a*;1¿33  jZs ;a>  (  orégano  persiano  ó  poleo  )  ,  y  que  tam¬ 
bién  es  conocido  por  ¿Ía3U*j33  JJds  (pimienta  siciliana  ).  Olao  Celso  en  su  lib.  de  Plantis  S.  S. 

( tom.  1 ,  pag.  421.)  dice  que  ^.a^.^33  es  el  tomillo  :  el  epithimus  ú  ori- 

ganum  eriticum  ,  lj~;b.33  el  pulegium  ú  origanum  persicum. 

3  Haciendo  Ben-el-Beithar  la  descripción  de  esta  planta  dice ,  que  en  España  y  en  las 

partes  occidentales  es  llamada  alfaraj  :  J— *3  ^Áe  ( lege  ^-¿~wV3  )  z.J~ *—^3  j.st> 

Uaj3  i_^x^.33^  Lo  mismo  dice  el  Autor  en  el  cuerpo  de  la  Obra  ,  citando  á  Abu- 

el-Jair  y  otros. 

4  De  esta  planta  hay  dos  especies  según  Galiki  citado  en  el  libro  de  Beithar 

Libj)  ^jU33^  eb^.33  e¿j.3  ^33  J-Aaj  <).j^3^  ^jL¿as  aíójj  UíícX^.3  t¿jl¿Á/o5 

^1^33  3  ^33  Jj.^.3  (JjoIaa33  ^33  ^.Áa.~*3 

¿i¿A3  ^aís\a o  v±3iu  ^_^a.a3q  (^/caÍü  ^,jL¿33^  ^^.aííIao.33  j^.¡b  U4Á/0  i3_jV3  ei¡.Á/a33  ó.s) 

JjVL  4aaam  C)Uj  OÍ.ÁA3  0.5^  .......  LgÁAJU  i^ÁÁÍÜ  J  ¿.¿A3  ^Sb  e»jj) 

(lege  i>e )  JÁl  .ii  Vi  ^Aí^sJi  ^ 
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alhucema ,  el  llantén ,  el  veleño  1 ,  la 
yedra  2  ,  el  nabkat  £  ó  yedra  campa¬ 
na  ]  3  ,  el  lirio  4 ,  la  dragontea  [  6  yer¬ 
ba  de  Santa  María  J  5  ,  el  árbol  del 
mismo  nombre  ,  la  manzanilla  y  el 


J- 


J3  wl 


jij 


UV- 


3 


A_a_33 


’J 


/O 


¿}}***]  <J**l3  ^.tb  bjabj^  ¿^jlá  vJ>Lw  OLaá33  -1I9  ^.sb  (J>^jV3  La^aaa^j 

A  jr ^a&L¿J3  id**  ülaIJ^  (  lege^-c  )  ^.c  ¿.1a=3 ^  U^a^A  ^.a^=>3^ 

LgJ«A9  ^.¿*.33  <Ía3.Í==í3  3  j3jj  ^aÁ/O  lL-Ús  ^Lssi  Yjj  t^jo>-9  Aj  Ó.A¿  ^_^a3  ¿Afl  Lii 

❖  £*+¿2^0  £^C*LáJ3  <ú3  iXéj  "Una  tiene  la  hoja  pequeña,  algo  cenicienta,  y  la  otra 

?^la  tiene  mas  ancha ,  verde ,  y  blanquecina ,  y  también  suele  tenerla  blanca.  El  color  de  la 
?;flor  de  la  pimienta  es  negro  y  algo  purpureo,  y  ambas  son  llamadas  culantro  de  palomas. 
y>  Algunos  opinan  que  la  primera  especie  es  el  chehiterij ,  y  la  segunda  el  kapnos.  Pero  real- 
emente  no  es  así  ;  pues  la  descripción  de  la  primera  es  la  misma  que  hace  Dioscórides  del 
e kapnos:  (  Por  este  nombre  griego  se  deben  corregir  en  la  copia  que  uso  del  libro  de  Ben-el- 
Beithar  las  dicciones  alteradas  ^¿¿¿33 ,  uA¿a¿33  ,  y  33  leyendo  en  lugar  de  ellas  l>=á¿¿33): 
continúa  Galiki  diciendo  :  "que  hay  otra  especie  semejante  á  la  primera  con  la  sola  dife¬ 
rencia  de  ser  mas  dura  y  tener  la  hoja  parecida  al  axenjo  ,  la  qual  no  se  tiende  por  el 
»  suelo  sino  se  sostiene  derecha  la  mata  estribando  sobre  tronco  ó  pie  levantado.  Sus  flo¬ 
res  son  mas  negras  que  las  de  la  primera  y  mas  juntas  ,  y  su  pie  duro  y  delgado.  Pero  es* 
ta  no  es  el  chehiterij  (  ó  fumaria  )  ,  sino  que  solo  se  le  parece  ;  en  la  qual  no  hay  amar- 
?>gor  ni  estipticidad  alguna  ;  sí  bien  tiene  mal  olor  ,  y  mata  á  los  bueyes  que  la  comen. 
j?  Sin  embargo  de  lo  qual ,  se  imaginan  todavía  algunos  que  es  el  chehiterij  verdadero.  ” 

1  g.Á.J3:  También  es  llamado  según  Ben-el-Beithar  Los  Griegos  le  llaman 

hyoscyamus  ,  que  los  Latinos  interpretan  faba  suilla  &  apollinaris. 

2  Aquí  se  lee  en  el  cuerpo  de  la  Obra  X)iL05  y  sjOJ.33 ,  y  allí  dice  el  Autor  ,  que  es 

lo  mismo  que  3  el  kisús.  Este  nombre  significa  la  yedra,  según  Beithar  citado  por  Golio, 

el  qual  da  luz  para  corregir  los  que  se  hallan  alterados  en  nuestro  códice  por  este  'í><Aa3í. 

3  ¿Aaá33.  En  el  cuerpo  de  la  Obra  dice  el  Autor  ,  que  este  árbol  es  conocido  por 

^£=1,^33  (cuerda  de  los  pobres).  Según  Dioscórides  ( lib.  2  ,  cap.  170)  por  este 

mismo  nombre  es  conocida  la  yedra  entre  los  Bárbaros.  Ben-el-Beithar  en  la  letra  £  viene 
á  decir  lo  mismo,  como  consta  por  estas  palabras  que  copio  de  su  Obra :  j-sb  J-a^. 

¿Ajlj^All.»  ^^*^^33  ü>¿^33  wVaX33  :  de  donde  se  colige  que  aquel  nombre  com¬ 
puesto  ^.a^I^v.^.33  no  significa  toda  especie  de  yedra  ,  sino  solo  la  llamada  helix, 

que  es  la  mas  menuda  de  todas ,  como  dice  el  Doctor  Laguna  en  su  annotacion  al  cap.  1 70 
del  lib.  2  de  Dioscórides  ,  ó  mas  bien  la  smilace  lisa  6  yedra  campana  de  que  trata  Dios- 
corides  en  el  lib.  4 ,  cap.  146,  donde  le  señala  el  nombre  de  convolvulus  major  que  es  el 
mismo  que  el  cpyLJi  de  Ben-el-Beithar.  Por  lo  qual,  y  porque  nuestro  Autor  dice  que  ¿íAaá35 
es  menor  que  la  yedra  ,  y  el  Doctor  Laguna  en  su  annotacion  al  dicho  capítulo  de  Dios¬ 
córides  supone  ser  parecida  á  esta  planta  en  las  hojas ,  lo  mismo  que  la  smilace  hortense , 
con  la  qual  dice  confunden  algunos  la  lisa ,  debemos  tener  por  mas  probable,  que  el  cita¬ 
do  nombre  ¿í^=aá33  significa  precisamente  la  smilace  lisa  ó  yedra  campana. 

4  En  el  cuerpo  de  la  Obra  se  lee  este  nombre  con  un  3  elif  de  mas  en  el  final. 

5  Los  Latinos  la  llaman  serpentaria  major  y  dracunculus.  De  ella  trata  Dioscórides  en 
el  libro  2,  cap.  155.  Su  raiz  es  llamada  en  Arabe  IaaáA^r33  (  el-arthanitsá )  que  según 
Golio  es  radix  ciclaminis  ;  quien  asimismo  dice ,  citando  á  Beithar ,  que  esta  raiz  es  roxa 
por  de  fuera  ,  y  blanca  por  dentro ,  y  sirve  para  limpiar  los  paños  de  lana. 
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meliloto  [  ó  corona  de  Rey]  1 . 

El  capítulo  XXIX  trata  de  la  dis¬ 
posición  [ó  preparación]  de  las  semillas. 
Del  modo  de  conocer  quales  se  darán 
bien  *  en  aquel  al  año,  mediante  Dios. 
Del  tiempo  de  la  siega.  Del  sitio  que 
debe  señalarse  para  la  era.  De  la  trilla. 
De  las  mieses ,  y  del  modo  de  conser¬ 
var  y  guardar  las  frutas  y  los  granos. 

El  capítulo  XXX  que  es  como  un 
capítulo  general ,  contiene  muchas  ex¬ 
periencias  selectas.  Del  conocimiento  del 
lugar  donde  debe  construirse  el  edificio. 
En  qué  tiempo  se  ha  de  cortar  la  ma¬ 
dera  para  él  y  la  almazara  [  o  molino  de 
aceyte]  &c.  Del  modo  de  secar  los  ar¬ 
bustos  y  demas  plantas  nocivas  á  la  tier¬ 
ra.  Cómo  han  de  ser  las  cercas  que  se 
hagan  para  las  viñas  y  las  huertas  sin 
necesidad  de  muros  [ó  tapias].  Del  modo 
de  trasplantar  las  matas  y  árboles  campes¬ 
tres  á  los  huertos  [ó  jardines].  Del  mojar- 
red  [rastra  ó  grada]  para  igualar  la  tier¬ 
ra.  También  trata  de  los  árboles  y  plantas 
mencionadas  en  el  capítulo  de  los  inxer- 
tos  de  esta  misma  Obra.  De  algunas  par¬ 
ticularidades  convenientes  á  los  sembra¬ 
dos  ,  árboles  y  hortalizas ,  tocantes  á  su 
mejoramiento.  Cómo  se  han  de  ahuyen¬ 
tar  las  fieras ,  y  otros  pequeños  anima¬ 
les  ó  reptiles  nocivos.  De  las  aves  y  de 
la  caza.  De  los  medios  de  conocer  si  el 
manzano  ,  la  vid  y  la  oliva  llevarán  mu¬ 
cho  fruto  ántes  de  descubrírseles.  Cómo 
se  ha  de  amasar ,  hacer  fermentar  por 
medio  de  levadura  ú  otra  cosa,  y  co¬ 
cer  el  pan  de  trigo  ,  de  suerte  que  sal¬ 
ga  de  mejor  y  mas  conveniente  alimen¬ 
to.  Del  modo  de  preparar  las  frutas  de 
algunos  árboles ,  hortalizas  silvestres ,  y 
raíces  de  algunas  plantas ,  y  de  ablan¬ 
dar  los  cuescos  [meollos  ó  huesecillos] 
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i  Llamada  de  los  Latinos  sertula  campana. 

*  Prefiérase  del  original  á  w^sCó  de  la  copia. 
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de  aquellas  ,  de  manera  que  se  pueda 
hacer  pan  ,  que  sirva  de  alimento  en 
tiempos  de  escasez ,  quando  faltan  las 
provisiones  necesarias,  hasta  que  el  Dios 
compasivo  ofrezca  otros  mas  alegres  por 
su  fecundidad  *.  De  la  utilidad  ó  daño 
de  las  avenidas.  De  la  de  la  lluvia ,  del 
sol  ,  serenidad ,  y  vientos  para  las  plan¬ 
tas.  De  las  señales  que  deben  observarse 
para  saber  anticipadamente  si  el  invier¬ 
no  será  lluvioso ,  ó  sereno  y  frió  (su¬ 
puesta  la  voluntad  de  Dios)  ,  y  de  otras 
señales  patentes  y  visibles ,  según  lo  ob¬ 
servado  en  esta  materia.  De  las  esta¬ 
ciones  del  año ;  y  qué  labores  deben 
darse  á  la  tierra  en  cada  mes.  Por  cuya 
razón  es  [llamado]  este  capítulo  general. 
En  el  qual  concluyo  el  intento  propues¬ 
to  en  la  presente  Obra  sobre  lo  que  es 
(  propia  y  rigurosamente  )  Agricultura. 

El  capítulo  XXXI  es  el  primero 
en  que  se  trata  de  la  Agricultura  £ó 
sea  de  la  crianza  ó  granjeria  ]  de  los 
animales ;  esto  es ,  del  ganado  vacuno, 
de  los  carneros  y  las  ovejas ,  de  los  ma¬ 
chos  cabríos  [ó  castrones]  ,  y  de  las  ca¬ 
bras  t.  De  la  elección  de  los  mejores  de 
estos  animales.  Del  tiempo  de  su  ami- 
gadura  [ o  brama].  Quánto  tiempo  esten 
preñadas  las  hembras.  Del  tiempo  que 
suelen  vivir  estos  animales.  Qué  pastos 
y  aguas  les  convengan.  De  algunas  me¬ 
dicinas  para  sus  enfermedades  y  acciden¬ 
tes.  De  su  régimen,  y  de  otras  cosas 
convenientes  á  ellos. 

El  capítulo  XXXII  trata  de  la  cria 
de  caballos ,  mulos ,  asnos  y  camellos, 
tanto  machos  como  hembras ,  ya  por  lo 
respectivo  á  casta ,  ya  por  el  uso  que 
se  hace  de  estos  animales  para  la  caba¬ 
llería  ,  ya  por  lo  que  sirven  para  las  la¬ 
bores  ,  ya  por  la  comodidad  de  hacer 
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b  La  doctrina  de  los  periodos  anteriores  se  halla  contenida  en  el  cap.  29. 
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TOM.  I. 


E 


PRÓLOGO  DEL  AUTOR. 


34 

con  su  auxilio  qúalquier  viage  en  me¬ 
nos  tiempo ,  como  el  de  la  peregrina¬ 
ción  legal  ,  y  por  otras  utilidades  se¬ 
mejantes.  De  la  elección  de  las  me¬ 
jores  de  estas  bestias.  Del  tiempo  de  la 
monta  1 .  Hasta  qué  edad  tengan  estos  ani¬ 
males  virtud  para  la  generación ,  según 
lo  observado.  Qué  pastos  deba  dárseles, 
y  en  qué  cantidad  ;  y  en  qué  tiempo  ha 
de  dárseles  de  beber ;  del  tiempo  de  en¬ 
gordar  las  yeguas,  y  dar  forrage  después 
á  los  caballos  padres  ,  y  prepararlos  así 
para  la  monta  2.  Cómo  se  han  de  exer- 
citar  ó  domar  los  potros  ,  y  remediar  los 
vicios  que  suelen  notarse  en  algunos  de 
mala  índole  ,  como  el  de  no  recibir  el 
freno  3  y  otros.  Ultimamente  del  arte  de 
caballería  [ó  gineta]. 

El  capítulo  XXXIII  trata  del  arte 
veterinaria,  ó  de  los  remedios  para  algu¬ 
nas  enfermedades  de  los  animales ,  ma¬ 
nuales  y  fáciles.  De  algunas  operaciones 
mecánicas  por  medio  de  instrumentos  de 
hierro,  fáciles,  nada  molestas  y  muy  ob¬ 
vias  ,  como  la  sangría  de  la  vena  cervical, 
de  la  del  pecho  ,  de  los  costados  4  ,  de  la 
espalda  por  la  parte  interior ,  del  muslo 
por  la  parte  exterior  5  ,  del  anca  en  la 
parte  superior,  y  en  suma  de  las  sangrías 
en  general ,  y  algo  de  los  cauterios  de 
fuego.  De  las  señales  evidentes  que  indi¬ 
can  las  enfermedades  de  las  bestias.  De 
los  remedios,  cuyo  género  de  composi¬ 
ción  debe  tenerse  en  la  memoria  después 
de  tener  conocimiento  de  ellos.  Este  ramo 
del  arte  de  Agricultura,  es  lo  que  se  lla¬ 
ma  Albeytería. 

El  capítulo  XXXIV  trata  de  las  aves 

1  Corríjase  como  en  la  nota  anterior. 

2  En  el  códice  se  lee 
corrupciones  por  omisión  de  algunos 

3 

4 
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ú>Lx¿xd3  que  á  mi  parecer  debe  corregirse  así  cslxx£J3.  Semejantes 
puntos  son  muy  freqüentes  en  los  m.  ss.  árabes. 

Léase  ^V^s.33  como  en  el  cuerpo  de  la  Obra  en  lugar  de  03^33. 

Léase  gxX^x33  en  lugar  de  gxX^x33  del  original  ó  g.X¿.x33  de  la  copia. 

Perfiérese  ó./a¿.¿x33  del  original  á  OsajsJix3$  de  la  copia. 


PRÓLOGO  DEL  AUTOR. 


que  se  tienen  en  las  casas  de  campo  ,  en 
las  huertas  y  .heredadas.  De  los  mejores 
de  estos  animales.,  como  las  palomas,  los 
gansos  [6  patos]],  los  patos  reales,  las  ga¬ 
llinas  y  la  abejas.  Del  conocimiento  y 
elección  de  estos  animales.  De  su  régi¬ 
men  y  gobierno.  De  sus  pastos.  Y  modo 
de  curar  algunas  de  sus  enfermedades. 

El  capítulo  XXXV  trata  de  los  per¬ 
ros  aptos  para  la  caza,  y  para  [guardar]]  los 
sembrados  y  el  ganado.  Del  conocimien¬ 
tos  de  los  mejores.  Del  modo  de  cuidar¬ 
los.  De  las  medicinas  para  sus  enferme¬ 
dades  ,  y  de  conservarlos  sanos ,  mediante 
el  favor  de  Dios  poderoso  y  glorioso  *. 
Y  ya  es  tiempo  de  producir  los  capítulos 
insinuados  uno  por  uno.  Ellos  contienen 
quanto  he  indicado  en  este  Prólogo  ,  y 
me  propongo  tratar.  A  esto  se  dirigen 
mis  conatos  :  pero  en  Dios  consiste  que 
sea  feliz  el  desempeño. 
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*  Este  último  capítulo  falta  en  la  Obra. 
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CAPÍTULO  I. 

Del  conocimiento  de  las  especies  de 
tierras  buenas  ,  medianas  ó  inferio¬ 
res  para  plantíos  y  sementeras  por 
medio  de  ciertas  señales  indicantes 

^  '  '  ■''  i 

de  estas  cosas .  Menciónanse  las  que 
no  son  buenas  para  dichos  efectos , 
llamadas  por  esto  baldíos  [  6  eria¬ 
zos"].  Qué  árboles  ,  verduras  ú  hor¬ 
talizas  sienten  bien  en  cada  especie 
de  tierra  ,  conforme  á  lo  que  es¬ 
cribió  Aben-Hajáj  sobre  la  calidad 
ventajosa  ó  vil  1  de  los 
terrenos. 


vL 


J\ 


Í.Í  ^3 

^5jJ  ¿Csu¿^3\  ¿uA 

(J<-— ^  ^Xva¿  ^  L»  ^£==)  jj 

■  iíé<-0-^3  \  u*/íl  L^íLáaA 

(¿V®  (_5^  ^“'® 

j'Swi s3\  (¿V® 

^•1 — .». — 2*  (J>A  CJ^-a£==>  (_A,/0 

f^3  ¡fiá] 

*$£  L^/O^/Ojs/Oj 


Según  el  citado  Autor  ,  el  primer 
grado  [ó  principio]  de  la  ciencia  de 
la  Agricultura ,  es  2  el  conocimiento  de 
las  tierras ,  y  saber  distinguir  qual  es  de 
buena,  y  qual  de  inferior  calidad.  Quien 
no  supiere  esto ,  ha  perdido  el  juicio  y 
merece  el  nombre  de  ignorante. 

Según  el  Rasis  en  su  Obra  intitulada  de 
Física  auscultación ,  la  piedra  viene  á  ha¬ 
cerse  materia  lodosa  en  el  discurso  de  un  si¬ 
glo  por  la  acción  del  sol  y  por  las  lluvias; 
pues  habiendo  en  aquel  virtud  para  secar  y 
disolver  las  partes  (como  lo  hace  el  fuego), 
la  lluvia  que  después  viene ,  desata  las  ya 
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a  Prefiéresela  de  la  copia  á  del  original. 
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ablandadas  [ ó  atenuadas]] ,  de  manera  que 
corroídas  y  alteradas  en  el  espacio  cita¬ 
do  de  tiempo  ,  llegan  á  convertirse  en 
lodo.  Es  pues  evidente  ,  dice  Aben-Ha- 
jáj  citando  á  dicho  Autor ,  que  el  sol  es 
quien  calentando  la  tierra  disgrega  sus 
partes  ;  por  cuya  razón  la  superficie  de 
ella  es  mejor  que  lo  demas  en  linea  de 
calor  y  blandura ;  y  así  vemos  que  la  tier¬ 
ra  extraída  de  un  sitio  profundo ,  como 
la  que  se  saca  de  los  pozos  y  las  cavernas, 

*  j 

es  estéril  el  año  primero,  hasta  que  tos¬ 
tada  por  el  sol  se  ablandan  y  calientan 
sus  partes.  Así ,  es  constante  que  la  tierra 
no  produce  como  no  preceda  el  calor  del 
sol.  Siendo  pot  naturaleza  fría  y  seca ,  si 
este  no  la  comunica  calor  ,  y  la  lluvia 
humedad ,  nada  vegetable  se  produce  1  en 
ella.  Aunque  la  tierra  en  general  sea  por 
naturaleza  de  las  citadas  propiedades ,  con 
todo  unas  son  mas  húmedas  ó  mas  frías 
que  otras. 

/  La  tierra  mas  caliente  2  de  todas ,  se¬ 
gún  dicen  industriosos  y  diligentes  Agri¬ 
cultores,  es  la  negra,  y  luego  la  roxa  [ o 
bermeja]] :  la  mas  fria  es  la  blanca,  y  des¬ 
pués  la  amarilla.  Por  manera,  que  la  tier¬ 
ra  blanca  será  mas  ó  menos  fria  á  propor¬ 
ción  de  la  parte  de  blancura  que  entrare 
en  su  temperamento ;  y  lo  mismo  por  res¬ 
pecto  al  amarillo  y  demas  colores. 

Por  lo  que  hace  á  la  tierra  húme¬ 
da  en  grado  superior  ,  la  que  en  su  color 
ó  forma  fuere  semejante  3  al  estiércol  an¬ 
tiguo  repodrido  ,  hallarás  ser  fofa  sin  que 
se  hagan  en  ella  muchos  lodos  4 5 ;  y  que 
no  se  endurece  s  de  manera  que  sus  ter¬ 
renos  sean  muy  duros,  apelmazados,  secos 
y  semejantes  á  la  dureza  6  de  la  piedra; 
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ni  que  se  grietea  ni  seca  ;  ni  que  es  po¬ 
ca  su  humedad  ;  ni  que  están  desunidas 
sus  partes  como  la  arena  ,  la  qual  es  se¬ 
mejante  á  la  piedra  1  por  la  poca  hume¬ 
dad  que  tiene ,  siendo  en  realidad  [una 
especie  de]  guijo  menudo.  Tal  tierra  pues 
es  de  las  mejores  por  la  humedad ,  y  son 
bien  pocas  las  que  [así]  hallamos ;  y  así 
deponemos  absoluta  y  [favorablemente] 
por  la  que  fuere  de  calidad  semejante. 

Después  de  esta  tierra  es  buena  ,  y 
que  con  razón  se  tiene  por  tal  la  de  que 
hace  mención  en  su  Obra  Abu-Hanifa  Di- 
nurita ,  Autor  xefe  en  materia  de  plan¬ 
tíos.  El  qual  dice  que  los  terrenos  que 
fueren  llanos ,  calientes ,  blandos  y  de  pol¬ 
vo  semejante  al  de  la  arena  (pero  que  no 
se  les  pueda  dar  este  nombre)  son  en  los 
que  2  vegetan  las  plantas  ;  las  quales  se 
conservan  con  excavarlas  3  al  rededor  y 
reponerles  4  [después  la  tierra].  Y  esto, 
porque  recibiendo  [ó  embebiendo]  por 
su  blandura  el  agua  llovediza  ó  de  riego, 
conservándose  en  ella  penetra  hasta  las 
raíces  de  las  plantas;  las  quales  como  que 
se  alegran  por  la  extensión  que  toman,  y 
porque  con  tales  riegos  se  conserva  la 
planta  largo  tiempo.  [Lo  contrario  suce¬ 
de  ] ,  añade  el  mismo  Autor  ,  quando  la 
tierra  es  firme  y  dura ,  pues  corre  por  ella 
el  agua  sin  que  se  disminuya,  ni  ella  s  se 
humedezca;  y  lo  que  no  se  humedece,  no 
produce.  Dura  y  estéril 5  6  es  aquella  tier¬ 
ra  en  cuyo  centro,  por  no  sentarse  en  ella 
el  agua,  no  adquieren  las  raíces  dilatación. 

Otro  Autor  opina  ,  que  la  tierra  se¬ 
ca  es  de  dos  especies  ,  una  la  arena  que 
es  seca  en  grado  superior  por  no  ser  mas 
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que  [un  conjunto  de  pequeñas  piedras]] 
6  guijo,  y  [por  lo  tanto]]  semejante  en 
sequedad  á  las  piedras  mismas ;  en  la  qual 
es  muy  poco  el  xugo  nutricio  con  que 
se  alimentan  [las  plantas]].  La  segunda  es¬ 
pecie  es  la  lodosa,  que  aunque  seca  tam¬ 
bién  ,  es  mucho  mas  húmeda  que  la  are¬ 
na  ,  y  según  dicen  se  le  da  aquel  nom¬ 
bre  atendida  la  dureza  de  sus  terrones; 
en  lo  qual  siendo  semejante  á  la  dureza 
de  la  piedra ,  no  se  esponja  ni  ablanda  1 
como  la  ya  referida.  Pero  si  se  le  mezcla 
tierra  blanda  semejante  á  la  arena  muy 
menuda ,  la  beneficia  y  dispone  para  que 
puedan  dilatarse  las  raíces  de  las  plantas, 
y  [ella]]  recalarse  del  agua.  De  este  gé¬ 
nero  de  tierra  se  halla  mucho  en  la  Me- 
sopotamia  * ,  cuyo  terreno  es  de  los  de 
mas  ventajosa  calidad  á  causa  del  limo 
que  allí  hay  ,  y  porque  las  avenidas  lle¬ 
van,  descortezando  la  superficie  de  [otras]] 
tierras ,  broza  y  estiércol  con  que  se  ablan¬ 
da  2  mucho  y  humedece  ;  si  bien  suele 
acaecer  que  mezclándosele  cierta  arena 
menuda  se  ablanda  con  ella  demasiado  y 
se  enflaquece  3. 

Solon  dice  casi  lo  mismo  :  y  añade, 
que  la  tierra  buena  lo  es  por  el  conjunto 
del  calor  y  la  humedad  :  que  la  negrura 
en  la  tierra  indica  ser  caliente,  y  lo  mismo 
el  color  roxo  [ó  bermejo]],  con  la  diferencia 
de  que  el  calor  de  la  roxa  no  es  tanto 
como  el  de  la  negra  :  que  á  la  bermeja 
sigue  la  amarilla  ,  la  qual  es  caliente  en 
ínfimo  grado  ,  y  la  mas  cercana  á  la  fria: 
y  que  la  blanca  es  de  esta  última  ca¬ 
lidad. 

Acerca  de  la  sequedad  y  4  la  hume¬ 
dad  ,  esto  se  conoce  por  señales  patentes. 
Las  quales  son  que  la  tierra  semejante  al 
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estiércol  podrido  de  algunos  años  es  es¬ 
ponjosa  y  húmeda  en  grado  superior.  La 
tierra  cuyo  limo  tiene  mezcla  de  arena 

j 

muy  menuda  como  la  de  Mesopotamia  I, 
si  fuere  enxuta  en  grado  superior ,  es  ás¬ 
pera  que  apenas  se  unen  2  ni  se  juntan 
[sus  partes]]  ;  y  arenosa  aquella  que  no 
tiene  mezcla  de  limo  que  la  humedez¬ 
ca ,  ni  [de  consiguiente]]  blandura  por 
donde  contraiga  suavidad  suficiente;  y 
lo  mismo  es  el  escombro  de  las  casas, 
semejante  á  la  cal  *.  La  tierra  lodo¬ 
sa  y  enxuta  ,  aunque  es  mucho  mas  hú¬ 
meda  que  la  arena  ( pues  se  endurecen 
sus  terrones  quando  llega  á  secarse ,  como 
se  ve  en  la  estrecha  coligación  y  dureza 
de  ellos )  ,  tal  tierra  pues  por  su  solidez 
y  textura  es  semejante  á  la  piedra.  Pe¬ 
ro  si  tiene  mezcla  de  algún  polvo  que  se 
semeje  á  la  arena  en  su  poca  substancia  3, 
podrán  las  plantas  arraigar  en  ella  profun¬ 
damente  4.  Y  tales  son  las  máximas  que 
deberás  seguir  como  regla  [ó  principio 

Si  examinamos  atentamente  las  tier- 

n». 

ras  ,  dice  Sidagós  ,  veremos  la  necesidad 
de  que  hayan  de  ser  húmedas  ,  pingües 
y  esponjosas  5  ,  mas  que  calientes  ;  me¬ 
diante  que  el  sol  y  el  ayre  pueden  calen¬ 
tarlas  y  beneficiarlas  así  ;  por  lo  que 
[mas  bien]]  recesitamos  de  adiposidad  y 
blandura  para  que  puedan  tomar  exten¬ 
sión  las  raices  de  las  plantas  ,  y  ser  ar¬ 
rancadas  fácilmente.  Pero  si  acaece  con¬ 
currir  en  la  tierra  á  un  mismo  tiempo  las 
dos  calidades  de  caliente  y  húmeda ,  se¬ 
rá  mucho  mejor. 

Nada  mas  cierto  que  la  opinión  de 
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Sidagós  Sobre  esta  materia  ,  dice  Aben- 
Hajáj  ;  .el  qual  refiriendo  en  el  tratado 
del  conocimiento  distintivo  de  las  tierras 
la  opinión  de  Junio  *  ,  Casiano  ó  Ca¬ 
sio  **  ,  Demócrito,  y  Kastos  ***  (prin¬ 
cipales  Autores  de  Agricultura  )  ,  dice 
alegando  la  autoridad  del  primero,  que 
la  mejor  tierra  es  la  negra  ,  la  qual  es¬ 
timaban  y  tenían  en  mucho  los  anti¬ 
guos  por  la  razón  de  que  sufre  las  mu¬ 
chas  lluvias  ;  y  que  á  ella  sigue  en  ca¬ 
lidad  la  de  color  violetado.  Según  Aben- 
Hajáj  ,  este  color  de  violeta  es  el  mismo 
que  el  de  la  tierra  roxa-mar  ,  tirante 
á  moreno ,  que  nosotros  llamamos  indio. 
Tal  color  es  el  ápice  [ó  suma]]  de  la 
bondad  [de  la  tierra]]  ,  si  es  esponjosa  al 
mismo  tiempo  ;  y  en  ella  prosperan  los 
árboles.  V olviendo  á  la  opinión  de  Ju¬ 
nio  ,  dice  [  que  también  es  una  de  las 
mejores  tierras]]  la  que  bañare  el  agua 
de  algún  rio  ,  llamada  [por  esto]]  limosa. 

Según  Demócrito  ,  la  tierra  que  em¬ 
bebe  toda  el  agua  llovediza  sin  que  se 
grietée ,  ó  que  al  tiempo  de  las  lluvias 
no  se  pone  resbaladiza  ,  es  de  buena  ca¬ 
lidad  ,  y  también  lo  es  la  que  no  se  res¬ 
quebraja  en  tiempo  de  mucho  calor. 

Sobre  esta  materia  se  aconseja  ,  di¬ 
ce  Aben-Hajáj  ,  [ó  se  previene]]  que  no 
sea  la  tierra  lodosa  ó  dura.  Algunos  co¬ 
mo  el  sapientísimo  ****  Demócrito  y  otros, 
añade  ,  me  han  dicho  que  [no  debe  ser]] 
resquebrajosa.  Mas  nosotros  vemos  que  lo 
es  mucho  la  de  los  ruedos  de  la  ciudad  de 
Carmona,  de  donde  no  obstante  se  sacan 
cosechas  mas  copiosas  de  trigo  que  de  otros 
parages.  Así  ,  mi  opinión  es ,  que  no  ten¬ 
gas  por  desechable  tal  género  de  tierra, 
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CAPITULO 

sino  en  caso  de  inclinarte  á  otra  mejor, 
atendidas  las  condiciones  arriba  expresa¬ 
das.  Y  también  ,  porque  esta  tierra  res¬ 
quebrajosa  no  es  privativamente  de  una 
total  excelencia  porque  sea  generoso 
y  especial  el  trigo  que  en  ella  se  co¬ 
ge  ;  quando  muchas  semillas  y  plantas 
comunes  no  vienen  bien  en  ella ,  como  en 
efecto  no  se  cria  cosa  alguna  especial, 
fuera  del  trigo.  Pero  en  la  tierra  negra, 
esponjosa  1  y  semejante  al  estiércol  anti¬ 
guo  todo  se  cria  ventajoso  ,  sea  semente¬ 
ra  ó  plantío ,  por  razón  de  la  soltura  que 
tiene  ;  y  así  es  de  buena  calidad  en  gra¬ 
do  superior.  Con  todo  ,  no  se  le  atribu¬ 
yen  como  propias  2 3  otras  ventajosas  pro¬ 
ducciones  ,  sino  solo  la  de  ciertas  semen¬ 
teras  y  plantíos ;  y  [esto]]  después  de  hol¬ 
gada  3  ó  dexada  de  cultivar  :  la  qual  es 
evidente  que  vuelve  multiplicado  quan- 
to  se  le  siembra  ,  mediante  el  favor  de 
Dios. 

Según  Kastos  ,  la  mejor  tierra  es  la 
que  embebe  mucho  las  lluvias  ,  y  en  la 
que  se  crian  yerbas  lozanas  y  altas  ,  y 
aun  la  que  las  produce  pequeñas  y  dé¬ 
biles.  Junio  dice ,  que  la  tierra  que  se 
destine  para  hortalizas  no  ha  de  ser  blan¬ 
ca  ,  demasiado  áspera  ,  ni  muy  resque¬ 
brajosa  en  el  estío.  Y  la  razón  es  ,  por¬ 
que  la  tierra  de  aquel  color  se  aprieta 
fácilmente  en  el  invierno ,  y  se  enxuga  en 
el  verano  ;  lo  qual  hace  que  el  sol  seque 
todas  [las  plantas]]  que  hubiere  en  ella, 
ó  que  se  crien  endebles  y  poco  medradas. 
Apenas  pues  conviene  para  huertos  co¬ 
mo  no  sea  después  de  trabajarla  mucho, 
y  mezclarla  de  igual  cantidad  de  estiér¬ 
col.  La  que  se  resquebraja  en  el  estío  tam¬ 
poco  es  buena  para  lo  mismo  ,  ni  la  muy 
áspera  í  pues  ni  crian  buenas  plantas, 
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ni  adquieren  la  correspondiente  fuerza  has¬ 
ta  que  el  agua  las  recala  1 .  La  poco  áspe¬ 
ra  y  arenisca  es  buena  para  hortalizas; 
y  tal  es  la  que  conteniendo  mucho  limo 
puede  alimentar  con  él  las  raices  de  di¬ 
chas  plantas.  En  esto  podrás  conocer  fácil¬ 
mente  qué  tierras  las  convengan.  Si  echan¬ 
do  una  poca  tierra  en  agua  hallares  que 
en  ella  lavada  es  limo  la  mayor  parte, 
conocerás  que  es  buena  para  criar  horta¬ 
lizas.  Mas  si  hallares  que  es  mas  la  are¬ 
na  ,  tendrás  entendido  que  no  es  propor¬ 
cionada  para  aquel  efecto;  y  lo  mismo  si 
al  amasar  su  lodo  con  las  manos  le  halla¬ 
res  semejante  á  la  cera  ,  ó  muy  pegajoso: 
cuya  máxima  es  de  Junio  [[Moderato  Co- 
lumelad. 

Según  Casiano  se  ha  de  buscar  pa¬ 
ra  hortalizas  la  tierra  recia  y  pingüe  que 
no  sea  áspera,  ni  blanca,  ni  viscosa,  ni  la 
que  se  resquebraje  en  el  estío.  —  Según 
Aben-Hajáj  ,  tienen  por  desechables  los 
Agricultores  la  tierra  lodosa  y  la  áspera, 
que  son  las  mas  viles  para  hortalizas; 
las  quales  siendo  húmedas  en  sí  ,  y  su¬ 
til  el  xugo  que  se  exprime  2  de  ellas, 
comparadas  con  los  árboles  de  xugo  cra¬ 
so,  no  se  crian  buenas  sino  en  tierras  pin¬ 
gües  ,  húmedas  y  esponjosas  ;  y  así  tam¬ 
bién  (quando  se  ofrece)  se  arrancan  con 
facilidad.  Pero  en  la  tierra  lodosa  y  vis¬ 
cosa  ni  participan  de  mucho  xugo  nutri¬ 
cio  ,  ni  como  ya  diximos  ahondan  3  sus 
raices.  [[No  obstante]],  de  las  tierras  du¬ 
ras  para  árboles  algunas  son  convenientes 
para  hortalizas. 

La  tierra  arenisca  ,  dicen  algunos 
Agricultores ,  percibe  mas  calor  en  el  es¬ 
tío  ,  y  mas  frió  en  el  invierno ;  por  lo 
que  tanto  las  piedras  como  la  superficie  de 
ella,  calentándose  y  enfriándose  así  en  los 
respectivos  tiempos ,  dañan  entonces  á  las 
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plantas  que  allí  hubiere.  Y  tal  es  la 
máxima  de  Junio,  el  que  añade  suceder 
todo  lo  contrario  en  lo  profundo  de  la 
tierra. 

Según  Galeno  en  su  libro  de  los  Re¬ 
medios  simples  los  Griegos  califican  de 
áspera  la  tierra  de  lodo  grueso  y  blando 
así  en  la  sobre-haz  como  en  el  centro: 
y  á  la  de  calidad  opuesta  y  sin  adiposidad 
dan  el  nombre  de  dura  ;  la  qual  solo  es 
buena  para  obras  de  alfaharería:  y  dice 
que  en  la  clase  de  suaves  distinguen  1  la 
húmeda  de  la  blanda;  y  en  la  de  enxu- 
tas  la  árida  de  la  arenisca. 

El  mismo  Autor  dice  ,  que  los  Agri¬ 
cultores  opinan  ,  que  la  tierra  fecunda 
dista  de  la  naturaleza  de  la  piedra ,  y 
que  reprueban  la  árida  de  superficie  y 
arenisca  por  no  ser  buena  para  nada. 
También  dice  ,  que  las  tierras  de  sem¬ 
bradura  2  son  de  diferentes  propiedades; 
pues  unas  son  recias  y  negras ,  y  otras 
blandas  3  sin  crasitud  ,  y  blancas ;  cuyas 
dos  especies  son  opuestas  entre  sí.  Que  las 
demas  tienen  cierto  medio  entre  ellas,  pues 
se  acercan  mas  ó  ménos  á  una  de  las 
dos  respectivamente.  También  dice,  que 
la  mejor  tierra  para  sembrar  es  la  gruesa. 

Aben-Hajáj  tratando  en  su  libro  del 
modo  de  conocer  la  naturaleza  de  las  tier¬ 
ras  altas  y  baxas  :  Sábete  ,  dice  ,  que  los 
montes  son  mas  fríos  y  enxutos  que  las 
tierras  llanas  :  que  la  tierra  enxuta  es  de 
esta  calidad  por  ser  pedregosa,  ó  porque 
su  polvo  es  duro  y  semejante  á  la  pie¬ 
dra  :  que  la  fria  es  tal  6  por  los  vientos  ó 
por  las  nieves  á  que  esté  muy  expuesta, 
según  Tabet  Enb-Coráh.  La  tierra  de  las 
laderas  es  de  muy  inferior  calidad  por  lo 
extenuada  que  la  dexan  las  lluvias  con  la 
falta  de  la  parte  tostada  ,  ó  de  partículas 
atenuadas  [  ó  suavizadas]  por  el  sol,  que 
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arroyaron  y  precipitaron  las  mismas  llu- 
vias.  En  las  llanuras  sucede  todo  lo  con¬ 
trario:  y  así  los  campos  y  prados  donde 
no  permanece  el  agua  todo  el  tiempo  que 
pudiera,  son  de  muy  buena  calidad  y  de 
un  justo  temperamento  por  la  negrura  de 
su  polvo,  que  proviene  de  la  pudricion 
causada  de  las  aguas;  (pues  todo  lo  podri¬ 
do  ya  ha  concebido  calor).  .Pero  quando 
el  agua  que  precipitadamente  baxa  á  estos 
sitios  es  mucha  ,  los  resfria  1  y  humede¬ 
ce  su  tierra  [demasiadamente ;  y  ya  se  sa¬ 
be]  que  la  frialdad  del  agua  es  contraria 
al  calor  de  la  putrefacción. 

Solon  dice  que  los  prados  [ó  valles] 
son  frios  (aunque  no  mucho)  por  la  abun¬ 
dancia  del  agua  que  fluye  y  se  corrom¬ 
pe  2  en  ellos ;  y  que  si  el  frió  llega  á  ser 
mas  que  el  calor  3  de  la  tierra  ,  supe¬ 
ra  al  mismo  por  dos  razones  ,  respec¬ 
to  á  que  parte  de  este  4  viene  de  la  pu¬ 
trefacción  que  provino  á  la  tierra  de  las 
aguas  que  en  ella  se  juntaron  ;  pero  que 
comparados  estos  [parages]  con  los  mon¬ 
tes  ,  son  mucho  mas  húmedos  y  calien¬ 
tes  5.  Y  hasta  aquí  la  máxima  de  Solon. 
Por  lo  que  hace  á  los  sitios  baxos  que 
ocultan  otros  mas  altos  y  levantados ,  y  á 
los  barrancos  sombríos ;  la  tierra  de  tales 
sitios  es  sobremanera  fria  por  no  bañarla 
el  sol  ;  y  así  por  esto  las  plantas  que  en 
ella  hubiere  no  se  alimentan  ,  siendo  ella 
por  naturaleza  de  la  sobredicha  calidad  y 
muy  húmeda.  Los  mejores  sitios  pues  y 
los  mas  resguardados  son  las  faldas  de  los 
montes  ,  las  quales  son  preferibles ,  y  de 
mas  templado  é  igual  temperamento.  Des¬ 
pués  siguen  los  prados ,  y  luego  los  mon¬ 
tes  ;  cuyas  cimas  [ó  cumbres]  son  mejo¬ 
res  que  las  laderas  por  lo  ya  dicho  de 
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que  las  aguas  les  quitan  su  buena  calidad 
ó  substancia  J .  La  tierra  mas  despre¬ 
ciable  es  la  de  los  sitios  baxos  sombríos, 
pues  apénas  produce  cosa  de  utilidad 
fuera  de  plantas  de  ninguna  considera¬ 
ción  que  mencionaremos  en  el  discurso 
de  esta  Obra. 

Solon  dice  que  si  fueres  preguntado 
sobre  la  naturaleza  del  terreno  que  parte 
fuere  llano  y  baxo  ,  y  parte  alto  y  levan¬ 
tado  1 ,  y  se  diga  qual  es  el  mas  excelen¬ 
te  ,  elijas  el  baxo  sobre  el  alto  ;  la  razón 
de  cuya  preferencia  es  porque  descendien¬ 
do  el  agua  al  primero  y  trayendo  en  su 
[[  corriente  ]]  la  costra  de  los  sitios  al¬ 
tos  ,  viene  á  ser  perenemente  aquel  el  lu¬ 
gar  de  mas  humedad  y  blandura  :  como 
[[por  el  contrario]]  este  de  terrones  siempre 
apelmazados  y  duros,  y  semejante  á  los 
montes ;  que  es  lo  mas  común.  A  veces  la 
parte  ó  lugar  mas  alto  del  terreno  es  de 
mejor  condición  que  el  baxo;  y  en  efecto 
hallamos  campos  []ó  parages  llanos  y  ba¬ 
xos]]  muy  arenosos ,  siendo  el  terreno  que 
los  domina  de  mas  humedad ;  sí  bien  lo 
contrario  es  lo  común.  Una  de  las  razones 
que  confirman  ser  los  parages  baxos  me¬ 
jores  que  los  altos  es  que  aquellos ,  cuyas 
cimas  son  de  color  bermejo  ,  en  lo  baxo 
tira  el  color  de  la  tierra  á  negro ;  y  que  la 
tierra  ,  cuyos  parages  altos  son  blanqui- 
zos ,  en  los  mas  baxos  es  bermeja  ó  ne¬ 
gra,  que  es  lo  común.  Las  tierras  [[panta¬ 
nosas]]  ó  donde  suele  embalsarse  el  agua, 
[[aunque  por  otra  parte]]  sean  muy  férti¬ 
les  ,  deben  despreciarse  porque  la  hume¬ 
dad  dominante  en  ellas  les  apaga  el  calor. 
Tales  tierras  solo  pueden  servir  para  sem¬ 
brarlas  de  lo  que  se  acostumbra  poco  an¬ 
tes  del  estío  [como]  es  de  cohombros ,  ca¬ 
labazas  ,  panizo  [ó  mijo]]  y  semejantes. 
Los  árboles  no  prevalecen  en  ellas ;  antes 
se  pierden,  fuera  de  los  álamos  blancos  2 
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y  negros,  los  arabos  [phenices  ó  joyos 
silvestres]  y  semejantes  árboles  salinos, 
útiles  por  su  madera. 

Ebn-Hajáj  en  su  tratado  del  examen 
de  las  tierras  dice ,  que  para  conocer  1  su 
disposición  ó  naturaleza  suelen  examinar¬ 
las  á  principios  de  invierno,  unos  al  olor 
y  al  gusto  ,  otros  á  la  vista  y  al  tacto,  y 
otros  por  el  género  de  plantas  que  pro¬ 
ducen.  Pero  es  mejor  el  examen  por  la 
vista  y  el  tacto  ;  porque  habiendo  tierras 
calmas,  viene  á  faltar  esta  prueba  [en 
ellas].  Uno  de  los  Autores  que  tratan  del 
examen  por  la  vista  es  Junio  [Moderato 
Columela] ,  el  qual  dice,  que  la  tierra  de 
buena  calidad  se  conoce  á  la  vista  quando 
no  se  hiende  demasiado  con  el  ayre  dese¬ 
cante  y  con  el  agua  contenida  en  su  cen¬ 
tro  ,  especialmente  si  después  de  una  fuer¬ 
te  lluvia  se  formare  en  ella  como  especie 
de  lodo  blando ;  pero  que  al  fin  venga  la 
tal  tierra  á  embeber  toda  el  agua  lluvia, 
sin  que  en  los  tiempos  frios  aparezca  su 
superficie  enxuta  y  semejante  al  fango. 
Después  de  esto  añade  el  citado  Junio, 
que  algunos  antiguos  descubriéron  tain~ 
bien  otra  especie  de  prueba  que  cae  ba- 
xo  el  sentido  de  la  vista.  Esta  es  ,  que 
quando  en  la  tierra  se  crian  árboles  y 
plantas  silvestres  de  gran  magnitud  y  en- 
tretexidas  [ó  enlazadas]  3  unas  con  otras, 
es  señal  clara  de  su  feracidad.  Que  si  las 
plantas  silvestres  que  produce  son  media¬ 
nas  tanto  en  su  magnitud ,  como  en  el  en¬ 
lace  [de  sus  ramos] ,  esto  muestra  ser  ella 
de  mediana  calidad ;  y  si  las  plantas  son 
de  ramos  delgados  que  presto  se  secan;  y 
asimismo ,  corta  la  yerba  ;  la  tal  tierra  es 
endeble.  El  que  haga  uso  de  la  prueba  al 
gusto  [  para  el  conocimiento  de  las  tierras], 
no  quiera  preferir  la  salobre  á  la  dulce. 

Dice  Junio,  que  excavada  la  tierra  á 
cierta  profundidad  ,  se  tome  de  aquel 
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polvo  y  se  ponga  en  un  vaso  de  vidrio, 
echando  en  él  también  agua  dulce  que 
después  se  pruebe  al  gusto.  Es  opinión 
de  los  antiguos  que  se  deseche  la  tier¬ 
ra  que  se  advirtiere  ser  salobre;  la  qual, 
según  ellos ,  para  nada  es  buena  si  no 
es  para  palmas,  que  en  ella  prevalecen 
y  son  mas  fructíferas.  Según  Ebn-Hajáj, 
es  opinión  de  muchos  agricultores,  que 
también  en  la  misma  prevalece  con  ven¬ 
taja  la  col  [ó  berza]],  y  también  se  dice 
que  se  crian  muy  buenos  y  dulces  co¬ 
hombros. 

Los  que  acostumbran  oler  la  tierra 
[para  conocer]]  su  calidad  ,  prefieren 
examinar  por  su  olor  si  es  corrompida  y 
desagradable ,  ó  lo  contrario.  Convienen 
los  Agricultores  en  que  no  es  de  bondad 
alguna  la  tierra  de  mal  olor ,  y  uno  de 
los  que  refieren  esto  es  Demócrito;  el 
qual  viene  á  decir  en  substancia ,  que 
la  señal  de  las  tierras  buenas  para  plan¬ 
tío  ,  es ,  que  cavando  en  ellas  hasta  la 
profundidad  de  dos  codos  ,  se  tome  de 
lo  mas  hondo  del  sitio  excavado  un  po¬ 
co  de  tierra,  la  qual  poniendo  en  vidrio 
donde  se  haya  echado  agua  lluvia  6  de 
rio,  buena,  dulce  y  olorosa,  cubierta  de 
ella  se  dexe  sentarse  y  clarificarse  aquel 
agua  ;  la  qual  si  probada  al  gusto  y  al 
olfato  fuere  buena ,  la  tierra  lo  será  tam¬ 
bién  ;  si  salobre  ,  de  igual  calidad ;  y 
si  de  mal  olor  ,  la  tierra  será  corrom¬ 
pida,  á  proporción  del  gusto  y  olor  del 
agua. 

Kastos  dice  que  se  deseche  1  la  tier¬ 
ra  fétida  y  la  salobre ;  sí  bien  esta  úl¬ 
tima  es  buena  para  palmas.  Según  Junio, 
en  el  examen  2  por  el  uso  de  la  prueba  al 
paladar  y  al  olfato  de  la  tierra  que  se  qui¬ 
siere  para  sementera  ,  conviene  y  es  bas¬ 
tante  cavar  en  ella  como  á  la  profundidad 
de  un  pie  ;  en  la  que  se  destinare  para 
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plantío  de  vides  hasta  tres  pies  ,  y  hasta 
quatro  en  la  que  se  intentare  plantar  de 
árboles.  De  la  de  mal  olor  dice  ,  que  en¬ 
teramente  se  debe  huir  por  no  ser  buena 
para  nada  absolutamente. 

Dice  Sidagós ,  que  quando  hubieres 
de  inquirir  sobre  dos  varias  especies  de 
tierra  ,  quál  de  ellas  sea  mas  húmeda  con 
lo  salobre,  y  mejor;  tomes  un  vaso,  y  lle¬ 
no  de  polvo  de  la  una  de  ellas ,  lo  pon¬ 
gas  1  en  el  plato  de  la  balanza ,  executan- 
do  después  lo  mismo  con  la  otra  tierra, 
y  que  esta  no  esté  mas  que  enxuta  sin 
humedad  manifiesta. 

Según  Ebn-Hajáj ,  algunos  se  guian 
para  conocer  la  bondad  ó  vileza  de  la  tier¬ 
ra  por  las  yerbas  que  en  ella  se  crian ;  por 
cuya  señal  apénas  se  yerra.  Tal  es  el  mo- 
kaichar ,  que  en  lengua  exótica  se  llama 
cardal  [ó  cardo]  *,  y  la  cañaheja  silves¬ 
tre  de  mal  olor  llamada  bistnaga  ;  cuyas 
dos  castas  de  plantas  por  lo  común  y  en 
la  mayor  parte  no  se  crian  sino  en  para- 
ges  de  la  mas  aventajada  calidad  **.  En 
la  tierra  de  calidad  inferior  se  cria  el  zaa- 
tar  silvestre  conocido  entre  nosotros  por 
axedrea  ú  orégano  de  asno.  Asimismo  el 
anrutin ,  llamado  en  lengua  bárbara  el  mos- 
tál ,  los  abrojos,  el  hieracio  que  se  tiende 
por  el  suelo  2  ,  y  el  trigo  silvestre,  llamado 
entre  nosotros  de  perdiz  ;  cuyas  plantas 
se  encuentran  solo  en  tierras  de  inferior  ca¬ 
lidad.  No  es  así  de  las  demas  plantas,  de 
las  quales  vemos  criarse  algunas  indiferen¬ 
temente  en  tierras  aventajadas  que  en  con¬ 
tentibles  :  por  cuya  razón  no  deben  servir 
de  gobierno.  Tal  es  la  cebolla  silvestre 
[ó  albarrana]  ,  las  hortalizas  ásperas  y 
otras  plantas  diversas. 
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Algunos  dicen  ,  que  la  tierra  húme¬ 
da  y  suave  ,  aunque  pase  algunos  años 
sin  cultivo  ,  no  se  hace  bosque  ;  pero  que 
la  tierra  de  inferior  calidad  ,  la  delga¬ 
da  ,  la  gruesa  y  la  dura  presto  se  ha¬ 
cen  tales  produciendo  [copia  d e]  árbo¬ 
les  como  encinas  ó  coscojas  ,  glastos  *, 
cipreses  y  otros  de  los  que  suele  haber 
en  los  bosques ,  y  no  en  las  tierras  ma¬ 
gras. 

Hemos  alegado  1  ,  dice  Ebn-Hajáj, 
las  máximas  sobre  la  calidad  de  las  tier¬ 
ras  por  respecto  á  la  utilidad  que  de  ellas 
puede  esperarse  2  ;  y  acaso  dirá  alguno, 
que  estas  mismas  tierras  que  reprueban  los 
sabios,  encontramos  ser  convenientes  para 
ciertas  especies  de  plantas  ,  que  fuera  de 
criarse  en  ellas  abundantemente  ,  son  al 
mismo  tiempo  de  buena  calidad  3.  Tal  es 
la  arena  ,  donde  vemos  que  el  árbol  lla¬ 
mado  espino  egipcio  se  cria  excelente, 
y  lo  mismo  la  planta  llamada  ahdj  [ o  au¬ 
laga  africana]]  4  y  el  glasto  que  se  cria 
en  tierras  duras.  Pero  á  este  se  respon¬ 
de  5  :  que  aunque  sea  cierto  lo  referido 
de  que  en  cada  una  de  las  tierras  se  crian 
ventajosamente  algunas  especies  de  plan¬ 
tas  ,  [también  lo  es] ,  que  fuera  de  ellas  se 
pierden  otras  muchas  mas ;  y  que  fuera  de 
esto  son  de  opinión  los  sabios ,  que  aque¬ 
lla  tierra  es  excelente  en  que  la  humedad 
junta  con  el  calor  fuere  dominante ,  ó  no 
la  húmeda  solamente  ;  respecto  á  que  las 
plantas  en  general  necesitan  [en  ella]  es¬ 
tas  dos  disposiciones ;  y  por  eso  reprueban 
la  de  calidad  contraria :  y  también  porque 
la  preferencia  y  elogio  que  hacen  de  las 
tierras  es  con  respecto  á  su  idoneidad 
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para  [criar]  trigo ,  cebada ,  habas  y  otras 
legumbres  de  que  los  hombres  tienen 
mayor  necesidad.  Por  la  misma  razón 
aprecian  la  tierra  apta  para  árboles  hor¬ 
tenses  ,  como  el  manzano ,  el  peral  y  el 
ciruelo;  y  tienen  por  ventajosa  la  que 
lo  es  tal  para  hortalizas ,  como  beren- 
genas ,  armuelles  ,  bledos ,  cilantro  1  y 
semejantes. 

Según  Solon  ,  en  la  tierra  húmeda, 
por  la  soltura  que  tiene ,  casi  todo  prospe¬ 
ra  ,  sea  sementera  ó  plantío  ;  por  cuya  ex¬ 
celencia  es  muy  apreciable  ,  y  no  merece 
que  se  le  prefiera  la  arena  porque  aquí 
prosperen  los  altramuces;  pues  esto  debe 
tenerse  por  una  como  excepción  [de  su  es¬ 
terilidad]  :  y  si  una  tierra  buena  se  siem¬ 
bra  de  los  mismos  ,  también  los  produce 
hermosos ;  mas  no  se  cogerá  trigo  alguno 
del  que  se  sembrare  en  arenales  2 ,  como 
es  constante  á  qual quiera :  ni  porque  tam¬ 
bién  al  pino  sea  conveniente  la  arena  ,  se 
debe  ella  apreciar  ,  quando  este  árbol  por 
sí  no  es  de  mucho  aprecio ;  y  ni  hallamos, 
añade  el  citado  Autor,  ser  ella  convenien¬ 
te  para  manzanos  ,  perales  ni  ciruelos. 
Aquella  tierra  pues  debe  ser  tenida  por 
superior,  en  la  que  prosperen  mas  plan¬ 
tas  ,  semillas  y  demas  cosas  de  que  los 
hombres  tienen  mas  urgentes  necesidades. 

Ebn-Hajáj  dice  ,  que  aunque  sue¬ 
len  ciertas  plantas  criarse  en  arenales,  co¬ 
mo  el  albaricoque  ,  el  granado  y  el  men- 
brillo  ;  pero  que  lo  mismo  sucede  en  los 
huertos  sin  el  auxilio  3  del  mucho  es¬ 
tiércol  y  riego  continuo  ,  al  contrario  de 
aquellos  ;  los  quales  no  siendo  de  buena 
calidad  ,  vienen  á  contraer  otra  nueva 
por  el  fomento  4  del  estiércol  ,  y  la 
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CAPITULO 

humedad  que  el  agua  les  comunica  ,  cu¬ 
yo  xugo  retienen  mucho  por  la  espon¬ 
josidad  que  en  ellos  hay  ,  y  reciben  mas 
fácilmente  el  agua  quando  se  riegan ,  [y 
consiguientemente]  son  mas  proporciona¬ 
dos  para  que  ahonden  1  mas  las  raices  de 
las  plantas.  Pero  siempre  por  su  primera 
constitución  son  viles  y  extenuados  de 
toda  substancia ;  á  no  ser  que  se  les  au¬ 
xilie  con  los  abonos  referidos ,  y  se  les 
mezcle  limo  ó  tierra  xugosa ,  según  dixi- 
mos.  Ni  aun  conviene  darles  riegos  de¬ 
masiados  por  no  tener  ellos  analogía  [6 
correspondencia]  con  el  agua  ;  y  aunque 
tal  vez  algún  ignorante  en  la  ciencia  de 
Agricultura  se  imagine ,  que  los  arenales 
no  reciben  el  xugo  ,  ó  lo  que  es  consi¬ 
guiente  al  agua,  por  la  facilidad  que  tie¬ 
nen  de  embebérsela  ;  [y  por  esto]  se  de¬ 
dican  2  á  regarlos  con  todo  cuidado ;  pero 
no  es  aquello  motivo  ,  sino  [[argumento] 
destructivo  3  de  lo  mismo  que  recomien¬ 
dan  ,  mediante  á  ser  la  causa  de  la  seque¬ 
dad  de  los  arenales  las  mismas  partes  6 
piedrezuelas  de  que  se  componen  ,  entre 
las  quales  no  hace  mas  que  pasar  4  el 
agua  sin  penetrar  en  su  centro  ,  como  es 
evidente.  Y  hasta  aquí  Ebn-Hajáj  tratan¬ 
do  de  esta  materia  en  su  libro  intitulado 
el  Suficiente. 

En  la  Agricultura  Nabathea  en  el  tra¬ 
tado  sobre  el  mismo  asunto  :  sabed,  dice 
Sagrit ,  que  las  tierras  son  muy  varias  y 
diferentes  hasta  en  el  percibir  el  frió  ,  la 
sequedad  y  la  humedad  ;  todo  lo  qual 
necesitan  saber  los  labradores  ,  siendo  la 
tierra  verdaderamente  como  el  principio 
de  la  vegetación  de  toda  planta.  Conocida 
del  agricultor  la  naturaleza  de  la  tierra,  de¬ 
be  destinar  cada  una  para  lo  que  sea  con¬ 
veniente  ,  ya  para  plantío  de  árboles  ,  ó 


PRIMERO.  53 

o, — ¿ 3  üj-ia-A. -¿  at-d  f'__*_J3  c-Av-A-Lyjj 

<C— A— d  A — -^—3 — .S' — a31_J 

cal  LjJJ 

1/oU  Aa3  OLaX33  sJíj^C 

Já  1 — »¿)3  Jt'p 

ul  Vi  l+iVi  J-aX;» 

(j — ¿o  vJcXw  l  ■$.£==>  ca-L;  <~>3^ji  _$!  at-fr-2*  Aj^jL^jk 
<v — ^  bj—k-i  cal  Vj  Lá5^¿ 

^  (¿r/5  u-l*  L-* aXV 

A— ij  p)  Aj3  ¿LskyJcJU  &O.ÁC  ^Xc 

O»  .  —  tíDa  L$J3  <C— A— 

<£ysc>  ejJá  y¿  aa-¿L*w  ^ 

&  él  AjVj-jSfci  ^~aa3  AjV  ACJ^3  Ia> 

A— Á.-A_J  LfrAÍ  VI  W33  g.Xj  )í  L*2_=> 

a _ X _ 33  L/Anj3  ^á»1^  3éw5^  aX^»3j  ^ 

3  Ia>  vjILsí-í* 

^á-r-^33  3J,jS)  3 

La?  ^  aaL/J.33  A^yá.33  >— >L^£=a 

.  t 

u3  __^.Xc3  LÁJI^SA»  AÁa>í^ 

^  l¿y¿Lák3  cJcXXrso  tJo;V3 

q^-33  Lg3^o  cal 

CÁ— jlá=>  ¿3  tdlá  ¿éj.Sí/o  ^33  (j^.j=»,y¿33  jr'jCrso 

aX¿=  üLx33  aaj^jJ  a¿aa^3Lí  J^/oVlé=>  (Jo;V3 

^_á=»  cá^>V3  ¿LxaaI?  ^y¿33  3áli 

^.rsv^.33  ^.ro  1^3  üs]aA!  La>  (Jo; 5 


1  Prefiérese  u^>¿  w3  ^33  de  la  copia  á  u^-c  cal  del  original. 

2  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 

3  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 

4  Prefiérese  g-Xii  de  la  copia  á  la  dicción  insignificante  del  original. 


PARTE  PRIMERA. 


$4 

para  sementeras.  En  esto  consiste  el  ápice 
cíe  la  Agricultura ,  y  el  justo  conocimien¬ 
to  de  esta  ciencia.  A  veces  sucede  alte¬ 
rarse  las  tierras  ,  contrayendo  cierto  sabor 
pernicioso  á  las  plantas  ,  como  el  de  sa¬ 
lobre  ú  otros  diferentes  ;  lo  que  suele 
provenir  de  abrasarlas  mucho  el  sol  con 
el  concurso  de  otras  causas  ;  pues  la 
tierra  sana  y  sin  vicio  es  la  proporcio¬ 
nada  y  conveniente  á  todo  genero  de 
plantío. 

Adan  de  feliz  memoria  dice,  que  la 
tierra  buena  y  sana  es  la  que  negre¬ 
guea  y  se  recala  bien  quando  llueve, 
sin  que  el  agua  pase  por  ella ,  ó  se  aprie¬ 
te  al  juntarse  su  polvo  con  el  agua, 
de  manera  que  su  constitución  sea  en¬ 
tre  densa  y  esponjosa  ,  que  es  la  cali¬ 
dad  de  las  mas  apreciables  y  mejores 
de  todas. 

Según  Yambuchad  1  ,  la  tierra  mas 
apreciable  es  la  que  tira  á  un  color  seme¬ 
jante  al  de  violeta  ,  llamada  por  esto  vio¬ 
le  tad  a.  En  las  mas  se  descubre  de  nuevo 
este  color  después  de  cubiertas  algún 
tiempo  de  agua  dulce  que  haya  estado 
allí  embalsada  ,  con  cierta  limosidad  pro¬ 
veniente  del  agua  que  hace  que  su  sa¬ 
bor  sea  perennemente  dulce.  Según  la 
Agricultura  Nabathea  ,  si  para  el  agua 
lluvia  en  los  sitios  baxos  de  las  tierras 
ó  en  los  campos  trayendo  á  ellos  la 
substancia  de  las  tierras  altas  ,  la  super¬ 
ficie  de  los  mismos  contrae  cierta  ne¬ 
grura  como  de  violeta  ,  á  cuyo  color 
llaman  ceniciento  ;  el  qual  siempre  que 
en  ella  se  descubre  indica  ser  gruesa 
aquella  tierra ;  cuya  calidad ,  siendo  ex¬ 
cesiva  ,  no  es  ventajosa.  Á  ella  es  con¬ 
traria  la  que  hace  ser  la  tierra  árida  de 
superficie  y  como  cubierta  de  polvo  ca¬ 
si  siempre ;  lo  qual  es  patente  á  la  vis¬ 
ta.  No  estoy  2  por  la  tierra  que  tuviere 
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mezcla  de  arena  áspera ,  guijo  ni  gran¬ 
des  piedras. 

Dice  Yambuchád  ,  que  á  la  tierra 
violetada  sigue  en  buena  calidad  aquella 
cuyo  color  siendo  muy  polvoroso  es  es¬ 
ponjosa  ,  y  dulce  su  polvo  sin  mezcla 
de  otros  sabores  :  que  después  sigue  la 
que  Adan  de  feliz  memoria  llama  calien¬ 
te  ,  y  una  de  cuyas  propiedades  es  ser 
blanda  ;  y  tal  es  la  que  quando  estrecha 
mucho  el  frió  ,  ó  después  de  las  nie¬ 
ves  &c.  no  sufre  alteración  alguna  en  la 
extensión  de  su  superficie;  y  cuyos  ter¬ 
rones  presto  [ó  fácilmente]]  se  resquebra¬ 
jan  al  desmoronarlos :  que  luego  sigue  á 
este  género  de  tierra  la  llamada  fuerte  de 
un  color  que  tira  á  polvoroso  baxo  ó 
blanquizo ,  y  no  de  un  color  blanco  puro, 
sino  medio  entre  este  color  y  el  polvoro¬ 
so.  Tal  tierra  es  poco  menos  que  dura,  y 
no  obstante  dócil  [ó  fácil  dej  ararse  ,  y 
voltearse  ;  la  qual  no  es  buena  para  plan¬ 
tío  de  árboles  frutales  ,  y  sí  lo  es  para 
sembrarla  de  semillas  ,  las  quales  en  ella 
prevalecen.  Sagrit  es  sobre  esto  de  contra¬ 
ria  opinión ;  pues  afirma  que  en  esta  tier¬ 
ra  1  son  mejores  los  árboles ,  mas  crecidos 
y  de  mas  gordo  fruto  2. 

La  tierra  rubia  que  tiene  cerca  el 
agua  es  buena  para  todo  género  de  se¬ 
millas  y  de  árboles,  fuera  de  la  palma  y 
frutales  dulces.  Pero  las  demas  tierras  bue¬ 
nas  de  las  calidades  descritas  son  idóneas 
para  toda  especie  de  árboles  y  plantas. 

La  tierra  que  los  inteligentes  llaman 
profunda  [ó  de  miga]]  es  buena  tam¬ 
bién  y  conveniente  para  todo  género  de 
plantas  fuera  de  las  hortalizas  ,  que  no 
prevalecen  en  ella.  Dice  el  Autor  de  la 
Agricultura  Nabathea,  que  tierra  de  mi¬ 
ga  es  la  que  tiene  un  cierto  medio  entre 
la  pingüe  y  la  árida  de  superficie ,  que  es 
la  que  nosotros  (añade)  llamamos  sdhalat , 
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[[esto  es,  blanda  ó  dócil [}•—  También 
dice  ,  que  la  tierra  en  cuya  superficie 
apareciere  extendido  en  tiempo  de  in¬ 
vierno  un  color  como  blanco ,  muestra  es¬ 
to  ser  salobre  y  mala  ;  ó  solo  buena  para 
palmas ,  cebada  ,  habas  ,  acelgas  y  seme¬ 
jantes. 

La  tierra  de  alterado  sabor,  no  siendo 
de  aquella  casta  que  Adan  llama  calien¬ 
te  ,  es  buena  para  plantío  de  vides ,  ca¬ 
labazas  ,  melones  y  demas  plantas  rastre¬ 
ras  [ó  tendidas]  por  el  suelo  que  no 
se  levantan  sobre  tronco  ,  y  también  pa¬ 
ra  árboles  frutales.  Es  conveniente  para 
granos  alimenticios,  y  no  lo  es  para  ar- 
raihanes  [ó  plantas  olorosas].  Tales  son 
las  señales  distintivas  de  la  bondad  de  las 
tierras ,  dice  Kutsami ;  y  así  la  que  de 
ellas  fuere  de  calidades  contrarias  es  cor¬ 
rompida  ,  y  ha  menester  abonos  que  la 
mejoren. 

ARTICULO  I. 

De  las  señales  que  indican  la  corrupción 
ó  salubridad  de  la  tierra  ,  según 
la  Agricultura  'Nabathea. 

La  bondad  y  salubridad  de  la  tierra, 
dice  [[el  Autor  de  la  citada  Obra] ,  se  co¬ 
noce  á  la  vista ,  y  tal  es  aquella  que  no 
se  grietea  ó  resquebraja  mucho  con  lo  ri¬ 
guroso  del  calor  ni  del  frió  ,  ni  en  la  que 
fuere  tanta  la  fuerte  sequedad  que  no 
la  recalen  las  lluvias  de  otoño  y  principios 
de  invierno ,  ni  en  la  que  quando  llovie¬ 
se  mucho  seguidamente  ,  se  hace  un  lodo 
muy  viscoso  que  al  pisarlo  se  pegue  á 
los  pies  ó  á  las  manos  al  tocarlo  ;  sino 
aquella  que  va  recalándose  quando  llueve, 
y  cuya  superficie ,  quando  dexa  de  llover, 
no  se  descubre  de  un  color  blanquizo; 
pues  hay  algunas  en  cuya  superficie ,  por 
no  ser  del  todo  buenas ,  aparece  al  siguien¬ 
te  dia  de  haber  llovido  ,  ó  dos  después, 
á  manera  de  blanca  harina  en  porciones 
separadas  ó  juntas ,  [[especialmente]  en  los 
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campos  altos  y  descubiertos  sin  baxo 
alguno  ;  los  quales  no  son  de  ningún 
aprecio  [[por  esta  causa j.  Una  de  las 
señales  que  indican  ser  la  tierra  de  bue¬ 
na  calidad  y  apreciable ,  es ,  si  al  estre¬ 
char  el  frió  no  aparece  su  superficie  co¬ 
mo  la  greda  ,  la  qual  no  es  puramente 
blanca.  Una  de  las  pruebas  para  conocer 
si  la  tierra  es  ó  no  de  buena  calidad  es 
la  [siguiente].  Tómese  una  almorzada 
de  tierra  del  peso  de  dos  á  tres  libras, 
y  puesta  en  un  barreño  y  tapando  á  es¬ 
te  la  boca  muy  bien  ,  sepultase  en  un 
hoyo  de  quatro  codos  de  profundo ,  ó 
tres  á  lo  menos ,  en  cuyo  estado  dexán- 
dola  el  espacio  de  catorce  dias,  que  es 
un  medio  periodo  lunar ,  después  saqúe¬ 
se  y  regístrese ;  y  si  el  exterior  del  bar¬ 
reño  se  descubriere  manifiestamente  su¬ 
dado  ,  ábrase ;  mas  si  acaeciere  no  estar¬ 
lo  ,  vuelto  al  hoyo  cúbrasele  muy  bien 
de  tierra,  y  déxese  así  por  espacio  de 
siete ,  después  de  cuyo  tiempo  ,  sacán¬ 
dole  y  abriéndole  se  hallará  haber  en  él 
gusanos  ú  otros  insectos  de  los  que  pro¬ 
duce  mucho  la  misma  corrupción  en  los 
sitios  donde  no  ventila  el  ayre.  Exami¬ 
nado  el  color  de  los  tales  insectos ,  si  fue¬ 
ren  negros ,  celestes  ó  verdes. ,  aquella 
tierra  no  es  buena  ni  digna  de  aprecio; 
y  si  bermejos  ,  amarillos  ,  polvorosos, 
morenos  1  ,  de  un  verde  claro  ó  blancos; 
aquella  tierra  es  por  naturaleza  buena  y 
estimable.  También  se  huele  la  tierra 
contenida  en  el  vaso,  y  si  su  olor  es  el 
mimo ,  ó  casi  el  mismo  que  el  que  an¬ 
tes  tenia  ,  es  enteramente  buena  :  mas 
si  se  hallare  alterado ,  véase  de  qué  olor 
es  esta  alteración,  si  agrio,  amargo,  sa¬ 
lado  &c. ,  y  por  este  examen  se  formará 
juicio  del  terreno  ;  de  manera  que  si  no 
exhala  los  mencionados  olores  será  ha¬ 
bido  por  de  buena  calidad,  y  si  se  le 
descubre  alguno,  se  juzgará  por  aquel 
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olor  que  declinare  á  agrio  u  otro  de  los 
que  en  él  se  descubrieren.  [Ultimamen¬ 
te]  pruébase  aquella  tierra  al  gusto  á  la 
media  hora  de  haberla  sacado  [del  ho¬ 
yo]  ,  y  si  su  sabor  es  como  el  del  barro 
caliente  y  bermejo  extraído  de  los  pozos 
después  de  enxuto  ,  aquel  terreno  es 
bueno  y  apreciable;  y  si  alterado  y  que 
tira  á  salobre  ,  .  amargo ,  desagradable, 
demasiado  1  estíptico  ,  ó  á  otro  olor  cor¬ 
rompido  ;  fórmese  juicio  según  el  olor 
que  en  ella  se  descubriere. 

Otro  modo  de  conocer  la  tierra  en  menos 
tiempo  que  el  primero  ;  sí  bien  no  tan 
demostrativo  y  seguro. 

Tómese  un  puñado  de  la  tierra  [que 
se  quisiere  examinar] ,  y  mezclándola  con 
agua  dulce  déxese  así,  y  después  revuél¬ 
vase  muchas  veces ,  y  luego ,  dexándola 
estar  vuélvase  a  executar  igual  operación; 
después  de  lo  qual  pruébese  y  examínese 
al  gusto  si  el  sabor  de  ella  es  sano  ó  cor¬ 
rompido  :  y  lo  mejor  será  hacer  la  tal  mez¬ 
cla  en  agua  dulce  bien  caliente  mediando 

un  poco  entre  cada  una  de  las  varias  ve- 

/ 

ces  que  se  meneare  ;  de  cuya  agua  des¬ 
pués  de  enteramente  fria  tomando  algu¬ 
nos  sorbos  seguidos  ,  el  sabor  de  ella  in¬ 
dicará  si  aquella  tierra  es  de  corrom¬ 
pida  ó  sana  calidad. 

Otro. 

Tómese  del  sitio  mas  profundo  de 
aquel  hoyo,  suficiente  cantidad  de  tier¬ 
ra,  y  si  examinada  á  la  nariz,  su  olor 
fuere  bueno  como  el  de  la  tierra  sana  y 
libre  de  todo  olor  corruptivo  de  ella  ,  es 
apreciable  aquel  terreno  :  después  de  lo 
qual ,  probándola  también  al  gusto  se  exa¬ 
minará  su  sabor,  del  mismo  modo  que  su 
olor  ,  después  de  echada  en  un  vaso  con 


^fO  lg-=»^_=a.3  ^^AJ  lX_3I_l  X-J^X33  t^Xj' 

^-p—L  yjAo  Lg4._3t_.Ij  ^¿0.35 

¿A^jXaj  ^33  Lg-^stlj^xstj'  úLsJIjo 
^j./C  Villj  ^XC^J  (_/OaÜ  Ll^ — .slj-)  pí  jS 

#tdlé  I4J  IgxXc  ^SvxXs^AXRxíl 

íAjS  jjash  ^36  tilló  3  X¿/o 

#  jX^.3^  ^-^3  ^3jV3  ul 


cpiXsdl  L^JLa  IaX-¿vxX¿  ^.aj  w3 

5^XÁ!é=,  o_¿v. > 

^,31  jo 3  3  o3A->  p!» 

tillo  XlX:»..»  W3  3Óo6  ^.A)  Jj.^3^  Ol.vj.3  ^j.Xc  ^1 
iXkXmS^L^  lj  jx  I4J  v3yd3 

lili  <cgxA¿  J.5" ^^xj  ])\y* 

L_xX^=  3e^i 

^-3  &ÜwmIÍ  ^jojV3  t¿C_X_3  - ¡8  — * — *_»  A-fríT 

•¥■  ól^>3L/o 


•V-  vj5^.xs.3  ¿1¿a3 

J¿3  Jé¿x>  LgjLj>  ^jsc  s^i^.33  AOó'^-AÓ 

¿AxIj  cj — A.S' v_>3yc33  ixlle  ^  Lol¿=» 

|f— jt.1?  j  * |^i/o  txxLi33  *_>3^J3 

¿'j^.x33  ti5v_X_j'  t¿3ó>ji  ^ji  5e^_4.s^A>  gpj\  AC_Xjii 
3  l,J.é=  lg4.Jt_i?  3 ^y-IáÁ_xS  Lg4-wj  tXstJ 

V 

L4.33  l_g_xXc  txjaj  Ij3  3  ^A-Xj  u3  eJléjj 


i  Léase  X3^¿3  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 


PRIMERO. 


CAPITULO 

agua  dulce  de  la  pura  del  rio  tigre  ú  otra 
semejante  ,  y  meneada  muy  bien;  por 
cuyo  medio,  conociendo  el  sabor  que  tu¬ 
viere,  se  juzgará  de  ella  según  el  que  se 
descubriere  en  este  examen.  Añade  [el 
Autor  de  la  citada  Nabathea]],  que  no 
se  manifiesta  bien  el  sabor  de  la  tierra 
por  el  examen  del  gusto  á  no  ser  des¬ 
pués  de  mezclada  en  agua  dulce  de  po¬ 
co  peso. 

Otro  medio  claro  de  conocer  la  tierra  hie¬ 
na  y  apreciable ,  que  aun  no  se 
haya  sembrado. 

Véase  si  las  matas ,  [ó  yerbas]] ,  espi¬ 
nos  y  otras  plantas  que  en  ella  se  cria¬ 
ren  son  robustas ,  y  si  se  levantan  del 
suelo  muy  enlazadas  unas  con  otras; 
pues  esto  muestra  ser  la  tierra  sana  y  fe¬ 
raz.  Mas  si  fueren  pequeñas  ,  desprecia¬ 
bles  y  algo  desmedradas  *,  es  tierra  no 
libre  de  daño. 

Dice  Kutsámi  ,  que  algunos  se  con¬ 
tentan  en  el  examen  de  la  tierra  con 
atender  á  lo  que  en  ella  se  cria ,  aunque 
sea  una  sola  especie  de  planta ,  como  azu¬ 
cena  [ó  lirio]],  licio  [ó  pixáchantaj,  es¬ 
pinos  ,  zarzas  &c,  y  machacando  sus  ramos 
y  hojas  del  medio  cotejan  su  sabor  con  el 
de  otra  semejante  criada  en  tierra  libre  de 
todo  vicio  y  corrupción ,  y  asi  se  condu¬ 
cen  por  la  oposición  ó  conveniencia  [que 
tuvieren]].  Añade  ,  que  también  suele 
servir  de  guia  para  conocer  si  la  tier¬ 
ra  es  buena  ó  de  contraria  calidad, 
aquella  especie  de  plantas  que  de  suyo 
produce. 

El  mismo  Autor  dice  ,  que  no  be¬ 
neficien  los  hombres,  ni  tengan  por  bue¬ 
na  la  tierra  salobre ,  ni  la  resudante ,  ni 
la  pantanosa ,  ni  la  muelle ,  ni  la  demasia¬ 
damente  gruesa,  ni  la  estíptica,  agria  y 
caliente ,  ni  la  demasiado  esponjosa  ó 
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dura  ,  ni  la  excesivamente  apelmazada  x, 
ni  otra  qualquiera  de  las  contrarias  a  las 
de  buena  calidad,  aunque  en  ellas  pros¬ 
peren  de  suyo  plantas  tales  como  el  po¬ 
leo  ,  el  axenjo  ,  el  hysopo  ,  el  abrótano, 
la  endivia  silvestre,  el  heléboro  [ ó  ve- 
degambre  negro]]  (cuya  planta  colocan 
los  Nabatheos  en  la  clase  de  venenosas), 
la  alcaparrera  y  espino  bermejo  ;  pues 
estas  y  semejantes  plantas  se  crian  en  tier¬ 
ras  corrompidas.  La  caliente  de  mal  olor 
nada  produce.  En  la  salitrosa  se  cria  el 
cardo  llamado  chal,  [que  es  el  que  na¬ 
ce  al  pie  de  la  palma  y  la  sufoca]] :  y  en 
las  dóciles  de  poca  dureza  nace  el  axenjo 
marino  y  aquella  planta  que  los  Árabes 
llaman  kisum  [ó  abrótano]]. 

Según  Y ambuchad  ,  la  tierra  gruesa 
apelmazada  2 3  y  dura  suele  producir  azu¬ 
cenas  ,  narcisos ,  la  cebolla  llamada  bulbo  3 
y  plantas  semejantes  á  las  que  después  de 
arraigadas  arrojan  la  hoja ,  las  quales  quan- 
do  se  descubren  en  terrenos  muelles,  ma¬ 
nantiales  y  pantanosos  ,  se  conoce  que  las 
tales  tierras  son  buenas ,  ó  se  acercan  á  las 
de  esta  calidad.  En  la  tierra  muy  dura 
se  cria  aquella  especie  de  alcaparrera  de 
pequeña  hoja  ,  y  á  veces  aquella  casta 
de  cebolla  grande  que  los  Latinos  lla¬ 
man  achkila  [  ó  scylla]]  ,  la  qual  tiene 
virtud  de  matar  repentinamente  los  ra¬ 
tones  ,  con  cuyo  nombre  es  llamada 
por  esta  causa,  y  es  la  misma  que  el 
dnsal  [ó  albarrana]].  También  suele 
criarse  este  género  de  cebolla  y  semejan¬ 
tes  en  medio  de  un  terreno  sumamente 
duro  y  tenaz  ^  y  tirante  á  yesero  por  na¬ 
turaleza,  el  qual  respecto  de  los  casca¬ 
jales  se  acerca  mas  que  ellos  á  la  calidad 
del  terreno  de  los  montes  áridos  y  altos 
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CAPITULO 

collados.  Los  árboles  espinosos  se  crian  me¬ 
jor  en  terrenos  duros  que  en  blandos  ,  en 
montañas  y  entre  piedras ,  y  los  mas  en 
parages  de  superficie  enxuta  léjos  de  hu¬ 
medad.  Todas  las  demas  plantas  se  crian  y 
prevalecen  bien  con  esta  ,  y  muy  pocas 
con  la  sequedad  y  aridez  como  la  cebolla 
de  ratón  mencionada.  Y  así  las  hortali¬ 
zas  silvestres  apenas  nacen  sino  en  tierra 
buena  y  libre  de  toda  contingencia  de 
corrupción,  excepto  la  salobral, puesto  que 
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en  las  selvas  se  crian  abundantemente.  A 
muchas  hortalizas  es  provechosa  la  ["expre¬ 
sada  tierra]]  salobral,  y  en  efecto  en  ella 
prevalecen  ;  si  bien  se  crian  endebles  y  de 
mal  gusto. zzz  También  se  muestra  la  ca¬ 
lidad  ó  estado  de  la  tierra  por  las  plantas 
que  produce;  y  así  quando  las  que  suelen 
criarse  en  tierras  salobres  nacen  en  otros 
parages ,  indican  que  allí  ha  venido  á  ser 
dominante  dicha  calidad.  Y  lo  mismo  el 
espino  sutil  y  delgado  ,  como  el  hásah  [o 
aulaga  africana]]  que  es  planta  de  espina 
dura ,  si  nace  en  tierra  buena  ,  indica  es¬ 
tar  ella  cansada  y  debilitada  por  haberse 
sembrado  repetidas  veces,  6  por  otra  se¬ 
mejante  causa. 
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Qw<?  tierras  propiamente  necesiten  culti¬ 
vo  y  abonos  ,  según  la  agricultura 
Nabathea. 

*  \  > 

Tales  son  la  gruesa  y  la  pesada;  cu¬ 
yas  dos  especies  tienen  mucha  semejanza 
entre  sí.  La  demasiado  gruesa  es  muelle, 
y  por  naturaleza  manantial  y  xugosa  ,  y 
por  lo  regular  de  un  color  que  tira  á 
negro ,  y  también  esponjosa.  De  cuyas 
propiedades  algunas  se  tocaron  quando 
se  trató  de  la  tierra  violetada.  El  abo¬ 
no  y  cultivo  de  una  y  otra  consiste  en 
voltearlas  en  el  rigor  1  del  calor  con 


A¿2™ _ _ S 

^V— ' ¿1  — 5i  jrl-A_s._j’  La)  ^AÁyVi 

■¥•  1?  *3  do 

l¿)Lcyj  l^"5^  Á'aX¿a3Í^  ¿!^.wOji  tilló  ^j.AJ 

X/^/^/OJi  ¿li^A^di  ¿!*,wOdi  La>Í  (¿jljyl_A-AA> 
yb£=Vi  3  g-'-Ulj  j  Lss^.) — si--» 

<0>iy  ¿IX^X^vaA)  tyaSo  tXiy  OÍ^avJÍ  ^Ji  L§Jy3  yySo 
¿1a^.awJíáa31  3^33  i  y.  Xb  £a>  L^sl/oji  — 1 

y^sJ!  ¿o,  ¿ó  3  L-a-X-ü-j  ^ji  l^^viijj  U^j=»Vcj 


1  Prefiérese  KtX-ei  3  del  original  á  ’iOJcó  3  de  la  copia. 


PARTE  PRIMERA. 


6  2 

espiocha  ú  otro  instrumento  semejante 
dos  veces  cada  mes ,  de  manera  que  ven¬ 
gan  á  voltearse  seis  veces  (6  siete  que 
es  lo  mejor)  cada  tres  meses ,  desme¬ 
nuzando  la  tierra  con  el  mocho  y  pun¬ 
ta  1  de  los  instrumentos  con  que  se  vol¬ 
tearen  ,  lo  qual  hace  que  aquel  polvo 
se  caliente  mucho  y  sutilice,  y  que  se 
atenúe  2  su  crasitud ;  á  cuya  consump- 
cion  aun  concurre  el  sol  con  su  calor 
quitándole  alguna  pesadez  y  la  dema¬ 
siada  crasitud.  No  es  el  intento  quitar 
enteramente  esta  con  la  labor  ,  sino  solo 
parte  ,  y  corregir  el  exceso :  [  en  una  pa¬ 
labra]]  enxugarle  y  disminuirle  la  crasi¬ 
tud  ,  no  quitársela  del  todo  ;  lo  qual  si 
sucediese,  nos  veriamos  en  la  necesidad 
de  reponerle  alguna.  El  mayor  abono 
pues  que  puede  darse  á  estas  [tierras]]  es 
el  referido  de  voltearlas  y  desmenuzar¬ 
las  en  lo  riguroso  del  calor.  También  la 
tierra  delgada  ha  menester  abonos  con 
que  se  le  quite  su  delgadez.  Esta  ,  según 
Yambuchad ,  es  semejante  á  la  tierra 
gruesa ,  y  á  una  y  otra  lo  es  3  la  tier¬ 
ra  resudante  que  lo  fuere  perennemen¬ 
te;  cuyas  tres  especies  de  tierra  son  [con¬ 
siguientemente  ]]  de  una  semejanza  re¬ 
cíproca.  Algunos  Agricultores  son  de 
opinión ,  que  la  delgada  es  la  manan¬ 
tial  ,  y  otros  que  la  resudante  ;  pero 
yerran  en  esto ,  respecto  á  que  la  re¬ 
sudante  media  entre  la  manantial  y  la 

La  tierra  muy  delgada  es  ciertamen¬ 
te  corrompida  y  contraria  á  la  gruesa  ;  y 
tal  es  la  de  un  sabor  medio  entre  agrio  y 
desabrido ,  y  tan  endeble  que  por  esta 
calidad  4  no  es  capaz  de  abono.  No  obs¬ 
tante  se  beneficia  [en  alguna  manera]]  con 
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voltearla  en  el  ardor  del  sol  para  que  este 
la  tueste  algo  ,  y  no  demasiadamente ;  lo 
qual  si  sucediera ,  se  convertiría  en  un 
arenal  nada  productivo  sino  de  plantas 
débiles. 

Dice  fel  mismo  Autor  de  la  Agri¬ 
cultura  NabatlieaJ ,  que  Yambuchad  lla¬ 
ma  delgada  á  la  tierra  gruesa ;  lo  que 
es  cosa  graciosa  ;  pues  entre  nosotros 
estas  dos  especies  de  tierra  son  entre  sí 
contrarias.  Aconseja  ,  que  en  el  equi¬ 
noccio  vernal  se  voltee  la  tierra  delgada 
algunas  veces  con  el  arado ,  y  se  esterco¬ 
le  muy  bien  con  qualquier  estiércol  que 
hubiere  ,  fuera  del  mular  ;  pues  en  él 
consiste  su  mejoramiento  y  fomento  pa¬ 
ra  que  prospere  lo  que  en  ella  se  sem¬ 
brare.  Para  lo  que  mejor  es  esta  tier¬ 
ra  £  así  ]  engrasada  es  para  vides ;  pues 
se  crian  en  ella  con  mucha  lozanía, 
de  sarmientos  gordos ,  de  grandes  raí¬ 
ces  ,  y  de  uva  xugosa  de  buen  vino. 
También  conviene  esta  tierra  para  todo 
género  de  planta  semejante  en  natura¬ 
leza  á  las  vides ,  bien  sea  árbol  ó  plan¬ 
ta  pequeña. 

El  mismo  Autor  dice ,  tratando  de  la 
tierra  que  llama  delgada ,  que  siendo  ella 
débil  y  de  poca  robustez ,  se  are  ménos; 
lo  qual  si  se  executase  repetidas  veces, 
esponjándose  se  debilitaría  mas.  Que  se 
siembre  especialmente  de  cebada  después 
de  acabada  de  arar ;  y  que  desde  enton¬ 
ces  se  riegue  mas  bien  de  mas  que  de 
ménos  1  ;  pues  así  abundará  muy  próspe¬ 
ramente  en  ella  dicho  grano ;  y  que  lo 
mismo  sucederá ,  si  antes  de  nacido  le 
lloviere. 

Añade,  que  la  tierra  salobre  de  po¬ 
cas  sales  suele  llamarse  delgada  ( lo  que 
por  mi  vida  es  muy  verosímil)  ,  y  tam¬ 
bién  endeble  ;  y  que  tal  es  aquella  cu¬ 
ya  debilidad  se  corrige  propiamente 
con  lo  que  esta  ,  á  saber  ,  con  estiércol 


CSi^j-s^Vi  L($aXc  k^.si  (¿)i  L§jl¿  L-L^Á/o 
*  LiUii  Vi  Luí  ,X¿ 

••  •  f  ••  > 

¡j  <C$.,vjO._3Í  (JjojVi  d--® 

lUo  ¿La_a5jJÍ  litXÁc  ^V 

<¿—¿—.0^.3 i  (^jojVi  uaX— ü— i  ^ — 31 

V¿x4~ VA  «JLi  <J\jso  di^XXcVi  vJ 

vjl-í  Ss *'•! ^  .  IuAh^^^.iViA^ 

Lg-sa-V*»  I^U  ¿ — di 

L/c  Las  Í-a»  ^J-é)  ^Xc  L§3 

jJjO^Vi  2SvX$  d3  £,X/aji 
i  g  -A  ^  h  Í^^aJ 


^.X/aj ^  IgAÁc  Ig^.oi  Lg-il/aci 

¿  d'^=^  Lgj3>.A¿ 

^  é=—X-5  d-^=i-^s/C  cájLá^.3í 

#^A_S5_/a3i  OlxjJij  ^.^SvXiJi  £a.L3í 
Oac  j  dX® 

ui  '¿^_¿_3i  XXaX®  Lgji  Xaa's) 

L_si_AxXa)  Lj^Y  i ji  l^jli  Xgji^Y 

J)  Xg2.S5Á3  CÁX.¿vX:¿\j>  vj^-^i  ij-rc 

^j./0  (ji  Ov_5I_J  XasLí»  ^aJíaXJÍ  XgA¿ 

1.3  ul>o_¿_/.3i  ^_,3i  Ia¿lL  jfi’  lgji/T 

^1^  i  iX  X— lgA3  ^>«-í5-a¿JÍ 

c; _ :Sd_A _ si  lX_¿_3  ^A_S5_*¿JÍ  üLó  d-é®  ^/hyci 

•¥•  L^as  va_r— a¡«a3í  ^.A — 

<¿XaX— i— 3i  ó^vil^i  (_^3^Vi  Ov3^  d-® 

vJ¿^3U  d^/Xi  d_ii-/.S)  X-s^jLdi 

5Ó.A  ^ _ y.Á*l3i  d_X_A_s:_Áo  LXsjÍ  ^j.^.aaaÍ* 

g.3L_5;_j  X/oL-^  — 1 


i  Léase  uX*a¿u35  ^3i  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 


PARTE  PRIMERA. 


6  4 

boyuno  mezclado  de  otra  tierra  buena. 
También  se  mejora  la  misma,  si,  que¬ 
mando  hojas  y  ramas  de  sebestén  con 
su  fruto ,  y  de  calabazas ,  con  la  ceni¬ 
za  de  todo  esto  mezclada  de  tierra  ó 
boñiga  se  estercola  algunas  veces  en 
diferentes  tiempos.  Uno  de  los  abonos 
para  esta  tierra  delgada  ,  es  sembrar¬ 
la  de  legumbres  y  otras  plantas  cu¬ 
yas  ralees  no  penetren  1  mucho  en  el 
suelo ,  como  la  yedra ,  la  oruga  ,  el 
mastuerzo  y  semejantes.  La  tierra  are¬ 
nisca  ( que  es  de  varios  colores  según 
con  lo  que  estuviere  mezclada  su  arena) 
conviene  verla  y  examinarla  mucho  pa¬ 
ra  saber  de  qué  cosa  es  esta  mezcla ;  lo 
que  es  fácil  de  descubrir.  Ella  es  siem¬ 
pre  muelle  por  la  esponjosidad  que  le 
da  la  arena ,  y  así  en  ella  nace  toda 
planta;  sí  bien  de  pequeñas,  delgadas  y 
débiles  raíces  2.  Es  propiamente  conve¬ 
niente  para  muchas  especies  de  vides;  y 
tal  es  la  tierra ,  cuyo  polvo  teniendo  mez¬ 
cla  de  arena  se  halla  juntamente  libre 
de  accidentes  perniciosos.  Su  abono  para 
prepararla  á  la  sembradura  es  conforme 
á  lo  que  diximos  del  correspondiente  á 
tal  género  de  mezcla ,  ilustrando  el  pun¬ 
to  [Re  las  varias  calidades]]  de  tierra.  Es 
menester  pues  ,  para  que  prospere  lo  que 
se  le  sembrare  ó  plantare ,  voltearla  y  mez¬ 
clarle  una  buena  porción  de  estiércol  de 
asno ,  incorporado  con  otra  tanta  paja  de 
hortalizas ,  cebada  y  trigo ;  con  lo  qual 
será  mejor  disponerla  por  el  otoño.  De 
las  especies  de  tierra  dura  ,  una  tira 
á  blanca  de  manera  que  sea  en  ella  ra¬ 
dical  este  color ;  y  otra  que  tiene  algu¬ 
na  mezcla  del  mismo.  £La  primera]]  ó 
la  de  blancura  dominante  es  llamada  ye¬ 
sera ;  y  [la  ultima]],  ó  la  ménos  blan¬ 
ca  sólbat  [ó  dura]} ;  en  la  qual  no  pre¬ 
valece  absolutamente  ni  palma  ni  planta 
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olorosa  ,  y  se  sufocan  los  granos  de  las 
legumbres. 

En  otro  lugar  de  la  Agricultura  Na- 
bathea  se  dice ,  que  hay  también  tierra 
dura  (sí  bien  no  tanto  [como  la  ante¬ 
cedente^]),  que  tira  á  un  poco  blanca 
juntamente  con  lo  polvoroso ;  á  la  qual, 
se  añade  [  allí  ] ,  llamamos  nosotros  fuer¬ 
te.  La  tierra  dura  es  particularmente  bue¬ 
na  para  trigo ,  mijo ,  panizo ,  garbanzos, 
lentejas,  y  para  grandes  árboles,  tales  co¬ 
mo  el  nogal,  el  avellano,  el  olivo  y  se¬ 
mejantes.  El  mayor  abono  que  puede  dar¬ 
se  á  esta  tierra  es  quitarle  la  dureza  vol¬ 
teándola  mucho  1  con  el  arado ;  lo  qual 
se  empieza  á  hacer  desde  principios  de  ti- 
clirín  segundo,  que  es  noviembre,  execu- 
tándolo  cada  diez  dias ,  y  desmoronando 
sus  terrones  muy  bien  con  todo  cuidado  y 
diligencia  hasta  reducirlos  á  polvo.  En 
ella  introducirán  los  labradores  bueyes  y 
ovejas  que  la  estercolen ,  y  no  omitirán 
que  dicho  ganado  venga  2  y  vaya  repe¬ 
tidas  veces  hasta  que  aquel  polvo  se  hu¬ 
medezca  y  ablande  bien.  También  deben 
andar  por  ella  hombres  con  los  bueyes; 
y  si  es  posible  que  [así]  lleguen  á  desme¬ 
nuzarla,  es  esto  mejor  que  el  excremen¬ 
to  3  boyuno  y  humano  juntos.  El  estiér¬ 
col  de  ovejas  esparcido  por  ella,  junto 
con  su  polvo,  también  la  beneficia.  Tier¬ 
ra  pedregosa  (llamada  también  montesina) 
es  la  de  aquellos  parages  muy  fríos  de 
Babilonia:  mas  según  la  Agricultura  Na- 
bathea,  la  montesina  es  aquella  cuyo  sue¬ 
lo  y  polvo  media  entre  la  dureza  de  la 
piedra  y  lo  suelto  ó  suave  de  la  tierra ;  y 
la  pedregosa  es  mas  dura  que  ella.  El  mo¬ 
do  de  beneficiar  las  [tierras  de  semejante 
calidad]  es  labrarlas  en  tiempo  de  calor  con 
grandes  y  pesadas  espiochas,  volteando  la 
parte  que  sea  menester  y  en  la  forma 
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correspondiente  conforme  á  lo  prescrito 
por  los  antiguos  1  ;  cuidando  después 
de  desmenuzarla  continuamente  con  ma¬ 
zos  ;  respecto  á  que  sino  es  por  me¬ 
dio  de  esta  labor  no  [hay  que  espe¬ 
rar]  en  ella  producto  alguno.  Ha  de 
cultivarse  de  noche  semejante  tierra  des¬ 
de  principios  6  desde  media  noche  has¬ 
ta  la  madrugada ,  ó  hasta  pasadas  dos 
horas  del  dia.  Esto  es  lo  mejor  ;  por¬ 
que  refrescándose  todo  género  de  tier¬ 
ra  ,  y  empezando  por  la  noche  ,  tanto  á 
ella  como  á  la  dura  conviene  dar  enton¬ 
ces  las  labores  necesarias  hasta  la  reja  que 
se  les  da  después.  Lo  qual  se  executa  en¬ 
tonces,  ya  por  la  xugosidad  que  diximos 
[le  comunican  ]  los  bueyes ,  y  ya  por¬ 
que  estos  no  trabajen  al  sol ,  ni  enfermen 
acalorándose  demasiado.  Estos  han  de  un¬ 
cirse  2  de  quatro  en  quatro  en  cada  ara¬ 
do  para  la  labor ,  y  no  de  dos  en  dos ,  en 
atención  á  la  dureza  y  tenacidad  de  la 
tierra ;  la  qual  se  volteará  segunda  vez 
con  reja  fuerte  y  larga ,  cuya  labor  quan- 
to  mas  profunda  fuere  tanto  mejor  será, 
[sin  que  se  omita]  el  deshacer  bien  [6 
desmoronar  ]  todos  los  terrones  entera¬ 
mente.  Y  porque  los  bueyes  se  fatigan  al 
arar  tal  tierra,  convendrá  tengan  los  con¬ 
ductores  de  ellos  cerca  de  sí  un  vaso  * 
con  agua  fresca  para  limpiarles  con  ella 
las  caras  y  cuellos  y  rociársela  por  la  ca¬ 
beza;  con  cuyo  refrigerio  se  les  alivia  del 
peso  del  trabajo. 

La  tierra  bermeja  no  ha  menester 
abono  para  retirarle  ninguna  mala  calidad, 
mas  sí  debe  labrarse  á  mediados  de  otoño 
con  reja  pequeña ;  cuya  labor  no  es  me¬ 
nester  sea  profunda.  La  tierra  ceni¬ 
cienta  ,  que  es  la  que  tira  á  un  blanco 
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CAPÍTULO 

obscuro  [[  ó  baxo  []  juntamente  con  aquel 
color  subido ,  no  se  dice  que  sea  cor¬ 
rompida  ,  respecto  á  que  produce  cier¬ 
tas  cosas  y  prevalecen  en  ella  muchos 
árboles,  las  palmas  y  las  vides;  si  bien 
no  1  por  la  sequedad  que  pueda  tener, 
ó  por  su  distancia  de  recibir  humedad 
(pues  siempre  que  se  plantare  de  pal¬ 
mas  ,  árboles  ó  vides  es  preciso  regar¬ 
la  de  continuo  por  su  mucha  sequedad 
y  aridez  de  superficie)  *.  En  ella  no 
se  siembra  hortaliza  alguna ;  excepto 
el  arroz ,  pues  ya  diximos  haber  en¬ 
tre  este  grano  y  semejante  tierra  cier¬ 
ta  conveniencia  recíproca  por  el  agua 
que  tiene  en  ella  al  pie.  Es  pues  esta 
la  tierra  mas  idónea  para  arroz  ,  y 
también  para  trigo ,  cebada  y  guisan¬ 
tes  ;  mas  no  lo  es  para  mijo ,  lentejas, 
frisóles ,  garbanzos ,  ni  habichuelas.  En 
la  tierra  bárbara  |[ó  robusta]]  demasiado 
negra  (ó  poco  menos)  ,  pero  de  ningu¬ 
na  blancura ,  de  superficie  resudante ,  y 
tan  dura  de  labrar  como  la  cenicienta, 
prevalece  ventajosamente  lo  que  en  esta, 
y  le  conviene  lo  que  á  ella;  sí  bien  es 
mejor  para  palmas.  Con  el  mucho  riego 
se  mejora  mucho ,  y  acercándose  á  la  bue¬ 
na  calidad  de  la  cenicienta  es  apta  para 
vides  ,  y  para  toda  [[planta]]  tendida 
por  el  suelo  como  ellas ,  para  toda  espe¬ 
cie  de  planta  y  árbol  delicado  ,  y  par¬ 
ticularmente  para  todas  las  hortalizas  de 
mayor  tamaño  como  la  berza ,  la  es¬ 
pinaca  ,  la  acelga  ,  la  lechuga  ,  la  co¬ 
liflor  ( soldanela  ó  berza  marina),  y  el 
mastuerzo ;  y  también  lo  es  para  las 
hortalizas  pequeñas  sus  semejantes ,  co¬ 
mo  la  yerba  buena  ,  el  ocimo  ,  el 
apio  &c.  A  todo  lo  que  se  plantáre 
y  sembráre  en  esta  tierra  conviene  re¬ 
gar  mucho ,  y  en  manera  alguna  se 
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dexará  secar  nada  de  lo  que  en  ella 
hubiere  sembrado.  Si  esta  tierra  fuerte 
y  cenicienta  estuviere  en  parage  que 
introduciéndole  el  agua  permanezca  en 
ella  largo  tiempo ,  será  muy  bueno  sem¬ 
brarla  después  sobre  aquella  humedad 
de  cohombros ,  pepinos ,  melones  y  vi¬ 
des;  todo  lo  qual  se  dexa  allí  como  en 
semillero  para  trasplantarlo  después,  que 
es  lo  mejor.  La  arcillosa  que  es  cuya 
superficie  se  hincha  [  ó  afofa  ]  en  el  es¬ 
tío,  y  es  semejante  á  la  de  los  alfahares  en 
consistencia  y  color  ,  (  el  qual  suele  tirar 
como  el  de  esta  1  á  bermejo  un  poco  )  se 
debe  beneficiar  con  darle  la  labor  de 
vuelta  profunda,  y  desmenuzarla  con  ma¬ 
zos  hasta  mezclar  la  parte  tostada  con  la 
que  no  lo  estuviere  2,  repitiendo  esta 
operación  segunda  y  tercera  vez ;  en  cuyo 
estado  se  esparce  por  ella  paja  de  habas 
y  cebada ,  revuelta  con  boñiga. 

La  tierra  heleboriana ,  que  es  la  que 
despide  de  sí  un  olor  semejante  al  del 
heleboro  3 ,  es  hedionda  y  la  mas  corrom¬ 
pida  de  las  tres  expresadas ;  y  por  el  ca¬ 
lor  que  tiene  se  malogra  quanto  se  siem¬ 
bra  en  ella ,  menos  las  habas ;  para  lo 
qual  es  propiamente  buena.  La  floxa  ó 
blanda,  aunque  media  entre  la  manantial 
y  la  resudante,  es  indistinto  el  modo 
de  beneficiarla.  A  las  dos  ultimas  se  les 
corrige  el  vicio  con  encender  en  me¬ 
dio  ,  á  los  lados  [ó  ribazos]]  ,  y  en 
muchos  y  diferentes  sitios  de  ellas  un 
fuego  continuo  de  qualquier  leña  que 
sea ,  con  lo  que  se  les  retire  el  vicio  de 
manar  y  resudar  agua.  Pero  es  reme¬ 
dio  este  arriesgado  para  tales  tierras, 
pues  suelen  mudarse  de  manantiales  ó 
resudantes  que  eran  en  extenuadas  y 
duras  ,  de  manera  que  lo  que  les  so- 
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breviene  es  peor  que  el  [daño]  que 
se  les  retira.  [Por  cuya  razón]  ya  ar¬ 
riba  se  indicó  otro  diferente  modo  de 
beneficiarlas  *.  Tales  tierras  son  buenas 
para  algunas  cosas ,  como  berzas ,  mir¬ 
tos  ,  soldanela  [  ó  coliflor  ]  y  plantas  de 
igual,  condición  y  calidad. 

La  tierra  salobre  es  de  varias  espe¬ 
cies  ,  una  salina  ,  otra  cuyo  sabor  tie¬ 
ne  mezcla  de  agrio,  otra  de  amargo  2, 
otra  de  estíptico,  y  otra  que  es  salo¬ 
bre  un  poco  3.  La  señal  de  ser  salada 
la  tierra  es  si  en  su  superficie  aparece 
cierta  blancura ;  lo  qual  acaece  desde 
que  empieza  á  contraer  aquella  cali¬ 
dad.  A  esta  llama  Sagrit  tierra  de  ca¬ 
pa  [ó  costra]  salada  por  estar  tenue¬ 
mente  cubierta  de  sales  su  superficie. 
La  tierra  de  viñedo  que  se  descubriere 
tal ,  ha  de  beneficiarse  sembrando  ce¬ 
bada  al  rededor  y  cerca  de  los  pies  de 
sus  vides  para  que  recoja  de  ella  las 
sales.  Hay  un  remedio  general  para  la 
tierra  salobre  4,  y  otro  particular  y  res¬ 
pectivo  á  cada  especie  de  la  misma.  El 
general  suficiente  y  que  conviene  á  la 
tierra  de  este  género  (sea  ella  qual  fue¬ 
se)  es  la  palma,  que  en  todas  se  cria 
muy  bien.  También  lo  es  ararla  pasadas 
las  primeras  lluvias ,  las  qual  es  si  se  an¬ 
ticipan  viniendo  en  principios  de  octu¬ 
bre  ,  se  retarda  la  aradura  hasta  pasados 
ocho  dias  del  mismo  ;  y  si  no  vienen 
hasta  fines,  se  hace  dicha  labor  en  el  úl¬ 
timo  dia.  La  tierra  puramente  salada ,  ó 
la  que  tiene  mezcla  de  otro  sabor  se  ara 
en  principios  de  noviembre  pasado  el  se¬ 
gundo  ó  tercer  dia ,  sin  dexarlo  para  des¬ 
pués  ,  volteándola  con  reja  pequeña  5, 
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y  por  toda  ella  después  de  arada  se 
esparce  en  bastante  cantidad  tallos  de 
matas  de  las  habas  sembradas  el  año 
anterior ,  limpios ,  secos  y  tan  desme¬ 
nuzados  como  la  menuda  paja ,  rocián¬ 
dola  después  á  toda  con  agua ,  ó  á  par¬ 
te  de  ella  si  fuere  de  mucha  exten¬ 
sión  :  y  tal  es  el  mejor  abono  para  se¬ 
mejante  tierra  *.  En  línea  de  buena  ca¬ 
lidad  sigue  á  la  paja  de  habas  la  de  ce¬ 
bada  ,  después  la  de  trigo ,  luego  la  broza 
de  zarzas  desmenuzadas ,  y  últimamente 
las  hojas  de  malvavisco  molidas  y  secas; 
cuya  operación  no  se  debe  omitir,  sien¬ 
do  de  suyo  fácil.  De  todas  estas  especies 
de  paja  se  puede  hacer  uso  ,  bien  sea 
mezcladas  unas  con  otras,  que  es  lo  me¬ 
jor  ,  ó  cada  una  de  por  sí ,  excepto  las  zar¬ 
zas;  las  quales  no  se  emplean  sino  mez¬ 
cladas  con  alguna  de  aquellas  pajas,  de 
las  quales  la  mejor  es  la  de  habas  y  de 
cebada.  En  este  estado  se  dexa  dicha  tier¬ 
ra  sin  hacer  en  ella  cosa  alguna  hasta 
que  llegado  el  estío  se  esparza  por  ella 
alguna  boñiga  humedecida  con  agua, 
la  qual  es  auxilio  para  su  mejoramien¬ 
to  ,  pues  le  da  suavidad  y  dulzura.  En 
otoño  del  segundo  año  á  los  primeros 
de  octubre  se  estercola  con  la  misma 
mezclada  de  estiércol  de  caballo  y  ju¬ 
mento,  no  de  mulo  en  manera  algu¬ 
na;  y  después  se  siembra  de  cebada, 
habas  ,  lentejas  ó  garbanzos ,  esparcien¬ 
do  alguna  linaza  entre  estas  semillas; 
de  las  quales  la  que  se  sembráre  se  re¬ 
gará  muy  bien ,  y  todas  ellas  han  de 
ser  de  mies  abundante  2  [y  riada  J  en 
tierra  de  buena  calidad. 

Susado  es  de  dictámen  que  para 
abonar  la  tierra  mencionada  se  haga  uso 
de  los  pámpanos  y  sarmientos ,  de  las 
hojas  y  ramas  de  todo  árbol  de  fruto 
aceytoso  como  el  nogal,  el  almendro, 
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el  olivo  ,  el  alfónsigo ,  el  avellano ,  el 
rezno  [ó  higuera  infernal]  y  semejantes 
por  ser  estas  cosas  abono  para  toda  tierra 
corrompida ,  y  tener  particular  y  ex¬ 
celente  virtud  para  mejorar  la  que  fue¬ 
re  salobre.  Esta  operación  se  executa 
esparciendo  por  dicha  tierra  una  buena 
cantidad  de  aquellas  hojas  y  de  los  pa¬ 
litos  mas  delgados  de  los  citados  ár¬ 
boles  después  de  sacudirlo  y  desmenu¬ 
zarlo  todo  hasta  dexarlo  como  la  paja 
mas  sutil  y  menuda  ;  después  de  lo 
qual  arando  la  tierra  y  dándola  un  li¬ 
gero  rocío  de  agua,  se  dexa  £en  este 
estado].  Añade  ,  que  si  esto  se  hace 
en  toda  tierra  corrompida ,  la  sirve  de 
abono ,  menos  á  la  de  sabor  mordaz 
y  acre ,  que  se  abona  de  muy  diver¬ 
so  modo,  zzz  Somos  de  opinión ,  dice 
[]  el  mismo  ] ,  que  así  la  tierra  pura¬ 
mente  salada  como  la  que  tuviere  mez¬ 
cla  de  otro  sabor  se  abone  con  rociar 
por  su  superficie  amurca  [ó  alpechin] 
tomado  de  aquellas  acey tunas  exprimi¬ 
das  sobre  que  no  se  haya  echado  sal 
alguna ;  de  manera  que  no  esté  sala¬ 
do  ni  tenga  otro  sabor  mas  que  el  de 
la  acey  tuna  solamente.  Que  este  rocío 
se  dé  á  la  tierra  una  vez  antes  y  dos 
después  de  volteada ,  y  luego  se  es¬ 
parza  por  ella  bastante  cantidad  de  bo¬ 
ñiga  ,  dexándola  por  unos  dias  en  este 
estado ,  y  que  después  dándola  con  re¬ 
ja  pequeña  £  otra]  labor  de  vuelta, 
no  profunda ,  sino  á  flor  de  tierra ,  se 
siembre  de  cebada ,  alholba ,  garbanzos, 
acelgas  ,  calabazas  y  malvavisco ,  y  se 
plante  de  palmas  con  separación  [6  á 
ciertas  distancias].  Sembrándola  de  las 
mencionadas  semillas,  recogen  estas  las 
sales  que  allí  hubiere,  las  quales  quita 
también  de  continuo  la  mezcla  de  bo¬ 
ñiga  y  alpechin.  La  boñiga  que  ten¬ 
ga  un  medio  entre  fresca  y  añeja  es 
la  de  mejor  calidad  [_  para  este  efecto  ]. 
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Otro  abono  para  la  tierra  salada. 


Dásele  una  labor  de  vuelta  en  prin¬ 
cipios  de  octubre  para  que  las  lluvias 
le  laven  las  sales  que  tenga ;  y  lo  mis¬ 
mo  á  la  tierra  estíptica  y  de  pésima 
calidad.  La  que  por  naturaleza  fuere 
amarga  en  grado  dominante  ,  siendo  co¬ 
mo  es  la  mas  alterada  1  []  ó  peor  de  to¬ 
das  ]]  y  la  que  dista  mas  de  las  de  ca¬ 
lidad  sana ,  es  perniciosa  para  toda  se¬ 
milla  de  qualquier  especie  que  sea,  an¬ 
tes  de  nacer  y  no  después  de  nacida. 
Pero  hay  remedio  que  la  reduzca  2  á 
ser  de  perfecta  calidad  ó  poco  menos,, 
qual  es  el  de  guiarle  el  agua ,  según 
cómodamente  se  pudiere  ,  comenzando 
á  executarlo  desde  mediados  de  abril, 
no  antes ,  ó  á  principios  de  mayo ,  y 
dexándosela  embalsada  el  mas  tiempo 
que  pueda  ser :  y  será  muy  bueno  que 
permanezca  en  semejante  estado  todos 
los  meses  del  estío  hasta  mediados  de 
septiembre ,  y  no  después.  Si  no  hu¬ 
biere  fagua  con  que  regarla]]  se  toma¬ 
rán  calabazas  secas  hechas  pedazos  con 
toda  su  carne  3  y  pulpa ,  correhuelas 
y  pámpanos  secos ,  todo  lo  qual  mo¬ 
lido  se  mezclará  con  agua  dulce  en 
un  esquife  formado  de  cueros,  con  lo 
que  se  rociará  dicha  tierra  4 * *  después 
de  arada  no  profunda  sino  ligeramen¬ 
te.  Para  diez  ajrabat  []  ó  quarenta  ca¬ 
híces  ]]  *  de  semejante  tierra  corrompi¬ 
da  son  bastante  veinte  esquifes  de  el 
agua  en  que  se  mezcláron  aquellas  co¬ 
sas,  cuya  operación  se  executa  al  fin 
de  la  noche  ó  principio  del  dia  hasta 
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pasadas  tres  horas  del  mismo ,  que  es 
lo  mejor;  é  igualmente  lo  será,  si  el 
rocío  fuese  de  mayor  cantidad  de  agua. 
Es  muy  bueno  repetir  la  misma  ope¬ 
ración  [_  en  la  tierra  ]  algunas  veces, 
como  sea  después  de  arada  y  hume¬ 
decida.  También  se  rocía  con  agua  dul¬ 
ce  mezclada  de  polvo  de  buena  tierra 
que  no  tenga  sabor  ni  olor  [  extra¬ 
ño  ]] ;  y  se  cava  una  ó  dos  veces  ca¬ 
da  mes ,  repitiendo  en  ella  la  misma 
operación  seis  veces  1  en  el  espacio  de 
uno  ó  dos  estíos :  la  qual  beneficiada 
en  esta  forma  es  generalmente  tenida 
por  de  buena  calidad ,  especialmente  si 
aquella  alteración  2  ó  corrupción  no  fue 
en  ella  dominante  ni  antigua. 

[  El  mismo  Autor]  dice ,  que  la 
tierra  muy  salada  y  de  una  estiptici¬ 
dad  excesiva  fuera  de  término  suele 
beneficiarse  con  sembrarla  de  cosas  mu* 
cilaginosas  [6  viscosas]  como  semillas 
de  algodón ,  alholba  ,  habas  ,  cebada, 
habichuelas ,  semilla  de  mastuerzo ,  al¬ 
tramuces  y  semejantes.  Asimismo  se 
beneficia  con  embalsarla  de  agua  lar¬ 
go  tiempo ,  6  con  el  remedio  [siguien¬ 
te  ,  á  saber] ,  con  el  acaecimiento  de 
estar  nublado  el  cielo  el  espacio  de 
quarenta  dias  [  como  lo  está  ]  en  el 
clima  de  la  Caldea  y  otros  semejantes 
[parages]  sobre  la  tierra  amarga ,  agria, 
hedionda  y  otras  de  las  que  igualmen¬ 
te  corrompidas  ofrecen  esperanza  de  me¬ 
jorarse  ;  pues  ocultándose  de  ellas  el 
sol  el  espacio  referido  de  tiempo  sin 
que  en  manera  alguna  se  les  descu¬ 
bra  ,  contraen  muy  buena  calidad  sin 
que  necesiten  correctivo  alguno.  En  ellas 
después  de  este  abono  se  siembran  los 
granos  viscosos  referidos  y  semejantes, 
los  quales  no  hay  duda  recogen  toda 
la  malicia  de  la  amargura  que  en  ella 
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quedare.  Suele  bastar  con  sembrarla  una 
vez  de  tales  cosas ,  y  también  suele  ser 
preciso  sembrarla  de  las  mismas  repe¬ 
tidas  veces.  Asimismo  sembrando  en  di¬ 
cha  tierra  granos  de  acedaraque  ,  al¬ 
mendras  amargas ,  murta  y  laurel ,  le 
quitan  todo  el  amargo  que  tuviere  has¬ 
ta  dexarla  enteramente  sana. 

Nosotros  opinamos ,  dice  Kutsámi, 
que  si  las  cosas  mencionadas  se  siem¬ 
bran  en  esta  tierra  plantando  juntamen¬ 
te  malvaviscos  y  ramos  de  albaricoque, 
y  lo  mismo  en  toda  tierra  corrompi¬ 
da  ,  la  abonan  recogiendo  de  ella  mu¬ 
cha  parte  de  la  corrupción  que  tuvie¬ 
re.  zz:  En  la  tierra  agria ,  siendo  ma¬ 
nantial  y  resudante ,  que  es  la  delga¬ 
da  ,  suele  lo  que  mana  ó  resuda  ser 
de  este  mismo  sabor  1 ,  el  qual  se  ma¬ 
nifiesta  2  al  que  la  probáre  al  gus¬ 
to  ,  bien  sea  ella  pura  ó  después  de 
puesta  en  agua.  Esta  se  beneficia  has¬ 
ta  retirársele  y  quitársele  todo  el  agrio, 
y  quedar  enteramente  buena  con  es¬ 
tercolarla  repetidas  veces  de  aquel  gé¬ 
nero  de  estiércol  señalado  como  con¬ 
veniente  para  este  efecto ;  y  con  lo 
que  también  se  le  quita  enteramente 
el  agrio,  es  con  estercolarla  con  el  es¬ 
tiércol  que  señalamos  para  la  tierra 
manantial  y  resudante  [[tomada  en  su 
generalidad  ] ;  el  qual  se  compone  de 
ceniza  de  granado ,  excremento  huma¬ 
no  y  boñiga. 

Sabed  ,  añade  el  mismo  Autor  ,  que 
á  toda  tierra  corrompida  ,  sea  por  lo 
que  fuere  su  corrupción  ,  por  salada, 
por  caliente  y  acre ,  por  fétida ,  por 
delgada  ,  por  pesada  ,  por  de  humor 
pegajoso  ,  por  agria  ó  por  demasiado 
estíptica  ,  la  abona  el  agua  turbia  de 
las  corrientes,  embalsada  en  ella  algún 
tiempo,  por  el  mucho  polvo  [6  limo] 
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que  le  dexa ;  cuya  agua  quanto  mas 
turbia  fuere  tanto  mejor  será  para  la 
tierra ,  á  causa  de  que  lavándola  y  re¬ 
frescándola  ( si  necesitase  de  este  re¬ 
fresco  ) ,  y  dexando  en  ella  otra  di¬ 
ferente  tierra  menuda  y  dulce  (  pues 
no  lleva  el  agua  otra  sino  el  polvo 
mas  sutil  y  mejor)  ,  con  esto  la  ro¬ 
bustece  1  si  fuere  endeble  ó  delgada, 
pues  tiene  para  ella  lugar  de  un  buen 
estiércol.  Si  fuere  salada  le  limpia  y 
desata  las  sales  con  su  humedad  ,  le 
quita  las  mismas  con  su  dulzura  ,  y 
con  su  frialdad  apaga  aquel  ardor.  Si 
fuere  caliente ,  este  es  propiamente  el 
mejor  abono  de  todos  para  ella  res¬ 
pecto  á  que  con  su  frialdad  le  apa¬ 
ga  el  calor  2.  Si  de  olor  fétido ,  le 
corrige  este  vicio  el  agua  dulce  y  tur¬ 
bia  que  se  le  introduce ,  y  la  tierra  bue¬ 
na  y  suave  que  esta  le  dexa  y  se  mez¬ 
cla  con  ella:  y  viene  aquel  á  faltar  del 
todo,  si  dichas  avenidas  vienen  algunos 
años  seguidos;  sí  bien  conviene  dar  á  la 
tierra  después  de  enxuta  profundas  la¬ 
bores  de  vuelta ,  y  estercolarla  también 
con  algunos  estiércoles  blandos  y  dul¬ 
ces.  Si  fuere  manantial  ó  resudante  ,  la 
abona  el  polvo  que  dexáre  en  ella 
el  agua  turbia ;  pero  se  ha  de  vol¬ 
tear  quatro  veces ,  una  cada  mes  des¬ 
de  principios  de  junio  hasta  princi¬ 
pios  de  septiembre  ;  pues  así  el  sol 
y  la  tierra  que  se  le  mezcla  consu¬ 
men  del  todo  una  ú  otra  especie  de 
humor. 

Según  el  Autor  citado ,  el  reme¬ 
dio  general  para  toda  tierra  que  hu¬ 
biere  declinado  de  su  buen  y  regular 
temperamento  es  la  lluvia  ligera  y  man¬ 
sa  de  veinte  y  quatro  horas  continuas: 
á  la  qual  sigue  en  línea  de  abono  la 
llamada  gas  di  [ó  lavadera]  ,  que  es 
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mas  copiosa  al  doble  1  ;  la  qual  me¬ 
jora  la  tierra  salada,  la  amarga  y  agria 
quando  llega  á  caer  en  ellas.  El  ter¬ 
cer  abono  es  el  turbión  [ele  las  ave- 
nidas[j  si  dexa  en  las  mismas  la  tier¬ 
ra  que  traxere  de  otro  suelo  ;  cuyo 
abono  lo  es  también  para  toda  casta 
de  tierra  en  general.  Aunque  ,  median¬ 
te  Dios ,  sean  abono  para  estas  tier¬ 
ras  las  dos  citadas  lluvias  ;  pero  no 
las  benefician  perfectamente,  á  no  ser 
muy  repetidas  2  ,  esto  es,  que  habien¬ 
do  llovido  veinte  y  quatro  horas ,  y 
cesado  después  de  llover  ,  un  viento 
fuerte  sacuda  la  tierra  por  dos  ó  tres 
dias  ,  y  luego  vuelva  á  llover  tanto 
como  de  antes  ,  continuando  esta  al¬ 
ternativa  algunas  veces. 
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ARTICULO  III. 


De  los  abonos  con  que  según  la  Agri¬ 
cultura  JSfabathea  se  benejicia  la  tier¬ 
ra  mezclada  de  piedras  ,  ladrillos ,  ties¬ 
tos  ,  yeso  3  ,  greda  y  basura  que  con¬ 
tenga  pedazos  de  trapo  y  otras  'varias 
cosas  ,  como  la  que  se  junta  en  la  de 
las  casas ,  6  de  los  caminos  en  que  se 
contenga  pequeñas  piedras  y  guijo  ,  6 
substancias  diversas  y  contrarias  al 
sabor  del  polvo  ,  como  sal ,  vitriolo ,  di¬ 
ferentes  cuesquecillos  [6  huesos  de  fru¬ 
tas  ] ;  6  cuyo  polvo  sea  muy  frió  6  muy 
caliente ,  ó  parte  muy  seco  y  parte  hú¬ 
medo  hasta  el  extremo  de  contraer  una 
corrupción  externa  manifiesta  y  abso¬ 
luta  :  y  lo  mismo  [la  que  contuviere ] 
otra  qualquier  substancia  agena  del  pol¬ 
vo  ,  como  aserraduras  ,  astillas  de  ca¬ 
ña ,  fragmentos  de  piedras  labradas, 
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CAPÍTULO 

cascajo  de  yeso  ,  piedras  calcáreas  y 
materias  semejantes ;  cuyas  [ ~_cosas~j  sien¬ 
do  en  mucha  cantidad  y  formando  una 
parte  de  la  tierra ,  la  hacen  dema¬ 
siadamente  corrompida. 
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En  tierras  tales  nada  prospera  fue¬ 
ra  de  la  palma  y  los  grandes  árbo¬ 
les.  El  abono  para  la  que  se  hubie¬ 
re  viciado  por  alguna  de  estas  mez¬ 
clas  ,  es  llevar  á  ella  tierra  de  buen 
suelo  conocido  por  tal  ;  y  la  mejor  que 
llevar  se  puede  es  la  viscosa  bermeja 
que  al  tocarla  con  la  mano  se  pegue  á 
ella  como  engrudo  * ;  con  la  qual  se 
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*  Los  Celtas  en  lo  antiguo,  y  en  la  media  edad  y  en  el  dia  los  Franceses  é  Ingleses 
suelen  dar  abono  á  la  tierra  de  mala  calidad  con  un  género  de  greda  llamada  marga ;  de 
la  qual  tratando  Plinio  (lib.  17,  c.  6  y  7),  después  de  suponer  que  esta  voz  es  céltica, 
dice  que  el  abono  que  se  da  á  la  tierra  con  la  marga  dura  cincuenta  años.  Harduino  dice, 
que  hoy  solo  dura  diez ,  y  que  después  de  este  tiempo  se  debe  repetir  el  mismo  abono  con 
otra  nueva  marga.  Plinio  la  llama  terree  adeps ,  que  viene  á  ser  especie  de  greda  grasicn¬ 
ta  y  adiposa.  Según  el  mismo  Plinio  la  hay  de  varios  colores  :  blanca ,  rabia ,  columbina  ó 
azulada  &zc.  El  traductor  de  Plinio  dice  con  este  Autor ,  que  los  Britanos  usaban  de  la  mar¬ 
ga  blanca,  ó  greda  argentaría ,  que  duraba  ochenta  años;  y  que  no  hay  exemplo  que  al¬ 
guno  hubiese  abonado  con  ella  en  su  vida  dos  veces  una  misma  tierra.  Yo  no  sé  que  en 
España  se  acostumbre  dar  á  la  tierra  semejante  abono ,  y  aun  me  persuado  ,  que  la  marga 
es  casi  desconocida  de  la  mayor  parte  de  nuestros  agricultores.  Serta  de  desear  que  estos  se 
aplicasen  á  buscarla ,  discernirla  por  clases ,  y  aplicarla  oportunamente  ,  según  las  circuns¬ 
tancias  locales  de  los  terrenos.  A  cuyo  efecto ,  ademas  de  lo  que  hemos  insinuado  que  dice 
Plinio ,  podrá  ayudar  también  lo  que  de  ella  dice  Schrodero  ( lib.  3  de  su  Pharmacopea  c.  2 
n.  5  edición  de  Manget  ) :  marga  cst ,  dice  ,  portio  quídam  pingáis  ,  et  quasi  medulla  in  sa- 
xis  nonnullis  ,  dum  franguntur ,  reperta.  ”La  marga  es  cierta  porción  crasa  y  como  especie 
«de  médula  que  se  descubre  en  algunos  peñasco',  quando  se  rompen.”  De  cuya  expresión 
se  infiere,  que  todo  terreno  de  canteras  es  regular  abunde  de  mucha  tierra  marga.  El  Aba¬ 
te  Pluche  en  su  Espectáculo  de  la  Naturaleza  ( tom.  4  convers.  3  )  define  también  la  marga , 
y  trata  de  sus  virtudes,  aplicación  y  uso  por  estas  palabras.  Cf  La  marga  (dice)  es  una  es- 
«pecie  de  arcilla  blanca,  crasa,  y  por  tanto  fácil  de  desmoronar,  y  se  encuentra  en  betas 
«de  diferentes  grados  de  profundidad.  Esta  tierra  extendida  en  nuestros  campos ,  se  disuel- 
«ve  é  incorpora  con  la  tierra  de  ellos ,  y  comunicándola  su  fecundidad ,  fomenta  y  vivifica 
«aun  los  terrenos  mas  frios  y  fuertes.  Pero  su  regular  y  principal  destino  es  el  de  comu- 
«nicar  vigor  y  substancia  á  las  tierras  débiles,  y  llenarlas  de  sales,  cuya  evaporación  im- 
«pide  esta  misma  arcilla,  espesándolas  entre  sí.  Añade,  que  por  quanto  algunos  se  podrán 
«detener  en  esta  operación ,  no  hallando  la  especie  de  marga  blanca ,  se  debe  advertir ,  que 
«muchos  Naturalistas  son  de  parecer,  que  la  arcilla,  qualquiera  que  sea,  y  toda  especie 
y? de  tierra  cerrada  y  compresa  (que  en  donde  quiera  se  halla,  y  tenemos  casi  siempre  de- 
«baxo  de  nuestros  pies,  aunque  á  diferentes  profundidades,  unas  veces  mas  honda,  y  otras 
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incorpora  echándola  después  encima  es¬ 
tiércol  de  jumento  y  boñiga  mezclán¬ 
dolo  todo  con  la  tierra  corrompida  de 
aquella  suerte  desde  su  sobrehaz  hasta 
el  centro  quanto  puedan  ahondar  los 
aradores;  puesto  que  aquella  buena  tier¬ 
ra  junta  con  semejante  estiércol  es  un 
abono  para  ella  si  se  la  incorpora  pro¬ 
fundamente.  Después  de  esta  mezcla  se 
riega  con  tanta  copia  de  agua  que  pue-‘ 
da  embalsarse  hasta  como  un  codo  de 
alto  ,  y  dexándola  así  por  unos  dias 
hasta  que  se  enxugue  ,  después  vol¬ 
viéndola  á  mezclar  las  mismas  cosas, 
se  riega  algunas  veces  ,  y  luego  se 
siembra  de  berengenas  y  toda  especie 
de  hortalizas ;  entre  las  quales  si  la  ma¬ 
yor  parte  fuere  de  yerba  buena  ,  le  será 
de  abono  muy  ventajoso ,  exceptuando 
la  berza  marina ,  la  col ,  el  rábano ,  el 
nabo ,  la  zanahoria ,  el  puerro  syriaco 
y  semejantes.  Es  buena  pues  para  hor¬ 
talizas  y  berengenas  esta  tierra  ;  pero 
no  se  siembra  en  ella  planta  alguna 
olorosa  ,  legumbres  ,  ni  árboles  fruta¬ 
les  &c.  La  tierra  corrompida  por  la 
multitud  que  contuviere  de  cadáveres 
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órnenos)  produciría  los  mismos  efectos.  Y  aseguran  estos  mismos  Naturalistas  haber  rehe¬ 
rrado  las  experiencias  en  diversos  parages ,  casi  con  igual  felicidad  en  todos  ellos.  Hoy 
rdia  es  práctica  casi  común  en  Inglaterra  emplear  arcilla  para  fortificar  las  tierras  de  poca 
omiga;  y  se  ha  visto  que  habiendo  hecho  esta  mezcla  con  la  primera  arcilla  que  se  halló 
y? en  las  cercanías,  las  tierras  débiles  en  que  se  echó,  habían  producido  por  espacio  de  qua- 
o  renta  y  ocho  años  singulares  y  hermosos  trigos.”  Después  tratando  de  los  abonos  que  tam¬ 
bién  se  da  á  la  tierra  con  la  arena,  el  guijo  &c.  continúa  diciendo:  "Quanto  utiliza  la 
o  marga,  y  acaso  la  arcilla,  otro  tanto  sirve  la  arena  menuda  y  la  gruesa,  ó  con  guijas 
»y  casquijo  en  las  tierras  fuertes ,  húmedas  y  difíciles  de  desunir  y  aligerar.  La  castina , 
»que  es  una  especie  de  tierra  seca,  y  no  se  halla  de  modo  alguno,  sino  cerca  de  las  mi¬ 
añas  de  hierro,  tiene  singularmente  esta  misma  propiedad . Muchas  veces  basta  también 

o mezclar  las  tierras  mismas,  sin  irlas  á  buscar  muy  lejos,  sino  cavar  en  un  rincón  de  la 
o heredad  á  algunos  pies  de  profundidad  para  hacer  la  mezcla.  Todos  los  dias  se  ven  la- 
obradores  económicos  convertir  lagunas  y  pantanos  inútiles,  y  aun  perjudiciales  y  enfer- 
omos ,  en  tierras  muy  buenas  y  fecundas,  haciendo  llevar  á  sus  caballerías,  quando  no 
o  tienen  que  trabajar,  arena  gruesa  y  guijosa  á  estos  lugares  &c.”  He  copiado  á  la  letra 
este  largo  pasage  con  el  fin  de  que  nuestros  agricultores  se  aprovechen  de  estas  máximas ,  y 
procuren  imitar  semejante  práctica ,  que  con  tanta  felicidad  usáron  muchos  de  los  anti¬ 
guos  ,  y  en  el  dia  los  industriosos  y  sabios  Ingleses  y  Franceses. 


CAPITULO 

humanos,  lo  es  tal  en  grado  excesivo; 
y  el  remedio  para  tal  corrupción  es  el 
mismo  que  para  la  tierra  agria  y  féti¬ 
da  ,  el  qual  debe  aplicársele  en  otoño 
al  acercarse  el  invierno  para  que  venga 
á  recibir  las  lluvias  en  seguida  de  este 
mejoramiento. 

Sabed ,  compañeros  hermanos  y  ami¬ 
gos  mios ,  dice  Kutsámi ,  que  toda  tier¬ 
ra  corrompida ,  sea  ella  ó  su  corrup¬ 
ción  de  la  especie  que  fuere ,  se  mejo¬ 
ra  con  los  abonos  de  las  descritas  cali¬ 
dades,  considerados  ya  en  particular  con 
respecto  al  beneficio  de  ciertas  plantas 
y  semillas ,  ó  ya  en  general  con  rela¬ 
ción  á  el  de  todo  género  de  planta  en 
común ;  exceptuando  la  tierra  agria  y 
de  mal  olor  que  jamas  se  mejora  con 
abono  alguno  ,  á  no  ser  lloviéndola 
mucho  y  recibiendo  aquel  agua  ú  otra 
semejante  años  repetidos. 
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ARTICULO  IV. 


De  las  calidades  de  las  tierras  porosa, 
muelle  ,  tenaz ,  apretada  1 2 ,  apelmaza¬ 


da  y  otras  diferentes  de  las 
donadas  arriba . 


men - 


La  tierra  apelmazada  3  ,  dice  el 
Autor  de  la  Agricultura  Nabathea ,  no 
es  apropósito  para  plantío ;  cuya  cali¬ 
dad  siendo  dudosa  4  se  conoce  hacien¬ 
do  en  diferentes  sitios  de  ella  tres  ho¬ 
yos  de  codo  y  medio  de  profundo  ca¬ 
da  uno ;  cuya  tierra  guardada  aparte 
respectivamente  y  recogida  con  todo  cui¬ 
dado  en  vasija  de  barro,  se  trae  otra 
de  terreno  poroso  no  apelmazado  del 
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1  Léase  OaXxM  en  lugar  de  iXa¿=J.xM  ,  como  al  fin  del  párrafo, 

2  Léase  la  dicción  inanimada  del  original  y  ^lwé=V)  de  la  copia. 

*  Estas  tres  castas  de  tierra  afines  ,  pero  entre  sí  algo  diferentes ,  son  llamadas  en  el 
original  motálaze z,  motálabed  ,  y  aktánaz  ,  ó  moktánezat. 
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4  Prefiérese  cxX^=*¿l  del  original  á  de  la  copia. 
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que  no  se  dude  1  [ser  de  tal  calidad]], 
y  balanceándola  con  la  extraída  de  los 
hoyos  hasta  igualársela  en  peso,  se  echa 
en  los  mismos ,  y  en  ellos  se  pisa  y 
junta  con  los  pies ;  de  la  qual  si  quedá- 
re  alguna ,  tened  entendido  que  la  tier¬ 
ra  donde  se  hiciéron  los  tales  hoyos 
es  apelmazada  y  de  mucha  dureza ,  y 
no  proporcionada  para  plantíos ;  mas  sí 
lo  es  para  sembrar  hortalizas ,  granos  & c. 
Pero  si  la  segunda  tierra  entra  en  el 
sitio  que  ocupaba  la  primera  sin  que 
de  ella  quede  nada  absolutamente  ,  es 
buena  para  plantío  de  árboles  ,  como 
lo  es  la  tierra  porosa ;  y  no  la  dura  y 
apelmazada  ,  que  solo  es  á  propósito  pa¬ 
ra  sementeras. 

Los  antiguos  distinguían  la  tierra 
tenaz  de  la  apretada ,  porque  aunque 
sean  de  casi  igual  condición  entre  sí; 
pero  la  primera  tiene  las  partículas  mas 
metidas  unas  en  otras  ó  mas  fuerte¬ 
mente  trabadas  que  la  segunda,  y  se 
acerca  mas  á  la  dureza  de  la  piedra 
que  la  misma  y  la  apelmazada  2.  Aun¬ 
que  se  diferencien  poco  entre  sí  estas 
tres  [especies  de  tierra ,  con  todo]]  la 
apretada  y  la  apelmazada  tienen  cier¬ 
ta  proximidad  y  hermandad  recíproca 
[que  no  tiene]]  la  tenaz  por  ser  algo 
diferente. 

Por  lo  que  hace  á  la  muelle  y  la 
porosa,  no  es  lo  mismo  esta  que  aque¬ 
lla,  ni  aquella  que  esta.  La  porosa  se 
acerca  á  la  fatua ,  y  la  diferencia  que 
hay  entre  las  dos  [  consiste  ]]  en  que 
la  porosa  es  discontinua  en  las  partícu¬ 
las  que  la  componen  ,  en  cuya  acep¬ 
ción  considerada ,  es  enxuta  de  partes; 
sí  bien  de  estas  se  hallan  algunas  per¬ 
fectamente  3  escondidas  ó  trabadas  con 
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[otras  con  continuidad  absoluta] ;  y  la  jyU!L.  j  ^31 

muelle  es  la  que  en  la  constitución  de 


8  1 
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sus  partes  se  semeja  á  la  tenaz,  aten¬ 
dida  la  blandura  1  que  tienen  por  su 
género  de  combinación  ;  en  lo  que  se 
opone  á  aquella  manifiestamente.  Ya  se 
dixo  arriba  que  toda  tierra  arenisca  es 
muelle  por  la  esponjosidad  2  que  le 
comunica  la  arena  ;  y  que  la  gruesa 
de  mucha  substancia  es  la  muelle  ó 
blanda  que  por  su  condición  [ó  natu¬ 
raleza]]  fuere  manantial  ó  húmeda. 

La  tierra  que  tiene  un  cierto  me¬ 
dio  entre  la  muy  tenaz  y  la  que  tira 
á  porosa  es  á  propósito  para  vides  3,  y 
la  señal  de  que  es  de  tal  naturaleza 
es  si  se  recala  en  su  centro  con  parte 
del  agua  que  recibe,  y  que  va  eva¬ 
porando  después  en  el  discurso  de  las 
estaciones.  Tal  tierra  pues  es  sin  dis¬ 
puta  buena  para  viñas.  La  tierra  po¬ 
rosa  es  particularmente  para  vides  la 
mas  conveniente  de  todas;  y  si  junta¬ 
mente  con  esta  calidad  tuviere  la  de 
ser  delgada ,  es  la  mejor  para  las  mis- 
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mas ;  [las  quales]  se  crian  en  ella  muy  yyXx35  ¿OoOviJi  ^yj  U3^  J^ííí  L^.¿ 

robustas  y  de  muy  buen  linage.  La 


tierra  de  textura  muy  tenaz  y  tiran¬ 
te  á  la  dureza  del  guijo  ,  si  tal  es 
por  su  naturaleza ,  lo  indica  la  reten¬ 
ción  del  agua  en  su  superficie ;  de  la 
qual  no  puede  embeberse  mucha  can¬ 
tidad  ni  atraérsela  al  centro.  En  ella 
se  pierden  las  vides  ;  pero  es  idónea 
para  hortalizas  y  plantas  semejantes.  La 
que  embebiere  toda  el  agua  ocultán¬ 
dola  en  su  centro  y  profundidad,  que¬ 
dando  enxuta  en  la  superficie ,  no  es 
buena  para  viñas  [como  nij  la  blan¬ 
damente  lodosa ,  que  tal  lo  fuere  por  in¬ 
troducírsele  en  el  centro  parte  del  agua 
y  parte  quedársele  en  la  superficie. 
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1  Prefiérese  L^.XA-y3  del  original  á  U^-X^y^  de  la  copia. 

2  Prefiérese  a-¿Jiáx«.33  de  la  copia  á  ¿L.~Jü^33  del  original. 
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ARTICULO  V. 

De  las  señales  para  conocer  si  la 
tierra  es  húmeda  ,  diremos  algo  en  el 
capítulo  tercero  de  esta  Obra  ,  donde 
se  tratará  de  las  propiedades  de  las 
tierras  que  indican  su  proximidad  ó  dis¬ 
tancia  del  agua  ,  por  cuyo  medio  se  co¬ 
noce  también  la  humedad  ó  sequedad 
de  las  mismas. 

Hemos  explicado  bastante  y  com¬ 
petentemente  ,  dice  Kutsámi ,  las  dife¬ 
rencias  de  especies  de  tierra ,  la  con¬ 
trariedad  ó  conveniencia  de  algunas  pa¬ 
ra  ciertas  plantas;  lo  qual  el  que  lle¬ 
gare  á  entender  ,  ya  ha  comprehen- 
dido  lo  principal  de  la  ciencia  de  las 
plantas ,  respectivo  á  su  cultivo  y  conser¬ 
vación. 

Sagrit  citado  en  la  Agricultura  Na- 
bathea  dice ,  que  el  cultivo  y  plan¬ 
tío  de  los  árboles  y  demas  plantas ,  y 
el  modo  de  preservarlos  de  las  calami¬ 
dades  no  es  igual  en  todas  las  regio¬ 
nes  ,  sino  que  esto  varía  según  la  di¬ 
versidad  de  las  mismas;  y  así  en  unas 
se  cria  ventajosamente  lo  que  en  otras 
no  logra  igual  prosperidad,  zzz  Añade, 
que  lo  que  refiere  en  este  libro ,  esto 
es  ,  en  la  Agricultura  Nabathea ,  como 
conveniente  al  clima  de  la  Caldea  en 
particular ,  también  lo  es  para  los  cli¬ 
mas  y  regiones  de  temperamento  se¬ 
mejante.  Por  cuya  razón  he  copiado  yo 
de  dicha  Obra  en  la  presente  lo  que 
me  ha  parecido  convenir  á  la  parte 
occidental  de  España ;  y  asimismo  por¬ 
que  la  Caldea  está  en  el  clima  quar- 
to  ,  y  se  dice  que  parte  de  España 
igualmente  lo  está ;  y  también  porque 
atendiendo  á  lo  que  se  dice  en  aque¬ 
lla  Obra  sobre  los  temperamentos  que 
allí  mas  dominan  ,  he  hallado  1  que 
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en  nuestra  región  son  iguales  con  corta 
diferencia.  Todo  esto  pues  me  movió 
á  trasladar  en  este  libro  parte  de  lo 
contenido  en  aquella  Obra. 

ARTICULO  VI. 

De  las  señales  que  indican  la  buena  ó 
mala  calidad  de  la  tierra  según  otros 
libros  diferentes  de  los  dos  1  citados  de 

Ebn-Hajdj  y  la  Agricultura 
Nabathea. 

Anatolio  Africano  dice  ,  que  es 
tierra  fértil  en  la  que  hubiere  plantas 
grandes  y  altas  de  tiernas,  gruesas  y 
verdes  hojas  ,  enlazadas  unas  con  otras 
y  de  gruesas  raíces  ;  y  así  también 
es  muy  buena  la  tierra  en  que  vieres 
grandes  árboles  silvestres  que  nadie  ha¬ 
ya  plantado ,  los  quales  si  fueren  me¬ 
dianos,  también  lo  es  aquella  tierra;  y 
endeble,  si  vieres  que  los  mismos  son 
de  una  vegetación  enferma,  de  peque¬ 
ñas  y  delgadas  hojas  y  ramas ,  y  de 
delgadas  raices  que  presto  se  secan.  Y 
asimismo  no  es  buena  en  la  que  hu¬ 
biere  espinos  y  joyos  silvestres  ,  y  cuyos 
árboles  fueren  pequeños. 

Según  Kastos  es  señal  de  buena 
tierra  si  toman  mucho  incremento  sus 
árboles  sean  de  la  especie  que  fueren; 
de  mediana ,  si  no  crecen  tanto  ni  tie¬ 
nen  los  ramos  enlazados  ;  y  de  infe¬ 
rior  ,  si  son  ellos  delgados  y  débiles,  nz 
Según  el  citado  Anatolio  la  mejor  tier¬ 
ra  es  la  que  no  se  resquebraja  mu¬ 
cho  en  el  rigor  del  calor  ,  ni  en  la 
que  con  las  muchas  lluvias  se  hacen 
resbaladeros  ni  blanduras  ,  ni  [  en  la 
que  J  el  agua  se  enxuga  presto  ,  ó  no 
permanece  largo  tiempo  en  su  superfi¬ 
cie.  El  mismo  Autor  dice  ,  que  es  buena 
tierra  ,  y  aun  la  mejor ,  la  negra  que 
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sufre  las  muchas  lluvias  y  aguas  ;  si 
bien  no  es  á  propósito  para  vides.  Se¬ 
gún  Kastos  es  señal  de  buena  tierra 
si  se  recala  del  agua  de  las  lluvias  con¬ 
tinuas  y  no  se  grietéa  con  el  calor. 

Jah  dice  que  el  común  de  los  Es¬ 
critores  de  Agricultura  al  señalar  las 
diferentes  especies  de  tierra  que  des¬ 
criben  ,  á  una  llaman  blanca ,  á  otra 
'negra ,  y  á  otra  arenisca ;  y  dicen  que 
es  gruesa  la  de  que  se  forma  un  bar¬ 
ro  tan  viscoso  [[ó  correoso]  como  la 
cera  ,  y  muelle  la  misma  gruesa  cu¬ 
yo  barro  no  es  de  esta  viscosidad.  Des¬ 
echan  en  muchas  cosas  la  muelle  blan¬ 
ca  y  la  arenisca;  de  las  quales  la  pri¬ 
mera  es  no  obstante  de  mejor  calidad 
que  la  segunda.  Otras  [especies]]  hay 
que  se  acercan  mas  ó  menos  á  aque¬ 
lla  ó  á  esta ,  y  otras  que  tienen  un 
[perfecto]]  medio  entre  las  dos.  Pero  de 
esto  ya  se  trató  arriba  con  alguna  ex¬ 
tensión  oportuna.  Muéstrase  también  la 
[calidad  de  la]  tierra  por  su  olor  y 
sabor  después  de  echada  y  remojada 
en  agua ;  lo  qual  se  hace  tomando  un 
puñado  de  ella  de  la  superficie  si  fuese 
tierra  de  sembradura ,  ó  de  mas  pro¬ 
fundo  hasta  dos  codos  ó  algo  mas  si 
fuere  de  plantío ,  y  echándola  en  un 
vaso  de  vidrio  ancho  de  boca ,  ó  de 
barro  vidriado  1  nuevo ,  se  cubre  de 
agua  lluvia  ó  dulce ,  y  se  menea  has¬ 
ta  diluirla  en  ella.  Después  se  dexa 
hasta  sentarse  aquel  polvo  ó  tierra  en 
el  fondo  del  vaso  ,  y  si  registrándo¬ 
la  entonces ,  sobrenadáre  en  ella  [á  ma¬ 
nera]  de  hez  crasa  ó  turbia,  la  tier¬ 
ra  es  buena  ciertamente;  y  si  lo  con¬ 
trario  ,  es  flaca  que  solo  puede  me¬ 
jorarse  con  el  mucho  estiércol.  Asimis¬ 
mo  ,  si  probándola  al  gusto  y  al  olor 
se  halláre  dulce ,  la  tierra  lo  es  tam¬ 
bién  ;  y  se  dice  ,  que  si  el  agua  fuere 
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suave  y  dulce  ,  la  tierra  es  de  una 
grata  y  suave  dulzura ;  mala  ,  si  la 
misma  fuere  amarga  ó  salobre ;  y  de 
igual  calidad  y  para  nada  buena  ab¬ 
solutamente  ,  si  fuere  fétida.  Kastos  di¬ 
ce  ,  que  si  fuere  salada  es  tierra  li¬ 
beral  [6  fértil]. 

Según  Abu-el-Jair ,  si  el  olor  de 
aquel  agua  y  del  polvo  fuere  grato 
y  suave ,  es  muy  buena  aquella  tier¬ 
ra  por  ser  él  señal  de  su  buen  tem¬ 
peramento  ;  y  mala  ,  si  fuere  de  in¬ 
grato  olor.  Asimismo ,  la  languidéz  y 
corrupción  que  en  ella  hubiere  indica 
ser  su  olor  corrompido  1  y  alterado. — 
Huye  enteramente ,  se  dice ,  de  la  tier¬ 
ra  ,  arena  y  agua  saladas ;  de  cuya 
materia  habiendo  tratado  arriba ,  allí  pue¬ 
des  ver  [estas  máximas];  pues  [repe¬ 
tirlas  aquí  sería]  una  redundancia  ma¬ 
nifiesta.  Asimismo  ,  si  el  lodo  de  la 
tierra  amasada  con  el  agua  fuere  cor¬ 
reoso  como  la  cera ,  [es  señal  de]  ser 
buena  la  misma  ;  y  de  inferior  cali¬ 
dad  ,  si  no  lo  fuese.  También  dicen, 
que  uno  de  los  medios  por  donde  se 
prueba  si  la  tierra  es  gruesa  y  den¬ 
sa  2  ,  y  si  se  distingue  de  la  fla¬ 
ca  y  extenuada ,  es ,  cavar  en  la  que 
se  quisiere  hacer  este  exámen.  un  ho¬ 
yo  de  un  codo  de  profundo ,  y  des¬ 
pués  de  haberle  limpiado  3  volver  á 
él  toda  aquella  tierra  [extraída]  ;  de 
la  qual  si  sobra  algo  después  de  lle¬ 
narle  ,  la  tal  tierra  es  gruesa ;  si  na¬ 
da  ,  de  calidad  media ;  y  mala  y  del¬ 
gada  ,  si  después  de  entrar  toda ,  que¬ 
dare  del  hoyo  parte  por  cubrir.  Pe¬ 
ro  según  Ebn-Hajáj  no  es  segura  es¬ 
ta  prueba. 

Casio  dice  ,  que  se  busque  para 
hortalizas  la  tierra  que  fuere  gruesa, 
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1  Prefiérese  X^=i^J5  del  original  á  XX^Jl  de  la  copia. 
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3  Prefiérese  C^arí  del  original  á  C^-óü  de  la  copia. 
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y  también  la  substanciosa  [ó  pingüe] 
no  áspera  ,  y  en  manera  alguna  la 
blanca ,  la  viscosa  ni  la  que  se  res¬ 
quebrajare  en  el  estío.  Según  otro ,  la 
mas  conveniente  para  ellas  es  la  no 
áspera  ni  débil  ,  respecto  á  que  la 
primera  no  sufre  la  mucha  agua  ,  y 
la  resquebrajosa  y  débil  se  ablanda  en 
el  invierno  ,  y  se  seca  en  el  estío; 
lo  qual  es  causa  de  que  presto  se  mar¬ 
chiten  [ó  agosten]  las  hortalizas. 

Abu--Abdalah  Ebn— el--Fasél  dice, 
que  la  tierra  que  fuere  buena  en  la 
superficie,  y  mala  en  el  centro  se  siem¬ 
bre  de  semillas;  pero  que  si  obligáre 
la  necesidad  ,  se  plante  solo  de  aque¬ 
llos  árboles  que  extienden  las  raices  á 
flor  de  tierra  como  el  durazno  ,  el 
manzano  y  semejantes  ;  si  bien  estos 
mismos  se  esterilizan  y  pierden ,  lue¬ 
go  que  arraigan  en  la  tierra  mala,  y 
[aun]  la  yerba  que  en  ella  nace  al 
principio  del  año  se  seca  así  que  lle¬ 
ga  el  ayre  á  calentarse;  á  no  ser  que 
se  conserve  por  medio  de  riegos.  Ca¬ 
vando  esta  tierra  con  toda  diligencia 
y  cuidado ,  ó  arándola  profundamente 
sale  la  mala  á  la  superficie ;  la  qual 
quedando  con  ella  viciada ,  é  incapaz 
de  humedecerse  1  según  dicen  algu¬ 
nos  *  ha  de  beneficiarse  con  buen  es¬ 
tiércol  repodrido  :  el  qual  es  indispen¬ 
sable  por  consistir  en  él  el  abono  de 
semejante  tierra.  Dícese  que  la  tierra 
buena  debe  destinarse  para  sementera, 
y  la  de  calidad  inferior  para  plantíos. 

Los  Doctores  Abu-Abdalah  Ma- 
homed  Ebn-Ibrahin  Ben-el-Fasél  **  y  el 
sabio  Abu-el-Jair  tratando  del  conoci¬ 
miento  de  la  naturaleza  de  la  sobre¬ 
haz  de  las  tierras  con  relación  á  su 
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idoneidad  para  sementera  ó  plantío  con 
el  abono  que  requiere  cada  cosa  ,  y 
á  los  árboles  y  verduras  que  prospe¬ 
ran  1  en  ellas  ,  hablando  de  la  blan¬ 
ca  ,  dice  Abu-el-Jair  ,  que  esta  tier¬ 
ra  es  por  naturaleza  fria  y  seca  ,  y 
Abu-Abdalah  Enb-el-Fasél,  que  es  me¬ 
nuda  la  yerba  que  en  ella  se  cria 
[aun  en  el  tiempo  de  su  mayor  fuer¬ 
za  que  es^|  quando  arroja  y  conserva 
la  flor;  la  qual  no  produce  en  abun¬ 
dancia  ,  á  no  ser  por  [  otra  parte  j 
gruesa  y  feraz.  Que  por  lo  demas  ne¬ 
cesita  esta  tierra  mucho  cultivo  por  ser 
dura  2 ;  la  qual  si  se  trabaja  y  cava  re¬ 
petidas  veces  ,  y  se  beneficia  con  mu¬ 
cho  estiércol  (como  lo  exige  su  cali¬ 
dad  de  fria)  ,  los  árboles  que  en  ella 
hubiere  serán  altos  3  ,  robustos  ,  gran¬ 
des  y  acopados.  Que  si  siendo  llana, 
después  de  labrada  y  beneficiada  con 
estiércol  se  sembráre  ,  prosperará  4 5  en 
ella  qualquier  sementera  ,  cuyas  plan¬ 
tas  requieran  mucha  copia  de  estiércol 
caliente  y  húmedo  ,  y  mucha  labor; 
pero  que  no  sufre  la  mucha  copia 
de  agua  por  razón  de  su  frialdad.  En 
esta  misma  tierra  prospera  la  higuera, 
el  olivo  ,  el  algarrobo ,  el  peral  3 ,  el 
granado ,  el  almendro  ,  el  membrillo, 
el  pistacho  y  la  vid.  Particularmente 
el  almendro  se  cria  excelente  6 ,  y  lo 
mismo  la  higuera  y  el  algarrobo ;  de 
los  quales  la  higuera  y  el  almendro 
no  han  menester  aquí  mucha  labor,  ni 
son  de  tanta  magnitud  [como  los  otros 
árboles.  Aunque  ]  en  otras  tierras  se 
crien  muy  bien  la  higuera  y  la  vid; 
pero  en  esta  la  uva  es  muy  dulce  y 
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1  Prefiérese  q^^»  de  la  copia  á  del  original. 

2  Léase  IgLJd  en  lugar  de  LgLsá  del  original  ó  LgL¿3  de  la  copia. 

3  Prefiérese  cx3LL  del  original  á  CxAL  de  la  copia. 

4  Léase  jL=*  en  lugar  de  olj»  del  original  ó  j\~=*  de  la  copia. 

5  Prefiérese  v_5/X«.^=J3  del  original  á  ^jyc£=*33  de  la  copia. 

6  Está  de  mas  pues  de  otra  suerte  habria  contradicción  en  el  contexto. 
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xugosa.  También  se  crian  ventajosamen¬ 
te  1  en  ella  las  especies  de  eneldo  sil¬ 
vestre  ,  el  glasto  2 ,  el  añil  y  la  rubia  de 
los  tintoreros.  Para  este  género  de  tierra 
es  de  mucho  abono  la  palomina  sin 
que  [por  esto]  resulte  á  los  árboles 
que  en  ella  hubiere  daño  alguno ,  co¬ 
mo  opina  Abu-el-Jair.  Esta  tierra  es 
calificada  con  varios  epitetos,  según  otro 
Autor ;  pues  es  llamada  tierra  blanca 
montesina  ,  blanca  desnuda  de  yerba, 
blanca  xugosa ,  gruesa ,  fuerte  ,  subs¬ 
tanciosa  3  ,  dulce  ,  y  blanca  salina; 
la  qual  no  es  de  ventaja  alguna  ,  y 
debe  ser  humedecida  después  de  enxu- 
garsele  el  agua  ;  cuya  calidad  se  cono¬ 
ce  también  probándola  al  gusto. 

De  este  [género  de  tierra]  hay 
otra  ,  según  Jah  ,  de  partes  resudan¬ 
tes  ,  no  gruesa  y  de  color  polvoroso, 
que  es  un  mixto  de  bermejo ,  blanco 
y  negro  que  de  nuevo  aparece  [  en 
ella];  la  qual,  según  Abu-el-Jair,  es 
dócil  al  cultivo.  También  la  hay  pin¬ 
güe  gruesa  y  tenaz  [  como  la  sue¬ 
le  haber]  en  los  llanos  y  en  los  mon¬ 
tes;  la  qual  es  mejor  que  la  blanca, 
ni  ha  menester  tanta  labor.  En  ella 
prevalece  el  olivo ,  el  granado ,  la  en¬ 
cina  ,  el  algarrobo  ,  el  alfónsigo  ,  el 
peral  ,  el  níspero  aronio  ,  el  níspero 
común ,  el  almendro  ,  la  vid ,  la  hi¬ 
guera  colorada  [de  higos]  largos,  mix¬ 
tos  y  velludos  *  ,  y  todas  las  espe¬ 
cies  de  higuera  negra.  De  las  hortali¬ 
zas  se  cria  bien  en  esta  tierra  la  acel¬ 
ga  ,  la  col ,  el  rábano ,  la  zanahoria  4, 
el  nabo  y  semejantes.  El  abono  que 
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conviene  á  esta  especie  de  tierra  es  la 
palomina  y  el  agua  dulce,  y  también 
la  tierra  bermeja.  Según  Abu-el-Jair  y 
otros  es  por  naturaleza  caliente  y  se¬ 
ca  ;  de  cuyas  calidades  la  primera  es 
la  mas  dominante.  Hay  tierra  bermeja 
gruesa,  y  bermeja  muelle  que  tira  á 
negra  un  poco  como  de  color  de  pa¬ 
sa  1  llamado  indiano;  y  la  hay  mez¬ 
clada  de  una  poca  arena  llamada  ras 
que  es  de  dos  especies ,  una  con  mez¬ 
cla  de  arena ,  y  otra  bermeja  y  vis¬ 
cosa  sin  esta  mezcla.  También  la  hay 
montesina  y  llana ,  que  siendo  dura, 
fuerte  é  indócil  á  la  labor ,  antes  de 
emplear  en  ella  mucho  trabajo  y  fa¬ 
tiga  ,  ha  menester  mucho  cultivo  pa¬ 
ra  que  atenuándose  se  ablande  2  la  du¬ 
reza  que  tiene;  la  qual  así  mejorada, 
después  se  siembra  una  vez  sin  pre¬ 
parativo  de  estercolo  *  ,  y  sufre  la  mu¬ 
cha  agua  ,  cuya  humedad  retiene  lar¬ 
go  tiempo.  Lejos  de  necesitar  ella  mu¬ 
cho  estiércol ,  dice  Abu-Abdalah  Ebn- 
el-Fasél  ,  debemos  echarle  tan  poco, 
atendido  su  calor  ,  que  apénas  se  le 
descubra ,  y  lo  mismo  por  respecto  á 
los  árboles  que  tuviere.  Bástale  pues 
la  sola  labor  ;  bien  que  en  caso  de 
haberla  sembrado  repetidas  veces  se  le 
agregará  algún  estiércol  habiéndola  re¬ 
gado  antes  :  la  mucha  copia  del  mis¬ 
mo  la  desubstancia  y  debilita  ;  y  lo 
contrario  sucede ,  dicen ,  si  fuere  po¬ 
co  y  de  bestias ,  y  repodrido  de  dos 
años.  Si  permanece  inculta,  solo  pro¬ 
duce  aquel  género  de  yerba  que  ca¬ 
rece  de  verdor  3 *. 
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Según  el  citado  Abu-Abdalah  Ebn- 
el— Fasél  prevalece  en  esta  tierra  la 
higuera  ,  el  nogal  ,  el  almendro  ,  el 
moral  ,  el  pino ,  el  enebro ,  el  ciprés, 
el  cidro  ,  el  algarrobo  ,  el  alfónsigo, 
la  murta  [o  mirto]  ,  el  azufaifo  ,  el 
níspero  aronio  ,  el  serval  ,  el  manza¬ 
no  ,  el  ciruelo  común  y  el  de  ojo  de 
buey  [ó  negro]  ,  y  también  la  rosa; 
la  qual  aquí  sale  de  un  encarnado  muy 
vivo.  Es  máxima  del  citado  Autor  , 
que  la  tierra  bermeja  es  buena  para 
sementera  y  no  para  plantío;  si  bien 
•  se  dice  que  la  de  este  mismo  color 
y  pedregosa  es  mas  conveniente  para 
árboles  ,  como  también  la  demasiado 
negra.  Asimismo  dice,  que  la  tierra  ber¬ 
meja  es  buena  para  hortalizas  y  en 
ella  prevalece  la  cebolla  ,  el  ajo  ,  la 
berengena ,  el  rábano  ,  la  zanahoria  *, 
el  nabo  ,  la  mostaza ,  el  mastuerzo, 
el  axenúz ,  la  alcaravea ,  la  ruda 1  2  y 
plantas  semejantes.  La  tierra  llamada  el 
ris  y  que  es  la  bermeja  con  mezcla 
de  poca  arena ,  es  débil  y  delgada ,  y 
en  ella  nada  prevalece  ;  fuera  del  oli¬ 
vo,  si  se  estercola  mucho  con  palomina, 
y  se  ara  algunas  veces.  Hay  otra  especie 
de  bermeja  viscosa  que  no  embebe  pres¬ 
to  el  agua  ,  conocida  también  por  el 
nombre  de  ris  ,  y  en  ella  prevalece 
el  olivo  ,  la  higuera  velluda  ,  el  al¬ 
garrobo  ,  la  encina ,  el  peral ,  el  ser¬ 
val  ,  el  níspero  aronio  ,  el  castaño  y 
semejantes.  Esta  necesita  la  misma  la¬ 
bor  y  estercolo  que  la  anterior. 

La  tierra  negra ,  dice  Abu-el-Jair, 
por  naturaleza  caliente  y  enxuta  es  po¬ 
co  dócil  al  cultivo  y  al  arado ;  y  en 
la  que  de  este  [jgénero]  no  se  resque¬ 
braja  no  prevalece  árbol  alguno ,  á  no 
ser  después  de  muy  labrada  ,  regada 
y  cultivada  con  toda  diligencia.  En  la 
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misma  montesina  bien  labrada  prevale¬ 
ce  el  olivo  ,  el  algarrobo  ,  la  encina, 
el  castaño,  el  serval  ,  el  peral  ,  el  ci¬ 
ruelo  ,  el  cerezo  y  semejantes  árboles; 
pero  ni  la  higuera  ni  el  durazno  son 
aquí  duraderos  ,  ni  muy  fructíferos. 
Aquí  prevalecen  las  sementeras  de  ha¬ 
bas  ,  cebada  ,  lentejas  ,  mijo  ,  panizo, 
cominos  ,  alcaravea  ,  axenuz  y  seme¬ 
jantes,  y  también  el  mastuerzo,  el  cu¬ 
lantro  y  la  mostaza. 

Según  otro  Autor  hay  otras  especies 
de  tierra  del  mismo  género;  una  blan¬ 
da  resquebrajosa ;  otra  montesina  dura 
que  se  resiste  al  golpe  de  la  espio- 
cha  al  romperla  con  ella  ;  otra  de  co¬ 
lor  semejante  al  de  la  ceniza  parda  ;  y 
otra  húmeda.  La  demasiado  negra ,  di¬ 
ce  el  Haj  Granadino ,  se  abrasa  hasta 
declinar  de  su  justo  temperamento  vi¬ 
niendo  á  faltarle  la  humedad  que  tenia, 
de  que  se  sigue  el  desmedro  de  los  ár¬ 
boles.  El  abono  para  estos  y  para  ella 
es  el  estiércol  antiguo  que  por  esta  ra¬ 
zón  dexó  de  ser  cálido  ,  conservando 
solo  la  humedad. 

Según  Jah ,  la  que  de  este  género 
fuere  gruesa  y  viscosa  presto  se  suelta 
con  el  agua.  Y  según  otro  opina ,  en  la 
que  se  resquebraja  en  la  estación  del 
calor  no  prevalecen  los  árboles  ;  pero 
sí  el  trigo  ,  algunas  legumbres  y  muchas 
matas  espinosas  como  la  alcarehofa ,  cam¬ 
broneras  *  y  semejantes  ;  si  bien  es  de 
mala  calidad  la  que  abundáre  mucho 
de  alcarehofas.  Las  tierras  de  este  gé¬ 
nero  que  fueren  buenas  ,  medianas  ó 
viles  se  conocen  por  las  señales  men¬ 
cionadas  arriba.  La  tierra  almódanat  [6 
engrasada]]  ,  llamada  así  por  estar  junto 
ó  cerca  de  poblados  y  que  por  esto 
tiene  mezcla  de  estiércol  de  bestias  y 
cosas  semejantes  ,  aun  la  inferior  es  buena 
por  esta  causa ,  y  el  color  de  su  super- 
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ficie  se  vuelve  muy  negro.  Pero  si  es 
de  buena  calidad ,  daña  1  este  mucho 
estiércol  á  sus  plantas  luego  que  el  ayre 
se  calienta.  Si  es  arenisca ,  blanca ,  mon¬ 
tesina  enxuta  ,  ó  áspera  pedregosa  ,  ó 
de  aquellas  especies  de  tierra  que  bene¬ 
ficia  el  mucho  estiércol  ,  £en  este  ca¬ 
so  ]  les  aprovecha  la  mucha  copia 
del  mismo.  La  tierra  contraria  á  ella 
se  llama  bardniat  £  ó  de  campiña  ], 
y  es  la  que  está  léjos  de  los  pobla¬ 
dos.  La  aímódanat  £ó  engrasada]  ha 
de  ararse  repetidas  veces  para  que  la 
de  la  parte  superior  se  incorpore  bien 
con  la  de  la  inferior  y  adquiera  un 
buen  temperamento ;  en  la  qual  pre¬ 
valecen  los  granos  y  legumbres  de  que 
se  sembráre ;  y  también  las  hortalizas , 
siendo  [^tierra]  de  regadío.  Todos  los 
árboles ,  á  que  conviene  y  pueden  su¬ 
frir  el  mucho  estiércol ,  prevalecen  con 
ventaja  en  esta  especie  de  tierra.  Pero 
los  que  no  lo  sufren  como  el  avellano 
y  semejantes  ,  no  son  aquí  de  larga  vi¬ 
da ,  y  lo  mismo  el  durazno ,  el  qual 
tampoco  es  muy  fructífero. 

La  tierra  amarilla  [ó  azafranada], 
dice  Abu-Abdalah  ,  es  por  naturaleza  se¬ 
mejante  á  la  blanca  en  lo  fria  y  seca, 
si  bien  de  calidad  inferior  ,  así  como  lo  es 
comparada  á  la  negra  montesina  ;  la  qual 
es  mas  feráz  que  ella.  Es  pues  débil 
y  poco  blanda ,  y  no  se  mejora  sino 
á  fuerza  de  muchas  labores  y  de  muy 
gran  copia  de  estiércol  antiguo  de  bes¬ 
tias  ú  oyejas  sobre  que  haya  pasado 
un  año ,  sin  el  qual  nada  útil  produ¬ 
ce  absolutamente.  Dicen  ,  que  no  hay 
bondad  alguna  en  estas  especies  de  ella 
Tá  saber]  ,  la  mocddanat  que  es  seme¬ 
jante  al  cuero  curtido ,  y  húmeda ;  la 
de  un  color  tirante  á  blanco ,  que  es 
lodosa  y  se  llama  elbir  ,  la  qual  se 
resquebraja  ,  y  es  de  las  mas  blandas;  y 
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la  sumamente  viscosa,  que  no  es  de  buena 
calidad.  De  estas  ,  según  Abu-Abdalah- 
Ebn-el-Fasél  ,  solo  es  buena  la  primera, 
en  la  qual  no  prevalecen  sino  los  árboles 
de  robusta  raíz  [6  pie]  ,  como  el  algar¬ 
robo  ,  el  almendro  ,  el  níspero  aronio ,  la 
encina  ,  el  castaño ,  el  nogal  ,  la  palma, 
el  cidro  ,  el  moral  y  semejantes  ,  y 
esto  labrándola  y  estercolándola  mucho. 

La  tierra  áspera  llamada  mosárme- 
na  y  mohdyena  ,  dice  Abu-el-Jair,  es 
por  naturaleza  fria  y  seca ,  y  es  de  dos 
especies ;  una  con  mezcla  de  arena  grue¬ 
sa  ,  y  otra  de  yeso  ó  de  piedrezuelas. 
También  la  hay  montesina  y  llana  :  la 
montesina  que  baxo  de  su  superficie  con¬ 
tuviere  mucha  cantidad  de  piedras  jun¬ 
tas  resiste  á  la  labor  y  no  es  de  buena 
calidad.  La  llana  ,  cuyo  pedrisco  estu¬ 
viere  á  flor  de  tierra,  ha  de  ararse  re¬ 
petidas  veces  hasta  incorporárselo  [[con  la 
tierra  del  centro] ;  con  lo  qual  se  mejora. 
Haciéndose  [pues]  fecunda  por  la  la¬ 
bor  es  menester  cultivarla  y  regarla  mu¬ 
cho,  y  estercolarla  con  suficiente  co¬ 
pia  de  estiércol  de  ovejas  y  palomina; 
y  lo  mismo  toda  tierra  de  montaña. 
En  la  tierra  áspera  prevalece  el  nogal, 
el  alfónsigo ,  el  cabrahigo ,  la  higuera 
dikdl  ,  el  rosal  ,  el  ciruelo  ,  la  vid, 
(la  qual  se  cria  sobremanera  robusta), 
el  albaricoque  ,  el  almendro  ,  el  lau¬ 
rel  ,  el  enebro  ,  el  ciprés  ,  el  mirto 
[murta  ó  arraihan  morisco]  ,  el  aro- 
matario ,  el  níspero  común  y  todos  los 
árboles  grandes  y  pequeños  que  suelen 
criarse  en  los  montes. 

Según  la  Agricultura  Nabathea  en 
esta  tierra  prevalece  la  higuera  ladi  y 
colorada.  De  las  verduras,  [ü  hortali¬ 
zas]  las  calabazas  (sembrando  antes  las 
desabridas)  ,  las  berengenas ,  las  especies 
de  poleo  [ú  ocimo]  * ,  la  ruda ,  la  azu¬ 
cena  ,  la  nenúfar  ,  el  almoraduz  ,  el 
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maro  [  ó  stachy]  y  semejantes.  De  las 
legumbres  las  lentejas ,  las  judias ,  los 
garbanzos  &c.  especialmente  sembrando 
estos  granos  tardíos ;  cuyas  plantas  han 
de  cultivarse  con  toda  diligencia  y  cui¬ 
dado,  pues  quanto  de  cultivo  se  acor¬ 
tare  tanto  el  producto  será  de  menos; 
y  [así  podrán]  sufrir  [también]  los 
tiempos  revueltos  y  vientos  contrarios. 
Según  Abu-Abdalah-Ebn-el-Fasél  ,  si 
en  esta  tierra  mudada  á  otro  suelo  hú¬ 
medo  se  siembran  calabazas  ,  [se  lo¬ 
gran]  temprano  y  de  buen  sabor. 

Por  lo  que  hace  á  la  arena ,  la 
hay  de  tres  especies ,  según  Abu-el-Jair, 
una  muy  menuda  y  blanda ,  otra  grue¬ 
sa  sin  consolidación  que  no  es  de  bue¬ 
na  calidad  ni  nada  produce  ,  y  otra 
menuda  con  mezcla  de  mucha  tierra, 
conocida  por  el  nombre  de  tierra  harí- 
rat  [ó  caliente]. 

Según  el  Autor  de  la  Agricultu¬ 
ra  Nabathea  y  otros ,  la  arena  húmeda 
recibe  por  su  debilidad  qualquiera  alte¬ 
ración  del  ayre  ,  y  así  en  tiempo  de 
frió  se  enfria  ,  y  en  tiempo  de  calor 
se  calienta.  Por  lo  demas  es  fria ;  y  asi¬ 
mismo  declina  á  dicha  calidad  la  tier¬ 
ra  arenosa  compuesta  de  mayor  parte 
de  arena ,  aun  sin  alterarse  mucho  el 
ayre ,  según  dicen ;  la  qual ,  si  en  ella 
es  mas  la  parte  mejor  ,  recibe  ménos 
frió ,  á  cuyos  árboles  presto  se  les  cae 
la  hoja  y  el  fruto,  según  opina  Abu- 
Abdalah-Ebn-el-Fasél. 

La  especie  mejor  de  esta  tierra ,  di¬ 
ce  este  mismo  Autor,  es  la  compues¬ 
ta  de  iguales  partes  ,  la  qual  benefi¬ 
ciada  con  mucha  copia  de  estiércol  se 
ablanda  [6  es  dócil]  al  cultivo  :  no 
sufre  la  mucha  agua ,  y  es  mejor  que 
se  seque  para  darle  el  riego  en  esta 
disposición.  Como  quiera  que  embebe 
presto  el  agua  con  que  se  riega  cor¬ 
respondientemente  ,  es  enxuta  en  la  su¬ 
perficie  y  húmeda  en  el  centro.  En 
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ella  prevalece  la  palma ,  el  pino  ,  el 
taray  ,  el  ciprés  y  los  demas  árboles 
que  se  crian  en  arenales  húmedos ,  y 
de  las  verduras  la  verdolaga.  La  tier¬ 
ra  harírat  que  es  [[la  de  las  márge¬ 
nes^  de  los  grandes  rios ,  y  cuyo  co¬ 
lor  dominante  es  el  polvoroso  en  justa 
proporción,  tiene  mezcla  de  arena  blan¬ 
da  sin  ser  esta  la  mayor  parte  [[  de 
que  se  compone]]. 

La  tierra  de  este  género  que  fue¬ 
re  húmeda  y  blanda  es  la  de  mejor 
temperamento  ,  dice  Abu-el-Jair,  la  mas 
dócil  á  la  labor  ,  y  la  mas  anágola  á  to¬ 
da  planta  ,  á  todo  ayre  y  á  toda  agua. 
No  sufre  el  mucho  estiércol  ,  y  solo  se 
estercola  en  tiempos  frios.  El  convenien¬ 
te  á  ella  es  el  antiguo  y  podrido,  bien 
sea  puro  de  ovejas ,  ó  el  excremento  hu¬ 
mano  en  la  misma  forma,  ó  mezclado. 
Aquí  prevalecen  las  varias  especies  de 
frutales ,  arraihanes  [[6  murtas]] ,  ocimos 
[ú  albahacas]]  y  jazmines ,  todo  géne¬ 
ro  de  hortalizas  ,  la  higuera  dikál  *, 
la  cordobesa  blanca  y  la  abierta  ,  el 
avellano ,  el  manzano ,  el  cidro  [o  to¬ 
ronjo]],  el  naranjo,  el  azufaifo  **  y  el 
granado.  También  prevalece  en  esta  tier¬ 
ra  (como  1  en  otras)  el  altramuz ,  el 
moral  ,  el  rosal  ,  el  nogal  ,  el  dátil, 
el  níspero  ,  el  durazno  ,  el  zerezo ;  si 
bien  este  árbol  no  es  aquí  de  larga 
vida  por  llegar  presto  á  su  término, 
y  porque  siendo  sus  ramos  poco  nu¬ 
dosos  ,  los  sorprehende  y  daña  el  frió, 
estando  aun  tiernos.  Asimismo  ,  el  higo 
madura  aquí  tarde  de  manera  que  lle¬ 
gan  las  lluvias  á  sorprehenderlo.  Tam¬ 
bién  prevalece  en  esta  tierra  la  cebo¬ 
lla  ,  el  puerro  silvestre  2 ,  el  lino ,  la 
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*  Aquí  se  lee  difál  dliuJ  y  mas  arriba  dikál  dbú*J. 

**  Léase  vlÁsdí  en  lugar  de  üb.cV3. 

1  Léase  <CóLsJ¿=  en  lugar  de  <eóls?o  del  original  ó  ¿X»Lsó  de  la  copia. 

2  Léase  en  lugar  de  ^SIsí+33  del  original  ó  de  la  copia,  zrz  Véase  á 

Diosc.  lib.  2  cap.  139. 
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alheña ,  el  arroz ,  el  añil  1  ,  el  algo- 
don  ,  las  legumbres  ,  el  ajonjolí  ,  el 
panizo  ,  el  mijo  ,  el  azafran  y  toda 
verdura  hortense.  En  suma  todos  quan- 
tos  géneros  y  especies  de  verduras  y 


t¿jy^Xj£\35^  ^XLL&33^  IájsOí^ 
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árboles  se  siembran  y  plantan  en  los  jUI,  ¿,-it  ^  ^l„J| 

huertos  prevalecen  en  esta  tierra. 


La  tierra  llamada  gruesa  tiene ,  se- 
gun  Abu-el-Jair  y  otros  ,  el  color  en¬ 
tre  blanco  y  amarillo ,  y  es  crasa ,  fuer¬ 
te  ,  viscosa  ,  y  sin  humedad.  Es  indó¬ 
cil  á  la  labor  ,  y  se  resquebraja  en  tiem¬ 
pos  calurosos  como  los  desiertos  [ o  tier¬ 
ras  yermas]  ,  sí  bien  se  cierran  2  sus 
hendiduras  quando  llueve.  Es  dura  y 
no  la  penetra  el  agua  por  la  mucha 
yerba  3  y  viscosidad  que  tiene.  Sufre 
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la  mucha  copia  de  agua  ,  y  no  hay  ^¿¡Ot  4^^  4*^  '¿,¿0  W!  4^ 

duda  que  el  estiércol  que  la  convie¬ 


ne  es  el  de  bueyes  y  el  de  ovejas, 
repodridos. 

La  tierra  gruesa ,  dice  Abu-Abda- 
lah-Ebn-el-Fasél ,  adquiere  soltura  con 
la  ceniza ,  estiércol  y  cultivo  hasta  su¬ 
tilizarse  y  ablandarse.  [Algunos]  dicen, 
que  esta  tierra  es  buena  (como  toda  la 
que  se  resquebraje  con  grandes  hendi¬ 
duras)  para  sementera  y  no  para  plan¬ 
tío  ,  rábanos  ,  nabos  ,  cebollas  ,  ajos, 
alcaravea ,  ni  plantas  semejantes. 

Dice  Kastos  que  no  se  plante  árbol 
alguno  sino  en  tierra  sana  sin  aspe- 
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reza  ni  piedras  ,  ni  en  la  que  se  res- 

quebraje  ;  y  lo  mismo  se  dice  de  los  'i-  ¿3  We® 

campos  que  se  hallaren  ser  de  la  mis-  ^  ^  ^  ^  o^ySj  iáO^S  ^J\  J 
ma  especie  ,  y  enxutos  en  la  mayor 
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ARTICULO  VII. 

De  los  terrenos  que  no  son  buenos  para 
sementeras  ni  plantíos ,  y  en  que 
nada  de  esto  prevalece. 

Tales  son ,  dice  Abu-Abdalah-Ebn- 
el-Fasél  y  Abu-el-Jair ,  la  tierra  muy 
amarilla  [ú  ocre]] ,  de  que  se  hace  uso 
para  dar  color  á  las  maderas  y  teñir  pa¬ 
ños  1 2 ;  la  tierra  de  un  bermejo  cargado 
llamada  de  almagra  [6  almagreña] ;  las 
tres  especies  de  tierra  del  mismo  nom¬ 
bre  [llamadas]]  burka ,  que  son  las  de  un 
blanco  tirante  á  amarillo ,  y  que  ex¬ 
halan  un  olor  de  alcribite ;  la  cascajal  ó 
pedregosa ,  que  es  la  blanca  áspera  que 
contiene  debaxo  piedras  calcáreas  [ó  ca¬ 
linas]]  y  arena  gruesa  y  áspera  *  de  ce¬ 
gados  torrentes ;  la  tierra  de  color  celes¬ 
te  de  que  mezclada  con  barro  de  alfaha- 
reros  se  hacen  tinajas  para  el  aceyte  y 
el  vino ;  la  amarilla  de  color  de  piel  se¬ 
mejante  á  la  piedra  del  mismo  color  * 
húmeda ;  la  tierra  salada ,  la  mineral  de 
oropimente  ,  alcribite  ,  cobre  ,  hierro  y 
semejantes ;  y  lo  mismo  las  de  especie 
de  lodo  muy  viscoso ,  como  el  blando, 
el  armenio ,  el  romano  que  es  el  prin¬ 
cipal  [6  mas  fino)  **  y  el  de  que  se 
hacen  los  ladrillos  3  ;  la  tierra  saluki  ***; 
el  limo ,  el  lodo  de  los  rios  y  semejantes. 
Algunos  llaman  á  esta  tierra  móhmalat 
esto  es,  [insignificante  ó  inservible]. 
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1  Parece  debe  leerse  «-Aa¿33  en  lugar  de  ^l^i.33 

2  Prefiérese  u^a'íI)  del  original  á  jj^-^3  de  la  copia. 

*  e»3^=33  v_^x33  ,ÚJ¿=J5  V^¿/c33.  Me  es  algo  confusa  esta  expresión  del 

original. 

**  Traduzco  esta  expresión  con  alguna  duda. 

3  Léase  v_5¿^V3  ^aL.33  en  lugar  de  ^j5^sJ3  ^.aUJ. 

^  ^  ^  ^  ^1^.33  v]/X33.  No  sé  si  por  esta  tierra  se  entienda  la  de  algún  parage  particular, 

ó  la  de  cierta  calidad  común  á  muchas  de  diferentes  regiones.  Si  lo  primero ,  se  debe  tra¬ 
ducir  :  la  tierra  de  Saluka  ( pueblo  de  la  Arabia  feliz ) ;  y  si  lo  segundo ,  la  tierra  de  buen 
barro ;  si  bien  para  traducir  así  es  menerter  leer  ¿lsiLw.33  en  lugar  de  ^X«J3. 
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Se  ha  tratado  pues  de  los  abonos 
de  las  tierras  gruesa ,  resudante ,  manan¬ 
tial  ,  salina  [ó  salobre]  ,  arenisca  y  de¬ 
mas  especies,  de  que  se  hizo  juntamen¬ 
te  mención  en  el  anterior  artículo ,  con¬ 
forme  á  la  doctrina  de  la  Agricultura 
Nabathea  que  se  ha  extractado;  cuyas 
máximas  puedes  ver  y  juntar  con  las  ale¬ 
gadas  arriba,  tomadas  de  los  libros  de  los 
dos  Doctores  Abu-Abdalah ,  y  Abu-el- 
Jair ;  en  lo  qual  [tendrás]  quanto  baste 
en  la  materia  con  el  favor  de  Dios ,  que 
es  quien  ordena  con  conveniencia  y  uti¬ 
lidad  [el  infiuxo  de  las  causas  segun¬ 
das].  El  es  el  Señor  supremo  á  quien 
solo  se  debe  la  adoración  y  el  culto. 
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CAPÍTULO  XI. 


x_J\  eji — a_33 


JDe  los  estiércoles  y  sus  especies $ 
¿fe  utilidad ,  preparación ,  y  mo¬ 
do  de  usarlos  ó  aplicarlos .  Repá¬ 
rense  los  árboles  y  verduras , 
sufren ,  0'  >20 ,  e/  estiércol }  todo  to¬ 
mado  del  libro  de  Ebn-Hajáj ,  e/í 
#z¿e  Azjc0  e/  nombre  de  sirjm 
£r¿zí¿z  del  estiércol . 

.El  estiércol  ,  dice  Junio  ,  hace  á  la 
tierra  buena  de  mejor  calidad  ,  y  á  la 
mala  la  beneficia  mucho  y  robustece. 
La  de  buena  calidad  no  necesita  mu¬ 
cho  estiércol  ,  y  la  de  un  justo  tem¬ 
peramento  necesita  algo  menos  que  ella, 
y  mucho  la  débil  y  delgada.  No  se 
ha  de  estercolar  la  tierra  de  un  golpe 
[ó  de  una  vez]  ,  sino  que  conviene 
hacer  esto  poco  á  poco  y  en  diferen¬ 
tes  veces  ;  pues  así  como  la  tierra  que 
no  se  estercola  permanece  fria  ,  así  tam¬ 
bién  se  abrasa  la  que  recibe  el  es¬ 
tiércol  en  mayor  cantidad  de  la  que 
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corresponde.  El  que  estercolare  las  plan¬ 
tas  debe  echar  el  estiércol  hácia  el 
pie  de  ellas  ,  cubriéndolas  primero  de 
tierra  ,  y  después  al  mismo  estiércol.  Ha¬ 
ciéndolo  así  ,  no  se  queman  las  plan¬ 
tas  con  la  inmediación  del  estiércol  ;  cu¬ 
yo  calor  va  penetrando  poco  á  poco  á 
las  ralees  por  detras  de  la  tierra  inter¬ 
media  y  la  otra  que  lo  cubre  ,  é  impi¬ 
diendo  que  se  evapore  dicho  calor ,  hace 
que  retroceda  para  abaxo. 

Dice  el  mismo  Autor  ,  que  el  me¬ 
jor  estiércol  con  que  se  estercola  la 
tierra  1  es  el  de  todas  las  aves  2  ,  ex¬ 
cepto  el  de  gansos  y  demas  aquátiles; 
el  qual  la  corrompe  por  su  humedad, 
á  no  estar  mezclado  con  las  demas  es¬ 
pecies  de  estiércoles  provechosos.  El 
mejor  ,  dice  ,  es  la  palomina  por  su 
calor  ;  pues  tiene  la  ventaja  de  for¬ 
tificar  la  tierra  endeble  ,  y  de  influir 
con  ella  en  la  vegetación  y  robustéz  3 
de  los  frutos  que  produce  ,  y  también 
de  matar  la  langosta  [ó  multitud  de  in¬ 
sectos  de  que  abundáre]  4.  Después  de 
este  estiércol  es  tenido  por  de  buena  ca¬ 
lidad  el  excremento  humano  por  ser  se¬ 
mejante  en  fuerza  á  la  palomina  ,  y 
tener  especial  virtud  para  matar  [[al¬ 
gunas^]  especies  de  yerbas.  El  estiér¬ 
col  de  asnos  es  el  tercero  en  calidad, 
y  esto  porque  por  su  naturaleza  fo¬ 
menta  y  robustece  los  sembrados  ,  y 
es  bueno  para  toda  especie  de  plan¬ 
tas.  El  estiércol  de  cabras  es  en  or-, 
den  el  quarto  por  su  demasiada  acri¬ 
monia.  Después  el  de  ovejas  que  es 
mas  grueso  [ó  pingüe]]  que  el  de  ca¬ 
bras  ;  y  luego  el  de  bueyes.  El  mas 
endeble  y  vil  de  todos  es  el  puro  de 
caballo  y  mulo  ,  el  qual  si  se  mezcla 
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con  otras  especies  de  estiércol  fuerte  es 
[no  obstante]  bueno  y  provechoso.  Tal 
es  la  graduación  específica  que  Junio 
hace  de  los  estiércoles. 

Kastos  dice  que  el  mejor  estiércol 
de  aves  es  la  palomina  ,  la  qual  mata 
las  yerbas  con  su  calor :  después  el  de 
jumento ;  luego  el  de  ovejas  ;  y  últi¬ 
mamente  el  de  bueyes  :  que  el  mejor 
de  todos  para  las  plantas  es  el  de  el 
caballo  común  y  del  llamado  burdo  [6 
turco]  ;  y  que  el  estiércol  mezclado 
es  bueno  para  el  olivo  mas  que  otro 
alguno.  Casiano  da  la  preferencia  1  en 
un  artículo  de  su  Obra  al  estiércol  de 
caballo,  lo  celebra  y  encarga  su  [uso] 
á  los  labradores. 

Según  Sidagós  el  Hisphahanien- 
se  2  ,  el  calor  6  humedad  de  los  es- 
tiércoles  es  á  proporción  del  tempera¬ 
mento  de  los  animales  cuyos  fueren; 
porque  si  estos  son  de  temperamento 
cálido  ,  del  mismo  es  también  su  es¬ 
tiércol.  Por  exemplo  ,  la  palomina  es 
cálida  y  seca  ,  porque  de  este  tem¬ 
peramento  son  los  animales  que  la  ar¬ 
rojan.  Y  por  esta  regla  te  guiarás  [pa¬ 
ra  conocer  la  calidad]  de  todos  los  otros 
estiércoles. 

La  utilidad  del  estiércol  consiste 
en  que  aviva  [ó  excita]  el  calor  na¬ 
tural  en  las  plantas  y  en  que  ensan¬ 
cha  [ó  abre]  con  el  suyo  los  poros 
de  la  tierra  *  hasta  penetrar  á  las  raí¬ 
ces  **.  Hasta  aquí  Sidagós :  quien  des¬ 
pués  vuelve  á  remitirnos  á  la  opinión 
de  Junio ,  que  afirma  ser  convenien¬ 
te  ante  todas  cosas  evitar  el  uso  del 
estiércol  de  un  año  ,  y  que  de  esto 
se  asbtengan  los  labradores  por  no  ser 
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útil  para  nada  ,  y  porque  juntamente 
tiene  el  daño  de  producir  insectos.  Pe¬ 
ro  que  es  de  muy  buena  calidad  el 
de  tres  ó  quatro  años ,  porque  pasan¬ 
do  tiempo  por  él ,  y  dexando  de  ser 
reciente  ,  pierde  (  contrayendo  nuevo 
olor)  toda  la  aspereza  que  tenia  y  se 
ablanda.  Hemos  dicho  (añade)  lo  su¬ 
ficiente  en  la  materia.  Hasta  aquí  el 
mencionado  Autor. 

El  estiércol  añejo ,  dice  Solon ,  es 
suave  y  frió  ,  y  el  que  entonces  [ó  en 
esta  disposición]  conviene  mas  á  las  hor¬ 
talizas  ;  y  [[así]  de  aquel  estiércol  se 
debe  hacer  uso  para  los  árboles  sobre 
que  hubiere  pasado  un  año  ó  algo  mé- 
nos  ,  según  lo  que  estos  y  la  debi¬ 
lidad  de  aquellas  puedan  sufrir  ,  res¬ 
pecto  á  que  del  estiércol  reciente  son 
muchos  los  gusanos  que  se  producen, 
perjudiciales  á  las  hortalizas.  También 
dice  este  Autor  en  un  artículo  [[de  su 
Obra]  que  la  palomina  influye  mucho 
en  las  frutas  ,  y  que  así  el  que  pre¬ 
tenda  que  el  árbol  fructifique  abun¬ 
dosamente  deberá  estercolarle  con  ella; 
pues  causa  este  efecto  haciendo  que  flo¬ 
rezcan  bien  las  ramas.  Y  que  el  que 
pretenda  que  arraigue  mas  el  árbol, 
especialmente  el  débil  y  viejo ,  lo  es¬ 
tercole  con  estiércol  de  bestias  y  bo¬ 
ñiga  ,  pues  tienen  especial  virtud  para 
este  efecto.  Para  la  tierra  muy  húme¬ 
da  es  abono  el  estiércol  de  sequedad 
dominante ,  como  el  de  paloma  y  as¬ 
no  ,  y  para  la  poco  húmeda  y  grue¬ 
sa  la  boñiga  :  sobre  cuya  regla  dirigi¬ 
rás  tus  operaciones.  Hasta  aquí  el  Autor 
citado. 

La  tierra  blanda ,  dice  Junio  ,  se 
estercola  con  estiércol  de  ovejas  y  ca¬ 
bras  por  ser  mas  suave  que  los  otros. 
En  la  tierra  blanca  es  mejor  usar  de 
boñiga  ,  pues  siendo  ella  dulce  y  grue¬ 
sa  ,  da  robustéz  á  esta  tierra  que  por 
naturaleza  es  endeble. 
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El  estiércol ,  dice  Kutsámi  en  la 
Agricultura  Nabathea ,  se  aplica  en  dos 
maneras,  puro  [ó  simple]  ,  y  mezcla¬ 
do  con  otra  cosa ,  esto  es ,  con  otro 
estiércol  diferente  ,  ó  con  tierra  pro¬ 
porcionada.  El  mas  útil  entre  los  sim¬ 
ples  para  las  tierras  corrompidas  que 
dexáron  de  ser  de  buena  calidad  y 
perdieron  su  dulzura,  es  la  boñiga;  á 
la  qual  sigue  en  bondad  para  el  mis¬ 
mo  efecto  el  estiércol  de  ciervo  ó  ca¬ 
brito  montés  * ,  de  asno  silvestre ,  de 
cabras ,  de  ovejas ,  de  búfalo  ,  de  ca¬ 
ballo  y  asno  doméstico;  y  también  la 
palomina,  que  es  entre  nosotros  el  me¬ 
jor  estiércol  de  todos. 

Los  demas  estiércoles  de  aves  son 
desechables  por  ser  de  ménos  virtud; 
si  bien  se  hacen  de  buena  calidad  con 
la  mezcla  de  otros.  El  excremento  hu¬ 
mano  es  de  mejor  temperamento  y  mas 
cálido  que  el  estiércol  de  palomas  y  [[de¬ 
mas]  aves ;  pues  suaviza  ó  sutiliza  to¬ 
dos  los  estiércoles  ,  é  incorporándolo 
bien  1  con  la  tierra  ,  la  fomenta  y 
le  quita  su  dureza  2  y  su  mucha  frial¬ 
dad  y  sequedad.  Es  muy  provechoso 
para  las  palmas ,  los  árboles ,  las  vides ,  y 
para  muchas  plantas  pequeñas  ;  pues 
haciéndolas  vegetar ,  las  liberta  de  da¬ 
ños.  El  excremento  humano  añejo,  ne¬ 
gro  y  mezclado  con  tierra  menuda  es 
mas  útil  para  unas  cosas  que  los  de¬ 
mas  estiércoles  ;  los  quales  lo  son  pa¬ 
ra  otras  mas  que  él  :  todo  lo  qual 
explicarémos  en  sus  respectivos  artícu¬ 
los  ,  mediante  Dios.  Estos  son  los  es¬ 
tiércoles  simples  ;  y  también  lo  es  la 
paja  de  algunas  matas  [ó  broza  de  sus 
palos]  ,  hojas ,  tallos  y  fruto  ,  seco  to¬ 
do  y  molido.  La  primera  y  mas  pro¬ 
vechosa  es  la  paja  de  habas  ;  después 


vjlí  <«±113  ^  £a.La.a3)  ¿«-=>yi33 

^y.i^.33 

^3  ^33  j 

vJl-j ^}V3 <0  óíi3^^.33  <_>j^x33  (j./'o  ^33 

i jj— ~  <^■±^^¿¿.33  &cX.vrfL¿33  3 

¿ i3j.¿sJ3  ,_p  j^.¿J3  La^3^.5í  ¿!j^3«ssJ3^  i_a/..L33 

% 

¿3^*33  tdkxl 

^¿33 ^U33  L&3«£¿wó  ^j.x33  ^ — ¿—33  3 

^v,aa)^.^.33  03^3^  uU=33^ 
^Lgll" Jlj^jV3  ^*±¿3  ljo«Ác  <úl¿  ^U^.33  aaXj&V3 
¿.jli  ó!ajL=s*V3  ^aL33  Lj£^a¿  l/c3^ 
ca-.:sv_X_/o  CsLli»  333  <ú3  Vi  3 

^l_^_^«_33  ^/o  JlXcí  <j3L¿  ^«U33  ^ 

di — >^jV3  <JuLJ5  A_jV  LíI^.a-3  ^.a£=3^  ^a.A,la33^ 
l—g.»  d.hyA^».3  (_>;V3  L^.V==> 

1— g_™w«_AJ  ^  hX¿j  ÜÍ/IaXsJ^.  LgÁC 

^^..£=33^  ^«r¿«ÁX3  ^¿U/c  ¿«aí^ 

¿«_ lá.  ¿  -->«  ^ J)  &^MAJ  ¿«  J -.9  ^.A¿>a33  OLaa33 
^  ^1_a_33  ^ ^_r3lso  ¿«13 3  ^  t rA> 

LIa^.^33  j^awVÍ  olaájüí 


^¿j3  La**íV3  <_>=s£a3  ¿«assáá^o  dlj^jV3  ^.a±=s3 

dl^asi^  d«l¿=j  v±31  «3  Lio  La^±/V3  v_^5íaJ  <J«Á/0 

dl?^jV3  s j«^i  ^ILsú'  á_lJ3  L¿¿ól 

(^ÍiAaE  LÁsjÍ  5^«33  (¿)Ló‘V3 

¿3_¿_¿_±s«-/o  l^U¿3j  1^3^. ao 3^  L^sl; j  3j  cá_jIá^.33 

¿i  ^lsU33  I^-AJ  X?«ÍÁ/«  L^Lcl^  l^lali  ¿LsjíSVaw» 
f  " 


*  Uno  y  otro  significa  (¿jVjidi. 

1  Prefiérese  del  original  á  de  la  copia. 

2  Léase  LsoUaí».  en  lugar  de  Ls6L¿».=*. 


CAPÍTULO 

la  de  cebada  y  trigo  ,  de  calabazas, 
zarzas ,  malvas ,  rosales ,  alhelíes  1 ,  viole¬ 
tas  ,  nenúfar  ,  malvaviscos ,  las  hojas  de 
los  nabos,  zanahorias  y  lechugas ,  los  palos 
y  hojas  que  hubiere  2  de  higuera,  las 
ramas  y  hojas  de  la  palma  común  y 
de  la  [llamada]  nogal  de  la  India,  y 
el  mas  menudo  de  su  fruto  llamado 
bolja  [6  dátiles  por  madurar].  A  los 
estiércoles  y  pajas  siguen  las  cenizas; 
pues  de  todo  aquello ,  cuya  paja  se  to¬ 
ma  para  estercolo  ,  quemado  después 
de  seco  se  recoge  ceniza  útil  para  be¬ 
neficiar  las  plantas  ,  y  abonar  las  tier¬ 
ras.  Y  así  se  aplica  la  ceniza  de  todo 
árbol  para  beneficiar  á  aquellos  de  cu¬ 
ya  especie  fuere.  Lo  mismo  se  dice 
de  la  vid ,  la  palma ,  las  legumbres, 
las  hortalizas ,  y  en  suma  de  toda  plan¬ 
ta  pequeña  ó  grande,  á  las  quales  apro¬ 
vecha  y  da  robustez.  Estas  [nociones] 
son  [como]  el  cimiento  y  base  de  es¬ 
te  capítulo. 

Según  Kutsámi ,  es  máxima  fun¬ 
damental  que  en  el  cultivo  de  toda 
planta  ,  sea  árbol  6  planta  pequeña, 
se  mezcle  algo  del  mismo  ó  de  la  mis¬ 
ma  en  los  estiércoles  con  que  respec¬ 
tivamente  se  estercolaren.  También 
dice  que  la  ceniza  de  los  huesos  que¬ 
mados  del  fruto  de  los  árboles  ,  de 
las  ramas  que  no  llevan  cuesco  y  de 
las  demas  plantas ,  hace  prevalecer  muy 
bien  al  árbol  de  aquella  especie  que 
con  ella  se  estercoláre :  y  que  asimis¬ 
mo  se  curan  las  plantas  y  los  árboles 
con  la  ceniza  de  sus  mismas  partes  jun¬ 
ta  con  el  estiércol ,  como  en  efecto  se 
medicina  la  vid  con  la  ceniza  de  sus 
sarmientos  y  pámpanos ,  y  de  los  gra¬ 
nillos  ó  cuesquecillos  de  la  uva ;  y  lo 
mismo  los  demas  árboles  y  plantas.  To¬ 
do  lo  qual ,  si  no  hubiere  de  ello  ce- 
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PARTE  PRIMERA. 


niza,  podrido  muy  bien  con  el  estiér¬ 
col  conveniente ,  sirve  también  de  es¬ 
tercolo. 

Es  principio  universal  ,  dice  Kut- 
sámi  ,  que  es  provechoso  el  uso  del 
estiércol  de  todo  [[género]  de  anima¬ 
les  ,  y  lo  mismo  el  de  la  ceniza  de 
toda  planta.  Pero  el  que  hemos  nom¬ 
brado  *  de  estos  tres  fundamentales  sim¬ 
ples  es  de  mas  virtud  que  los  otros; 
los  quales ,  si  con  ellos  se  mezclan,  se 
corrigen  y  mejoran. 

Sagrit  opina  que  el  mejor  estiér¬ 
col  de  todos  generalmente  es  el  de  pa¬ 
lomas  ,  y  de  toda  ave  ,  excepto  la 
aquátil  y  el  pato.  Dice  que  en  la  ma¬ 
yor  parte  del  clima  de  Caldea  mez¬ 
clan  el  estiércol  de  paloma ,  tórtola  y 
paloma  torcaz  1  [como]  ventajoso  pa¬ 
ra  el  trigo  ,  la  cebada  ,  el  mijo  ,  el 
arroz  ,  el  panizo  ,  las  lentejas  y  las 
habichuelas  [ó  judias]  ;  y  que  con  es¬ 
te  estiércol  siembran  la  semilla  quan- 
do  quieren  que  nazca  y  fructifique  pres¬ 
to  ;  especialmente  si  aquella  tierra  es 
delgada  ó  débil ,  resudante  ó  manan¬ 
tial  :  y  que  el  [[mismo]  ó  semejante 
efecto  causa  el  estiércol  de  aves  en  los 
árboles  de  fruto.  Tened  entendido  (aña¬ 
de)  que  en  clase  de  abono  para  la  tier¬ 
ra  y  todo  género  de  plantas ,  sigue  el 
excremento  humano  al  estiércol  de  aves, 
como  es  constante  por  experiencia.  Que 
también  tiene  especial  virtud  para  que 
no  nazca  grama  2 ,  abrojos  ni  otras  yer¬ 
bas  contrarias  á  las  legumbres  ,  y  ni 
aun  las  de  otro  género. 

Susado  describe  el  modo  de  pre¬ 
parar  el  excremento  humano  antes  de 
aplicarlo.  Dice  ,  que  ha  de  secársele 
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su  primera  humedad  hasta  quedar  per¬ 
fectamente  enxuto  y  negro;  y  que  pues¬ 
to  luego  en  unos  hoyos  de  que  se 
hablará  después  ,  y  rociado  de  agua 
dulce  dos  veces  se  revuelva  mucho,  y 
se  mezcle  hasta  quedar  incorporado:  que 
después  de  bien  seco  se  le  mezcle  ce¬ 
niza  de  sarmientos  ,  y  se  estercolen  con 
él  las  vides ,  por  ser  la  cosa  que  mas 
les  conviene.  Que  si  con  el  mismo  se 
hubieren  de  estercolar  otros  árboles  dis¬ 
tintos  de  las  vides ,  hortalizas  6  plan¬ 
tas  ,  se  le  mezcle  parte  de  la  men¬ 
cionada  ceniza  de  aquello  mismo  que 
se  quiera  estercolar  con  él. 

Añade  ,  que  este  es  el  mejor  es¬ 
tercolo  ;  y  que  si  su  olor  ofendiese  al 
labrador ,  se  le  quiebre  [  o  temple]  con 
mezclarle  polvo  de  tierra  bermeja  ca¬ 
liente  de  buen  olor  revuelta  con  es¬ 
tiércol  de  aves ;  lo  qual  bien  incorpo¬ 
rado  con  el  excremento  humano  ,  le 
quita  el  mal  olor  que  tuviere,  después 
de  permanecer  seco  muchos  dias.  El  es¬ 
tiércol  de  asnos  sigue  á  este  en  línea 
de  buena  calidad  y  abono  para  los  ár¬ 
boles  y  plantas  ;  si  bien  no  es  con¬ 
veniente  para  vides  ni  olivos  :  y  así 
en  estos  [árboles]  se  debe  evitar  [su 
uso]  ,  respecto  á  que  si  se  les  echa¬ 
se  debaxo  ,  nacerían  al  pie  de  ellos  á 
los  dos  ó  tres  dias  plantas  de  malísi¬ 
ma  calidad  que  las  dañarían  mucho. 
Debe  pues  mezclarse  tal  estiércol  con 
otro  diferente  en  caso  necesario  de  apli¬ 
carlo  á  dichos  árboles  ,  con  otro  tan¬ 
to  de  excremento  humano,  estiércol  de 
aves ,  tierra ,  ó  con  los  demas  estiér¬ 
coles.  A  este  sigue  el  estiércol  de  ove¬ 
jas  ;  el  qual  es  de  una  especial  uti¬ 
lidad  para  los  nuevos  arbolitos  y  otras 
plantas  olorosas ,  y  para  las  hortalizas 
que  se  trasplantaren  de  un  lugar  en 
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grueso  de  todos  ,  y  por  lo  tanto  el 
mayor  abono  para  las  tierras  salobre, 
amarga ,  caliente  y  agria  ,  y  para  las 
plantas  que  hubiere  en  tales  tierras.  Des¬ 
pués  sigue  el  estiércol  de  caballo  y  mu¬ 
lo.  El  común  de  las  gentes  prefiere  la 
boñiga  al  estiércol  de  cabras  y  ove¬ 
jas  ,  y  la  coloca  después  del  estiércol 
de  asno.  Se  ha  hecho  experiencia  del 
estiércol  de  cerdos  1  y  se  ha  hallado 
que  abrasa  mucho  las  raíces  de  los  gran¬ 
des  árboles ,  las  palmas  y  todo  géne¬ 
ro  de  plantas  ;  por  lo  que  no  es  de 
ventaja  alguna. 

El  mejor  estiércol  de  todos  ,  dice 
Susado  ,  es  la  palomina  ;  á  la  qual  si¬ 
gue  el  estiércol  de  las  otras  aves  ,  ex¬ 
cepto  las  aquátiles.  Después  sigue  ,  y 
es  el  tercero ,  el  excremento  humano; 
el  quarto  es  el  estiércol  de  cabras  ;  el 
quinto  el  de  ovejas  ;  el  sexto  el  de 
asnos  ;  el  séptimo  la  boñiga  ;  el  octa¬ 
vo  el  estiércol  de  caballo  y  mulo.  Los 
restantes  que  siguen  á  estos  son  teni¬ 
dos  por  de  igual  [calidad]]  ó  cercanos 
entre  sí,  mientras  se  dudare  de  su  na¬ 
turaleza  ,  ó  en  ellos  no  se  descubrie¬ 
re  razón  de  preferencia  [por  donde  gra¬ 
dualmente  se  les  distingaj. 

Según  Kutsámi  ,  estos  estiércoles 
se  componen  [ó  preparan]]  con  pajas  2 
y  cenizas  ,  y  se  pudren  hasta  quedar 
como  los  medicamentos  compuestos  con 
que  los  hombres  se  medicinan.  Con 
ellos  se  cura  el  árbol  ,  la  palma  ,  la 
vid  y  todo  género  de  plantas  de  to¬ 
da  calamidad  y  daño,  zz:  También  se 
disponen  ciertos  remedios  para  las  plan¬ 
tas  con  sangre  y  orines  ,  puesto  que 
la  sangre  tiene  prodigiosa  virtud  para 
vivificar  [ó  restablecer]]  algunos  árbo¬ 
les  y  plantas. 
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ARTICULO  I. 

De  la  manera  de  hacer  los  estiércoles. 

Segun  la  Agricultura  Nabathea  ,  el 
que  quisiere  hacer  estiércoles  provecho¬ 
sos  á  los  árboles  y  plantas  en  gene¬ 
ral  en  la  tierra  donde  convenga  ,  y 
los  estiércoles  de  que  se  hace  uso  pa¬ 
ra  preservar  las  plantas  de  calamida¬ 
des  &c.  haga  unas  zanjas  profundas  á 
manera  de  acequias  (las  quales  quan- 
to  mas  anchas  y  profundas  fueren,  tan¬ 
to  mejor  será)  ,  y  echando  en  ellas 
qualquier  estiércol  que  sea  1  junto  con 
excremento  humano  ,  palomina  ,  6  es¬ 
tiércol  de  otras  aves  (ménos  de  las  aquá- 
tiles  y  patos  cuyo  estiércol  no  es  usual 
en  manera  alguna)  ,  revuélvalos  todos 
muy  bien  ,  agregándoles  algunas  ho¬ 
jas  de  berza  marina  y  pámpanos  ,  y 
asimismo  limo  negro  y  húmedo  de  al¬ 
gún  rio  ó  pozo  ,  y  revuelto  todo  con 
un  palo  largo  ,  de  manera  que  queden 
incorporadas  [sus  partes]  ,  rocíe  sobre 
ello  alguna  heces  de  vino  [ó  madres 
de  tonel]  y  orina  humana ,  (lo  qual) 
es  el  mejor  estiércol  especialmente  pa¬ 
ra  las  vides  ;  y  [después]  revuélvalo 
bien  cada  dia ,  ó  de  tres  en  tres  dias 
hasta  que  exhale  un  olor  fétido  ,  y 
entonces  y  quando  estuviere  negro ,  agre¬ 
gándole  ceniza  de  vides  y  pámpanos, 
revuélvalo  é  incorpórelo  continuamen¬ 
te  cada  dia  en  la  forma  expresada  (de 
cuya  ceniza  quanto  fuere  mayor  la 
cantidad  será  tanto  mejor)  ;  y  luego 
que  se  halláre  mezclado  todo ,  dexán- 
dolo  en  el  mismo  sitio  ,  haga  por  que 
se  orinen  allí  todos  los  dias  sin  in¬ 
termisión  ,  hasta  que  llegando  á  oler 
muy  mal  ,  y  ennegrecerse  mucho  no 
se.  distinga  á  la  vista  nada  de  lo  que 
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separadamente  se  le  mezcló;  en  cuyo  es¬ 
tado  extiéndalo  por  la  tierra,  y  lo  res¬ 
tante  dentro  del  mismo  hoyo,  para  que 
todo  se  seque  ,  expuesto  al  ayre  ;  lo  qual 
verificado ,  ya  llegó  al  término  de  su  per¬ 
fección.  Tal  es  el  estiércol  con  que  se  es¬ 
tercolan  las  vides  libres  de  calamidad ;  á 
las  quales  repara ,  robustece  y  reserva  de 
muchísimos  daños  ,  mediante  Dios. 

El  estiércol  para  los  frutales  como 
el  granado  ,  el  avellano  ,  el  manzano, 
el  peral  ,  el  níspero  aronio  ,  el  duraz¬ 
no  ,  el  albaricoque  ,  el  azufaifo  ,  el  se¬ 
bestén  [ó  serval]  y  semejantes  árboles, 
cuya  fruta  fuere  de  calidad  fria  ,  se  ha¬ 
ce  de  la  misma  ceniza  de  ellos  *  y  del 
barro  negro  1  que  hubiere  debaxo  ,  echa¬ 
do  encima  y  revuelto  bien  con  ella,  in¬ 
corporando  asimismo  con  ambas  cosas 
una  buena  parte  de  estiércol  de  palo¬ 
ma  casera  y  torcaz  2 ,  y  de  murciélago 
ó  golondrina  **  ;  lo  qual  se  incorpora 
con  un  palo  largo  ó  pala  de  madera 
hasta  quedar  bien  mezclado  ,  y  encima 
se  le  infunde  orina  de  camello  ,  ú  hom¬ 
bres  se  orinarán  allí  ,  revolviéndolo  [[des¬ 
pués]  continuamente  hasta  quedar  ne¬ 
gro  y  podrido.  Después  se  le  mezcla 
una  buena  cantidad  de  excremento  hu¬ 
mano  antiguo  del  mismo  color  ,  incor¬ 
porándolo  todo  con  palas  ,  y  orinán¬ 
dose  en  ello  todos  los  dias  hasta  que 
pudriéndose  mas  ,  contraiga  mal  olor. 
Para  cuyo  efecto  la  orina  de  camello 
es  mejor  que  la  humana  ;  de  la  qual 
si  no  hubiere  á  mano ,  se  echará  mas 
cantidad  de  la  de  camello  3  ,  agregan¬ 
do  tallos  y  hojas  de  rábanos ;  lo  qual 
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hace  podrirse  presto  ,  y  concebir  mal 
olor  todo  aquello  con  que  se  mezclare. 
Después  de  podrido  ,  se  revuelve  de  ar¬ 
riba  abaxo  continuamente  ,  y  se  extien¬ 
de  por  la  tierra  para  que  se  seque  ó 
quede  con  muy  poca  humedad  ;  con 
cuyo  estiércol  cubriendo  después  los  pies 
de  aquellos  árboles  ú  otros  semejantes, 
los  mejora  y  restablece. 

Al  estiércol  conveniente  á  la  mu¬ 
za  ,  al  melón  redondo  indiano  y  al  de 
otras  especies  de  la  misma  figura ,  es 
la  boñiga  mezclada  de  estiércol  de  ju¬ 
mento  y  ceniza  de  espinos  de  los  que 
suelen  criarse  en  tierras  incultas  ;  sobre 
cuya  mezcla  se  infunde  madres  de  vino, 
revolviéndolo  todo  para  que  la  hume¬ 
dad  se  incorpore  con  ello  ,  y  así  se  de¬ 
xa  hasta  que  se  pudre  y  ennegrece:  en 
cuya  disposición  se  le  mezcla  otra  tanta 
tierra  menuda  de  suelo  lejano  de  aquel,  ó 
del  polvo  que  se  levanta  de  todo  sitio 
polvoroso  1  ;  todo  lo  qual  incorporado 
con  palas ,  se  echa  después  al  pie  de  la 
muza  y  del  melón  ;  á  cuyas  plantas  es 
seguro  que  beneficia  y  robustece. 

El  estiércol  para  la  higuera ,  el  ci¬ 
dro  ,  el  almendro  ,  el  alfónsigo  ,  el  no¬ 
gal  ,  el  almendro  amargo  y  demas  ár¬ 
boles  semejantes  de  fruta  cálida  ,  se  com¬ 
pone  de  boñiga ,  de  lo  que  queda  del 
trigo  y  la  cebada  después  de  la  siega, 
de  la  yerba  seca  [_  nacida  entre  ]  estos 
mismos  granos  ,  y  de  las  cañitas  de  la 
zizaña  y  otras  plantas  pequeñas  ;  todo 
lo  qual  junto  se  dexa  bien  esparcido 
en  las  establos  [ó  corrales]]  donde  se 
recoge  el  ganado  vacuno  para  que  se 
orinen  y  ensucien  en  ello  ,  y  pisándo¬ 
lo  ,  .Lo  desmenucen  de  tal  forma  que 
quede  como  la  sal  é  incorporado  con 
la  boñiga  2  ;  y  no  hay  duda  se  pudre 
bien  y  pronto  ;  en  cuya  disposición  y 
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quando  se  hubiere  ennegrecido ,  se  re¬ 
vuelve  1  con  palas  de  hierro  ó  de  ma¬ 
dera  fuerte  ,  incorporándole  tierra  ber¬ 
meja  de  buen  olor  ;  cuya  mezcla  toda 
se  dexa  extendida  para  que  se  enxugue 
ó  quede  en  ella  muy  poca  humedad: 
y  tal  es  el  estiércol  con  que  se  ester¬ 
colan  los  [^árboles]  mencionados  y  se¬ 
mejantes. 

El  estiércol  generalmente  provecho¬ 
so  para  toda  planta  pequeña  ó  grande, 
se  compone  de  ceniza  de  la  paja  cor¬ 
ta  con  sus  raices  de  los  rastrojos  de  tri¬ 
go  y  cebada  ,  de  espinos  ,  zarzas  ,  pa¬ 
los  y  hojas  de  higuera  ,  agregando  á  es¬ 
to  otro  tanto  de  boñiga  ,  y  una  par¬ 
te  de  palomina  ,  paja  de  habas  ,  trigo, 
y  cebada  ,  y  tallos  secos  de  calabazas, 
todo  en  su  misma  especie  y  no  quema¬ 
do  ,  pámpanos  y  algunos  palos  y  rai¬ 
ces  de  las  vides  ,  musgo  aquático  reco¬ 
gido  de  los  rios  y  de  las  orillas  de  las 
lagunas  y  acequias  ,  y  cañitas  pequeñas 
arrancadas  con  sus  raices.  Todo  lo  qual 
junto  en  los  fosos  [ó  zanjas]  que  arri¬ 
ba  describimos  el  agua  de  las  lluvias 
lo  pudre  2  ( en  cuya  disposición  tam¬ 
bién  se  orinará  allí  la  gente  labradora); 
por  lo  que  hará  que  dicha  agua  fluya 
y  vaya  á  parar  en  tales  sitios  ,  siendo 
cosa  sabida  que  tales  corrientes  limpian  de 
los  caminos  el  estiércol ,  el  limo  ,  el  lodo 
y  la  substancia  terrea  sutil  y  gruesa  ,  lo 
qual  viniendo  á  dar  en  aquel  estiércol, 
allí  permanece  ;  cuya  agua  estancada  así 
que  se  haya  embebido  en  la  tierra  ,  se 
voltea  lo  contenido  en  aquellos  fosos, 
y  se  sacude  con  palos  para  que  incor¬ 
porado  bien  ,  se  pudra  todo  perfecta¬ 
mente.  Ennegrecido  ya  ,  y  despidiendo 
de  sí  un  olor  corrompido  ,  se  remueve 
con  palas  continuamente,  revolviéndolo 
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mucho  hasta  que  de  puro  incorpora¬ 
das  [sus  partes]]  quede  como  una  ma¬ 
sa.  Y  tal  es  el  estiércol  útil  á  todo 
árbol  y  planta  ,  y  con  que  todo  se 
estercola  ,  excepto  el  melón  solamen¬ 
te  ,  y  la  muza. 

El  mismo  estiércol  con  mezcla  de 
excremento  humano  añejo  conviene  á  los 
pepinos ,  los  cohombros ,  las  calabazas, 
los  nabos ,  las  zanahorias ,  los  puerros 
syros  [ó  damasquinos]]  y  plantas  seme¬ 
jantes  criadas  debaxo  de  tierra ,  como 
las  raices ;  si  bien  los  pepinos ,  y  los 
cohombros  se  estercolan  igualmente  con 
boñiga  ,  estiércol  de  jumento  ,  y  ex¬ 
cremento  humano ,  mezclado  todo  con 
otra  tanta  porción  de  tierra  suave  y 
buena.  Las  berengenas  ,  la  soldanela 
[ó  berza  marina]] ,  la  berza  común  [ó 
col  ]j  ,  los  rábanos  ,  las  cebollas  ,  los 
ajos  ,  la  ala  y  semejantes ,  se  esterco¬ 
lan  con  excremento  humano  mezclado 
de  estiércol  de  jumento  y  de  ceniza, 
qualquiera  que  sea  (si  bien  es  mejor 
la  de  sauce  1  ) ,  agregando  á  esto  ho¬ 
jas  ,  algunas  ramas  delgadas  y  raices 
de  castaño ,  y  después  de  puesto  to¬ 
do  en  los  fosos  referidos ,  donde  se  le 

4» 

infunde  y  rocía  agua  dulce  hasta  po¬ 
drirse  bien ,  se  revuelve  y  saca  de  allí 
después  de  podrido,  extendiéndolo  bien 
esparcido  como  cosa  trillada.  Y  este  es 
el  estiércol  para  las  citadas  plantas,  con 
el  qual  resucitan  y  prevalecen. 

El  estiércol  para  las  hortalizas  pe¬ 
queñas  como  la  yerba  buena ,  la  en- 
divia  ,  la  serpentaria ,  las  acelgas ,  los 
puerros  nabatheos  ó  caldeos  ,  la  oru¬ 
ga  ,  el  mastuerzo  ,  el  ocimo  [ o  al- 
bahaca  real]],  las  verdolagas,  el  apio  y 
semejantes  ,  se  compone  de  excremen¬ 
to  humano,  palomina  ,  estiércol  de  ju¬ 
mento  y  boñiga  2,  de  manera  que  el 
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excremento  humano  sea  la  mayor  par¬ 
te  ,  agregando  á  todo  otro  tanto  de 
tierra  buena  y  menuda  de  la  recogi¬ 
da  en  estercoleros  *  y  sitios  semejan¬ 
tes  ;  todo  lo  qual  se  pone  junto  en 
los  mencionados  fosos  y  sobre  ello  se 
infunde  qualquier  sangre  que  sea  ;  si 
bien  es  mejor  la  humana ,  la  de  ca¬ 
mellos  y  ovejas.  También  se  rocía  con 
agua  dulce  mezclándolo  y  volteándolo 
bien  para  que  quede  incorporado;  y  si 
antes  le  hubiere  llovido,  por  esto  y  por 
lo  mucho  que  se  revuelve,  se  corrom¬ 
pe  y  vivifica ,  y  se  incorpora  bien  uno 
con  otro  hasta  podrirse  y  ennegrecer¬ 
se.  Después  de  hecho  limo  y  de  ha¬ 
berse  secado ,  se  mezcla  con  qualquier 
tierra  menuda  ó  polvo  que  sea  ,  y  con 
ello  se  estercolan  las  hortalizas  del  mo¬ 
do  referido ;  puesto  junto  á  las  quales 
las  sustenta  y  hace  vegetar. 

Las  lechugas  se  estercolan  con  es¬ 
tiércol  compuesto  de  excremento  huma¬ 
no  ,  palomina ,  gallinaza ,  hojas  de  las 
mismas  lechugas ,  algún  estiércol  de  go¬ 
londrina  ,  ceniza  de  taray ,  acácalis  **  y 
semejantes ;  de  manera  que  la  una  mitad 
sea  de  excremento  humano ,  y  la  otra 
de  las  demas  cosas  ,  por  una  medida 
conjetural,  no  matemática.  Todo  lo  qual 
puesto  en  el  foso  referido  ,  é  infundién¬ 
dole  sangre  (qualquiera  que  sea)  y  agua 
llovediza  ,  se  dexa  hasta  que  podrido 
y  ennegrecido  contraiga  mal  olor ;  en 
cuya  disposición  se  muda  del  foso  y 
bien  seco  se  aplica  á  las  lechugas  por 
medio  de  estercolo  en  sus  raíces ,  pol¬ 
voreando  juntamente  sus  ramas  con  lo 
mismo  en  la  forma  que  después  dire¬ 
mos  ,  mediante  Dios. 

Tales  son  los  modos  de  podrir  los 
estiércoles  que  basta  [saber]  en  esta  ma¬ 
teria.  Las  cosas  que  tienen  lugar  de 
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fermento  para  podrir  los  mismos  es  el 
chairdrek  ó  estiércol  de  golondrina  , 
la  orina  y  sangre  humana  ,  cuyas  co¬ 
sas  causan  igual  efecto  en  los  estiér¬ 
coles  que  la  levadura  en  la  masa;  pues 
beneficiándolos  y  fortaleciendo  ó  aumen¬ 
tando  su  calor  los  pudre  y  hace  de 

buen  temperamento. 

. 

ARTICULO  II. 


— >5^  — 51 

^  ^vv'_á3 3 

*  f'.V  f’ 

S-5^— ^ ^ 


.*a. 


De  la  bondad  de  los  estiércoles  por  i3 

respecto  al  tiempo.  ,  ,  . 

L-<0  \jl— i? 


Según  la  Agricultura  Nabathea  es 
muy  bueno  el  estiércol  podrido  de  dos 
años ,  mejor  el  de  tres ;  y  el  de  qua- 
tro  que  perdido  todo  su  olor  fétido 
nada  huele ,  es  mejor  que  todos  estos 
estiércoles  de  corto  tiempo. 

Por  esto  os  encargo ,  dice  Kutsá- 
mi  ,  que  de  ninguna  especie  de  es¬ 
tiércol  del  año  anterior  hagais  uso  has¬ 
ta  hallarse  incorporado  y  podrido  ,  *  res¬ 
pecto  á  que  si  se  aplicase  antes  de 
pasar  por  él  un  año,  dañaria  ;  y  aun 
después  de  pasado  este  tiempo,  no  se 
halla  ser  de  perfecta  calidad.  El  an¬ 
tiguo  de  tres  ó  quatro  años  es  el  mas 
ventajoso.  Del  de  mas  tiempo  no  se 
hace  uso  por  carecer  de  virtud  ,  ha¬ 
biendo  perdido  la  fuerza.  El  daño  del 
que  se  emplea  antes  del  año  cumpli¬ 
do  consiste  en  que  produce  malos  in¬ 
sectos  y  gusanos  de  varios  tamaños  ;  y 
á  veces  1  si  se  estercolan  con  él  plan¬ 
tas  de  mucho  riego ,  ó  de  tierra  ma¬ 
nantial  y  resudante  ,  carcome  los  pies 
[ó  tallos]]  de  las  mismas ;  por  lo  qual 
conviene  no  aplicarle  hasta  pasado  uno 
ó  dos  meses ,  cumplido  el  año  prime¬ 
ro.  El  estiércol  que  llegó  á  los  cin¬ 
co  ,  ó  que  pasó  de  este  tiempo ,  no 
es  bueno  para  nada.  []Con  todo]] ,  tiene 
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lugar  de  aquel  polvo  mezclado  de  es¬ 
tiércoles  que  trae  el  agua  1  de  otras 
tierras ;  si  bien  este  es  de  mejor  ca¬ 
lidad.  El  estiércol  á  los  siete  años  se 
hace  mero  polvo  y  es  tenido  por  tier¬ 
ra  buena  y  apreciable  como  haya  es¬ 
tado  al  raso ;  mas  si  hubiere  estado 
baxo  de  techo  tiene  la  misma  virtud 
que  los  estiércoles,  puesto  que  conser¬ 
va  su  buena  calidad  hasta  dicho  tiem¬ 
po ,  y  no  se  convierte  en  polvo  has¬ 
ta  pasados  diez  ó  doce  años. 

ARTICULO  III. 


R I  M  E  R  A. 
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/di  manera  de  estercolar  los  árboles  y  J  JljjVJ  34*^3  ¿Usu£=  U3 

hortalizas  y  dar  polvo  con  el  estiércol 

á  algunas  de  estas  íiltimas .  #•  Igj  ^^33 


A  todos  estos  árboles  de  que  he¬ 
mos  hecho  mención  ,  dice  el  Autor  de 
la  Agricultura  Nabathea  ,  excavado  el 
pie  poco  ó  mucho  á  proporción  de  su 
corpulencia  6  pequeñez ,  se  les  rehin¬ 
che  [aquellas  excavaciones]]  con  algu¬ 
no  de  estos  estiércoles.  Pero  con  nin¬ 
guno  se  les  da  polvo  ;  porque  si  bien 
todos  [respectivamente^]  aprovechen  á 
los  árboles  y  plantas  estando  al  pie; 
mas  son  perjudiciales  hasta  el  extremo 
si  les  cae  en  las  hojas  y  ramas ,  par¬ 
ticularmente  á  los  frutales  y  vides ;  de 
cuyas  plantas  á  ninguna  conviene  em¬ 
polvar  sino  es  á  las  berengenas,  la  col, 
la  berza  marina ,  y  en  general  á  las 
hortalizas  de  gran  tamaño ;  á  todas  las 
quales  conviene  empolvar  ligeramente 
con  el  estiércol  que  fuere  de  particu¬ 
lar  provecho  á  las  hortalizas  pequeñas, 
y  estercolarles  también  el  pie  con  al¬ 
guna  porción  del  mismo.  En  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea  [se  refieren  varias  opi¬ 
niones  acerca  de  empolvar  las  vides]]; 
porque  unos  dicen  allí  que  empolvarlas 
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con  estiércoles  es  para  ellas  de  una 
manifiesta  utilidad  respecto  á  ser  esto 
lo  mismo  que  traerles  otra  tierra  de 
lugar  diferente  ,  y  que  así  empolvar¬ 
las  con  ellos ,  les  aprovecha  y  ayuda  á 
fructificar.  Otros  dicen  ,  que  les  apro¬ 
vecha  mucho  acogombrarlas :  otros  opi¬ 
nan,  que  empolvarlas  con  mucho  estiér¬ 
col  ,  les  causa  extremo  daño ;  y  otros, 
que  no  se  dé  polvo  á  las  vides  con 
estiércol  ,  sino  solo  á  aquellas  hortali¬ 
zas  y  matas  pequeñas  para  que  fuere 
conveniente,  mezclándolo  antes  con  tier¬ 
ra  menuda ;  lo  qual  las  beneficia ,  di¬ 
cen  otros,  si  antes  se  rociaren  con  agua 
para  que  el  polvo  prenda  en  ellas. 

Dice  Susado ,  que  quando  hubie¬ 
reis  de  estercolar  los  pies  de  los  ár¬ 
boles  y  tallos  1  de  las  demas  plantas 
pequeñas  con  estos  estiércoles  ,  espe¬ 
cialmente  cálidos  ,  no  se  lo  echeis  2 
£  con  inmediación]  ,  sino  que  trayen¬ 
do  3  [y  echándoles  primero]  al  pie 
polvo  extraño  de  otra  tierra  distinta, 
después  se  eche  el  estiércol  encima,  de 
manera  que  venga  á  estar  entre  dos 
lechos  [ó  capas]  de  dicho  polvo  me¬ 
nudo  4 ;  y  que  el  polvo  de  la  tier¬ 
ra  bermeja  llamada  harrat  [6  calien¬ 
te]  es  el  de  mejor  uso  para  esto ;  al 
qual  sigue  el  que  se  junta  en  los  es¬ 
tercoleros  y  en  las  ruinas  de  casas  de¬ 
siertas. 

Según  Sagrit  ,  la  tierra  con  que 
se  refrena  el  calor  5  de  los  estiércoles 
se  trae  de  sitios  yermos  y  desiertos, 
por  ser  la  mas  conveniente  y  prove¬ 
chosa  para  todo  género  de  árbol  y  pal¬ 
ma  generalmente ,  y  para  toda  palma 
de  pequeña  ó  gran  corpulencia.  Por 
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estos  sitios  que  Sagrit  llama  •wahchiat 
entiende  el  mismo  ,  dice  Abu-Bikara- 
ben  ,  los  espaciosos  campos  donde  so¬ 
plan  mucho  los  ay  res.  También  dice 
[este  Autor]  que  echando  el  estiércol 
entre  las  dos  tierras  se  reserva  á  los 
árboles  y  palmas  del  daño  que  podría 
causarles  el  mismo  rodeándolas. 

Las  berengenas  ,  los  pepinos  ,  los 
cohombros  ,  los  melones  ,  y  todo  lo 
que  llamamos  hortalizas  grandes  ,  ne¬ 
cesitan  de  polvoreo,  y  que  se  les  esterco¬ 
le  en  las  raíces.  En  suma  (dice  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea)  ;  á  las  hortalizas 
grandes  como  la  col ,  la  berza  marina, 
las  acelgas,  las  lechugas,  las  espinacas  y 
el  mastuerzo  ,  se  les  echa  el  estiércol 
entre  las  dos  tierras  antes  de  empol¬ 
varlas  con  el  mismo  ;  cuyo  polvo  de¬ 
be  ser  de  agena  tierra  de  muy  buena 
calidad  ,  y  también  del  que  se  junta 
de  los  estercoleros  y  entre  ruinas  ;  y 
asimismo  del  que  se  recoge  de  las  sel¬ 
vas  y  desiertos  [ó  campos  donde  nada 
se  coge]  ,  como  dixo  Sagrit.  También 
se  acostumbra  echar  el  estiércol  en  el 
agua  que  corre  á  las  hortalizas  para  in¬ 
troducirlo  así  en  las  raíces  de  dichas 
plantas ,  cuya  [práctica]  tiene  el  vul¬ 
go  por  la  mejor. 

Muchos  Agricultores  quieren  se  ha¬ 
ga  el  estercolo  derramando  al  mismo 
tiempo  algún  agua  en  las  raíces  [ó  al 
pie]  de  los  árboles  ,  y  que  estos  así 
estercolados  se  rieguen  después ,  según  se 
acostumbra.  Dice  la  Agricultura  Na¬ 
bathea  ,  que  si  el  estiércol  conserva  aun 
su  fuerza  y  acrimonia  quando  con  él 
se  empolvan  las  hojas  de  los  grandes  ár¬ 
boles  ,  se  calientan  mucho  mas  al  darlas  el 
sol,  por  cuya  causa  quemándose  y  picán¬ 
dose  las  mismas ,  pierden  ellos  con  esto 
parte  de  su  robustez.  Así  las  hortalizas 
y  toda  planta  delgada  como  la  raiz  [ó 
pie]  de  las  plantas  grandes  han  de  cu¬ 
brirse  juntamente  de  estiércol  :  esto  es, 
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conviene  á  las  plantas  pequeñas  echár¬ 
selo  en  las  raíces  y  ramas  ,  y  á  las 
grandes  solo  en  las  raíces  y  no  1  en 
las  ramas  ni  las  hojas  ;  siendo  este  el 
medio  de  que  así  las  hojas  como  las 
ramas  de  las  matas  grandes  reciban 
utilidad  de  los  estiércoles  á  un  mis¬ 
mo  tiempo. 

ARTICULO  iv* 

De  la  utilidad  de  los  estiércoles  para 
las  tierras  y  tiempo  en  que  han  de  es¬ 
tercolarse ,  según  la  Agricultura 
Nabathea. 

Los  estiércoles  ,  de  cuyas  calidades 
y  utilidad  para  las  plantas  tratamos  ar¬ 
riba  ,  dice  Sagrit ,  son  provechosos  [in¬ 
diferentemente]  para  la  tierra  donde  las 
hubiere  ,  y  para  la  desnuda  de  toda 
planta  y  árbol  ;  porque  si  se  echan  en 
tierra  2  mala  ,  la  abonan  ;  y  si  en  la 
buena  ,  la  hacen  de  mejor  calidad  y 
mas  robusta  ;  y  lo  mismo  sucede  en 
quanto  á  las  plantas  y  los  árboles  ,  te¬ 
niéndolos  á  cubierto  de  la  mala  impre¬ 
sión  de  los  ayres  dañosos  ,  del  dema¬ 
siado  frió  y  calor  ,  de  la  sequedad  ,  y 
de  la  corrupción  del  mucho  riego.  Son 
también  provechosos  á  la  tierra  media¬ 
namente  buena  ,  y  á  la  viciada  [por 
algún  accidente  extraño]  la  reducen  á 
su  buen  temperamento.  [Ultimamente] 
es  necesario  el  estiércol  en  aquellas  es¬ 
pecies  de  tierras  enfermas  ,  llamadas  del¬ 
gada  ,  manantial  y  resudante. 

ARTICULO  V. 

Los  estiércoles  mencionados  arriba 
aprovechan  generalmente  á  toda  tierra 
corrompida,  y  [ademas  de]  esta  utilidad 
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común  tienen  la  particular  respectiva  á 
los  árboles  y  plantas.  La  tierra  débil 
de  arboledas  ó  de  otras  diferentes  plan¬ 
tas  grandes  ó  pequeñas  debe  esterco¬ 
larse  muchas  veces  seguidas  ,  y  aun  ha 
menester  estercolo  continuo  desde  oto¬ 
ño  hasta  principios  de  primavera.  El 
qual  consiste  ,  en  que  ,  arada  la  tierra 
cada  dos  dias  ,  al  tercero  se  le  eche  el 
estiércol  por  espacio  de  diez  ,  quince  6 
veinte  ,  según  pareciere  con  respecto  al 
grado  de  corrupción  á  que  hubiese  lle¬ 
gado  ,  declinando  de  su  buena  calidad; 
puesto  que  si  se  aumentase  la  cantidad 
de  estiércol  mas  de  lo  regular  ,  cor¬ 
romperla  este  tanto  la  tierra  como  las 
plantas  ,  quemando  y  debilitando  aque¬ 
lla  y  estas  hasta  ser  preciso  aplicar  re-  ^>30^33  jj L=* j  ^^=^.*^3  u3j  w3  ¿,¿3  tdli^ 
medio  á  esta  corrupción.  [Al  contrario] 
el  uso  moderado  en  correspondiente  can¬ 
tidad  no  quema  en  manera  alguna  la 
tierra  ni  las  plantas  :  y  así  si  echares 
mucho  estiércol  en  un  trecho  de  tier¬ 
ra  de  modo  que  todo  él  no  parezca 
otra  cosa  ,  contraerá  tanta  fuerza  y  ca¬ 
lor  que  eche  á  perder  á  muchísimas 
plantas  hasta  ser  necesario  repararlas  de 
tal  daño  con  mezclar  aquella  tierra  de 
bastante  copia  de  otra  de  buena  cali¬ 
dad  que  la  beneficie ,  ó  con  riego  de 
agua  dulce,  que  produciendo  el  mismo 
efecto  ,  le  quite  aquella  fortaleza.  No 
ha  menester  pues  la  tierra  mucho  es¬ 
tiércol  ;  cuya  utilidad  consiste  en  auxi¬ 
liar  al  calor  del  sol  y  del  ayre  ,  y  en 
oponerse  al  frió  6  al  exceso  1  del  frió 
que  las  plantas  contraxeren  de  parte 
de  la  tierra  ó  del  agua.  El  estiércol 
comunica  su  utilidad  á  todo  lo  unido 
al  pie  del  árbol ,  palma ,  vid ,  y  de¬ 
mas  plantas  grandes  ;  pues  calentando 
la  tierra  hasta  llegar  á  su  profundidad, 
de  allí  por  las  raíces  y  pie  [6  tron¬ 
co]  del  árbol  y  las  matas  se  extien- 
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CAPITULO 

de  hasta  las  ramas  x.  Según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea  el  estiércol  calienta 
la  superficie  de  la  tierra  en  tiempo  de 
frió  estorbando  el  que  le  viene  de  par¬ 
te  del  ayre,  y  asimismo  resfria  lo  pro¬ 
fundo  de  la  misma  que  se  calienta  en 
los  tiempos  calurosos  ,  lo  qual  causa 
perjuicio  en  las  plantas  y  árboles. 

Según  Sagrit  ,  la  tierra  de  calidad 
perfecta  ,  mientras  así  permaneciere  ,  no 
ha  menester  estercolo  ;  pero  sí  y  en 
cantidad  correspondiente  á  su  abono  ,  la 
viciada ,  según  el  grado  que  decline  de 
buena  ó  de  mala  calidad.  La  tierra  en¬ 
tre  buena  y  mala  ha  menester  conti¬ 
nuo  estercolo  ,  como  diximos  lo  nece¬ 
sitaba  la  tierra  delgada  para  repararse 
de  su  endeblez  y  robustecerse.  Algunos 
estiércoles  tienen  también  la  utilidad  de 
ahuyentar  los  insectos  y  volátiles  de  los 
sembrados. 

Dice  Kutsámi  ,  que  si  con  la  mez¬ 
cla  de  estiércol  de  aves  6  de  golondri¬ 
nas  ,  que  es  el  mochairarek  y  sangre 
seca  ,  molido  esto  ó  desmenuzado  ,  se 
sembraren  juntamente  las  semillas  ,  ma¬ 
yormente  en  tierra  delgada  ,  débil  ,  ma¬ 
nantial  ó  resudante  ,  es  esto  beneficio 
para  la  misma  y  para  las  plantas  ;  cu¬ 
ya  vegetación 1  2  é  incremento  adelanta 
también  ,  y  las  preserva  de  los  insectos 
nocivos  que  se  las  comen  ,  como  ra¬ 
tones  ,  sabandijas  ,  gusanos  ,  y  otros 
insectos  que  corrompen  la  semilla  ó  se 
la  llevan.  Cuya  mezcla  cayendo  en  la 
tierra  y  recibiendo  el  humor  del  agua 
corrompida  ,  y  [lo  mismo]]  la  tierra 
con  que  está  incorporada ,  y  los  pies 
[ o  tallos]]  de  las  matas  ,  se  extiende 
por  la  superficie  del  suelo  y  despide 
de  sí  un  olor  desagradable  á  toda  es¬ 
pecie  de  páxaros  y  á  toda  otra  es- 
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pede  de  sabandijas  como  el  ratón  y  _ á _ 35  j, 

¡[diferentes]]  insectos. 


ARTICULO  VI. 

De  la  'virtud  []  ó  fortaleza  ]  ¿fc  /or 
estiércoles. 

Unos  son  cálidos ,  y  otros  frescos, 
crasos  y  suaves  ;  y  de  cada  especie 
se  hace  respectivo  uso  para  medicinar 
la  tierna  [ó  planta]]  de  calidad  con¬ 
traria;  [esto  es]],  la  cálida  con  el  que 
fuere  fresco  [ o  frió]]  ,  la  fria  con  el 
cálido  ,  la  pingüe  [6  xugosa]]  con  el 
enxuto  ,  y  así  de  lo  demas. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
con  el  estiércol  cálido  que  es  el  com¬ 
puesto  de  excremento  humano  ,  de  otras 
tantas  partes  de  palomina  ,  estiércol  de 
ovejas  ,  estiércol  de  golondrinas  ,  tur¬ 
bios  de  aceyte ,  []ó  sea  amurca  ó  al¬ 
pechín]],  mezclado  todo  hasta  podrirse 
y  criarse  en  ello  gusanos  ,  y  secado 
después  ,  se  estercolan  las  vides  com¬ 
batidas  de  los  vientos  fríos  y  semejan¬ 
tes  calamidades.  El  estiércol  blando  [ ó 
suave]]  es  el  que  no  tiene  mezcla  de 
excremento  humano  ni  palomina;  sino 
el  compuesto  de  boñiga  y  estiércol  de 
ovejas  junto  con  el  polvo  menudo  de 
los  estercoleros. 

Quando  necesitéis  ,  dice  [Kutsá 
mi]]  ,  estiércoles  acres  y  fuertes  mez¬ 
cladlos  con  cenizas  de  cosas  1  cálidas,  y 
así  contraerán  demasiado  calor  y  dicha 
calidad ;  como  ceniza  de  yerba  buena, 
de  jazmines  ,  de  rosales  caninos  ,  de 
axedréa  [ ó  serpol  silvestre]  * ,  de  al- 
bahaca  real  y  de  apio  ,  el  qual  tie¬ 
ne  especial  y  prodigiosa  virtud  para 
este  [efecto].  De  cuyas  cenizas ,  ó  de 
la  de  otras  semejantes  plantas  cálidas 

i  Léase  eIa*¿V5  en  lugar  de  U¿r*.V3. 

*  Una  y  otra  planta  significa  ^U-á35. 
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se  hace  uso  mezclándolas ,  pudriéndo¬ 
las  é  incorporándolas  con  los  estiérco¬ 
les.  Y  tales  son  los  que  deben  apli¬ 
carse  á  las  plantas  perjudicadas  del  frió 
y  semejantes  calamidades.  El  estiércol  cra¬ 
so  ,  llamado  también  dulce ,  se  compone 
de  boñiga,  paja  de  legumbres,  hojas  de 
matas  verdes  y  de  la  parte  mucilagino- 
sa  de  las  mismas.  El  estiércol  de  ca¬ 
lidad  fria  se  hace  mezclando  y  pudrien¬ 
do  con  él  quantas  hojas ,  palos  y  rai- 
ces  se  pudiere  recoger  de  las  dos  es¬ 
pecies  de  adormidera  silvestre  y  hor¬ 
tense.  También  se  dice,  que  pudrién¬ 
dolo  con  excremento  humano  ,  estiér¬ 
col  de  jumento  y  boñiga 
[todo]]  esto  un  estiércol  provechoso  á 
toda  planta  sobrecogida  de  calamidad 
proveniente  de  vehemencia  de  calor ,  ó 
de  aquella  enfermedad  llamada  hicteri- 
cia  ó  combustión  que  suele  acaecer  á 
los  árboles  y  hortalizas  por  el  ardor 
de  ciertos  vientos  fuertes  ;  para  cuyo 
efecto  es  ,  mediante  Dios ,  de  una  útil 
y  poderosa  virtud,  nz  Cómo  se  com¬ 
ponga  el  estiércol  frió  y  xugoso ,  pue¬ 
des  verlo  en  el  Artículo  de  la  sementera 
del  arroz;  y  cómo  el  estiércol  caliente, 
en  el  de  la  sementera  de  las  acelgas. 

ARTICULO  VII. 

Con  estos  estiércoles  cálidos  no  se 
estercolan  las  vides  porque  no  se  les 
queme  las  raices  ni  contraigan  aque¬ 
lla  enfermedad  de  que  proviene  secár¬ 
seles  el  fruto.  Para  todo  árbol  y  plan¬ 
ta  que  no  sufriere  los  estiércoles  abra¬ 
sadores  se  ha  de  apelar  en  lugar  de 
ellos  á  las  pajas  podridas  de  los  gra¬ 
nos  comestibles  y  de  sustento  ;  de  las 
quales  la  mas  conveniente  y  útil  á  las 
vides  es  la  de  habas,  cebada  y  trigo, 
sin  que  de  ellas  haya  que  temer  1  resul- 
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te  á  las  vides  lo  que  de  los  estiér¬ 
coles  abrasadores. 

Abu-Abdalah-Mohamed-Ebn-Ibra- 
him-Ebn-el-Fasél  1  y  el  sabio  Abu-el- 
Jair  y  otros  dicen,  que  los  estiércoles 
de  que  se  hace  uso  en  la  Agricultu¬ 
ra  ,  son  de  siete  especies ,  lo  que  ofre¬ 
cen  declarar  después.  Que  la  condición 
del  estiércol  en  general  es  ser  cálido  y 
xugoso  ;  que  en  el  antiguo  sobresale 
esta  última  calidad  mas  que  en  el  nue¬ 
vo  ,  y  en  este  mas  la  primera.  Que 
de  este  último  estiércol  ,  por  no  ser 
bueno  ,  no  se  hace  uso  hasta  pasado 
un  año  6  mas  ;  pero  que  si  la  ne¬ 
cesidad  obligare  á  ello  se  le  haga  fer¬ 
mentar  con  mezclarle  palomina  6  ce¬ 
niza  ,  la  qual  tiene  también  virtud  pa¬ 
ra  causar  en  él  el  mismo  efecto;  de 
cuya  manera  de  composición  se  trata¬ 
rá  en  adelante  ,  mediante  Dios. 

Los  estiércoles  de  toda  especie  de  pa¬ 
lomas  *  y  de  francolin  2  son  sumamente 
cálidos  y  enxutos  ,  tanto  los  antiguos 
como  los  nuevos  ;  con  los  quales  se 
cura  el  daño  acaecido  á  las  plantas 
proveniente  del  frió.  Las  plantas  ofen¬ 
didas  del  calor  **  se  curan  con  ex¬ 
cremento  humano.  El  estiércol  hume¬ 
dece  la  tierra  abrasada  ,  suelta  la  du¬ 
ra  [6  gruesa]  ,  calienta  la  fria  ,  en¬ 
gruesa  la  extenuada ,  y  hace  mejor  la 
de  buena  calidad.  Las  pajas  de  habas, 
cebada  y  trigo  ,  juntas  ó  de  por  sí 
ó  podridas ,  son  abono  para  la  tierra. 
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ARTICULO  VIII. 
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De  los  estiércoles  de  las  aves. 

Estos ,  según  Abu-el- Jair  ,  son  ve¬ 
neno  mortal  para  las  plantas  ,  excepto 
la  palomina;  la  qual  se  aventaja  á  to¬ 
dos  ,  y  es  por  naturaleza  demasiado  cá¬ 
lida  y  seca  ;  si  bien  Abu-Abdalah-Ebn- 
el-Fasél  [le  niega  la  calidad  de  enxu- 
ta  []  atribuyéndole  la  de  excesivamente 
cálida  y  muy  húmeda. 

Según  Abu-el- Jair,  el  estiércol  de 
aves  aquátiles  ,  gallinas  y  gansos  es  no¬ 
civo  á  las  plantas  ;  y  con  la  palomi¬ 
na  vegetan ,  crecen  presto  y  se  levan¬ 
tan  las  mismas ,  si  el  frió  ó  el  yelo 
las  ha  atrasado  después  de  nacidas;  [de 
lo  qual]]  se  reparan  echándosela  disuel¬ 
ta  en  el  agua  con  que  se  regaren.  [Es 
también]  conveniente  para  todo  árbol 
y  verdura,  y  es  de  prodigiosa  virtud 
para  la  alheña  y  el  olivo  *. 

Según  Abu-Abdalah--Ebn-el-Fasél, 
es  auxilio  para  las  plantas  pasmadas 
por  la  fuerza  del  frió  ,  echándola  des¬ 
menuzada  en  el  agua  con  que  se  re¬ 
garen  ;  lo  qual  solo  ha  de  executarse 
en  caso  de  necesidad.  Dícese,  que  [tam¬ 
bién]  aprovecha  á  la  tierra  endeble  ,  y 
que  por  su  mucho  calor  pertenece  á  la 
segunda  clase  de  estiércoles  aventajados. 

Dice  Kastos  que  todo  estiércol  de 
aves ,  patos  &c.  aprovecha  á  todo  árbol, 
sementera  y  lentejas  que  se  estercolaren 
con  él.  Pero  que  el  mas  eficaz  y  que 
mas  bien  quita  á  los  mismos  y  á  las  otras 
[plantas]  la  calamidad  que  hubieren  con¬ 
traido,  es  la  palomina  por  la  fuerza  de 
su  calor.  [Y  aquí  es  donde  dice  que] 
tasmid  es  lo  mismo  que  estercolo.  Se-; 
gun  la  Agricultura  Nabathea  los  es¬ 
tiércoles  de  paloma ,  de  tórtola  ,  de 
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paloma  torcaz  y  de  páxaros  son  igua¬ 
les  [en  calidad]]. 

Del  excremento  humano  que  es  el 
de  los  albañales  **  se  hace  uso  ,  se¬ 
gún  Abu-el-Jair  ,  seco  y  desmenuzado. 
Es  por  naturaleza  cálido  ,  húmedo  y 
correoso;  ó  medianamente  cálido  con  es¬ 
tas  dos  calidades  ,  según  opina  Abu- 
Abdalah-Ebn-el-Fasél.  El  repodrido  se 
dice  ser  frió  y  húmedo ;  de  cuya  úl¬ 
tima  calidad  es,  según  Abu-el-Jair,  el 
repodrido  en  el  albañal  [o  cloaca]].  Abu- 
Abdalah  y  otros  dicen,  que  el  excre¬ 
mento  humano  es  bueno  para  las  hor¬ 
talizas  1  de  verano  como  calabazas,  be- 
rengenas ,  verdolagas ,  cebollas ,  soldane- 
la  [6  berza  marina]] ,  bledos  y  alheña; 
para  cuyas  plantas  tiene  especial  vir¬ 
tud  y  para  las  lechugas ;  y  también  la 
tiene  peculiar  y  maravillosa  para  las  pal¬ 
mas.  Disuelto  en  el  agua  del  estanque 
con  que  se  riegan  las  verduras  en  la 
estación  del  calor  es  muy  conveniente, 
útil ,  y  nada  nocivo  á  ellas ;  y  apli¬ 
cado  en  igual  forma  á  muchas  plan¬ 
tas  marchitas  2  ,  áridas  6  abrasadas  del 
calor ,  presto  causa  en  ellas  el  prove¬ 
choso  efecto  [  que  necesitan  ].  Dicen 
que  el  excremento  humano  es  lo  me¬ 
jor  con  que  se  estercola  la  tierra  [por 
ser]]  el  estiércol  mas  cálido  y  el  que 
mas  acaba  con  las  matas  dañosas  á  las 
sementeras.  Se  dice ,  que  ofende  á  los 
olivos ;  pero  que  es  muy  útil  para  las 
vides,  y  que  en  línea  de  ventaja  per¬ 
tenece  á  la  tercera  clase  ,  ó  sigue  á 
la  palomina. 

Los  estiércoles  de  ovejas ,  de  ca¬ 
bras  ,  de  camellos ,  de  cabritos ,  de  cier¬ 
vos  y  el  seco  pegado  al  suelo  de  la 
quadra  donde  se  recoge  el  ganado , 
tienen  entre  sí  (según  Abu-el-Jair) 
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CAPITULO 

cierta  afinidad.  Son  calientes  y  húmedos 
é  inferiores  á  la  palomina.  De  ellos 
no  se  hace  uso  ,  á  no  ser  podridos, 
y  después  de  muertas  las  semillas  de 
las  yerbas  que  contuvieren  ;  pues  no 
estándolo,  serian  estas  perjudiciales  quan- 
do  llegasen  á  nacer ;  y  será  mas  ven¬ 
tajoso  y  mejor  para  la  tierra  benefi¬ 
ciarla  con  ellos  antes  de  sembrarla  de 
trigo  y  legumbres.  También  es  bue¬ 
no  beneficiar  con  los  mismos  la  tier¬ 
ra  resquebrajosa,  floxa.é  inculta  1 .  Mez¬ 
clados  con  algunos  otros  estiércoles  y 
podridos ,  son  buenos  para  quanto  con 
ellos  se  estercoláre  ,  sea  verduras  ú  otra 
especie  de  plantas. 

Según  Kastos  ,  el  mejor  de  estos 
estiércoles  es  el  de  ovejas  blancas  *  y 
el  de  cabras ;  después  lo  es  la  boñi¬ 
ga.  El  de  camello  es  útil  para  quan¬ 
to  se  estercoláre  con  él  ,  mezclado  con 
ceniza.  Dícese  que  el  estiércol  de  ca¬ 
bras  es  caliente  en  quarto  grado ;  que 
el  de  ovejas  es  ménos  fuerte  que  élj  y 
que  después  sigue  la  boñiga. 

El  estiércol  de  cerdos  es  ,  según 
Abu-el-Jair  f  de  mala  calidad  y  un  ve¬ 
neno  mortal  para  las  plantas.  Es  malo, 
dice  otro  Autor  ,  para  toda  planta  que 
con  él  se  estercoláre  ,  excepto  el  al¬ 
mendro  amargo ,  el  qual  por  este  me¬ 
dio  se  vuelve  dulce. zzz  Los  estiércoles 
de  las  bestias  como  caballos,  asnos  y  mu¬ 
los  ,  dice  Abu-el-Jair ,  son  de  una  es¬ 
pecie  ,  [siendo  todos  J  calientes  y  hú¬ 
medos  por  naturaleza.  Aunque  aprecia¬ 
bles  ,  son  inferiores  en  calidad  á  los 
mencionados  arriba ;  y  de  ellos  se  ha¬ 
ce  uso  según  estuvieren  antes  de  lim¬ 
piarlos  2  de  las  pajas,  yerba  seca,  pie¬ 
dras,  huesos  y  cosas  semejantes  que  tu¬ 
vieren  mezcladas.  Pero  según  Abu-Ab- 
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dalah  Ebn-el-Fasél,  aunque  sean  estiér-  y— 

coles  dignos  de  aprecio  ,  no  se  deben 
aplicar  sino  simples  [[ó  de  por  sí]  ,  y 
después  de  haberlos  limpiado  y  repo¬ 
drido  en  el  invierno  ,  sin  mezcla  de 
otros  ,  en  las  tablas  £ó  quadros]  de 
las  calabazas  ,  las  berengenas ,  los  pe- 
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pinos  ,  colocasia  y  plantas  semejantes; 
y  propiamente  se  aplican  xugosos  [ó 
recientes]  según  su  natural  disposición. 

Kastos  dice ,  que  el  mejor  estiér¬ 
col  es  el  de  asnos ,  y  después  el  de 
mulos  y  caballos.  Otros  afirman ,  que 
el  de  estas  últimas  bestias  es  el  me¬ 
jor  ,  como  sea  simple  y  puro  sin  mez¬ 
cla  de  cosa  alguna.  Pero  jaquel  Autor] 
añade  ser  de  buena  calidad,  si  se  le 
mezcla  estiércol  cálido,  xzz  También  di¬ 
ce,  que  la  mezcla  de  estiércol  de  bes¬ 
tias  ,  ovejas ,  camellos  y  aves  es  lo  me¬ 
jor  con  que  se  estercola  el  olivo,  y 
lo  mismo  el  estiércol  compuesto  de  la 
basura  de  las  casas  ;  el  qual  aunque 
inferior  á  aquella ,  es  no  obstante ,  se¬ 
gún  Abu-el-Jair ,  bueno  para  los  ár¬ 
boles  ,  verduras  y  sembrados ,  como  es¬ 
té  podrido,  suelto  y  limpio,  y  haya 
pasado  un  año  por  él.  Tiene  especial 
virtud  para  la  verdolaga  [[llamada]  far- 
fdli ,  para  el  yarbiiz  [[ó  bledos]  1  pa¬ 
ra  el  sarmak  [[ó  armuelles] ,  para  la 
berza  o  carndb  2  ,  para  el  hálimo  [ó 
salgada]  y  plantas  semejantes. 

El  estiércol  compuesto ,  dice  Abu- 
Abdalah  Ebn-el-Fasél ,  es  caliente ,  hú¬ 
medo  ,  salado  y  correoso  ;  y  un  po¬ 
co  de  él  equivale  á  mucho  de  otro. 
Pero  no  se  usa  hasta  pasado  un  año 
de  su  composición  y  después  de  ha¬ 
berle  limpiado  ;  pues  de  otra  manera 
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produciría  yerbas  é  insectos  nocivos  á 
las  [[plantas  J  que  estuviesen  vecinas  á 
estos  ó  á  aquellas  x.  Aun  los  mejores  es¬ 
tiércoles  y  los  mas  provechosos  á  la  tier¬ 
ra  no  lo  son  mucho  sino  después  de 
pasado  por  ellos  un  año.  Sobre  el  que 
pasáre  este  tiempo  es  de  regular  vir¬ 
tud  ;  y  bueno  sobre  el  que  pasaren 
dos  años.  El  de  tres  dicen  ,  que  es 
el  mas  aventajado  de  todos,  y  que  en¬ 
tonces  es  provechoso  á  toda  planta  y 
á  toda  especie  de  tierra  arenosa *  * 1.  Pa¬ 
ra  repodrirle  presto  y  beneficiarle,  di¬ 
cen  unos,  que  se  le  agregue  como  una 
tercia  parte  de  arena  nueva ;  y  otros 
que  una  sexta  de  ceniza  de  palomi¬ 
na.  Esta  no  es  otra  cosa  ,  según  Abu- 
el-Jair ,  que  el  estiércol  mezclado  de 
ceniza  y  basura  de  las  habitaciones, 
el  qual  es  salitroso  ,  seco  y  falto  de 
humedad  ,  y  que  solo  se  aplica  para 
dar  soltura  á  la  tierra  gruesa ,  6  en¬ 
sanchar  sus  poros  si  fuere  de  esta  ca¬ 
lidad  ó  áspera.  No  es  conveniente  á 
las  verduras ,  ni  es  bueno  usarlo  so¬ 
lo  ,  sino  después  de  pasado  por  él  un 
año  ó  mas,  para  que  humedeciéndolo  el 
ayre  se  haga  ménos  salitroso  2  y  cálido. 
Antes  de  corrompido  3  y  podrido  tiene 
especial  virtud  para  matar  los  insectos 
que  nacieren  en  la  tierra  como  los  gu¬ 
sanos  llamados  tarthdn  ,  y  otros  de  se¬ 
mejante  naturaleza  que  corrompen  los 
tallos  de  las  matas. 

Según  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél, 
la  ceniza  de  palomas  por  enxuta ,  sa¬ 
litrosa  y  nada  húmeda  reserva  á  las 
raices  de  la  tierra  del  daño  que  les 
causan  las  sabandijas  que  se  crian  en 
los  huertos  y  otros  parages  ,  los  gu¬ 
sanos  y  semejantes  insectos  ,  haciendo 
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de  ella  en  los  quadros  lechos  del  gro¬ 
sor  de  la  palma  de  la  mano  echando 
estiércol  encima  y  sembrando  después 
la  semilla  en  dichos  quadros ;  pues  al 
ver  los  animales  echada  debaxo  de  las 
plantas  la  ceniza  ,  huyen  de  la  mis¬ 
ma  ,  que  viene  á  ser  como  un  valla¬ 
do  intermedio  entre  ellos  y  las  plan¬ 
tas.  La  ceniza  da  soltura  á  la  tierra 
gruesa  1  hasta  sutilizarla  y  ablandarla; 
y  se  dice  que  la  misma  caliente  qui¬ 
ta  la  frialdad  á  quanto  se  estercolare 
con  ella. 

Junio  citado  en  la  Obra  de  Ebn- 
Hajáj  dice ,  que  la  ceniza  es  mejor  que 
todos  los  estiércoles  para  las  hortalizas. 
Y  la  razón  es ,  porque  siendo  sutil  y 
muy  cálida  por  naturaleza  ,  fuera  de 
alimentar  las  mismas  2  ,  mata  también 
los  gusanos  y  demas  insectos  que  na¬ 
cieren  en  la  tierra  de  los  estiércoles  ú 
otras  cosas.  Pero  Ebn-Hajáj  siente ,  que 
esta  opinión  de  Junio  envuelve  error 
[  ó  equivocación  ]  ;  porque  la  ceniza 
siendo  seca  sobremanera  carece  de  hu¬ 
medad  ,  y  aun  es  caliente ;  y  así  quan- 
do  se  esparce  por  la  tierra  llega  esta 
á  extenuarse  ,  sutilizarse  y  perder  al¬ 
go  de  su  humedad  ,  no  produciendo 
otro  efecto  de  consideración  propiamen¬ 
te  que  el  de  matar  los  insectos  y  gu¬ 
sanos  ;  [por  cuya  razón]  conviene  ar¬ 
rojarla  en  la  tierra  ,  mezclada  de  es¬ 
tiércol  xugoso  repodrido  para  que  le 
quite  el  daño  de  su  sequedad. 

Es  opinión  de  Casio,  que  lo  me¬ 
jor  con  que  se  estercolan  las  hortali¬ 
zas  es  la  ceniza  por  razón  de  su  ca¬ 
lor  ,  y  porque  mata  los  gusanos  y  las 
yerbas.  Que  después  en  línea  de  con¬ 
veniencia  sigue  la  palomina ,  [con  tal 
que]  no  sea  en  mucha  cantidad  ;  y 
lo  mismo  el  estiércol  de  ovejas  ;  que 
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fuera  de  estos  estiércoles  se  haga  uso 
de  los  otros  solamente  quando  obliga¬ 
re  á  echar  mano  de  ellos  la  necesi¬ 
dad  ;  y  [en  fin]  que  el  estiércol  no 
ha  de  estar  húmedo  respecto  á  que 
producirla  insectos  y  gusanos.  :  z  Según 
la  Agricultura  Nabathea  el  estiércol  de 
ovejas  y  la  boñiga  son  buenos  para  los 
sembrados ;  el  de  bestias  para  los  árbo¬ 
les  ;  y  el  excremento  humano  para  las 
palmas.  La  palomina  es,  según  [doc¬ 
trina  de]  otros  libros  ,  provechosa  á 
todos  los  árboles ;  y  si  mezclada  con 
la  semilla ,  esta  se  siembra  así  con  ella 
en  los  terrenos  húmedos  baxos,  es  muy 
provechosa  á  la  sementera;  si  bien  no 
lo  es  en  las  tierras  enxutas.  También 
se  hace  uso  de  [ciertos]  estiércoles;  los 
quales  se  aplican  quando  falta  encon¬ 
trar  los  otros  [comunes]:  y  Abu-Abda- 
lah,  Ebn-el-Fasél  y  Abu-el-Jair  explican 
el  modo  de  hacerlos.  Dicen,  que  jun¬ 
tando  la  paja  menuda  del  suelo  de  los 
pajares  y  yerba  seca  ,  se  ponga  todo 
junto  en  foso  proporcionado  á  su  can¬ 
tidad  ,  mezclando  con  ello  ceniza  ,  y 
también  tierra,  como  dice  Abu-el-Jair, 
y  cubierto  con  un  poco  de  esta  úl¬ 
tima  se  rocíe  algunas  veces  con  agua 
caliente ,  si  fuere  posible ,  6  con  agua 
fría  hasta  el  tiempo  de  las  lluvias ;  y 
también ,  si  pudiere  ser ,  con  orina  hu¬ 
mana  ;  y  que  dexándolo  [así]  hasta 
pasado  el  año  se  revuelva  y  recorte  al¬ 
gunas  veces ,  y  se  limpie  de  las  pie¬ 
dras  ú  otras  cosas  que.  tuviere  mez¬ 
cladas  ,  revolviéndolo  mucho ;  lo  qual 
contribuye  á  su  mas  pronta  pudricion 
y  recocimiento ,  y  á  que  despida  ma¬ 
los  vapores ;  cuyo  estiércol  usado  des¬ 
pués  del  año  es  conveniente ,  no  solo 
á  las  verduras  en  todas  las  estaciones, 
sino  también  y  el  mas  provechoso  para 
los  árboles  y  olivos.  El  estiércol  com¬ 
puesto  es  de  mas  fuerza  que  este,  se¬ 
gún  opina  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél. 
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Otra  manera  [de  estiércol ]. 

Póngase  variedad  de  estiércoles  mez¬ 
clados  en  un  hoyo  con  ceniza  encima, 
y  recalado  todo  de  agua  dulce  revuél¬ 
vase  algunas  veces  hasta  que  se  pudra; 
lo  qual  es  un  estiércol  muy  bueno  para' 
el  olivo  y  el  cantueso.  También  lo  es 
para  los  sembrados  ,  si  á  una  carga  de 
él  se  agregan  é  incorporan  tres  1  de 
tierra. 

Otra  manera. 

Tómese,  dice  Abu-Abdalah-Ebn-el- 
Fasél  ,  una  carga  de  estiércol  compues¬ 
to  ;  ó  según  dice  otro  Autor  ,  de  qual- 
quier  estiércol  que  sea  una  carga  2  ó 
mas  ,  y  mézclese  con  ello  tres  tantos  de 
tierra  ,  y  según  Abu-el-Jair  ,  una  par¬ 
te  de  ceniza  ,  y  otra  de  arena  ;  todo  lo 
qual  recortado  y  bien  incorporado  por 
este  medio  déxese  hasta  pasar  por  ello 
un  año  ,  y  rocíese  algunas  veces  con 
agua  fria  ó  caliente  si  no  le  hubiere  llo¬ 
vido  ;  pues  recortándolo  así  algunas  ve¬ 
ces  ,  se  vuelve  un  ¿stiercol  muy  bue¬ 
no  3  ,  y  aplicable  á  toda  [  tierra  ó  plan¬ 
ta]]  Slue  hubiere  menester  estercolo. 

Otra. 

Tómese,  dice  Abu-Abdalah-Ebn-el- 
Fasél  ,  una  carga  de  palomina  y  veinte 
de  tierra,  y  según  Abu-el-Jair  ,  otra  de 
huesos  de  aceytuna  ,  y  mezclado  todo, 
recórtese  algunas  veces  ;  y  así  todo  ello 
se  volverá  un  estiércol  de  buena  y  pro¬ 
digiosa  calidad  ,  provechoso  á  los  árbo- 
las  y  verduras  que  con  él  se  estercola¬ 
ren  ,  pasado  el  año. 

Yo  he  hecho  experiencia  en  el  es- 
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tiercol  ,  dice  Kastos  ,  de  una  cosa  de 
que  no  hacen  mención  los  Nabatheos  ni 
otros  ;  y  es  que  habiendo  empleado  la 
ceniza  de  los  estiércoles  comunes  que¬ 
mados  ,  la  hallé  ser  de  perfecta  calidad 
y  abono  para  los  árboles  y  verduras. 
Y  á  mí  me  parece  ,  que  la  ceniza  de 
palomas  *  en  que  se  hubieren  quema¬ 
do  los  estiércoles  será  de  igual  calidad. 

Es  opinión  de  algunos  Autores ,  se¬ 
gún  Abu-Abdalah-Ebn-el-Fasél,  que  no 
se  haga  uso  del  estiércol  antes  de  pa¬ 
sado  por  él  un  año.  Pero  el  que  qui¬ 
siere  emplearlo  antes  de  cumplir  dicho 
tiempo ,  juntando  la  cantidad  correspon¬ 
diente  de  estiércol  ,  póngalo  extendido 
por  igual  en  un  sitio  ,  y  haciendo  en 
medio  diferentes  hoyos  poco  profundos, 
éche  en  cada  uno  palomina  ,  [  de  la  que 
se  tendrá]  una  parte  para  veinte  ó  mas 
de  estiércol  ,  y  cubiertos  [  los  hoyos  ] 
del  mismo  ,  déxelo  así  por  un  mes  ,  y 
se  recocerá  hasta  el  punto  de  ser  como 
de  tres  años. 

Yo  junté  una  tarde  estiércol  com¬ 
puesto  del  de  bestias  ,  basura  de  las  ha¬ 
bitaciones  ,  tierra  negra  del  suelo  de  los 
estercoleros  y  ceniza,  y  extendido  todo 
en  un  gran  zarzo  de  cañas  1  en  el  sue¬ 
lo  ,  después  de  haberle  llovido  se  cor¬ 
tó  con  palas  quando  aun  conservaba 
aquella  humedad,  limpiándole  de  las  pie¬ 
dras  y  demas  cosas  que  tenia  mezcladas. 
Así  se  juntó  en  montones  ,  y  se  pisó 
muy  bien  ,  y  unos  dias  después  de  ha¬ 
berlo  revuelto  ,  se  halló  todo  ,  al  des¬ 
hacer  y  desmenuzar  sus  montones  ,  de  la 
misma  constitución  y  color  que  la  pa¬ 
lomina  ,  y  exhalando  aquel  mismo  olor. 
En  esta  disposición  eché  2  [de  él]  como 
media  carga  pequeña  [  á  cada  uno  de] 
los  olivos  de  grande  tronco  ,  y  á  los  de 
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mediano  ó  pequeño  ménos  cantidad ,  y 
vi  que  les  fué  esto  de  mucho  provecho 
habiendo  arrojado  el  fruto  muy  tem¬ 
prano  y  en  mucha  abundancia  ;  cuya 
operación  habiendo  executado  muchos 
años  continuos ,  siempre  la  hallé  conve¬ 
niente  ,  y  que  equivalia  poca  cantidad 
de  este  estiércol  á  mucha  del  simple. 

ARTICULO  IX. 

Del  tiempo  del  estercolo  por  los  meses 
arábigos. 

Dícese  en  la  Agricultura  Nabathea, 
que  no  conviene  estercolar  *  el  sembra¬ 
do,  la  palma,  árbol,  ni  planta  algu¬ 
na  pequeña  el  primer  dia  del  mes  ni 
después  hasta  pasado  el  plenilunio.  Que 
entonces  se  estercole  la  tierra  y  toda 
planta ,  [á  saber] ,  en  la  menguante 
de  la  luna  ,  ó  desde  el  dia  diez  y 
seis  del  mes  lunar  hasta  el  último.  Pe¬ 
ro  las  vides  dicen  que  han  de  ester¬ 
colarse  en  creciente  de  luna  desde  prin¬ 
cipios  hasta  mediados  del  mes;  de  [[cu¬ 
ya  práctica]  les  resulta  utilidad  mani¬ 
fiesta  y  no  oculta,  como  aparece  en  las 
plantas  la  noche  del  plenilunio ,  tanto  en 
la  robustez  y  aumento  de  ellas ,  como 
en  su  mayor  elegancia  y  buena  vista: 
lo  que  no  sucederia  ,  si  esto  se  hiciese  en 
menguante  de  luna. 

ARTICULO  X. 

Del  tiempo  del  estercolo  por  el  año 
solar  se  tratará  después  en  sus  respec¬ 
tivos  artículos  y  en  el  capítulo  general, 
mediante  Dios. 

ARTICULO  XI. 

Ya  arriba  se  dixo  ,  que  algunos  ár¬ 
boles  y  verduras  no  sufren  el  estiércol, 
y  que  otros  lo  sufren.  Los  árboles  y 
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verduras  que  no  lo  sufren ,  ni  lo  ne¬ 
cesitan  ,  ni  prosperan  con  él  ,  son , 
según  la  Agricultura  Nabathea,  el  no¬ 
gal  ,  el  avellano ,  el  acácalis  1  ,  el  al¬ 
garrobo  syriaco  ,  la  encina  ,  el  casta¬ 
ño  ,  el  laurel ,  el  ciprés ,  el  olivo  sil¬ 
vestre  [ó  acebuchej  ,  que  arroja  el  fru¬ 
to  muy  menudo,  el  rosal  y  otras  plan¬ 
tas  semejantes  ,  de  las  que  de  suyo  se 
crian  mucho  en  las  selvas  ,  y  son  de  na¬ 
turaleza  áspera  y  gruesa  ,  y  á  las  que 
{]  igualmente]]  conviene  la  tierra  gruesa 
y  áspera.  Tales  plantas  pues  no  han 
menester  estercolo  ;  porque  si  bien  les 
aprovecha  estercolarlas  con  alguno  de  los 
estiércoles  mencionados  ,  mas  no  por  eso 
les  hace  falta  aunque  se  omita  ;  pues 
conviniendo  y  criando  robustos  á  estos 
árboles  2  la  tierra  caliente  ,  la  dura  y 
la  blanquiza  yesera  3  ,  no  tienen  ne¬ 
cesidad  de  freqüente  [ó  prolixo]  cul¬ 
tivo  ,  aunque  este  no  dexe  de  benefi¬ 
ciarlos  ,  si  se  les  aplica. 

Tampoco  ha  menester  estercolo  ,  se¬ 
gún  Kutsámi ,  ningún  árbol  oleoso ,  aun¬ 
que  el  estiércol  le  aproveche  ,  y  nada 
le  perjudique.  Y  tales  son  los  que  re¬ 
ciben  el  inxerto  de  otros  árboles  que  no 
sufren  el  estiércol  [como]]  el  arraihan,  el 
jazmín ,  el  cidro ,  el  naranjo  y  la  mu¬ 
za.  Los  árboles  á  que  pierde  el  estiér¬ 
col  ,  y  este  es  un  veneno  para  ellos, 
son  el  membrillo  ,  el  cerezo  ,  el  man¬ 
zano  ,  el  rosal  ,  el  laurel  ,  el  pino ,  el 
albaricoque  y  todos  los  árboles  de  go¬ 
ma  4  [ó  aromáticos]].  Las  plantas  oloro¬ 
sas  ,  á  que  también  pierde  el  estiércol, 
son  la  muza  ,  el  almoraduz  ,  la  viole¬ 
ta  ,  la  yerba  buena  ,  el  arraihan  y  la 
albahaca  real ;  y  de  las  verduras ,  los 
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rábanos,  los  nabos  y  las  zanahorias.  Los 
árboles  que  sufren  el  estiércol  son  el  oli¬ 
vo  ,  la  higuera  ,  el  almendro  ,  la  palma, 
el  peral  ,  el  granado  ,  el  azufaifo  1  ,  el 
alfónsigo  y  semejantes. 
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CAPITULO  III. 


^  oLJ3 


De  las  especies  de  aguas  con  que 
se  riegan  los  árboles  y  verduras 5 
y  quál  corresponda  á  cada  espe¬ 
cie  de  estas.  En  qué  forma  se  han 
de  abrir  los  pozos  [ó  norias ]  en 
los  jardines ,  y  atraillar  [0  igua¬ 
lar ]  la  tierra  para  que  el  agua 
pueda  correr  y  regarla  2  toda . 
Ref  érense  las  señales  por  donde 
se  conoce  si  el  agua  está  cerca  ó 
léjos  de  la  superficie  de  la  tier¬ 
ra  ,  y  lo  demas  relativo 
á  este  asunto . 

Trícese  en  la  Agricultura  Nabathea, 
que  el  agua  potable  celebrada  es  la  que 
llaman  dulce ,  y  es  en  la  que  no  so¬ 
bresale  sabor  alguno ,  y  cuya  dulzura 
consiste  en  cierta  insipidez.  La  amarga 
es  malísima  agua  ;  después  la  sala¬ 
da  y  salobre  ;  luego  la  astringente  y 
estíptica ,  y  últimamente  la  en  que  so¬ 
bresale  el  sabor  de  algún  mineral.  Se¬ 
gún  Abu-el-Jair ,  son  seis  las  especies 
de  aguas  ;  de  las  quales  la  dulce  es 
la  mas  liviana  y  la  mas  conveniente  al 
nutrimento  de  los  hombres  y  de  las 
plantas.  La  llovediza ,  que  es  un  agua 
de  bendición,  es  buena  para  el  rega¬ 
dío  de  plantas  delgadas  ,  como  sem¬ 
brados  y  legumbres ,  y  para  toda  ver- 
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dura  1  que  se  levante  sobre  un  tallo, 
y  cuya  raíz  estuviere  á  flor  de  tier¬ 
ra  ;  y  también  lo  es  para  regar  y  dar 
incremento  á  los  árboles  trasplantados  2. 
Según  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél ,  es 
el  agua  mas  apreciable  y  excelente,  y 
con  ella  por  su  dulzura  y  humedad 
prevalece  toda  planta ,  y  lo  mismo  la 
col  [ó  berza]] ,  los  armuelles ,  las  be- 
rengenas  y  semejantes. 

El  agua  dulce  y  cristalina  de  los 
rios ,  dice  Abu-el-Jair ,  es  buena  para 
regar  toda  verdura,  como  calabazas,  be- 
rengenas  ,  ajos,  cebollas,  puerros  y  toda 
especie  de  verdura  hortense  ,  y  para  al¬ 
gunos  sembrados  de  campo  como  el  li¬ 
no  ,  y  para  toda  especie  de  semilla  olo¬ 
rosa  como  alcaravea  ,  mastuerzo  ,  axe- 
núz  3  y  semejantes.  Para  estas  verduras 
es  muy  necesaria  el  agua  de  los  rios 
como  se  les  haya  estercolado  mucho;  y 
asimismo  para  muchas  verduras  que  tie¬ 
nen  las  raices  débiles  y  á  flor  de  tier¬ 
ra  ;  las  quales  han  menester  mucha  agua 
y  copia  de  estiércol ,  y  prevalecen  mas 
con  agua  de  rio  que  con  otra  dife¬ 
rente. 

Dice  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél, 
que  el  agua  de  los  rios  es  de  varia 
naturaleza  en  la  sequedad,  humedad  6 
aspereza ;  y  que  llevándose  la  hume¬ 
dad  de  la  tierra  *  necesitan  las  verdu¬ 
ras  endebles  ,  que  fueren  regadas  con 
ella ,  mucha  copia  de  estiércol  por  esta 
causa. 
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*  Esto  parece  repugnante  á  la  naturaleza  del  agua.  Mas  no  es  ,  porque  ella  dexe  de 
humedecer  absolutamente  la  tierra  ;  sino  porque  dexándola  arenisca  la  pone  en  estado  de 
que  pierda  después  toda  ó  mucha  parte  de  la  humedad.  Tratando  de  esta  materia  dice 
Herrera  :  ”  Porque  el  regar  destruye  y  disipa  mucho  la  tierra ,  que  se  lleva  la  flor  de  ella, 
yyy  dexa  solamente  la  arena  ,  y  párase  la  tierra  tiesa  ,  y  dura  y  empedernida ,  por  eso  la 
atierra  que  se  riega  ha  menester  mucho  estiércol,  y  aun  rehacerla  de  buena  tierra.”  Lib.  4, 
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El  agua  salobre  y  la  amarga ,  se¬ 
gún  el  mismo-  Autor,  son  buenas  para 
alguñas  hortalizas  de  jardines  como  el 
carfah  ó  verdolaga  [[llamada  por  otro 
nombre]]  rijlat  ó  bákalat  el-yemániat  6 
yarbíiz  1 ,  para  el  bakdlat  el-dsahábiat  ó 
armuelles,  para  el  dosti  ó  espinacas,  pa¬ 
ra  las  lechugas ,  las  endivias ,  las  viole¬ 
tas  hortenses,  el  hálimo  [o  salgada]]  y 
plantas  semejantes.  También  son  buenas 
para  regar  el  lino ,  las  calabazas ,  las 
berengenas ,  la  alheña ,  las  especies  de 
albahaca  ú  ocimo ,  y  semejantes. 

El  agua  dulce  de  las  fuentes ,  di¬ 
ce  Abu-el-Jair ,  es  buena  para  regar  to¬ 
do  lo  sembrado  en  los  jardines ;  fuera 
de  las  plantas  mencionadas  antes.  Se¬ 
gún  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél  ,  esta 
agua  y  la  de  pozos  son  las  convénien- 
tes  á  las  verduras  -de  raiz  grande  y  so¬ 
terrada  ,  como  las  zanahorias  y  los  na¬ 
bos  largos ;  cuyas  plantas  solo  con  ellas 
se  crian  de  perfecta  calidad.  Humedézca¬ 
se  ,  ó  no  ,  la  tierra  de  tales  [pi  an¬ 
tas]]  con  el  agua  de  las  lluvias ;  mas 
la  de  pozos  y  de  fuentes  es  la  que 
en  el  rigor  del  frió  sacude  las  ver¬ 
duras  ,  si  entonces  se  regasen  con  ella; 
lo  qual  las  cria  sanas.  Las  verduras  pues 
han  menester  agua  manantial  en  tres 
temporadas  del  año ,  [[conviene  á  sa¬ 
ber]]  ,  en  las  estaciones  de  invierno, 
otoño  y  primavera.  En  el  invierno  sa¬ 
cudiendo  dicha  agua  las  verduras  con 
su  humedad  y  sutileza  ,  las  calienta 
también  regándolas  con  ella  entonces. 
[Por  cuya  razón]]  á  falta  de  ella  han 
de  estercolarse  con  mayor  copia  de  es¬ 
tiércol.  Asimismo  es  constante  el  pro¬ 
vecho  que  reciben  las  verduras  regán¬ 
dolas  con  tal  agua  en  las  estaciones  de 
otoño  y  primavera. 

El  agua  salada ,  dice  Abu-el-Jair, 
que  es  la  de  que  se  congela  la  sal ,  y 
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el  agua  del  mar  >  no  son  buenas  para 
regar  planta  alguna;  antes  pierden  to¬ 
da  [especie  de]]  árbol  y  verdura.  Yo 
añado,  que  el  agua  de  mineral  de  hier¬ 
ro  *,  alcribite ,  cobre  y  semejantes,  no 
son  convenientes  á  las  plantas ;  y  que 
así  la  mejor  es  la  dulce  como  arriba 
se  dixo. 

ARTICULO  I. 

De  las  señales  por  donde  se  conoce  si 
el  agua  está  cerca  6  lejos  de  la 

superficie  de  la  tierra. 

o 

Una  de  las  señales,  dicen,  [ a  qüe 
debe  atender]  el  que  quisiere  abrir  al¬ 
gún  pozo  es  á  las  especies  de  plantas 
que  produce  la  tierra ;  á  el  color ,  sabor  y 
olor  de  la  superficie  de  esta ;  y  á  lo  de¬ 
mas  que  se  dirá  después ,  mediante  Dios. 

Dícese  en  la  Agricultura  Nabathea, 
que  en  las  planicies  [ó  faldas]  de  los 
montes  donde  hay  mucha  agua  cerca 
de  la  superficie  de  la  tierra  ,  aparece 
cierta  xugosidad  que  se  percibe  clara¬ 
mente  al  tacto  y  á  la  vista  á  manera 
de  sudor  ó  rocío ,  especialmente  á  la 
primera  y  última  hora  del  dia;  y  que 
[]así]  quando  quisieres  cerciorarte  de 
esto  tomes  un  poco  de  polvo  menudo, 
con  el  qual ,  si  empolvando  la  superfi¬ 
cie  de  [algunas]  piedras  de  aquel  mon¬ 
te  y  de  la  misma  tierra ,  y  observando 
si  hay  agua ,  vieres  que  allí  se  ha  hu¬ 
medecido  ,  [es  esto  señal  de  que]  el 
agua  en  aquel  monte  1  está  cerca  de 
la  superficie  de  la  tierra ;  pues  según 
la  copia  de  la  misma  en  él  y  su  cer¬ 
canía  de  la  superficie ,  será  la  mucha 
humedad  de  [aquel  polvo]  ;  el  qual 
será  poco  ó  tenuemente  húmedo,  si  el 
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agua  fuere  poca  en  aquel  sitio  ,  ó  estu¬ 
viere  léjos.  Tened  esto  entendido,  que 
también  se  conoce  si  hay  agua  en  las 
cavernas  de  los  montes  por  el  murmu¬ 
rio  que  de  ella  se  oiga ;  é  igualmente 
se  muestra  lo  mismo  por  la  calidad  del 
polvo  de  la  superficie  de  la  tierra,  sua¬ 
ve  ,  áspero  ó  de  diferente  disposición. 
Asimismo  ,  quanto  á  la  ordinaria  crasitud 
que  apareciere  en  la  superficie  de  la  tier¬ 
ra,  6  la  falta  de  esta  crasitud  ,  que  es  la 
aridez  exterior ,  sabed ,  que  si  obser¬ 
vando  dicha  superficie  [_  se  viere  ser 
la  crasitud  de  la  tierra  de  color  obscu¬ 
ro  ó  muy  polvoroso  en  el  sitio  de  la  ex¬ 
ploración  1  ,  el  agua  está  cercana,  si  acae¬ 
ce  esto  en  ella;  y  asimismo  ,  que  aquella 
es  tierra  de  agua,  y  que  contiene  mucha 
en  su  centro  y  profundidad.  Mas  si  sien¬ 
do  viscosa ,  muelle ,  negra  y  gruesa  se 
halláre ,  amasando  un  poco  de  su  polvo, 
ser  este  gomoso  ,  aun  es  mucha  mas  a 
el  agua  en  ella  contenida  ;  y  si  ás¬ 
pera  ,  árida  de  superficie  ,  desnuda  de 
plantas  ,  6  de  pocas  plantas ,  tened  en¬ 
tendido  que  su  falta  de  agua  es  mu¬ 
cha  sobremanera.  Asimismo ,  si  viereis 
que  los  terrones  de  la  superficie  están 
sueltos  entre  sí ,  enxutos  y  muy  áridos, 
y  que  ademas  de  esto  el  color  obscu¬ 
ro  de  la  superficie  es  un  pajizo  tiran¬ 
te  á  blanquizo ,  dad  por  sentado ,  que 
falta  en  aquella  tierra  el  agua  entera¬ 
mente.  Si  viereis  que  el  color  de  los 
terrones  que  hay  en  la  tierra  árida 
y  enxuta  es  á  manera  del  barro  seco 
de  alfahareros  ,  sabréis  que  á  la  tal 
tierra  le  falta  el  agua ;  y  si  el  barro 
de  sus  terrenos  fuere  como  el  men¬ 
cionado  ,  es  esta  la  señal  mas  segura 
de  que  le  falta  la  humedad  y  el  agua. 
Acerca  de  conocer  la  inmediación  ó 
distancia  de  esta  por  el  sabor  y  olor 
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del  polvo ,  cávese  un  hoyo  en  aquella 
tierra  de  un  codo  de  profundo ,  y  to¬ 
mando  de  lo  hondo  alguna  y  ponién¬ 
dola  á  remojar  en  agua  dulce  en  un 
vaso  limpio ,  pruébese  después  y  exa¬ 
mínese  una  y  otra  al  paladar  ;  cuyo 
sabor ,  si  tira  á  amargo ,  [indica]  que 
á  dicha  tierra  le  falta  el  agua  del  to¬ 
do ,  y  lo  mismo  si  tira  á  un  salado 
agudo ;  pero  si  este  sabor  fuere  lige¬ 
ro  [que  apénas  se  perciba] ,  no  está 
lejos  el  agua ,  y  si  no  hay  tal  sabor, 
está  la  misma  cerca  de  la  superficie; 
y  la  misma  cercanía  de  la  planicie  de 
la  tierra  indica  el  sabor  tirante  á  des¬ 
abrido.  También  se  huele  aquel  pol¬ 
vo;  y  si  el  agua  dista  de  la  superficie 
un  codo  corto ,  hállase  el  olor  del  mismo 
á  manera  del  que  tiene  la  tierra  ex¬ 
traida  de  los  torrentes  y  de  los  rios 
por  donde  continuamente  corren  aguas, 
después  de  enxuta.  Asimismo ,  el  olor 
como  de  cosa  podrida  ó  de  ovas  mues¬ 
tra  estar  cerca  el  agua.  El  Autor  de 
la  Agricultura  Nabathea ,  Abu-Abda- 
lah-Ebn-el-Fasél  y  Abu-el-Jair  dicen  en 
sus  respectivas  Obras  ,  que  también  se 
muestra  haber  cerca  agua  en  la  tierra 
muelle  por  los  cipreses ,  terebintos  [  ó 
árboles  de  trementina]  ,  zarzas  y  es¬ 
pinos  pequeños  1  que  en  ella  se  cria¬ 
ren.  Abu-Abdalah-Ebn-el-Fasél  dice,  que 
esta  última  planta  es  la  que  llaman  ha¬ 
laba  ;  y  según  la  Agricultura  Naba¬ 
thea  ,  el  espino  pequeño  especialmen¬ 
te  es  la  planta  indicante  de  agua,  res¬ 
pecto  á  que  el  grande  nace  en  tier¬ 
ras  extenuadas  y  distantes  de  ella  ,  y 
el  pequeño  y  delgado  en  tierra  hú¬ 
meda  que  la  tiene  á  poca  profundi¬ 
dad.  El  taray  ,  el  papyro  [  ó  junco 
de  la  India]  ,  el  zumaque ,  la  romaza, 
el  llantén  que  se  cria  en  sitios  tanto 
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húmedos  conio  salitrosos ,  los  cañavera- 
les ,  la  borraxa  ,  los  poleos  1  ,  la  man¬ 
zanilla',  el  malvavisco  ,  el  culantrillo 
de  pozo  llamado  tarchia-mchan ,  el  jun¬ 
co  2  ,  el  cypero  ,  [ó  juncia  olorosa]]  3, 
la  grama  4 ,  el  meliloto  ] [ó  trébol  real], 
la  higuera  infernal ,  el  tragoregano ,  el 
junco  de  que  se  hacen  las  esteras ,  la 
malva,  el  trébol  [6  trifolio]  que  nace 
eñ  los  prados ,  la  centaurea  menor ,  y 
la  siempre-viva  pequeña;  todas  estas  plan¬ 
tas  y  otras  semejantes,  [[aunque]  se  crian 
en  sitios  húmedos  de  poca  agua  ;  [pe¬ 
ro]  su  robustez  ,  multitud  de  hojas ,  ra¬ 
mas  y  raíces,  y  verdor  permanente  ma¬ 
nifiestan  copia  de  agua  en  lo  interior 
de  la  tierra  donde  nacieren ,  y  [lo  mis¬ 
mo]  su  cercanía  d  la  superficie ;  y  al 
contrario.  También  las  cañas  y  la  gra¬ 
ma  son  indicio '  de  agua  cercana  dulce; 
cuya  copia  en  el  centro  de  la  tierra  indi¬ 
ca  especialmente  en  las  estaciones  del  es-  I 
tío  y  del  otoño ,  según  Kutsámi ,  la  mul¬ 
titud  y  firmeza  de  las  raíces  que  queda¬ 
ren  en  aquella  misma  tierra. 

Según  la  Agricultura  Nabathea  y. 
otros  libros  ,  una  de  las  señales  por 
donde  se  muestra  y  coiioce  la  cercanía  y 
sabor  del  agua  es,  que  hecho  un  hoyo  co¬ 
mo  de  tres  codos  de  profundo,  especial¬ 
mente  en  la  tierra  que  produxere  las 
plantas  primeramente  mencionadas  ,  s¿ 
tome  un  vaso  de  cobre  ó  plomo  [d 
manera  de]  barreño  5  ó  cofaina  gran- , 
de  de  la  cabida  de  diez  ó  casi  diez 
libras  (el  qual  según  unos  ha  de  ser 
de  barro ,  y  d  manera  de  una  media 
bola,  según  la  Agricultura  Nabathea,  y 
de  la  cabida  de  siete  d  veinte  y  una 
libras  de  agua)  ,  y  tomando  un  vellón 
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de  lana  blanca  bien  lavada  hasta  no 
quedarle  absolutamente  sabor  de  cosa 
alguna ,  enxuta  y  seca  se  ate  con  hi¬ 
los  *  en  medio  del  vaso  ó  hacia  uno  de 

-  y  >  '.v  • 

sus  lados  por  dentro,  sin  que  pueda 
tocar  en  el  suelo  puesto  el  vaso  boca 
abaxo ;  [para  lo  qual]  dicen  que  ha 
de  estar  untado  por  dentro  con  pez 
derretida ,  grosura  ó  manteca ,  especial¬ 
mente  si  fuere  de  barro ;  lo  qual  no 
admite  duda.  Dicen  pues  que  ,  puesto 
el  sol ,  se  coloque  este  vaso  boca  abaxo 
en  lo  hondo  de  aquel  hoyo  y  se  cu¬ 
bra  de  yerba  fresca  y  tierra  como  un 
codo  ,  6  de  tierra  [solamente]  hasta 
quedar  el  hoyo  lleno ;  y  que  si  qui¬ 
tado  todo  esto  á  la  mañana  antes  de 
nacer  el  sol ,  y  registrando  la  lana  del 
vaso  descubierto  ,  se  hallare  esta  moja-- 
da  [6  empapada]  de  agua ,  [es  señal] 
de  haberla  cerca  en  aquel  sitio  ;  [sí 
solo]  humedecida  y  xugosa  ,  que  lo 
está  medianamente ;  y  si  de  otra  dis¬ 
posición  ,  que  lo  está  distante  en  di¬ 
cho  sitio ;  y  si  encontrareis  aquella  en¬ 
xuta  ,  que  allí  no  hay  agua  [absolu¬ 
tamente]  ,  ó  que  hay  piedra  dura  inter¬ 
puesta  debaxo  [por  donde  no  puede 
conocerse]  la  mucha  copia  de  agua, 
que  sin  embargo  acaso  hay.  También 
el  agua  [de  la  lana]  probada  al  gusto 
indica  el  sabor  del  agua  de  aquel  si¬ 
tio  ;  pues  es  semejante  ó  casi  semejan¬ 
te.  Todo  lo  qual  habiéndolo  probado 
y  experimentado ,  dice  Abu-Abdalah- 
Ebn-el-Fasél  ,  lo  hemos  hallado  con¬ 
forme  á  lo  que  [los  Autores]  refieren. 
Y  acerca  de  conocer  el  sabor  del  agua 
del  pozo  antes  de  abrirlo  ,  hemos  tam¬ 
bién  experimentado  ,  que  si  en  el  sitio, 
donde  se  quisiere  abrir ,  se  hace  un 
hoyo  de  un  codo  de  profundo,  y  to¬ 
mando  de  lo  hondo  de  él  una  porción 
de  tierra,  se  pone  esta  en  un  gran  pla- 


CAPÍTULO  TERCERO.  i4¡ 


C/'"' ^_y—W.3  Sí— I?  l_,gA¿  ^ 

‘  -  •  l  .  .  í  ' 

L— la— I a— J  la— 

tiUj  6 — J  d-X — =*3j  _ A>  d_> — Aj 

d— ■£— ^y-X-C  l—j^3 

t_>3óx>^._x¿.>  d-X.-Je  1-ÓV3  sí-lXj 

%  ,  •  -  •  :  %  . 

C<  i 

^**^..9d.33  t^oL¿  3 ó- i  \j$iá  Oj  V  ^  tiló-i  ^.s&Oxi 

/ 

¿5 C_X_j‘  Jó-A  A  d^.i  ^,Xc  UV3  tilló  ^y¿¿=x9 
.*  ; 

s^—¿_s>_3!  ^j._X^.i  i_j3^.x3Lj  ^yhsíji 

g^-Xh  o¿33  3ól¿  3^3U 

'j.-lí.-X-i jj  L_jV5  tilló  ds  ^LiC  La)  ^a.$,-=5»  J^aí 

Laj  tilló  A  iA-£=>  tA-i  tiJ. ó  ^33 

l¿>3^  dxA>  gX-O-A  09  tÓj.X3  31  tilló  0.^X9  txJ^.9 

tiOÁÜ  09  Ü^.xa33  0.s0¿  Uaxwj.xA>  dxi  1^3)  A-£=» 

tilló  A  l_4_3L¿  tdló£=a  |>3  Aj 

tilllxSÍ)  (^xX¿  L¿L=>.  djO_=» jj  i*)3^  tXxSJ  £x>^.J) 


á^_.X_£==>  OXxa  di^(3  09  La1 

1^.31  ^j-fc  t_)lxj=fc  o.=i^j>‘  0,9  33  tilló  A  1*33 

#  *•■*■• 

tilló  La  ^ssLi  1^33  tilló  tAó.»  j3  L^3Lj  ü¿Xs ij  09 
d-X_3)  L_XX_A  dÁA  txj^.9  J\  d^.ah  JO/0  ^áo^^.33 

übO^^.5  ^Lj^xa.2.3^  09  ^9  vó“9  1  ,3LsÓ‘ 

.  .  *  ' 

¿L— jO.^>^  ^  ^  La  ^jXc 

— xis  tj3  Jxü  ^.xx33  I-a  |,síh  d A  Láj) 

g. — x.9  e3^_ j  — 3)  g — Áoj^33  tilló  Á 

Ó — g3^ó^)0_9  d — 8-Xij.C  dxi  xx33 

d _ ¿^xa  A  d— sí-hjs  l^XX^wl  (¿r-'4 

« 


Aquí  siguen  estas  tres  dicciones  que  no  dan  sentido  A^¿'í 


PARTE  PRIMERA. 


142 

to  ó  1  vasija  de  color  verde  nueva  con 
agua  dulce  como  llovediza  ú  otra  seme¬ 
jante,  ó  de  pozo  en  que  se  disuelva,  y  se 
dexa  estar  allí  hasta  el  dia  siguiente  ;  si 
probada  después  aquel  agua  se  halláre 
dulce  ,  del  mismo  sabor  es  la  que  hubie¬ 
re  en  aquel  sitio ,  y  á  esta  proporción  si 
fuere  de  sabor  diferente. 

ARTICULO  II. 

De  la  manera  de  abrir  los  pozos  en 

los  jardines  y  en  las  casas. 

Dice  Abu-el-Jair  y  otros ,  que  el 
pozo  redondo  por  abaxo ,  y  prolonga¬ 
do  por  el  brocal  es  conocido  por  ara- 
bigo  ,  y  por  persiano  el  que  en  ambas 
partes  fuere  de  esta  última  figura.  Suele 
suceder,  que  el  pozo  redondo  de  la  parte 
de  abaxo  contenga  mas  agua  que  el  pro¬ 
longado  ,  como  la  redondez  equivalga  á 
aquella  largura ,  por  la  razón  de  ser  mas 
ancho  de  boca.  Dícese  en  la  Agricultura 
Nabathea ,  que  si  al  hacer  el  pozo  vieres 
dura  la  tierra,  lo  hagas  mas  ancho  de  lo 
acostumbrado ;  y  angosto,  si  la  tierra  fue¬ 
re  suelta  [ó  blanda]].  Que  descubierto 
el  manantial  del  agua ,  se  saque  un  jar¬ 
ro  de  ella  para  que  si  probada  al  gusto 
se  halláre  dulce  ,  se  prosiga  el  trabajo  ;  ó 
se  suspenda  un  poco ,  si  se  halláre  de 
otro  sabor.  Que  después  se  vuelva  á  gus¬ 
tar  ,  y  si  aquel  sabor  verdaderamente  al¬ 
terado  tirare  á  salitroso  ,  se  cese  en  la 
obra  sin  tomar  por  ello  pena.  Que  si 
fuere  amarga  ó  salobre  ,  cubierto  el  po¬ 
zo  hasta  el  dia  siguiente  ,  después  se 
vuelva  á  él  para  acabarlo  de  cegar. 

El  pozo  profundo,  dice  Abu-el- 
Jair ,  hágase  grande  de  boca ,  en  esta 
forma  [6  proporción]].  Si  su  profundi¬ 
dad  es  de  cinco  estados ,  []ó  diez  va¬ 
ras]]  ,  el  brocal  tenga  diez  y  seis  pal¬ 
mos  de  largo,  de  manera  que  de  él 
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éntre  en  el  plano  1  como  dos  codos, 
quedando  nueve  palmos  [ele  fuera]].  Si 
fuere  mas  profundo  ,  hágasele  mayor 
el  brocal  para  que  manifieste  mayor  fi¬ 
gura  en  la  circunferencia  de  doce  pal¬ 
mos.  Dice  Kutsámi ,  que  si  al  excavar 
el  pozo  se  descubrieren  pocos  manan¬ 
tiales  ó  veneros  y  [como]  contenida 
[ó  arrastrada]]  el  agua ,  y  quisieres  es¬ 
ta  en  mayor  abundancia ,  hagas  la  ex¬ 
cavación  demasiado  profunda  sin  des¬ 
cuidar  ni  omitir  hacer  lo  que  arriba  se 
dixo  sobre  esta  materia.  Que  si  quieres 
aumentar  bien  el  agua,  hagas  otro  po¬ 
zo  al  lado ,  si  bien  no  junto  al  otro, 
hasta  llegar  á  encontrar  aquella ,  como 
codo  y  medio  ménos  profundo  que  el 
primero  ,  haciendo  después  otro  algo 
separado  también  y  ménos  profundo  un 
codo ,  después  de  encontrada  el  agua, 
concluyendo  la  operación  con  hacer  un 
quarto  pozo ,  de  manera  que  el  prime¬ 
ro  sea  mas  hondo  que  cada  uno  de  ellos; 
cuyas  aguas  juntándose  en  aquel  por 
conductos  de  comunicación  que  han  de 
hacérseles  en  el  fondo  ,  vienen  á  aumen¬ 
tar  al  doble  la  del  primero  y  principal. 

Dice  Abu-Abdalah-Ebn-el-Fasél , 
que  si  los  veneros  en  el  pozo  [vienen  por 
entre  J  piedrezuelas ,  fluye  el  agua  de 
ellos  con  abundancia  ;  con  ménos  fuerza, 
si  por  arena  ;  y  si  por  [tierra]]  tenaz  [ó 
compacta]],  no  sale  sino  por  sudor, 

Una  de  las  cosas  que  aumentan  mu¬ 
cho  el  agua  de  los  veneros  exteriores  [6 
fuentes]] ,  ( lo  qual  es  bueno  hacer  tam¬ 
bién  en  los  pozos  de  poca  agua)  ,  es  to¬ 
mar  un  macúc  *  de  sal  común  por  me¬ 
dida  ,  y  puesta  al  sereno  al  raso  de 
noche  mezclada  de  otro  tanto  fiemo 
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tomado  de  algún  rio  seco,  rociarla  des* 
pues  por  la  mañana  dentro  del  venero ,  ó 
echar  de  ella  en  el  pozo  cada  dia  sie¬ 
te  puñados  esparcidos  solamente  ;  hecho 
lo  qual,  claramente  se  ve  fluir  el  agua  con 
mas  abundancia.  Demas  de  esto  ,  si  quie¬ 
res  cavar  mas  en  el  pozo  para  aumen¬ 
tar  en  él  el  agua  [por  este  medio]  ,  há¬ 
gase  esto  quando  lleguen  á  baxar  ó  sen¬ 
tarse  las  aguas  1 2  en  septiembre  2  y  oc¬ 
tubre  antes  de  las  lluvias  en  el  siete, 
veinte  y  uno ,  y  veinte  y  dos  del  mes 
lunar. 

Dice  Abu-Abdalah-Ebn-el-Fasél  y 
otros  ,  que  se  procure  hacer  el  pozo  en 
lo  mas  alto  del  jardín  ó  del  huerto  de 
hortalizas ,  cerca  de  la  puerta  ó  en  me¬ 
dio  de  él  ,  si  fuere  posible';  lo  primero, 
para  que  de  allí  se  pueda  regar  todo; 
y  lo  segundo  ,  para  que  los  que  entra¬ 
ren  ,  le  tengan  inmediato.  Que  se  abra 
el  pozo  en  los  meses  de  agosto  ,  sep¬ 
tiembre  ú  octubre  atendiendo  á  la  cali¬ 
dad  de  la  tierra  de  los  que  hubiere  in¬ 
mediatos  á  aquel  sitio  ,  su  profundidad 
y  copia  de  agua  ,  ó  señales  que  mostra¬ 
ren  haberla.  Que  quando  los  excavado¬ 
res  llegaren  á  el  agua  ,  la  saquen  y  pro¬ 
sigan  sus  trabajos  hasta  [encontrarla]  en 
abundancia.  Que  si  en  lo  hondo  del  po¬ 
zo  dieren  en  tierra  dura,  amarilla,  poco 
húmeda  ,  algo  tirante  á  blanca,  ó  blanca 
tirante  á  amarilla  llamada  almothbal  [  ó 
apanderada],  el  agua  será  poca.  Asimismo, 
que  si  la  tierra  de  lo  hondo  del  pozo  fue¬ 
re  gruesa  ó  pedregosa  ,  6  manare  el  agua 
por  los  lados  á  manera  de  sudor  en  po¬ 
ca  cantidad  y  no  seguidamente  *,  caves 
hasta  romper  lo  que  cubría  los  manan¬ 
tiales,  y  llegar  al  agua  que  fluía  por 
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entre  las  piedrezuelas.  Dice  el  Autor  de 
la  Agricultura  Nabathea  ,  que  si  en  el 
pozo  se  descubriere  piedra  que  impida 
la  excavación  ,  se  encienda  en  ella  fuego 
para  que  la  rompa  con  la  fuerza  de  su 
calor  y  humo. 

Dice  Abu-el-Jair  ,  que  se  haga  el 
pozo  de  priesa  [mas  bien  que]  despacio 
en  la  tierra  blanda  ;  y  que  si  necesita¬ 
re  de  arca  ,  sea  esta  de  veinte  palmos 
de  largo  y  doce  de  ancho  ;  de  las  quales 
la  mas  pequeña  debe  tener  doce  palmos 
de  largo  y  cinco  y  medio  de  ancho.  Si 
recelareis  ,  dice  la  Agricultura  Naba¬ 
thea  ,  que  haya  en  el  pozo  malos  va¬ 
pores,  que  impidan  la  entrada  para  los 
trabajos  que  en  él  han  de  hacerse  ,  es¬ 
to  se  conocerá  metiendo  dentro  colga¬ 
da  una  vela  encendida;  la  qual  si  no 
se  apagáre  ,  es  señal  que  está  libre 
de  ellos  ;  y  si  lo  contrario  ,  se  ex¬ 
traerán  los  mismos  agitando  el  ayre  con 
una  gran  manta  ó  cosa  semejante  (lo 
que  es  sabido) ,  metiéndola  dentro  ata¬ 
da  de  un  cordel  y  tirando  de  ella  de 
priesa  hácia  la  boca ,  y  baxándola  del 
mismo  modo  á  lo  hondo  repetidas  ve¬ 
ces  ;  executándose  esto  mismo  por  mu¬ 
chos  y  con  algunas  mantas ,  'si  el  po¬ 
zo  fuere  ancho ,  según  el  ámbito  que 
tuviere.  Después  de  lo  qual  se  hace 
el  examen  con  la  vela,  y  si  esta  no 
se  apaga  ,  es  señal  de  que  aquellos 
malos  vapores  ya  se  desvaneciéron.  O 
hágase  un  haz  de  cañas  ó  cosa  seme¬ 
jante  proporcionado  al  ámbito  del  ca^- 
ñon  del  pozo  ,  y  metiéndolo  con  las 
manos  por  algunos  atado  de  un  cordel  en 
lo  hondo  del  mismo  con  movimiento  agi¬ 
tado  ,  súbanlo  á  la  boca  y  después  dé- 
xenlo  caer  precipitadamente  en  lo  hon¬ 
do,  como  si  pretendiesen  moler  allí  al¬ 
guna  cosa  *  ,  sin  dexar  de  moverlo  ó 
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agitarlo  de  aquel  modo  al  subir  y  ba- 
xar  ,  y  al  baxar  y  subir  ;  y  después 
dexándolo  caer  poco  á  poco  en  lo  hon¬ 
do  del  pozo  ,  súbanlo  luego  acelerada¬ 
mente.  Y  tal  es  el  modo  de  extraer 
del  pozo  los  malos  vapores  O  pón¬ 
ganse  de  pie  en  la  cabeza  del  pozo 
diez  hombres  ó  mas ,  según  el  ámbi¬ 
to  de  su  circunferencia  ,  teniendo  en 
,  las  manos  vasos  llenos  de  agua  fria  co¬ 
mo  de  diez  libras  de  cabida  cada  uno, 
y  vertiéndolos  todos  juntamente  y  á 
un  tiempo,  inmediatamente  después  agi¬ 
ten  el  ayre  1  con  lo  que  diximos ,  ó 
cosa  semejante ,  y  así  saldrán  los  va¬ 
pores  ,  mediante  Dios.  Dícese ,  que  el 
agua  que  allí  se  vertiere  ha  de  ser 
bien  caliente  ,  y  que  tapando  enton¬ 
ces  la  boca  del  pozo  con  un  paño  tu¬ 
pido  *  ,  quitado  este  después ,  saldrán 
de  allí  los  vapores.  También  se  dice, 
que  metiendo  repetidas  veces  en  el  po¬ 
zo  algunos  vasos  llenos  de  paja  en¬ 
cendida  y  humeando ,  salen  los  vapo¬ 
res  juntamente  con  aquel  humo. 

Dice  Abu-el-Jair  que  en  (cada) 
estado  [ó  cada  dos  varas]  de  la  maro¬ 
ma  de  la  noria  3  haya  cinco  arcadu¬ 
ces,  [cubos  ó  cangilones],  y  que  quan- 
tos  mas  fueren  los  dientes  en  la  rue¬ 
da  pequeña  que  juntamente  con  la  ma¬ 
yor  hace  circular  4  la  dicha  [maroma], 
vendrá  á  ser  esta  máquina  mas  livia¬ 
na  y  ligera  ,  y  lo  mismo  si  el  palo 
atravesaño  s  fuese  largo  ;  el  qual  no 
perjudica  sea  de  treinta  ó  casi  trein¬ 
ta  palmos.  Que  también  se  da  fácil 
[curso  á  la  maroma]  doble  con  cor¬ 
tar  del  palo  derecho  lo  que  sobresale 
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TERCERO. 


CAPITULO 

por  encima  del  horado  del  atravesaño; 
y  lo  mismo  si  las  rodajas  que  llevan 
[ o  donde  estriban]  los  arcaduces  fue¬ 
ren  de  madera  pesada ;  á  cuyo  fin  han 
de  hacerse  mas  gruesas  y  pesadas  de 
lo  acostumbrado,  respecto  á  que  así  se 
logra  aquel  efecto.  Dicen  ,  que  para 
estorbar  el  encuentro  de  las  gradas  de 
la  escalerilla  con  los  arcaduces  en  el 
agua  del  pozo  se  haga  á  cada  uno  de 
estos  en  el  fondo  un  pequeño  aguje¬ 
ro  ,  [con  lo  qual]  no  ladeándose ,  es- 
tan  libres  de  quebrarse  unos  con  otros, 
6  en  la  expansión  del  pozo;  [los  qua- 
les]  vaciándose  también  al  parar  la  ma¬ 
roma  ,  por  esta  causa  dura  la  misma 
mucho  tiempo. 

AJR.TICULO  III. 

De  la  manera  de  nivelar  la  tierra 
con  el  instrumento  llamado  el-marhifal 
[o  fune-péndulo~\  ü  otro  para  que 
así  corra  el  agua  por  ella . 

Es  bien  conocido  este  instrumen¬ 
to  ,  dice  Abu-el-Jair ;  y  el  modo  de 
igualar  con  él  la  tierra  es  este.  Fíxan- 
se  derechamente  tres  ó  quatro  palos  de 
igual  largura  en  una  tabla  en  forma 
de  mesa  1  con  sus  bases  [ó  pies]  tam¬ 
bién  iguales ,  y  colocando  el  uno  de¬ 
recho  y  sin  declinación  junto  á  la  bo¬ 
ca  del  pozo  6  la  piquera *  *  del  estan¬ 
que  [ó  alberca]  de  donde  hubiere  de 
sacarse  el  agua  para  regar ,  se  pondrá 
el  segundo  frente  y  lejos  de  él ,  y  lo 
mismo  el  tercero  ,  y  el  quarto  en  lo  úl¬ 
timo  de  la  cañería  que  se  quisiere  igualar 
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i48  PARTE 

con  la  boca  del  pozo  ó  con  la  pique¬ 
ra  del  estanque.  Estos  palos  han  de 
distar  entre  sí  igualmente ,  y  sus  bases 
[ó  asientos]  se  han  de  cargar  de  pie¬ 
dras  ó  cosa  semejante  para  que  no  se 
caigan  ni  tuerzan.  Después  tirado  un 
delgado  y  bien  fuerte  cordel  desde  la  ca¬ 
beza  del  primero  hasta  el  último,  de  él  se 
cuelga  aquel  instrumento  en  medio  de  los 
dos  palos  primeros;  y  si  mirando  al  pe- 
sillo  del  plomo ,  cayere  [este  perpen¬ 
dicular]  sobre  la  línea  que  divide  aquel 
instrumento  en  dos  mitades  ,  la  [par¬ 
te  de]  cañería  comprehendida  entre  di¬ 
chos  dos  palos  es  igual ;  y  si  decli- 
náre  hacia  alguno  de  [estos  dos  mis¬ 
mos]  palos  derechos  ó  perpendiculares, 
viene  de  aquella  parte  la  depresión,  y 
la  elevación  de  la  otra ;  cuya  desigual¬ 
dad  se  quita  tomando  tierra  del  sitio 
mas  levantado  y  echándola  en  el  mas 
baxo  hasta  que  se  igualen  ,  y  caiga 
el  hilo  del  pesillo  [ó  nivél]  sobre  la 
línea  que  divide  por  en  medio  aquel 
instrumento  ,  y  quede  [  todo  ]  igual. 
La  misma  operación  se  executa  entre 
cada  dos  de  los  demas  palos.  Iguala¬ 
da  así  aquella  tierra  hasta  el  cabo  con 
este  nivél ,  se  atenderá  á  que  [la  tier¬ 
ra  de  la]  orilla  hasta  donde  hubiere 
de  conducirse  el  agua,  quede  mas  ba- 
xa  que  la  inmediata  á  la  boca  del  po¬ 
zo  ó  piquera,  lo  ménos  doce  *  dedos  en 
la  extensión  de  cien  codos ,  que  es  la 
medida  que  fixa  Filemon  en  su  libro 
de  la  Dirección  de  las  aguas.  Nivela¬ 
da  la  tierra  en  esta  forma ,  se  igua¬ 
la  así  también  con  el  astrolabio.  Póngase 
hácia  la  boca  del  pozo  ó  piquera  del 
estanque  una  tabla  igual ,  y  coloqúese 
en  ella  dicho  instrumento  de  manera 
que  su  extremo  [ó  punta]  caiga  hácia 
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TERCERO. 


CAPITULO 

arriba  y  uno  de  los  dos  agujeros  de 
los  lados  hacia  la  parte  de  la  boca  del 
pozo  ó  piquera  del  estanque,  y  el  otro 
hacia  donde  se  pretenda  que  vaya  el 
agua.  Tómese  £  luego]  una  tabla  ó 
leño  quadrado  y  en  uno  de  sus  qua- 
dros  hágansele  de  arriba  abaxo  unos 
círculos  grandes  1  ,  juntos,  de  un  ta¬ 
maño  ,  y  en  série  igual ;  ó  háganse  en 
los  mismos  diferentes  señales  con  qual- 
quier  cosa  que  hubiere  á  mano ,  tan 
claras  que  el  espectador  las  pueda  ver 
de  lejos ,  y  fíxese  después  esta  tabla, 
ó  madero  de  pie ,  sin  inflexión  ó  de¬ 
clinación  hácia  alguno  de  los  encaña¬ 
dos  que  han  de  igualarse  para  dar  cur¬ 
so  á  el  agua.  Puestos  aquellos  círcu¬ 
los  frente  del  astrolabio,  ponga  el  hom¬ 
bre  su  mexilla  2  entre  la  piquera  del 
estanque  y  el  astrolabio ,  el  qual  acer¬ 
cándoselo  á  sí  3 ,  mirará  por  el  agu¬ 
jero  4  que  tiene  á  su  lado  ,  y  que 
pondrá  frente  del  otro  hácia  los  círcu¬ 
los  dados  de  color  en  línea  recta,  has¬ 
ta  llegar  con  la  vista ,  que  pasará  ajus¬ 
tadamente  5  y  por  igual  por  [[dichos] 
dos  taladros  6  de  los  extremos ,  á  tocar 
en  uno  de  los  tales  círculos  7  ;  el  qual 
conocido  y  notado  por  su  color  ó  se¬ 
ñal  distintiva ,  yendo  después  á  él  se 
conocerá  quanto  dista  de  la  superficie 
de  la  tierra  en  el  sitio  donde  está  fixa- 
do  8  aquel  [[palo];  y  [[de  consiguiente]] 
que  aquella  elevación  es  la  misma  que 
tiene  la  gibosidad  9  de  la  tierra  desde 
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la  piquera  del  estanque.  De  este  mo¬ 
do  por  aquel  palo  [[se  conoce  el  quan- 
to  de  elevación  que  es  menester  re- 
baxar]  quitando  de  allí  tierra  para  echar¬ 
la  en  el  sitio  baxo  hasta  que  entran¬ 
do  el  rayo  visual  del  espectador  por 
medio  de  los  dos  taladros  de  los  la¬ 
dos  del  astrolabio ,  llegue  á  dar  en  el 
primer  círculo  de  aquel  palo  próximo 
á  la  superficie  de  la  tierra,  [[que  es  la 
señal  de[]  quedar  ya  igual  el  sitio  in¬ 
termedio  [[desde  el  estanque  hasta  di¬ 
cho  palo[].  La  misma  operación  se  si¬ 
gue  haciendo  tanto  de  frente  como  ha¬ 
cia  los  lados  de  derecha  é  izquierda 
á  proporción  de  la  distancia  de  los  si¬ 
tios  ;  y  se  iguala  la  cañería  intermedia 
mudando  tierra  del  sitio  mas  alto  á  el 
-baxo  hasta  acabar  de  [[allanar]  por  allí 
el  espacio  de  terreno  que  se  quisiere. 
Y  tales  son  las  máximas  que  entre  otras 
semejantes  trae  Filemon  en  su  libro  de 
la  Dirección  de  las  aguas. 

Demas  del  astrolabio  se  tira  por 
medio  de  una  tabla  larga  de  un  co¬ 
do  con  un  hilo  una  línea  recta  ,  y 
haciendo  dos  agujeros  en  sus  dos  ex¬ 
tremos  ,  en  uno  y  otro  se  clavan  dos 
anillos  de  hierro  iguales  en  anchu¬ 
ra  y  elevación,  de  suerte  que  sus  ojos 
vengan  á  caer  uno  frente  del  otro  so¬ 
bre  dicha  línea;  del  qual  instrumen¬ 
to  se  hace  el  mismo  uso  que  del  as¬ 
trolabio  tirando  la  visual  por  entre  am¬ 
bos  ojos  de  los  anillos  hácia  aquel  mismo 
palo.  También  se  toman  en  vez  de  as¬ 
trolabio  dos  tejas  1  y  colocando  el  lo¬ 
mo  de  la  una  en  el  suelo ,  la  otra  se 
pone  encima ,  de  manera  que  de  am¬ 
bas  se  forme  como  un  conducto  horada¬ 
do;  y  mirando  por  el  agujero  superior 
del  lado  de  la  piquera  hácia  el  otro, 
y  de  aquí  al  palo ,  se  executa  lo  de¬ 
mas  que  se  dixo  arriba.  Igualada  la 
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CAPITULO  TERCERO. 


tierra  ,  como  correspondo  ,  se  séñalan 
y  abren  en  ella  las  acostumbradas  ace¬ 
quias  en  distancias  correspondientes  á  lo 
largo  de  los  quádros  [ o  tablares]] ,  cui¬ 
dando  de  que  esten  mas  baxas  que 
ellos.  Los  quadros  han  de  allanarse  bien, 
de  manera  que  no  esten  mas  baxos  ni 
mas  altos  de  la  parte  superior  que  de  la 
inferior ;  pues  [de  otra  suerte]  el  agua 
se  llevaría  de  aquella  á  esta  las  semi¬ 
llas  y  el  estiércol.  Según  Abu-Abda- 
lah-Ebn-el-Fasél ,  el  quadro  debe  te¬ 
ner  de  largo  doce  codos  y  quatro  de 
ancho,  ( cuya  [medida  se  entenderá] 
siempre  que  se  mencione  en  esta  Obra); 
si  bien  no  es  malo  que  sea  mas  pe¬ 
queño.  Si  quieres  que  la  acequia  sal¬ 
ga  derecha  desde  la  piquera  del  estan¬ 
que  (ó  sea  otra  qualquiera)  ;  toma  tres 
estacas  del  tamaño  que  quisieres  y  fi- 
xando  una  de  ellas  en  la  tierra  junto 
aquel  sitio  de  manera  que  quede  fuera 
como  un  palmo,  clava  á  su  derecha  la 
segunda  junto  á  la  pared  del  estanque 
en  distancia  de  iln  codo  ó  mas  de  la 
otra,  y  á  la  izquierda  pon  la  última 
del  mismo  modo  que  la  primera  ,  y  á 
igual  distancia  de  ella  que  la  segunda. 
Después  tomando  un  hilo  delgado,  he¬ 
cha  una  lazada  en  uno  de  sus  extre¬ 
mos,  y  puesta  en  una  de  las  dos  es¬ 
tacas  laterales  ,  alárgalo  hasta  la  otra 
y  allí  mismo  hazle  un  nudo  ,  y  de 
él  asido  figura  un  medio  círculo  á  la 
izquierda  ;  y  mudando  después  la  la¬ 
zada  á  esta  misma  estaca  ,  extiende 
el  hilo  hasta  la  otra  donde  esjtaba  pri¬ 
mero  ,  y  figura  otro  medio  círculo  á  la 
derecha  ,  de  manera  que  ambos  vengan 
á  encontrarse  frente  del  palo  del  medio 
hácia  la  piquera.  Luego  atando  un  cor¬ 
del  suelto  del  palo  del  medio  fronte¬ 
ro  á  la  piquera  ,  extiéndelo  hasta  el 
sitio  donde  se  encuentran  [ó  tocan]  los 
dos  círculos ,  y  del  mismo  modo  lo  ex¬ 
tenderás  [desde  este  punto  de  reunión] 
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sin  separarlo  de  él  ;  pues  así  pasa  en  cr-x33  ^-3)  a_x>Uá'aJ  ^-Xc j — ^  A_jU 


línea  recta  hasta  el  término  que  qui¬ 
sieres.  La  misma  operación  harás  [[res¬ 
pectivamente  al  figurar]]  las  acequias  que 
deben  salir  de  la  otra. 
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CAPÍTULO  IV. 


Dí?  /w  huertos  y  de  la  disposición 
[ú  orden ]  de  la  plantación  de  los  ár¬ 
boles  en  ellos ,  según  el  libro  don¬ 
de  Ebn-Hajáj  trata  de  esta 
materia . 


^  A- 

s 


egun  Junio  para  los  huertos  de  plan¬ 
tío  se  han  de  elegir  1  los  sitios  de  bas¬ 
tante  agua ,  cercanos  á  la  casa  del  due¬ 
ño  ,  si  fuere  posible ,  por  lo  que  con¬ 
vienen  á  conservar  el  ayre  sano ,  y  lo 
mismo  los  ojos  de  los  espectadores ,  de¬ 
mas  de  la  alegria  que  causa  tender  la 
vista  por  ellos.  No  se  han  de  plantar 
los  árboles  mezclados  ,  sino  con  sepa¬ 
ración  los  de  cada  especie ,  porque  los 
robustos  no  se  lleven  violentamente  el 
xugo  que  [por  esta  razón]]  faltaría  á  los 
endebles.  También  la  distancia  entre  las 
plantas  debe  ser  á  proporción  de  la  ca¬ 
lidad  y  robustez  de  la  tierra ;  de  cuya 
materia ,  con  el  favor  de  Dios ,  se  tra¬ 
tará  después. 

Según  el  mismo  Junio  y  Kastos, 
conviene  saber ,  que  las  plantas  puestas 
de  semilla  son  por  lo  común  las  mas 
débiles  de  todas ;  muy  buenas  las  tras¬ 
plantadas  ;  y  los  mejores  árboles  los 
plantados  de  rama.  Kastos ,  que  con¬ 
viene  en  esto  con  Junio,  añade,  que 
cada  especie  de  árbol  se  plante  con 
sus  semejantes,  y  no  con  los  de  con¬ 
traria  ó  diferente  naturaleza  ;  y  que 
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CAPITULO 

ni  aun  los  pequeños  deben  estar  con 
los  altos ,  pues  haciendo  estos  gran  som¬ 
bra  y  cubriendo  con  elja  á  los  arbo¬ 
litos  vecinos ,  les  causari&n  el  daño  de 
quitarles  [ó  impedirles]  su  robustez. 

Según  Casio ,  el  mejor  QsitioJ  pa¬ 
ra  el  huerto ,  es  el  llano  que  pudie¬ 
re  regarse  teniendo  agua  de  la  parte 
superior.  Buena  posesión  es,  dicen  al¬ 
gunos  Agricultores,  la  de  todos  los  ár¬ 
boles  que  pueden  regarse  en  el  estío; 
los  quales  se  han  de  limpiar  á  mano 
de  los  vástagos  que  al  pie  les  nacie¬ 
ren  ó  en  su  contorno  ,  quando  están 
tiernos  antes  de  endurecerse,  hasta  que 
llegando  á  echar  las  ramas  vaya  á  pa¬ 
rar  allí  toda  aquella  fuerza  [ó  el  xu- 
go  nutricio  que  causaba  tal  lozanía]. 

Los  [árboles  que  se  levantaren]  tor* 
cidos  enderecense,  dice  otro  Autor,  con 
rodrigones  ó  cordeles  1  hasta  que  ya 
endurecidos  perseveren  derechos;  de  lo 
qual  son  susceptibles  quando  tiernos. 
También  debe  acudirseles  con  repetidos 
estiércoles. 

Búsquese  con  preferencia,  dice  Abtt- 
el-Jair  y  otros  ,  para  huertos  y  jar¬ 
dines  la  mejor  especie  de  terreno  ba- 
xo  cuya  agua  sea  muy  dulce  2 ,  y  cor¬ 
riente  3  demas  de  esto  ;  el  qual  se 
allanará  antes  de  plantarle  igualándole 
luego  para  que  el  agua  corra  por  to¬ 
do  él  al  tiempo  del  riego;  lo  qual  si 
se  executase  después  de  la  plantación  de 
los  árboles ,  acaso  se  les  descubrirían  al¬ 
gunas  raíces ,  lo  que  dañaría  á  los  mis¬ 
mos.  Los  huertos ,  siendo  posible ,  han 
de  estar  fronteros  á  oriente,  y  en  ellos 
se  pondrán  los  árboles  por  orden  en 
líneas  rectas ;  de  los  quales  los  gran¬ 
des  no  se  plantarán  con  4  los  que  no 
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lo  fueren ,  ni  los  que  se  desnudan  con 
los  que  no  se  desnudaren  de  la  hoja, 
por  ser  estos  de  mayor  gentileza  y  her¬ 
mosura  x.  De  esta  última  clase  se  pon¬ 
drán  cerca  de  la  puerta  y  del  estan¬ 
que  el  laurel ,  el  arraihan  ,  el  ciprés, 
el  pino ,  el  cidro ,  el  jazmín ,  el  na¬ 
ranjo  ,  la  zamboa  ,  el  limón  ,  el  ma¬ 
droñera  y  semejantes.  Los  pinos  se  plan¬ 
tarán  donde  hubiere  necesidad  de  es¬ 
pesura  de  sombra,  y  también  en  me¬ 
dio  del  huerto ;  y  en  las  calles  y  án¬ 
gulos  6  esquinas  de  los  quadros  ,  ci- 
preses 1  2.  Asimismo  cerca  del  pozo  y 
del  estanque  [ó  alberca]  se  plantarán 
servales  ,  acedaraques  ,  dadis ,  olmos, 
álamos  negros ,  sauces ,  granados  y  se¬ 
mejantes  ;  y  de  los  grandes  de  ellos 
se  colgarán  [ó  armarán^  parrales  * ,  á 
cuya  sombra  se  refresque  el  agua ,  por 
lo  convenientes  y  provechosos  que  son 
los  riegos  de  agua  fria  en  el  verano. 
Los  árboles  de  mucha  sombra ,  y  los 
espinosos  como  el  azufaifo ,  y  el  pi¬ 
no  ,  el  almez ,  el  olmo  ,  el  sauce  y 
semejantes  se  ponen  junto  á  las  mu¬ 
rallas  del  huerto  hácia  el  norte  ,  y 
también  hácia  la  entrada  para  que  su 
sombra  no  perjudique  á  los  árboles  hor¬ 
tenses  ni  á  las  hortalizas.  Cada  espe¬ 
cie  de  árboles  ha  de  estar  con  separa¬ 
ción  en  los  grandes  jardines ,  y  lo  mis¬ 
mo  los  que  dieren  el  fruto  á  un  tiem¬ 
po  se  plantarán  juntos  en  una  parte 
para  custodiarlos  á  menos  trabajo  ;  y 
tales  son  [por  exemplo]  el  manzano, 
el  ciruelo ,  el  peral  y  el  albaricoque. 
Los  rosales  se  plantarán  á  los  lados  del 
huerto.  En  los  sitios  húmedos  ,  espa¬ 
ciosos  y  expuestos  al  rocío  se  planta- 
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rán  olmos  ,  sauces  ,  plátanos  ,  cidros, 
almeces  y  laureles  ,  cuidando  de  que 
los  cidros  esten  en  lugar  reservado  de 
los  vientos  cierzo  y  de  poniente ,  y  ex¬ 
puestos  al  solano.  En  el  capítulo  vein¬ 
te  y  tres  se  tratará  ,  mediante  Dios, 
de  la  elección  de  las  tierras  buenas  pa¬ 
ra  hortalizas ,  de  cuya  materia  se  di- 
xo  arriba  algo  ,  que  [no  omitirás]  te¬ 
ner  presente. 
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CAPITULO  V. 

(  -  '  #  •  .  .  •  A 

De  la  plantación  de  los  árboles  en 
secano ,  y  de  regadío  en  los  jar¬ 
dines.  Refiérese  qué  árboles  no  ha 
de  regar  el  jardinero  con  arreglo 
\á  la  utilidad ]  que  conociere 
ha  de  sacar  de  ellos . 

Sábete,  que  algunos  árboles  se  plan¬ 
tan  por  su  fruto;  otros  por  su  genti¬ 
leza  y  por  el  olor  de  sus  flores  blan¬ 
cas  ó  amarillas  ;  otros  en  fin  por  la 
utilidad  de  su  madera.  Todos  ellos  se 
plantan  de  pepita  [ó  meollo]  los  que 
le  tuvieren  ;  del  grano  del  fruto  los 
que  carecieren  de  él ;  del  mejor  ramo 
desgarrado  ó  cortado,  y  tomado  de  bue¬ 
na  parte ;  de  yema  de  la  parte  supe¬ 
rior  de  la  rama ;  de  estaca  hecha  de 
« 

la  parte  inferior  de  rama  semejante ;  de 
los  vástagos  que  nacen  al  pie  de  algu¬ 
nos  árboles  ó  cerca  de  ellos ;  del  mo¬ 
do  mas  exquisito  llamado  el  nazoámi 
(durmiente  ó  tumbado);  y  también  de 
rama  unida  (6  no  cortada  ni  separada 
del  árbol).  Las  plantas  ,  incluida  la 
persea  1  arrancadas  con  sus  raíces  y 
pie  se  mudan  al  sitio  donde  hubieren 
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de  tomar  su  incremento,  y  si  no  tu¬ 
vieren  raices  se  van  criando  hasta  que 
las  tengan  ;  de  cuyo  régimen  respec¬ 
tivo  llamado  tagtis  y  astasláf ,  y  del 
que  particularmente  tiene  cada  especie 
de  estas  en  su  plantación  y  cultivo  tra- 
tarémos  [después],  mediante  Dios.  Pren¬ 
didas  estas  plantas  luego  arrojan  las  rai¬ 
ces  y  se  les  endurece  la  madera ,  que 
viene  á  ser  á  los  tres  ó  casi  á  los 
tres  años  ;  [  en  cuyo  estado  ]  se  mu¬ 
dan  al  sitio  que  les  conviniere  para  que 
en  ellos  den  su  fruto  con  el  favor  de 
Dios. 

Junio  citado  en  el  libro  de  Ebn- 
Hajáj  dice ,  tratando  de  las  especies  y 
semejanzas  de  los  árboles  ,  que  no  to¬ 
dos  se  plantan  de  una  manera ;  es  de¬ 
cir  ,  que  cada  uno  se  planta  ó  de  pe¬ 
pita  6  de  semilla,  ó  de  rama  desgar¬ 
rada  del  árbol ,  6  de  estaca ;  escogien¬ 
do  para  este  efecto  las  que  se  vieren 
grandes  ,  por  ser  estas  las  que  vegetan 
[ó  brotan]  mejor.  Y  por  quanto  ca¬ 
da  planta  es  de  su  especial  naturaleza, 
nos  es  conveniente  poner  en  este  exa¬ 
men  mucho  cuidado.  Dos  árboles ,  cu¬ 
ya  plantación  importa  hacer  de  semilla, 
son  el  nogal ,  el  almendro ,  el  casta¬ 
ño  ,  el  durazno  ,  el  ciruelo  ,  la  pal¬ 
ma  ,  el  pino ,  el  ciprés ,  el  serval ,  el 
laurel ,  y  el  pino  macho.  En  esta  cla¬ 
se  cuenta  también  Demócrito  el  alba- 
ricoque ,  y  Kastos  añade  el  alfónsigo. 
Este  Autor  dice ,  que  prendidas  estas 
semillas  en  su  lugar ,  se  muden  á  otro 
por  ser  lo  mejor ;  lo  qual ,  según  De¬ 
mócrito  ,  debe  executarse  á  los  dos  años; 
y  Junio  es  también  de  opinión  que  se 
trasplanten ;  y  en  lo  mismo  convienen 
también ,  según  Ebn-Hajáj ,  los  inteli¬ 
gentes  é  industriosos  Agricultores. 

Los  árboles  que  conviene  plantar 
de  rama  desgarrada  son ,  según  Junio, 
el  manzano  ,  el  zerezo ,  el  avellano ,  el 
mirto  y  el  níspero  aronio ;  entre  los 
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quales  cuenta  Kastos  el  serval.  Junio 
dice ,  que  algunos  toman  las  ramas  de 
estos  árboles  permaneciendo  unidas  á 
ellos  ,  é  inclinadas  las  meten  en  la  tier¬ 
ra  hasta  que  echan  raíces  ,  y  que  des¬ 
pués  las  trasplantan  por  exigirlo  así  la 
naturaleza  de  ellas.  La  forma  de  esta 
operación  se  describirá  después,  median¬ 
te  Dios. 

Los  árboles  que  se  plantan  de  estaca, 
dice  el  mismo  Autor ,  son  1  el  moral,  el 
cidro  ,  el  membrillo  ,  el  olivo  ,  el  taray, 
y  el  álamo  blanco  2 ;  los  quales  tras¬ 
plantados  afirma  que  se  hacen  mejores. 

Los  árboles ,  dice  Sidagós ,  que  no 
se  desnudan  de  la  hoja ,  ó  que  permane¬ 
cen  mucho  3  en  la  tierra  ,  y  que  no  se 
envejecen  hasta  pasado  largo  tiempo, 
ó  que  arrojan  y  desplegan  la  hoja  len¬ 
tamente  ,  (¡onceemos  ser  de  materia  grue¬ 
sa  y  viscosa ,  y  no  de  sutil  y  rara; 
y  asimismo ,  que  el  árbol  de  poca  sub¬ 
sistencia  4 ,  y  que  no  tarda  5  mucho 
|[  en  arrojar  y  desplegar  la  hoja  [] ,  es 
de  materia  delgada  y  sutil  que  pres¬ 
to  se  debilita.  Por  cuya  razón  soy  de 
dictámen  se  haga  el  plantío  de  los  ár¬ 
boles  de  materia  gruesa ,  mas  bien  de 
estaca  lisa  y  nueva  que  de  ramo  tier¬ 
no  [ó  verde^]  ,  por  ser  la  materia  de 
aquella  mas  espesa  6  ,  mas  densa ,  y 
mas  glutinosa  que  la  de  este.  Tales  son 
el  moral  ,  el  membrillo ,  el  olivo ,  el 
peral  ,  el  cidro  ,  el  granado  ,  y  el 
mirto ;  los  quales  si  se  plantan  de  seme- 
jantes  estacas ,  cuya  materia  sea  gruesa, 
las  raices  que  de  ellas  nacen  7  son  las 
que  mas  conforme  y  convenientemente 
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1  Pref.  del  original  á  de  la  copia. 

2  Pref.  de  la  copia  á  ^^3  del  original. 

3  Léase  ^£=>j  en  lugar  de  Lfijlüj 

4  Léase  en  lugar  de  a^Lü. 

5  Pref.  ¿~c*.5j  del  original  á  de  la  copia. 

6  Pref.  ^^só'3  del  original  á  u-=3¿3  de  la  copia. 

7  Pref.  ¿a¿U33  de  la  copia  á  £a¿L,>.33  del  original. 
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sobremanera  deben  tener  tales  [  árbo-  vIá— 1 — 3J.— .±»  I_g3  i! súlWo 

les].  También  podrás,  si  quieres,  ha¬ 
cer  este  plantío  de  rama  ;  si  bien  el  vjdJí  iqA**»  cx~¿¿ 

modo  expresado  es  el  mejor  y  mas  ...  ...  ,  .. 

r  >  J  ¿LXaXÁJ3  ^/O  ^lósa  l/^j  0.^’j 

conforme.  Los  árboles  que  tardan  po¬ 
co  [en  criarse]]  ,  y  los  que  se  anticipan  á  l-,§j3 
brotar ,  conocemos  ser  de  materia  su- 

til  y  delgada  ,  como  el  almendro ,  el  ^ 

durazno ,  el  manzano,  el  ciruelo  y  se-  «Jj  j_é=l¿  u,  u.U.%  ¿lisJt, 

mejantes ;  cuyo  plantío  se  hace  de  ra¬ 
ma  tierna  correspondientemente  fructí-  ü¿_aJ3 ÜyXl)  ^  adj& 

fera.  Por  lo  que  respecta  á  la  higue- 

,  .  ,  .  ,  ,  ",  »l  s^3  .  ,rA5  CÁ->l£==i  (¿)3g  >r_A^33  ’ív^wá  LajLÍ  Lfl/j 

ra ,  aunque  sea  de  los  arboles  de  tarda  *  •  w  ^  " 

[vegetación]  ,  opinan  que  por  la  ma-  ^  y,  U^c  Ub^Li  i&yM 

la  calidad  y  debilidad  de  su  madera 

se  haga  su  plantío  de  rama  delgada;  333  aáa>  a.j^.33  v¿1^33 


^_J3^lJwcV3  yjj.^33  gJb  Ia>3 A*.jÉ=á 


pues  si  se  hiciese  de  estaca ,  siendo  esta 
grande ,  el  ayre  y  la  humedad  de  las  llu¬ 
vias  penetrarían  hasta  el  centro  de  ella  <u)  ^3  ^XcVi  arLS  ^ 


por  el  sitio  de  su  corte  superior  ,  y  lle¬ 
gando  hasta  su  corazón  (llamado  tuéta¬ 
no)  todavía  endeble  ,  no  arrojaría  raí¬ 
ces  r ,  y  así  atrasándose  ,  se  perdería  por 
esta  razón.  Tal  es  la  máxima  del  Au- 
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tor  citado. 

Dice  Solon ,  que  á  la  estaca  de  í'dV)1  jUjv’  Ju 

poco  humor  y  ermita  por  naturaleza  ^  ^4 

son  preferidos  el  ramo  desgarrado i  2 3  y 

el  renuevo  por  mas  xugosos.  Carmáno  £j¿¡>  cJ>  bcli  djá  __^só  LgL* 


dice  casi  lo  mismo ;  pero  Kastos  lo  ex¬ 
plica  mas ,  y  en  algo  se  opone  á  Ju- 


yj~3l- Ag  £_j^_ÁX33  ScXS  Ia^iV3  5 


nio ;  cuyas  máximas  se  reducen  á  esto:  ^  ^  4^  ua  j 

que  conviene  saber  qué  árbol  se  psone 

de  semilla  ,  y  que  esta  ha  de  que-  j-***-^.  urJ¡^  ^ 

bramarse  con  las  manos  para  ser  plan-  ífr 

,  1  1  •  1  ^ja_ao_¿_33  ..**)  <ú3a  .  J»  vJcXj^L»  3>^£= 

tada ;  y  que  la  plantación  de  rama  se  Wl  "  >  ~  ^ 

haga,  tomando  esta  de  las  últimas  que  WU  J  ^x33 
nacen  al  pie  del  árbol.  Todo  lo  qual 
siendo  vario  ( ú  opuesto  entre  sí  ) ; 
pues  unas  veces  el  plantío  de  semi¬ 
lla  es  el  mejor ,  y  otras  el  que  se  ha¬ 
ce  de  las  últimas  ramas  de  los  árbo-  3  u — /c  s^._a¿  ^33  ú_a/o3 
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i  Léase  V^*>3  ^,3  en  lugar  de  j  ^3  de  la  copia.  En  el  original 

carece  de  puntos  la  primera  dicción  sin  la  adición  que  hace  el  copiante. 

3  Pref.  ¿^X<,JJ  de  la  copia  á  ¡^X*33  del  original. 
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les  *  )  ,  cada  uno  de  estos  tiene  su  mé¬ 
todo  particular  ,  y  no  le  es  á  propó¬ 
sito  otro  diferente.  Así  ,  los  árboles  que 
se  plantan  de  semilla  son  el  alfónsigo, 
el  nogal  ,  el  avellano  ,  el  almendro, 
el  castaño ,  el  durazno  ,  el  ciruelo ,  el 
pino ,  el  ciprés ,  el  laurel  1  y  la  pal¬ 
ma  ;  los  quales  es  muy  bueno  después 
de  prendidos  en  aquel  sitio  trasplantar¬ 
los  á  otro.  De  rama  arrancada  y  desgarra¬ 
da  con  las  manos  ó  quebrada,  se  planta  el 
serval  ,  el  mirto  y  el  manzano  ;  todos 
los  quales  es  muy  bueno  trasplantar 
en  otro  sitio  después  de  haber  pren¬ 
dido  en  el  primero.  Los  que  se  plan¬ 
tan  de  las  iiltimas  [ramas^]  nacidas  al 
pie  del  árbol  2  y  de  estaca ,  son  el  al¬ 
mendro  ,  el  peral ,  el  moral ,  el  cidro, 
el  manzano  ,  el  árbol  de  aceyte  []ú  oli¬ 
vo^]  ,  el  membrillo  ,  el  mirto  y  el  ser¬ 
val  ;  cuyo  trasplantío  hecho  en  la  mis-^ 
ma  forma  es  muy  bueno  para  ellos. 
Los  árboles  de  estas  especies  que  requie¬ 
ren  extremo  cuidado  3 ,  son  el  moral, 
el  cidro  ,  el  olivo  ,  el  granado  ,  el 
loto  (almez  ó  árbol  del  paraíso)  mon¬ 
tesino  blanco  ,  y  el  membrillo.  Las 
especies  de  plantas  que  excavadas  por 
el  pie  después  se  arrancan  con  las  ma¬ 
nos  ,  son  los  barbados  de  las  vides ,  el 
sauce  y  el  pino.  Los  árboles  cuya  plan¬ 
tación  conviene  4  hacer  de  semilla  ó 
de  barbado  son  el  albaricoque ,  todas 
las  especies  de  ciruelo ,  el  almendro ,  el 
alfónsigo  y  el  laurel  5. 

Dice  Ebn-Hajáj ,  que  según  se  ve, 
señala  Kastos  qué  árboles  de  estos  se 
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planten  de  una  manera  sola  mencionán¬ 
dolos  en  un  artículo  1  particular  de  su 
libro  :  que  en  otro  alega  los  que  se 
plantan  de  dos  modos  diversos,  expli¬ 
cando  después  juntamente  en  un  artí¬ 
culo  especial  en  qué  convenga  cada 
una  de  estas  cosas  con  la  otra ,  no  obs¬ 
tante  haberlo  ya  repetido. 

Sobre  la  forma  del  plantel  dice 
Ebn-Hajáj,  que  tratando  Junio  del  uso 
de  estas  ramas  desgarradas  y  de  las  es¬ 
tacas,  ordena  se  pongan  en  el  sitio  lla¬ 
mado  thormadandt  para  trasplantarlas  de 
allí  después ;  y  que  thormadandt ,  se¬ 
gún  lo  interpreta  este  mismo  Autor  en 
su  libro ,  es  el  nombre  que  entre  los 
Griegos  se  da  al  sitio  donde  primero 
se  ponen  las  plantas  y  de  donde  se 
trasladan  después  ;  que  la  primera  ope¬ 
ración  es  mejor  hacerla  en  el  otoño  en 
esta  forma :  cávese  primeramente  el  si¬ 
tio  ,  dice ,  y  en  él  después  de  ester¬ 
colado  póngase  lo  que  se  quisiese  que 
crie  raíces  ,  ya  sean  ramas  ó  ya  es¬ 
tacas  ,  á  distancia  de  un  codo  una  de 
otra ;  las  quales  cubiertas  de  tierra  se 
regarán  hasta  que  al  tercer  año  se  mu¬ 
den  al  sitio  donde  se  quisiere  plantar¬ 
las.  Ha  de  limpiárseles  con  hoz  [de 
los  ramillos]]  que  al  rededor  tuvieren; 
y  al  mudarlas  conviene  hacer  con  tien¬ 
to  la  excavación  para  no  ofenderlas  2 
hácia  el  pie  con  la  excava  ,  ni  que 
se  les  caiga  el  barro ;  [á  cuyo  efecto]] 
han  de  atarse  al  rededor.  Asimismo  ale¬ 
ga  [el  Autor  citado]]  algunas  máxi¬ 
mas  sobre  las  semillas  ;  y  tales  son: 
que  por  quanto  algunas  plantas  se  se¬ 
can  mucho  quando  se  llevan  á  sitios  dis¬ 
tantes  ,  hacen  algunos  el  plantío  en  esta 
forma  ;  á  saber  ,  que  tomada  la  semilla 
del  fruto  sazonado  en  el  árbol  la  ponen 
esparcida  á  secar,  y  en  esta  disposición 
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la  siembran  ;  [advirtiendo]  que  no  con¬ 
viene  secarla  al  sol  ,  y  sí  á  la  som¬ 
bra  ;  á  cuyo  efecto  suelen  algunos  es¬ 
parcirle  ceniza  :  y  que  es  importante 
regar  y  estercolar  el  sitio  donde  [se 
hubiere  de  echa/] ;  y  hacer  en  él  los 
hoyos ,  cada  uno  del  tamaño  de  una  se¬ 
milla  ;  la  qual  cubierta  de  tierra  se 
riega  cada  dia  hasta  que  vienen  las 
lluvias  ,  de  manera  que  quando  haya 
pasado  por  las  plantas  dos  ó  tres  años  ,  y 
aparezca  en  ellas  cierta  aridez  ,  se  tras¬ 
planten  en  hoyos  con  sus  raices  ,  antes 
que  les  broten  los  tallos ;  y  dexando  fuera 
de  la  tierra  sus  cogollos  solamente  ,  á  el 
lado  se  les  ponen  rodrigones.  Pero  algu¬ 
nos  afirman  ser  endeble  la  plantación  he¬ 
cha  de  semilla.  [El  mencionado  Autor] 
añade ,  que  debe  saberse ,  que  de  toda 
plantación  de  semilla  nace  árbol  de  la 
misma  especie  de  que  se  tomó;  excepto 
la  aceytuna  ,  de  la  qual  nace  cierta 
planta  silvestre  llamada  carthanum  [ó 
acebuche]  ,  que  no  fructifica. 

Sidagós  dice ,  tratando  de  esta  ma¬ 
teria,  que  conviene  esparcir  cenizas  en 
las  semillas  quando  quisiéremos  trasla¬ 
darlas  de  una  región  á  otra  distante 
para  que  no  las  coja  la  humedad ;  lo 
qual  si  no  se  executase ,  serian  muchas 
las  que  dexasen  de  nacer  ó  se  pudrie¬ 
sen  :  ni  que  parte  alguna  de  ellas  que¬ 
de  expuesta  á  el  sol  porque  no  las 
cause  el  daño  de  secarlas  con  la  ari¬ 
dez  exterior  1 ;  pues  perdiendo  su  hu¬ 
medad  sutil  y  xugosidad ,  enfermarían 
por  esta  causa ;  excepto  las  semillas  de 
cáscara  como  la  almendra  y  la  avella¬ 
na  ;  á  las  quales  no  ofende  el  sol  aun¬ 
que  las  dé ;  sí  bien  es  mejor  en  to¬ 
do  caso  enxugarlas  á  la  sombra. 

En  otro  lugar  de  su  libro  dice  ,  que 
quando  mudásemos  las  plantas  del  tor - 
madanát  [ó  plantel]  á  los  sitios  en  que 
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quisiéremos  fixarlas  conviene  que  las  ar¬ 
ranquemos  con  su  .barro  ,  sin  sacú¬ 
daselo  ;  y  que  quando  las  plantásemos, 
sepultemos  en  la  tierra  sus  tres  quartas 
partes  dexando  la  restante  fuera  de  ella; 
lo  qual  opinan  los  sabios  ser  lo  me¬ 
jor  en  este  punto. 

Junio  dice ,  que  el  plantel  ha  de 
estar  en  tierra  no  labrada  nunca ,  es¬ 
to  es  ,  enxuta  y  en  la  que  nada  se 
haya  puesto  antes,  y  expuesta  también 
al  sol  naciente  y  á  los  vientos.  Que  de¬ 
be  voltearse  muy  bien  para  que  que¬ 
den  arrancadas  las  raices  de  las  yerbas. 
Que  allí  se  pongan  las  plantas  á  dis¬ 
tancia  de  un  pie  una  de  otra  ,  y  á 
medio  pie  de  profundidad;  lo  qual  si 
se  executa  ,  es  fácil  arrancarlas  después 
con  el  escardillo;  si  bien  es  bueno  es- 
ten  anchurosas  y  no  muy  estrechas  1  pa¬ 
ra  que  bañándolas  mucho  el  sol  las  fo¬ 
mente  en  todo  tiempo.  Las  varas  [ó 
renuevos]]  que  han  de  escogerse  para  el 
plantío  son  los  de  yemas  espesas  para 
que  prendan  presto ,  y  no  han  de  te¬ 
ner  menos  de  pie  y  medio  de  largo  *. 
Algunos  son  de  dictámen  que  puestas 
en  el  plantel  se  caven  seis  veces,  una 
en  cada  mes,  comenzando  desde  el  pri¬ 
mero  ;  y  que  esto  se  haga  con  ins¬ 
trumentos  bien  pequeños  para  no  ofen¬ 
derlas  con  esta  labor  ,  mediante  estar  tan 
inmediatas  unas  de  otras. 

Añade  jaquel  Autor]  ,  que  los 
ramitos  que  nacieren  á  estas  plantas  jun¬ 
to  las  yemas  se  corten  quando  verdes 
antes  que  se  endurezcan  2  para  que  no 
cueste  trabajo  el  hacerlo.  Que  no  con¬ 
viene  tenga  lo  que  de  las  plantas  se 
dexe  [fuera]  mas  de  un  pie  de  lar¬ 
go  ;  y  que  así  lo  que  excediere  se  de¬ 
be  cortar  para  que  mas  engruesen ; 
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cuya  operación  se  ha  de  hacer  con  las 
manos ,  y  no  con  herramienta.  Que  al 
segundo  año  se  excaven  los  plantones 
jotras]]  seis  veces  en  la  misma  forma 
que  en  el  primero ,  dexando  dos  ye¬ 
mas  solamente  en  cada  uno ,  y  lo  mis¬ 
mo  en  lo  respectivo  á  cortarles  las  ra¬ 
mas  *.  Que  hecho  diligentemente  esto 
con  ellos  en  el  plantel ,  se  lleven  en 
donde  hubieren  de  plantarse ;  lo  qual 
executan  algunos  al  tercer  año  ,  res¬ 
pecto  á  que  si  se  hiciese  en  el  pri¬ 
mero  tardarían  en  tomar  incremento.  Por 
cuya  causa  se  propondrá  1  el  buen  Agri¬ 
cultor  no  mudar  estos  plantones,  pasa¬ 
do  el  año  ;  porque  estando  entonces 
comenzando  á  prender  y  echar  las  rai- 
ces ,  si  se  mudasen  les  dañaría,  hallán¬ 
dose  aun  débiles  y  sin  firmeza. 

Dice  Junio  que  algunos  riegan  las 
plantas  mientras  que  están  en  el  plan¬ 
tel  ;  pero  que  no  conviene  hacerlo  has¬ 
ta  después  de  mudadas ;  lo  qual ,  se¬ 
gún  Ebn-Hajáj,  confirma  la  máxima  de 
Sidagós  que  dice  que  nos  debemos  pro¬ 
poner  con  todo  cuidado  no  mudar  los 
desgarrados ,  ramas  ,  cuescos  ni  estacas 
criadas  en  sitio  de  regadío  ó  de  con¬ 
tinua  humedad  sino  [ a  otro]]  igual  á 
el  en  que  estuvieron,  zz  Según  Ebn- 
Hajáj  ,  es  opinión  del  común  de  los  Agri¬ 
cultores  ,  que  no  es  malo  regar  las  plan¬ 
tas  en  aquel  primer  sitio  ,  siendo  de¬ 
masiado  el  calor  y  la  sequedad  de  la 
tierra. 

Dice  Junio  que  hay  diferencia  en¬ 
tre  el  plantón  de  la  vid  con  raíces  [6 
de  barbado]],  y  el  sarmiento  á  quien 
estas  se  cortan  al  tiempo  de  hacer  el 
plantío  ,  []  llamado  cabezudo]  ;  porque 
al  que  se  le  dexan  todas  las  raíces  2 
y  así  se  planta ,  se  dice  que  trasplan- 
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tado  *  después ,  da  mejor  fruto ;  y  ca¬ 
si  lo  mismo  viene  á  decir  Kastos.  El 
mismo  Autor  dice  que  conviene  lim¬ 
piar  los  sitios  ,  donde  se  quisiere  po¬ 
ner  las  plantas ,  de  todas  las  matas  lo¬ 
zanas  ó  viciosas  que  tuvieren  ,  por  me¬ 
dio  no  solo  de  cava  ,  sino  también  de 
reja  arándolos  muchas  veces;  y  limpiar¬ 
los  1  asimismo  de  las  piedras ,  arroján¬ 
dolas  fuera  de  allí  ,  especialmente  las 
duras  2.  Y  la  razón  es  ,  porque  las 
piedras  que  están  sobre  la  tierra  que¬ 
man  las  plantas  en  el  estío  con  el  ca¬ 
lor  que  reciben  del  sol  por  durar  és¬ 
te  mas  en  los  cuerpos  duros ;  y  tam¬ 
bién  porque  en  tiempo  de  invierno  en¬ 
friándose  las  piedras  dañan  á  los  tron¬ 
cos  de  las  plantas  por  donde  las  tie¬ 
nen  cerca ;  así  como  causan  un  efec¬ 
to  contrario  quando  se  hallan  en  lo 
profundo  de  la  tierra  ,  pues  refrescan 
en  aquel  sitio  las  raices  de  los  árboles 
en  tiempos  calurosos. 

Añade,  que  se  debe  poner  mucho 
cuidado  en  allanar  los  sitios  quanto  nos 
fuere  posible,  y  que  no  se  deseche  para 
las  vides  el  de  profundidad  [ o  miga]]. 
Fuera  de  esto  ,  es  necesario  probar  an¬ 
tes  la  tierra  conveniente  á  la  especie 
de  árboles  que  en  ella  se  quisiere  plan¬ 
tar  ;  la  qual  se  ha  de  laborear  bien 
algunas  veces  quando  xugcsa  y  blanda, 
limpiándola  3  de  las  yerbas  y  demas 
que  tuviere  ,  respecto  á  que  quanto 
mas  se  le  diere  de  labores ,  tanto  me¬ 
jor  será  ;  y  lo  mismo  si  estas  fueren 
profundas  ,  lo  qual  hace  que  se  le  con¬ 
serve  el  xugo  por  mas  tiempo :  en  la 
qual  []  así  dispuesta  ]j  y  allanada  ,  si 
fuere  de  regadío  ,  se  plantan  después 
los  árboles  ,  con  el  favor  de  Dios.  En 
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CAPÍTULO 

qué  tiempos  deba  esto  executarse  y  lo 
demas  perteneciente  á  el  mismo  asun¬ 
to  se  tratará  mas  adelante  ,  mediante 
el  mismo  Señor.  Según  la  Agricultu¬ 
ra  Nabathea ,  para  el  trasplantío  1  de 
los  árboles  y  cuescos ,  se  han  de  es¬ 
coger  los  sitios  de  bastante  suelo ,  de 
tierra  descansada  de  sembradura  que 
haya  pasado  un  año  ( si  fuere  posi¬ 
ble  ) ,  ó  dos ,  sin  labrarse  ,  y  en  que  so¬ 
plen  mucho  los  vientos.  Importa  que 
los  sitios  de  las  tierras  donde  se  mu¬ 
daren  las  plantas  se  acerque  ó  aseme¬ 
je  en  calidad  [ o  disposición]]  á  aque¬ 
llas  en  donde  se  empezáron  á  sembrar, 
y  que  no  sean  trasplantadas  de  buena 
•á  mala  tierra. 

ARTICULO  I. 

De  los  tiempos  de  hacer  el  plantío  de  los  ár¬ 
boles  de  rama  desgarrada ,  yemas ,  y  esta¬ 
ca ;  según  el  libro  de  Ebn-Hajáj. 

Dice  Sidagós  que  en  las  regiones 
calientes  conviene  plantar  los  árboles  por 
otoño  ,  especialmente  si  la  tierra  fue¬ 
re  de  poca  agua  *  para  que  en  se¬ 
guida  del  plantío  venga  la  humedad 
de  las  lluvias  del  [mismo]  otoño,  in¬ 
vierno  y  primavera.  También  suele  ha¬ 
cerse  el  plantío  después  de  pasado  el 
frió  riguroso  2  ,  y  quando  las  ramas  3 
se  hallaren  próximas  á  brotar.  El  plan¬ 
tío  de  estos  árboles  será  muy  rica  po¬ 
sesión  si  se  le  hacen  profundas  las  la¬ 
bores  de  reja  ,  y  juntos  los  surcos ;  pues 
así  la  tierra  retiene  la  humedad  en  be¬ 
neficio  de  lo  que  en  ella  se  pusiere. 
En  las  regiones  frias  conviene  hacer  el 
plantío  después  de  templado  el  rigor  y 
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vehemencia  *  del  frío]  del  invierno 
quando  las  ramas  estuvieren  cerca  de 
reverdecer  y  brotar.  Pero  si  quisieres, 
harás  el  plantío  por  otoño  ,  atendiendo 
á  la  opinión  de  los  que  afirman  que  en 
esta  estación  toman  vigor  y  fuerza  las 
raíces.  Ablándase  la  tierra  por  lo  que 
el  sol  del  estío  la  sutiliza  con  su  ca¬ 
lor  ;  y  si  los  fríos  no  la  han  helado, 
se  ablanda  después  de  preparada  para 
recibir  lo  que  se  le  echáre  ;  [_  cuya 

disposición  []  es  según  ellos  la  mejor 
para  este  efecto. 

Dice  Junio  que  son  varios  los  tiem¬ 
pos  de  hacer  el  plantío  ,  según  la  va¬ 
riedad  de  los  climas  y  regiones.  Unos 
aconsejan  se  haga  el  plantío  después 
de  la  vendimia  ,  quando  los  pámpanos 
se  han  desprendido  de  los  sarmientos. 
Otros  lo  hacen  á  principios  de  primave¬ 
ra  ,  ó  lo  comienzan  el  dia  siete  de 
febrero.  Pero  es  mejor  hacer  la  plan¬ 
tación  en  los  sitios  altos  enxutos  y  en¬ 
debles,  después  de  la  vendimia;  en  los 
lugares  blandos  y  llanos  ó  casi  llanos, 
en  principios  de  primavera  desde  el  pri¬ 
mero  de  marzo;  y  en  los  otros  tiem¬ 
pos  ,  en  los  lugares  húmedos.  En  las 
tierras  salobres  conviene  hacerla  después 
de  la  vendimia  respecto  á  que  las  llu¬ 
vias  que  después  vienen  lavan  la  tier¬ 
ra  de  esta  mala  calidad.  Al  cultivar 
la  tierra  de  esta  £  especie  ]  es  bueno 
echar  boñiga  hácia  los  troncos  de  las 
plantas  ,  la  qual  les  quita  lo  salobre. 
La  tierra  que  fuere  gruesa  se  conoce 
en  que  bañada  del  sol  en  el  estío  se 
calienta  y  después  se  ablanda  presto  con 
las  lluvias  para  recibir  las  plantas.  No 
conviene  cavar  anticipadamente  la  tier¬ 
ra  delgada  respecto  á  que  la  dexaria 
cenicienta  el  calor  del  sol.  Se  ha  de 
cavar  pues  y  hacer  en  ella  el  plantío 
á  un  tiempo ,  á  saber ,  en  el  otoño, 
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respecto  á  ser  el  plantío ,  hecho  enton¬ 
ces  en  esta  tierra ,  provechoso  y  útil. 

Añade  el  mismo  Junio ,  que  otros 
opinan  ser  conveniente  en  general  hacer 
el  plantío  por  otoño  en  las  tierras  ca¬ 
lientes  comenzándolo  desde  mediados  de 
octubre  hasta  principios  de  diciembre; 
y  que  dexándolo  después  del  todo  hasta 
los  siete  de  febrero  ,  se  principie  £  de 
nuevo  ]  entonces  ,  quando  hace  ya  algún 
calor.  En  los  sitios  invernizos  ,  especial¬ 
mente  de  montaña ,  debe  hacerse  el  plan¬ 
tío  en  fines  1  de  primavera ;  á  cuyos 
sitios  si  se  mudasen  las  plantas  sin  ha¬ 
berse  calentado  el  ayre  ,  les  faltaría 
energía  para  hacerlas  vegetar.  Por  esta 
causa  conviene  hacer  el  plantío  en  los 
lugares  calientes  mas  bien  en  otoño;  por¬ 
que  entonces  no  apresurándose  la  plan¬ 
ta  á  crecer ,  toda  ella  se  ocupa  en  ar¬ 
rojar  raíces ;  mas  en  primavera  siendo 
el  ayre  caliente ,  se  anticiparían  los  ex¬ 
tremos  de  las  plantas  á  florecer  antes 
de  extenderse  las  raíces.  Debemos  ha¬ 
cer  la  plantación  desde  la  tercera  ho¬ 
ra  hasta  la  décima  del  dia  por  ser  ve¬ 
hementes  2  los 
vantarsej  á  la  mañana  y  tarde.  Para 
hacerla  no  ha  de  estar  la  tierra  de¬ 
masiado  húmeda  6  lodosa ,  ni  tampo¬ 
co  enxuta  y  árida  de  superficie. 

Ya  se  ha  hecho  mención  ,  añade 
[\Junio[] ,  del  plantío  del  olivo  ,  y  he¬ 
mos  dicho  en  otros  muchos  lugares  ser 
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hiciere  sea  caliente  y  húmeda ;  pues  si 


le  faltase  una  de  estas  dos  cosas  no  lle¬ 
garía  el  fruto  de  las  plantas  á  sazonarse. 
Por  cuya  causa  conviene  hacerlo  en  pri¬ 
mavera  ú  otoño  ;  en  cuyo  último  tiempo 
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y  humedad  por  el  buen  temple  del 
ayre  en  aquella  estación  ;  é  igual¬ 
mente  en  la  primavera  empezando  á 
calentarse  con  la  suspensión  del  frió 
que  le  venia  de  la  atmósfera  ,  y  á 
enxugar  y  levantar  el  sol  la  mu¬ 
cha  agua  que  en  ella  había  ,  con  la 
diminución  de  su  humedad  y  princi¬ 
pio  de  su  calor  produce  1  ella  ,  y  da 
aumento  á  las  plantas.  Es  importante 
pues  hacer  el  plantío  en  el  otoño  por 
ser  la  mejor  estación  para  este  efecto; 
el  qual  ha  de  executarse  al  tiempo 
de  las  lluvias  después  del  ocaso  de 
las  cabrillas  hasta  que  estrecha  el  frió; 
desde  cuyo  tiempo  se  suspende  has¬ 
ta  entrada  de  primavera  antes  de  re¬ 
verdecer  las  hojas  y  brotar  los  ra¬ 
mos  por  razón  de  ser  sumamente  frió 
el  tiempo  que  corre  desde  entonces  has¬ 
ta  dicha  entrada  de  primavera;  en  la 
qual  se  vuelve  á  principiar  la  plan¬ 
tación  executándola  en  dias  que  sople 
el  ábrego ,  y  suspendiéndola  en  los  que 

VI 

sople  el  cierzo. 

La  máxima  de  Kastos  [en  este 
punto]  se  reduce  á  decir  que  el  oto¬ 
ño  es  el  mejor  tiempo  de  hacer  el 
plantío,  mayormente  en  parages  de  po¬ 
ca  agua  para  que  las  plantas  reciban 
la  humedad  de  todo  el  invierno  ;  en 
lo  qual  convienen  ya  los  sabios :  si  bien 
no  es  malo  hacerlo  en  primavera.  El 
mismo  Kastos  dice  ,  que  ya  se  plan¬ 
ta  por  otoño  en  las  demas  tierras ;  cu¬ 
yo  dictámen  (añade)  alabo ,  y  es  se¬ 
guido  también  de  otros ;  los  quales  se 
alegran  con  el  buen  suceso  de  seme¬ 
jante  práctica.  Prefieren  pues  los  sabios 
el  plantío  de  otoño  al  de  primavera; 
porque  vegetando  mas  unos  árboles  de  la 
parte  superior ,  y  otros  de  la  inferior 
(según  los  tiempos  en  que  se  plantaren), 
verificándose  lo  primero  en  los  puestos 
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en  primavera  ,  y  lo  segundo  en  los 
plantados  en  otoño  ;  el  mas  legítimo 
tiempo  para  hacer  la  plantación  será 
este  último  para  que  las  plantas  crez¬ 
can  en  pie  y  raices.  Y  hasta  aquí  la 
máxima  del  citado  Autor. 

Tal  es  la  opinión ,  dice  Ebn-Ha- 
jáj ,  de  tres  sabios  célebres  en  esta  cien¬ 
cia  sobre  la  ventaja  del  plantío  hecho 
en  el  otoño  ;  los  quales  son  preferi¬ 
dos  en  esta  materia  ]  á  los  demas 
arriba  mencionados.  Los  árboles  ,  cu¬ 
ya  plantación  hemos  descrito  ,  convie¬ 
ne  (dice  Marsial  el  Médico)  plantar¬ 
los  ,  no  en  dias  frios  ,  sino  en  los  de 
primavera  al  tiempo  de  su  fecunda¬ 
ción  1  desde  principios  de  febrero.  Pe¬ 
ro  esto  ,  dice  Ebn-Hajáj  ,  es  contra¬ 
rio  á  la  primera  opinión  ,  como  es  vi¬ 
sible  ;  pues  se  obliga  á  hacer  el  plan¬ 
tío  en  primavera  ;  y  para  mí  la  opi¬ 
nión  mas  arreglada  de  todas  es  la  de 
Junio. 

Según  la  Agricultura  Nabathea  ,  el 
tiempo  propio  de  plantar  las  vides  de 
oriente  á  poniente  es  á  principios  de 
primavera  ;  sí  bien  se  dice ,  que  las  plan¬ 
tadas  en  otoño  son  mas  fructíferas  que 
las  plantadas  en  aquel  tiempo.  Según 
otros  Autores  ,  los  árboles  de  madera 
dura  como  el  olivo  ,  el  azufaifo  ,  la 
encina  ,  el  alfónsigo  ,  el  olmo  y  se- 
'mejantes  se  plantan  en  el  invierno.  Los 
de  madera  medianamente  dura  ,  como 
la  higuera  ,  la  vid  ,  el  manzano  ,  el 
membrillo ,  el  durazno ,  el  albaricoque 
y  semejantes  se  plantan  en  principios 
de  primavera  ;  lo  qual  ha  de  ser  an¬ 
tes  de  brotar  y  echar  ellos  la  hoja. 
Otros  dicen  ,  que  se  haga  el  plantío  de 
todo  árbol  al  tiempo  de  renovarse  con 
su  fecundación  2  ,  á  saber  ,  como  des¬ 
de  mediados  de  enero ;  exceptuando  el 
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almendro  y  semejantes  que  florecen  tem¬ 
prano  ,  los  quales  deben  plantarse  an¬ 
tes.  No  ha  de  plantarse  el  árbol  después 
de  reverdecido  y  vestido  de  hoja ,  ex¬ 
cepto  el  granado  solamente  ,  el  qual 
prevalece  así  plantado.  También  se  di¬ 
ce  ,  que  no  perjudica  al  ciruelo  ni 
á  la  higuera  plantarlos  en  la  misma 
forma  :  que  la  estación  de  otoño  es 
la  mejor  para  hacer  el  plantío  ,  des¬ 
pués  la  de  invierno ;  y  que  las  plan¬ 
tas  puestas  desde  principios  de  prima¬ 
vera  en  adelante  ,  entrándolas  el  calor 
quando  verdes  y  tiernas  sin  haberse 
endurecido ,  las  corrompe  este  y  pierde; 
y  á  las  que  escapan  libres  ,  el  frió  les 
causa  el  mismo  efecto  :  que  en  los  paí¬ 
ses  calientes  se  hace  temprano  el  plan¬ 
tío  ,  y  lo  mismo  en  los  parages  y  tier¬ 
ras  frias  ,  particularmente  en  los  pra¬ 
dos  ;  porque  aquí  y  en  las  tierras  que 
participan  de  humedad  de  agua  no  es 
bueno  hacerlo  1  en  el  otoño  ,  ni  en 
el  invierno ;  y  sí  lo  es  después  de  di¬ 
sipada  el  agua  quedando  la  tierra  en 
un  justo  temperamento  :  y  en  fin  ,  que 
después  de  mediados  de  primavera  no 
se  plante  árbol  alguno  en  las  tierras 
altas.  También  se  dice  ,  que  lo  prime¬ 
ro  es  hacer  el  plantío  de  desgarrado ,  ye¬ 
ma  ,  estaca  y  pepita  por  el  invierno  en  las 
tierras  altas  [ó  secanas]  ;  y  el  de  to¬ 
dos  los  árboles  de  regadío  en  las  tres 
estaciones  prestantes]  ,  especialmente  en 
principios  de  primavera  ,  con  particula¬ 
ridad  el  de  planta  extraída  con  todas 
6  la  mayor  parte  de  sus  raices  y  con 
el  defensivo  2  de  su  propia  tierra ,  sin 
omitirle  el  riego. 

Dice  Abu-el-Jair,  que  los  mejo¬ 
res  ayres  y  vientos  en  nuestra  re¬ 
gión  para  hacer  el  plantío  son  el  de 
poniente  ,  el  que  cubre  el  cielo  de 
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CAPÍTULO  QUINTO. 


nubes  y  . peto  que  ningún  [ár¬ 

bol]]  se  plante  en  día  lluvioso  ,  ex¬ 
cepto  el  olivo  solamente  ;  y  que  es 
necesario  trasplantar  segunda  vez  el  cues¬ 
co  y  el  granito  á  otro  sitio  de  aquel  en 
que  primeramente  se  pusiéron.  He  visto 
árbol,  dice  el  mismo  Autor  ,  nacido  de 
almendra  que  por  no  haberse  trasplantado 
nada  fructificaba.  Dícese  ,  que  no  se  ha¬ 
ga  el  plantío  en  viernes  ni  en  domingo. 
Del  tiempo,  para  cada  especie  de  plantío 
de  cuesco  ,  granito  ,  ramo  y  estaca  ,  se 
tratará  después ,  con  el  favor  de  Dios, 
en  los  siguientes  artículos. 

ARTICULO  II. 

Del  tiempo  de  hacer  el  plantío  del  cuesco 
[ó  pepita ]  de  los  árboles . 

Según  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél 
el  tiempo  de  hacer  todo  plantío  ge¬ 
neralmente  es  quando  está  para  comer¬ 
se  [su  respectivo]]  fruto  después  de  bien 
sazonado  ;  y  también  en  noviembre  ,  di¬ 
ciembre  1  ,  enero  y  febrero  ,  que  es 
el  último  tiempo  de  executarlo.  A  los 
plantados  después  de  este  tiempo  los 
pierde  el  calor ,  y  también  el  frió  los 
abrasa.  Los  mas  de  los  cuescos  na¬ 
cen  en  marzo.  Los  que  se  acostumbran 
plantar  en  nuestras  regiones ,  como  el 
durazno ,  el  albaricoque  ,  el  almendro, 
el  nogal ,  el  ciruelo  ,  el  olivo ,  el  al¬ 
garrobo  ,  el  avellano ,  el  pino ,  la  en¬ 
cina  ,  el  castaño  ,  el  alméz  ,  el  ze- 
rezo ,  el  níspero  aronio ,  el  acedaraque, 
la  palma  ,  el  serval  ,  el  alfónsigo ,  el 
ciprés  y  semejantes  se  ponen  de  esta  for¬ 
ma.  Escógense  sus  cuescos  [ó  pepitas]] 
frescas  y  sanas  ,  no  sobrecogidas  de  cala¬ 
midad  alguna ,  de  fruto  maduro  cogido 
de  árbol  conocido  [ó  tenido]]  por  muy 
llevadero  y  de  gusto  delicado.  Las  que 
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no  fuesen  de  semejante  calidad  no  son 
buenas.  Según  Abu-el- Jair,  deben  ser  del 
fruto  del  primer  vientre  (  que  es  el  que 
de  aquel  árbol  primeramente  se  sazo¬ 
na)  ,  y  plantarse  en  quadros  de  tier¬ 
ra  correspondiente  ,  según  se  dixo  ,  y 
también  en  grandes  vasos  nuevos  de 
barro.  Aquellos  han  de  haberse  labra¬ 
do  y  beneficiado  con  estiércol  menu¬ 
do  y  humedecido  con  agua  ;  en  los 
quales  se  colocan  los  cuescos  por  or¬ 
den  en  hoyos  de  la  profundidad  de  dos 
tercias  partes  de  palmo  cada  uno  ó  po¬ 
co  menos  (á  proporción  de  su  robus¬ 
tez  ó  debilidad)  cubriéndolos  con  tier¬ 
ra  de  la  superficie.  La  distancia  de 
uno  á  otro  será  de  un  codo ,  si  se  hu¬ 
bieren  de  trasplantar  sin  su  defensivo 
de  aquella  misma  tierra ;  y  mayor ,  si 
se  trasplantaren  en  aquella  forma  ,  co¬ 
mo  se  dirá  después.  Luego  se  riegan, 
sin  dexar  que  se  emblanquezca  la  tierra 
por  falta  de  riego  ,  hasta  que  nacidos 
tengan  la  altura  de  un  palmo  ó  mas;  re¬ 
servando  para  después  qual  sea  su  régi¬ 
men  ulterior.  En  el  siguiente  artículo  di- 
rémos ,  Dios  mediante ,  en  qué  forma  han 
de  plantarse  los  cuescos  en  los  vasos. 
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ARTICULO  III. 

Del  plantío  de  los  granitos  [ 'contenidos ] 
en  el  fruto  de  los  árboles  que  carecen  de 
cuesco  [o  de  meollo ]  como  el  membrillo ,  el 
manzano  ,  el  peral ,  el  laurel ,  el  cidro , 
el  naranjo ,  el  limón ,  el  arraihan  y  el 
ciprés ;  y  del  granillo  de  la  uva ,  de  la 
higuera,  del  moral  y  semejantes  que 
le  contienen  en  su  fruto. 
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De  estos  [granos^]  se  tomarán  los 
correspondientes  á  las  calidades  referi¬ 
das  donde  tratamos  de  esta  materia  *, 
los  quales  han  de  ser  del  primer  vien¬ 
tre  [_  ó  fruto  del  árbol  por  ser  el 


ü!_¿_*aJ3  ü¿— l_*>  aó — a  u — re 
^_/o  v_5_^— ^13^1— aaA»3  v3  — “é.^.35 

r^-^J3  v¿sXá'  tJj—laj  — k  djV3  ^IiaIí 


i  Pref.  vj^xll  ^jIaXá3  Jj  de  la  copia  á  vJ>á33  ^Uxa.3  ^3  del  original. 


CAPITULO 

que  primero  se  sazona ,  y  se  planta¬ 
rán  en  los  meses  expresados  en  el  ar¬ 
tículo  anterior  para  que  á  la  entrada 
del  verano  se  hayan  las  plantas  endure¬ 
cido  y  fortificado ;  siendo  de  temer  que 
el  calor  y  el  frió  en  sus  respectivas 
estaciones  pierdan  las  matas  de  los  gra¬ 
nitos  y  cuescos  ,  plantados  en  primave¬ 
ra  ,  por  razón  de  su  debilidad. 

El  modo  de  plantarlos  es  poner  los 
que  se  tomaren  de  la  especie  de  [[ár¬ 
bol]]  que  se  quisiere  ,  en  barreños  ó 
vasos  1  grandes  semejantes ,  nuevos ,  de 
barro  ,  y  agujereados  por  el  asiento, 
con  buena  tierra  de  la  superficie  ú  otra 
de  la  misma  calidad ,  mezclada  de  buen 
estiércol  desmenuzado  ,  dispuestos  de 
manera  que  esten  poco  ménos  que  lle¬ 
nos  2  por  razón  del  riego  que  ha  de  dár¬ 
seles.  Los  granitos  se  sembrarán  claros  3 
según  su  debilidad  ó  robustez ;  esto  es, 
mas  espesos  los  endebles  por  el  temor  4 
de  que  habrán  de  malograrse  algunos ;  y 
ménos  los  robustos  por  la  seguridad  de 
que  prevalecerán  ,  cubriéndolos  5  de  es¬ 
tiércol  cribado  6  quanto  el  grueso  del 
vestido  ó  mas ,  á  proporción  de  la  fuerza 
ó  debilidad  que  tuvieren  para  penetrar 
por  él  al  tiempo  de  nacer ,  y  echándo¬ 
les  encima  juncos  7  cortados ,  ó  espar¬ 
to  8  en  la  misma  forma  para  preser¬ 
varlos  9  así  de  que  los  seque  el  ayre. 
Después  de  lo  qual  se  riegan  [[entrán¬ 
doles  colada]]  el  agua  por  un  pedazo 
de  estera  de  esparto  IO  6  cosa  seme- 


QUINTO.  I73 

L~gÁsO  Ia^  Osa^.3  0-,'Sjj  ^Aaá 

^35  J,ao¿  33  ^aj 

V-  U^aXaií  ^  <3^a33^  ^.^33  íO>av.¿j 

*■^•^33  u3  1§x^a.3^¿  ^  J.*x33  ¿:¿a,j 

L- .. i7 a.^o  <v,aa^3^¿  ^_5cx33  £^a33  a  $i3^-^L*33 

¡¿¡.so  eOsJSfc  L^a^^Ia^j  J  v_5^l>aÍ9  ^ 

<5>— ^ — «5  LgAS  ^¿aU3  Xj^ÜaA 

— >3  i_a_a~L>  ^_a  j3  l^X£=  ^Jsa2j  ^_5óJ3  (J>ojV3 
U~aXÍ9  ^sJ^-lOsA  V-aaL  la^.X¿AA 

i*3Lj  l^aí¿va/  l^aXa3  a? 

Ia^3oJía  ji  S\j.¿  l. ^—Xc 

l_gÁaJ5_J  (¿)y_3aJ  - A  1*3  X¿AS5Áa33  w — Al 

L_^a¿  tdJá  y — a  A>yi  <¿_j^.i¿33  ^ — a  ^ — Xiú ^ 

^._jy33  a^.aí=>3  ^3  i_^_a33  h—Xc^oJij 

_ kj  1 _ ^aXc  ^J...  ir-aA.3^  1 — ^aXc  ^ 

ií _ Á_c  L_^¿síáí^  cx—aaXS  3¿>3  ¡sq^ió  ^—Xc  l — qSj.s 

VilkX^a  L_jlkX^»^j3  2 — hi¿A  (^A»e 

l_*3l.i  Lg3  3^§33  üiaí^só'  c;_ c  l;*yCw.A3 

¿.-.a/a  ^  LkX.^fc  ^ .  ]~ a  X — ^  y— Xc  v¿l)e  tX— ^ 


1  Léase  en  lugar  de 

2  Pref.  L^aXa  ^.a  ^.aXí  del  original  á  L§aX/o  ^a  ^.aXí  de  la  copia. 

3  Pref.  cí.¿¿ní‘  de  la  copia  á  i'  del  original. 

4  Léase  1*3  en  lugar  de  ÓiXsaj  1*3  de  la  copia.  En  el  original  carece  esta  dic¬ 

ción  de  puntos. 

5  Léase  en  lugar  de  Xuíjij  del  original  ,  ó  Lsú^  de  la  copia. 
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7  Léase  en  lugar  de  ^3. 

8  Pref.  UXj»  del  original  á  liUX^-  de  la  copia. 

9  Pref.  L6^Cwaa3  de  la  copia  á  L^.a«aa3  del  original. 

10  Léase  UX^.  ^.a  en  lugar  del  UX^.  ^.aao^.  ^.a  del  original,  y  UX^.  de  la  copia. 
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jante ,  para  que  la  misma  no  los  mu¬ 
de  de  un  sitio  á  otro  ;  y  si  es  po¬ 
sible  se  regarán  antes  de  nacer  rocián¬ 
doles  el  agua  con  la  mano  ,  lo  qual 
es  muy  bueno.  Esto  se  hace  con  los 
granitos  débiles  de  cuya  clase  lo  1  son 
mas  los  de  ciprés ,  arraihan ,  moral  y 
semejantes ;  y  lo  mismo  se  hace  tam¬ 
bién  con  las  semillas  débiles  como  los 
ocimos  2  y  otras  de  igual  naturaleza; 
debiendo  ser  á  proporción  de  su  ro¬ 
bustez  ó  debilidad  la  delicadeza  en  di¬ 
cha  operación.  El  riego  ha  de  ser  fre- 
qüente  hasta  que  nazcan  ;  ‘ménos  ,  cer¬ 
ca  del  invierno  ;  y  suspendérseles  del 
todo ,  si  las  lluvias  fueren  continuas ,  res¬ 
pecto  á  que  con  ellas  se  alimentan;  y 
asimismo  debe  ser  ligero  el  riego  que 
se  les  diere  poco  antes  de  la  estación 
del  calor  para  que  se  endurezcan  y  se 
hagan  ménos  viciosas  ;  el  qual  ,  si  las 
sobrecogiese  tiernas ,  las  dañaria ;  y  aun 
quando  se  librasen  de  la  calamidad  del 
calor ,  las  quemaría  el  frió  3  [después  J. 
Si  los  cuescos  se  plantaren  en  los  bar¬ 
reños  y  vasos  mencionados ,  su  planta¬ 
ción  se  executará  del  mismo  modo  que 
la  mencionada  en  los  quadros ,  y  se¬ 
rá  bueno  cubrirlos  con  arena. 

ARTICULO  IV. 

No  se  dexarán  en  los  barreños  mas 
de  un  año  ,  y  de  allí  se  mudarán  á 
los  quadros  donde  hayan  de  criarse. 
Dexándolos  por  mas  tiempo  en  los 
vasos  ,  se  debilitan  ;  é  igualmente  se 
pierden ,  si  se  mudan  antes ,  especial¬ 
mente  si  el  tallo  no  se  les  ha  en¬ 
durecido  ,  y  perdido  su  verdor  ;  y 
de  los  quadros  de  criación  se  mudan 
á  los  sitios  donde  han  de  adquirirse 
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su  correspondiente  tamaño. 

Según  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél, 
el  árbol  plantado  de  hueso  [ ó  cuesco] 
llega  á  su  término ,  y  fructifica  á  los  sie¬ 
te  años  ;  y  á  los  quatro  el  puesto  del 
mencionado  granito  [ó  semilla  ]  ;  de 
los  quales  se  trasplantan  á  los  tres  los 
que  hubieren  llegado  á  su  perfección. 
Según  Abu-el-Jair  ,  el  plantón  del  na¬ 
ranjo  no  se  traspone  hasta  tener  la  al¬ 
tura  de  un  hombre  ;  pues  se  malo¬ 
grarla  ,  si  se  mudase  antes.  Del  régi¬ 
men  que  se  debe  observar  con  él  en 
lo  sucesivo ,  trataremos  después  en  artí¬ 
culo  particular  ,  mediante  Dios,  Si  quie¬ 
res  que  este  se  anticipe  á  fructificar ,  y 
sea  útil  dentro  de  poco  tiempo ,  y  el 
que  quisiere  no  queden  ociosos  los  qua- 
dros  donde  se  plantaren  los  cuescos, 
siembre  allí  mismo  de  aquellas  verdu¬ 
ras  que  salen  antes  de  nacer  ellos ,  co¬ 
mo  el  culantro  y  semejantes  plantas. 

ARTICULO  V. 

•  '  '  f  *  y  ’  t  y  9  . .  '  * 

Del  plantío  de  ramas  desgarradas  ,  y 
elección  de  las  mejores. 

Según  Ebn-Hajáj  en  una  de  sus 
Obras  titulada  la  Suficiente ,  es  opinión 
común  de  los  Agricultores  que  debe 
el  que  plantare  de  rama  desgarrada,  6  de 
estaca  cortada  ,  no  arrancar  una  ni  otra, 
sino  de  la  parte  del  [árbol]  que  mi¬ 
ra  á  oriente  ó  mediodia  l.  Uno  de  los 
que  esto  refieren  es  Junio  ;  el  qual 
dice  ,  que  de  la  copa  del  árbol  se  ar¬ 
ranquen  las  ramas  que  tengan  dos  años, 
y  que  de  estas  y  de  las  tomadas  de 
los  lados  del  árbol  que  miran  á  me¬ 
diodia  y  oriente  se  haga  el  plantío. 
Marsial  dice  ,  que  se  tome  el  desgarrado 
y  la  estaca  de  hacia  la  parte  del  nor¬ 
te  ó  mediodia,  Pero  no  han  de  ser  en 
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manera  alguna  de  aquella  primera  par¬ 
te  respecto  á  que  el  mejor  ramo  des¬ 
garrado  1  es  el  que  mira  á  oriente; 
después  el  que  mira  á  mediodía  2,  y 
luego  el  que  mira  á  poniente ;  {]por  lo 
que]]  el  de  la  parte  del  norte  no  es 
de  ventaja  alguna. 

Sodobún  dice,  que  quando  hubie¬ 
res  de  hacer  el  plantío  de  la  forma 
que  quisieres  ,  bien  de  rama  cortada, 
arrancada  ó  desgarrada ;  bien  de  estaca 
ó  barbado ,  solo  se  tomen  []los  planto¬ 
nes]]  de  la  parte  que  mira  al  sol  por 
ser  los  que  el  calor  del  mismo  ha  bien 
preparado  ,  y  por  esta  causa  los  me¬ 
jores  ,  los  que  mas  presto  prenden  ,  los 
que  han  fructificado  mucho  en  el  ár¬ 
bol  ,  y  los  que  engruesan  de  tronco 
con  multitud  de  yemas  nuevas;  los  qua- 
les  son  preferibles  []á  los  que  por  ha¬ 
berse  criado  ]]  á  la  sombra  son  lisos 
y  lacios.  Así  ,  nunca  se  ha  de  tomar 
el  plantón  de  la  parte  que  mira  al 
norte ,  ni  de  la  inmediata  por  ser  som¬ 
brío  ,  poco  fructífero ,  y  de  poco  ar¬ 
raigo. 

No  conviene  ,  según  máxima  de 
Junio,  tomar  []para  plantío]]  las  ra¬ 
mas  nacidas  en  el  tronco  del  árbol , 
y  sí  las  de  la  parte  superior  de  él. 
Desprecian  []los  Agricultores]]  ,  dice 
Solon  ,  lo  nacido  3  al  pie  del  árbol 
por  sombrío  ,  lacio  ,  y  nada  prepa¬ 
rado  por  el  sol  á  causa  de  hallarse 
su  calor  natural  encubierto  []  ó  como 
ahogado]]  4  con  la  humedad ;  en  cuya 
disposición  apenas  prende.  Añade ,  que 
.  el  común  de  los  Agricultores  opina  ser 
el  [tal  plantón]]  de  poco  y  débil  fruto 
á  causa  de  la  dominante  humedad  y 
remiso  calor  que  tiene  á  los  principios 
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de  su  plantación.  Y  yo  digo ,  conti¬ 
núa  el  mismo  Solon ,  que  aun  quan- 
do  llegue  á  prender ,  después  el  po¬ 
co  fruto  que  echáre  se  malogra;  por¬ 
que  plantado  y  prendido  manifestándo¬ 
se  al  sol ,  y  dominando  éste  al  calor 
que  tiene,  6  encendiendo  el  natural  que 
en  él  había ,  toma  [el  mismo  plantón 
demasiada  ]  robustez  é  incremento  1  ; 
lo  qual  rehúsa  su  poco  arraigo  ,  es¬ 
pecialmente  por  ser  su  calor  remiso  6 
[flojo]  y  no  tener  su  humor  la  en¬ 
tera  fermentación  [6  digestión  corres¬ 
pondiente].  Ya  se  dixo  arriba  qué  ár¬ 
boles  prevalecen  de  rama  desgarrada; 
y  por  lo  que  toca  á  la  elección  de  las 
otras  para  el  plantío  ,  se  han  de  tomar 
(según  otros)  las  que  fueren  gruesas  y 
mas  llevaderas  de  fruto  ,  de  tronco  muy 
nudoso  ,  de  corteza  lisa  y  sana  ,  y  de  los 
árboles  mas  fructíferos.  Las  ramas  la¬ 
cias  y  expuestas  á  la  sombra  no  son 
buenas ;  y  aunque  prendan  presto ,  fruc¬ 
tifican  poco.  Tómense  del  medio  del 
árbol  ,  y  no  de  su  copa  ,  las  corres¬ 
pondientes  de  hácia  la  parte  oriental ; 
en  su  defecto  ,  de  la  parte  austral  [ó 
medio  dia  *  ]  ;  y  á  falta  de  estas ,  de 
la  parte  de  poniente  ;  y  en  man«ra 
alguna  de  la  del  norte  por  ser  poco 
fructíferas ;  y  porque ,  si  lo  fueren  ,  se 
les  cae  el  fruto  antes  de  llegar  á  ma¬ 
duración.  Lo  mismo  se  dice  de  las 
que  se  toman  de  hácia  poniente.  El 
tiempo  de  cogerlas  es  después  de  ha¬ 
berlas  bañado  el  sol  ;  y  se  desgarran 
con  la  mano  ,  si  es  posible  ,  ó  se  cor¬ 
tan  con  herramienta  afilada;  las  quales 
han  de  tener  como  dos  codos  de  lar¬ 
go  ,  y  no  es  malo  si  tienen  mas.  La 
estación  de  executar  esto  es  quando 
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sus  [  vasos  ó  venas  ]  están  enteramen¬ 
te  llenas  de  humor  ,  que  es  quando 
comienzan  á  fecundarse  de  nuevo  1  y 
á  florecer ;  y  plantadas  en  los  quadros 
ó  en  los  vasos  2  se  les  dan  los  [cor¬ 
respondientes]]  riegos. 

El  modo  de  plantarlas  es  hacerles 
en  tierra  repartida  en  quadros  hoyos 
de  figura  sepulcral,  mas  largos  que  an¬ 
chos  ,  y  del  profundo  de  dos  palmos, 
si  se  han  de  trasplantar ;  ó  mas  pro¬ 
fundos  ,  si  han  de  permanecer  en  los 
mismos  sitios ,  proporcionados  á  la  pe- 
queñez  ó  magnitud  que  tuvieren  los 
desgarrados ;  los  quales  se  pondrán  en 
ellos  tendidos ,  levantándoles  derechamen¬ 
te  el  cogollo  con  la  tetilla  de  la  tier¬ 
ra  ,  excavada  [  y  repuesta  ]  ,  que  es 
su  señal ;  de  manera  que  sobresalga  de 
la  superficie  de  la  tierra  el  largo  de 
un  dedo ,  reponiéndole  tierra  de  la  mis¬ 
ma  superficie  mezclada  de  estiércol  bue¬ 
no  desmenuzado ,  y  quedando  el  hoyo 
poco  menos  que  lleno  [  después  ]  de 
bien  apretada  la  tierra  con  los  pies. 
También  se  plantan  los  desgarrados  jun¬ 
to  á  las  acequias  del  modo  sobredi¬ 
cho  ,  [á  saber]  ;  formadas  acequias  gran¬ 
des  de  caballetes  [ó  lados]  capaces  y 
anchurosos  á  proporción  de  la  largu¬ 
ra  de  ellas ,  ó  de  la  copia  de  los  des¬ 
garrados  ,  en  lo  hondo  de  aquellas  3 
se  tienden  [  ó  tumban  ]  estos  dexán- 
doles  de  fuera  las  puntas  por  ambos 
lados  del  caballete  [el  largo  de]  un 
dedo  desde  la  yema  de  cada  uno ;  des¬ 
pués  de  lo  qual  repuesta  y  pisada  la 
tierra ,  allí  mismo  se  les  hace  su  ace¬ 
quia  [correspondiente],  de  manera  que 
corra  el  agua  por  entre  las  dos  orde¬ 
nes  [ó  filas]  que  en  el  caballete  de  aque¬ 
lla  han  de  formar  los  desgarrados.  En 
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el  capítulo  de  la  plantación  de  los  gran¬ 
des  árboles  y  de  las  hortalizas  se  tra¬ 
tará  de  la  de  estos  ramos  en  secano 
con  todo  lo  demas  relativo  á  este  asun¬ 
to  ,  y  también  del  cuidado  1  que  des¬ 
pués  se  debe  tener  de  los  mismos.  Di¬ 
chos  ramos  han  de  distar  uno  de  otro 
en  los  quadros  un  codo  ó  poco  mas, 
si  hubieren  de  mudarse  sin  el  defen¬ 
sivo  de  su  tierra  ;  y  si  con  él  ,  se 
plantarán  á  mayor  distancia.  De  la  qual 
y  de  la  que  deben  tener  plantados  en 
secano  ,  y  de  su  régimen  tratarémos 
asimismo  después ,  con  el  favor  de  Dios, 

ARTICULO  VI. 

Del  plantío  de  las  yemas  de  las  ramas 
de  los  árboles ,  tales  como  las  del  man¬ 
zano  ,  la  higuera ,  la  •vid ,  el  jazmín 
y  demas  frutales  de  mucha  humedad ; 
y  de  la  elección  de  las  mejores 
para  este  efecto. 

El  Haj  Granadino  dice ,  que  pa¬ 
ra  esto  se  escojan  de  dichos  árboles  las 
yemas  lisas  y  mas  brotadoras  de  nu¬ 
dos  inmediatos  unos  á  otros,  observan¬ 
do  lo  demas  referido  en  £  la  planta¬ 
ción  de]  los  desgarrados;  y  que  el  tiempo 
de  plantarlas  es  por  febrero  y  marzo  (en 
la  misma  forma  que  las  ramas  y  las 
estacas )  en  los  quadros  ó  junto  á  las 
acequias  en  hileras ;  cuyo  régimen  ve¬ 
rás  en  el  siguiente 

ARTICULO  VII. 

Del  plantío  de  estaca  y  rama  desgarra¬ 
da  ,  y  elección  de  las  mejores  y  de  ma¬ 
yor  gentileza  para  este  efecto. 

Es  proporcionada,  según  Ebn-Hajáj, 
i  Parece  debe  leerse 

r 

esta  dicción  de  puntos. 

TOM.  I. 
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la  rama  nueva  de  dos  años  para  to¬ 
mar  1  de  ella  el  ramo  desgarrado,  y 
también  es  buena  para  estaca  la  de  dos 
ó  tres  años  por  el  humor  que  en  ella 
hay;  la  qual  plantada  á  flor  de  tier¬ 
ra  prende  presto.  Si  acaece  plantar  en¬ 
tera  la  rama  nueva,  no  es  convenien¬ 
te  ponerla  profunda  ni  dexarla  afirma¬ 
da  en  el  sitio  ,  á  no  ser  en  el  caso  de 
no  haber  de  trasplantarla  después.  La  es¬ 
taca  pequeña  presto  brota  y  toma  in¬ 
cremento  ;  y  la  de  gran  tamaño  no 
tiene  esta  energía  ,  según  máxima  de 
Solon.  Otro  Autor  dice  ,  que  la  for¬ 
ma  de  la  estaca  hecha  de  la  rama  ha 
de  convenir  igualmente  con  la  expre¬ 
sada  del  desgarrado  ,  de  manera  que 
tenga  el  grueso  de  un  brazo  hasta  el 
de  la  lanza  ó  el  mango  de  la  azuela, 
y  de  largo  un  codo  ó  mas  ;  y  que  se  ha 
de  cortar  con  herramienta  afilada  ,  cui¬ 
dando  de  no  hender  su  corteza  al  tiem¬ 
po  de  cortarla  y  disponerla ,  y  al  plan¬ 
tarla  en  el  tiempo  2  arriba  expresado. 
La  estaca  del  naranjo ,  se  dice  3  ,  que 
ha  de  plantarse  en  estiércol.  El  modo 
de  hacer  este  plantío  en  los  quadros 
ó  junto  las  acequias  ,  es  tomar  una 
estaca  de  madera  de  encina  ó  de  otra 
igualmente  dura ,  algo  mas  grüesa  y 
larga  que  la  que  haya  de  plantarse; 
la  qual  fixada  en  el  sitio  donde  se 
quisiere  plantar  la  estaca  del  árbol  has¬ 
ta  quedar  escondida  en  la  tierra  a 
la  profundidad  que  se  quisiere  ,  y 
sacada  después  ,  en  su  lugar  se  po¬ 
ne  la  estaca  de  plantación,  la  qual  fi¬ 
xada  un  poco ,  al  rededor  de  ella  se 
echa  en  lo  restante  del  horado  tierra 
cribada  ó  arena  hasta  llenar  los  vados 
intermedios,  si  los  hubiere.  Regada  y 
dexada  así,  se  repite  [después]  la  misma 
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operación  para  que  no  quede  vacio  al¬ 
guno  absolutamente.  Las  estacas  se  han 
de  disponer  en  hileras ,  colocándolas  á 
iguales  ,  distancias  entre  sí ,  como  se  di- 
xo  de  los  desgarrados.  Si  se  clavaren 
á  golpe  para  que  queden  firmes  en  la 
tierra ,  se  tendrá  cuidado  de  no  hen¬ 
derles  ni  despedazarles  la  corteza ,  es¬ 
pecialmente  á  la  estaca  del  cidro  y  se¬ 
mejantes. 

Otra  manera. 

Harás  los  hoyos  para  las  estacas 
en  los  quadros  6  junto  las  acequias, 
del  largo  de  la  estaca  cada  uno  ;  en 
el  qual  puesta  ella ,  y  repuesta  y  pisa¬ 
da  la  tierra ,  se  hace  lo  que  diremos 
en  el  tratado  de  la  plantación  de  las 
hortalizas  y  de  los  árboles ,  disponién¬ 
dolas  por  orden  [ ó  hileras]]  á  la  mis¬ 
ma  distancia  una  de  otra  que  la  que 
se  dixo  en  el  artículo  anterior  []debia 
haber]]  entre  los  desgarrados. 
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ARTICULO  VIII. 


XL/  plantío  del  ramo  llamado  el-nawámi  ^j_^X_33  ^1—^33  La>3 ^ 

( durmiente  ó  tumbado )  ,  lafát  (o  tor¬ 
cido')  y  lawáhek  (o  allegado').  *  v^l¿3J3^  , 


Véase  quales  se  pueden  arrancar 
con  sus  raices ,  y  arrancados  que  fue¬ 
ren  ,  plántense  en  otro  sitio  de  plantel, 
ó  en  el  que  hayan  de  fructificar  (si  el 
sitio  fuere  á  propósito  para  ello  y  an¬ 
churoso  )  ,  en  el  tiempo  correspondien¬ 
te  á  la  plantación  de  aquella  misma 
especie.  Si  no  pudieren  arrancarse  con 
las  raices,  se  inclinarán  para  que  crien 
las  mismas  por  medio  de  la  operación 
llamada  al-tagtís  (ó  sumersión)  ,  ó  por 
la  otra  llamada  el-astasláf  (ó  de  em¬ 
préstito  ) ,  según  el  mejor  modo  cor¬ 
respondiente. 
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De  leí  operación  el-tagtís ,  llamada  tam¬ 
bién  el-takbís  (o  incubación  con 
sumersión  del  cogollo  ). 

En  primer  lugar ,  escogidas  [ó  se¬ 
ñaladas]]  con  tiempo  de  las  menciona¬ 
das  plantas  las  mas  robustas ,  las  mas 
largas ,  las  mas  derechas  y  libres  de 
daño  y  otras  calamidades  ,  se  prefie¬ 
ren  1  las  de  aquellas  calidades  [que  se 
hallare  ser]  conformes  con  las  mencio¬ 
nadas  en  los  desgarrados ,  guardándose 
de  que  sean  plantas  de  pie  inxerto  á 
causa  de  que  en  las  muy  llevaderas 
de  fruto  no  se  hace  semejante  opera¬ 
ción.  Asimismo  los  ramos  desgarrados, 
las  yemas  y  las  estacas  se  ha  de  cui¬ 
dar  sean  de  árboles  que  carguen  de 
fruto  muy  bien  2  ;  los  quales  no  sien¬ 
do  de  esta  calidad  ,  necesitan  de  in¬ 
xerto.  El  mejor  y  principal  3  plantío 
es  el  de  trasplantación  de  barbado.  [En 
orden  á  los  vástagos  ó  ramas] ,  á  ca¬ 
da  una  se  hará  un  surco  desde  el  mis¬ 
mo  pie  de  ella  hasta  donde  hubiere 
de  salir  ,  del  profundo  de  dos  pal¬ 
mos  y  medio  ,  y  de  la  largura  de 
la  misma  rama  ;  á  la  qual ,  inclinada 
con  tiento  y  tendida  en  él ,  se  le  de¬ 
xa  de  fuera  algo  del  extremo  en  donde 
hubiere  yema  juntamente  con'  la  tetilla 
[ó  prominencia]  de  aquel  surco  ,  que  es 
su  señal ;  y  sin  separarla  de  su  pie  se  de¬ 
xa  que  de  él  se  alimente ,  repuesta  y 
pisada  la  tierra;  permaneciendo  así  has¬ 
ta  criársele  las  raíces  en  aquel  surco  4 
para  trasplantarla  entonces.  Esta  opera¬ 
ción  se  hace  en  todo  vástago  verde, 
en  que  fuere  posible ;  el  qual  si  fue¬ 
re  sarmiento  5 ,  y  quisieres  extenderle 
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hasta  el  sitio  donde  pudiere  llegar  ,  se 
hará  [con  élj  lo  expuesto  arriba;  ó 
si  quieres  que  permanezca  en  su  mis¬ 
ma  vid  ,  y  se  alimente  con  parte  de 
aquel  xugo  de  que  se  alimentaba  an¬ 
tes  ,  ladeándolo  un  poco  de  la  parte 
por  donde  está  unido  á  ella ,  lo  ten¬ 
derás  [ó  hundirás]]  entonces  en  el  sur¬ 
co  x.  Cuya  [operación]]  es  muy  ven¬ 
tajoso  hacer  en  vides  nuevas  de  los  se¬ 
canos  y  en  todas  las  de  regadío  ;  en 
donde  regados  los  sarmientos  [  hundi¬ 
dos]]  un  año  ó  mas  ,*  después  se  les 
hace  una  ligera  incisión  con  herramien¬ 
ta  afilada  para  que  pierdan  algo  de 
aquella  lozanía  [que  les  causaba]]  la 
materia  nutricia  de  la  vid  ;  y  á  los 
tres  años  hasta  los  cinco ,  según  el  vi¬ 
gor  y  robustez  que  manifestaren  ,  se 
separarán  de  la  vid  para  que  se  ali¬ 
menten  de  su  propio  pie  ;  6  se  tras¬ 
plantarán  ,  si  fuere  necesario.  Los  [sar¬ 
mientos]]  que  no  llegaren  al  sitio  cor¬ 
respondiente  se  hundirán  otra  vez  al 
siguiente  año ;  lo  qual  se  executa  en 
las  vides  que  hubieren  llevado  fruto 
el  mismo  tiempo  ,  antes  del  brote  de 
las  yemas ;  si  bien  no  es  malo  hacer¬ 
lo  después.  En  los  demas  árboles  se 
hace  esta  operación  en  todo  tiempo  sin 
separar  los  [vástagos]]  de  sus  respec¬ 
tivos  pies.  Yo  he  hundido  el  arraihan 
y  el  jazmín  (dice  el  Haj  Granadino]) 
en  dias  de  verano  y  de  invierno  en 
que  corría  ayre  caliente  ,  y  prevale¬ 
cieron  muy  bien.  Y  añade ,  que  si  se 
cortan  á  raiz  del  suelo  por  el  pie  cier¬ 
tos  árboles  que  ya  no  retoñan  por  ha¬ 
berles  sobrevenido  algún  daño,  por  ser  j ^  ^ 

viejos ,  ó  por  otro  accidente ,  vegetan 
arrojando  nuevas  ramas  y  vástagos  ,  con 
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los  que  se  hace  lo  mismo  que  con 
los  plantones ;  y  que  tales  son  el  na¬ 
ranjo  y  semejantes  árboles. 
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Otra  operación  semejante  á  la  prece¬ 
dente. 


*!■  jtOviu  L/c  w.ji  '¿¿./o 


Tomaráse  una  rama  verde  y  fruc¬ 
tífera  de  árbol  que  cargue  de  mucho  y 
sabroso  fruto,  tan  larga  que  llegue  á  la 
superficie  de  la  tierra  ,  y  que  reúna  las 
calidades  expresadas  en  la  elección  de  los 
desgarrados ,  ó  mas ;  y  atando  de  su  co¬ 
gollo  una  cuerda  de  hojas  de  palma  ó  un 
cordel  fuerte,  se  le  irá  inclinando  hasta 
que  encorvado  llegue  á  la  tierra ,  y  se 
atará  el  cordel  de  una  estaca  firme  para 
que  no  se  levante  aquella  rama  antes  de 
concluir  lo  que  de  ella  se  pretende  ;  para 
cuyo  cogollo  ha  de  haberse  hecho  un 
hoyo  largo  del  profundo  de  dos  palmos 
ó  mas,  en  el  qual  tendido  se  vuelve  á 
echar  encima  la  tierra  ,  que  se  pisa 
muy  bien  conforme  á  lo  dicho  en  la 
operación  del  takbís  [  hinchimiento  ó 
repleción  ]]  (  de  la  que  esta  viene  á 
ser  la  íiltima  especie);  y  se  tiene  cui¬ 
dado  de  regarla  y  cultivarla  hasta  pa¬ 
sado  un  año.  Luego  que  por  su  fecun¬ 
dación  1  y  robustez  ?e  viere  que  [ya]] 
se  alimenta  de  las  raices  que  ha  echa¬ 
do  en  aquel  hoyo  2  y  que  no  nece¬ 
sita  el  xugo  nutricio  3  de  su  [primer]] 
pie  ,  se  separa  del  mismo  con  herra¬ 
mienta  afilada ;  v  si  lo  contrario ,  se 
dexa  hasta  que  esto  último  se  descubra 
claramente.  Al  otro  año  de  esta  sepa¬ 
ración  se  trasplanta  arrancándola  con  sus 
raices  guarnecidas  de  aquella  tierra ,  si 
fuere  de  aquellos  árboles  que  han  me¬ 
nester  este  defensivo  ,  tales  como  los  que 
no  se  despojan  de  la  hoja  ;  y  luego  se 
planta  en  el  sitio  correspondiente  ,  donde 
con  -el  favor  de  Dios  debe  fructificar  ;  lo 
que  se  logra  ventajosamente ,  siendo  el 
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sitio  de  regadío.  Convienese  ya  en  que  u3  ü¿*Xí  w  p,.,,33 

esta  [[operación  puede ]  hacerse  en  la 

higuera  inclinando  la  rama  que  acae-  ur-'0 


ciere  llegar  al  suelo  ,  y  haciendo  en 
ella  lo  expresado  arriba.  También  se 
desgarra  del  árbol  frutal  una  rama  gran¬ 
de  permaneciendo  unida  á  él  sin  sepa¬ 
rársela  ;  cuyo  cogollo ,  haciéndole  lle¬ 
gar  al  suelo ,  se  sepulta  en  la  expre¬ 
sada  forma  para  que  no  dexe  de  ali¬ 
mentarse  del  árbol ,  hasta  que  no  te¬ 
niendo  necesidad  de  ello  con  las  nue¬ 
vas  ralees  que  hubiere  echado,  sea  se¬ 
parada  de  él  por  medio  de  corte.  Es¬ 
ta  rama  prevalece  mejor  que  el  renue¬ 
vo  nacido  al  pie  ó  cerca  del  árbol  á 
causa  de  que  fructifica  mas  en  breve. 
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También  los  renuevos  que  están  al  pie 
ó  léjos  del  árbol ,  que  no  se  puedan  y} — **^1*  \  1^áa> 


[hundir]  por  la  citada  operación  ,  se 
aporcan  haciendo  un  monton  de  tier¬ 
ra  al  rededor  de  ellos  tan  grande  que 
puedan  arraigar  en  él ;  los  quales  se 
riegan  freqüentemente  hasta  que  esto 
se  verifica,  haciendo  lo  demas  expre¬ 
sado  antes.  Y  si  el  renuevo  se  mete 
en  un  vaso  nuevo  de  barro  1  por  la 
operación  astasldf  (ó  empréstito) ,  en 
el  que  lleno  de  tierra  se  riegue  con 
freqüencia ,  también  es  bueno.  La  ope¬ 
ración  llamada  el-akldb  (vuelta  ó  inver¬ 
sión  )  y  también  la  tagtís  (  mugrón 
ó  sumersión)  se  hace  en  los  sarmien- 
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tos  de  las  vides  ,  y  en  las  parras  si 
fueren  altas  2.  Por  lo  que ,  si  están  las  j— £r'0J'0 


vides  muy  anchurosas  con  grandes  va¬ 
cíos  intermedios  y  con  muchos  sarmien¬ 
tos  á  ellos  cercanos,  se  les  harán  los  ho¬ 
yos  de  tanta  capacidad  quanto  en  ellos 
puedan  ocultarse  dehtodo  junto  á  su  mis¬ 
mo  pie  y  hácia  la  parte  donde  se  quisie¬ 
ren  hundir,  ó  hácia  todas ,  si  de  ello  hu¬ 
biere  necesidad  ;  cuidando  de  no  cor-. 
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tar  el  pie  ni  las  grandes  y  principa¬ 
les  raices.  Descubierto  pues  aquel  y 
las  demas  raices  grandes ,  se  hacen  los 
surcos  hacia  aquellos  lados  por  donde 
se  pretendiere  sacarlas ,  y  tumbando  lue¬ 
go  la  vid  en  aquel  hoyo  con  tiento 
sin  arrancarla  ,  en  él  se  oculta  y  se 
le  sacan  los  sarmientos  hacia  los  lados 
vacíos  correspondientes ,  ó  en  el  mis¬ 
mo  sitio  del  hundimiento  ;  sobre  los 
quales  todos  ( cortados  los  no  necesa¬ 
rios)  se  repone  y  pisa  bien  la  tierra, 
como  se  hace  en  la  plantación  ;  cu¬ 
yos  sarmientos  no  cesando  de  alimen¬ 
tarse  1  de  la  vid  y  ésta  de  sus  rai¬ 
ces  ,  toman  mucho  incremento  y  dan 
fruto  al  año  ,  viniendo  á  hacerse  vi¬ 
des  en  corto  tiempo  ,  podrida  la  pri¬ 
mera  ;  y  lo  mismo  [debe  entenderse] 
de  las  parras.  Lo  principal  en  esta  ope¬ 
ración  consiste  en  atender  de  dónde  se 
hace  el  corte ,  especialmente  el  de  las 
raices  principales.  El  tiempo  de  hacer¬ 
la  es  antes  de  podarlas  2  ,  y  el  mismo 
que  se  señala  para  el  plantío  ,  que  es 
á  la  primera  otoñada.  Igual  operación  se 
hace  en  las  parras  ,  tendiendo  el  cuerpo 
de  ellas  en  el  surco ,  y  lo  mismo  sus  de¬ 
mas  ramos  [ó  sarmientos]  hácía  los  si¬ 
tios  vacíos  ,  dexando  fuera  sus  3  ex¬ 
tremos  en  los  sitios  correspondientes;  y 
así  es  como  prevalecen  ,  haciendo  en 
ellas  lo  expresado  arriba.  Yo  añado, 
que  si  en  los  sitios  robustos  del  cuer¬ 
po  [ó  tronco]  de  la  parra  se  inxer- 
taren  de  taladro  sarmientos  antes  de 
cubrirla  de  tierra ,  dexando  fuera  sus 
extremos  en  donde  corresponda  ,  con 
arreglo  á  la  operación  descrita  en  el 
capítulo  de  los  inxertos,  también  prospe¬ 
ran  (mediante  Dios)  ventajosamente  por 
razón  de  ser  plantados  é  inxertados  á 
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Un  tiempo  mismo ;  y  porque  prevalece 
bien  todo  [ramo]]  amugronado  por  la 
operación  takbís  y  semejantes ,  Con  tal 
que  sea  regado  con  freqüencia.  Esta 
operación  se  hace  en  el  otoño.  Asi¬ 
mismo  ,  si  al  hundir  alguna  parra  queda¬ 
ren  fuera  algunos  sitios  torcidos  de  la 
misma  que  no  pudieren  sepultarse  ,  per¬ 
manecerán  así,  y  después  de  algún  tiem¬ 
po  se  cortarán, 

.  .  •  .  #•*  «  >  t  .  í  >. 

ARTICULO  IX. 

Operación  llamada  astasláf ,  por  cuyo 
medio  se  multiplican  los  arboles  y  de 
la  que  en  todos  ellos  se  hace  uso ,  se¬ 
mejante  d  la  anterior  del  takbís 
( hinchimiento  ó  inversión ). 

Tómense  vasos  nuevos  1  de  bar¬ 
ro  como  lebrillos  2 ,  ollas  grandes  an¬ 
chas  de  boca  ú  otros  semejantes ,  cor¬ 
respondientes  al  número  de  ramos  en 
que  se  quisiere  hacer  esta  Operación; 
y  haciendo  en  cada  uno  3  un  taladro 
de  tamaño  que  pueda  entrar  por  él 
sarmiento  4  ,  rama  de  arraihan  ,  jaz¬ 
mín  ,  peral ,  cidro ,  ó  de  otra  qual- 
quiera  especie  de  árbol,  váyase  después 
á  el  de  que  se  quisiere  hacer  la  di¬ 
cha  operación;  el  qual,  si  fuere  frutal, 
se  escogerá  el  renuevo  ó  ramo  de  la 
mejor  forma  ,  correspondiente  á  la  men¬ 
cionada  en  los  desgarrados ,  [[tomándolo 
de[]  donde  lo  hubiere  ,  sea  de  la  parte  su¬ 
perior  del  árbol ,  ó  de  su  tronco  ó  pie ;  y 
limpiándole  5  de  los  ramitos  que  tuvie¬ 
re  ,  se  le  reducirá  á  una  sola  yema  en  su 
cogollo,  el  qual  metido  en  el  taladro  por 
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el  asiento  del  vaso  1  ,  saldrá  sobre  la  bo¬ 
ca  del  mismo  2  baxando  este  hasta  el 
nacimiento  del  ramo  3  en  donde  pare; 
ó  hasta  el  extremo  que  se  quisiere, 
[metiendo]  toda  ó  parte  de  la  rama; 
ó  hasta  el  suelo  si  estuviere  en  el  ár¬ 
bol  de  por  sí ,  ó  naciere  con  horqui¬ 
lla  desde  la  tierra.  Por  baxo  del  sitio 
hasta  donde  haya  de  llegar  el  vaso  se 
hará  un  rodete  de  trapos  torcidos  ó 
cuerdas  para  que  le  sirva  de  asiento; 
y  si  el  árbol  no  pudiere  llevarlo  ó  se 
temiere  que  los  vientos  lo  muevan  de 
una  parte  á  otra  por  estar  en  sitio 
levantado  del  suelo  ,  se  le  hará  por 
debaxo  una  camilla  de  madera  de  qua- 
tro  pies  ,  ó  como  mejor  se  pudiere, 
con  una  tabla  sobre  que  asiente  el  va¬ 
so;  el  qual  se  atará  de  ella  y  de  las 
ramas  inmediatas  con  fuertes  ligaduras 
de  manera  que  no  lo  mueva  el  vien¬ 
to  ;  después  de  lo  qual  acabando  de 
cerrar  por  dentro  el  taladro,  hecho  en 
el  vaso  para  meter  la  rama ,  con  as¬ 
tillas  de  madera,  yeso  ó  tierra  pegajo¬ 
sa  ,  de  suerte  que  no  salga  por  él  agua 
ni  tierra,  de  esta  misma  [tomada]  de 
buen  suelo  y  mezclada  de  estiércol  añe- 
jo  de  la  misma  calidad  se  pondrá  en 
el  vaso  de  manera  que  quede  algo  me¬ 
nos  de  lleno  4  para  poderle  regar.  La 
rama  ha  de  estar  en  medio  de  aque¬ 
lla  tierra ,  la  qual  apretada  y  asentada 
regularmente  con  la  mano  se  regará 
con  agua  dulce.  Si  descansando  en  la 
tierra  el  vaso ,  en  ella  se  sepultáre  6 
se  le  acogombráre  [6  amontonáre]  la 
misma ,  será  esto  muy  bueno  también. 
El  pie  [de  la  rama]  y  la  tierra  con¬ 
tenida  en  el  vaso  ,  se  han  de  regar 
freqüentemente  sin  dexar  que  esta  se 
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seque  en  él,  continuando  los  riegos  lar¬ 
go  tiempo  hasta  que  criadas  las  raíces 
se  trasplante  ,  que  es  al  año  ó  mas. 
Lo  qual  luego  que  conste  ciertamen¬ 
te  ,  se  corta  la  rama  con  delicadeza 
por  baxo  del  vaso  sin  que  se  des¬ 
una  la  tierra  en  él  contenida ,  y  sepa¬ 
rada  de  su  pie  se  muda  en  el  hoyo 
donde  hubiere  de  plantarse  [metida]  en 
el  mismo  vaso;  el  qual  se  rompe  con 
tiento,  guardándose  de  que  se  desuna 
la  tierra  que  en  el  hay ;  con  la  qual 
dexada  y  plantada  en  aquel  hoyo  y 
regada  inmediatamente  después,  se  ha¬ 
ce  una  planta  de  bendición ,  siendo 
pocas  [las  que  de  este  género]  sfc  ma¬ 
logran.  Si  estando  el  vaso  en  el  suelo 
6  cerca  de  él ,  se  halláre  (cortado  el 
ramo  en  él  contenido),  que  en  el  mis¬ 
mo  sitio  ha  retoñado  uno  ó  dos  re¬ 
nuevos  1  de  aquel  mismo  pie ,  se  ha¬ 
rá  en  ellos  la  misma  operación  luego 
•  .  » 

que  esten  como  el  primero  :  lo  qual  no 
se  dexa  de  repetir  hasta  llegar  á  mul¬ 
tiplicar  2  un  solo  árbol  lo  que  se  qui¬ 
siere.  Si  aquella  rama  estuviere  en  lo 
alto  del  árbol ,  en  el  tronco ,  ó  sitio 
donde  no  se  pudiere  sepultar  el  vaso, 
no  se  omitirá  atar  este  fuertemente  de 
las  ramas  vecinas  ,  ó  hacerle  familia  de 
madera  en  la  forma  expresada,  por  el  te¬ 
mor  de  que  los  vientos  no  le  muevan  de 
una  parte  á  otra ,  y  removiendo  la  tier¬ 
ra  echen  aquella  á  perder.  Asimismo  ,  no 
se  omitirá  regarla ,  ni  se  dexará  secárse¬ 
le  la  tierra  del  todo  en  el  discurso  de 
un  año  ,  regándola  dos  veces  lo  ménos 
á  la  semana  en  las  estaciones  no  ca¬ 
lurosas;  ni  se  omitirá  registrar  el  va¬ 
so  para  que  con  el  soplo  de  los  vien¬ 
tos  no  se  mueva  en  él  la  rama  de  una 
parte  á  otra ;  lo  qual  si  sucediese ,  se 
le  amontonará  suficiente  cantidad  de 
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tierra  al  rededor.  Al  año  se  hallará  1 
haber  ya  brotado  dicha  rama  por  ba- 
xo  del  vaso  ,  lo  qual  indica  haberle 
nacido  las  raices  en  el  mismo;  y  tam¬ 
bién  muestra  2  tener  ella  vigor  para 
atraerse  el  xugo  nutricio  de  la  tierra 
de  aquel  vaso  por  medio  de  las  raices 
nacidas  en  él.  Téngase  cuidado  al  me¬ 
ter  el  ramo  en  la  tierra ,  que  quede  den¬ 
tro  del  vaso  aparte]  verde  ó  algunos  nu¬ 
dos,  por  donde  broten  presto  las  raices. 
También  es  bueno  separar  del  árbol 
este  [  género  de]]  plantón  3  pasados  los 
dos  años.  De  esto  tratan  Kastos  y  otros 
Autores ,  mencionando  otra  manera  de 
operación  que  describen  así.  Separada  4 
del  árbol  la  rama  de  esta  especie,  y 
hecha  ya  barbado  se  pone  con  su  va¬ 
so  5  entero  en  un  hoyo  de  figura  se¬ 
pulcral  6 ,  en  el  qual  tendido  7  este ,  y 
lo  mismo  hundido  [ó  tumbado]]  aquel  8, 
y  levantado  derecho  su  extremo  jun¬ 
to  la  tetilla  del  hoyo,  sobre  todo  ello 
se  repone  y  pisa  bien  la  tierra.  Rega¬ 
do  freqüentemente  ,  y  descubriendo  el 
vaso  á  los  dos  años ,  se  halla  que  en 
el  cuerpo  del  plantón  9  ya  han  naci¬ 
do  suficientes  raices,  con  las  quales  no 
siendo  ya  necesarias  las  [_ nacidas]]  en 
el  vaso10,  se  corta  el  plantón 11  con 
tiento  por  encima  de  la  boca  del  mis¬ 
mo  como  quatro  dedos  ;  al  qual  re¬ 
plantado  ,  repuesta  y  pisada  bien  la  tier¬ 
ra  ,  se  dan  freqüentes  riegos ;  y  lo 
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CAPITULO  QUINTO. 


mismo  al  vaso  (que  boca  arriba  perma¬ 
necerá  allí  con  el  tronco  restante  del 
plantón  se  le  riega  freqüentemente; 
[con  lo  que]  retoñando  de  nuevo  nace 
allí  plantón  segundo  ,  en  el  que  se 
executa  la  misma  operación.  Vuelto  el 
vaso  á  la  tierra ,  nace  tercero  ;  y  así 
la  operación  expresada  se  va  repitien¬ 
do  hasta  llegar  en  la  multiplicación  de 
aquel  árbol  al  término  que  se  quisie¬ 
re.  Estas  operaciones  citadas  de  hundi¬ 
miento  ó  inversión  y  empréstito  se  ha¬ 
cen  en  todos  los  árboles ,  y  por  aquel 
tiempo  ,  en  regadío  y  en  los  secanos 
de  buena  tierra.  Con  cuyas  máximas 
cotejadas  con  otras  semejantes ,  darás  en 
el  punto 1  2  [de  tus  operaciones  rusti¬ 
cas]  ,  mediante  Dios.  Si  sobre  estos 
vasos  se  cuelga  otro  grande  lleno  de 
agua  dulce  con  un  sutil  agujero  en  el 
asiento  por  donde  caiga  el  agua  gota 
á  gota  en  tal  proporción  que  la  tier¬ 
ra  contenida  en  ellos  tenga  la  corres¬ 
pondiente  humedad,  echando  mas  agua 
en  [dicho]  vaso  quando  le  faltáre,  es¬ 
te  será  el  mejor  medio  de  regar  seme¬ 
jantes  [plantas],  y  también  los  inxer- 
tos ;  de  cuya  materia  y  semejantes  se 
tratará  después ,  con  el  favor  de  Dios. 

ARTICULO  X. 

De  la  disposición  de  las  pepitas ,  gra¬ 
nos  ,  desgarrados  ,  yemas  ,  estacas  y 
ramas  mencionadas  arriba ,  y  del  ré¬ 
gimen  y  cuidado  [_que  piden ]  has¬ 
ta  criarse  perfectamente. 

Dice  Abu-el-Jair  y  otros  ,  que  con¬ 
cluida  su  plantación  se  dé  un  copioso  rie¬ 
go  ,  sin  dexar  que  la  tierra  se  les  ponga 
blanquiza  por  ser  este  escaso ;  sino  que 
se  les  riegue  alternativamente  3  un  dia 
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sí  y  otro  no  por  espacio  de  ocho  dias, 
y  de  allí  adelante  cada  quatro  en  el 
espacio  de  quince.  Que  descubierto  el 
brote  en  las  estacas ,  se  rieguen  estas  ca¬ 
da  ocho  dias  hasta  el  tiempo  de  las 
lluvias  copiosas ;  las  quales  si  faltasen 
en  el  invierno ,  se  rieguen  en  la  mis¬ 
ma  forma  por  aquel  tiempo  cada  quin¬ 
ce  dias ;  y  cada  ocho ,  pasada  esta  es¬ 
tación.  Al  arrancar  1  del  pie  de  ellas  en 
este  intermedio  la  yerba  con  el  escardillo 
se  excavará  la  tierra  con  tiento  sin  acer¬ 
cárseles  mucho  por  no  ofender  á  sus 
raices  atendiendo  á  su  debilidad  ,  y  sin 
moverles  de  una  parte  á  otra  la  tier¬ 
ra  inmediata.  Se  han  de  regar  quan- 
do  la  tierra  de  la  superficie  se  pusie¬ 
re  blanquiza ;  y  pasados  quatro  meses 
de  su  plantación  ,  quando  no  se  du¬ 
dare  del  arraigo  y  robustez  [  de  las 
mismas^],  hecha  una  buena  excava  y 
dispuesta  bien  2  la  tierra ,  se  esterco¬ 
larán  las  que  esto  sufrieren  con  es¬ 
tiércol  de  quadrúpedos ,  ceniza  y  ex¬ 
cremento  humano  en  tercias  partes,  mez¬ 
clándolo  todo  con  la  tierra  en  la  ex¬ 
cava  (excepto  las  estacas  del  naranjo  y 
sus  especies,  que  han  de  estercolarse  con 
excremento  humano  solo  ,  incorporándolo 
asimismo  en  la  excava  con  aquella  tierra); 
y  regadas  á  los  ocho  dias ,  después  se  con¬ 
tinua  labrándolas  y  regándolas  *  En  to¬ 
do  esto  (de  que  ya  se  ha  tratado  ,  y 
trataremos  también  en  el  artículo  de  la 
plantación  de  cada  especie)  consiste  el 
buen  estado  é  incremento  de  ellas,  me¬ 
diante  Dios.  Con  las  estacas  del  mem¬ 
brillo  ,  granado  y  semejantes  se  plan¬ 
tan  juntamente  en  los  quadros  [ó  ta¬ 
blares  J  antes  que  lleguen  á  brotar, 
aquellas  £  especies  de  []  verduras  que 
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1  Pref.  la  variante  de  la  copia  á  del  texto  de  la  misma  y  del  original. 

2  Pref.  uA-k  del  original  á  de  la  copia. 

*  Aquí  sigue  esta  expresión  ,  para  mí  confusa  ,  que  no  hace  falta  para  el  contexto: 
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CAPITULO 

necesitan  mucho  riego,  como  plantas  de 
berengenas  &c. ;  las  quales  son  prove¬ 
chosas  á  las  estacas,  pues  apoyándose 
en  ellas  las  defienden  del  sol.  Ya  ar¬ 
riba  se  dixo,  que  en  los  quadros  délas 
pepitas  y  semejantes  se  siembre  [tam¬ 
bién^]  culantro  ,  y  todo  lo  que  como 
él  permanece  en  la  tierra  y  sale  de 
ella  como  la  mata  nacida  de  la  pepita 
[6  huesecillo].  La  cantidad  de  riego, 
que  corresponde  á  las  [plantas]  men¬ 
cionadas  ,  se  fixará  respectiva  y  sepa¬ 
radamente  en  los  artículos  de  su  plan¬ 
tación. 
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Es  muy  bueno  plantar  de  dos  en 
dos  en  cada  hoyo  las  pepitas ,  los  des¬ 
garrados  ,  las  estacas ,  las  yemas  y  las 
ramas  ,  para  que  si  la  una  se  malo¬ 
gra  ,  no  así  la  otra.  Las  estacas  del 
granado  se  plantarán  de  tres  en  tres, 
ó  mas ,  en  un  sitio  ;  pues  querer  es¬ 
tos  [árboles]  muy  espesos  es  para  que 
las  granadas  sean  menos  y  no  las  tues¬ 
te  el  sol ;  [lo  que  sucedería] ,  si  es¬ 
tuvieran  léjos  unos  de  otros.  A  estas 
estacas  y  á  las  del  olivo  y  el  membrillo 
no  daña  plantarlas  hundidas  [6  tum¬ 
badas]  ,  ni  tampoco  á  sus  desgarrados; 
y  se  dice ,  que  á  ningún  árbol  que  fue¬ 
re  semejante  á  ellos.  Todo  lo  mencio¬ 
nado,  luego  que  ha  adquirido  la  per¬ 
fecta  y  correspondiente  forma  de  plan¬ 
tón  con  manifiesta  robustez  (que  vie¬ 
ne  á  ser  á  los  tres  años)  ,  se  muda 
en  los  sitios  donde  hubiere  de  fructi¬ 
ficar.  Ya  se  dixo  arriba  el  régimen  que 
debe  guardarse  con  las  [plantas]  mien¬ 
tras  permanecieren  en  el  plantel ;  con 
lo  qual  y  ló  prescrito  en  el  artículo 
presente  llegan  á  perfeccionarse  en  su 
tamaño  ,  con  el  favor  de  Dios. 
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ARTICULO  XII. 


J)el  espacio  [o  capacidad  que  deben  te¬ 
ner  los  hoyos~J  de  las  plantas. 
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La  largura ,  anchura  y  profundidad 
de  los  [hoyos]  es  varia ,  según  lo  que  en 
ellos  se  plantáre  ,  y  con  proporción  á  la 
naturaleza  del  terreno.  La  profundidad 
es  lo  primero  ,  para  que  ni  las  labores 
que  se  hicieren  ni  la  alteración  del  ay- 
re  llegue  á  tocar  en  las  raices  ;  y  pa¬ 
ra  que  los  vientos  no  derriben  los  ár¬ 
boles  ,  especialmente  siendo  *  de  aque¬ 
llos  que  se  plantan  para  ser  rega¬ 
dos  en  su  mismo  sitio  [ó  no  ser  tras¬ 
plantados].  A  los  ramos  desgarrados, 
estacas  y  semejantes  que  no  han  de 
permanecer  en  el  mismo  lugar  ,  sino 
que  se  han  de  trasplantar  (quando  es¬ 
tuvieren  para  ello)  en  el  sitio  corres* 
pondiente  ,  con  especialidad  los  plan¬ 
tados  en  regadío,  no  ha  de  hacerse  el 
hoyo  profundo,  para  que  ocasionándo¬ 
les  el  calor  del  sol  necesidad  de  agua, 
la  reciban  muy  bien,  y  con  ella  in¬ 
cremento.  Por  lo  que  respecta  al  ho¬ 
yo  del  plantón  1  de  olivo  ,  el  que 
fuere  mas  ancho  ,  mas  profundo  2  y 
mas  largo  es  el  mejor  ;  el  qual  se  ha¬ 
ce  un  año  antes  de  la  plantación  ,  de 
manera  que  aquel  se  ponga  en  él  al  año 
segundo  ;  lo  qual  ,  habiendo  yo  hecho 
experiencia  de  ello  ,  me  salió  bien.  En  la 
tierra  delgada  ,  dicen  ,  que  se  ponga  el 
plantón  3 ,  recien  hecho  el  hoyo ,  para 
que  el  sol  no  quite  á  aquella  la  humedad, 
siendo  débil.  También  se  dice  4  que 


L — g¿frC^ 

Ia  l_gA_¿  — ¿fr-33  .w.SO 

L-^lfrCj  -d 

j^.33  L — ¿m*.s  y — a  3^  ]^._.g33  j 
l-i.fr- /p  CÁ—jLé=  l—frA-^V^  l— gx_i  ¿L ~wj^¿z^.33 

T j} — J-fr-33  l — rc\j  (U_S5^oj,/p  3  — ÍUm.aJ  _ RJ 

ó.s:¿oo.s o  ^  i-i  i»  viUo  oL— 

igo.  1 33  ))  L  t_33  **.3  3j5  ^y..  .,p  /.-j  ^ 

3  — -O  ^ r— 3  L— /o  Cx  a.m3  3 

L_g.¿Ulax>0  ü¿ — %  l_^Á/p  ^_áúvwJ3 

a9  1 1  fr— 33  [  j..— a^.~33 


Ajy_33  J-áA-3  asJ3  1_/p3^  Jo 
ttJJÓw s  Jj-ty  ü¿— fr-c3^  ^-a~^3  cá__ ilü=  L_fr_¿ 
l— (7A3  L_^aam3/¿  ^y_ a¡9  j J=»3 

^1_r_35  3— — *Á_jy_33  ]. — 

1  f 

0^333  uí  ^ A3-¿  »La33 

L_^a_s^_¿.^.35  J _ í¿á33  ¿!_üa_J^JJ 

.fr^‘.-33  LA  1^0.3  y  ■  a3  L— -^q^.A¿ J*V  llÁ_ 4^ 

u)5  ^y_A_s^  L_,g¿_35— *a~3  i_3«jV3  — ) — !i  j 


*  Aquí  sigue  esta  expresión  que  se  omite  por  no  hacer  falta  para  el  contexto:  X  Uaj 
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1  Pref.  JJikl  de  la  copia  á  J-kx3  del  original. 

2  Pref.  ü¿fr.c3^  de  la  copia  á  ü¿<.¿3^  del  original. 

3  Pref.  J-¿^33  de  la  copia  á  (J-ü-dí  del  original. 

4  Léase  J-a*  en  lugar  de 
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quien  quisiere  adelantar  la  plantación 
en  el  hoyo  antes  de  cumplido  el  año, 
encienda  fuego  en  él  ,  y  déxele  así  has¬ 
ta  que  vinieñdo  las  lluvias  se  recale ;  y 
después  de  esto  haga  la  plantación.  No 
se  ha  de  poner  el  plantón  en  el  hoyo 
sin  estiércol  bueno  y  podrido,  mezcla¬ 
do  con  tierra  de  la  superficie  ,  el  qual 
ha  de  echarse  encima  de  las  raices.  Se¬ 
gún  la  Agricultura  Nabathea,  la  profun¬ 
didad  del  hoyo  para  los  plantones  ha 
de  ser  según  lo  que  el  calor  del  sol 
penetre  en  la  profundidad  de  aquella 
tierra.  También  se  dice ,  que  ha  de 
tener  el  hoyo  para  los  mismos  un  pie 
de  profundo  con  un  palmo  de  anchu¬ 
ra.  Otros  afirman  ,  que  pie  y  medio 
con  el  ancho  de  quatro  dedos.  Otros, 
que  con  esta  misma  anchura  tenga  tres 
pies  de  profundo.  Otros  ,  que  el  buen 
medio  en  esto  es  que  tenga  tres  pies 
cumplidos  de  profundidad ,  ó  medio  pie 
mas  ó  menos  [de  esta  medida].  Otros, 
que  en  las  regiones  calientes  tenga  la 
profundidad  de  quatro  pies ,  y  tres  en 
las  regiones  frías  ,  que  es  donde  [sue¬ 
le]  nevar.  Según  la  citada  Agricultu¬ 
ra  ,  el  sol  baxa  en  la  tierra  porosa  á 
mayor  profundidad  que  1  en  la  ater¬ 
ronada  [6  dura]  2;  por  cuya  razón  en 
la  tierra  muy  blanda  y  delgada ,  y  en 
la  resquebrajosa  llega  el  calor  del  sol 
hasta  la  profundidad  de  cinco  pies  ,  y 
en  la  que  no  se  hiende  hasta  tres  ó 
tres  y  medio,  quando  mas.  También  se 
dice  ,  que  en  todo  terreno  se  haga  el 
hoyo  de  codo  y  medio  de  profundo. 
Pero  en  el  capítulo  sexto  siguiente  se 
acabará  de  tratar  de  lo  sobredicho,  y 
de  ilustrar  los  puntos  dudosos  y  obs¬ 
curos  ;  en  lo  qual  si  hubiere  algunas 
repeticiones,  será  por  [atender]  á  la 
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1  Pref.  U  a)  de  la  copia  á  del  original. 

2  En  el  original  se  lee  y  en  su  lugar  se  puede  corregir  sejl^.33  como  en  la  copia, 

¿  '¿?oL*33  ,  cuyas  dos  ultimas  lecciones  no  repugnan  al  contexto. 
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mayor  conveniencia  [  del  lector  ]  ,  y 
por  alegar  enteras  las  autoridades.  En 
el  artículo  de  la  plantación  de  cada 
árbol  haremos  mención  de  la  capad-  ^ 
dad  de  los  hoyos  ,  y  de  lo  que  se 
debe  hacer  en  este  asunto. 
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CAPITULO  VI. 


33  l.a33 


De  /¿z  plantación  de  los  árboles 
frutales  y  de  las  hortalizas ,  se¬ 
gún  su  conveniencia  [  recíproca  ] 
en  ciertas  máximas  comunes ,  con 
la  explicación  de  algunas  1  que 
necesiten  ser  ilustradas.  Del  mo¬ 
do  de  beneficiar  y  cultivar  la  tier_ 
ra  antes  de  hacer  en  ella  el  plan¬ 
tío  ,  y  de  arrancarle  las  matas 
nocivas.  De  la  capacidad  de  los 
hoyos  para  los  plantones  y  desgar¬ 
rados.  De  la  plantación  de  pepita 
y  su  trasplantación .  De  la  dis¬ 
tancia  de  los  árboles.  De  la  elec¬ 
ción  y  trasplantación  de  los  mis¬ 
mos.  De  los  ayres  que  mejor  con¬ 
vienen  á  los  plantíos ,  inxertos  y 
sembrados.  Del  riego ,  estercolo  y 
escamonda ,  y  del  mejor  tiempo  pa¬ 
ra  hacer  todas  estas  operaciones $ 
sobre  cuya  materia  se  trató  ar¬ 
riba ,  ( \á  saber],  que  es  mejor  plan¬ 
tar  los  árboles  frutales  en  el  oto¬ 
ño  ,  según  el  libro  de  Dbn-Hajáj. 
Del  modo  de  hacer  los  plantíos . 
De  la  capacidad  de  los  hoyos  pa¬ 
ra  cada  árbol.  De  la  preparación 
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CAPITUL 
de  la  tierra  para  este  efecto  ,  y 
de  las  distancias  [ que  debe  ha¬ 
ber ]  entre  los  árboles . 
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.e  leído  ( dice  Ebn-Hajáj  )  en  los 
libros  de  algunos  Agricultores ,  que  de¬ 
be  el  que  se  propusiere  hacer  plantíos 
comenzar  por  labrar  la  tierra  (  en  don¬ 
de  se  aplicáre  á  executarlos  )  ,  diligen¬ 
temente  1  con  tres  ó  quatro  araduras  de 
surcos  2  profundos  y  juntos  ;  cuyas  la¬ 
bores  quanto  mas  fueren  ,  tanta  mayor 
ventaja  y  vigor  la  darán  ;  y  que  tam¬ 
bién  debe  cortar  la  grama  3  ,  espinos, 
cañahejas  y  demas  plantas  nocivas  seme¬ 
jantes  ,  dexando  que  los  ay  res  adelga¬ 
cen  y  calienten  sus  partículas  ;  la  qual 
si  se  dexa  un  año  entero  para  que  la 
variedad  de  vientos  ,  el  calor  del  sol  y 
del  estío  pasen  por  ella  ,  será  mucho 
mejor. 

Casio  dice  ,  que  los  hoyos  para  los 
árboles  que  se  quisiere  plantar  se  ha¬ 
gan  un  año  ántes  ,  para  que  llegan¬ 
do  el  sol ,  los  ayres  y  las  lluvias  á  lo 
hondo  de  ellos  ,  arraiguen  y  profundi¬ 
cen  mejor  4  en  aquella  tierra.  Casi  lo 
mismo  dice  Junio  ,  cuya  máxima  es, 
que  el  mejor  plantío  es  el  que  se  ha¬ 
ce  en  hoyos  excavados  un  año  ántes  de 
la  plantación  ;  lo  qual  si  executares,  to¬ 
mará  aquella  tierra  un  aspecto  hermo¬ 
so  por  el  calor  del  sol  ,  por  las  lluvias 
y  la  variedad  de  vientos  y  ayres  :  lo 
qual  será  causa  de  que  las  plantas  se 
levanten  presto  ,  y  también  de  que  se 
quemen  las  reliquias  de  las  yerbas  an¬ 
tiguas,  y  contraiga  la  tierra  permanen¬ 
te  blandura. 
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En  otra  parte  de  su  libro  dice,  que 
conviene  excavar  la  tierra  que  se  qui¬ 
siere  para  plantío  en  tiempos  calurosos, 
y  que  detras  de  los  cavadores  vayan 
algunos  recogiendo  las  raices  de  las  ma¬ 
tas  arrancadas  y  la  grama  1  ,  tendién¬ 
dolas  hácia  arriba  para  que  se  sequen; 
lo  qual  debe  hacerse  en  el  mes  de 

julio  estando  el  sol  en  cáncer  ,  y  al 
diez  y  seis  de  la  luna  ,  hallándose  la 
misma  en  Capricornio ;  de  manera  que 
seca  ya  la  grama2  conviene  [también] 
quitarla  de  allí  ;  lo  qual  executando 
en  dichos  dias ,  no  queda  de  ella  co¬ 
sa  alguna  que  pueda  arraigar. 

Dice  Kastos  que  para  limpiar  la 
grama  3  y  demas  plantas  nocivas  en 

tiempo  de  calor  se  siembren  orugas  ro¬ 
manas  llamadas  altramuces  ,  los  quales 
ya  nacidos  se  arrancan  de  raiz  ,  y  se 
arrojan  sobre  las  matas  dañosas  á  la  tier¬ 
ra  y  sembrados  ,  y  dexándolas  así  do¬ 
ce  dias  hasta  podrirse  ,  después  se  les 
echa  encima  estiércol  ,  y  se  voltea  aque¬ 
lla  tierra  ;  á  la  qual  sembrada  después 
libra  Dios  de  aquellas  matas  4  dañosas. 
Y  hasta  aquí  la  máxima  del  citado 

Autor. 

Según  Ebn-Hajáj  ,  quanto  mas  ca¬ 
vares  y  arares  la  tierra  que  quisieres 
para  plantío ,  será  tanto  mejor ;  [el  qual 
es]  el  mas  exquisito  modo  de  limpiar¬ 
la.  Quando  quisieres  hacer  el  trasplan¬ 
tío  ,  los  hoyos  que  cavares  para  los 

plantones  serán  [tan  profundos ,  que  me¬ 
tido  en  ellos  un  hombre  quede  oculto] 
hasta  las  nalgas  ,  si  son  árboles  los  que 
se  trasplantaren  .Por  tres  razones  son  de 
opinión  [los  Agricultores  ]  que  los  ho¬ 
yos  para  las  plantas  sean  profundos;  pri¬ 
mera  ,  para  que  no  las  sorprenda  la  falta 
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de  agua  en  el  estío  1  y  el  ardor  ve¬ 
hemente  del  sol ;  para  que  llegando  el 
yelo  á  sus  raíces  en  el  invierno  no 
las  ofenda  ;  y  también  para  que  se 
mantengan  firmes  contra  los  vientos 
fuertes  que  corrieren.  Los  desgarra¬ 
dos  de  los  árboles  se  pondrán  en  los 
planteles  hasta  que  hechos  plantones 
grandes  se  les  formen  los  hoyos  de 
un  palmo  hasta  un  codo  de  profun¬ 
do  ,  según  la  variedad  de  las  regiones 
[en  lo  perteneciente  á]  ay  res  ,  cava¬ 
da  ántes  diligentemente  2  la  tierra  al¬ 
gunas  veces  seguidas  3  ;  después  de  lo 
qual  no  se  cesará  de  beneficiar  los  ho¬ 
yos  4 5  limpiándoles  s  y  cortándoles  la 
yerba  para  que  en  ellos  se  conserve  la 
humedad.  Y  por  lo  que  hace  al  te¬ 
mor  de  que  se  sequen  en  el  estío ,  si  su 
excavación  fuese  á  flor  de  tierra  ;  •  será 
asimismo  conveniente  hacer  esta  mucho 
mas  profunda  de  lo  acostumbrado.  Acerca 
de  las  pepitas  y  granos  comestibles ,  es 
mejor  para  ellos  6  (según  Solon  y  Mar- 
sial  7  ,  y  los  que  siguen  las  máximas 
de  estos  dos  Autores )  ,  que  se  plan¬ 
ten  en  ollas  grandes  ó  cántaros  después 
de  llenos  [estos  vasos]  de  estiércol  an¬ 
tiguo  repodrido ,  que  por  ser  de  algu¬ 
nos  años  8  se  haya  sutilizado,  con  mez¬ 
cla  de  tierra  de  la  superficie  i  y  que 
allí  se  rieguen  hasta  que  nazcan  ,  es¬ 
cardándolos  siempre  de  las  matas  que 
tuvieren  al  rededor  ,  sin  dexar  de  hacer¬ 
lo  así  hasta  que  esten  en  disposición  de 
trasplantarse. 
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Según  Ebn-Hajáj ,  siguen  [los  Agri¬ 
cultores]  la  opinión  de  preferir  la  plan¬ 
tación  de  las  pepitas  en  cántaros  ú  ollas 
porque  vayan  con  su  defensivo  *  al 
trasplantarlas 1  ;  esto  es  ,  para  que  lle¬ 
gado  el  tiempo  de  executarlo  se  pon¬ 
gan  en  los  hoyos  los  plantones  con  la 
tierra  [contenida]  en  los  vasos  ;  los  qua- 
les  se  han  de  romper ,  quedando  2  aque¬ 
llos  en  su  misma  tierra.  Defendidos  [así] 
( como  que  son  jovencitos  3 )  ,  después 
se  les  echa  la  tierra  encima  del  modo 
que  explicarémos  (mediante  Dios)  ,  con¬ 
cluido  este  artículo  ;  lo  qual  executado 
así  ,  no  se  malogran.  Solon  hablando 
de  la  tierra  que  se  echa  en  las  ollas 
donde  se  plantan  las  pepitas  dice  ,  que 
debe  ser  cierta  mezcla  de  una  tercera 
parte  de  buena  tierra  de  la  superficie, 
de  otra  de  polvo  hollado  en  los  cami¬ 
nos  de  buen  terreno  de  solana  ,  y  otra 
de  estiércol  añejo  repodrido  sin  virtud 
productiva  de  vegetable  alguno.  Y  has¬ 
ta  aquí  las  máximas  de  dicho  Autor. 
La  causa  pues  de  mudar  los  plantones 
[provenientes]  de  ramos  desgarrados, 
pepitas  ,  estacas  y  demas  de  un  lu¬ 
gar  á  otro  ,  es  por  ser  lo  mejor  ha¬ 
cerlo  así  ,  y  perjudicial  [  dexarlos]  en 
su  sitio  ( en  lo  que  convienen  todos 
aquellos  Autores)  ,  respecto  á  que  las 
pepitas ,  las  estacas  y  los  desgarrados 
no  arraigan  [de  otra  suerte]  por  ra¬ 
zón  de  su  pequenez.  Ya  arriba  dixi- 
mos  á  qué  profundidad  deben  estar 
los  árboles  :  [  por  lo  que  ]  no  hay 
necesidad  de  repetirlo.  Impórtanos  pues 
mudarlos  en  hoyos  muy  profundos  (por 
la  razón  que  alegamos  también)  ,  lle¬ 
vándolos  asimismo  guarnecidos  de  tierra 
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para  esta  operación.  Y  si  alguno  hicie¬ 
se  esta  pregunta.  ¿  Quál  es  pues  el  ob¬ 
jeto  [  ó  fin  ]]  de  hacer  en  el  plantío 
uso  de  estacas  y  desgarrados  peque¬ 
ños  ,  teniendo  después  que  tomarse  el 
trabajo  y  cuidado  de  trasplantarlas?  ¿qué? 
¿  no  crecerían  en  altura  ?  Así ,  déxen- 

t 

se  en  su  mismo  lugar,  no  siendo  ne¬ 
cesaria  tal  operación.  Á  este  se  res¬ 
ponde  ,  que  en  efecto  así  se  hace  con 
algunas  (como  se  dirá  á  su  tiempo), 
por  exemplo  con  las  estacas  largas  y 
ramas  de  olivo  que  se  plantan  en  si¬ 
tios  de  donde  no  han  de  trasladarse 
habiéndolas  puesto  en  ellos  desde  lue¬ 
go  muy  profundas.  Pero  lo  mas  se¬ 
guro  y  acertado  es  hacer  uso  [en  el 
plantío]]  de  todo  árbol  ,  de  desgar¬ 
rados  pequeños  y  pequeñas  estacas ;  la 
razón  de  cuya  máxima  ( tenida  por 
fundamental  entre  los  Agricultores)  es 
porque  la  rama  nueva  de  dos  años  1 
es  la  de  que  debe  tomarse  el  desgar¬ 
rado  2  ,  según  opina  Junio.  La  esta¬ 
ca  verde  3  de  dos  ó  tres  años  pues¬ 
ta  á  flor  de  tierra  arraiga  presto  por  4 
el  concurso  de  la  materia  sutil  que  ba- 
xa  de  ella  con  las  partes  mas  sutiles 
de  la  tierra  gruesa  y  caliente  ;  cuyas 
ramas  son  poco  subsistentes  y  firmes, 
si  se  cortan  de  árbol  endurecido ;  del 
qual  si  se  cortase  una  sola  que  fue¬ 
se  ,  fluiría  mucha  parte  [del  humor]]  y 
quedaría  pequeña  por  esta  causa.  [  Con 
todo  ]]  ,  no  dexamos  en  la  plantación 
de  hacer  uso  de  las  ramas  gruesas  y 
largas  que  se  hallaren  de  buen  pren¬ 
der,  poniéndolas  enteras,  esto  es,  quan- 
do  vemos  que  son  muy  fructíferas.  Si 
se  conviene  en  plantar  la  [rama]]  nue¬ 
va  entera ,  no  es  malo  ponerla  profunda 
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£con  el  fin]  de  que  permanezca  en  el 
mismo  sitio.  Fuera  de  esto ,  aunque 
sea  pequeño  el  cuerpo  de  la  rama  cor¬ 
ta  ,  toma  incremento  en  breve  por  per¬ 
cibir  el  xugo  nutricio  de  la  tierra ;  el 
qual  repartiéndose  por  el  cuerpo  de  la 
rama  larga  no  puede  comunicarle  tan¬ 
ta  virtud  para  brotar,  como  á  la  otra, 
según  máxima  de  Solon. 

Según  Sidagós  debemos  proponer¬ 
nos  con  todo  cuidado  no  mudar  el 
plantón  proveniente  de  desgarrado,  ra¬ 
ma  ,  pepita  ó  estaca ,  y  criado  en  re¬ 
gadío  ó  en  sitio  de  continua  humedad 
sino  en  otro  lugar  semejante ;  respec¬ 
to  á  que  si  lo  mudásemos  á  tierra  cu¬ 
yas  plantas  no  tuviesen  mas  riego  que 
el  de  las  lluvias  ,  lejos  de  tomar  en 
ella  incremento ,  no  prenderían  regular¬ 
mente  ;  y  esto  es  lo  mas  común :  ni 

hay  daño  alguno  en  que  el  trasplan¬ 

tío  que  hubiéremos  de  hacer  lo  haga¬ 
mos  en  regadío.  Mas  lo  conveniente 
en  este  punto  es  trasplantar  de  rega¬ 
dío  en  regadío  y  de  secano  en  secano, 
y  que  aquel  sea  el  correspondiente  pa¬ 
ra  que  el  trabajo  no  se  malogre.  Y 

hasta  aquí  la  máxima  del  Autor  cita¬ 

do.  Por  lo  que  respecta  al  renuevo, 
este  se  pone  tendido  en  un  hoyo  lar¬ 
go  [ó  zanja]  ,  la  qual  (si  fuere  aquel 
sarmiento)  ha  de  tener  un  codo  de  pro¬ 
fundo,  habiendo  de  permanecer  en  ella 
sin  trasplantarse.  Las  demas  ramas  que 
se  hubieren  de  trasplantar  deben  po¬ 
nerse  á  la  misma  profundidad  de  un 
codo,  haciendo  en  ellas  lo  expuesto  ar¬ 
riba  hasta  el  tiempo  de  la  trasplanta¬ 
ción.  De  la  elección  de  las  ramas  pa¬ 
ra  el  plantío  se  tratará  1  extensa  y 
cumplidamente  en  otro  capítulo  según 
lo  que  me  ocurriere  2  decir  sobre  es¬ 
ta  materia  ,  con  el  favor  de  Dios.  Sobre 
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la  variedad  de  los  hóyos  en  punto  á 
profundidad  con  respecto  á  las  diferen¬ 
cias  de  los  terrenos ,  dice  Junio  en  el 
capítulo  donde  trata  de  los  hoyos  pa¬ 
ra  la  plantación  de  las  vides ,  que  en 
los  sitios  altos  y  collados  que  se  des¬ 
tinen  para  este  efecto ,  basta  que  ten¬ 
gan  tres  pies  de  profundo ,  y  que  en 
los  llanos  conviene  sea  su  profundidad 
de  quatro  pies ;  y  esto  porque  quere¬ 
mos  ( dice )  que  esten  las  plantas  á 
tal  profundidad  que  les  llegue  el  ca¬ 
lor  del  sol.  Los  antiguos  decian  que 
este  calor  no  baxa  1  Qó  no  penetra] 
mas  que  á  dicha  medida,  exceptuan¬ 
do  las  tierras  muy  calientes.  Así ,  si  pu¬ 
sieres  los  plantones  á  menos  profundi¬ 
dad  de  la  mencionada ,  no  se  logra¬ 
ría  utilidad  de  las  vides  que  de  ellos 
se  formasen ;  porque  no  recibiendo  de 
la  tierra  mucho  xugo  nutricio  se  seca¬ 
rían  en  el  estío ,  y  presto  se  perde¬ 
rían  no  llegándoles  la  humedad  que 
hay  en  el  centro. 

También  dice  Junio ,  tratando  del 
olivo  ,  que  conviene  sea  la  capacidad 
de  todo  hoyo  conforme  á  la  natura¬ 
leza  de  la  tierra.  En  los  sitios  altos  de- 
be  tener  dos  codos  y  xeme  de  profun¬ 
do  ,  y  otro  tanto  de  ancho.  En  los  lla¬ 
nos  será  mas  profundo  todavía  ,  y  lo 
mismo  su  anchura  ,  como  dice  el  ci¬ 
tado  Autor. 

Ebn-Hajáj  dice ,  que  Junio  no  ex¬ 
plica  exactamente  la  menor  profundidad 
en  las  tierras  altas ,  ni  la  mayor  en  las 
llanas ;  y  sí  Sadihámes  donde  afirma  que 
el  hoyo  para  las  plantas  sea  mas  pro¬ 
fundo  en  los  llanos ,  menos  en  los  si¬ 
tios  mas  altos  de  los  cerros  ó  colla¬ 
dos  2 ,  y  menos  una  tercera  parte  en 
las  laderas  de  los  montes.  La  razón  de 
lo  qual  es,  porque  la  profundidad  de 
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las  plantas  debe  ser  tal  que  no  lle¬ 
gue  á  sus  raices  la  sequedad  del  ayre, 
ni  las  ofenda  1  el  calor  del  estío  2 3;  y 
los  montes  son  por  naturaleza  mas  frios 
que  los  llanos.  Y  también,  porque  pe¬ 
netra  mas  el  agua  en  estos  últimos  si¬ 
tios  por  razón  de  su  blandura  3  ;  y 
menos  en  los  montes  á  caus-a  de  la 
dureza  de  su  terreno  4;  y  [porque] 
baxando  el  agua  por  las  laderas  tan 
precipitadamente  que  se  disminuye  [ó 
se  lleva  parte  de]  aquella  misma  tier¬ 
ra  ,  no  se  recalarían  [las  plantas]  con 
las  lluvias ,  si  se  les  hiciesen  [los  ho¬ 
yos]  profundos;  y  también  porque  si 
profundizando  llegásemos  á  tierra  ex¬ 
tenuada  y  pedregosa,  no  tendrían  en 
ella  las  raices  xugo  nutricio  de  que 
alimentarse. 

Dirá  alguno,  que  si  no  se  hacen 
profundos  los  hoyos  para  las  plantas  que 
se  pusieren  en  laderas ,  arrastrando  el 
agua  de  la  poca  tierra  que  cubre  sus 
raices  ,  á  poco  se  verían  estas  descu¬ 
biertas  ,  por  lo  que  quizá  vendrían  á 
arrancarse  los  árboles.  Pero  á  este  se 
responde ,  que  debe  el  que  cuidase  de 
ellos  visitarlos  freqüentemente  y  repo¬ 
nerles  la  tierra  que  las  lluvias  hubie¬ 
ren  desprendido  5  ,  echándola  sobre  las 
raices  y  en  los  sitios  descarnados ,  po¬ 
niéndoles  asimismo  debaxo  y  por  la 
parte  declive  mezcla  de  matas  y  pie¬ 
dras.  Y  hasta  aquí  el  dicho  de  aquel 
Autor.  Después  se 
Dios)  ,  añade  Ebn-Hajáj  ,  la  medida 
de  las  distancias  de  los  árboles  en  la 
plantación  ;  la  qual  es  varia  ,  y  res¬ 
pectiva  al  tamaño  de  ellos ;  de  los  qua- 
les  unos  son  mas  pomposos  que  otros; 
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y  también  [debe  ser  proporcionada  á 
la  calidad  de]¡  los  terrenos,  de  los  qua- 
les  los  mejores  producen  grandes  árbo¬ 
les  y  los  extenuados  6  débiles  los  crian 
desmedrados.  Por  lo  qual  trataré  de  las 
distancias  que  debe  haber  entre  ellos 
en  las  tierras  de  buena  calidad  y  en 
las  de  poca  sustancia  ;  lo  qual  se  fi- 
xará  conforme  á  la  doctrina  que  he 
visto  1  en  los  libros  de  los  [Autores 
que  han  tratado  de  esta  materia]]  ,  6 
por  comparación  [ó  ilación]]  2  de  sus 
mismos  principios  ,  quando  no  encon¬ 
trare  3  [máximas  decisivas  que  lo  de¬ 
terminen]].  Igualmente  se  tratará  del  mis¬ 
mo  asunto  al  fin  de  este  libro.  Debe 
saberse  que  de  la  disposición  no  con¬ 
veniente  4  con  que  estuvieren  puestos 
los  árboles  suelen  resultar  dos  daños 
uno  es  que  si  están  las  ramas  cerca 
unas  de  otras ,  estorban  que  el  sol  en¬ 
tre  á  las  interiores  ;  y  aun  á  las  mis¬ 
mas  de  la  parte  de  afuera  en  caso  de 
estar  muy  enlazadas,  por  lo  que  car¬ 
gan  ménos  de  fruto ;  de  las  quales  mu¬ 
chas  no  ventilándose  por  su  multi¬ 
tud  misma  en  el  árbol  ,  quedan  de¬ 
masiado  6  flexibles  ,  y  no  levantán¬ 
dose  derechas ,  antes  declinando  ha¬ 
cia  el  suelo  ;  por  esta  causa  se  pier¬ 
de  en  ellas  mucha  parte  [del  fruto]]. 
El  otro  daño  consiste  en  que  estando 
las  raíces  cerca  y  vecinas  7  unas  de  otras 
se  oprimen  reciprocamente  al  extenderse 
[á  buscar]]  el  xugo  que  se  atraen  de 
la  tierra.  También  hay  tercera  calami¬ 
dad,  en  que  si  la  tierra  es  gruesa  8  no 
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se  tuesta  con  el  calor  del  sol  por  muy 
sombría  ;  cuyas  partes  no  desatándose 
se  espesan  y  engruesan ,  y  contrayendo 
mucha  frialdad  ,  llega  [  la  tierra  ]  á 
corromperse  mucho ,  si  no  se  estercola. 

Importa  tener  sabido ,  dice  Junio ,  que 
los  vientos  secan  las  plantas  y  todo  fru¬ 
to  ;  y  que  así  como  los  fuertes  [son 
los  que  esto  hacen]  ,  así  también  los 
de  un  temple  igual  que  soplan  con 
blandura  son  convenientes  á  muchos  ár¬ 
boles  :  y  yo  digo  ,  que  á  todo  [[género 
de]  plantas  especialmente  al  olivo,  cu¬ 
yas  distancias  deben  ser  espaciosas  pa¬ 
ra  la  mas  fácil  entrada  de  los  vientos. 

£  El  citado  Autor]  dice  en  otro  lu¬ 
gar  ,  que  las  distancias  de  los  árboles 
sean  iguales  por  todos  lados  por  con¬ 
venir  también  á  dicho  efecto.  Tam¬ 
bién  dice  ,  que  algunos  antiguos  sutili¬ 
zando  en  materia  de  plantíos  miraban  1 

la  posición  que  tenia  la  planta  que  se  . ,  ...  ........  ...  ... 
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y  así  la  colocaban  2  ,  esto  es  ,  cada 
lado  hácia  donde  tenia  de  frente  3  tal 
ó  tal  viento  ;  de  suerte  que  el  lado 
oriental  mirase  á  oriente  ,  el  occiden¬ 
tal  á  occidente ,  y  lo  mismo  los  dos 
restantes ,  á  causa  de  lo  grandemente 
que  así  prende.  Lo  qual,  añade  Junio, 
no  es  negocio  difícil,  embarrando  4  con 
almagre  s  el  lado  de  la  planta  que  cae 
á  oriente  antes  de  arrancarla;  y  aun¬ 
que  algunos  no  lo  observan  así;  pero 
es  [innegable]  que  la  recta  práctica  en 
esto  [muestra]  suma  diligencia  y  exac¬ 
titud  en  el  arte.  Y  si  alguno  (  dice 
Ebn-Hajáj)  juzga  que  esta  [práctica] 
no  es  de  las  preferibles  en  el  plantío, 
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ni  que  merece  tanto  nuestra  atención 
para  haber  menester  recurrir  á  ella;  lo 
cierto  es ,  que  lo  que  observamos  y  ve¬ 
mos  en  la  higuera  en  nuestras  regio¬ 
nes  es  que  la  parte  que  mira  recta¬ 
mente  á  los  dos  vientos  sumamente  llu¬ 
viosos  (quales  son  el  de  occidente  y  el 
lateral  que  sopla  entre  ocaso  y  medio¬ 
día  1 ,  que  son  extremadamente  húmedos 
y  blandos)  ,  es  la  podrida  y  perjudica¬ 
da  2 ;  lo  que  apénas  vemos  3  sino  es 
en  estas  dos  partes  del  árbol. 

Todos  los  Agricultores,  según  Ebn- 
Hajáj ,  convienen  en  que  solo  se  eche 
en  el  hoyo  de  la  planta  tierra  de  la 
superficie ,  sin  [mezcla]  de  otra  alguna, 
por  ser  suave  y  caliente.  En  lo  de¬ 
más  discuerdan  mucho  en  tener  por  su¬ 
ficiente  la  tierra  sola,  6  en  mezclarla 
de  estiércol  ;  de  cuya  última  opinión 
es  Kastos ,  y  Solon  de  la  primera ;  el 
qual  adhería  á  ella  por  la  razón  de 
que  los  árboles  quando  arrancados  de 
sus  sitios  se  mudan  en  otros ,  se  de¬ 
bilitan  demasiado  ;  y  que  así  el  es¬ 
tiércol  que  entonces  cayese  sobre  las 
raíces ,  acaso  las  enflaquecería  y  de- 
xaria  en  ellas  ciertas  impresiones  con 
[[la  fuerza  de]  su  calor.  [[Por  cuya 
causa]  Junio  es  de  parecer  se  las  eche 
primero  tierra  de  la  superficie  ,  y  en¬ 
cima  4  estiércol  añejo  repodrido,  para 
que  de  este  modo  vaya  con  templanza 
y  poco  á  poco  penetrando  el  calor  5 
y  la  substancia  [[de  él]  á  las  raíces 
por  detrás  de  la  capa  de  la  tierra. 
Esta  máxima  seria  para  mí  la  mas 
arreglada  y  admirable  ,  si  Kastos  no 
fuese  de  opinión  que  se  mezclase  [[la 

1  Léase  en  lugar  de 

2  Léase  en  lugar  de  ^*3X33  de  la 
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tierra]  de  estiércol  repodrido.  A  cerca 
de  la  presión  ,  varían  también  [  los 
Autores].  Junio  dice  ,  que  las  raíces 
no  deben  tener  sobre  sí  mucho  peso  x, 
ni  que  la  tierra  ha  de  estar  calcinada 
ni  muy  apretada  2,  para  que  de  es¬ 
te  modo  penetrando  á  ellas  de  conti¬ 
nuo  el  calor  del  sol ,  vegeten  y  pren¬ 
dan  mas  bien  ;  por  cuya  razón,  di¬ 
ce,  han  de  estar  las  plantas  á  un  pie 
ó  ménos  ,  [de  profundo]  en  el  se¬ 
millero  para  que  prendan  en  breve  por 
lo  que  ya  diximos  del  calor  del  sol: 
y  tal  es  su  opinión.  Pero  Kastos  di¬ 
ce  ,  que  debe  el  plantador  apretar  fuer¬ 
temente  la  tierra  con  los  pies  después 
de  rehinchido  [  el  hoyo  ]  ,  dexando 
movida  con  los  mismos  3  la  de  la  su¬ 
perficie  que  rodea  á  la  planta.  Para 
mí  es  maravillosa ,  dice  Ebn-Hajáj ,  la 
máxima  de  Kastos ;  y  esto  es  lo  quo 
nos  proponemos  hacer  quando  desde 
luego  comenzamos  á  juntar  [ó  apre¬ 
tar]  bien  la  tierra  con  las  raices,  co¬ 
mo  que  ella  es  su  alimento ;  no  sien¬ 
do  conveniente  que  haya  vacío  algu¬ 
no  entre  estas  y  aquella :  lo  qual  ¿  có¬ 
mo  podría  convenir  ?  y  ya  arriba  tu¬ 
vimos  por  una  de  las  causas  de  la 
debilidad  futura  de  las  plantas  este  va¬ 
cío  entre  sus  raices  y  la  tierra,  de  don¬ 
de  se  atraen  el  xugo  con  que  se  ali¬ 
mentan.  Así  ,  importa  esté  pegada  á 
ellas  la  tierra ,  y  que  asimismo  haya 
los  correspondientes  intermedios  con  res¬ 
pecto  á  la  regular  entrada  del  calor  y 
el  ayre,  para  que  [estos]  no  aumenten 
su  languidez  y  debilidad  ;  en  atención  á 
que  no  obstante  la  presión  y  unión  de 
la  tierra  con  ellas ,  no  dexa  de  entrar 
por  los  poros  de  la  misma  el  calor  del 
ayre  que  les  basta  para  prender.  Su 
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expresión  de  que  se  dexe  movida  con 
los  pies  la  tierra  de  la  superficie ,  es 
¡muy  buena  máxima ;  en  lo  qual  si¬ 
gue  la  opinión  de  que  la  misma  se 
laboree  para  que  la  planta  1  no  se  se¬ 
que.  Todos  ellos  convienen  en  que  pa¬ 
ra  rehinchir  el  hoyo  de  tierra  se  trai¬ 
ga  la  de  mejor  calidad  y  que  no  se 
llene  del  todo  ,  sino  que  quede  un  va¬ 
cío  á  manera  de  un  gran  plato  don¬ 
de  juntándose  el  agua ,  de  allí  cuele 
á  las  [raices].  Quanto  mas  anchos  fue¬ 
ren  los  hoyos  tanto  mejor  será  res¬ 
pecto  á  que  siendo  la  tierra  de  que 
se  llenaren  la  mejor  de  la  superficie 
y  en  cantidad  suficiente  (de  que  nun¬ 
ca  puede  haber  falta) ,  arrojarán  lejos 
las  plantas  sus  raices  por  todos  lados. 

Asimismo  dice  Monharis,  que  quan- 
do  quisiéremos  hacer  la  plantación  del 
árbol  que  nos  propusiésemos  y  deseá¬ 
semos  ,  se  haga  el  hoyo  de  un  esta¬ 
do  [ó  dos  varas]  de  profundo  ,  redon¬ 
do ,  y  de  quatro  á  cinco  pies  de  diá¬ 
metro  2 :  que  lleno  la  mitad  de  tier¬ 
ra  buena  de  la  superficie  ,  se  ponga 
en  él  la  planta  acabándole  de  llenar 
de  la  misma  calidad  de  tierra ;  cuyo 
árbol  ,  volviéndole  [[  á  echar  ]  tierra 
muelle  buena  y  delgada  al  profundi¬ 
zar  y  extender  por  [todas]  partes  sus 
raices  ,  en  breve  toma  incremento  y 
altura.  Y  hasta  aquí  la  máxima  del 
Autor  citado. 

Este  es  pues  el  tiempo  (ó  lugar 
oportuno)  de  fixar  los  espacios  [[que  de¬ 
be  haber]  entre  las  plantas.  De  olivo 
á  olivo  ha  de  haber  la  distancia  de 
quince  á  veinte  y  cinco  codos  ,  que 
es  lo  ménos  á  que  pueden  estar,  res¬ 
pecto  á  que  no  prevalecen  ventajosa¬ 
mente  distando  ménos  entre  sí.  Casi  á 
la  misma  [[distancia]  deben  estar  las 
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higueras.  Los  parrales  de  diez  á  quin¬ 
ce  codos.  Las  vides  pequeñas  de  seis 
á  ocho  palmos.  Los  perales  de  quin¬ 
ce  á  veinte  codos.  Los  manzanos  de 
ocho  á  doce.  Los  ciruelos  de  cinco  (que 
es  lo  último  á  que  pueden  estar)  á 
siete  codos.  Los  álamos  blancos  de  quin¬ 
ce  á  veinte  y  cinco.  Los  almendros 
de  diez  á  quince;  y  lo  mismo  los  ave¬ 
llanos  *.  Los  morales  de  quince  á  vein¬ 
te.  Los  cerezos  2  de  quince  á  veinte 
y  cinco.  Los  cidros  á  diez  codos  ;  y 
aunque  también  se  plantan  á  igual  dis¬ 
tancia  que  los  cerezos ,  pero  esto  es  lo 
mejor.  Los  granados  de  ocho  á  doce 
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codos.  Los  albaricoques  de  quince  a  ,  ..........  .  .„ ..  ,  .  .  . 

.  /  .  /  ujb^.33  J.^3  JjVb,  uoUV3  ¿~U¿  ,~yiu 

veinte ;  y  lo  mismo  los  pinos.  Los  mem- 


brillos  de  seis  á '  ocho.  Las  palmas  de 
cinco  á  siete ;  y  lo  mismo  las  murtas. 
Los  almeces  3  de  quince  á  veinte.  Los 
castaños  de  veinte  á  veinte  y  cinco;  y 
lo  mismo  las  encinas.  Estas  [distancias] 
son  las  mas  arregladas  que  puede  te¬ 
ner  el  plantío  en  los  jardines  y  huer¬ 
tos,  considerando  el  fin  [para  que  se 
ponen  los  árboles].  Los  pequeños  de 
estas  [  mismas  especies  ]  plantados  en 
buenos  campos  quanto  mas  anchurosos 
estuvieren  tanto  mejores  *  se  hacen  y 
de  mayor  corpulencia;  si  bien  algunos 
Autores  de  Agricultura  no  son  de  opi¬ 
nión  que  entre  los  cidros  y  los  gra¬ 
nados  sean  los  espacios  anchurosos ;  de 
cuya  [materia]  se  tratará  después ,  me¬ 
diante  Dios  *. 

Según  otros  Autores,  Ebn-el-Fasél, 
Abu-el-Jair ,  el  Haj  Granadino  4  &c. 
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árboles  mas  fructíferos ,  y  los  de  fruto 
mas  delicado.  Pero  si  el  cuidado  y  cos¬ 
to  en  el  plantío  de  las  buenas  espe¬ 
cies  y  la  molestia  1 2  [ó  fatiga]  en  cul¬ 
tivarlos  fuesen  iguales ,  el  mejor  plan¬ 
tío  a  será  el  primero  [ á  saber  ,  el  de 
los  árboles  que  mas  fructificaren].  De 
los  quales  no  se  plantarán  sino  los  re¬ 
nuevos  de  gentileza ,  y  no  los  apoli- 
llados  3  ni  endebles.  De  los  que  se 
trasplan  taren  ,  se  escogerán  los  que 
produxeren  fruto  sazonado  ,  vegetaren 
bien  ,  y  fueren  de  mediana  altura  y 
de  un  solo  pie ;  cuyo  plantón  ,  si  fue¬ 
se  largo  y  verde  4  como  el  del  oli¬ 
vo  y  semejantes ,  se  tumbará  la  par¬ 
te  inferior  de  él  en  lo  hondo  del  ho¬ 
yo  ,  que  [por  esto]  ha  de  ser  á  ma¬ 
nera  de  sepulcro  5 ,  y  levantando  dere¬ 
cha  la  superior  junto  á  la  tetilla  [6 
monton]  de  tierra  de  la  excavación ,  se 
executará  lo  demas  expresado  arriba; 
cuya  práctica  es  la  misma  que  se  ob¬ 
serva  en  el  plantío  de  los  sarmientos. 
Por  lo  que  hace  á  los  árboles  gran¬ 
des  ;  si  tienen  muchas  ramas  ,  se  les 
cortan  dexando  solamente  una  y.  la  mas 
derecha ,  ó  mas  si  fueren  robustos ,  á 
proporción  de  su  robustez ,  para  que 
la  materia  [ó  xugo]  de  las  cortadas  va¬ 
ya  á  las  restantes.  Las  ramas  se  han 
de  cortar  con  herramienta  afilada  ,  y 
si  el  sitio  del  corte  pudiere  caer  den¬ 
tro  del  hoyo  en  que  se  plantaren,  se¬ 
rá  esto  muy  del  caso.  [A  los  planto¬ 
nes  de]  olivo  se  les  cortan  todas  las 
ramas ;  pues  no  se  duda  que  plantados 
con  ellas  y  sus  hojas ,  se  crian  mal  6 
ó  se  malogran ;  lo  qual  tengo  pro- 
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bado  por  experiencia.  Segun  el  libro 
de  Haj  Granadino  y  otros ,  el  hoyo 
para  el  árbol  se  ha  de  formar  [de  ma¬ 
nera^]  que  el  pie  y  raices  del  mismo 
vengan  holgadas  en  él ,  y  dos  palmos 
ó  mas  del  tronco.  El  hoyo  ha  de  ser 
ancho  para  que  el  que  hiciere  el  plan¬ 
tío  pueda  apretar  la  tierra  sobre  las 
raices  con  el  pie ;  en  el  qual  puesto  el 
árbol ,  firme ,  derecho  y  sin  declinación, 
se  le  echa  encima  de  aquellas  alguna 
tierra  de  la  superficie  ,  apretándola  con 
el  pie  en  aquellos  vacíos.  Por  todos 
lados  debe  quedar  descubierto  el  hoyo, 
llenándole  de  tierra  hasta  la  mitad  ó 
mas  ;  y  si  el  sitio  fuere  de  regadío, 
se  le  dará  al  punto  un  buen  riego, 
y  dexado  así  por  unos  dias ,  después 
se  regará  segunda  vez  ,  y  tercera  pa¬ 
sado  igual  tiempo ;  después  de  lo  qual 
se  llena  el  hoyo  de  buena  tierra  cam¬ 
pesina  ,  apretándosela  bien  con  el  pie. 
En  los  secanos  se  dexa  el  hoyo  des¬ 
cubierto  hasta  la  mitad  en  la  misma 
forma  hasta  que  recalado  bien  con  las 
repetidas  lluvias  y  dexada  [[así]  aque¬ 
lla  tierra,  después  se  iguale  [ó  se  lle¬ 
ne  del  todo]  de  tierra  campesina;  cu¬ 
ya  operación  se  hace  un  mes  *  des¬ 
pués  de  executado  el  plantío  :  el  qual 
he  experimentado  haberse  logrado  fe¬ 
lizmente  ,  habiéndolo  dispuesto  en  di¬ 
cha  forma  ,  sin  necesidad  de  regarle 
en  la  estación  del  calor ;  en  la  qual, 
si  [no  obstante]  necesitase  riego ,  no 
ha  de  dársele  junto  al  pie,  sino  á  cier¬ 
ta  distancia ,  para  que  á  este  mismo  lle¬ 
gue  el  agua  por  baxo  de  tierra ;  res¬ 
pecto  á  que  de  lo  contrario ,  baxando 
el  agua  por  entre  él  y  las  raices ,  el 
calor  del  sol  que  entrase  por  aquellos 
vacíos,  dañaria  á  las  mismas. 

Hemos  experimentado  ,  dice  Kut- 
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sámi  Autor  de  la  Agricultura  Naba- 
thea ,  que  si  el  estiércol  se  echa  en- 
xuto  en  los  hoyos  de  las  plantas  y 
después  se  humedece ,  ó  se  echa  allí 
mismo  habiendo  en  él  mucha  hume¬ 
dad  ,  es  perfectamente  provechoso.  Pero 
en  esto  [parece]  hay  algo  de  sutileza. 

Kastos  dice  ,  que  se  pongan  al  pie 
del  árbol  dos  grandes  jarros  1  nuevos  de 
barro  llenos  de  agua  dulce  con  un  pe¬ 
queño  agujero  en  el  asiento  de  cada  uno, 
de  donde  esta  fluya  á  dicho  sitio  sutil  2 
y  seguidamente ,  sin  que  el  taladro  del 
jarro  toque  en  el  suelo  para  que  el  bar¬ 
ro  no  le  tape  ;  y  que  luego  que  á  uno 
y  otro  les  falte  el  agua  se  llenen ,  sin 
dexar  de  hacer  lo  mismo  en  el  dis¬ 
curso  de  dos  meses.  Que  al  año  suele 
aquel  árbol  inxertarse  del  mismo  mo¬ 
do  que  [si  hubiera  permanecido]  en 
su  [primer]  sitio ,  regándole  freqiien- 
temente  con  los  demas  árboles ;  y  que 
será  en  esto  buena  práctica  la  de  hu¬ 
medecerle  el  sido  del  inxerto  con  agua 
dulce. 

ARTICULO  X. 

*_  •-*  i  o  r  'frr'.,Tt  *i  rr  ~r 

Todo  árbol  y  plantón  ha  de  tras¬ 
ponerse  con  todas  sus  raices ,  si  es  po¬ 
sible.  El  árbol  de  goma  se  conserva 
arrancándole  con  ellas  ,  especialmente 
la  mayor.  Al  aquoso  no  le  daña  cortar¬ 
le  algunas  ;  y  al  olivo  no  es  malo 
cortárselas  todas.  Los  plantones  de  los 
árboles  aquosos  prosperan  mas  3  y  pren¬ 
den  mas  en  breve  que  los  otros  ,  y 
lo  mismo  sus  desgarrados  y  estacas.  No 
ha  de  mudarse  árbol  alguno  de  sitio 
bueno  y  de  agua  dulce  á  otro  malo  y 
de  agua  diversa.  Todo  árbol  acostum¬ 
brado  á  riegos  4  de  agua  dulce  no  ha 
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de  regarse  trasplantado  con  agua  salo¬ 
bre  ni  salada  ;  lo  qual  le  seria  perju¬ 
dicial  y  nada  provechoso.  INI  i  ha  de 
mudarse  £el  árbol  ]]  de  tierra  buena  y 
pingüe  1  á  arenisca  2  y  endeble  ;  ni 
de  tierra  fria  á  caliente  ,  ni  de  dul¬ 
ce  á  salada  ,  ni  de  llanura  á  monté. 
Mas  si  fuere  necesario  mudarle  á  tier¬ 
ra  arenisca  que  retenga  mucho  3  la 
humedad  de  las  lluvias  &c.  ,  se  lle¬ 
nará  el  hoyo  de  buena  tierra  que  se 
le  traiga. 

Yo  he  puesto  plantones  de  olivo 
en  el  Alxarafe  4  *  en  sitios  de  mucha 
tierra  arenisca  ,  en  que  habia  mucha 
humedad  por  el  agua  de  las  lluvias,  con 
otra  tierra  buena  que  allí  se  llevó  ,  y 
prosperáron  ventajosamente  5 ;  si  bien 
ántes  se  habia  plantado  algunas  veces 
el  mismo  género  de  plantas  en  sitios  de 
igual  tierra,  y  no  se  criáron  de  aquella 


^Jl.^.33  L*33  G>'lcy33  LfríL  y¿ 

.  f  -  '•  ‘j,  - 

J - ))j)  £._X/0*»^.A¿  4.3  lXw.¿A)  eXé  uli 

X/«jJ3  (_}o^333  ^J3  4^=Oj.^.33  X — ^L33  ^__>=A3 
'¿^1^33  ^33  aJjLdl  (Jp^3  cr-A>  •'L?  X-¿/»si^a3A 
^■-33  A — -§-^-33  3A  ¿sJUM  ^_y-33  ¿^.Xrsv33 

¿A/«p3  A  v¿3Jé  (J./4  jr3  A j 

<cg.*^¿j^^«JL¿.33  l/o  s^A>eC33  ex>.3 3  ^^*.33 

■V  Lg>03  ój-aÁA)  y]/*  ur_A> 

A  yycJLi  CP 

Íjj¿Lí=. a  5^  JÚ  4^-S  vi/-1* 

l_yJ3  v^a1»^«á3  l_ >3/^»4  ^.L.A3  U> 

*  í  •  £• 

£_.ó3^/e  A  ^3^._/o  Alé  0^==^ 

^X¿  £~p3  tillé  Gp-Í  ^óÜésj» 


1  Pref.  de  la  copia  á  <0qp3  del  original. 

2  Léase  £*L«p3  en  lugar  de  ¿.X/^.33  ó  ¿X^J3. 

3  Léase  i33  £eOJJ5  en  lugar  de  i^>».*¿==a33  ¿^X33. 

4  Léase  eiyó.35  en  lugar  de  üy*¿J3.  .7  . 

*  Esta  voz  Alxarafe  viene  del  árabe  eiyX33 ,  y  propiamente  significa  lo  que  está  expues¬ 
to  á  la  vista  por  su  pendiente  y  altura  ,  como  sucede  al  territorio  espacioso  y  dilatado  en 
forma  de  valle  ,  situado  al  norte  y  poniente  de  Sevilla  ,  y  á  la  derecha  de  Guadalquivir, 
baxando.  Los  Árabes  le  pusiéron  este  nombre  por  antonomasia  ,  imitando  al  que  por  igua¬ 
les  razones  de  situación  y  frondosidad  de  arboleda  se  da  en  la  Syria  ,  y  especialmente  en 
los  contornos  de  la  ciudad  de  Damasco ,  á  parages  semejantes  j  esto  es  ,  Almoxarafe  Lx^33, 
que  es  plural  de  yyX3J  Alxarafe. 

En  la  Geografía  del  Nubiense  se  determina  la  extensión  y  confines  del  Alxarafe  de  Se- 
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villa  al  cap.  9  del  clima  4  por  estas  palabras  :  aXJj  óUXaa,¿3  l óyidi  ^aX¿3 
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Esto  es  :  Cf  Sigue  el  Alxarafe ,  que  está  entre  Sevilla  ,  Niebla  y  el  mar  occeano  ,  y  comprehen- 
«de  los  lugares  Hasnalcazar,  Niebla  ,  Huelva  ,  Isla  de  Saltes  ,  Gebeleloyun  (  ó  Gibraleon) , 
«que  vale  montes  de  los  ojos  ó  manantiales.  ,J 

En  la  versión  latina  de  este  lugar  Gabriel  Sionita  y  Juan  Hezronita  por  no  conocer  la 
Geografía  de  España  ,  en  lugar  de  Xarafe  escribiéron  Sciorf  á  la  italiana  \  en  que  cometié- 
ron  dos  yerros  ,  uno  en  la  inicial  ,  que  debia  ser  x  (según  nuestra  pronunciación)  ,  y  el  otro 
en  variar  las  dos  aes  ,  convirtiéndolas  en  i  y  eno;  observándose  iguales  defectos  en  muchos 
nombres  de  lugares  ,  rios  y  montes.  La  falta  de  vocales  propias  en  el  árabe  (que  se  suplen 
por  tres  ápices )  expone  á  los  Traductores ,  si  no  perciben  bien  la  materia  ,  á  caer  en  tales 
yerros. 

5  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 
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calidad  x.  Dícese  en  la  Agricultura 
Nabathea  ,  que  llenando  la  parte  infe¬ 
rior  del  barbado  de  la  vid  plantado  en 
tierra  salobre  de  arena  tomada  de  rios 
de  agua  dulce  ,  se  quita  á  aquella  tier¬ 
ra  el  daño  de  las  sales.  Algunos  agri¬ 
cultores  son  de  opinión  que  al  tron¬ 
co  del  plantón 1  2  ,  de  corteza  ya  áspe¬ 
ra  y  tosca,  se  le  descortece  como  dos 
tercias  partes  3  de  lo  que  ha  de  cubrir 
la  tierra  hasta  llegar  á  la  cortecita  del¬ 
gada  [  ó  película  ]  unida  á  la  ma¬ 
dera  ,  y  que  entonces  se  plante  ;  lo 
que  especialmente  se  executa  en  la  cor¬ 
teza  de  la  palma  4 5 ,  si  por  allí  es¬ 
tuviese  tosca.  Ninguna  tierra  inmedia¬ 
ta  al  pie  del  árbol  se  ha  de  mover, 
aunque  sea  con  instrumento  romo  ;  lo 
qual  ofendería  á  las  raíces  por  la  de¬ 
bilidad  que  tienen  ,  especialmente  á  las 
del  plantón  del  olivo  á  causa  de  te¬ 
nerlas  cerca  de  la  superficie  de  Ja  tier¬ 
ra  ,  hasta  que  se  afirme  y  fortifique; 
antes  de  lo  qual  ,  marchitándose  se  de¬ 
bilitaría  s.  Y  en  efecto  algo  se  corta¬ 
rían  las  raíces  al  tiempo  de  la  labor, 
particularmente  al  plantón  del  olivo  y 
semejantes  ;  por  lo  que  no  se  tocará  en 
la  excava  ni  en  la  labor  de  la  cava  al 
plantón  de  olivo  de  poco  tiempo  plan¬ 
tado  por  el  miedo  de  cortarle  las  raí¬ 
ces  ;  lo  qual  he  visto  yo  mismo  haber¬ 
le  perjudicado. 

Según  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél, 
y  otros  ,  algunos  plantones  se  mudan 
guarnecidos  de  su  tierra  pegada  al  pie 
y  rodeadas  de  ella  sus  raíces.  Y  tales 
son  los  de  aquellos  árboles  cuya  hoja 
no  se  cae  en  el  invierno  ,  excepto  el 
olivo  que  no  necesita  tal  [defensivo]; 
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1  Pref.  casó  pX¿  de  la  copia  á  u&j  ^Xá  del  original. 

2  Pref.  ¿IXáLül  de  la  copia  á  ¿X¿a33  del  original. 

3  Léase  ^rf^XÍ  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

4  Pref.  ¿Xsc03  de  la  copia  á  £X¿u3)  del  original. 

5  Léase  en  lugar  de  tás^ió. 
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cuyo  árbol  es  tenido  por  xugoso  y  de 
verdor.  El  modo  de  executarlo  es  ir 
á  aquella  especie  de  planta  que  nece¬ 
site  trasponerse  ,  y  también  al  árbol  ya 
fructificante  en  la  estación  de  otoño  ó 
en  la  correspondiente  á  hacer  el  plan¬ 
tío  del  árbol  de  aquella  misma  espe¬ 
cie]  ,  y  regando  la  tierra  que  rodea  al 
pie  de  la  planta  ,  luego  que  se  ha  en- 
xugado  algo  la  superficie  ,  extender  1 
la  tierra  al  rededor  de  ella  apisonando- 
la  con  un  madero  grueso  y  pesado  ,  6 
cosa  semejante  ,  de  manera  que  que¬ 
de  bien  apretada  ,  y  cavando  después 
á  distancia  del  tronco  donde  no  se  le 
pueda  con  esta  labor  cortar  'ninguna 
raiz.  Esta  excava  2  al  rededor  del  pie 
ha  de  ser  profunda  según  la  extensión 
de  las  raices  por  el  centro  de  la  tier¬ 
ra  sin  dexar  de  acercarse  en  ella  deba- 
xo  de  él  y  de  sus  raices  3  tendidas  4 5 
á  flor  de  tierra ,  hasta  llegar  á  la  ma¬ 
yor  de  las  que  baxan  al  centro  ,  con¬ 
duciéndose  en  esto  con  tal  delicadeza 
que  llegue  á  arrancarse  $  fácilmente. 
Aporcándole  de  la  tierra  que  ha  de 
cubrirle  ,  y  cogiéndole  6  las  raices  por 
todos  lados  y  por  debaxo  con  este  de¬ 
fensivo  ,  se  extrae  7  del  hoyo  con  tiento 
para  que  no  se  le  desprenda  este  de 
aquellas;  cuyo  defensivo  deberá  ser  mas 
ligero  ,  si  hubiere  de  llevarse  á  sitio 
lejano ,  de  manera  que  pueda  ser  lle¬ 
vado  fácilmente  con  él,  atándole  firme 
al  rededor  algún  esterajo  con  tomizas 
para  que  no  se  le  desprenda  la  tierra. 
Puesto  en  el  hoyo  de  su  plantación, 


dli¿>.33  íIa^I 

SCCwJ  1 - rC  33  ^3  eilé  A  J~$.Si33 

^.33^  £^j.á33  ^-aj  yjiÁ.» 
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1  Pref.  LXaXí  de  la  copia  á  h^Xi  del  original. 

2  Léase j  en  lugar  de L^ocó j  de  la  copia.  En  el  original  carece  la  primera 
dicción  de  puntos. 

3  Pref.  L§3^c  de  la  copia  á  U^>c  del  original. 

4  Pref.  ¿íLaaaX^33  del  original  á  ¿ÜiaJ.^33  de  la  copia. 

5  Léase  ^Xaj  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

6  Léase  OcXi=.Lj'  en  lugar  de  Oehsul  del  original  ó  üelsó'i  de  la  copia. 

7  Léase  ‘¿/¿s.33  ^  ^s.as  en  lugar  de  &c.  del  original  ó  s/¿=^33  ^Jy-^As  de  la  copia. 
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allí  mismo  se  le  quita  la  estera  1  ,  exe-  I-a?  J—xvo  J, 

cutando  después  en  su  plantío  y  régi- 

men  lo  expresado  arriba.  Es  también  ub 

muy  bueno  mudar  los  plantones  de  los 
demas  árboles ,  fructificantes  á  no  fruc¬ 
tificantes  ,  con  el  defensivo  2  de  su  pro-  ¿  ¿TL^¿  J  tj-=*  ^ 

pia  tierra  *. 

Haj  dice  que  habiendo  arrancado  3 
en  Granada  duraznos  en  el  mes  de  ma¬ 
yo  con  botoncillos,  y  replantádolos  ob¬ 
servando  lo  expuesto  arriba  sobre  esta  ^-Xs  lAsa  J~A9^^j^i3^>ua¿:33j  WL» 


...  eJ!d¿  Lgdy»  ^a? 


Lg  OJiídl  d.A/0 

l_ ,í£¡  3 jjS  l/«  d — Xaj 


materia  y  sobre  freqüencia  de  riegos  y 
régimen  ,  no  se  les  cayéron  sus  bo¬ 
tones  ni  hojas ,  y  fructificaron ;  y  que 
asimismo  habiendo  trasplantado  cidros, 
arraihanes  y  jazmines  por  agosto  en  re- 


I¿1Í0.£=»  d — Xj  d"^"=al5  Ls&Ovüc 


elli  d-^-s  ¿j3  d^j  J-Xc3  ^ ^  J^-^3  ^¿^=A*3J 


gadío ,  executando  lo  mismo  en  ellos, 
no  se  enflaquecieron  ni  debilitaron.  Aña¬ 
de  ,  que  habiendo  hecho  lo  mismo  por  i^¿  d-^j  <X¿j  'ij+íro  '¿¡sm  Ji,  ^-Xiyo 
dos  veces  en  un  árbol  frutal  ya  flo¬ 
rido  4 ,  executando  lo  expresado  arri¬ 
ba  ,  fructificó  aquel  año  sin  pasmarse  5  , 
ni  ser  acometido  de  calamidad. 

Dice  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél  y 


na 

,X/0 


^A^sXi’  j,X¿  tíJló  A  La?  J-Xa 

r  "*  •  1  .  .  ¡  •  .  y  \  i  j 

¿Lb)  L.g'.^.Xc3 


l->r2Ü 


otros ,  que  antes  de  hacer  la  trasplan- 

1  .  1  1  •  >X¡2:¿\33  O  d  4dL>J3  .  -r_A?  ^_X¿m>33  UXaÍLO  V-*-3  ,JUÚVJ 

tacion  se  plante  y  siembre  en  la  tierra  ^  yj^r  u\  c  -  *Tv^  . 
especie  de  hortalizas  y  verduras  por  ra-  ^  jai,  4^1  jjjrsj 


zon  de  la  mucha  sombra  que  la  mis- 
ma  necesita ;  y  que  lo  mismo  se  execu-  ^lá  0°J^  A  LgX^ó 


te  después  de  hecha  la  trasplantación, 
si  fuese  en  regadío,  plantando  ó  sem¬ 
brando  lo  que  necesite  poca  agua,  si 
los  plantones  hubieren  menester  mucha. 
Los  árboles  que  se  mudaren  de  la  sel¬ 
va  á  los  huertos  han  de  llevarse  con 
alguna  tierra  de  aquella  en  que  se  criá- 
ron  (y  lo  mismo  las  semillas  silvestres), 


3  ^_íí.wJ3  4J-11  1-frA?  CX-jl£=a 

L_a?  ^.-33  jrt-XsSO  La?  £_X.«J3  ^..a?  I^SIA? 

t¿)lx,**.i  ^j.33  cxXib  3Ó3  Xj^.a33  ^.^^.33  ÓL¿->3^  Jt-^Xs 

d_AÍ  CX-aXÍ  vJCX-33  L-g-iV^  ,^-A?  IgSA? 

J— ftJoj  Xj^.33  ^-j^3¿>33 


trasplantándolos  en  otoño  con  el  peso 
[ó  fruto]]  que  les  quedare.  El  peral  ^-.^¿=33  cx-Xiü  L_§3?3jj3  ^.-a?  ¡C-aaj 


fj  ^ 


ob  iU>*h  .■ 


1  Pref.  ^.x>asJ3  de  la  copia  á^>*AasC>3  del  original. 

2  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

*  No  hace  falta  para  el  contexto  «_>^s3^.  En  el  original  se  lee  L^aj^1^^3. 

3  Pref.  ^Xb  del  original  á  de  la  copia. 

4  Léase  O0)j.í'  en  lugar  de 

5  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  medio  inanimada  del  original. 
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silvestre  trasplantado  1  del  mismo  mo¬ 
do  ,  prevalece  2 ;  pero  habiéndole  yo 
trasplantado  3  en  principios  de  prima¬ 
vera  ,  renovadas  ya  4  sus  yemas  por  la 
fecundación  5  ,  no  prevaleció  [en  ma¬ 
nera  alguna].  Dicen,  que  si  con  los 
árboles  hortenses  se  lleva  tierra  del  lu¬ 
gar  en  que  estuvieron  y  contraxéron 
[su  específico  ó  individual  ]  tempera¬ 
mento  ,  prevalecen  ventajosamente. 

ARTICULO  II. 

Del  régimen  \jue  debe  observarse ] 

en  las  plantas. 

Dice  Haj  y  otros  ,  que  quando 
plantares  algún  árbol  pondrás  entero 
cuidado  al  regarle  (sea  léjos  de  su  pie 
en  secano  ,  ó  cerca  copiosamente  en 
regadío )  en  que  la  tierra  tendida  so¬ 
bre  él  quede  unida  [ó  pegada]  al  pie 
de  la  planta  *  ,  de  manera  que  no  ha¬ 
ya  vacío  por  donde  le  entre  el  ayre, 
y  que  dexado  en  esta  disposición  has¬ 
ta  mediados  de  marzo  ,  se  limpie  6 
entonces  la  tierra  de  la  yeiba  que  jun¬ 
to  á  él  hubiere  nacido  ,  por  medio  de 
cava  no  profunda  ,  y  se  le  acogombre 
de  tierra.  Las  plantas  puestas  en  oto¬ 
ño  se  excavan  quatro  veces  en  torno  de 
su  pie  ,  dexando  pasar  como  veinte  dias 
entre  cada  dos  labores;  las  quales  han 
de  ser  profundas  quanto  un  palmo.  A 
las  plantadas  después  de  este  tiempo  no 
se  da  semejante  cava  hasta  que  hari 
prendido  y  arraigado ,  guardándose  de 
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1  Pref.  CxXai  de  la  copia  á  caXíü  del  original. 

2  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

3  Pref.  axXü  de  la  copia  á  aaXíü  del  original. 

4  Pref.  JtX.=*  tXLj  de  la  copia  á  OtX^a.  tX¿^  del  original. 

5  Léase  ^.áXi  en  lugar  de  ¿.¿X3  del  original  ó  £¿XX3  de  la  copia. 

*  Léase  así  :  XXáx33  tal**..»  üL^Xj  ¿X/o3  ^Xe  ^V^xJi  ej3 . &  en  lugar 

de  XX¿a33  ü-Laaj  ^JíaiXj^  <tX/o3  (cop.  ¿ele  ^  mIc  J'-eíá  <¡.Xa j  iXrj  ^Xe^ . ¿-ajIsú'  y¿. 

6  Léase  en  lugar  de 
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cortarles  alguna  al  tiempo  de  la  la¬ 
bor  en  consideración  á  su  debilidad; 
mayormente  si  fuere  olivo  ú  otro  se¬ 
mejante  árbol  de  aquellos  cuyas  raíces 
se  tienden  á  flor  de  tierra  ;  los  quales 
han  de  labrarse  siempre  á  reja  6  de 
otro  semejante  modo  hasta  que  robus¬ 
tecidas  aquellas  se  tenga  seguridad  de 
no  herirlas  con  la  herramienta  al  ca¬ 
varlos  ;  cuya  labor  debe  hacerse  enton¬ 
ces  profunda  y  con  azada  ancha.  Si 
deseares  que  la  planta  se  fecundize  1 
el  año  mismo  de  su  plantación ,  des¬ 
cortézala  2  un  poco  por  agosto  3  cer¬ 
ca  del  suelo ,  si  estuviere  en  lugar  res¬ 
guardado  ,  y  se  logrará  dicho  efecto. 
Lo  qual  si  se  omite  hacer  inmediata¬ 
mente,  viene  á  fecundarse  al  segundo 
año  por  abril  6  cerca  de  aquel  tiem¬ 
po.  Los  pimpollos  que  les  nacieren  al 
pie  y  en  las  horquillas  4 5  se  arrancarán 
con  las  manos ,  y  no  con  herramien¬ 
ta  ,  dexando  los  correspondientes  en  la 
parte  superior ,  para  que  toda  la  fuer¬ 
za  [del  xugo^j  se  dirija  á  las  ramas  al¬ 
tas.  No  se  tocará  con  herramienta  al 
árbol  que  se  hubiere  esterilizado  hasta 
pasados  dos  años  ó  mas;  pues  lo  con¬ 
trario  le  dañaría  ó  seria  causa  de  que 
se  pasmase  s.  Esto  mismo  he  visto  yo 
en  los  olivos  ,  los  quales  quedáron  6 
quemados  en  la  parte  cortada  7 *  con  la 
herramienta  antes  de  fructificar  ;  pues 
se  perdieron  y  malográron ,  especialmente 
el  trasplantado  al  primer  año  de  nacido. 
Pero  ya  de  esto  y  de  semejante  materia 
se  trató  arriba,  en  donde  puedes  verlo. 
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1  Léase  ¿Iii33  £¿Xd  ^3  Cisss^d  ^>3  en  lugar  de  £¿133  CiXió  CJ.»9pi  (¿>3. 

2  Léase  Ls^-clAs  en  lugar  de  L.*^¿él¿. 

3  Léase  cx~¿.¿3  en  lugar  de  »_a1^¿3 

4  Léase  l§i^é  Lg^oí  jj  L¿JL  l/c  en  lugar  de  £¿133  ^/o  Lg9^.w  L^Xj./o3  Lo  del  ori¬ 
ginal  ó  gllll  vj ^  ^í¡L¿.d  l/o  de  la  copia. 

5  Léase  sjiX^d ^  en  lugar  de  i>dl^d  del  original  ó  de  la  copia. 

6  Súplase  ó 

7  Léase  Uas  en  lugar  de  ^,id  1«a¿. 
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ARTICULO  III. 


*a. - 3 


De  los  ayres  que  según  experiencia  son 
buenos  para  plantar  ,  inxertar  y  sem¬ 
brar.  Del  riego ,  estercolo  y  escamonda, 
y  del  tiempo  mejor  para  estas 
operaciones. 


Convienen  muchos  Agricultores  an¬ 
tiguos  y  otros ,  en  que  no  se  plante, 
arranque  ,  ni  inxerte  nada  en  dia  de 
viento  iuerte  especialmente  frió  ó  per¬ 
nicioso.  Del  mismo  modo  no  deben  sem¬ 
brarse  legumbres ,  semillas ,  ni  pepitas, 
ni  plantarse  cosa  alguna  en  dias  muy 
frios  ni  quando  corra  el  cierzo ;  pues 
apenas  prevalece  lo  que  se  planta  ó 
siembra  con  viento  semejante ,  especial¬ 
mente  el  olivo  ,  el  qual  estando  á  flor 
de  tierra,  se  secaria  la  parte  del  cuerpo 
de  la  planta  1  que  mirase  al  norte :  y  la 
razón  es ,  porque  quando  corren  tales 
vientos  frios  y  dañosos ,  disipan  la  hu¬ 
medad  de  las  raices  del  árbol  y  de  la 
tierra.  Así  2,  se  cuidará  [de  hacer  es¬ 
tas  cosas])  quando  sople  el  ábrego  3,  en 
dia  templado  y  por  la  mañana ;  ó  el 
viento  de  poniente  que  pasa  por  los 
mares  4  á  la  parte  occidental  de  Es¬ 
paña  y  semejantes  parages.  Todo  lo 
sembrado  ó  plantado  con  el  ábrego  5 
se  cria  sano  y  bueno.  Si  al  tiem¬ 
po  de  hacer  el  plantío  acaeciere  estar 
[el  dia]]  húmedo  ó  lloviznoso,  es  bue¬ 
no  esto  para  plantar  olivos  de  estaca 
especialmente  en  los  secanos.  Suspénda¬ 
se  la  plantación  de  los  árboles  al  le¬ 
vantarse  y  correr  aquellos  vientos  que 
no  convienen  á  lo  expresado,  ó  quando 
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se  volviere  muy  frío  el  ayre ,  sepul¬ 
tando  en  tierra  los  plantones  que  hu¬ 
biere  arrancados  hasta  lograrse  el  buen 
temperamento.  No  han  de  ponerse  en 
agua  en  manera  alguna  ;  mas  si  hu¬ 
bieren  estado  sepultados  mucho  tiempo 
en  tierra ,  se  tendrán  puestos  en  aque¬ 
lla  uno  ó  dos  dias  para  plantarlos  lue¬ 
go  con  alguna  humedad.  Lo  qual  no 
ha  de  executarse  en  viernes  ni  domin¬ 
go  por  ser  contrario  á  la  práctica.  Los 
principios  de  los  meses  arábigos ,  6  las 
crecientes  de  luna  y  los  plenilunios  son 
también  los  tiempos  mejores  para  ha¬ 
cer  el  plantío. 

Según  algunos  ,  la  luna  es  fria  y 
húmeda ,  y  se  la  da  el  nombre  de  badra 
en  el  plenilunio  perfecto  ,  que  es  el 
catorce  del  mes  lunar ;  en  cuyo  tiem¬ 
po  se  advierte  tomar  incremento  las  se¬ 
menteras  y  las  hortalizas,  como  los  pe¬ 
pinos  [ó  cohombros]  ,  lo  melones  ,  las 
calabazas ,  las  berengenas  ,  las  judias, 
[[judihuelos  turquescos  ó  frisóles]  ,  el 
lino  y  semejantes  ,  la  flor  de  los  ar- 
raihanes ,  y  el  fruto  de  los  árboles ;  y 
asimismo  toman  extensión  los  ramos  de 
las  [plantas]  expresadas  y  semejantes; 
los  quales  padecen  diminución  en  las 
menguantes  de  luna  y  fines  del  mes  lu¬ 
nar ,  por  quererlo  así  Dios.  Causa,  por¬ 
que  quieren  mas  bien  algunos  hacer  el 
plantío  de  las  vides  y  de  todos  los  ár¬ 
boles  y  las  sementeras  en  creciente  de 
luna  ;  pues  dicen  que  lo  que  se  planta 
ó  siembra  en  este  tiempo  ,  es  mas  ga¬ 
llardo  y  mejor  que  lo  que  se  siembra 
fuera  de  él  1 ;  y  que  los  árboles  pren¬ 
den  y  brotan  mas  en  breve  ,  crecen 
en  altura  ,  engruesan  sobremanera  ,  y 
cargan  de  mucho  fruto  ,  si  han  sido 
plantados  en  dicho  tiempo  ;  y  todo  lo 
contrario  sucede  ,  si  el  plantío  ó  se¬ 
mentera  se  hizo  en  menguante  de  luna. 
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Así ,  •  son  de  opinión  que  se  haga  el 
plantío  de  los  árboles  en  la  crecien¬ 
te  ;  y  por  lo  que  respecta  al  lino  ,  no 
prevalece  1  sembrado  en  la  menguan¬ 
te  ó  en  los  últimos  dias  del  mes  ,  y 
así  lo  hemos  experimentado  nosotros 
y  visto  claramente  ,  dice  Abu-el-Jair. 
Dicen ,  que  el  mejor  tiempo  para  al¬ 
gunos  es  desde  el  dia  quatro  del  mes 
lunar  hasta  el  fin  del  catorce  del  mis¬ 
mo.  También  dicen  otros  que  el  dia 
veinte  y  quatro  lo  es  de  bendición  pa¬ 
ra  plantar  en  regadío  desde  que  nace 
hasta  que  se  pone  el  sol.  Otros  reprue¬ 
ban  la  plantación  [hecha]  en  el  no¬ 
vilunio  que  cayere  en  el  mes  de  marzo. 

En  la  Agricultura  iSlabathea  dice 
Kutsámi ,  que  es  máxima  de  David-Isi- 
dán  ,  Señor  de  Bachdr  *  ,  que  no  se 
plante  ni  inxerte  árbol  alguno ,  ni  na¬ 
da  se  siembre  ,  y  que  nada  bien  ve¬ 
getan  las  plantas  sino  es  en  creciente 
de  luna  hasta  pasados  cinco  dias  de 
la  menguante  ;  de  manera  que  según 
su  juicio  se  extiende  mas  el  tiempo 
de  hacer  los  plantíos  ;  cuya  máxima 
(de  que  es  también  Autor  Adan  de 
gloriosa  memoria)  ,  añade  Kutsámi,  ha¬ 
biendo  hecho  de  ella  experiencia  ,  ha 
salido  cierta  y  segura.  Sabed  ,  conti¬ 
nua  [el  mismo  Autor]  ,  que  el  me¬ 
jor  tiempo  para  todas  las  operaciones 
de  Agricultura  relativas  á  humedecer 
con  agua  las  plantas  y  los  árboles  ,  sea 
por  medio  de  rocío  ó  por  otros  mo¬ 
dos  de  humectación  **,  es  en  la  cre¬ 
ciente  de  luna  6  desde  después  de  [su] 
conjunción  y  disyunción  de  con  el  sol 
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hasta  unos  dias  mas  después  de  la  opo- 
sicion  ;  de  los  quales  el  primero  es  el 
trece  ,  y  el  diez  y  seis  el  ultimo; 
después  de  cuyo  tiempo  nada  absolu¬ 
tamente  debe  hacerse. 

Dice  Kutsámi,  que  si  plantamos  ó 
sembramos  los  árboles  y  palmas  que 
quisiésemos  en  el  primer  dia  del  no¬ 
vilunio  hasta  que  la  luna  llega  al  si¬ 
tio  entre  el  qual  y  el  sol  hay  no¬ 
venta  grados  ,  que  es  el  quarto  prime¬ 
ro  ,  casi  nada  se  malogra,  prende  [todoj 
muy  bien  ,  y  fructifica  siempre  mu¬ 
cho  ;  y  que  lo  mismo  sucede  con  el 
estercolo  ,  si  lo  hiciéremos  en  menguan¬ 
te  de  luna.  En  efecto  vemos  en  di¬ 
chas  plantas  cierta  robustéz  y  exten¬ 
sión  que  no  se  nota  quando  son  es¬ 
tercoladas  en  creciente  de  luna.  Esta  ha 
de  hallarse  al  tiempo  de  la  operación 
en  el  punto  mas  alto  ,  que  es  la  man¬ 
sión  [ó  grado j  catorce  del  zodiaco.  Si 
se  halla  en  los  signos  de  agua  que  son 
cáncer,  escorpión  ,  y  piscis  ;  6  en  los 
ventosos  ,  que  son  geminis  ,  libra  ,  y 
aquario  ,  es  bueno  sobremanera.  Si  en 
alguno  de  los  terrestres  ,  es  también 
bueno  aunque  no  tanto  ;  declinando  los 
signos  de  fuego  ,  que  son  aries  ,  sa¬ 
gitario  y  león ,  quando  nacen  ó  si  es¬ 
tá  en  ellos  la  luna.  La  qual  si  al  tiem¬ 
po  de  cultivar  estas  cosas  se  halla  en 
oposición  6  en  conjunción  con  ellos  ,  6 
en  alguna  de  sus  vias  [ó  direcciones^, 
es  lo  mejor  y  mas  ventajoso. 

Pero  algunos  antiguos  de  nada  de 
esto  se  cuidaban  ,  estableciendo  que  se 
plantase  y  sembrase  desde  principios 
hasta  fines  del  mes.  Otros  opinaban  se 
hiciese  el  plantío  de  los  árboles  el  pri¬ 
mero  y  último  dia  del  mes.  Lo  qual 
otros  reprobaban  y  prohibian. 

Según  Abu-el-Jair  [repartianj  los 
dias  de  vacío  del  mes  lunar  con  este 
orden.  Cinco  vacantes  ,  y  los  cinco  si¬ 
guientes  de  ocupación.  Quatro  vacantes, 

V  ■  .  ' 


cá— 3L-.35  1 — ^ — ^3  cXjíj 

#  ¿.’aa33  vil]  j 

Ia>  3 ji  ui  ^j.ajLs^.0  y.a  * 

(j-*0  ¿Xa3  dj]  3  J.riJ.33^  (¿r-* 

£_ÁaJ.A>  ^¿3]  ii)3  ^.-33 

JLa-i  oL¿=.j  y¿  ji  Ia>  cá_,ó  J^V3 
i— - Aaa53 
LíIaXj j  )ó)  ^aj^/,33  A  el¡LXi=s^  Í0o3 
i^.k33  1_^a¿  1 — 0  j,-S'_^_ya33  3  ^sU 

¿el — A  villó  3e3  l-A-l^^láj  L/o  ÍsLasaÍjI]^ 
A  (3-o-s:^3  cá_ ^  ^.**33  ^j.^=,a3^^^.í¿33^.áí 
Lsd3^  £-3Ua33  £^33  ^-3üa33 

uUy.^.33  3  jj-a)  uL^a 

__j.Jo>33 ti>3j.A^.}3^  £3¿^sJ3  ¿3aj3j»§33 ^3  Oj.^.33^ 

&  js^3  jLi‘ ^$3  ¿3a^V3  ,j.-aj  \J\j  3u.j=»  ü»a^¿ 

0 — ir-^'3 3  ¿3j;U33  ^j^.a33  i_aá^»aj^ 


^.«¿33  j3  ¿IsíILL  w3  0>a*.V3^  ^«^.¿33^ 

'f  :  r  '  '  <rT  *  ¿  * t  «fr»  *  ’a  4  !  Y 

^—33  La2íV3  S'Áa  ^^¿3  OVáj)  ^¿33  L$a¿ 
^—Sb  l^ÁAArf  iX.=»3  A  j3  I^j  ¿Jl/aji3  j3  &  iXSi 

o,a sJ3 


el] i  u — a»  p3  Ia)JJ¿33 

^._^33  Jj3  (j.-A)  ¿!cj^).33j  d!^y.¿3Lj  3^.a>3^  ó.X£=> 
UcX¿33  elíós¿=^  2^>— =^3  ^-33 


^j3~j  ^>-^3  j ^-a?  Jj3  ^  >=^V! 

*¡~  aác  ^_sí^.a¿  elíú  <j.a/« 


^Xc  ^5^x3 3^^J3  ^.a»  i.’c;L¿J3  ^IjV3j  JU» 
Ls&vXjzjjj  '¿¿.j\.b  ^yfc  <v!^.^.-¿.33  v_aaí^.~53  3 
¿l_é)l ¿  eUi  U._s:a  xU)  ¿sí-í ^,3sa>  xIj3 


PARTE  PRIMERA. 


224 

y  otros  tantos  de  ocupación.  Tres  va¬ 
cantes  ,  y  los  mismos  de  ocupación. 
Dos  vacantes  y  dos  de  ocupación.  Uno 
vacante  ,  y  el  último  de  ocupación. 
[Tal  era  su  dictamen  ,  persuadidos  á 
que]]  no  se  lograban  los  trabajos  he¬ 
chos  en  los  dias  de  la  clase  primera; 
y  sí  ( mediante  Dios )  los  hechos  en 
los  de  la  segunda. 

ARTICULO  IV. 

Algunos  antiguos  preferían  hacer 
la  escamonda  [ó  escamujo]]  ,  la  corta 
de  los  ramos  para  el  inxerto  ,  y  la 
vendimia  en  la  menguante  de  la  luna, 
temiendo  el  demasiado  1  humor  [de 
que  aquellos  y  las  uvas  se  llenan]]  de 
nuevo  en  la  creciente  ;  y  opinaban 
no  apolillarse  la  madera  que  para  te¬ 
char  las  casas  ó  para  otros  usos  se  cor¬ 
tase  en  menguante  de  luna  ,  especial¬ 
mente  en  los  tres  últimos  dias  del  mes 
lunar  * . 
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CAPITULO  VII. 

De  los  árboles  que  se  acostumbra 
plantar  en  algunas  provincias  de 
España.  Aptitud  de  cada  especie  y 
descripción  de  algunos  de  ellos.  Del 
plantío  de  cada  árbol ,  y  especie 
de  tierra  que  le  conviene .  De  su  rie¬ 
go  y  tasmid,  que  es  el  estercolo ,  con  lo 
demas  que  exige  cada  uno  en  su 
régimen  respectivo . 
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ARTICULO  I. 

Del  plantío  del  oli'vo. 

Dos  son  las  especies  [de  este  árbol]; 
uno  silvestre  que  de  suyo  nace  en  los 
montes  ,  y  no  á  las  márgenes  de  los 
rios  ni  en  donde  sus  raíces  lleguen  á 
[sitio  de]  mucha  y  continua  agua  ;  y 
otro  doméstico  ,  el  qual  echa  mas  acey- 
tuna  y  da  mas  aceyte  que  el  primero. 

Junio  citado  en  el  libro  de  Ebn- 
Hajáj  dice,  que  la  tierra  sobremanera 
buena  para  olivos  es  la  delgada  ,  y 
que  así  se  crian  excelentes  en  el  terri¬ 
torio  de  Astigi  1  [ó  Ecija]  ,  por  ser 
aquella  tierra  de  semejante  calidad.  En  la 
qual  si  fueren  plantados  ,  producen  mas 
de  lo  que  pudieran  en  otra  diferente; 
pues  según  Ebn-Hajáj  ,  lo  que  se  quie¬ 
re  en  este  [árbol]  es ,  no  la  multi¬ 
tud  y  lozanía  de  las  ramas  ;  sino  la 
abundante  copia  del  aceyte. 

También  la  tierra  blanquiza  es  bue¬ 
na  ,  según  Junio  ,  para  plantar  olivos, 
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especialmente  si  es  blanda  y  húmeda. 
Y  en  efecto  los  que  se  hallan  en  se¬ 
mejante  tierra  llevan  la  aceytuna  gor¬ 
da  ,  tierna ,  substanciosa  y  de  mucho 
aceyte.  La  tierra  negra  ,  especialmen¬ 
te  la  pedregal  ó  de  mucho  guijo  ,  y 
cuyos  terrones  fueren  blanquecinos  ,  y 
la  arenisca  no  salitrosa  son  también 
buenas  para  ellos.  La  tierra  profun¬ 
da  1  se  '  debe  desechar  2  para  estos  ár¬ 
boles  ;  la  qual  es  buena  para  grana¬ 
dos  ,  cuyo  fruto  se  cria  en  ella  de 
gran  tamaño ;  pero  la  aceytuna  sale  de 
poco  aceyte  y  de  mucho  humor  ,  el 
qual  fuera  de  retardar  su  maduración 
aumenta  mucho  la  amurca  []ó  alpe¬ 
chín]]  sobre  el  aceyte.  Asimismo  la  tier¬ 
ra  sobremanera  viscosa  no  es  buena  pa¬ 
ra  olivos  por  razón  de  su  frialdad ,  y 
porque  también  se  calienta  demasiado 
en  el  estío  mas  que  las  otras,  y  por¬ 
que  por  las  grandes  grietas  que  sue¬ 
len  abrírsele,  se  enfria  en  el  invierno. 

Demócrito  dice  ,  que  se  plante  el 
olivo  en  blanquizares  desnudos  de  yer¬ 
ba,  enxutos  y  sin  humedad  ;  y  que 
no  conviene  plantarle  en  tierra  roxa  de 
Valle  ,  ni  en  tierra  salsuginosa  3  ,  que 
es  la  salobre  ,  ni  en  tierra  que  enfrián¬ 
dose  mucho  en  lo  riguroso  del  frió  se 
caliente  en  lo  vehemente  del  calor  y 
no  ventile  en  ella  el  ayre  ;  ni  tam¬ 
poco  en  tierra  resquebrajosa. 

El  mejor  sitio  para  plantar  oli¬ 
vos  4  ,  dice  Kastos  ,  es  la  tierra  sama 
[ó  dura]]  ,  desnuda  de  yerba.  La  tier¬ 
ra  sama  es  la  enxuta  sin  humedad  al¬ 
guna.  No  le  conviene  ser  plantado  en 
tierra  salobre  ,  ni  en  la  bermeja  de 
profundidad  [ó  miga]]  que  se  resfrie 
con  el  frió,  y  en  que  estreche  mucho 
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el  calor;  ni  tampoco  en  tierra  resque¬ 
brajosa.  Pero  se  acostumbra  plantarle 
en  tierra  delgada  de  buena  calidad. 

Hé  alegado ,  dice  Ebn-Hajáj ,  las 
máximas  que  he  encontrado  de  tres  fa¬ 
mosos  Agricultores  sobre  la  tierra  que 
debe  escogerse  para  plantar  olivos;  las 
quales  son  conformes  entre  sí  y  nada 
opuestas.  Para  mí  la  mas  exquisita  de 
los  mismos  y  de  otros  que  han  pu¬ 
blicado  Obras  es  la  de  que  se  deseche 
la  tierra  demasiado  buena  por  razón  de 
la  mucha  agua  y  amurca  que  provie¬ 
ne  á  la  aceytuna  de  los  olivos  trasplanta¬ 
dos  en  ella  1 ;  y  también  porque  su  acey- 
te  siendo  sumamente  delgado  se  alte¬ 
ra  2  presto  á  causa  de  su  mucho  hu¬ 
mor  aqüoso ,  y  es  de  poca  conserva¬ 
ción  ;  y  mucho  mas  en  tierra  muy  hú¬ 
meda.  La  tierra  pues  que  mencionan  co¬ 
mo  conveniente  al  olivo ,  es  contraria  á 
las  calidades  referidas.  El  olivo  grande 
de  la  mejor  especie  prevalece  en  ter¬ 
renos  muy  baxos  de  buena  calidad. 

Lo  mismo  dice  Kastos ,  y  á  esto 
se  reduce  su  máxima :  que  el  olivo  ha¬ 
cia  tierra  que  mire  al  mar  y  de  hu¬ 
medad  continua  prevalece  con  lozanía 
anticipadamente  ;  pero  que  la  [acey¬ 
tuna]  madura  mas  en  los  otros  terre¬ 
nos.  De  donde  concluye ,  que  el  si¬ 
tio  excelente  y  mejor  para  plantar  oli¬ 
vos  es  el  de  tierra  enxuta,  limpia  de 

Convienen  3  los  Agricultores  en 
que  la  ventilación  es  provechosa  al  oli¬ 
vo  ,  y  que  por  esto  se  debe  hacer  su 
plantío  en  montañas  y  collados  donde 
no  nieve  mucho  ,  ni  esten  expuestos 
á  yelos ,  ayres  frios  ni  excesivos  ca¬ 
lores  ,  respecto  á  que  en  el  calor  tem¬ 
plado  consiste  la  fecundidad  de  estos 
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[árboles].  Es  fácil  1  extraer  el  aceyte 
del  [fruto  del  olivo  criado]  en  para- 
ges  calientes  2  ;  lo  qual  es  difícil  en 
los  criados  en  parages  frios ,  ó  no  pue¬ 
de  hacerse  á  no  ser  á  fuerza  de  mu¬ 
cho  trabajo  3.  Al  aceyte  si  aprovecha 
el  ayre  4 5  algo  frió ;  por  cuya  razón 
aconsejan  s  se  ponga,  en  tinajas  orde¬ 
nadas  en  quartos  hácia  el  norte ,  con 
lo  qual  se  hace  el  aceyte  de  buen 
gusto ,  ó  dulce  en  su  sabor.  El  calor 
del  sol  causa  en  él  todo  lo  contrario, 


según  máxima  de  Casio. 

A  cerca  del  tiempo  de  plantar  el 
olivo  y  espacio  6  que  deben  tener  los 
hoyos  ,  dice  Ebn-Hajáj  ,  que  si  bien 
se  trató  arriba  de  semejante  materia  en 
general  7  ;  pero  que  se  debe  reducir 
tal  generalidad  (no  bastando  [su  doc¬ 
trina]  á  máximas  determinadas  ó  con¬ 
traídas)  á  esta  especie ;  [conforme  á  lo 
qual]; 

Dice  Junio ,  que  [aunque]  convie¬ 
ne  plantar  los  olivos  en  uno  de  los  dos 
tiempos  de  otoño  ó  primavera  ;  pero 
que  el  primero  es  mejor  para  este  plan¬ 
tío  ;  el  qual  debe  hacerse  entonces  al 
tiempo  de  las  lluvias  hasta  lo  riguro¬ 
so  del  frió ;  en  cuyo  tiempo  se  sus¬ 
pende  hasta  principios  de  primavera, 
volviéndolo  á  comenzar  entonces  en 
dias  que  sople  el  cierzo. 

Dice  asimismo ,  que  la  mejor  plan¬ 
tación  es  la  de  hoyo  ;  que  el  mejor 
de  estos  es  el  formado  un  año  antes, 
como  se  dixo  arriba ;  y  que  el  espa¬ 
cio  de  cada  uno  sea  proporcionado  á 
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la  naturaleza  de  la  tierra,  como  tam-  Ud  ^xsc»  o/3j 

bien  se  dixo ;  [á  saber]] ,  de  la  pro¬ 
fundidad  y  anchura  de  dos  codos  en  *-í¿Xsí*33  J>  »/-assJ3  ü¿-^.c  uJ 

las  tierras  altas ,  y  de  mayor  capad-  J,  «llós»  L_»^.  ,c;,j 

dad  en  las  llanas. 

Algunos ,  añade  ,  hacen  grande  el  (¿r-A>  o**LJ3  er*l3  JU 

hoyo  para  el  olivo  en  la  tierra  llana,  ^¡01  u|  jy,  J^^XJ 

porque  criándose  presto  en  semejantes 

lugares,  y  cargando  de  mucho  fruto  por  ' — á'á^=a>V3  &ój8 
la  humedad ,  se  teme  que  los  vientos  „  ,  ,  . ....  t  .,....»  (l  .  , 

lo  derroquen. 

Esto  mismo  ,  dice  Ebn-Hajáj ,  con-  Idaa  <d33  <j.*^  ^3  JU 

firma  la  máxima  de  Kastos  1  de  que 

k.  .  11*  h— CJCaJ  i  ,Xjí->  <VaÍ>  >33  ()OjV3  ^)3  . 

tierra  xugosa  hace  cargar  al  olivo  v '  '  f  ^  ^ 

de  mucha  aceytuna  2 ;  y  que  por  lo  IxL*a>3  o¿¿  só*si  L/«3^ 

tocante  á  la  calidad  del  aceyte  de  esta 


tierra  ,  es  generalmente  el  mas  apre¬ 
ciable  y  el  mejor  de  todos. 

Algunos ,  dice  Junio ,  hienden  la 
raíz  del  olivo ,  y  aquella  parte  hendi- 
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S-Lzoj  ^  ü i/¿  La»  úí^Laí  (¿jpXjy35 


da  es  la  que  plantan.  Otros  ponen  los  •  ^  i„i  i , . 

1  r  r  cr-^0  f— L€¿9-’ol"í  tA^y.C  ^.z* 

plantones  de  barbado.  Y  otros  plan¬ 


tan  los  ramos  que  desgarran  del  árbol; 
de  cuya  especie  de  plantío  hacía  mu¬ 
cho  uso  el  agricultor  curioso  y  dili¬ 
gente  Annon ;  esto  es  ,  tomaba  los  ra¬ 
mos  y  plantándolos  en  el  lugar  en 
que  habian  de  criarse  ,  los  mudaba  des- 
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pues  de  prendidos.  Todo  plantón  de- 
be  tomarse  de  las  mejores  especies ,  y 

i,  i*  ,  j  j  ^  a»  L_vccXa»  q  jLa^  ,  wwL/,.=k3 .  _/# 

ha  de  ser  liso  y  tomado  de  tronco  y  •  u- 

nuevo  ;  esto  es  ,  do  nuevo  árbol.  Se-  JL_¿  Üo^a»  ^  ^3  ¿Üu^a,  üiL-  ^-a, 
gun  Demócrito  ,  los  ramos  de  olivo 

se  requiere  sean  muy  lisos  y  tomados  ^U*35  er-'0  ^ 

de  tronco  joven.  Es  máxima  de  Cha-  ...  .  .  .  .  ^  • 

)  ^_A)  azwO  ^,Xa»)  1^) 

mayos  poner  el  olivo  de  plantón ,  de 

estaca ,  y  de  [lo  que  llaman]]  aajár.  El  a-áa>  u3 

plantón  [se  forma]  de  la  estaca,  y  jxJu^l,  aláj%  JJcJl 

ésta  se  toma  del  expresado  árbol;  del 

qual  se  corta  cada  una  del  largor  de  e^-^J-33 

un  codo,  y  del  grosor  que  llene  la  ^ 

^  ;  6  .  ^-Xzo  k_X¿j  p3*Os3í 

mano.  En  quanto  al  aojar  ,  este  es  v  ^ 

como  especie  de  huevo  que  se  halla  ^  ¿-a-  j^aJ3  d._A>¿  ^^sdl  l— ^  ü¡^=.33 
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en  el  olivo  grande  ,  fructífero  y  muy 
viejo  ;  el  qual  cortado  con  hacha  [[ó 
segur]  y  arrancado  del  pie  ó  raiz  del 
olivo ,  [así  ]  se  planta.  El  ramo  alle¬ 
gado  que  suele  tener  ,  cortado  con  él  y 
plantado  ,  es  la  mejor  estaca  ,  y  la  que 
prende  en  mas  breve  tiempo.  Y  hasta 
aquí  la  máxima  del  citado  Autor.  Ka- 
rur-Aafantáaus  dice ,  que  la  estaca  de 
olivo  se  planta  tendida  *  ,  inversa  ,  y 
también  derecha  y  fixa. 

Yo  ,  dice  Ebn-Hajáj  ,  planté  un 
pedazo  de  madera  de  olivo  que  llevaba 
aojar  [6  huevo]] ,  el  qual  tendido  en 
el  hoyo  ,  é  hinchido  este  de  tierra  sin 
que  quedase  de  fuera  nada  ,  prendió 
muy  bien  y  fructificó.  También  he  vis¬ 
to  ramo  tan  delgado  como  el  dedo  pe¬ 
queño  fixado  en  la  tierra  (no  como 
suele  hacerse  la  plantación)  que  pren¬ 
dió  1  muy  en  breve  sin  que  en  el  hu¬ 
biese  aojar  [ó  huevo  alguno].  Algu¬ 
nos  rehusando  hacer  uso  de  esta  espe¬ 
cie  en  lo  respectivo  á  este  árbol  ,  se 
proponen  tomar  el  ramo  grueso  en  que 
haya  aojar ,  el  qual  cortado  al  largor 
de  siete  codos  [poco]  mas  ó  ménos, 
sepultan  en  hoyo  profundo ,  y  prendi¬ 
do  no  le  trasplantan  2.  Y  no  atienden 
á  que  sea  liso ;  antes  plantan  el  muy 
áspero  3  [ó  tosco  de  corteza]  y  grue¬ 
so.  Pero  sí  se  proponen  4  que  tenga 
aojar ,  contenido  en  él  á  manera  de 
huevo.  [Con  todo] ,  yo  he  visto  ra¬ 
mo  de  estos  duro  [ó  tosco]  sin  hue¬ 
vo  alguno  ,  pero  con  un  pedazo  hácia 
la  parte  inferior  arrancado  del  tronco  á 
manera  de  suela  ,  el  qual  plantado  pren¬ 
dió.  Y  asimismo  he  visto  otra  rama  muy 
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*  Herrera  dice  ,  que  caiga  una  de  sus  yemas  hácia  arriba  para  que  de  allí  nazca  la  planta. 

1  Pref.  ü¿Xr/.s  del  original  á  ^-Xras  de  la  copia. 

2  Léase  l«j¿Xü¿j  Vj  en  lugar  de  ü¿Xrj3  ^3  L^Lw*3  ^  JJÓL»  yJ#  En  la  copia  se  lee 
ü¿XRj:3  la  última  dicción. 

3  Pref.  de  la  copia  á  3  del  original 

4  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 


SEPTIMO. 


CAPITULO 

lisa  V  nueva  por  el  un  extremo  ,  de 
la  qual  cortado  por  el  otro  un  trozo 
de  madera  tosca ,  plantado  así ,  prendió 
también. 

Volvamos  1  á  lo  que  dice  Junio; 
cuya  máxima  es  que  el  que  hiciere  el 
plantío  debe  mudar  la  tierra  de  lo  hon¬ 
do  del  hoyo ;  y  que  es  lo  mejor  que 
regado  este  antes  dos  ó  tres  veces,  des¬ 
pués  se  eche  en  él  tierra  mezclada  de 
estiércol ,  como  quatro  dedos ,  y  se  em¬ 
barre  el  plantón  con  boñiga. 

Ya  he  dicho,  dice  Ebn-Hajáj,  que 
se  eche  2  arena  en  los  hoyos  *  de  los 
plantones  sin  raiz,  como  las  estacas  en- 
xutas  y  semejantes  ;  cuya  práctica  es 
muy  buena ,  según  mi  dictámen ,  res¬ 
pecto  á  que  no  debilita  3  á  estas  la 
arena  por  ser  mucho  mas  duras  que 
los  barbados;  antes  bien  las  aprovecha, 
y  es  un  auxilio  para  que  arraiguen,  si 
allí  hubiere  humedad  que  deshaga  aquel 
estiércol  ,  bien  sea  proveniente  de  rie¬ 
go  ó  de  lluvias. 

No  conviene  ,  dice  Junio ,  regar 
mucho  el  olivo  respecto  á  que  la  de¬ 
masía  en  esto  le  perjudica  sobremane¬ 
ra.  Mas  si  importa  plantarlo  al  tiem¬ 
po  de  arrancarle  de  su  lugar  4.  Los 
plantones  que  se  tomaren  s  de  los  ár¬ 
boles  han  de  tener  dos  piernas  de  lar¬ 
go  ,  arrancando  con  ellos  juntamente 
algo  del  tronco  del  árbol  mas  brota- 
dor ,  y  han  de  ser  lisos  y  sanos.  Sa¬ 
no  ,  en  idioma  de  Junio ,  es  lo  mis¬ 
mo  que  no  tener  hendida  la  corteza. 
La  rama  pues  de  la  calidad  referida 
crece  y  se  cria  en  poco  tiempo ;  pues 
el  olivo  que  se  hace  corpulento  y  liso, 
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es  porque  el  modo  de  criarlo  fue  con 
arreglo  á  lo  que  pide  su  naturaleza ;  y 
el  delgado  ó  débil ,  porque  se  crió  al 
contrario ,  esto  es ,  vana  [ó  vilmente]]. 

Según  Junio,  las  plantas  viejas  y 
de  corteza  hendida  son  de  dificultosa  [o 
tarda]]  vegetación  ;  en  lo  que  (  según  in¬ 
terpretación  de  Ebn-Hajáj )  señala  Ju¬ 
nio  la  planta  1  sin  el  aajdr  [ó  huevo] 
referido ;  pues  si  le  tiene ,  prende  pres¬ 
to  y  bien.  Añade  Junio,  que  la  es¬ 
taca  que  se  plantare  en  sitio  alto  ten¬ 
ga  el  largor  de  dos  codos,  y  de  qua- 
tro  y  un  xeme  la  que  se  plantare  en 
baxo.  Solon  dice  ,  que  ha  de  ser  pe¬ 
queña  la  estaca  del  olivo  que  se  planta¬ 
re  en  lugares  montuosos  y  altos  collados; 
y  mucho  mayor  la  que  se  plantare  en 
terreno  llano  ;  cuya  razón  es  ,  porque 
los  plantones  se  atraen  de  la  tierra  al¬ 
ta  por  razón  de  su  dureza  menos  xu- 
go  nutricio  2  que  de  la  llana  *.  A  esta 
práctica  se  semeja  lo  que  observan  los 
taladores ,  los  quales  en  la  tierra  de 
buena  calidad  y  mas  feraz  3  dexan  mas 
horquillas  4  y  mas  largas  ;  y  ménos 
y  mas  pequeñas  en  la  tierra  endeble. 
Y  hasta  aquí  Solon.  Volviendo  á  lo 
que  dice  Junio  ,  no  5  conviene  plan¬ 
tar  inversa  la  rama  respecto  á  que  en¬ 
tonces  la  planta  se  malograría.  A  cuya 
máxima ,  según  Ebn-Hajáj ,  es  opuesta 
la  opinión  de  Carur- Atifo  **  [y  otros], 
los  quales  incitan  6  á  que  el  ramo  del 
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granado  se  ponga  inverso  en  su  plan¬ 
tación  ,  y  esta  es  la  práctica  que  pre¬ 
fieren.  Y  ya  he  visto  yo  árbol  que 
prevaleció  muy  bien  y  fructificó  de 
estaca  inversa. 

Algunos  aconsejan ,  dice  Junio ,  se 
pongan  piedras  junto  al  plantón  del 
olivo  ,  y  que  al  introducirlas  se  pisen 
de  manera  que  de  él  quede  metido 
un  codo,  echando  después  la  tierra  en¬ 
cima  ,  para  que  con  la  frialdad  de  las 
mismas  se  refresquen  las  raices  en  el 
estío  (por  serles  esto  provechoso) ,  y 
se  fomenten  en  el  invierno ;  cuyos  dos 
efectos  causan  1 2  [respectivamente  en  di¬ 
chos  dos  tiempos]] ;  lo  qual  debe  ha¬ 
cerse  en  la  tierra  arenisca  mas  bien 
que  en  las  otras ,  empezando  á  echar 
las  piedras  desde  lo  hondo  del  hoyo. 
Añade  [el  citado  Autor]],  que  se  se¬ 
pulten  en  tierra  las  tres  quartas  par¬ 
tes  del  plantón ,  quedando  de  fuera  la 
restante  2  ;  y  que  el  sitio  del  corte 
superior  se  embarre  con  lodo  de  tierra 
blanquiza  amasado  con  paja.  También 
dice ,  que  conviene  al  buen  labrador 
saber  la  justa  proporción  *  de  las  hi¬ 
leras  de  los  olivos ,  y  que  en  esto  jun¬ 
tamente  y  en  la  feracidad  del  terre¬ 
no  3  [consiste  que]]  el  árbol  se  haga 
mas  fecundo  ;  pues  su  fruto  viene  á 
ser  mas  abundante  y  copioso ,  entran¬ 
do  los  vientos  por  las  hileras  bien  or¬ 
denadas  ;  cuya  dirección  ha  de  ser  de 
oriente  á  poniente ,  y  de  mediodía  á 
norte  á  iguales  distancias ;  respecto  á 
que  plantados  así  estos  árboles,  queda 
fácil  entrada  y  salida  á  los  vientos  de 
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oriente  y  mediodía ,  que  son  con  ios 
que  se  crian  sanas  las  plantas.  También 
dice,  que  no  se  siembre  la  tierra  del¬ 
gada  plantada  de  olivos  ;  respecto  á 
que  esto  debilitaria  su  robustez.  Aña¬ 
de  ,  que  en  esta  tierra  esten  las  plan¬ 
tas  mas  inmediatas  que  en  otra  dife¬ 
rente  (no  habiendo  de  sembrarse  como 
hemos  dicho).  También  hay  otra  ra¬ 
zón  ,  dice  Ebn-Hajáj  ,  y  es  que  las 
plantas  se  han  de  poner  en  tal  tierra 
á  distancias  1 2  mas  estrechas  por  no  criar¬ 
se  en  ella  gorda  su  aceytuna ,  ni  [ellas 
mismas]]  pomposas  a. 

Por  quanto  dice  Junio  que  las 
plantas  inxertas  son  mejores  y  mas  fruc¬ 
tíferas  ,  será  lo  mejor  formar  los  plan¬ 
tones  del  cothinón  ó  rambúh  3,  [que 
es  el  acebuche]] ;  los  quales  arraigando 
y  criándose  mas  en  breve  llevan  su 
fruto  inxerto  al  tercer  año  ó  al  si¬ 
guiente  ;  é  inxertando  en  ellos  olivos 
de  fruto  abundante  y  copioso  (como 
diximos)  ,  fructifican  mucho  tiempo  an¬ 
tes  que  los  demas.  El  mismo  Autor  di¬ 
ce  ,  que  la  mayor  parte  de  los  ár¬ 
boles  plantados  de  semilla  producen  el 
fruto  respectivo  á  su  especie  ,  menos 
el  olivo ,  de  cuya  aceytuna  sembrada 
en  tierra  fuerte  nace  el  olivo  llamado 
cothinón  [6  acebuche].  Esta  máxima, 
dice  Ebn-Hajáj  ,  tengo  por  verdade¬ 
ra  ;  pues  en  nuestras  tierras  de  Se¬ 
villa  en  el  monte  del  Alxarafe  *  por 
estar  muy  juntos  y  ser  muchos  los  oli¬ 
vos  ,  y  caer  en  el  suelo  mucha  canti¬ 
dad  de  cuescos  de  aceytuna  **  ,  no  he 
visto  otra  cosa  que  muchísimos  acebu- 
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ches  entre  los  pequeños  árboles  y  en¬ 
tre  otros  grandes  que  daban  ya  fruto  :  lo 
qual  indica  ,  que  la  multitud  de  ellos 
[[proviene]]  de  los  huesos  de  las  acey- 
tunas ;  ó  Dios  sabe  [[la  verdadera  causa]]. 
Sin  embargo,  no  [[por  eso^]  afirmo  que 
todos  los  acebuches  que  allí  hay  ven¬ 
gan  solo  de  las  acey tunas  ¡[  caídas  []. 
Pero  sí  digo  ,  que  nacen  muchos  en 
los  montes  y  tierras  duras  ,  del  mis¬ 
mo  modo  que  muchos  otros  árboles  co¬ 
mo  la  encina  ,  el  algarrobo  y  seme¬ 
jantes.  Asimismo  no  niego ,  que  nazcan 
también  olivos ,  como  dice  Junio ,  de 
estos  mismos  huesos  (y  así  los  he  vis¬ 
to  yo  1  en  la  aldea  de  ciertos  amigos 
mios )  ,  porque  afirme  ser  acebuches 
muchísimos  de  los  árboles  que  nacen 
de  ellos,  como  Junio  lo  dixo  [_ igual¬ 
mente  ]].  Volviendo  á  lo  que  dice  este 
Autor  ,  muchos  acostumbran  hacer  los 
hoyos  que  quieren  para  [[este]]  plan¬ 
tío  ,  anchos  ,  quadrados  y  grandes ;  y 
(aunque  muy  erradamente)  en  cada  uno 
colocan  2  quatro  plantones  en  los  ex¬ 
tremos  de  sus  ángulos;  de  los  quales 
prendidos  todos ,  se  dexa  allí  el  mejor; 
y  si  queremos  mudar  uno  ó  dos  ó  los 
tres  ,  podemos  también  executarlo.  Pero 
aunque  semejante  modo  de  plantar  sea 
muy  usado  entre  nosotros  en  la  montaña 
citada  arriba  *,  no  es  bueno  (  dice  Ebn- 
ajaj  según  mi  opmion) ,  m  aun 
en  los  planteles  de  los  olivos. 

Es  conveniente  ,  dice  Junio  ,  que  las 
ramas  que  se  pusieren  en  los  planteles  se 
tomen  de  buenos ,  nuevos  y  muy  fructí¬ 
feros  olivos ,  y  sean  de  proporcionada  cor¬ 
pulencia  ;  y  no  han  de  tomarse  las  na¬ 
cidas  en  el  tronco ,  sino  de  la  parte 
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superior  del  árbol ;  las  quales  han  de 
cortarse  al  soslayo  con  sierra  1  para  no 
henderles  la  corteza.  Al  lado  de  cada 
una  se  fixa  una  caña  que  sirva  de  se¬ 
ñal  2  al  que  hubiere  de  hacerles  la 
excava  ,  executando  su  plantación  en 
la  forma  expresada  arriba.  Los  antiguos 
cavaban  en  torno  de  las  plantas  una 
vez  cada  semana  ,  si  la  tierra  lo  per¬ 
mitía  ,  no  estorbándolo  el  barro.  En 
tres  años  se  crian  estas  plantas  en  los 
tales  sitios ,  y  limpiándolas  al  quarto  de 
las  ramas  que  tuvieren  de  mas  ,  se 
mudan  después  á  la  tierra  donde  se  de¬ 
terminare  hacer  su  plantación ;  y  si  se 
lleva  con  ellas  alguna  de  la  tierra  en 
que  se  criáron ,  el  plantío  de  rama  se¬ 
rá  el  mejor  de  todos.  Todas  estas  má¬ 
ximas  son  de  Junio. 

Sobre  el  freqüente  cultivo  de  los  oli¬ 
vos  trasplantados ,  dice  el  mismo  Autor, 
que  sea  en  esta  forma  el  de  los  plan¬ 
tones  puestos  por  otoño  en  la  tierra 
que  se  quisiere ,  dexándolos  (sin  mu¬ 
dar  ninguno)  hasta  primavera ;  y  que 
cavándolos  con  escardillo  Q5  almocafre], 
lo  menos  quatro  veces ,  se  hagan  re¬ 
gueras  [ó  surcos]  al  rededor  de  ellos 
para  que  el  agua  de  las  lluvias  les  va¬ 
ya  pronto  á  las  raíces ,  y  no  se  extra¬ 
vie  por  los  lados.  A  los  plantados  en 
primavera ,  añade ,  se  debe  desde  lue¬ 
go  excavar  al  rededor ;  pues  somos  per¬ 
suadidos  á  que  los  harémos  arraigar  con 
mas  firmeza  regándolos  en  el  primer 
año  ,  especialmente  por  el  estío  3  ,  si 
fuere  posible;  á  los  quales,  después  de 
asidos  y  afirmados ,  se  les  arrancan  con 
las  manos  los  ramos  que  tuvieren  de 
mas  4 ;  lo  qual  ,  siendo  tiernos  todavía, 
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se  executa  fácilmente  l 2.  Al  segundo 
año  por  el  otoño  (continúa)  excavan¬ 
do  en  torno  de  las  plantas ,  las  ester¬ 
colarás  echando  la  tierra  antes  del  es¬ 
tiércol  para  que  con  su  calor  *  no  que¬ 
me  las  raíces  ;  y  si  viniendo  las  llu¬ 
vias  antes  del  invierno  las  excavares  en 
la  misma  forma  una  6  dos  veces ,  les 
aprovecha  mucho ,  formando  asimismo 
surcos  por  donde  aquellas  aguas  [flu¬ 
yan]  á  ellas.  Al  tercer  año  cortadas  3 
con  herramienta  las  mas  de  las  ramas 
superiores  y  dexadas  cinco  ó  seis  de 
las  que  brotaren  mas  y  mejor  ,  se  es¬ 
tercolaran.  después  ,  repitiendo  igual 
operación  al  quarto  año. 

Continuando  la  misma  materia  di¬ 
ce  Junio ,  que  el  estiércol  convenien¬ 
te  al  olivo  es  el  de  cabras,  ovejas  ,  y 
demas  ganado  4 5 ,  el  de  asnos ,  caba¬ 
llos  y  demas  bestias ,  y  que  el  excrer 
mentó  s  humano  no  le  conviene  ;  y 
que  no  se  ha  de  echar  el  estiércol  so¬ 
bre  las  raíces  ,  sino  un  poco  lejos  del 
tronco ,  para  que  mezclado  con  la  tier¬ 
ra  pase  poco  á  poco  á  las  raíces  su 
calor.  Añade  ,  que  los  buenos  agri¬ 
cultores  son  de  dictamen  se  eche  pri¬ 
mero  tierra  sobre  las  raíces  ,  después 
el  estiércol  ,  y  encima  de  él  [mas] 
tierra. 

Dice  [el  mismo  Autor]  que  se 
estercole  [este  árbol]  cada  tres  ó  qua- 
tro  años ,  particularmente  al  tiempo  de 
regarle.  Que  en  los  lugares  húmedos 
se  le  eche  muy  poco  estiércol,  y  mu¬ 
cho  en  los  desnudos  de  toda  yerba; 
y  que  en  los  sitios  enxutos  donde  las 
plantas  se  crian  lentamente  ,  conviene 
emplear  mayor  cantidad. 
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Kastos  afirma ,  que  todos  los  es¬ 
tiércoles  ,  excepto  el  excremento  1  hu¬ 
mano  ,  son  provechosos  al  olivo  ,  y 
que  el  estercolo  no  ha  de  hacérsele 
cerca  2  del  pie ,  ni  estercolársele  mas 
de  una  vez  cada  dos  años.  Todos  los 
estiércoles ,  dicen  Demócrito  y  Casio, 
son  buenos  para  estercolar  con  ellos  el 
olivo ,  fuera  del  excremento  3  huma¬ 
no  ,  y  este  estercolo  no  debe  hacerse 
sino  cada  tres  años  una  vez.  De  cuya 
opinión  ,  dice  Ebn-Hajáj  ,  son  todos 
los  inteligentes  agricultores  sobre  repro¬ 
bar  el  excremento  4 5  humano  ,  y  lo 
mismo  la  demasía  en  el  estercolo  del 
olivo;  [con  cuya  doctrina]]  queda  ilus¬ 
trado  el  modo  obscuro  con  que  Mar- 
guthis  [ó  Mauricio  se  explica  en  esta 
materia]]. 

[El  mismo  Autor]]  dice,  que  el 
estiércol  inmediato  al  olivo  causa  en 
él  muchos  daños  s  ,  y  alpechín  en  su 
fruto ;  siéndole  también  contraria  la  ex¬ 
cesiva  humedad  que  sus  ramas  contra- 
xeren  nuevamente  después.  La  razón  de 
esto  es  ,  porque  con  el  estercolo  al  pie 
pierden  las  ramas,  una  vez  secas,  mu¬ 
cha  parte  del  humor  por  la  sequedad 
del  estiércol  ;  por  lo  que  los  Vientos 
vienen  á  troncharlas  ó  á  cortar '  mu¬ 
chos  de  sus  cogollos ,  según  el  impul¬ 
so  con  que  en  ellas  batieren  ,  hasta 
no  dexar  sino  pocas  y  malas...  *.  [Así]], 
los  antiguos  no  reprobaban  hacer  el 
plantío  del  olivo  en  tierra  xugosa,  hú¬ 
meda  y  blanda ,  sino  por  la  razón  que 
diximos  poco  antes.  Y  hasta  aquí  Ebn- 
Hajáj.  Quien  añade,  que  de  la  esca- 
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CAPITULO 

monda  y  tala  de  estos  árboles  tratará 
después  en  su  propio  lugar  ,  con  el 
favor  de  Dios. 

Según  la  Agricultura  Nabathea ,  los 
parages  convenientes  al  olivo  son  los 
que  se  acercan  á  un  temperamento  igual 
con  declinación  al  de  frió,  y  cuyo  ter¬ 
reno  sea  viscoso ,  muy  dulce  y  algo 
esponjoso  ;  si  bien  no  le  dañan ,  antes 
le  hacen  prosperar  ,  aunque  declinen 
de  dicho  temperamento  al  de  calien¬ 
te  ,  con  tal  que  no  sea  mucho  el  ca¬ 
lor.  El  tiempo  de  hacer  su  plantío  es 
desde  que  se  halla  el  sol  en  la  mi¬ 
tad  ultima  del  signo  de  piscis  hasta  ha¬ 
ber  salido  del  de  tauro ,  y  esto  en 
dias  de  creciente  de  luna  por  ser  los 
mas  convenientes  á  este  efecto ;  y  así 
el  olivo  negreguea  £  de  saludable  []  6 

se  descubre  con  su  verdadero  y  propio 
color  ,  y  llega  sobre  los  treinta  años 
á  una  grande  edad  á  que  no  se  acer¬ 
ca  ningún  hombre  por  sano  ó  robusto 
que  sea  ,  especialmente  si  se  cultiva 
con  esmero.  Táher  es  de  opinión  se 
infunda  al  pie  del  olivo ,  quando  se 
plantáre  ,  dos  onzas  de  buen  aceyte 
mezclado  con  otro  tanto  de  agua  dul¬ 
ce  ;  lo  qual  le  fomenta  y  quita  toda 
calamidad.  También  se  le  infunde  en 
el  mismo  sitio  (después  de  empezar  á 
fructificar)  algún  aceyte  mezclado  con 
agua  tomándolo  con  la  boca  y  rocián¬ 
dolo  como  si  se  diese  vuelta  al  árbol, 
lo  qual  le  da  pronto  acrecentamiento, 
aumento  y  buena  calidad  á  su  fruto  en 
lo  sucesivo ,  y  lozanía  á  sus  ramas.  Plán¬ 
tase  también  de  rama  lisa  del  grosor 
de  la  pierna ;  la  qual  aserrada  por  di¬ 
ferentes  sitios  á  distancias  de  codo  y 
medio  á  dos ,  (no  del  todo  1  sino  la 
tercera  parte)  ,  y  hecho  un  surco  en 
la  tierra  ,  allí  se  pone  tendida  cu¬ 
briéndola  de  la  misma  el  largo  de  un 


SEPTIMO.  239 

vel  Gl.=*e5  o.a¿ 

•V  ^3lsíji  A— X33  (¿>3  U_s£> 

l¿)3  tille  — aLa.03  <G=*y¿33  L_>l_^í=a  ^ rOjj 

^-a»  o^.aj^.33  ^_5éJ3 

tdJé  — a?  ^3t\X-»J3 

; 

¿O» — ^33  e^.A.33  ^33 


tille  ^_3  j — a^a3  ^.^33  ^ _ ¡3 


- A>  — 53  Gj.:sJ3  ^.A.=kVi  tÁA3Á33 

&f£=zj,  ^--33  j,  tilléj  jjü 3 

el!  j*3  ^IjV3  üÍ3j3  j.^33  J.j3j^¿!3 


^._^./<.3  j3  ^_X33  e^.^3  L^^«3^£ 

..33  — 33^  ^ — Aóy — J 3 

VjásAi  tjl  tillé  Ü._e¿3^ 

l— A>  ^ — /o 3  tA-Ajj  jefill» 

^j—/0  ^)3lX¿A0  (^_aJ^.33  A5 

«_>dc  L_ao  <ísXa^.j  iAaísJ3  cr_j^y33 

Gl — ¿V3  I — L$$.:so  y.AjiX^33  3tXj*  ^jl¿ 
(■r~AQ  ^  J-*^33  l^J^e  L^aXc  ^ 

L.J. j  X^Xí^ao  cáj^j.33 
1— tille  1 • }!. 3  ^^00  l«— -fr ^  i  I^aXc 

l«cJ> 

£  j^j.— .i  ¿.-¿.so  ^^.¿j ^  tXsu  L¿.aí  ^ 

ü>LJ)  I¿X¿  ^ ^Xc  ^^Xa» 

CvXj^jtXa  d.Á/0  ^.ei->.3Lj  v¿>Láj  ^5  ¡üjSJlse 


¿3;é  ^.eU.33  (crAJ  d.XX¿ 

O^V3  J  Igl  J^suj  ^-];é  ^33 

V>  ^33  ^.aí  I^aí  L**aj £»^áiíJ 


1 


Léase (¿jIaj  k  en  lugar  de^-ei'ÁJlj  i. 


PARTE  PRIMERA. 


240 

dedo  á  un  palmo,  y  apozándola  al  rede¬ 
dor  para  regarla  una  vez  al  día.  Así 
es  como  brota  por  el  sitio  aserrado;  á 
cuyo  renuevo  quitándole  lo  que  tuvie¬ 
re  endeble  ,  en  llegando  á  la  altura  de 
un  codo  ,  se  le  dexa  lo  lozano  y  ro¬ 
busto  para  trasplantarlo  quando  llega¬ 
re  á  esta  disposición.  Por  lo  demas ,  al 
olivo  conviene  el  terreno  enxuto ,  le¬ 
vantado  ,  igual  y  no  muy  húmedo.  Y 
si  se  plantáre  en  tierra  buena  de  sem¬ 
bradío  no  resquebrajosa ,  prevalece  y  es 
de  abundante  y  muy  sazonado  fruto; 
si  bien  este  es  de  poco  aceyte  ,  de  sa¬ 
bor  alterable  [y  que  se  corrompe] ,  1 
pasado  poco  tiempo.  En  tierra  feráz, 
arenisca  y  calina  2  no  prospera  el  oli¬ 
vo  como  en  otras  de  calidades  dife¬ 
rentes. 

Dice  Abu-el-Jair  y  otros  Autores, 
que  los  árboles  aceytosos  rehúsan  la  tier¬ 
ra  de  mucha  humedad  ;  lo  mismo  que 
el  aceyte  rehúsa  por  su  suavidad  la 
mezcla  con  el  agua.  El  olivo ,  que  es 
un  árbol  de  bendición,  se  planta  en 
muchas  maneras  3.  De  barbado  y  de 
no  barbado ,  de  rama  de  qualquier  gor- 
dor  que  sea  ,  y  de  estaca  sin  ramo, 
ni  hoja  alguna.  Los  plantones  quando 
se  fixaren  deben  estar  de  alto  abaxo 
con  su  defensivo  de  estera  4  de  la  al¬ 
tura  de  un  hombre  para  preservarlos 
así  del  daño  de  los  animales,  de  ma¬ 
nera  que  no  puedan  las  bestias  llegar  5 
á  comérselos.  También  se  siembra  aquel 
trozo  del  pie  [ ó  raiz]  por  donde  se  ali¬ 
menta  [el  árbol] ,  que  es  un  nudo  á  que 
dan  el  nombre  de  aajdr  ;  que  es  como 
dicen  se  trasladáron  los  olivos  de  Africa 
á  España  después  de  la  gran  seca  que 
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CAPITULO 


liizo  perecer  1  todos  sus  árboles  y  plan¬ 
tas  2.  Yo  he  hecho  experiencia  de  es¬ 
te  [género  de  plantío]  ,  dice  Abu-el- 
Jair ,  y  su  buen  éxito  me  hace  apro¬ 
barlo.  La  profundidad  del  hoyo  para 
el  plantón  del  olivo  ha  de  ser  propor¬ 
cionada  al  tamaño  de  que  fuere  ;  el 
qual  será  de  seis  palmos ,  ó  menor  ó 
mayor ,  si  fuere  necesario.  Pero  de  qual- 
quier  modo  debe  ser  el  hoyo  grande, 
profundo  3  y  anchuroso  para  todo  ár¬ 
bol  que  hubiere  de  quedar  en  su  si¬ 
tio  sin  trasplantarse  4.  Si  fuere  peque¬ 
ña  la  planta  ,  grande  y  profundo  el 
ho‘yo  ,  ó  la  tierra  de  la  parte  inferior 
del  mismo  fuere  de  mala  [calidad],  se 
pondrá  allí  otra  buena  de  la  superficie 
mezclada  de  buen  estiércol  desmenuza¬ 
do  en  cantidad  correspondiente.  Dice 
el  mismo  ,  que  la  distancia  entre  los 
olivos  ordenados  en  hileras  derechas  ha 
de  ser  de  veinte  y  quatro  codos  ó  po¬ 
co  mas ,  de  manera  que  en  un  marjal, 
que  es  de  treinta  brazas,  haya  nueve  pies 
de  ellos.  Alargar  esta  medida  es  dexar 
ociosa  la  tierra ,  así  como  estrecharla  es 
causar  perjuicio  á  sus  árboles.  En  la  tier¬ 
ra  llana  5 ,  llamada  [labrantía  ó]  de  sem¬ 
bradío  ,  deben  estar  á  la  misma  dis¬ 
tancia  hasta  cincuenta  codos;  ó  de  quil¬ 
tro  á  seis  olivos  en  un  terreno  de  igual 
extensión;  los  quales  han  de  distar  igual¬ 
mente  por  todos  quatro  lados.  Lo  de 
los  cincuenta  codos  es  opinión  de  los 
Syros  y  los  Coptos  ;  los  quales  no  alar¬ 
gan  mas  esta  medida ,  y  sí  la  acortan 
hasta  catorce  codos.  Lo  principal  á  que 
en  esto  se  debe  atender  es  á  la  bue¬ 
na  calidad  del  terreno ;  en  el  qual  por  6 
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criarse  los  árboles  muy  pomposos  han 
de  estar  desahogados ;  y  todo  lo  con¬ 
trario  en  terreno  de  mala  calidad. 

Aunque  ya  de  esto  traté  arriba 
con  extensión  (donde  puedes  verlo), 
soy  de  dictamen  se  haga  el  hoyo  pa¬ 
ra  el  plantón  1  del  olivo  sobradamen¬ 
te  capaz  y  mayor  de  lo  expresado, 
por  ser  conveniente  no  llegar  á  él  al 
beneficiarle  con  la  cava  ó  excava ,  y 
no  cortarle  con  la  herramienta  las  raí¬ 
ces  ,  siendo  débiles  y  estando  á  flor  de 
tierra;  porque  si  el  hoyo  de  su  planta¬ 
ción  fuere  bastante  grande  ,  no  se  le 
hiere  2  con  la  labor  por  hallarse  suel¬ 
ta  la  tierra  en  él.  Cuya  práctica  he 
hallado  ser  laudable  y  conveniente  por 
experiencia. 

Dice  Kastos,  que  el  olivo  plantado 
en  primavera  y  en  tiempos  no  lluviosos 
se  riegue  cada  dia  dos  ó  tres  veces  has¬ 
ta  que  llegue  á  prender.  'Que  las  ra¬ 
mas  que  hubieren  de  plantarse  se  ten¬ 
gan  (después  de  cortadas)  metidas  en 
tierra  de  polvo  siete  dias ,  y  al  octavo 
se  planten  sin  mas  dilación.  Pero  yo 
he  puesto  plantón  de  olivo  después 
de  dos  meses  de  arrancado  sin  que  es¬ 
to  le  ocasionase  perjuicio.  Es  mejor  po¬ 
ner  el  plantón ,  la  estaca  y  rama  del 
olivo  poco  antes  de  arrojar  el  fruto, 
que  executarlo  poco  antes  de  cogér¬ 
selo  3. 
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ARTICULO  II. 

El  hueso  de  la  aceytuna  se  plan¬ 
ta  por  octubre ,  observando  en  esto  la 
misma  forma  expresada  arriba  sobre  la 
plantación  del  cuesco  [en  general^].  Es¬ 
te  ,  según  Abu-el-Jair ,  ha  de  ser  co¬ 
mo  dixo  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél ,  é 
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inxertarse  [su  plantón]  á  los  quatro  1 
arios.  Oícese  que  este  ha  cíe  llevar,  al 
plantarle ,  embarrado  el  pie  de  boñiga 
fresca  mezclada  con  ceniza  de  encina 
disuelta  en  agua ;  y  también  dicen  le 
aprovecha  echarle  en  lo  hondo  del  hoyo 
guijo  humedecido,  y  encima  de  él  tier- 
ra  de  la  superficie :  que  en  breve  se 
cria  si  se  le  echan  al  rededor  algunas 
habas  2 ;  y  que  no  ha  de  estercolarse 
hasta  pasados  dos  años  de  su  planta¬ 
ción.  También  se  dice,  que  cometiendo 
el  encargo  de  este  cultivo  y  régimen 
del  olivo  á  varón  honesto ,  puro ,  li¬ 
bre  de  deshonestidades  y  costumbres 
corrompidas ,  cargará  por  esto  de  mu¬ 
cho  y  abundante  fruto  ;  y  que  si  el 
dueño  estuviere  alegre  y  contento  con 
el  que  Dios  le  diese ,  por  esto  mis¬ 
mo  le  colmará  de  todo  género  de 
bienes  ,  y  le  será  propicio.  Que  no 
se  acerque  á  este  árbol  ,  particular¬ 
mente  al  plantarlo,  muger  menstruada, 
ni  varón  con  impureza  legal  ,  soltero 
ni  adultero  [6  impio]  ,  respecto  á  que 
cargaria  de  poca  y  pequeña  aceytuna, 
(salva  la  voluntad  de  Dios)  ;  ni  °que 
al  aceyte  ya  defecado  se  acerque  sino 
solo  persona  casta.  No  daña  al  olivo 
la  falta  de  agua ,  ni  tampoco  el  rie¬ 
go.  Inxértase  en  sus  mismas  especies, 
en  el  cothinón  [ó  acebuche]  y  en  otros 
árboles  ;  [de  cuya  materia]  se  trata¬ 
rá  en  el  capítulo  de  los  inxertos ,  me¬ 
diante  Dios.  El  inxerto  de  emplastra- 
cion  [  6  escudete  ]  se  hace  en  él  des¬ 
pués  de  desmochado  por  enero  el  ár¬ 
bol  que  se  quisiere  inxertar ,  haciendo 
en  sus  3  segundas  ramas  lo  que  en  la 
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higuera ,  y  en  su  inxerto  lo  que  en 
el  elecho  1  árbol.  El  tiempo  de  ha¬ 
cer  esta  operación  es  por  marzo. 

ARTICULÓ  III. 

• 

Si  aconteciere  estar  quemado  el  pie 
del  olivo  ,  se  le  quitará  cortando  aque¬ 
lla  parte  con  herramienta  afilada ,  y 
retirando  la  tierra  que  también  lo  es¬ 
tuviere;  pues  según  la  Agricultura  Na- 
bathea  quita  esta  al  árbol  su  fecun¬ 
didad.  Si  el  árbol  fuere  tronchado  por 
los  vientos  2  en  la  paite  superior,  en 
medio  3  ó  parte  de  él ,  se  allanará  é 
igualará  el  sitio  tronchado  con  herra¬ 
mienta  cortante ,  y  en  brotando  se  le 
quitará  con  la  mano  los  tallos  []ó  pim¬ 
pollos]]  4  endebles ,  dexando  los  suficien¬ 
tes  que  fueren  robustos,  sin  tocarle  con 
herramienta  hasta  pasados  dos  años  6 
mas.  Si  se  hubiere  tronchado  por  el 
pie  (quemado  lo  restante)  ,  se  hará  en 
él  lo  expresado  arriba. 

ARTICULO  IV. 
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No  se  varée  la  aceytuna  en  día 
lluvioso,  lo  qual  dañaria  al  árbol.  El 
tiempo  de  varear  5  el  olivo  plantado 
en  montaña ,  especialmente  el  muy  fruc¬ 
tífero  ,  es  por  enero.  La  señal  de  ha¬ 
berse  sazonado  la  aceytuna  es  quando 
bermejéa  el  humor  en  ella  contenido. 
El  plantado  en  llanos  mayormente  de 
sembradío  ha  de  varearse  6  al  berme¬ 
jear  la  aceytuna  sin  esperar  á  'que  se 
ennegrezca  y  acabe  de  madurar.  En 
el  mes  de  enero  es  quando  el  aceyte 
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1  Léase  Ls¿d  >  como  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar,  en  lugar  de  ¿«¿y. 

2  Léase  ^4  en  lugar  de 

3  Pref.  AEoai  de  la  copia  ó  <uuai  en  lugar  de  A¿/a¿  del  original. 

4  Léase  ¿E>.a3  en  lugar  de  aa^.3. 

5  Pref.  Aa¿j  de  la  copia  á  del  original. 

6  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 
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CAPITULO 

se  perfecciona  en  la  aceytuna  monte¬ 
sina  sana ;  la  qual  no  habiéndose  mar¬ 
chitado  ni  secado  ,  ha  de  varearse  1  en 
febrero  ;  cuya  práctica  (probada  por 
mí)  es  muy  buena. 

Dice  Ebn-Hazén  que  la  aceytuna  se 
come  quando  hay  obstrucción  y  no  diar¬ 
rea. 
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ARTICULO  Y. 
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* 

,Aa _ _ S 


De  la  plantación  del  laurel  llamado  gar, 
y  también  dahmest. 

Según  Abu-el- Jair ,  le  hay  macho 
infructífero ,  y  hembra  que  echa  el  gra¬ 
no  negro  por  defuera  ,  de  cuya  [es¬ 
pecie^]  hay  otro  muy  frondoso.  Según 
la  Agricultura  Nabathea ,  se  cria  este 
árbol  en  lugares  montuosos ,  y  no  le 
conviene  la  tierra  salobre  en  manera 
alguna  2 ;  y  tal  es  la  compuesta  de 
mas  arena  que  polvo.  Es  de  hermoso 
prospecto ,  y  le  añade  gracia  el  estar 
cerca  de  árboles  olorosos  y  de  algu¬ 
nos  arraihanes.  Una  de  sus  prodigio¬ 
sas  virtudes  es  que  huye  de  él  to¬ 
do  animal  venenoso  sin  acercarse  al  si¬ 
tio  donde  estuviere  ,  y  lo  mismo  to¬ 
da  especie  de  francolines  y  serpientes. 
Pero  al  lugar  sahumado  con  algo  de 
este  [árbol]] ,  si  queda  bien  lleno  de  su 
humo  ,  acuden  aceleradamente  estos  úl¬ 
timos  animales.  Colgando  un  palo  de 
laurel  hácia  el  sitio  donde  estuviere  el 
niño  de  pecho  lloron  y  asustadizo,  le 
es  sumamente  provechoso. 

Por  lo  demas ,  es  apta  para  este 
árbol  la  tierra  áspera  y  pedregosa ,  y 
prevalece  bien  en  la  caliente  blanda.  E11 
la  salobre  3  se  malogra.  Según  Abu- 
Abdalah  y  Abu-el-Jair ,  el  plantío  de 
este  árbol  se  hace  del  vástago  del  pie 
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1  La  misma  corrección  que  la  precedente. 

2  Pref.  XxJ3  del  original  á  XxxcJI  de  la  copia. 
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arrancado  con  todas  sus  raíces ,  y  no 
prospera  plantado  de  otro  modo.  Este  se 
pone  tendido  en  hoyo  de  figura  sepul¬ 
cral  1  junto  á  las  grandes  acequias.  Tam¬ 
bién  se  pone  su  rama  de  cogollo  [o 
inversa]]  en  su  mismo  sitio  para  trasplan¬ 
tarla  después.  Dicen,  que  el  desgarra¬ 
do  se  planta  junto  á  las  grandes  ace¬ 
quias,  haciendo  en  él  lo  expuesto  arri¬ 
ba.  Por  modo  de  plantío  se  siembra 
su  grano  en  el  otoño ,  y  también  se 
dice  que  en  febrero  y  marzo.  El  plan¬ 
tón  2  se  fixa  en  hoyo  como  de  tres  pal¬ 
mos  de  profundo  á  distancia  de  diez  co¬ 
dos  uno  de  otro ,  haciendo  esta  operación 
como  se  dixo  arriba.  No  ha  de  acer¬ 
cársele  ningún  estiércol ,  pues  no  lo  su¬ 
fre  ,  y  muy  en  breve  pierde  á  la  planta, 
especialmente  el  de  pesado  olor.  El  rie¬ 
go  no  le  daña.  Se  inxerta  en  su  mis¬ 
ma  especie  ;  y  en  él  el  olivo ,  la  nuez 
ungüentaría  ,  el  lentisco  3 ,  el  chitan 
[díctamo  ó  fresnillo]] ,  y  el  terebinto 
[6  cornicabra]]  4 ;  los  quales  todos  son 
árboles  aceytosos  5  ;  y  también  se  di¬ 
ce  ,  que  el  almendro  y  el  membrillo; 
y  el  manzano ,  según  Abu-el-Jair.  Sus 
hojas  echadas  en  el  adobo  de  las  acey- 
tunas  le  hacen  contraer  cierto  olor  aro¬ 
mático. 

ARTICULO  vi. 

\ 

Del  plantío  del  algarrobo. 

Según  Abu-el-Jair ,  le  hay  de  [al¬ 
gunas]]  especies.  El  Español  que  es  de 
dos  castas  ;  uno  macho  infructífero ,  y 
otro  que  fructifica ,  cuya  algarroba  es 
ancha  y  larga.  El  muy  liso.  El  de 
cola  de  ratón.  El  syriaco ,  que  tiene 
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1  Léase  aj^.a.3  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

2  Pref.  aXa-JI  de  la  copia  á  aX¿J3  del  original. 

3  Pref.  _£//a33  de  la  copia  á  _^Áa<|.33  del  original. 

4  Pref.  ptiA.33  de  la  copia  á  pl¿¿33  del  original. 

5  Pref.  éjl^é  del  original  á  u^él  C>3^é  de  la  copia. 
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el  fruto  pequeño  y  redondo.  La  ca- 
ñafistola ;  y  el  algarrobo  silvestre.  De 
las  especies  de  tierra  se  le  destina  la 
que  en  los  llanos  [se  hallare]]  semejan¬ 
te  á  la  de  montaña;  y  se  desecha  para 
él  1  la  de  aventajada  calidad  y  la  grue¬ 
sa.  Su  nawámi  *  prendido  con  sus  rai- 
ces  [ o  sin  arrancarle]]  se  planta  inver¬ 
so  [ó  de  cogollo]]  2  en  su  mismo  lu¬ 
gar  para  trasplantarlo  después.  Su  pe¬ 
pita  se  siembra  en  tierra  montesina  mez¬ 
clada  de  arena  y  estiércol  podrido  en 
tercias  partes,  con  cuya  mezcla  se  cu¬ 
bre  el  grosor  de  dos  dedos ;  y  regán¬ 
dola  medianamente  3  se  trasplanta  á  los 
dos  años  por  enero  ó  febrero ,  ponien¬ 
do  el  plantón  en  hoyo  4  de  quatro 
palmos  de  profundo  á  distancia  de  vein¬ 
te  codos  uno  de  otro ,  y  haciendo  en 
toda  esta  operación  lo  expresado  arri¬ 
ba.  No  prevalece  [plantándole]  de  des¬ 
garrado.  Se  inxerta  en  sus  especies ,  y 
fuera  de  ellas  en  ningún  árbol.  La  ope¬ 
ración  de  su  inxerto  es  particular ,  y 
de  ella  se  tratará  ( con  el  favor  de 
Dios)  en  el  capítulo  de  esta  materia. 
El  mosquito  no  se  acerca  al  palo  del 
algarrobo. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  las 
vaynas  de  la  algarroba  verdes  6  se¬ 
cas  ,  sacudidas  [ó  bien  desmenuzadas  se 
mezclan]  y  muelen  con  sus  mismos  gra¬ 
nos  ;  incorporado  lo  qual  con  alguna 
harina  de  cebada  ó  trigo  se  amasa  to¬ 
do  con  levadura  de  harina  ,  y  me¬ 
dio  fermentado  (]esto  es  ,  pasado  algún 
tiempo  después  de  amasado)  ,  se  cue¬ 
ce  en  la  sartén  ,  y  [así  preparado ] 
se  come  con  grosura ,  aceytes  y  dul¬ 
ces.  La  algarroba  se  come  [solamente], 
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1  Pref.  aJ  j  deí  original  á  »i  de  la  copia. 

*  Especie  de  mugrón. 

2  Léase  en  lugar  de  a^/X^. 

3  Pref.  Jo.c  de  la  copia  á  J-ac  insignificante  del  original. 

4  Pref.  o  de  la  copia  á  vi  del  original. 
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dice  Abu-el-Hazén  ,  en  tiempos  cala-  *  '¿^ _ ¿ _ 31  o _ ¿ _ c 

mitosos. 


ARTICULO  VII. 

Del  plantío  del  mirto  llamado  el-álas  1 . 

Dice  Abu-el-Jair  ,  que  es  mon¬ 
tesino  ,  velludo  y  de  dos  especies ;  sil¬ 
vestre  y  hortense  ;  el  qual  se  subdi¬ 
vide  en  otras  muchas.  El  hachámi  que 
tiene  la  hoja  ancha.  El  haidr  y  el  yar- 
saji  ,  que  es  de  hoja  mas  graciosa  y 
tierna  ,  y  mas  aromático  que  el  hachá¬ 
mi.  El  charki  (ú  oriental)  que  la  tie¬ 
ne  muy  menuda.  El  cháari  [ "ó  vellu¬ 
do]]  es  de  tres  especies ,  uno  de  ho¬ 
ja  ancha  y  que  negreguea ,  [otro  lla¬ 
mado]]  mór ,  del  qual  le  hay  de  ho¬ 
ja  ancha,  y  de  menuda  como  el  char¬ 
ki.  A  todas  estas  especies  generalmen¬ 
te  se  les  cria  á  manera  de  lana  [ó  ve¬ 
llo]]  muy  blanco  en  el  verano  por  ma¬ 
yo  ó  junio.  Dícese  ,  que  del  hortense 
hay  una  especie  llamada  el  hamir  y  ont- 
sa  2  que  tiene  la  hoja  redonda.  En 
la  Agricultura  Nabathea  se  dice ,  que 
el  mirto  (  el  principal  de  los  arrai- 
hanes)  es  de  tres  formas  y  de  tres 
colores.  Uno  verde ,  que  es  el  vulgar 
grande.  Otro  turquesado  (azulado  ó 
celeste)  de  la  misma  figura  que  el  an¬ 
terior  3  ,  llamado  de  algunos  romano; 
el  qual ,  fuera  de  tener  este  mismo  co¬ 
lor  muy  vivo  ,  es  de  hoja  sutil.  El 
ultimo  tiene  el  color  amarillo  [ó  pa- 
gizo]] ,  y  es  de  tres  géneros.  El  oloro¬ 
so  de  un  olor  suave  y  grato  es  de 
dos  especies.  El  zarnáb  * ,  y  el  chora- 
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1  Prefiérese  la  variante  de  la  copia  á  ^ei  texto. 

2  Léase  ^Á3  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

3  Pref.  ^jOJí^31é=>  de  la  copia  á  del  original. 

*  Ahmed  Ben  David ,  citado  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  dice  ,  que  esta  planta 

no  es  de  las  que  se  crian  en  las  tierras  occidentales,  y  el  mismo  Beithar  asegura,  que  era  des¬ 
conocida  en  nuestras  regiones  por  los  tiempos  en  que  escribía  :  3 d*¡£>  LoLy  3  ví^ra» 
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sánico  *  que  es  de  ancha  y  grande 
hoja  ;  y  el  tercero  de  color  turque¬ 
sado  es  el  que  diximos  ser  el  roma¬ 
no.  Por  lo  tocante  á  la  figura ,  el  de 
hoja  sutil  y  ancha  la  tiene  grande  y 
larga  ,  el  qual  es  el  arraihan  vulgar 
[ó  común].  Del  de  hoja  sutil  le  hay 
de  larga  y  de  corta. 

El  mirto  nace  en  todo  género  de 
tierras ,  excepto  la  muy  salobre ;  y  es 
[planta  que]  sufre  alguna  sequedad.  Se¬ 
gún  Ebn-Hajáj ,  le  conviene  la  tierra  are¬ 
nisca  ;  si  bien  en  las  de  otra  calidad 
suele  también  prevalecer.  Prevalece  plan¬ 
tado  de  desgarrado  1  y  de  estaca  2. 
El  tiempo  de  plantarle  es  en  febrero 
hasta  mediados  de  abril.  El  desgarra¬ 
do  3  se  trasplanta  después  de  prendido  4; 
para  lo  qual  (como  se  ha  dicho),  es 
mejor  la  estaca.  El  tiempo  en  que  flo¬ 
rece  en  nuestras  regiones  es  en  junio. 
Otro  Autor  dice ,  que  le  conviene  la 
tierra  llana  semejante  á  la  montesina 
en  donde  [alguna]  especie  [del  mis¬ 
mo]  naciere  de  suyo ,  tal  como  la  de 
guijo  5  [ó  pedregosa] ,  la  dura  y  la 
arenisca.  Prevalece  en  tierra  blanda.  Pe¬ 
ro  en  ella  contrae  presto  daños  [pro¬ 
venientes]  del  frió ;  del  qual  se  le  de¬ 
fiende  con  aporcarle  [6  acogombrarle]. 
También  en  la  misma  le  ofende  y  que¬ 
ma  6  el  calor ,  contra  el  qual  le  apro¬ 
vecha  el  mucho  riego.  Plántase  de  es¬ 
taca  y  desgarrado  ,  de  su  ramo  [6 
vastago]  allegado  7  y  de  semilla.  Su 
plantón  arrancado  de  raiz  con  su  tierra 


249 

o — 31X33^  y — a¿~— .  33  *“£¿5 — 55 

l_/c3j¡  d»_i5  1 — v_5bá5 

yJL — od.33  l_/cL¿ 

■V-  J^A/aü  L ¿/Jsj  ^lo 

V5  ^ ^a/o^ V3  t  ^  cáaaj  ^a.V3^ 

'i 

^_a/oJ5  i_XaSl.l  (_¿4.Ii^33  ^-Xc  ^j.a/o.>  ¿3-s*-^-X.$.33 

(^^5  ¿X33 

j  \ Aj-jOí  íX’ój 

CÁ3 <9^  ^  q^.=s.A¿  ¿..¿.Xaj 

cX_5tJ  \JÜj  5i3a  (¿jL*v.aÍ  vJl/CJ  ^-33  LLa^J 

víDlXÍj  j^lsC/o  ^33  4-i/o  ^.a?  ó.3j¡^o 

j—{u¿  SjXjX  Cás^j  CÁ/cOj  l.$.é=a  g„*=.35 

^-4^.35  <¿pjs  ó^sV^s  5^a¿  y-** 

^5óJ3  £^á33  cáaaj  v_,a33  ¿aXa^Jí  tgoj ^5  ¿a^í  La? 

¿jl_>a:3^35  tjojVi  y _ a-a»  tdlq^  <s„-a*a£á3  l_a.A¿ 

ó!_aaL33  v3  í._aX/0^J3^ 

i3^.aJ3  ^-aj  olí V 3  I^ao  i/Ji  <sú3  y 5 

1 _ á:j3  1_^a¿  ¿.A^=yij  iíJJÓ  ur~c 

^ _ ro  L_*3Lj  ^-Íüv.35  ¿J — aÉ=s^  ¿¡S^S.A.9 

<j _ a^Xaj^  ae' — jj3  ^ — a?  j.rs.Aj^  e3J3 

3 _ I _ gq^S—l  ¿.—aXÍL-J  ^_X¿J^ 


*  Tales  son  los  nombres  árabes  de  las  especies  de  este  genero  de  plantas  mencionadas 

arriba:  ^yjLwá^s.33  ❖^—Ajyli  ^^a^.s.33  -v- _ >-^.33  &  y>j — s?aX33  #  ^.s^.aw.33  v>  ^.¿a^a33  ss 

y  ;  de  cuyas  especies  no  se  hace  mención  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar. 

1  Pref.  4.22.X/0  de  la  copia  á  <).=2.Xa>  del  original. 

2  Léase  aoq^  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

3  Pref.  ¿=2X0  de  la  copia  á  ¿.st^Svo  del  original. 

4  Prefiérese  la  variante  <ü^.Xc  o.su  de  la  copia  á  del  texto  de  ambos  códices. 

5  Prefiérese  la  variante  ¿1/0=2.33  de  la  copia  á  ¿>1*322.35  del  texto. 

6  Léase  «c^^aí  como  en  la  copia  la  dicción  insignificante  del  original. 

7  Pref.  <Ü2>.3^3  de  la  copia  á  del  original. 
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se  pone  en  sitio  proporcionado.  Tam¬ 
bién  dicho  ramo  y  la  rama  tierna  [ó 
frescaj  se  planta  de  cogollo ;  la  qual 
se  pone  también  en  vasos  por  [da  ope¬ 
ración^]  astasldf  (descrita  arriba)  hasta 
hacerse  plantón.  De  estaca  se  planta  á 
mediados  de  enero  1  ,  y  su  semilla  se 
siembra  en  vasos  ;  á  cuyo  efecto  se 
coge  por  noviembre  2  negra  de  su  gra¬ 
no  maduro ,  y  bien  enxuta  3  se  guar¬ 
da  en  vaso  nuevo  de  barro  en  sitio 
nada  húmedo  para  sembrarla  después, 
en  la  forma  expresada ,  en  principios  de 
enero  4  hasta  mediados  de  abril  en  va¬ 
sos  llenos  de  tierra  de  montaña  mez- 
> 

ciada  de  arena  y  estiércol  repodrido; 
cuyas  dos  cosas  ,  dicen ,  que  han  de 
ir  también  con  mezcla  de  ceniza.  Sien¬ 
do  como  es  su  grano  pequeñito  5 ,  no 
ha  de  tenerse  el  que  se  sembrare  me¬ 
tido  6  en  agua.  Pero  nacido  ha  de  re¬ 
garse  cada  semana  7  tres  veces ;  cuyo 
plantón  se  muda  al  año  guarnecido  de 
tierra  en  las  eras  donde  haya  de  criar¬ 
se  á  distancia  de  tres  palmos  uno  de 
otro ;  y  después  á  los  tres  ó  mas  se 
traslada  en  la  misma  forma  al  lugar 
correspondiente  ,  plantándole  en  hoyo 
proporcionado  á  su  tamaño  en  princi¬ 
pios  de  febrero  hasta  mediados  de  mar¬ 
zo  ,  6  (según  se  dice  también)  desde 
mediados  de  febrero  hasta  mediados  de 
abril  8 ,  ó  en  noviembre  9  según  otra 
opinión.  Abu-el-Jair  dice ,  que  el  tiem¬ 
po  propio  de  executar  esta  operación 
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1  Léase^AÁA  como  en  la  copia  la  dicción  falta  de  puntos  diacríticos  del  original. 

2  Léase  ^aXa^á  en  lugar  de  ^aa^á  de  la  copia.  En  el  original  carece  esta  dicción  de 
puntos. 

3  Léase  ^.o  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

4  Léase  ^.aXa  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

5  Pref.  Já a>  de  la  copia  á  ü>Iíuj  del  original. 

6  Pref.  ^¿a  Jí  de  la  copia  á  vjo^  )í  del  original. 

7  Pref.  Xs^.^33  ^  de  la  copia  á  X422J3  ^  del  original. 

8  Léase  d-í^  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

Léase  ^.aáa^á  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 
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es  en  enero  1  :  y  que  respecto  á  que 
esta  planta  arroja  muchos  ramos ,  será 
muy  bueno  ponerlas  cercanas  entre  sí 
para  que  crezcan  en  altura.  La  operación 
en  esto  es  en  todo  conforme  á  la  arriba 
expresada.  Sufre  el  arraihan  la  mucha 
copia  2  de  agua;  y  no  ha  de  cortársele  3 
[nada]]  sino  dexarle  entero  4  por  consis¬ 
tir  en  esto  su  hermosura.  No  debe  quien 
cuidare  de  su  plantación  manosearle  mu¬ 
cho  ;  lo  qual ,  esterilizándole  ,  también 
impediría  su  maduración.  Según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea ,  no  ha  menester  en  su 
cultivo  mas  operación  que  limpiarle  la 
tierra  de  la  maleza  5  y  variedad  de  yer¬ 
bas  que  embarazan  6  á  las  plantas  veci¬ 
nas.  Del  grano  del  mirto  (que  es  el  fruto 
que  lleva)  se  hacen  ciertos  bollos  ;  el 
qual  se  coge  después  de  bien  maduro  y 
negro ,  y  bien  enxuto  al  sol ,  majado 
después  en  morteros  7  y  vuelto  á  secar 
al  mismo  un  dia  ,  y  en  fin  molido  en 
piedra  se  hace  de  él  un  pan  delicado; 
pero  antes  de  secarle  8  es  menester  escal¬ 
darle  bien,  y  escurrirle  el  agua.  Esta  ha 
de  renovársele  dulce  ,  en  la  qual  puesto 
á  escaldar  largo  tiempo  ,  se  saca  después 
de  allí ,  y  enxuto  al  sol ,  molido  y  ama¬ 
sado  con  levadura  9  de  trigo  (dexán- 
dole  en  esta  disposición  por  unas  horas) 
se  cuece  en  el  horno  ó  en  sartén  IO, 
que  es  lo  mejor ;  cuyo  pan  es  de  gra¬ 
to  paladar ,  y  de  alimento  para  el  cuer¬ 
po  ,  comido  con  grosuras  ,  carne  gorda, 
manteca  y  cosas  dulces  *.  Una  de  las 
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i  Léase^y^  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original, 

a  Pref.  ^.x¿¿=a33  de  la  copia  á  jyy¡^=33  del  original. 

3  Léase  en  lugar  de  de  la  copia.  En  el  original  carece  de  puntos. 

4  Léase  lxclx*«  en  lugar  de  Lssxw  ó  de  la  variante  l¿x*«  de  la  copia. 

5  Léase  en  lugar  de  v^lcOJl. 

6  Pref.  c5^.s:^33  de  la  copia  á  ^««33  del  original. 

7  Pref.  j3^$JU  de  la  copia  á  yj j^JIj  del  original. 

8  Pref.  A¿xü^.j:  de  la  copia  á  aÁxíussjí  del  original. 

9  Pref.  ^x.fr;¿éL»  ^  de  la  copia  á  del  original. 

10  Pref.  ü¿J.3a33  de  la  copia  á  üüUa33  del  original. 

*  Aquí  sigue  esta  expresión  cuya  dicción  última  no  da  sentido  :  £*L~x33  l$xá  v»^. 
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propiedades  de  este  grano  es  que  sem¬ 
brado  en  tierra  amarga  ,  le  quita  1  esta 
calidad  recogiendo  las  [partículas  que 
la  causan]]  ;  si  bien  las  raices  y  pies 
[de  la  mata]]  suelen  corromper  la  tier¬ 
ra  ,  causando  en  ella  el  expresado  sa¬ 
bor.  La  utilidad  del  grano  para  el  ca¬ 
bello  es  bien  conocida :  para  lo  qual 
se  machaca  verde ,  y  después  de  en- 
xuto,  molido  y  humedecido  con  acey- 
te  se  pega  al  cabello ,  al  qual  encres¬ 
pa  2  ,  ennegrece  ,  alarga  y  reserva  de 
todo  daño  ,  quitándole  quanto  puede 
serle  perjudicial.  También  la  masa  de 
sus  hojas  molidas  y  de  su  madera  que¬ 
mada  ,  mezcladas  en  partes  iguales ,  pe¬ 
gada  al  cabello  lo  alarga  mucho  ;  y 
aun  mas  ,  si  se  humedeciere  con  acey- 
te.  Este  se  hace  majando  y  exprimien¬ 
do  las  hojas  verdes ,  cuyo  zumo ,  echan¬ 
do  de  él  quarta  parte  de  libra  en 
una  de  aceyte  común  con  diez  drac- 
mas  de  myrobalano,  y  poniéndolo  [to¬ 
do]]  á  fuego  de  brasas  sin  llama ,  vie¬ 
ne  [á  quedar]]  muy  bueno  y  perfec¬ 
tamente  defecado.  Con  lo  qual  untan¬ 
do  el  cabello ,  le  tiñe  de  negro  ,  y 
fortaleciéndole  y  alargándole,  le  da  as¬ 
pereza  [ó  le  encrespa]].  Haciendo  re¬ 
petido  uso  el  de  ojos  garzos  del  coli¬ 
rio  hecho  de  este  zumo  ,  en  que  se 
haya  puesto  alcohol  [ó  piedra  tutia], 
los  vuelve  negros  *.  Según  otro  Autor, 
el  fruto  del  mirto  bebido  con  vino 
aprovecha  contra  la  picadura  de  la  ara¬ 
ña  venenosa  [ó  tarántula]]  3  ,  y  del 
escorpión.  Dice  Háj ,  que  el  mirto  sil¬ 
vestre  no  se  plante  junto  á  la  casa  ni 
en  el  huerto ;  lo  qual  les  pararia  ruina. 
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1  Pref.  vi-Xi»  de  la  copia  á  \Jiiaa.  del  original. 

2  Pref.  aX^X^.4  del  original  á  aX^ss^j  de  la  copia. 

*  Aquí  sigue  expresión  hiulca  ,  falta  de  sentido :  £•*>  AÍlji  ^  d^®  Lsto 

tnismo  reconoció  el  copiante ,  poniendo  al  margen  esta  nota  ^Xsja 

3  Golio  lee  en  lugar  de  como  se  lee  en  ambos  códices. 
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ARTICULO  X. 

V  I  v  '  „  -  -«  ■  •  o 

Del  plantío  del  madroñero  ,  llamada 
madsrüfat  en  lengua  exótica  y  el  mismo 
que  el  athláb  ó  kathláb  *  ,  d  cuyo  fruto 
llamado  alhenaláhmar  [ó  madroño ]  da 
el  ‘vulgo  el  nombre  de  kabel-omah 
(ó  recibidor  de  su  madre 

V-  1  ^  ^  '  •  •  rr  -  ' 

Es  este  árbol  1  montesino  ,  qué 
no  se  desnuda  de  la  hoja.  En  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea  se  dice  ser  árbol  de 
tierra  hortense.  Mas  según  otros  Auto¬ 
res  le  conviene  la  tierra  llana  y  mue¬ 
lle,  semejante  á  la  montesina  en  que 
nace  de  suyo.  Plantado  en  valles  £ó 
sitios  baxos  ,  fuera  de]  dar  sazonado 
el  fruto  ,  se  mantiene  con  la  hoja 
verde 

Según  Abu-Abdalah  Ebn-él-Fa- 
sél  y  otros  ,  se  pone  de  la  semilla 
de  su  grano,  sembrándola  en  vasos  de 
barro  y  tierra  montesina  ,  y  mudado 
al  año  en  el  plantel ,  de  allí  se  traslada 
después  á  los  dos  6  mas  guarnecido  de 
sü  tierra  en  el  sitio  correspondiente. 
También  el  montesino  ,  siendo  planta 
nueva  y  gentil ,  arrancado  con  su  pro¬ 
pia  tierra  y  abrigadas  con  ella  sus  raí¬ 
ces  ,  se  trae  3  á  los  huertos ;  en  cu¬ 
yos  hoyos  ,  que  deben  ser  de  quatro 
palmos  de  profundo  ,  se  pone  tierra 
traída  juntamente  con  él  del  suelo  don¬ 
de  se  crió  para  plantarle  en  ella  por 
enero  á  distancia  de  seis  codos  uno 
de  otro;  los  quales  se  riegan  con  fre- 
qüencia  hasta  que  prenden ;  y  lo  mis¬ 
mo  los  demas  árboles  que  se  trasplan¬ 
taren.  Dicen ,  que  lo  principal  y  me¬ 
jor  es  trasplantar  el  árbol  silvestre  en 
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*  En  el  original  se  lee  (-aXLsJí  ,  y  en  la  copia  <-*  XLah. 

1  Prefiérese  la  variante  de  la  copia  á  del  texto. 

2  Aquí  sigue  esta  expresión  falta  de  sentido  :  jr  *■» 

3  Pref.  vaXaj  de  la  copia  á  <-->X^.j  del  original. 
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el  huerto  por  otoño  ,  vestido  de  al¬ 
guna  hoja ,  y  que  nó  le  daña  el  po¬ 
co  riego  por  ser  montesino.  No  se  po¬ 
ne  este  árbol  de  rama  inversa  [ o  de 
cogollo^]  ,  desgarrado  ,  ni  estaca.  Su 
semilla  se  siembra  y  trasplanta  del  mo¬ 
do  sobredicho.  Según  mi  observación, 
en  la  misma  forma  se  trasplanta  de  la 
montaña  á  los  huertos  el  lentisco ,  el 
díctamo  [ó  fresnillo]  y  el  terebinto, 
que  el  mirto  ó  arraihan  silvestre. 


J — Ls  '—&yy 
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ARTICULO  IX. 

Del  plantío  del  árbol  castál  que  es 
el  chah-balúth  y  el  mismo 
que  el  castaño. 

* 

Es  de  varias  especies ,  según  Abu- 
el-Jair.  Uno  de  castaña  grande  y  an¬ 
cha  ,  conocida  por  amlisi  (ó  la  muy 
lisa).  Otro  de  castaña  pequeña  ,  cono¬ 
cida  por  el  nombre  de  borji  l.  Y  otro 
de  cuya  castaña  la  cáscara  interior  [ó 
película]]  pegada  á  la  pulpa  se  mon¬ 
da  sin  fuego.  Este  árbol ,  dice  Junio 
citado  en  el  libro  de  Ebn-Hajáj  ,  se 
cria  bien  en  tierra  delgada  y  alta ;  por 
lo  que  si  nos  fuese  preciso  plantarle  en 
sitio  llano  ,  será  mejor  ponerle  en  are¬ 
nales.  Las  márgenes  de  los  rios  son  el 
lugar  que  mas  que  otro  alguno  le  con¬ 
viene  ,  por  ser  amante  de  ayres  fríos ;  y 
[esta  es  la  razón  porque  fructifica]]  mu¬ 
cho  en  terreno  donde  soplare  el  cierzo. 
Plántase  de  barbado  y  de  semilla  desde 
el  equinocio  autumnal  hasta  el  vernal,  y 
también  como  el  olivo ;  esto  es  ,  de  ra¬ 
ma  desgarrada  del  árbol ,  y  de  barbado. 

Algunos  (añade  el  mismo  Autor) 
opinan  que  su  fruto  contenido  en  me¬ 
dio  de  la  cáscara  llamada  fandfed  *  [ó 
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*  En  el  Diccionario  de  Golio  se  lee  oJUs  fonfod  en  lugar  de  0.¿Uá  fanáfed.  Acaso  es¬ 
te  es  el  plural. 
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erizo]]  es  de  lo  que  mejor  [puede  ha¬ 
cerse  uso]]  para  el  plantío  ,  y  que  se 
debe  sepultar  doce  dedos  de  profun¬ 
do  ,  colocando  su  colilla  hacia  arriba, 
cuya  operación  se  executa  []en  el  tiem¬ 
po  expresado  ]]  desde  otoño  hasta  el 
equinocio  de  primavera.  Y  hasta  aquí 
las  máximas  del  citado  Autor, 

Demócrito  dice  ,  que  el  castaño 
se  planta  de  su  rama  y  fruto,  y  que 
su  plantón  se  muda  á  los  dos  años 
por  marzo,  quando  iguala  el  dia  con 
la  noche.  Kastos  Ben  Amtsál  dice.,  que 
el  lugar  del  castaño  ha  de  ser  firme, 
levantado  y  frió.  Que  se  planta  jun¬ 
tamente  de  semilla  y  de  rama  ,  la 
qual  fructifica  á  los  dos  años  de  plan¬ 
tada.  Y  en  fin ,  que  el  tiempo  de  sem¬ 
brar  su  semilla  es  desde  otoño  hasta 
primavera  ,  colocando  en  el  hoyo  su 
extremo  delgado  hácia  el  cielo,  como 
se  planta  la  nuez  1  y  la  almendra. 
Ebn-Hajáj  dice ,  que  Kastos  se  opone 
á  la  primera  máxima  ,  como  se  verá 
en  [el  artículo  de]]  la  plantación  del 
nogal  y  del  almendro.  Según  otros 
Autores  ,  el  castaño  es  árbol  monte¬ 
sino  que  nace  por  sí  en  los  montes 
donde  hubiere  humedad  [proveniente] 
del  agua.  En  los  climas  frios  prevale¬ 
ce  en  tierra  montesina  en  que  sopla¬ 
ren  [mucho]  los  vientos ;  ni  es  malo, 
aunque  haya  en  ella  algunas  piedras; 
y  no  prevalece  en  los  climas  calurosos. 
Según  la  Agricultura  Nabathea,  es  ár¬ 
bol  que  nace  de  suyo  en  desiertos  y 
pedregales  ;  y  se  dice  que  ahonda  2 
en  terreno  escabroso  y  en  campos  3  de 
tierra  bermeja ,  y  que  naturalmente  re¬ 
húsa  4  la  tierra  blanca.  Es  mejor  plan- 
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tarle  de  rama  que  de  su  fruto.  De  los 
montes  se  traslada  su  plantón  nuevo 
con  todas  las  raíces  guarnecidas  de  su 
propia  tierra  1 2  por  noviembre  *  en  ho¬ 
yo  del  profundo  de  quatro  palmos  ,  en 
cuyo  fondo  se  pone  arena  gruesa  3  ó 
guijo  con  mezcla  de  tierra  montesina 
de  la  superficie.  Las  castañas  se  plan¬ 
tan  frescas  y  bien  maduras  4  en  vasos 
nuevos  de  barro  y  en  arena  mezcla¬ 
da  de  tierra  montesina  de  la  superficie, 
semejante  á  la  en  que  de  suyo  se  cria 
( lo  qual  se  executa  en  noviembre  5 
y  también  en  enero  6  en  creciente  de 
luna),  colocando  sus  puntas  hácia  aba- 
xo  ,  (si  bien  otros  dicen  ,  que  hácia 
arriba  mirando  al  cielo) ;  y  mudadas  al 
año  en  el  plantel  en  que  deben  criar¬ 
se  ,  á  los  dos  se  trasplantan  á  prin¬ 
cipios  de  marzo  en  sitio  correspondien¬ 
te  á  distancia  de  veinte  codos  ó  mas 
un  plantón  de  otro  ,  respecto  á  ser  ár¬ 
bol  de  pomposidad  7  ;  cuya  plantación 
es  como  se  ha  dicho  arriba,  ó  (según 
la  Agricultura  Nabathea)  esta  y  la 
de  semilla  lo  mismo  que  la  del  no¬ 
gal  y  del  almendro. 

Este  árbol ,  dice  Haj  ,  ha  de  re¬ 
garse  con  mucha  agua,  (siendo  posi¬ 
ble)  desde  principios  de  septiembre  8 
hasta  el  tiempo  de  la  colección  de  su 
fruto.  Y  si  acaeciere  tener  el  agua  al 
pie  de  noche  y  dia  ,  echa  gordas  y 
muy  pulposas  las  castañas;  si  bien  se 
dice ,  que  siendo  montesino  no  le  da¬ 
ña  dexarle  sin  riego.  Inxértase  en  su 
misma  especie  ,  [con  tal  que  esto  se 
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haga]  mientras  fuere  pequeño ;  pues  en.  g  Vj  <v_aí  l* 

el  grande  no  se  iuxerta.  Teniendo  mu¬ 
cho  tiempo  en  agua  las  castañas  secas  ^  ^  ub  <S,5>J  ur*  j-*er=* 
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das  frías  con  miel,  6  calientes  con  azú¬ 
car.  Si  queréis  hacer  ,  dice  Enoch  2  ,  U“A’  ^  Aj^=w^'-í 

pan  de  castañas  frescas  no  es  menes-  ^  ^  ¿  ^  L^X,  aUJ3 

ter  mas  que  ponerlas  quebrantadas  al 

sol  un  dia  3  juntamente  4  con  un  po-  A  ^ 
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amasado  con  levadura  de  harina  5  de 
trigo  se  hace  un  pan  muy  bueno  ,  y  <úl¿  üüCsj  *a¿ 

(según  otro  Autor)  mejor  6  que  el  de 
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Del  plantío  de  la  encina. 

Hayla  de  varias  especies :  de  be¬ 
llota  larga  ,  y  no  larga  ;  dulce  ,  y 
amarga  ,  la  qual  es  montesina  que  no 
se  cria  en  los  prados  [  ó  valles  ]  ni 
á  las  márgenes  de  los  grandes  rios. 
El  plantío  de  este  árbol ,  opina  De- 
mócrito  (según  refiere  Ebn-Hajáj)  ,  que 
se  haga  por  febrero  ,  y  que  de  las  al¬ 
tas  laderas  le  convienen  los  lugares  fríos, 
y  la  tierra  gruesa  y  fuerte,  estercola¬ 
da  con  boñiga  mezclada  de  polvo. 

Dice  Annon,  que  la  tierra  á  pro¬ 
pósito  para  la  encina  es  la  fuerte  sin 
humedad  como  la  de  montañas  7 ,  y 
la  arenisca  ;  y  que  también  lo  es  la  ber¬ 
meja  ,  que  permaneciendo  dura  después 
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de  las  lluvias  ,  se  semeja  á  la  esco¬ 
ria  del  hierro.  La  encina  de  buena  es¬ 
pecie  plantada  en  los  huertos,  si  se  rie¬ 
ga  en  el  estío  y  se  estercola  con  bo¬ 
ñiga,  produce  buenas  bellotas  dulces. 

Mauricio  dice,  que  si  alguno  no 
tuviere  por  necesario  hacer  el  plantío 
de  las  bellotas ,  le  haga  de  los  plan¬ 
tones  criados  en  los  montes  ,  ponien¬ 
do  después  otros  tantos  de  -  los  que  sa¬ 
lieren  aventajados  ,  si  quisiere  y  le  fue¬ 
re  mas  fácil  *.  La  encina  es  árbol  sil¬ 
vestre  que  nace  1  de  suyo  en  montes 
entre  piedras  ,  y  en  terrenos  duros  y 
no  duros  ;  cuyo  pie  arraiga  mas  2  y 
se  hace  mas  corpulento  en  tierra  don¬ 
de  hay  agua.  Otros  dicen,  que  con¬ 
viene  á  la  encina  en  los  llanos  la  es¬ 
pecie  de  tierra  semejante  á  la  monte¬ 
sina  en  que  nace  por  sí  :  que  se  pone 
de  su  naxodmi  3  [á  saber  de  plantón 
criado  en  el  semillero]  ;  y  en  los  va¬ 
sos  de  sus  bellotas  4  frescas,  sanas  y 
perfectamente  maduras  con  la  punta  ha¬ 
cia  arriba,  hendida  sutilmente  la  cásca¬ 
ra  ;  y  que  su  plantón  se  traslada  también 
de  la  selva ,  executando  en  todo  este  ré¬ 
gimen  lo  expresado  arriba;  el  qual  cre¬ 
ce  en  altura ,  y  no  le  daña  el  riego. 

Según  la  Agricultura  Nabathea  di¬ 
ce  Enoch  de  gloriosa  memoria  ,  que 
debe  quien  quisiere  hacer  pan  de  bello¬ 
tas  ,  cogerlas  del  árbol  después  de  bien 
maduras ,  de  manera  que  en  él  no  se 
dexen  hasta  secarse ,  ni  sean  cogidas  an¬ 
tes  de  madurar ,  mondándolas  (por  es¬ 
tar  aun  frescas)  con  las  manos  ó  con 
instrumento  de  madera  5  ;  y  que  las 
bellotas  de  [[estíptico]  ó  áspero  sabor 
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causan  al  que  las  comiese  en  disposi¬ 
ción  semejante  grandísimo  daño  en  su 
salud.  Que  este  pan  se  hace  cocien¬ 
do  á  fuego  lento  seis  horas  las  bello¬ 
tas  en  agua  dulce  después  de  haber¬ 
las  tenido  á  remojo  en  la  misma  vein¬ 
te  y  quatro  sin  sal  alguna  ,  y  vol¬ 
viéndolas  después  á  cocer  otras  tantas 
horas  en  diferente  agua  ;  si  probadas 
al  gusto  1  [[se  advirtiere]  haber  dexa- 
,do  su  sabor  estíptico  ,  no  han  menes¬ 
ter  mas  [cocimiento] ;  y  si  lo  contra¬ 
rio  2 ,  se  ponen  á  cocer  quatro  horas  en 
otra  agua  (y  es  lo  bastante) ;  vaciada  la 
qual ,  se  tienden  en  lugar  espacioso  don¬ 
de  bien  oreadas  se  enxugen ,  y  mez¬ 
clándoles  otro  tanto  ó  una  tercera  par¬ 
te  de  castañas  mondadas  y  majadas 
(que  es  el  remedio  que  se  ha  en¬ 
contrado  para  ellas  mas  eficaz )  ,  des¬ 
pués  se  muele  todo  en  piedra  hasta 
quedar  hecho  harina  ;  de  lo  qual  ama¬ 
sado  con  levadura  de  harina  de  trigo 
se  hace  después  un  pan  muy  bueno. 
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Las  bellotas  muy  blancas  y  dulces, 
no  nuevas  y  verdes  ,  ni  de  mucho 
tiempo  y  secas  ,  cocidas  en  agua  son 
de  fácil  y  pronta  digestión ;  y  una  de 
las  cosas  que  les  quitan  el  daño  para 
hacerlas  comestibles  es  ponerlas  monda¬ 
das  de  su  cáscara  á  remojo  en  agua 
caliente.  Rasis  dice  ,  que  quien  comie¬ 
re  de  continuo  pan  de  bellotas,  espe¬ 
cialmente  no  estando  acostumbrado  á 
él  3  ,  no  estará  libre  de  que  le  dañe; 
á  no  ser  que  le  coma  con  mucha  gra¬ 
sa  y  cosas  dulces  ,  bebiendo  vino  de 
este  mismo  sabor.  He  experimentado,  di¬ 
ce  otro  Autor ,  que  por  ser  las  bellotas 
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1  Pref.  v-sUjj  de  la  copia  á  ^3j.j j  del  original. 

2  Pref.  V3j  del  original  á  333^  3ÓIa>  de  la  copia. 

3  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 
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de  substancia  gruesa  ,  enxuta  y  tiran¬ 
tes  á  [calidad]  fria  ,  son  obstructivas 
del  hígado  y  dañosas  á  él.  Y  Ebn- 
Hazém  dice  ,  que  [solo]  se  comen  en 
tiempos  calamitosos. 

ARTICULO  XII. 
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Del  plantío  del  árbol  Kumestra  [  ó 
peraíy,  llamado  el-ajás  'vulgarmente. 

Dice  Abu-el- Jair ,  que  es  de  dos 
géneros  :  montesino  1  y  hortense  ;  y 
que  de  este  hay  especies  [varias] ;  azu¬ 
carado  y  agrio  [6  acedo]  2,  acalaba¬ 
zado  ,  acandilado  y  otros.  Según  Kas- 
tos  ,  hay  peral  dulce ,  agrio  ,  poco  xu- 
goso,  de  mucho  xugo,  de  grande,  me¬ 
diano  y  pequeño  [fruto].  Junio  citado 
en  el  libro  de  Ebn-Hajáj  dice  ,  que 
el  peral  quiere  generalmente  lugares 
fríos ,  feraces  y  de  mucha  agua.  Que 
le  hay  de  muchas  especies  y  se  planta 
de  [diversas]  maneras ;  de  ramo  des¬ 
garrado  del  árbol  ,  de  plantón  trasla¬ 
dado  3 ,  y  de  estaca ;  y  que  también 
prevalece  de  semilla. 

Añade  [el  mismo]  Junio,  que  al¬ 
gunos  executan  otra  cosa  mejor ,  y  es 
que  mas  bien  le  inxertan  que  le  plan¬ 
tan  ;  pues  trayéndole  de  las  selvas  con 
sus  raíces  y  plantándole  en  la  forma  ex¬ 
presada,  le  inxertan  (después  de  bien 
prendido)  de  las  especies  que  quieren. 

Si  plantares  el  peral ,  dice  Karur- 
Athikos,  en  secano  donde  no  [pueda] 
regarse ;  executalo  en  principios  de  oto¬ 
ño  ;  y  si  en  regadío  ,  plántale  desde 
los  ocho  de  febrero  4  hasta  mediados 
de  marzo.  Es  árbol  que  quiere  sitios 
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CAPITULO 
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fríos  y  húmedos  ó  frescos ,  y  no  tier- 
ra  dura.  Le  conviene ,  dice  otro  Autor, 
el  terreno  de  buena  calidad  ,  el  grueso  y 
levantado,  y  el  frió  con  alguna  mezcla  1 
de  arena.  Fructifica  mucho  *  en  tier¬ 
ra  llana  no  resudante  2  ni  salobre  3, 
y  rehúsa  la  tierra  negra  y  los  fosos. 
Unos  dicen,  que  no  le  es  idónea  la  tier¬ 
ra  áspera ,  y  otros  afirman  lo  contrario. 

Es  máxima  de  Demócrito,  que  lim¬ 
pio  el  hoyo  (en  que  ha  de  hacerse 
la  plantación)  de  las  piedras  u  otras 
cosas  de  que  se  halláre  ocupado  4  y 
x  puesto  en  él  el  plantón ,  se  cubra  es¬ 
te  de  tierra  cribada  y  se  riegue  lue¬ 
go.  Dicen ,  que  [este  árbol]]  se  planta 
del  ramo  nacido  al  pie  ó  entre  las  ral¬ 
ees  ,  el  qual  se  arranca  5  con  las  su¬ 
yas  antes  ó  después  de  plantado  in¬ 
verso  6  en  su  propio  sitio.  Que  tam¬ 
bién  se  pone  de  semilla  y  de  estaca 
del  largor  de  tres  palmos ,  y  de  des¬ 
garrado  se  planta  en  enero  7  y  febre¬ 
ro  hácia  las  grandes  acequias;  y  fuera 
de  estos  [sitios]  ,  en  tierra  donde  no 
falte  la  humedad  del  riego  por  serle 
este  del  todo  necesario ;  y  que  aun  le 
aprovecha  mas  el  agua  corriente  que 
de  continuo  pase  inmediato  á  él  sin  em¬ 
balsarse.  Su  semilla ,  que  es  de  la  cla¬ 
se  de  las  débiles  [ó  delicadas] ,  se  siem¬ 
bra  en  vasos  ;  cuyo  plantón  se  pone 
[después]  en  hoyo  de  quatro  palmos 
de  profundo ,  ó  mas ,  con  respecto  á 
su  corpulencia.  Dícese ,  que  al  poner¬ 
le  en  8  el  hoyo  se  halle  éste  hume- 
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2  Prefiérese  la  variante  'áy¿33  del  margen  de  la  copia  á  ¿XsgX.35  del  texto. 

3  Pref.  X¿n^33  de  la  copia  á  Xá¿v.^.33  del  original. 
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decido  precisamente  ,  y  que  se  cubra  1 
de  tierra  de  la  superficie.  Que  el  tiem¬ 
po  de  plantar  la  especie  hortense  es  des¬ 
de  octubre  hasta  enero  2  ,  y  la  silves¬ 
tre  en  otoño  :  y  asimismo,  que  el  hor¬ 
tense  plantado  desde  principios  de  fe¬ 
brero  hasta  el  primer  dia  de  abril  cons¬ 
ta  por  experiencia  que  en  breve  tiem¬ 
po  prevalece  y  arraiga. 

Es  máxima  de  Haj  Granadino, 
que  si  el  peral  fue  plantado  el  dia 
tres  del  mes  lunar  ,  fructifica  al  ter¬ 
cer  año ;  si  el  cinco ,  al  quinto ;  si  el 
diez,  al  décimo;  si  el  veinte,  al  vi¬ 
gésimo  ;  y  así  hasta  el  treinta  [con  es¬ 
ta  proporcioné .  Por  lo  qual  será  lo  mas 
acertado  proponerse  hacer  el  plantío  el 
dia  tres ,  y  no  después  de  este  tiem¬ 
po,  para  que  el  fruto  no  venga  tarde. 

Siend-o  pues  [este  árbol]  ,  dice 
otro  Autor,  de  fructificación  tardía  ,  el 
modo  de  que  presto  dé  el  fruto  es 
inxertarle  en  el  montesino  de  su  es¬ 
pecie;  y  también  [se  dice,  que[]  inxer- 
tando  el  plantón  nacido  3  de  su  se¬ 
milla  en  el  que  ya  fructificáre  ,  se 
logra  el  mismo  efecto.  Recibe  pues  el 
inxerto  ,  y  él  también  se  inxiere  en 
el  membrillo  v  el  manzano  ;  en  el 
qual ,  si  cortada  una  rama  se  inxerta  en 
aquel  sitio  peral  ,  prevalece  4  sin  que 
se  malogre  el  inxerto.  Pero  ha  de  re¬ 
garse  y  estercolarse  mucho ,  en  lo  <pie 
no  debe  haber  omisión  por  ser  mon¬ 
tesino.  Su  rama  para  que  prevalezca 
ha  de  plantarse  antes  de  endurecerse 
su  corteza  ,  respecto  á  que  se  malo¬ 
graría  en  otra  disposición  ,  como  yo 
lo  he  experimentado. 

Según  la  Agricultura  Nabathea  ,  el 
peral  es  el  árbol  que  recibe  pronto 
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el  inxerto  ,  y  hace  prevalecer  qual- 
quiera  que  en  él  se  executare.  De 
las  peras  se  hace  pan  en  esta  forma. 
Cogidas  todas  las  maduras  y  por  ma¬ 
durar  1  y  tajadas  unas  y  otras  con  cu¬ 
chillo  ponense  á  secar  al  sol  después 
de  limpias  de  sus  granillos  y  monda¬ 
das  ,  con  los  quales  ó  sin  ellos  se 
muelen  ,  sin  necesidad  de  escaldarlas 
antes  con  agua  [[caliente]  ,  ni  tenerlas 
en  ella  á  remojo  2  j  de  cuya  harina 
amasada  con  agua  caliente  mezclada 
de  algún  aceyte  de  ajonjolí  y  leva¬ 
dura,  y  dexada  así  hasta  fermentar  bien, 
después  de  echarle  un  poco  de  ha¬ 
rina  de  trigo  6  cebada  que  la  enxu- 
gue  [ó  trabe] ,  se  hace  pan  comesti¬ 
ble  ,  mediante  Dios. 
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Di1/  plantío  del  anáb  que  es  el  nábek 
y  el  mismo  que  el  zifzif  3 
[  ó  azufayfo]. 
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Según  la  Agricultura  Nabathea, 
el  andb  y  el  nábek  son  dos  árboles. 
Abu-el-Jair  dice  ,  que  le  hay  de  va¬ 
rias  especies  :  uno  que  tiene  el  fru¬ 
to  gordo  y  muy  bermejo  ,  otro  que 
le  tiene  del  tamaño  del  grano  de  la 
sabina  4 ,  y  otro  de  mas  pequeño  5 . 
Una  de  las  especies  del  nábek ,  dice  el 
Autor  de  la  Agricultura  Nabathea, 
tiene  el  fruto  muy  encarnado  ,  gor¬ 
do  ,  oblongo ,  y  muy  dulce.  Es  ár¬ 
bol  sobremanera  fructífero ,  y  le  hay 
hortense  y  montesino  que  de  suyo 
se  cria  en  las  montañas ,  campos  de- 
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2Ó4  PARTE 

siertos  1  y  tierras  duras.  Es  espinoso 
y  de  larga  vida ,  y  le  conviene  la  tier¬ 
ra  de  montaña  y  la  dura.  Su  dura¬ 
ción  se  acerca  á  la  del  olivo.  Sus  raices 
deben  llegar  al  agua  por  ser  él  insacia¬ 
blemente  sediento  2.  En  los  huertos  no 
ha  menester  estercolo  ;  mas  si  se  le 
echa  estiércol  de  ovejas  y  palomina  f  re¬ 
llenándole  3  la  excava  de  otra  tierra 
y  regándole  después  ,  le  aprovecha  y 
da  breve  incremento;  y  su  pie  [o  raizj 
toma  nuevo  vigor.  Dicen  ,  que  no  se 
corta  azufayfo  alguno  sin  que  después 
á  muy  pocos  dias  dexe  de  secarse. 

Samanós  4 *  citado  en  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea  dice,  que  el  azufayfo 
se  planta  de  sucesor  (que  es  el  vas¬ 
tago  criado  con  separación  cerca  del 
árbol)  ,  ,y  que  quiere  tierra  blanda  y 
xugosa.  Dice  Demócrito  ,  que  si  la  ra¬ 
ma  que  plantares  tomada  del  azufayfo 
fuere  muy  fructífera  ,  prenderá.  Y  se 
dice ,  que  este  árbol  no  se  pone  de 
semilla  á  causa  de  que  si  ella  rena¬ 
ce  ,  no  echa  aquel  árbol  el  fruto  sino 
es  á  manera  de  el  del  acebuche  * , 
£esto  es]]  menudo  ,  de  mucho  hueso 
y  poca  carne  ;  y  que  así  es  lo  me¬ 
jor  plantarle  de  buena  rama  para  que 
jjio  degenere;  sino  que]]  rinda  el  fru¬ 
to  de  su  misma  especie  todos  los  años. 
Cuya  plantación  se  executa  cada  jue¬ 
ves  en  menguante  d©  bina  en  hoyo 
de  tres  palmos  ,  reponiéndole  la  tier¬ 
ra  sin  algún  estiércol ,  y  regándola  ca¬ 
da  Ocho  dias  desde  principios  de  no¬ 
viembre  6  hasta  principios  de  marzo. 
Dícese,  que  de  cuesco  hendido  se  siembra 


PRIMERA. 

«¿$^.¿*.33  03^j  _ XA>^®33  t  t— 3 

u^j^.33  Lsti  ^—sc  t^o^y.3 

^¿33  A 

L_^ivó  ^L-i.^33  k3j Jj 

L-*3L»  j  caj^¿33  j^hj i  j 

Ü¿— aÍ  Owi3  3-—'°  J *13  tilíá  O.RJ 

ís.  A^¿  _ jIj  V3 

Jl ~s  óXI)  A':q-=>  ij— d  cr-/l? 

dUübH <wo 

A©jV3 

1_a¡)  dl^  W*!  v_j-d3  <X*-A-3\ 

j.a.sS'  ó.^o  ó*JsJlS  tí5s-.jl¿  i-jIájí33 

ó.r¿v^S  ){  d A A  Xsí.1  ¿. — Ai  A^35 

)í  LgA/c  Cásaj3  ¿.jis  ¡qA  u-'0 

A^A^-  ^.ks33  d.s'o.33  A  z.3^ A-'0  'A’4"'1 

Olxj  ^-aj  1_a>  Ajj  ^3.33 

uqA2- _>  u^X^3l  ^lc  A^  IgX£=>3  ¿AíA  <*-*-* 
^  a  (jUüü  A  fj-t  A^A 

Aqd  I^aXc  i_A^3)  ^ 

d^3  ^  üUq^  /"-Ij3  ¿.A jIao  A*^  1*^31^ 


1  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  ^oh^33  del  texto  de  ambos  códices. 

2  Léase  s>.sxO  en  lugar  de  del  original  ó  de  la  copia. 

3  Pref.  del  original  á  de  la  copia. 

4  En  otros  lugares  se  lee  S amayos. 

$  Léase  rLJ'ri^  como  en  el  Diccionario  de  Raphelengio  en  lugar  de  cjA> ^.33  del  origi¬ 
nal  ó  de  la  copia. 

6  Léase  j-*  en  lugar  de  del  original  ó  de  la  copia. 


CAPITULO  SEPTIMO. 


en  vasos  por  septiembre  y  enero  ,  cas¬ 
cando  antes  el  mismo  y  cubriéndole  de 
tierra  el  grosor  de  dos  6  tres  dedos ,  y 
que  regado  hasta  que  nace  se  trasplanta 
después  á  los  dos  años.  También  se  dice, 
que  su  plantón ,  su  allegado  (ó  vastago 
nacido  cerca  de  su  pie)  y  el  cuesco  se 
plantan  en  enero ,  febrero  1  y  marzo ;  y 
la  estaca  en  mayo  2  á  distancia  de  quin¬ 
ce  á  veinte  codos  una  de  otra ,  obser¬ 
vando  en  su  plantación  lo  expuesto  arri¬ 
ba.  No  se  inxerta  en  su  especie  ni  en 
otra ,  ni  de  él  ni  en  él  se  hace  inxerto 
alguno  *  por  su  poca  materia  £ó  xugo- 
sidad].  Es  el  primer  árbol  que  se  des¬ 
nuda  de  la  hoja  ,  y  el  ultimo  que  ar¬ 
roja  el  broton  y  se  fecunda.  Sufre  la 
mucha  agua  ;  y  si  no  se  riega  ,  tam¬ 
poco  le  daña  esta  falta  por  ser  mon¬ 
tesino.  Se  dice  ,  que  le  es  idónea  la 
tierra  áspera  [ó  fuerte]  y  la  pedrego¬ 
sa.  La  plantación  del  ciprés  es  semejan¬ 
te  en  todo  á  la  del  azufayfo. 
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ARTICULO  XIV- 
Del  plantío  del  pistacho  £ o  ¿z/^orz^o]. 

Dice  Abu-el-Jair  ,  que  le  hay  del¬ 
gado  y  grueso  ,  y  que  uno  y  otro 
se  cultiva  de  un  mismo  modo  ;  tam¬ 
bién  [[dice]  le  hay  macho  y  hembra. 
Junio  citado  en  el  libro  de  Ebn-Ha- 
jáj  dice ,  que  el  alhócigo  se  planta  de 
su-  fruto  por  mondar  (esto  es  3  ,  con 
su  cáscara  entera  y  sana)  como  las  de¬ 
mas  frutas  secas  mencionadas  ,  y  en 
los  mismos  tiempos.  Es  máxima  de 
Kastos,  que  el  pistacho  que  se  plantare 
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sea  gordo  y  vaya  envuelto  en  lana  su¬ 
tilmente  cardada  que  le  preserve  de  los 
insectos  ,  y  con  la  hendidura  hacia 
arriba. 

El  sabio  Sadihámes  dice ,  que  el 
alhócigo  recibe  bien  el  inxerto  de  no¬ 
gal  y  almendro  ;  y  que  conviene  plan¬ 
tar  estos  árboles  y  los  nogales  cerca 
unos  de  otros.  Solon  [repite  la  mis¬ 
ma  máxima  de  arriba  sobre  que]  el 
pistacho  que  se  plantare  vaya  envuel¬ 
to  en  lana  carmenada  para  que  no  le 
dañen  1  los  insectos  ,  [alegando  la  ra¬ 
zón]  de  que  muchos  de  ellos  no  siendo 
duros  2  se  abren  por  en  medio ,  des¬ 
cubriendo  el  meollo  que  en  sí  contie¬ 
nen  ;  y  que  [por  esto]  yendo  envuel¬ 
tos  en  lana  ,  no  llegan  á  ellos  las  sa¬ 
bandijas.  [Añade]  que  la  tierra  conve¬ 
niente  á  este  árbol  es  la  bermeja  mon¬ 
tesina. 

Musál  *  dice,  que  aunque  el  al¬ 
hócigo  plantado  en  lugar  enxuto  no 
sea  lozano  ,  es  no  obstante  su  fruto 
muy  sabroso.  Otro  Autor  afirma ,  que 
aunque  prevalece  en  arenales  ;  pero 
que  [el  terreno]  de  otra  calidad  le  es 
mas  ventajoso  3  y  conveniente.  Según 
la  Agricultura  Nabathea ,  el  alhócigo 
es  parecido  al  avellano  en  el  criarse 
en  montañas  y  terrenos  fuertes  y  du¬ 
ros  hasta  en  el  levantar  las  piedras 
con  las  raíces.  Con  todo  ,  algunos  le 
plantan  en  las  huertas  ,  y  prevalece. 
Siémbrase  de  semilla  ;  y  también  se 
trasplanta  con  todas  sus  raíces ,  llevan¬ 
do  juntamente  parte  de  la  tierra  en  que 
estuvo.  Y  es  mejor  trasplantarle  que 
sembrarle  ,  respecto  á  que  habiendo  de 
ir  el  grano  con  toda  su  cáscara ,  tarda- 
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ría  mucho  en  nacer.  Pero  sea  sembra¬ 
do  ó  plantado  ,  siempre  tarda  en  lle¬ 
var  el  fruto  ,  como  el  nogal  1  y  el 
almendro.  El  tiempo  de  sembrarle  y 
plantarle  es  en  principios  de  marzo 
hasta  principios  de  abril  ;  y  lo  mis¬ 
mo  el  avellano  ,  árbol  de  graciosa  fi¬ 
gura.  El  alhócigo  (según  otro  Autor) 
se  planta  de  pepita  ,  estaca  y  plan¬ 
tón  ;  cuyo  grano  se  pone  en  vasos 
£  llenos  de  ]]  tierra  montesina  blanca 
mezclada  de  estiércol  antiguo  ,  ó  de 
tierra  bermeja  silvestre  ;  y  también  en 
quadros  [6  tablares]]  de  tierra  semejan¬ 
te  á  la  mencionada  (habiendo  puesto 
antes  á  remojo  en  agua  las  pepitas 
dos  dias  con  sus  noches) ,  colocándolas 
á  distancia  de  tres  palmos  una  de  otra, 
y  cubriéndolas  de  arena  menuda  el  es¬ 
pesor  de  tres  dedos  juntos.  Puestos  pues 
en  cada  uno  de  los  hoyos  hechos  en 
los  tablares  2  ó  en  los  tiestos  quatro 
granes  de  sus  pepitas ,  dos  de  ellos  con 
sus  puntas  hacia  arriba  ,  y  los  otros 
dos  hácia  abaxo  ,  se  riegan  en  segui¬ 
da  de  su  plantación.  Del  plantado  3 
con  la  punta  inversa  hacia  abaxo ,  la 
planta  que  nace  es  su  propio  macho 
que  nada  fructifica ;  y  del  plantado  rec¬ 
to  con  la  punta  hácia  arriba  el  árbol 
que  nace  es  hembra  que  lleva  fruto; 
si  bien  no  falta  quien  diga  ser  macho 
el  nacido  del  puesto  4  con  la  punta 
hácia  arriba.  Es  árbol  este  suscepti¬ 
ble  de  macho ;  y  se  dice  ,  que  la  hem¬ 
bra  no  fructifica  hasta  tener  al  macho 
vecino  ó  cerca  de  sí  donde  el  ayre 
pueda  llevarle  sus  efluvios;  en  lo  qual 
conviene  con  la  palma.  El  macho  de 
este  árbol  es  llamado  vulgarmente  bar- 
kan.  El  tiempo  de  sembrar  su  grano 
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es  en  febrero  hasta  mediados  de  mar¬ 
zo.  La  plantación  de  su  vastago  ó  ra¬ 
mo  allegado  y  de  su  estaca  1  se  exe- 
cuta  como  arriba  se  dixo ;  aunque  al¬ 
gunos  dicen  ,  que  no  se  planta  de  vás- 
tago  (pues  no  le  tiene)  ,  á  no  ser  que 
se  quiebre  ó  corte  el  árbol  por  el  pie; 
en  cuyo  caso  retoña  este  mismo  ,  y 
puesto  inverso  su  renuevo  en  algún  ties¬ 
to  conforme  á  lo  dicho  en  el  artículo 
del  astasldf  (ó  plantación  de  prestado), 
á  los  dos  ó  tres  años  se  muda  (de  qual- 
quier  modo  que  sea)  sin  sacarle  del  vaso, 
ó  guarnecido  de  su  tierra ,  sm  cortarle 
raíz  alguna  al  arrancarle  ,  se  planta  en 
hoyo  de  tres  ó  quatro  palmos  de  pro¬ 
fundo  (según  lo  necesitare ,  atendida  su 
magnitud  ó  pequeñez)  ,  á  distancia  de 
veinte  codos  uno  de  otro;  y  en  seguida 
de  su  plantación  se  riegan  según  lo  ex¬ 
puesto  arriba.  Lo  mismo  se  hace  con  el 
cerezo  y  el  avellano.  Algunos  dicen, 
que  no  prevalece  ningún  árbol  de  estos 
plantado  de  estaca  2  ó  ramo  desgarra¬ 
do  ,  y  que  el  macho  y  la  hembra  se  in- 
xertan  entre  sí  recíprocamente.  Tam¬ 
bién  dicen  ,  que  se  inxerta  en.  terebin¬ 
to  (el  qual  es  el  macho  del  alhóci¬ 
go)  ,  en  lentisco ,  en  rezno  £<5  higue¬ 
ra  infernalj ,  y  en  almendro ;  lo  qual 
aseguran  haber  salido  bien ,  habiéndo¬ 
lo  así  executado.  Asimismo  afirman, 
que  se  planta  en  tierra  desechada  por 
áspera,  sin  atender  á  mas  sino  á  que 
el  parage  sea  húmedo ;  y  finalmente, 
que  le  conviene  la  tierra  bermeja  mon¬ 
tesina  ,  prefiriendo  el  lugar  que  fuere 
fuerte  y  húmedo ;  y  que  no  le  es  á 
propósito  el  mucho  cultivo  ni  riego, 
respecto  á  ser  lo  primero  inútil  ,  y  lo 
segundo  causa  de  que  se  le  pudran 
las  raices. 


d 1-/0  ^/O  ,JjVi  vJl/eÁ31^ 

ael-j^i  aü^í^I  <ú'Ló  aéLsó'i  ^ 

a— i  d*— L/c 
Vi  tille  a3  aíV  oLaj 

tÍ^.X.2*  l— ^3  ÜaÁJ  A-llá  ^  ^joA> 

yj—zO  j>*  A — ^/O 

d Ü.L»  J)  t¿V— -"'''•'"Vi  A  1-/0 

_ A/olc  cXsu»  O é*¿ó'i  <*-=^5  til-}  aXíü 

w - *>  1 - AJjjSsi  _ji  - »  ^-fii 

^ a!íV!>  Ji, 

aX¿/ÜÍ  l/0^fd*9  tilléj  ASS^ji 

_ /O  * 

&JÜ  ^  Lg*b>  lUc 

vj,  d — L-^Xv*i^c^j‘i  L*JL»  Lcijé 

1¿1]¿\£=J  J>Os£»  L /O  J.i/0  tillé 

/o  Vjj  1 _ a*/o  ^  d-ííi?  t^Ovi-oi^ 

^-JoVi  A  ^.¿=A3i 
vj¿x**.¿31  ^h-Ji  A  ^£=>.1  ^-—0.35 

si 

J _ l^s^sv/o  aliO.^3.3  sLo^.^  dl¿  A 

o, _ >a jü  V^  L^sJJ  ¿!é=s^.X*-3i  *Jp;V5 

i^*.sOi  (J>o)Vi  aaíí^a  A-Í9  é*j0.^3i  ^.^=1/0  Vi  aj 
a-kXá.35  aj j.¿Ji  ^i>-frli  a3  áaX/^2.3í 
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i  Súplase  antes  de  la  preposición  ^/o  la  copulativa  j. 
a  Pref.  de  la  copia  á  Ooj  del  original. 
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ARTICULO  XV. 

Del  plantío  del  cerezo  que  es  el 
grano  real. 

Le  hay  de  dos  especies ;  de  ce¬ 
reza  negra  y  encarnada ,  y  también  le 
hay  hortense  y  montesino.  Algunos  dan 
este  nombre  de  grano  real  á  la  pina 
grande. 

Según  el  libro  de  Ebn-Hajáj ,  es 
opinión  de  Junio  que  para  el  cerezo 
son  buenos  los  parages  muy  frios ;  y 
que  echa  el  fruto  de  mas  tamaño  y 
delicadeza ,  si  fuere  inxertado.  Sadihá- 
mes  dice ,  que  el  cerezo  se  planta  en 
enero  1  y  febrero  2  ,  y  que  es  árbol 
que  prevalece  bien  en  montañas  y  si¬ 
tios  muy  frios ;  y  que  su  fruto  es  grue¬ 
so  y  de  gusto  delicado ,  si  se  inxerta. 
Añade  ,  que  el  plantío  que  se  hace 
de  él  en  los  meses  expresados  debe 
ser  del  vastago  nacido  al  pie,  6  de  des¬ 
garrado  ;  y  que  es  despreciable  3  el 
plantado  de  pepita.  Según  otro  Au¬ 
tor  ,  el  cerezo  se  cria  en  lugares  llanos 
y  húmedos  de  montañas  frías  ,  y  en 
terrenos  areniscos  y  pedregosos  ,  y  en 
los  sitios  altos  y  fuertes  de  tierra  adi¬ 
posa  y  bermeja.  No  le  conviene  la  tier¬ 
ra  negra  tostada  [[del  sol]  á  no  ser 
de  mucha  humedad.  Su  plantación  se 
hace  de  pepita ,  renuevo  y  ramo  des¬ 
garrado  ,  [[advirtiendo]  que  el  segundo 
no  le  nace  debaxo,  sino  léjos  del  tron¬ 
co  ;  el  qual  plantado  inverso ,  después 
se  traspone.  También  el  mismo  se  tras¬ 
planta  de  los  montes  por  enero  ó  no¬ 
viembre  4  teniendo  tal  cuidado  al  ar¬ 
rancarle  que  no  se  le  corte  raiz  alguna; 


<>- 


35  u3  J-qj 


Abó'  ¿X33 


■V^b.á=i3i 

Jl — ^Cj.X  )j)  ^.£=a yij)  .¿.ji 

j 1  i,  b..v*3q¿33 

Jl — qs\J3  ^-Xi^aj  so  XL*.**^ 


9jj  3j3  ’¿l3^1a33 


^  3./«^.b.¿3 3  {jM,4fSC¡S[S+t 

L„/cj3  ¿.Xse  >b^.X¿J3  Xb.q^ 

Ia**3¿a3)  s3^í  Lgq  o.'sj 

¿bX^Ji  XX^w.33  2'^>U^33  ¿e_)bi3  JIa^.33  ^ 

¿b^.^^33^  ¿UX/«pJ  XgÁ/o  U3L» 


*üú»3q  ¿»«vX¿a33  ^so  ¿Lb.^w.33 

¿q^.Xj  X/.Xj  ^J3  Xs^a^.^,33 

d.^k^X/0  AjjLó  {¿^*0 

iXsti  VyjXc  Jq  d.XÁ.v-3  JJ.A»  CÁaÁJ  ik  áiLój 
Uj— X.=*  l/O-d  J-ÁÁJ i j  J-*.q 
l.gj  X.¿:sCq i  j  jMjfi  Ji,j  vaL» ^4*2  A  Jb^33 
L_^5^X  £-XjÜ  V  X^ssXi  Jbc 


1  Pref.  de  la  copia  á  del  original, 

a  Pref.  XL*¿  de  la  copia  á  XL-w  del  original. 

3  Léase  u^q  la  dicción  inanimada  del  original  y  en  lugar  de  Xgq  de  la  copia. 

4  Léase  (ó^q^q)^qqjjj  ^qq  como  en  la  copia  las  dicciones  inanimadas  del  original. 
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pues  no  vegetaría.  Y  lo  mismo  debe 
practicarse  con  los  plantones  de  árbo¬ 
les  gomosós  [ó  resinosos]].  Dicen ,  que 
para  plantarle  en  las  huertas  se  esco¬ 
jan  1  los  renuevos  lisos  de  buen  bro¬ 
te  y  de  seis  palmos  de  largo ,  y  que 
desgarrados  se  planten  en  hoyos  de  fi¬ 
gura  sepulcral  y  del  profundo  de  tres 
palmos  á  distancia  de  quince  codos  uno 
de  otro.  Que  el  cuesco  [ó  huesecillo]] 
se  plante  en  vasos  2  nuevos  de  barro 
grandes  por  junio  ( que  es  el  tiempo 
en  que  se  come  este  fruto )  hasta  prin¬ 
cipios  de  enero  3 ,  después  de  tenerle 
en  infusión  en  agua  veinte  dias  sin  que 
se  le  dexe  secar  antes  de  plantarle. 
Que  plantado  en  otoño  ó  en  invier¬ 
no  nace  en  marzo ,  y  á  veces  tarda  has¬ 
ta  el  año  siguiente  ;  y  finalmente ,  que 
á  los  dos  años  se  trasplanta ,  executan- 
do  la  operación  en  el  método  expues¬ 
to  arriba. 

No  ha  de  regarse  con  exceso  el 
plantón  del  ramo  desgarrado  ni  el  na¬ 
cido  del  huesecillo ,  sino  solo  una  vez 
cada  ocho  dias  ,  que  es  quando  por 
su  sequedad  4  le  sienta  bien  la  mucha 
copia  de  agua ,  al  contrario  el  estiér¬ 
col  ,  el  qual  le  pierde ,  si  le  tiene 
cerca  5  ;  y  aun  llega  á  secarse  quan¬ 
do  es  estercolado  con  demasía.  Quien 
quisiere  hacer  alarde  de  tener  una  es¬ 
pecie  peregrina  de  este  ["árbol]]  ,  plán¬ 
tele  inverso  6  []metiendo]]  la  parte  su¬ 
perior  de  él  en  un  vaso  ( en  la  for¬ 
ma  expresada )  por  el  mes  de  octu¬ 
bre  ,  sin  mudarle  hasta  pasados  los  tres 
años;  cuya  operación  se  executa  á  prin¬ 
cipios  de  noviembre.  Inxértase  este  árbol 
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1  Pref.  de  la  copia  á  A-2^.  del  original. 

2  Pref.  A  de  la  copia  á  e?-}/!»  ^.a»  del  original. 

3  Léase  como  en  la  copia  la.  dicción  inanimada  del  original. 

4  Pref.  CXsusCcA  del  original  á  C^iésCCwl  de  la  copia. 

$  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  ¿¿A*  del  texto. 

6  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  del  texto. 
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en  su  misma  especie  ,  en  mejorana  1 
y  en  durazno ;  el  qual  asimismo  se  in- 
xiere  en  él.  También  dicen,  que  se  in- 
xerta  en  almendro  y  en  níspero  aro¬ 
mo.  El  que  traido  de  los  montes  no 
llegare  á  hacerse  de  buena  calidad , 
deberá  inxertarse  a  los  dos  años ,  quan* 
do  se  advirtiere  estar  vigoroso  y  ro¬ 
busto. 

El  que  quisiere  que  en  breve  fruc¬ 
tifique  el  cerezo  puesto  de  huesecillo, 
inxerte  la  planta  nacida  de  él  al  año 
siguiente  ,  y  á  los  dos  años  de  esta 
operación  se  logrará  dicho  efecto  con 
preferencia  á  los  de  su  especie. 
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ARTICULO  XVI. 


Z)  J  //¿ztó  ¿W  níspero  llamado  záarur,  gUJi  ju 

según  el  Haj  Granadino  ,  £  o 

í1/  mostajo]  *.  # 


Según  este  Autor  ,  le  hay  entre 
nosotros  de  dos  especies.  Uno  cuyo  fru¬ 
to  madura  en  fines  de  junio  y  no  su¬ 
fre  ser  guardado  para  en  adelante ;  y 
otro ,  cuyo  fruto  en  manera  alguna  se 
sazona  hasta  el  invierno ;  el  qual  co¬ 
gido  2  verde  en  octubre  y  colgado  se 
va  sazonando  sucesivamente,  de  calidad 
que  viene  á  ser  una  de  las  frutas  mas 
delicadas.  Algunos  suelen  guardar  los 
nísperos  de  junio  formando  de  ellos 


1 StiXs*!  (jl-.Cj._j  1 jJJ.-C  .. A  l— Áad 
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i  Léase  la  dicción  inanimada  del  original  y  en  lugar  de de  la  copia.  Véase 

á  Ben-el-Beithar. 

*  Mostahí  es  llamado  en  árabe.  Acaso  es  el  mismo  árbol  que  se  cria  en  abundancia  en 
los  montes  de  Asturias ,  llamado  mostayo  y  en  otras  partes  mostajo.  El  qual  se  cria  también 
en  Hoyo-quesero  (tierra  de  Avila) ,  en  Monea  yo  y  en  otras  partes  de  Aragón.  La  altura  de 
su  tronco  suele  ser  de  cinco  á  seis  varas ;  es  de  corteza  lisa  y  blanquecina  j  sus  hojas  pa¬ 
recidas  á  las  del  moral  en  la  figura ,  cuya  cara  exterior  es  áspera  :  su  fruta  es  una  perilla 
oblonga  ,  de  color  de  coral  por  defuera  ,  y  roxiza  por  dentro  ,  terminada  con  los  vestigios 
de  su  cáliz  ,  que  forma  una  coronilla ,  como  las  majuelas  ,  que  contiene  quatro  ó  cinco  si¬ 
mientes  duras  y  de  figura  irregular  ,  como  las  del  níspero.  En  la  moderna  Nomenclatura  se 
le  da  el  nombre  de  cratcegus  aria.  Vid.  Asso  Synops.  plant.  Aragonix.  Según  Duhamel ,  1* 
madera  de  este  árbol  es  dura  y  propia  para  exes  de  molinos. 

a  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 
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lamparillas  [sartas  ó  racimos].  El,  nís¬ 
pero  tempranizo  es  de  mucho  ramage 
al  contrario  del  invernizo.  Levantase  so¬ 
bre  un  tronco  ,  y  remata  [  en  pirá¬ 
mide]  como  el  pino.  La  tierra  que  le 
conviene  es  la  montesina ,  la  arenosa, 
y  la  muelle  caliente  ;  en  la  qual  mas 
bien  se  ocupa  en  sazonar  el  fruto  que 
en  producirle  [con  abundancia].  Planta¬ 
se  de  semilla,  de  rama  y  desgarrado  nue¬ 
vo  de  seis  palmos  de  largo  ;  lo  qual  se 
executa  en  enero  y  febrero  1  y  lo  mis- 
mo  [respecto  de]  su  estaca.  La  mezcla 
con  que  debe  estercolarse  se  compone  de 
tierra  de  buena  calidad ,  estiércol  repo¬ 
drido  ,  ceniza  y  arena.  El  trasplantado 
se  pone  por  enero  2  en  hoyo  de  tres  pal¬ 
mos  de  profundo  á  distancia  de  quince 
codos  un  plantón  de  otro  en  la  manera 
descrita  arriba.  Plántase  junto  á  los  es¬ 
tanques  por  su  gallardía.  Fructifica  len¬ 
tamente  ,  ni  echa  la  níspera  grande  hasta 
los  veinte  años  de  su  plantación ;  cuya 
fruta  dicen  no  es  comestible  hasta  des¬ 
pués  de  sazonada  en  las  casas  3.  Criase 
este  árbol  en  Granada  y  hácia  aquellas 
inmediaciones :  el  qual  no  se  inxerta ,  ni 
en  él  es  inxertado  árbol  alguno. 
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ARTICULO  XVII. 


Del  plantío  del  marjoleto  [o  espino 
de  majuelas ]. 
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Es  este  árbol  montesino  y  pare¬ 
cido  al  cambrón.  Su  fruta  es  encarna¬ 
da  de  un  color  vivo ,  del  tamaño  del 
garbanzo  gordo ,  dulce  y  grata  al  pa¬ 
ladar  ;  en  cuyo  vientre  contiene  unos 
granillos  semejantes  á  los  que  tiene  la 
uva  raposa  (doricnio  ó  yerba  mora). 
Por  lo  encarnada  que  es  se  dice :  es 


A— 3  gv— AA.  ftgJ3  A— Aav.— •>  j.£j 
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t-A— Ác  v3^j=»  4  b«  ^ — vo  t_A-=*  a_áa5  a— aís.33 
v3^-3¿->  tdló.3^  3  cXjiXaáá  ^~¿.¿33  3óvs£^  c^Xs¿33 

original. 


1  Léase ^ ^.aL»  como  en  la  copia  las  dicciones  inanimadas  del 
a  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

$  Léase ^IjeVí  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 
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mas  encarnado  que  la  majuela.  Plán¬ 
tase  de  estaca,  de  plantón,  y  de  cues- 
quecillo  por  septiembre  en  tierra  mez¬ 
clada  de  estiércol  repodrido  y  ceniza. 
La  semilla  que  se  dexáre  para  plantar¬ 
la  después  de  este  tiempo  se  ha  de 
poner  en  infusión  en  agua  dulce  un 
dia  y  una  noche  para  sembrarla  en  es¬ 
ta  disposición;  cuya  planta  se  traspone 
al  año  en  la  misma  forma  que  el  nís¬ 
pero  aronio  [ó  mostajo],  Su  fruto  no 
es  de  buena  calidad  ni  abundante  has¬ 
ta  que  se  inxerta ,  ni  comestible  has¬ 
ta  haberse  madurado  en  las  casas  r. 
No  sufre  este  árbol  la  mucha  copia  de 
agua  por  ser  montesino. 

ARTICULO  XVIII. 

Del  plantío  del  granado. 
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Dicen  que  hay  [_' granadas]  de  va¬ 
rias  especies  *  ;  velluda  ,  lisa  ,  obesa, 
que  es  la  orbicular  llamada  también  da- 
lui  [ó  xugosa] ,  costisí  [  ó  aromática 
como  el  costo]  ,  lenticular ,  murciana, 
sonrosada  y  acidrada 1  2.  Cuyas  [^espe¬ 
cies]  todas  son  de  sabor  dulce.  Tam¬ 
bién  la  hay  moruna  ,  que  es  corpu¬ 
lenta  ,  pulposa ,  y  de  grano  de  un  en¬ 
carnado  baxo;  y  también  la  hay  agria 
[ó  aceda].  Hay  granado  macho  que 
es  el  jalndr  []ó  balaustria].  Añaden, 
que  una  hermana  de  Abd’-el-Rahmán 
el  Dájel  envió  á  este  de  regalo  á  Es¬ 
paña  la  granada  velluda  3  entre  otros 
presentes  que  le  remitió  desde  Bagdad, 
ó  desde  Medina  (como  quieren  otros), 
y  que  era  el  granado  mismo  que  Ma- 
homet  plantó  por  su  mano  en  aquella 
ciudad  ;  por  cuya  razón  se  la  impuso 
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1  Pref.  jIjoV3  de  la  copia  á  >)IjJV3  del  original. 

*  No  hace  Ben-el-Beithar  mención  de  ellas  en  su  libro  de  Historia  natural. 

2  Léase  ^^.^33  en  lugar  de  (^'fr:y-Á33  del  original  ó  de  la  copia. 

3  Pref.  3  de  la  copia  á  3^ss~J3  del  original. 
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el  nombre  de  safri  [ó  viagera].  Si  bien  J._»  J~aü  dlóó 

otros  dicen  ,  que  llamándose  con  este 

nombre  sdfer  6  mosáfer  cierto  varón  vjdwJi 

que  cultivó  en  Córdoba  esta  especie  ^  ju#j) 

de  granada,  por  esta  razón  le  fue  im¬ 
puesto  aquel  nombre.  Finalmente  dicen,  jrLs^=*  u — >3  <->1— 3^** 

que  todas  [Tas  especies  de  este  árbol] 

se  cultivan  de  un  mismo  modo ;  y  Ju-  lvCSwí  ob-A^.-33  di-» 

nio  citado  en  el  libro  de  Ebn-Hajáj 
afirma ,  que  el  granado  ama  la  tierra 
blanquiza. 

Según  Kastos ,  el  mejor  lugar  pa¬ 
ra  plantar  granados  es  el  enxuto  y  li¬ 
bre  de  humedad ;  y  según  Solon  ,  lo 
es  la  tierra  montesina  ó  demas  terre¬ 
nos  enxutos ;  si  bien  el  grueso  rega-  ¿íLaX* 35  J  ^a*J3  &b»J3 

do  de  las  lluvias  es  á  propósito  para 


•¥•  l,/.2A>J3 

qj-~.3  ^w^.h.w.3 

fr-3  d  ^$iXa)Í  ' /Q  ^  aX*^a33  C^l>£S?Ó  > 

iLw  ubo>33 


Ü¿— Aa¿.Í'  Ü¿— AA.»  ^-3  tilló  ^-IsC 


ellos  ,  respecto  á  que  ,  si  no  se  rie¬ 
gan,  producen  la  granada  con  la  cásca¬ 
ra  hendida. 

Lanacio  dice ,  que  en  los  campos  ^sJ¡  f  J kü  ¿^33  uUa¿33 
húmedos  se  crian  grandes  granados ,  y 
que  los  plantados  en  tierra  enxuta  mon¬ 
tesina  ,  si  se  riegan  mucho ,  echan  la 
granada  muy  adornada  [ó  de  gracio¬ 


la  3Ó3  <C-aÍ.as»ó5  ¿!¿lrs03  td°)V3^  tjjL/opí 
ix^U  &^-a3  cijlá=a  3^a£= 


sa  vista] ,  pero  muy  aceda  en  su  sa-  ul_^.X3  üü?j3  ÍaXaísóJ  ¿0^x33  ^^cIoa^,  Jláj 
bor.  Es  máxima  de  Sidagós  ,  que  la 

<Jii^3  ub^¿33^  <xa a,w  u^o 

Jl'íj  ijy&X)  j  JJú  ‘ba-é-3* 


tierra  montesina  con  el  mucho  riego 
es  idónea  para  el  granado  dulce  ;  y 
que  los  campos  y  valles  lo  son  para 
el  agrio  ,  el  qual  perdiendo  en  ellos  ^  ^  uU^>33  J  ^X^33  ^.a¿ 


¿!^=*.y¿33  L^JLj 


algo  de  esta  calidad  se  acerca  á  el 
dulce.  Otro  Autor  dice ,  <jpe  el  gra¬ 
nado  de  este  ultimo  sabor  prevalece  en  .  .  .. 

los  arenales  *,  como  no  le  falte  el  rie-  ***  ^  ^  ^ 

go.  Según  común  opinión  de  los  Agricul-  yj  L.€^¿  ^.33  J-J iX  J>  S 

tores  incluyendo  á  Kastos  y  Junio  ,  no 

conviene  trasplantar  ningún  árbol  des-  ub-*/33  V3  v¿T¿jV3  L_^aac3  J~-a¿» 

pues  de  brotada  la  hoja  de  sus  yemas,  ...  ... 

.  ’  J  ello  A  <b  u'-3  fb^.3)  iXsjj  ^viu 

exceptuando  el  granado  que  se  planta  c 


en  esta  disposición  ,  por  exigirlo  pe-  *  ¿UraaÍ? 

#•  ••  • 

culiarmente  así  su  naturaleza. 

El  granado,  dice  Bandon  *,  se  planta  ub-^-33  ur-A’  ujb-A-j  Jl-3? 


x  Pref.  Jb^.33  del  margen  de  la  copia  á  del  texto  de  ambos  códices. 

*  En  otras  partes  se  lee  Betodun. 
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de  estaca  y  desgarrado  por  febrero  y 
marzo  ,  y  también  nace  plantado  del 
huesecillo  de  su  grano.  Sadihames  era 
de  opinión  que  el  plantío  de  estaca  se 
hiciese  en  marzo  desde  el  quince  en 
adelante  por  la  poca  humedad  que  con¬ 
tiene  esta  especie  de  árbol  *. 

Quando  quisieres  plantar  granados, 
dice  Demócrito ,  ponlos  de  ramas  de  la 
copa  del  árbol  por  ser  las  que  mas  en 
breve  llevan  fruto  ,  haciendo  porque, 
entren  profundamente  en  la  tierra.  Aña¬ 
de  ,  que  habiendo  entre  el  granado  y  el 
mirto  cierta  fraternidad  ,  si  juntamente 
los  plantares,  uno  y  otro  fructificará  mu¬ 
cho  ,  y  sus  raices  se  unirán  entre  sí. 

Según  Mauricio ,  quieren  algunos 
plantar  á  estrechas  distancias  los  gra¬ 
nados  con  el  lin  de  que  su  fruto  esté  á 
la  sombra  ;  cuya  cáscara,  si  estuviese 
expuesta  al  sol,  se  quemaría  [6  tosta¬ 
ría^]  ,  y  el  grabo  se  pondría  blanque¬ 
cino  1  y  amargo.  Según  la  Agricultu¬ 
ra  Nabathea  ,  siémbrase  el  huesecillo 
de  la  granada  en  hoyos  pequeños  por 
febrero,  echando  en  cada  uno  de  siete 
á  catorce ,  los  quales  se  riegan  y  es¬ 
tercolan,  quando  tienen  un  palmo  de 
alto ,  con  estiércol  de  ovejas ,  palomina 
y  tierra  menuda'  en  tercias  partes.  Cui¬ 
dados  así  con  cortos  y  continuos  rie¬ 
gos  hasta  llegar  á  la  altura  de  dos  pal¬ 
mos  ,  después  gradualmente  se  les  va 
aumentando  los  mismos  hasta  que  se 
muden  con  su  pie  y  raices ,  y  con  el 
barro  que  la  cepa  tuviere  al  rededor, 
echando  en  sus  hoyos  alguna  porción 
del  expresado  estiércol ;  para  lo  qual  de¬ 
biendo  estar  Qa  tierra]]  xugosa  y  húme¬ 
da  ,  aconseja  Sagrit  que  se  humedezcan 
estos  hoyos  con  orina  humana,  de  camello 
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*  Aquí  siguen  estas  expresiones  alteradas  ,  que  no  he  podido  rectificar ,  ni  fíxarles  sen¬ 
tido  acomodado  al  contexto  :  O.J^33  ^^=3  ^.aóJó  ^3;  A133.» 

■*  A^si33  L^áa>  ^¿=¿0  (Jo>V3  ^.33  ¿3^1/13  As  Jó'  (copia  IáIa^  ó>^33) 

i  Léase  y=»ó  A=aj3  en  lugar  de  y=?ó 
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ó  de  buey ;  la  qual  aun  es  mas  prove¬ 
chosa  que  el  estercolo  para  esta  espe¬ 
cie  de  plantío. 

Añade  ,  que  consistiendo  la  vida  1 
é  incremento  del  granado  en  el  mu¬ 
cho  riego  ,  se  le  dé  este  cada  dia  una 
vez  desde  su  plantación,  y  después  de 
nacido  hasta  que  lleve  fruto ,  y  tam¬ 
bién  después  de  este  tiempo  por  ha¬ 
berlo  así  menester.  Y  que  plantados 
con  separación  en  cada  un  hoyo  de 
seis  á  nueve  huesecillos  ,  ó  doce  lo 
mas ,  se  rieguen  en  seguida  de  su  plan¬ 
tación  ;  si  bien  no  mucho  al  principio. 

Es  máxima  de  Susado ,  que  al  ra¬ 
mo  que  hubiere  de  plantarse  se  le  ma¬ 
chaque  antes  con  los  dientes  el  extremo 
para  que  cargue  tanto  de  fruto  como 
el  árbol  de  que  procede.  Añade ,  que 
una  de  las  cosas  que  le  dan  mas  in¬ 
cremento  es  echar  con  él  en  el  hoyo 
al  tiempo  de  plantarle  de  ramo  6  po¬ 
nerle  de  semilla ,  un  puñado  de  ha¬ 
bas  molidas  con  su  cáscara ,  ó  garban¬ 
zos  molidos  y  humedecidos  en  leche 
recien  ordeñada  [ó  fresca]].  Que  si  se 

unta  por  abaxo  el  ramo  que  se  hu- 

/ 

biere  de  plantar  como  quatro  dedos  con 
buena  miel ,  ó  se  echa  la  misma  so¬ 
bre  el  grano  que  se  plantare ,  sale  así 
dulce  la  granada  y  sin  huesecillos.  Asi¬ 
mismo  dice ,  que  entre  el  granado  y  los 
insectos  y  víboras  hay  naturalmente  cier¬ 
ta  enemistad  que  no  permite  á  estos  es-, 
tar  al  pie  del  árbol ,  especialmente  á 
las  víboras  dijjsadas  *  []ó  manchadas  de 
negro]]  ,  á  la  serpiente  ,  y  á  aquella 
especie  de  la  misma  manchada  de  ne¬ 
gro  y  blanco  ;  cuyos  animales  hemos 
visto  en  efecto  tener  aversión  al  gra¬ 
nado  ,  y  también  huir  las  víboras  y 
otras  especies  de  insectos  por  no  acer¬ 
cársele  ;  á  los  quales  ahuyenta  asimismo 
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1  Léase como  en  la  copia  las  dicciones  inanimadas  del  original. 
*  Véase  al  Doctor  Laguna  en  la  anotac.  al  cap.  16  del  lib.  2  de  Dioscor. 
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el  humo  de  su  madera ,  cáscara  y  ra¬ 
mas.  Una  de  las  propiedades  del  gra¬ 
nado  dulce  es  quitar  á  la  vianda  el 
sabor  del  humo;  [por  lo  que]  si  el 
cocido  de  la  olla  se  hubiere  ahuma¬ 
do  1  ,  tómese  una  granada  de  esta  ca¬ 
lidad  ,  y  echense  sus  granos  en  ella 
con  alguna  manteca  de  vacas ,  con  lo 
qual  se  le  quitará  aquel  sabor  del  hu¬ 
mo  y  otro  qualquiera  desagradable. 

En  quanto  á  lo  demas ,  conviene 
al  granado  aquella  especie  de  tierra  que 
decline  á  dulce ,  y  lo  mismo  la  ber¬ 
meja  muelle  ,  la  delgada  húmeda ,  y 
la  arena  dulce.  Prevalece  en  tierra  mue¬ 
lle  gruesa  y  en  lugares  húmedos.  Eli 
los  terrenos  de  buena  y  generosa  ca¬ 
lidad  madura  bien  la  granada ;  si  bien  en 
ellos  fructifica  poco  el  árbol.  Dicen,  que 
es  mostrado  por  experiencia  criarse  bien 
el  granado  y  el  olivo  en  sitios  áridos; 
y  también  se  dice  ,  que  el  plantón  del 
granado  y  el  de  la  balaustria  (ó  granado 
macho)  se  pongan  en  lugares  enxutos ,  y 
se  rieguen  á  la  tarde  del  segundo  dia 
de  su  plantación  con  agua  en  que  se 
haya  desleído  alguna  palomina.  Plán¬ 
tase  de  ramo  desgarrado ,  estaca  y  bar¬ 
bado  extraido  con  sus  raíces ,  y  tam¬ 
bién  inverso  de  aquellos  renuevos  ó  vás- 
tagos  nacidos  junto  al  pie.  También 
se  pone  de  cogollo  por  medio  de  la 
operación  llamada  astasldf  y  en  las 
demas  formas  citadas  arriba  ,  y  tam¬ 
bién  de  huesecillo.  De  estaca  se  plan¬ 
ta  por  enero  2  poniendo  tres  ó  mas 
en  un  mismo  sitio ,  si  hubieren  de  que¬ 
dar  3  allí  ;  las  quales,  si  hubieren  de 
trasplantarse  ,  se  pondrán  con  sepa¬ 
ración  ,  y  del  mismo  modo  sus  des¬ 
garrados.  También  se  planta  en  mar¬ 
zo  la  estaca  del  granado  ;  y  su  des- 
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1  Pref.  CAÁJa.o.j;  de  la  copia  á  del  original. 

2  Léase ^>aaj  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

Léase  en  lugar  de  ^_yúvJ  del  original  ó  de  la  copia. 

* •  • •  «»  * 


3 


278  PARTE 

garrado  1 2  en  febrero  *.  De  [yamaj  in¬ 
versa  se  planta  en  diciembre  3  y  no 
á  mas  profundidad  que  de  dos  palmos. 
Por  lo  que  respecta  á  los  huesecillos, 
desgranada  y  exprimida  la  granada  ma¬ 
dura  de  la  mejor  especie,  lavados  ellos 
con  agua  ,  y  bien  enxutos  después  se 
guardan  en  vaso  nuevo  ;  los  quales, 
como  que  son  de  la  clase  de  semillas 
débiles  ,  se  siembran  por  enero  4  en 
tiestos  nuevos  y  tierra  buena  de  la  su¬ 
perficie  mezclada  de  estiércol  añejo,  are¬ 
na  y  ceniza.  Cuya  trasplantación  se 
hace  á  los  tres  años  en  lugar  propor¬ 
cionado  ,  poniendo  la  planta  en  hoyo 
de  tres  palmos  de  profundo ;  respecto 
á  ser  este  de  aquellos  árboles  cuyas 
raices  se  extienden  á  flor  de  tierra.  La 
en  que  se  plantare  ha  de  mezclarse  con 
alguna  ceniza,  y  de  un  plantón  á  otro 
habrá  la  distancia  de  seis  á  ocho  co¬ 
dos  por  el  [muchcT]  peso  5  de  su  fru¬ 
to,  y  por  la  razón  que  Mauricio  de- 
xó  expresada  arriba.  Es  muy  bueno 
mudar  la  planta  guarnecida  6  de  su  pro¬ 
pia  tierra ;  la  qual  se  estercola  al  año 
de  su  plantación  con  estiércol  desme¬ 
nuzado  ,  con  mezcla  de  palomina  y 
arena  en  la  forma  que  arriba  se  di- 
xo.  La  estaca  que  se  plantare  ha  de 
ser  de  rama  vieja  * ,  y  nuevo  7  el  ra¬ 
mo  desgarrado  para  que  á  la  £grana- 
da  j  no  se  le  hienda  la  cáscara  ,  se¬ 
gún  dicen ;  si  bien  otros  afirman ,  que 


PRIMERA. 

Vj)  ^ ^  — a  “í  J  4 

Aa-=*  ^  v-kfrS5¿ 

^/o aüoO a^3  A  j  Usá  j 

újjüb  4 é  5E»3* 

j¡  ¿.3  ^-X33  ^,33 

V/ 

^ a?  3-g-^-frc  ^ 

(3o)'J3  a^ j  l_g'3j ^.c  ^33 ^t^~V3 

jj  oL-oj  aaí  ,^aJ3  v]/-"33  ^ 

g^j¿3  ül-^i  ^-33  ¿^33  XX¿j  ,^-^a 

^x33  XXsJ3_5  l^X^.a>  J-Xá3  L^aa.» 
a_Xüá  CX—XXi  ^E  lés-A  J-as  ^aL^c^/o 

^L_c  <X_su  aX&X  CT/0 

Xa_X^/o  vü_a5iXJIj  J — E"í  cr* 

i¿J]i  J — «.«JE  J — ol_A»U^d3  eL_^-i 

aol—Efi  X-j  1 — a?  J — *.a?  ó — \¿=» 

1 se  03  E— a'E  aJ»j— X/o^  á_a^.^=.a/« 


a_í3  J--Ej  vi¿k¿j  *  l-fiÁ/o  dñá= 


1  Pref.  a¿^Xa)  de  la  copia  á  a-^X/vj  del  original. 

2  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

3  Léase como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

4  Léase  ^aá»  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

5  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  JJu3  del  texto. 

6  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

*  Así  interpreto  la  dicción  aa^^Xaj  que  derivo  de  la  raiz  U-^=  >  que  entre  otras  cosas 
significa  senio  affici  cetatem.  Alguno  podrá  derivarla  de  >  Y  traducir:  armada  (ó  guar¬ 

necida)  de  su  defensivo :  ó  de  *£=aX  corrigiendo  la  dicción  ,  y  traducir  :  quedando  fixa  ó  sin 
trasponer .  Pero  la  oposición  en  la  calidad  por  respecto  á  la  estaca  y  desgarrado  hace  se  pre¬ 
fiera  aquel  primer  sentido  y  lectura. 

7  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 
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CAPÍTULO 

plantándolos  en  esta  disposición  retie¬ 
nen  1  los  árboles  poco  el  fruto  ;  el 
qual  se  les  cae  [en  la  mayor  parte], 
sin  que  sea  fácil  remediar  2  este  vicia. 

He  visto  granado  ,  dice  Ebn-Ha- 
jáj  ,  criarse  bien  y  fructificar  [presto] 
de  estaca  inversa  ,  y  fructificar  [asi¬ 
mismo]  su  plantón ,  aun  pequeño.  No 
ha  de  talarse  este  árbol  en  llegando  á 
cargar  de  buen  fruto  por  no  conve¬ 
nir  dexar  el  mismo  expuesto  al  ay- 
re.  Ni  es  bueno  plantar  berengenas 
junto  á  sus  estacas ,  mientras  perma¬ 
necieren  sin  levantarse  [á  alguna  altura]]. 
Quiere  el  granado ,  y  le  conviene ,  el 
mucho  cultivo  y  riego  ,  el  qual  aunque 
sea  corto  no  le  daña ;  y  para  que  fruc¬ 
tifique  abundantemente  3  ha  de  culti¬ 
vársele  con  el  mayor  esmero.  Recibe 
bien  el  riego  cada  cinco  [dias]  desde 
fines  de  Junio  4 5  hasta  fines  de  septiem¬ 
bre  s.  Su  fruto  se  coge  á  mediados 
de  octubre,  y  no  le  conviene  la  mu¬ 
cha  arena. 

Es  tradición  haber  dicho  Mahomet: 
audad  del  granado  :  comed  la  grana¬ 
da  ;  pues  ella  desvanece  todo  rencor  y 
envidia.  También  se  refiere  de  Ali- 
Ebn-Abi-Tháleb  el  mismo  dicho  como 
atribuido  á  Mahomet ;  y  este  :  „co- 
„med  la  granada  con  sus  huesecillos; 
,,pues  es  el  curtidor  del  estómago.  El 
„  grano  que  cae  [ó  entra]  en  el  vien- 
,,tre  del  hombre  ¿por  ventura  no  es  la 
„luz  de  su  corazón?  y  lo  que  le  de- 
,,fiende  del  adversario  maligno  por  dis- 
„  curso  de  quarenta  auroras  ?  ”  Refié¬ 
rese  haber  dicho  Járets:  „Ví  ensan¬ 
chársele  á  Alí  el  corazón  al  comer 
„una  granada  ,  y  preguntado  de  esto, 
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1  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original, 
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respondió :  No  puede  ,  ó  Jareis  !  ve- 
„nir  esto  de  la  granada  sin  contener¬ 
le  en  ella  algún  grano  del  paral - 
„so.  ¿  Quándo  alguno  comió  suficien- 
,,te  porción  de  ellas  y  necesitó  de  Mé¬ 
jico  1  ?”  También  se  cuenta  de  Aben- 
Abas  ,  que  habiendo  encontrado  un 
grano  de  granada  y  comidosele  ,  y  ha¬ 
biéndole  dicho:  ¡O  Aben- Abas  has  en¬ 
contrado  un  grano  de  granada  y  lue¬ 
go  le  has  comido!  respondió:  no  ha¬ 
biendo  granada  alguna  que  no  se  fe¬ 
cunde  con  algún  grano  del  paraiso, 
acaso  el  mismo  es  este.  De  Abu-Ab- 
daláh  se  cuenta  haber  dicho  :  no  ha¬ 
biendo  granada  que  dexe  de  contener 
grano  del  paraiso  ,  á  nadie  quiero  dar 
parte  al  comerla  *. 

i 

ARTICULO  XIX. 

•  Del  plantío  de  la  balaustria 
(ó  granado  macho'). 

Es  esta  especie  de  granado  ,  y 
granado  macho  ;  del  qual  le  hay  hor¬ 
tense  y  montesino.  Es  mas  frondoso,  y 
arroja  mas  flores  y  mas  gruesas  y  ro- 
xas  que  el  granado  [hembra];  de  las 
quales  unas  son  de  color  de  rosa ,  y 
otras  blancas.  Dicen ,  que  con  ellas  se 
fecunda  el  granado.  Como  que  carece 
de  huesecillos  se  planta  solo  de  estaca 
y  en  la  misma  forma  que  la  de  es¬ 
te  árbol. 

Quien  quisiere  hacer  balaustria  el 
granado  ,  plante  inversa  por  noviem¬ 
bre  su  estaca  sin  aguzarle  los  extre¬ 
mos  ,  y  arrancándola  al  año  ,  córtele 
los  ramillos  que  tuviere  con  herramien¬ 
ta  afilada ,  y  vuelva  á  plantarla  inver¬ 
sa  ,  y  repitiendo  igual  operación  qua- 
tro  veces  en  otros  tantos  años ,  déxela 
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*  Todo  esto  no  son  mas  que  exageraciones ,  propias  del  genio  oriental. 


CAPITULO 

estar  al  quinto ,  y  así  echará  mas  flo¬ 
res  que  el  granado,  sin  que  cuajen  en 
manera  alguna.  Para  lo  qual  se  han 
de  poner  muchas  estacas  ,  respecto  á 
que  con  la  repetición  de  arrancarlas  y 
plantarlas  se  malogran  algunas. 
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ARTICULO  XX. 

Del  plantío  del  almendro. 

Le  hay  de  almendra  gruesa,  y  de 
dulce  pequeña  del  tamaño  del  alfón¬ 
sigo  ,  y  todos  se  plantan  de  una  mis¬ 
ma  manera.  Junio  citado  en  el  libro 
de  Ebn-Hajáj  dice  ,  que  el  almendro 
requiere  tierra  muelle  ;  y  ICastos  afir¬ 
ma  ,  que  los  mejores  lugares  para  él 
son  las  islas,  \_6  sea  la  Mesopotamia  *  ]. 
Según  opinión  de  Samános,  el  almen¬ 
dro  se  planta  en  las  montañas  por  ser 
amante  del  frió  ;  y  en  la  tierra  mue¬ 
lle  se  cria  el  árbol  muy  corpulento, 
y  da  fruto  mas  abundante. 

Las  almendras  que  se  hayan  de 
plantar  (según  máxima  de  Junio)  se 
tendrán  metidas  antes  tres  dias  en  estiér¬ 
col  humedecido  con  mucha  agua ,  y  se 
plantará  una  en  cada  hoyo  después  de 
echar  en  lo  hondo  del  mismo  tierra  de 
la  superficie ,  poniéndolas  á  estrechas  dis¬ 
tancias.  Su  colilla  [ó  punta]  caerá  há- 
cia  abaxo  sin  tocar  en  el  suelo  del  ho¬ 
yo,  ó  sin  pasar  de  la  tierra  echada  allí 
antes  ,  cubriéndolas  de  estiércol  mez¬ 
clado  de  tierra  ;  cuya  profundidad  no 
ha  de  exceder  de  palmo.  Junto  á  ellas 
se  fixan  rodrigones  derechos  por  donde 
suban  las  plantas.  También  dice,  que 
el  almendro  se  planta  de  rama,  tomán¬ 
dola  de  el  medio  del  árbol.  Es  varia  (se¬ 
gún  Kastos)  la  práctica  de  plantar  el 
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*  Con  el  mismo  nombre  llaman  hoy  día  á  la  ciudad  de  Argel ,  y  del  mismo 

viene  nuestro  Algeciras.  La  Mesopotamia  se  expresa  así  ,  según  Abulfeda  y  Al- 
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almendro ;  pues  unos  lo  ponen  de  pe¬ 
pita  1  con  su  cáscara  2  ;  otros  de  bar¬ 
bado  ;  otros  de  rama  desgarrada  con  la 
mano ;  y  otros  de  las  ramas  superio¬ 
res  ,  [cuyo  género  de  plantío]]  es  el  que 
prefiere.  Según  máxima  de  otro  Autor, 
plántase  también  del  vástago  que  nace 
separado  con  su  pie  al  rededor  y  cer¬ 
ca  del  árbol  ;  lo  qual  se  hace  en  el 
otoño  ,  y  no  en  la  primavera  á  cau¬ 
sa  de  brotar  la  hoja  en  esta  estación; 
pero  que  la  pepita  se  planta  en  los 
dos  expresados  tiempos. 

El  tiempo  de  coger  las  almendras 
es  ,  según  Demócrito  ,  quando  su  cás¬ 
cara  exterior  comienza  á  abrirse  ;  las 
quales  puestas  en  salmuera  3  y  al  sol, 
después  se  secan  ,  y  por  este  medio 
quedan  blancas.  Su  plantón  se  pone  á 
mediados  de  noviembre.  Según  el  li¬ 
bro  de  ...,  no  nace  la  pepita  de  la  al¬ 
mendra  que  fue  sepultada  en  la  tierra 
mas  de  quatro  dedos.  El  almendro  es 
entre  todos  los  árboles  el  primero  que 
florece  ;  y  necesita  ser  estercolado  de 
boñiga  mezclada  con  sus  mismas  hojas 
y  algo  de  sus  ramas  (todo  podrido)  4, 
con  tierra  menuda ,  algún  excremento 
humano  ,  palomina  y  algún  estiércol  de 
aves ;  de  lo  qual  si  no  hubiere  á  ma¬ 
no  ,  se  juntará  [ó  incorporará]]  la  boñi¬ 
ga  con  cáscaras  de  almendras  y  hojas 
del  mismo  árbol  en  un  hoyo  ,  y  sobre 
ello  se  orinarán  los  trabajadores  has¬ 
ta  repodrirse  y  ennegrecerse  ;  con  lo 
qual  después  de  enxuto  y  mezclado  con 
tierra  menuda  se  estercola  el  almendro 
en  su  pie  después  de  las  lluvias  ,  y 
no  en  polvo  ;  cuya  operación  ha  de 

executarse  en  diciembre  6  solamente  en 
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1  Súplase  ía^.  ^.a). 

2  Pref.  del  original  á  ¿Xj^aj  de  la  copia. 
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el  dulce  ,  respecto  á  que  el  amargo 
debe  ser  estercolado  una  sola  vez.  Há- 
cese  pan  de  las  almendras  ,  mezclan¬ 
do  con  ellas  algunos  de  los  granos  co¬ 
mestibles  ;  de  todo  lo  qual  molido  vie¬ 
ne  un  pan  muy  bueno  £ 6  de  gusto 
delicado]]. 

Consta  de  otros  []  libros]  ,  que  ei 
almendro  se  cria  en  las  cimas  [ó  cum¬ 
bres]  de  los  montes  altos  y  fríos  ,  y 
en  sus  laderas  que  miran  á  mediodia; 
y  que  también  le  es  idónea  la  espe¬ 
cie  de  tierra  de  regadío  que  fuere  se¬ 
mejante  á  aquellas ,  exceptuando  la  de 
color  negro  []ú  obscuro].  Que  se  po¬ 
ne  de  pepita  ,  de  plantón  arrancado  con 
sus  raíces ,  de  rama  inversa  tendida  en 
boyo  de  figura  sepulcral  ,  echándole 
encima  y  debaxo  tierra  y  arena  en  igua¬ 
les  partes  ,  regándole  cada  quatro  dias 
en  noviembre  1  ;  en  cuyo  tiempo  se 
planta  también  de  estaca  hácia  las  gran¬ 
des  acequias  ó  en  sitios  de  agua  cor¬ 
riente  ;  y  que  si  antes  de  plantar  las 
almendras  se  tuvieren  puestas  tres  dias 
en  agua  miel  ,  nacerán  de  ellas  almen¬ 
dros  dulces.  Las  almendras  ,  según  otro 
Autor  ,  se  ponen  en  tiestos  ,  y  tam¬ 
bién  en  tablares  ,  colocando  su  punta 
hácia  el  cielo  ,  y  su  base  [ó  asiento] 
hácia  la  tierra ;  y  según  Anatolio  Afri¬ 
cano,  han  de  ponerse  tres  en  cada  ho¬ 
yo  ,  y  fixarse  rectas.  Cuyos  plantones, 
según  otros ,  se  mudan  al  año  por  no¬ 
viembre  (y  también  se  dice  que  en 
enero]  2  ,  de  los  tiestos  Q5  vasos]  3  á  los 
planteles  donde  hubieren  de  criarse,  tras¬ 
plantándolos  de  allí  á  los  dos  años  en 
sitios  correspondientes  sin  cortarles  raiz 
alguna  al  arrancarlos ;  cuidando  asimis¬ 
mo  de  no  tocarles  con  herramienta ,  y 
poniéndolos  en  hoyos  proporcionados  á 
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su  magnitud  ó  pequenez ,  distantes  doce 
codos  uno  de  otro.  Es  máxima  de  al¬ 
gunos  que  es  muy  bueno  no  trasplan¬ 
tarlos  ;  [si  bien  otro]  afirma  haber  visto 
plantar  almendra  ,  cuyo  árbol ,  no  ha¬ 
biéndose  trasplantado,  llevó  poco  fruto. 

No  sufre  el  almendro  tala  ni  re¬ 
corte  ,  ni  la  mucha  agua  por  ser  mon¬ 
tesino  ;  por  cuya  razón  tampoco  nece¬ 
sita  que  se  le  cultive  mucho  ,  [sino 
que]  en  él  se  haga  lo  que  se  dixo 
arriba.  Inxértase  su  ramo  allegado  ó 
vastago  por  el  otoño  en  cerezo  ,  alba- 
ricoque  ,  durazno  ,  ciruelo  negro  ,  en 
todo  árbol  gomoso  ,  y  en  peral  ;  en 
cuyo  árbol  inxertado  él  arroja  muchas, 
hermosas  y  crecidas  flores. 

ARTICULO  XXI. 


RIME  R  A. 
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Del  plantío  del  pino . 


_ yjj. _ _ _ a£_33  ¿!_ /v^y. — ¿  I — ao3^ 


Le  hay  de  tres  especies:  uno  mon¬ 
tesino  ,  que  es  la  hembra  y  el  que  lle¬ 
va  grueso  fruto  ;  otro  infecundo  llama¬ 
do  macho  ,  y  también  érez  ;  y  el  úl¬ 
timo  ,  que  es  el  késdem  1  de  los  Koraisi- 
tas  ,  semejante  al  ciprés :  todos  ellos  se 
plantan  de  una  misma  manera. 

Demócrito  citado  en  el  libro  de 
Ebn-Hajáj  dice  ,  que  el  piñón  puesto 
tres  dias  antes  en  agua  se  planta  en 
la  mitad  primera  de  marzo  ,  y  que 
trasplantado  á  los  dos  ó  tres  años  pre¬ 
valece  ventajosamente  en  campos  no  cul¬ 
tivados.  Solon  asegura  ,  que  los  arenales 
son  á  propósito  para  el  pino  por  ser  ár¬ 
bol  litoral  ;  y  que  aunque  también  le 
hay  en  los  huertos  ,  es  mas  común  lo 
primero.  Marsial  afirma ,  que  prevalece 
así  en  las  costas  como  en  los  campos. 

El  pino  ( dice  Junio )  se  planta 
como  y  en  el  mismo  tiempo  que  el 
avellano ;  y  siendo  (según  otros  Autores) 
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1  Léase  ^*33  (  como  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar)  en  lugar  de  ^^aü3í. 
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árbol  montesino-arenoso  ,  le  conviene  la 
tierra  de  igual  calidad ,  y  la  áspera.  No 
tiene  flor ,  sino  [[una  especie  de[]  espiga, 
en  cuyo  sitio  se  descubre  después  el  pi¬ 
ñón.  Plántase  de  pepita;  su  plantón  se 
traslada  de  los  montes ;  y  no  prevalece 
plantado  de  desgarrado,  yema,  ni  estaca. 

Para  plantarle  de  pepita  (dicen)  se 
saca  la  misma  del  hueso  á  golpe  de 
piedra  ó  con  instrumento  propio  para 
este  efecto,  y  sin  que  la  toque  fuego  se 
planta  en  vasos  grandes  nuevos  de  bar¬ 
ro  con  tierra  de  la  superficie  mezcla¬ 
da  de  estiércol  ,  cubriendo  del  mismo 
la  pepita  el  grosor  de  dos  dedos  ,  y 
regándola  después ;  lo  qual  se  execu- 
ta  en  los  quince  dias  primeros  de  ene¬ 
ro  ,  y  también  en  febrero  1  ó  en  los 
primeros  quince  dias  de  este  último 
mes  2  ,  según  otro  Autor ,  sin  dexar- 
lo  para  mas  adelante  ;  si  bien  otro  di¬ 
ce  ,  que  si  se  pasare  la  ocasión  se 
haga  este  plantío  á  principios  de  mar¬ 
zo  ,  y  que  así  nacerá  en  abril  3. 

Es  máxima  de  Demócrito  el  Ro¬ 
mano  que  puestos  los  piñones  tres  dias 
en  agua  se  echen  tres  en  cada  hoyo, 
colocando  inverso  el  uno  de  ellos  con 
la  punta  hácia  abaxo  ;  si  bien  otros 
afirman  ,  que  al  plantar  el  piñón  se 
coloque  su  punta  hácia  arriba.  Es  má¬ 
xima  de  algunos ,  que  antes  de  plan¬ 
tarle  se  ponga  4  en  orina  de  niño  diez 
dias ,  ó  cinco  según  otros.  Que  al  año 
se  mude  [[su  planton[]  guarnecido  de 
tierra  de  los  vasos  á  los  planteles  ,  y 
que  á  los  dos  ó  tres  años  se  trasplante 
igualmente  guarnecido  en  correspondien¬ 
te  sitio.  Que  el  que  se  trasplantare  del 
monte  lo  sea  por  enero  5,  arrancándole 
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quando  hubiere  echado  muchas  raíces, 
y  que  manejado  con  tiento  sin  cor¬ 
tarle  ninguna  de  ellas  ,  se  plante  en  ho¬ 
yo  de  diez  palmos  de  profundo  y  á 
distancia  de  doce  codos  uno  de  otro ,  ó 
menos,  para  que  crezca  en  altura.  Aña¬ 
den  ,  que  ocho  dias  continuos  se  rie¬ 
guen  después  de  su  plantación ,  y  de 
allí  adelante  al  tercer  dia  el  mismo  es¬ 
pacio  de  tiempo  ,  y  de  ocho  á  ocho 
dias  pasado  el  mes ;  y  que  los  qua- 
dros  donde  estuvieren  no  sean  esterco¬ 
lados  por  serles  pernicioso  el  estiércol. 
Que  quando  arrojen  las  ramas  1 ,  se 
les  enderecen  cada  año  por  primave¬ 
ra,  levantándolas  2 3  hacia  arriba  de  con¬ 
formidad  que  su  copa  remate  []en  fi¬ 
gura  piramidal]]  d  el  modo  de  la  pi- 
na  ;  con  cuyo  régimen  se  hace  ma¬ 
yor  el  árbol ,  regándole  asimismo  (no 
copiosamente)  cada  tercer  dia.  Dicen, 
que  esparciendo  4 5  granos  de  cebada  jun¬ 
to  al  piñón  s  ,  6  al  pie  de  su  plantón 
al  fixarle,  acelera  esto  su  vegetación  y 
fructificación  ,  creciendo  en  altura  en 
un  año  *  mas  que  otro  en  tres  sin  la 
cebada.  Que  en  el  hoyo  en  que  se 
plantare  se  eche  estiércol  y  del  kés- 
dem  de  los  Koraisitas,  que  es  el  que 
se  semeja  al  pino  ,  y  echa  el  fruto 
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de  pequeño  tamaño  como  el  del  pino  j  üUsj  a33^.S  íaíj  ,Uw 

de  esta  especie  ;  el  qual  se  planta  en 

la  misma  forma  que  el  otro.  # <C*d¿  A  jj 


articulo  XXII. 
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Del  plantío  dsl  érez  ,  ^h<?  ítí  el  llamado 
ciprés. 


^0.33  ^yV3  a.A/¿  La>^ 


Le  hay  de  dos  especies  ;  uno  pa¬ 
recido  al  taray  ,  y  otro  al  enebro  ;  el 
qual  es  conocido  por  chinesco ,  y  es 
árbol  común  ,  llamado  érez  en  la  Siria. 
Kastos  citado  en  el  libro  de  Ebn-Ha- 
jáj  dice  ,  que  á  la  semilla  sembrada 
del  ciprés  se  le  sobresiembre  cebada, 
y  que  su  planta  se  trasponga  quan- 
do  estuviere  para  ello  ,  y  en  fin  que 
conviene  plantarle  de  semilla.  He  leí¬ 
do  (dice  el  mismo  Ebn-Hajáj)  en  al¬ 
gunos  libros  de  Agricultura  ,  que  la 
causa  de  sembrar  cebada  con  esta  se¬ 
milla  es  porque  se  atrae  de  la  tierra 
para  su  sustento  la  humedad  viscosa 
por  medio  del  calor ;  la  qual  quieren 
sea  extraída  por  la  cebada  para  que 
de  la  tierra  apretada  y  árida  llegue  al¬ 
go  de  ella  al  ciprés  por  la  convenien¬ 
cia  y  proporción  que  tiene  la  misma 
con  su  naturaleza. 

Otro  Autor  afirma ,  que  es  buena 
para  este  árbol  la  tierra  áspera  areno¬ 
sa  ,  especialmente  para  su  plantación 
de  semilla  ;  que  esta  se  haga  así  ,  y 
no  de  estaca  ,  ni  del  vástago  nacido 
junto  ó  cerca  del  pie  ;  y  que  tam¬ 
bién  se  haga  de  las  ramas  baxas ,  cu¬ 
yo  cogollo  llegare  al  suelo ,  sepultán¬ 
dolas  en  surcos  1  hechos  á  propósito, 
de  dos  palmos  ó  mas  de  profundo, 
por  el  mes  de  octubre  ;  y  que  asimis¬ 
mo  se  plante  de  rama  inversa  [fixada]] 
en  el  vaso ,  por  la  operación  llamada 
ítstasldf.  Que  por  lo  que  respecta  á 
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su  semilla ,  tomada  la  agalla  fresca  y 
madura  del  árbol  en  la  ultima  decena 
de  febrero  ,  se  le  saque  el  grano  y  se 
siembre  en  tierra  bermeja  áspera  are¬ 
nosa  ó  en  arenales ,  como  el  ocimo  [ó 
poleo]  *  ,  cubriéndole  de  arena  criba¬ 
da  el  grosor  del  vestido.  Que  siendo 
esta  semilla  de  la  clase  de  las  débiles 
se  maneje  su  plantación  como  la  del 
arraihan  y  semejantes  ;  y  que  aque¬ 
llos  vasos  se  pongan  en  sitio  expues¬ 
to  al  sol ;  si  bien  otro  Autor  reprue¬ 
ba  semejante  práctica  ,  afirmando  que 
[solo]  esten  defendidos  de  las  lluvias 
antes  de  nacer  ,  y  sean  regados  dos 
veces  en  la  semana  con  agua  dulce. 

Siémbrese  ,  dice  [otro]  con  este 
grano  alguna  cebada  ,  y  llegado  que 
hubiere  [su  planta]  á  la  última  al¬ 
tura  de  esta  ,  trasládese  arrancada  al 
año  á  los  planteles  hasta  que  estando 
en  disposición  se  trasponga  á  los  dos 
años  en  lugar  conveniente  guarnecida 
de  su  propia  tierra  y  liadas  las  raí¬ 
ces  al  rededor  1  del  pie  ,  fixándola  en 
hoyo  2  proporcionado  á  su  tamaño  á 
distancia  dé  seis  á  ocho  codos  una  plan¬ 
ta  de  otra ;  donde  regadas  una  vez  ca¬ 
da  quatro  dias  se  labrarán  con  freqiien- 
cia  hasta  que  acaben  de  crecer.  Dicen, 
que  al  año  excavándolas  el  pie  por  el 
otoño  se  estercolen  con  excremento  hu¬ 
mano  enxuto  y  desmenuzado  ,  y  des¬ 
pués  se  rieguen ;  y  asimismo  se  dice, 
que  en  los  mismos  sitios  se  les  eche 
tierra  estercolada  y  gruesa  ,  y  se  la¬ 
bren  continuamente  con  esmero  ,  con¬ 
duciéndose  en  todo  esto  y  en  su  régi¬ 
men  según  lo  establecido  arriba ,  y  lim¬ 
piándolas  el  tronco  quanto  un  codo  de 
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'*  Con  este  nombre  ü¿a-sJJ  es  llamado  el  ociwo  entre  los  Moros  y  Egipcios.  Los  Orien¬ 
tales  aunque  dan  el  mismo  nombre  á  esta  planta ,  siempre  es  con  el  epiteto  de  Na- 

bathea. 

i  Pref.  d^=*  del  original  á  de  la  copia, 
a  Léase  ^.¿^33  en  lugar  de  aée&. 
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las  ramas  cercanas  al  suelo  ,  las  qua-  J — i— 

les  les  harían  muy  calzado  el  pie  r. 

En  la  sabina  y  el  enebro  se  hará  lo 
que  pareciere  [^convenirles]] ;  cuyos  []dos 
árboles]]  son  el  macho  del  ciprés  ;  de 
los  quales  el  último  dicen  que  es  el 
mismo  ciprés  montesino  ,  y  que  de  él 
hay  grande  y  pequeño. 
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ARTICULO  XXIII. 


J- 


.¿a.. 


Del  plantío  del  árbol  fersád ,  que  es  el  &J  JUj j  qyJ3 ^sñj  jL©>áJJ ¿ic]^  U3^ 
moral ,  ó  el  llamado  moral  arábigo 

ó  de  seda.  oys jAj  ^^33  0^:33 


Kastos  citado  en  el  libro  de  Ebn- 
Hajáj  dice  ,  que  el  moral  se  planta  á 
principios  de  primavera  ó  por  el  oto¬ 
ño  ,  y  que  los  plantados  en  este  últi¬ 
mo  tiempo  lo  sean  después  de  la  ven¬ 
dimia.  Añade ,  que  el  plantado  de  se¬ 
milla  llega  á  dar  el  fruto  si  se  le  la¬ 
bra.  Según  Demócrito,  se  pone  de  es¬ 
taca  del  grosor  de  un  bastón  por  fe¬ 
brero  2  ;  y  según  Karur-Áthikos ,  se 
planta  de  desgarrado  3,  y  de  rama  bien 
gruesa  desde  los  veinte  de  dicho  mes 
hasta  fines  de  marzo  ;  y  es  á  propó¬ 
sito  para  él  la  tierra  arenosa  y  ex¬ 
puesta  á  nieblas  [ó  rocíos]]  4 *  ,  y  la  blan¬ 
da  húmeda:  asimismo  prevalece  bien 
en  tierra  gruesa  en  que  no  le  falte  la 
mucha  copia  de  agua  por  ser  árbol 
que  naturalmente  requiere  riego. 

Dicen  ,  que  hay  especie  de  mo¬ 
ral  que  lleva  el  fruto  blanquecino  y 
mediano  entre  grande  y  pequeño ;  que 
le  hay  también  con  el  mismo  negro, 
amarillo  ,  celeste  y  polvoroso  ;  y  de 
varios  sabores ,  dulce ,  agridulce  é  in¬ 
sípido.  Al  moral  conviene  mucho  el 
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1  Pref.  a3^^*a5  del  original  á  a3j^.^a»  de  la  copia. 

2  Pref.  3oIa¿  de  la  copia  á  kU—  del  original. 

3  Pref.  ^i^.33  de  la  copia  á  ^.XA3  del  original. 

4  Pref.  AA->j~d3  de  la  copia  á  aajü¿J3  del  original. 
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estiércol ;  y  no  pide  determinadamen¬ 
te  especie  alguna  del  mismo ,  respecto 
á  que  indiferentemente  le  aprovechan  to¬ 
dos,  aunque  sean  de  calidades  opuestas; 
con  los  quales  toma  incremento  y  ele¬ 
gancia.  El  mejor  moral  es  el  nacido  del 
granillo  de  las  moras  muy  maduras  co¬ 
midas  de  los  páxaros,  y  arrojadas  con 
su  excremento  en  las  márgenes  de  los 
rios  ,  ó  en  sitios  de  agua  embalsada 
llovediza  ;  cuya  planta  si  al  mismo  tiem¬ 
po  se  estercola  bien ,  se  cria  con  mas 
celeridad  ;  á  lo  que  también  contri¬ 
buye  el  xugo  que  se  atraxere  del 
agua  cercana.  Suelen  criarse  natural¬ 
mente  grandes  morales  en  los  campos; 
si  bien  los  criados  en  sitios  cercanos 
al  agua  ó  '  á  las  márgenes  de  los  rios 
son  mas  corpulentos ,  pomposos  y  ele¬ 
gantes.  El  moral  es  susceptible  de  in- 
xerto  en  árbol  que  fuere  semejante  y 
análogo  á  su  naturaleza.  Es  hermano 
del  peral ,  dice  Susado ,  al  qual  en  el 
criarse  le  es  parecido  en  muchas  co¬ 
sas  ....  *  Convienele  [según  máxima 
de  otros  Autores]]  la  tierra  enxuta  ** 
ó  de  poca  humedad  y  no  muy  ex¬ 
puesta  á  vientos  fuertes  por  carecer  de 
pie  ;  los  quales  si  soplasen  con  mas  im¬ 
petuosidad  de  la  que  puede  resistir,  le 
derribarían.  Asimismo  le  conviene  todo 
[género  de]  tierra  ,  exceptuando  la  de 
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*  Se  dexa  de  traducir  la  máxima  siguiente  por  la  corrupción  con  que  se  expresa  en 
ambos  códices  .  ^.^.ü3Lj  dA /o  ^.aca33  ^3  ^j3  a.Xa.oj^  o^.a33^.^.í  cX-^.a>^  L^ad  ... 

■#■  .  .  .  1 _ ^ d^A^dj  Lá¿a3^  Ia>  ^j.^a3 

**  Esta  máxima  es  del  todo  contraria  á  la  que  arriba  establece  Demócrito.  Con  todo, 
ambas  reglas  pueden  ser  seguras ,  si  el  primero  consideró  lo  útil  y  conveniente  de  la  mu¬ 
cha  agua  y  humedad  con  respecto  á  la  hoja  de  c-ste  árbol  ,  y  el  segundo  la  conveniencia  de 
la  sequedad  déla  tierra  con  relación  al  fruto;  porque  como  dice  Alonso  de  Herrera  ??(los 
amorales)  quieren  tierra  gruesa  y  substanciosa  con  tal  que  sea  enxuta  ,  porque  aunque  con 
»el  humor  el  árbol  crece ,  las  moras  no  son  tales  ni  de  tan  buen  sabor  como  del  de  seque- 
??ra  ;  y  por  eso  quien  pone  moral  para  su  fruto  ,  póngale  en  lugar  enxuto  ,  mas  si  se  po- 
?>nen  morales  para  gusanos  de  seda,  póngalos  donde  mas  bien  se  puedan  regar  ó  tengan 
jjhumor,  porque  echarán  mas  hoja,  y  la  guardarán  mas  tiempo  verde.”  ( lib.  3  ,  cap.  29.) 
También  pudo  hablar  Demócrito  de  los  sycomoros  ó  moreras  ;  los  quales  ,  según  el  mismo 
Herrera  (  ibid.  )  ,  requieren  mucha  copia  de  agua. 
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35  Xa.í^.33  3  ca^áj j  3ej..*>J5 


color  obscuro»  Prevalece  en  la  muy 
húmeda ,  y  también  la  mucha  copia  de 
estiércol  le  aprovecha.  Sufre  la  mucha 
agua  ;  y  el  ser  plantado  de  su  renue¬ 
vo  cercano  1  ,  de  ramo  desgarrado  des¬ 
cortezado  y  liso  de  quatro  palmos  de 
largo  ,  y  de  estaca  del  grueso  de  un 
bastón  á  el  del  brazo ,  ó  de  la  cani¬ 
lla  de  la  pierna  á  la  misma  pierna; 
y  también  se  pone  de  la  semilla  con-* 
tenida  en  su  fruto.  Tanto  las  estacas 
como  los  desgarrados  han  de  ponerse 
por  orden  ó  en  filas  hacia  las  ace¬ 
quias. 

[[Asimismo]]  cortadas  las  ramas  grue¬ 
sas  en  trozos  de  tres  palmos  cada  uno, 
los  que  de  estos  fueren  gruesos  se  plan¬ 
tan  hendidos  en  los  planteles  por  el  mes 
de  mayo  ;  á  los  quales  cubiertos  de 
tierra  un  palmo  se  dan  continuos  riegos, 
observando  en  ellos  lo  que  en  los  oli¬ 
vos  y  semejantes  árboles  ,  y  trasplan¬ 
tándolos  desde  principios  de  noviembre 
hasta  mediados  de  abril  ;  si  bien  otros 
afirman  que  en  febrero  2  hasta  media¬ 
dos  de  marzo. 

Por  lo  que  respecta  á  la  semilla, 
siendo  ella  de  la  clase  de  las  débiles, 
liase  de  plantar  como  se  dixo  arriba 
de  las  otras  semejantes.  Dicen  pues, 
que  cogiendo  bien  madura  la  mora  se 
lave  y  refriegue  con  la  mano  en  agua, 
y  exprimida  3  y  puesta  á  secar  á  la 
sombra  se  guarde  hasta  el  tiempo  de 
sembrarla  ;  lo  qual  se  executa  en  va¬ 
sos  ,  de  donde  después  al  año  se  mu¬ 
da  á  los  planteles  ,  y  de  allí  á  los 
dos  se  traspone  su  plantón  guarnecido 
como  el  primero  de  su  propia  tierra, 
y  asimismo  el  barbado  y  la  rama  plan¬ 
tada  inversa  y  arrancada  con  tiento  pa¬ 
ra  que  vaya  con  suficientes  raíces  ;  lo 
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1  Pref.  ¿*^3^.3  de  la  copia  á  ¿«.=>.3^3  del  original. 
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3  Pref.  ^.aisú'  del  original  á  de  la  copia. 
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que  se  hace  por  enero  1  ,  fixándolos 
en  los  hoyos  proporcionados  al  tama¬ 
ño  de  cada  uno ,  distantes  veinte  co¬ 
dos  ó  mas  uno  de  otro  ,  (respecto  á 
la  pomposidad  que  se  adquiere  este 
árbol) ,  y  regándolos  continuamente  has¬ 
ta  que  lleguen  á  prender ,  y  una  vez 
cada  ocho  dias  desde  este  tiempo  en 
adelante. 

Al  segundo  año  de  su  plantación 
provee  ya  el  moral  de  hoja  al  gusa¬ 
no  de  la  seda  2  ;  pero  ha  de  dexar- 
sele  la  de  algunos  retoños  respecto  á 
serle  dañoso  quedar  limpio  3  sin  nin¬ 
guna.  Es  muy  provechoso  á  este  ár¬ 
bol  limpiarle  cada  año  ,  arrancándole 
[ó  escamondándole^]  4  las  ramas  nudo¬ 
sas  y  enlazadas  para  dexarle  así  des¬ 
ahogado.  El  que  fuere  viejo  se  renue¬ 
va  y  repara  con  cortarle  ,  6  desca¬ 
mocharle  por  enero  5  la  parte  superior 
ó  lo  que  excediere  la  altura  de  un 
hombre ,  embarrando  el  corte  con  bar¬ 
ro  blanco  dulce  ,  y  quitándole  los 
nuevos  retoños  endebles  ,  dexados  los 
mas  robustos  y  mejores,  y  dándole  la¬ 
bores  continuas.  Es  propia  del  moral 
la  rareza  de  secarse  ;  mas  6  el  troncharse 
ó  derrocarse  es  muy  ordinario  en  él ,  co¬ 
mo  lo  contrario  en  lo  respectivo  á  es¬ 
to  último  acaece  al  olivo. 

ARTICULO  XXIV. 

Del  plantío  del  nogal. 

Le  hay  de  algunas  especies  ;  de 
nuez  lisa,  gorda,  y  delgada  de  cás¬ 
cara  ,  y  de  tarhin  ó  nuez  pequeña, 
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r  Pref.  de  la  copia  á^AAÁ  del  original. 

2  Léase  ^ ^.¿sd5  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

3  Léase  Xc^lüii  la  dicción  inanimada  del  original  y  en  lugar  de  L^tá-d  de  la  copia. 

4  Léase  £_y*  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

5  Pref.  j-y*  de  la  copia  áyAÁS  del  original. 

6  Léase  J~»  en  lugar  de  y. 


SEPTIMO. 


CAPITULO 

y  de  cáscara  dura.  Junio  citado  en  el 
libro  de  Ebn-Hajáj  dice  ,  que  el  no¬ 
gal  quiere  sitios  de  aguas  corrientes 
y  también  terrenos  húmedos  ,  fríos  6 
nada  calientes  *. 

Según  máxima  de  Sadihames ,  los 
montes  son  á  propósito  para  el  nogal 
si  hubiese  en  ellos  agua  ó  [  humor ] 
con  que  tomen  extensión  sus  raices. 
Sodion  dice  ,  que  el  nogal  requiere 
mas  bien  terreno  de  temperamento  frió. 
Pero  Demócrito  es  de  dictamen  se  pon¬ 
ga  el  plantón  del  nogal  en  lugares  ni 
fríos  ni  calientes.  Su  nuez  se  planta 
en  febrero  >  y  por  el  otoño  para  tras¬ 
plantarla  después  quando  se  hallare  en 
disposición  de  ello.  Plántase  asimismo 
el  nogal  ,  según  Junio  ,  de  rama  des¬ 
garrada  del  árbol  para  que  con  el  ré¬ 
gimen 1  2  [respectivo]  se  haga  barbado 
[que  después  se  trasplante]. 

Marsial  dice  que  la  mejor  3  plan¬ 
tación  de  la  nuez  es  si  los  dos  cascos 
[que  forman  la  cáscara]  se  colocan  aba- 
xo  y  arriba  sin  declinación  á  derecha 
ni  á  izquierda. 

El  sabio  Barur-Akthos  **  ,  dice 
Kastos  ,  tenia  la  costumbre  de  cascar 
sutilmente  la  nuez ,  y  sacándole  el  meo¬ 
llo  entero  y  sano  ,  y  envolviéndole 
en  lana  carmenada  para  reservarle  de 
las  sabandijas  ,  así  le  plantaba  en  el  si¬ 
tio  donde  debía  prender  y  fructificar; 
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1  Léase  en  lugar  de 

*  La  dicción  está  algo  equívoca  en  la  copia.  Puede  leerse  y  entonces  significa 

lo  interpretado.  Ó  puede  también  leerse  'á)<aLsé3 ,  y  en  este  caso  en  lugar  de  no  caliente  se 
traducirá  no  declive .  Una  y  otra  interpretación  quadra  bien  al  contexto  y  la  materia.  Por¬ 
que  el  nogal  siendo  árbol  que  requiere  agua  al  pie ,  no  ha  de  estar  por  esto  en  sitio  decli- 
ve  ;  y  pidiendo  lugares  frios ,  no  ha  de  ponerse  en  tierras  calientes.  Alguno  adoptará  mas 
bien  la  lección  de  ijjLsJl  •  pues  expresando  el  Autor  que  el  nogal  se  ponga  en  tierra  fria, 
parece  estar  de  mas  la  advertencia  de  que  no  sea  caliente  el  terreno.  Mas  esto  no  es  extraño 
en  ninguna  lengua ,  y  mucho  menos  en  la  arábiga  tan  expresiva  y  abundante  en  pleonas¬ 
mos.  En  el  original  se  lee  mI=sJ3 ,  que  es  lo  mismo  que  aquella  primera  lección. 

2  Pref.  de  la  copia  á^-jOo  del  original. 

3  Pref.^j-c  de  la  copia  á  ^>c  del  original. 

**  En  otros  lugares  se  lee  Barur-Antbos . 


2 94  PARTE  P 

executando  lo  mismo  en  toda  fruta  de 
cáscara  doble. 

El  plantón  de  este  árbol  se  po¬ 
ne  antes  de  la  primavera  y  antes  de 
brotar  ,  y  también  en  otoño  ,  6  en 
febrero  (  según  Demócrito  )  del  mis¬ 
mo  modo  que  su  nuez.  La  de  los 
montesinos  y  silvestres  criados  natural¬ 
mente  se  planta  en  terreno  llano  para 
trasponer  después  su  plantón,  sembran¬ 
do  de  1  dos  á  cinco  nueces  en  cada 
hoyo  ,  en  tierra  humedecida  2  ,  alla¬ 
nada  3 ,  limpia  y  libre  de  malos  sa¬ 
bores  4 5 ;  las  quales  cubiertas  s  de  tier¬ 
ra  nacen  con  pocos  riegos.  El  tiempo 
de  sembrarlas  es  en  marzo  hasta  pri¬ 
meros  de  abril ;  y  en  el  mismo  tiem¬ 
po  se  hace  también  su  plantación.  Es 
este  árbol  muy  prócero  ,  y  despide 
de  sí  cierto  olor  agradable  ;  y  así  el 
sueño  de  quien  se  echase  á  dormir 
debaxo  de  él  es  suavísimo.  No  ha 
menester  se  emplee  mucho  trabajo  en 
su  cultivo  ,  y  le  dañan  todos  los  es¬ 
tiércoles.  Pero  si  fuere  hortense  ,  es 
preciso  excavarle  el  pie  ,  y  dexado  así 
dos  dias  cubrirle  después  de  la  mis¬ 
ma  tierra  como  antes.  La  nuez  comida 
quita  mucha  parte  del  mal  olor  de 
la  boca ,  y  desvanece  al  punto  los  va¬ 
pores  de  la  cabeza  ;  y  tiene  asimis¬ 
mo  virtud  de  ahuyentar  todo  animal 
venenoso  de  cola  punzante.  Comida 
fresca  es  ménos  cálida  ,  y  de  una  de¬ 
licada  suavidad  por  lo  substanciosa  que 
es.  La  seca  puesta  en  agua  algo  tibia 
se  ablanda  y  queda  como  fresca.  Echa¬ 
da  en  la  olla  con  la  carne  le  quita 
todo  su  mal  olor.  Si  se  hubiese  echa¬ 
do  sal  en  el  cocido  £en  tal  cantidad]] 
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1  Pref.  ^./o  del  margen  de  la  copia  á  vj  del  texto. 

2  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  del  texto. 

3  Pref.  ¿ÍaXa/0  de  la  copia  á  <s.aXa>  del  original. 

4  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 

5  Pref.  y_j.Lsijr  del  original  á  de  la  copia. 
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que  le  haya  alterado  su  sabor,  eche- 
se  en  ella  un  poco  de  su  meollo  mo¬ 
lido  y  mezclado  con  miel  ,  y  con  es¬ 
to  perderá  mucha  parte  de  lo  salado. 

Según  otros  [libros]  ,  el  nogal 
criado  en  terreno  cerca  del  agua  pre¬ 
valece  con  mucha  robustez  en  las  re¬ 
giones  frias.  También  es  buena  para 
él  la  tierra  bermeja  ,  la  áspera  ,  la 
pedregosa  y  la  arenosa  ,  teniendo  cer¬ 
ca  el  agua.  Dícese ,  que  se  planta  en 
tierra  húmeda  tria  ;  que  no  le  con¬ 
viene  la  negra  [íi  obscura] ,  y  que  se 
cria  con  lentitud  en  la  arenosa ;  [de 
la  qual]  ,  si  se  pone  en  ella  de  nuez, 
no  se  trasplanta  :  que  el  lugar  mas 
ventajoso  para  él  es  el  terreno  frió  y 
árido  de  superficie  1  ;  que  prevalece 
[  puesto  ]  de  nuez  en  terreno  suave, 
blando  y  herrumbroso  ;  y  que  si ,  quan- 
do  se  tronchase  ó  cortase  por  el  pie, 
acaeciere  tener  algún  renuevo  ,  se  ha¬ 
ga  en  él  lo  que  arriba  se  dixo  de 
los  otros  [árboles]  ,  y  así  se  replante. 

Dicen...,  que  tomada  la  nuez  de  la 
mejor  especie  grande  ,  sana  ,  delgada 
de  cáscara  ,  de  blanquecino  color ,  de 
suave  gusto  y  nueva,  se  ponga  á  remo¬ 
jo  en  orina  de  muchachos  que  no  ha¬ 
yan  llegado  á  la  pubertad  *,  ó  en  tier¬ 
ra  buena  y  húmeda  por  espacio  de 
cinco  dias  ,  y  después  se  plante  ;  de 
la  qual  el  árbol  que  nace  echa  las 
nueces  delgadas  de  cáscara :  y  que  la 
misma  operación  se  hace  en  la  almen¬ 
dra.  También  dicen  algunos  Autores, 
que  puesta  á  remojo  (antes  de  plan¬ 
tarla)  en  agua  miel,  sale  dulce  y  de 
buen  sabor ;  la  qual  plantada  después 
en  vasos  grandes  ó  en  quadros  de  bue¬ 
na  tierra  mezclada  de  estiércol  anejo, 
se  cubre  de  la  misma  el  grosor  de 
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*  Esta  máxima  lo  es  también  de  Aben-Cenif ,  citado  por  Herrera  (lib.  3  ,  cap.  34),  y 
acaso  este  es  el  Autor  que  cita  aquí  Ebn-el-Awan  ,  y  cuyo  nombre  omitieron  los  copiantes. 
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quatro  dedos  ,  habiendo  al  plantarla 
colocado  su  punta  hacia  la  parte  del 
norte ,  y  las  dos  fracturas  1  una  aba- 
xo  y  otra  arriba  ,  y  puesto  al  lado 
de  aquella  una  piedra  ancha  ó  una 
gran  teja  que  sirva  de  señal.  Planta¬ 
da  en  lugar  capaz  y  anchuroso  no  ha 
de  mudarse  á  otro  sitio  ;  y  en  cada 
hoyo  se  han  de  poner  dos  ó  tres ,  pa¬ 
ra  que  si  se  malogra  una ,  permanez¬ 
ca  la  otra  ,  señalando  sus  respectivos 
sitios  hasta  que  nacen  ,  y  regándolas 
después  hasta  haber  nacido.  El  mejor 
de  los  tiempos  para  esta  [operación]] 
es  el  mes  de  septiembre ;  y  si  se  pa¬ 
sare  ,  el  de  octubre  2  (que  es  quan- 
do  se  coge  este  fruto),  y  así  vienen 
á  nacer  en  marzo.  También  se  plan¬ 
tan  algunas  después  de  dicho  tiempo  en 
febrero  y  en  primavera  3  ,  cuyos  plan¬ 
tones  así  que  están  en  disposición  se 
mudan  á  los  dos  años  ,  ó  mas  ,  por 
enero  4  en  hoyos  de  no  menos  que 
de  quatro  palmos  de  profundo  después 
de  arrancados  enteramente  con  todas  sus 
raíces  sin  quebrarles  5  ninguna  (por 
consistir  en  esto  su  buen  prevalecer), 
y  á  distancia  de  veinte  y  quatro  co¬ 
dos  uno  de  otro.  Dicen  ,  que  tras¬ 
plantados  con  su  propia  tierra  se  rie¬ 
guen  y  cultiven  mucho  hasta  que  pren¬ 
dan  ;  y  que  es  muy  conveniente ,  ex¬ 
cavado  el  pie ,  mezclarles  la  tierra  con 
alguna  ceniza  para  reponérsela  en  es¬ 
ta  disposición ;  lo  qual  contribuye  tam¬ 
bién  á  que  el  fruto  madure ;  y  que 
asimismo  es  útil  para  ellos  esparcir  6 
ceniza  sobre  sus  ramas.  Otros  afirman, 
que  si  rompiendo  la  nuez  con  tiento 
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1  Léase  en  lugar  de 

2  Pref. del  margen  de  la  copia  á  ü^j  del  texto. 

3  Léase  £aj^J5  en  lugar  de  vJ.jvs.33. 

4  Léase  ^.aáj  como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

5  Pref.  £.w.¿j  del  margen  de  la  copia  á  £~*j  insignificante  del  texto. 

6  Pref._A"*-j  del  margen  de  la  copia  á  ;  ó  digase  polvorear  en  vez  de  esparcir. 


CAPITUL  O 


SEPTIMO. 


para  sacar  entero  su  meollo,  plantares 
este  envuelto  en  lana  ó  en  un  pám¬ 
pano  á  principios  de  marzo  en  tierra 
mezclada  de  estiércol  añejo ,  el  árbol 
que  de  él  naciere  echará  las  nueces  del¬ 
gadas  de  cáscara  1 ;  executando  lo  mis¬ 
mo  en  la  almendra  y  el  piñón,  como 
se  dixo  arriba.  También  se  dice,  que  el 
nogal  trasplantado  tres  veces  en  tres  años 
se  cria  muy  hermoso  y  muy  fructífero. 

Hemáierah  dice ,  que  el  riego  pier¬ 
de  y  seca  al  nogal  ,  sea  pequeño  6 
grande  ;  pero  que  quatro  ó  cinco  co¬ 
piosos  al  año  le  aprovechan.  Que  no  su¬ 
fre  tala  ni  recorte  ,  puesto  que  no  ha 
de  tocársele  con  herramienta.  Que  todos 
los  árboles  plantados  en  sus  cercanías  le 
son  contrarios ,  exceptuando  la  higuera 
que  conviene  con  él  en  ciertas  cosas.  Que 
en  él  ni  de  él  se  hace  inxerto,  y  que 
vive  docientos  años.  Añade ,  que  para 
mantenerle  sano ,  le  descorteces  el  pie 
[jó  raíces]]  quando  estuviere  en  dispo¬ 
sición  de  ello ;  lo  qual  si  se  omite ,  se 
le  corrompe ,  ennegrece  y  agorgoja  el 
fruto ,  si  está  *-en  terrenos  calientes ,  de 
puro  polvo  sin  mezcla  2  de  piedras  ni 
de  arena  ;  pues  en  los  pedregales  y 
lugares  ásperos  y  arenosos  no  hay  da¬ 
ño  alguno  en  dexarie  de  hacer  esta 
operación  largo  tiempo.  El  modo  de 
executarla  es  cortar  las  raíces  que  se 
descortezasen  por  el  tronco  del  árbol 
sin  dexar  nada  de  ellas,  respecto  á  que 
pudriéndose  por  esta  razón  lo  que  que¬ 
dase  ,  sucedería  después  lo  mismo  al 
nogal.  Cuyo  corte  haciendo  en  el  ár¬ 
bol  ,  arroja  éste  mejores  renuevos ;  y 
si  bien  permanece  débil  3  seis  ú  ocho 
años  ,  después  se  le  cria  mucha  cor¬ 
teza,  y  á  aquellas  raíces  4  suceden  otras 
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mucho  mejores.  Descortezado  ,  se  le 
repone  la  tierra ,  y  en  seguida  se  le 
da  un  copioso  riego ,  especialmente  si 
fuere  en  el  estío.  Y  si  arrancares  de  cua¬ 
jo  todas  las  raices  del  nogal  con  el  cor¬ 
te  ,  cortarás  asimismo  todas  sus  ramas; 
lo  qual  si  se  omitiese  ,  el  viento  lo  der¬ 
ribaría  al  punto.  Por  lo  que  hace  al 
modo  de  secar  la  referida  corteza,  abier¬ 
ta  se  cuelga  á  la  sombra  de  la  casa 
y  cerca  de  donde  le  dé  el  viento  so¬ 
lano  por  ser  el  que  especialmente  le 
conviene ,  resguardándola  del  de  ponien¬ 
te  á  causa  de  que  la  ennegrece  estan¬ 
do  á  él  mucho  tiempo  expuesta.  El 
mejor  corcho  *  es  el  descortezado  en 
otoño ,  y  principios  de  primavera ;  pues 
el  que  se  descorteza  en  el  invierno  se 
ennegrece ,  y  él  mismo  se  va  descor¬ 
tezando  [de  podrido J. 
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Del  plantío  de  la  higuera. 
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Aunque  las  hay  de  varios  colores 
y  de  muchas  especies  ,  en  todas  es 
igual  el  cultivo.  Kastos  citado  en  el  li¬ 
bro  de  Ebn-Hajáj  dice,  que  la  higue¬ 
ra  se  planta  en  otoño  y  primavera; 
que  los  sitios  legítimos  para  hacer  su 
plantío  son  los  delgados  del  terreno 
fuerte  y  sin  humedad  que  proven¬ 
ga  de  agua  exterior  ,  por  ser  la  mu¬ 
cha  copia  de  esta  y  la  humedad  no¬ 
civa  tanto  á  la  higuera  como  á  sus 
higos  ;  á  los  quales  enflaquece  asimis¬ 
mo  y  hace  desprenderse  [del  árbol 
la  demasía  del  estercolo;  y  en  fin,  que 
convienen  á  la  higuera  los  arenales 
por  la  dulzura  que  comunican  á  su 
fruto.  Otros  Autores  dicen,  que  estos 
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viene  aquí  bien.  Conjeturo  pues  que  en  su  lugar  debe  leerse  otro  nombre  ,  ó  que  signi¬ 
fica  también  el  corcho  3  no  obstante  el  silencio  de  los  Diccionarios  que  uso. 
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mismos  convienen  a  la  higuera  por  su 
frescura  en  el  estío  ;  por  cuya  razón 
aunque  sobrevenga  de  improviso  un 
excesivo  calor  no  la  perjudica  1  por  la 
frescura  que  ocultamente  se  comunica 
[al  árbol]  desde  lo  hondo  de  sus  rai- 
ces  hasta  la  parte  superior.  [La  higue¬ 
ra]  toma  mucha  extensión  en  tierra  de 
buena  calidad  :  en  la  blanca  y  en  la 
bermeja  muy  delgadas  echa  el  fruto 
dulce  ;  si  bien  no  llega  el  árbol  á 
mucha  altura.  Plántase  de  ramo  des¬ 
garrado  del  modo  que  arriba  se  dixo, 
y  también  se  pone  del  granillo  con¬ 
tenido  en  su  fruto  para  trasplantarla 
después.  Según  la  Agricultura  Naba- 
thea,  es  provechosa  á  este  árbol  la  tier¬ 
ra  muelle  y  la  poco  porosa  que  no 
[pueda  llamarse]  dura.  Para  ponerle 
de  semilla  se  cogen  los  higos  de  la 
mejor  especie  que  se  quisiere ,  madu¬ 
ros  y  secos  en  el  árbol  (á  saber  ,  de 
árbol  nuevo  6  de  mediana  edad)  ,  y 
puestos  á  remojo  en  leche  fresca  de 
oveja  joven ,  ó  de  muger  (que  es  la 
mejor )  hasta  acedarse ,  después  se  siem¬ 
bran  tres  en  cada  hoyo  cubriéndolos 
con  poca  tierra  ;  lo  qual  se  executa 
del  diez  al  veinte  de  febrero  y  en  to¬ 
do  marzo  hasta  el  diez  de  abril.  Re¬ 
gados  con  poca  agua  hasta  que  nacen, 
así  que  tienen  un  codo  de  alto  se  tras¬ 
ponen  (lo  qual  si  no  se  omite  pros¬ 
peran  como  las  demas  plantas),  y  se 
estercolan  sin  darles  polvo  rehinchién- 
doles  la  excava  de  boñiga ,  mezclada 
con  ceniza  de  moral  y  rosal  ,  y  cu¬ 
briendo  y  allanando  con  tierra  el  vacío 
que  en  ella  quedare;  con  cuyo  régimen 
prevalecen  muy  bien.  Algunos  acostum¬ 
bran  plantar  la  semilla  sin  infundirla  en 
la  leche,  y  la  estercolan  con  boñiga  mez¬ 
clada  con  hojas  de  calabaza  (podridas  2 
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ambas  cosas);  cón  lo  qual  toma  incre¬ 
mento  ,  y  se  cria  sana  la  planta  ,  re¬ 
gándola  á  menudo  1  y  estercolándola 
continuamente  después  de  su  trasplan¬ 
tación.  La  qual  y  su  plantación  de  ra¬ 
ma  se  hace  en  el  mismo  tiempo  seña¬ 
lado  para  sembrar  su  semilla. 

Suele  suceder  2,  dice  Sagrit  ,  hen¬ 
derse  el  pie  de  la  higuera  [nacida]! 
del  higo  remojado  en  leche ;  pero  se 
remedia  esto  3  con  mudar  la  tierra 
de  aquel  sitio  después  de  excavado  4 5 
y  echar  allí  mismo  otra  diferente  en 
igual  cantidad.  A  los  principios  es  pro¬ 
vechosa  á  la  higuera  la  mucha  copia 
de  agua  ,  y  perjudicial  quando  vieja; 
y  requiere  tala  en  el  mismo  tiempo 
que  los  [otros]]  árboles. 

[Son  máximas]]  del  citado  Autor, 
que  no  se  coma  mayormente  el  higo 
( ni  las  demas  frutas )  antes  de  haber 
madurado  bien  en  el  árbol  (en  cuya 
disposición  pierde  la  mayor  parte  de 
su  perniciosa  calidad)  ;  y  que  se  mon¬ 
de  por  ser  su  pellejo  de  digestión  di¬ 
fícil,  aunque  por  su  naturaleza  sea  mo¬ 
liente  y  laxante.  Que  se  guarde  s  quien 
le  comiere  de  tener  por  necesario  be¬ 
ber  con  él  vino  ,  respecto  á  que  quan¬ 
do  se  juntan  estas  dos  cosas  en  el 
vientre  causan  enfermedades.  Que  el 
palo  de  higuera  seco  ó  verde  echado 
en  la  olla,  hace  cocerse  mas  en  bre¬ 
ve  la  carne  ;  y  que  igualmente  tres 
higos  maduros  echados  en  la  misma, 
enternecen  lo  contenido  en  ella.  Que 
si  tres  higos  puestos  en  aceyte  vein¬ 
te  y  quatro  horas  se  echan  en  la  olla, 
cuya  carne  sea  necesario  cocerse  con 
alguna  anticipación,  causa  en  ella  este 


L^./'O^  tX  -i  L  ^  A  -)  ^  ^C\  ^,.^AAj9  ^ 

^  ^ dX-i 
tjó.33  ^3  ¿oLa/oí^  ¿.Xij  ¿ \ ^ 

V-  d.c ^_3  a La.$..wJ 

d — Xs)  0--/VÍ.ÁJ  dj»3  dbs 

<0  Jaaj  (¿jí  elló j  £Íü3 

<s.3^ao!  u'.j  tdlqj  ^  ^j;jJ3 

S^-AC  ¿,->1.4: — i/o  e_>y.x33  tilló 

tilló  ^.ac  ¿.'r¿a33  ts£-A  vjdv33 
LÁ2-í3  (J-IvaA)^  óAaí3  ^  ^<1 

UL¿  ti¿Ac3  3óls  '¿¿.so  dj)3  1*33  ^aíJI 

V- ^=^33  CÁy^  ^,aw.¿=i33  ^33 

^  i .  r- A)  3|^  í*r^  J-%h>  ^3  ¡j  aat  q 

Ia3^.>ojí.  ^  ^3La33  g.ÁsÁ33  V3  á£=a!^.¿33 

<s.ac  <i.a¿3^3..=»  ^j.'á¿=íí  (j.Á/0  £31 J  3  (¿jl¿  ^j.ax3I 

<ú^  s  u./o^.^¿a3j 

^jlXs^a3^  G^^^33  £aLX3  C>Ua3s«33  ^Aa33^ 

3Ó3  l-^li  <A¡É=>1 

¿1¿L^  <jó3Aac^  (¿jLvaj!  Lsí^-A^a»  J 


^,_aL.j  ^.¡sd  4.a¿  5  LgÁA>  ^¿33  ^3  ^¿5 

^¿33  til!iÁ£=j  d.^Á3Í 
oyji  cájí¿íj3  (¿j3^  <s.a¿  La;  g.^j3  g.A2A33  ,^j.aa33 

i  ^  j* -)  Aa3j  1 3  wLaaí 

<x~ *Láoj3  ^ — 33  ^ m  4._a¿  ^3 


1  Está  de  mas  L^-a^  siguiente. 

2  Pref.  A3  o,^»j  del  original  á  de  la  copia. 

3  Léase  como  en  el  margen  de  la  copia  en  lugar  de  tilló  del  texto. 

4  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  iA}  vJló^  del  texto. 

5  Pref.  ^jiLs'.aJjj  del  original  á  j  de  la  copia. 


CAPITULO  SEPTIMO. 


3°i 


efecto.  Que  el  palo  verde  coagula  la 
leche  si  puesta  al  fuego  no  se  dexare 
de  menear  con  él ;  y  que  igualmente 
si  un  higo  seco  cogido  del  árbol  en 
esta  disposición  se  muele  1  hasta  re¬ 
ducirle  en  polvo  ,  el  mas  menudo  que 
pueda  ser ,  y  así  se  rocía  sobre  la  le¬ 
che  fresca  ,  dexando  esta  en  sitio  de 
ambiente  templado ,  se  coagula  perfec¬ 
tamente.  Que  refregando  los  dientes 
con  ceniza  de  higuera  ,  quedan  ellos 
blancos  quitándoles  la  amarillez  ó  negru¬ 
ra  :  y  que  si  en  la  misma  se  envolviere  la 
margarita  [ó  perla]  que  amarillee  ó  se 
haya  tomado  de  color  obscuro ,  quitán¬ 
dola  esto  la  limpia  y  abrillanta. 

Hácese  pan  comestible  del  higo 
en  tiempos  calamitosos ;  á  cuyo  efecto 
cogidos  los  primeros  amarillos ,  que  son 
los  duros  ,  con  ellos  se  hace  lo  que 
diximos  de  las  bellotas  y  frutos  seme¬ 
jantes,  puestos  antes  á  remojo  en  agua 
dulce ,  y  cocidos  en  la  misma  ,  seca¬ 
dos  después  y  molidos  últimamente;  con 
cuyo  régimen  pierden  (mediante  Dios) 
para  el  uso  expresado  el  ardor ,  mor¬ 
dacidad  y  acrimonia  que  tenían  junta¬ 
mente  con  su  dulzura. 

Dice  Rasis,  que  no  se  guise  ni  se 
ase  la  carne  en  brasas  de  leña  de  higue* 
ra ,  adelfa ,  rezno  (  ó  higuera  infer¬ 
nal  ) ,  ni  semejantes  ;  ni  con  ella  se 
caldée  el  horno.  Otros  dicen,  que  la 
higuera  nacida  naturalmente  en  mon¬ 
tañas  y  pedregales  y  trasplantada  en 
llanuras  se  hace  grande  árbol  como 
sea  el  terreno  húmedo ;  y  que  á  me¬ 
dida  que  se  le  aumente  la  humedad 
por  medio  del  riego ,  tanto  mas  sazo¬ 
nado  y  delicado  echará  el  fruto ;  á  no 
ser  que  la  alteración  del  ayre  le  cau¬ 
se  algún  daño.  Que  no  se  atienda  para 
hacer  su  plantío  á  que  sea  el  ter¬ 
reno  bueno  y  feraz ,  respecto  á  que, 
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criándose  en  él  con  delicadeza ,  al  en¬ 
trar  el  frío  la  quemaría  hallándola  en 
tal  disposición  ,  y  haria  que  viviese 
menos  tiempo.  Que  es  á  propósito  pa¬ 
ra  ella  el  terreno  semejante  al  de  la 
región  austral  de  Damasco ;  y  en  fin, 
que  si  se  hiciere  su  plantío  en  sitios 
altos  descubiertos,  se  pongan  léjos  unas 
de  otras. 

Según  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél 
y  otros ,  la  higuera  se  pone  de  semi¬ 
lla ,  desgarrado,  yema  y  estaca,  y  del 
renuevo  nacido  á  su  pie  ,  y  arranca¬ 
do  con  sus  raices ,  ó  puesto  antes  in¬ 
verso  en  su  mismo  sitio  hasta  1  criár¬ 
sele  otras,  conforme  á  lo  arriba  dicho 
sobre  semejante  materia.  Plántase  en  se¬ 
canos  y  en  regadío ;  cuyos  desgarrados 
y  yemas  se  ponen  por  enero  2,  quan- 
do  pudieren  recalarse  bien  de  las  aguas 
corrientes,  en  hoyos  de  figura  sepulcral. 
De  estaca  se  pone  antes  de  este  tiem¬ 
po.  Si  á  cada  higo  se  le  introduce 
por  el  asiento  una  espina  de  zarza, 
madura  á  las  veinte  y  quatro  horas. 
Según  Aben-Hazém  ,  los  higos  son  ali¬ 
mento  que  sustenta. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  la 
hamír  [ o  colorada]]  *  es  especie  de  higue¬ 
ra  que  [se  subdivide]]  en  otras  dos ,  cu¬ 
yo  higo  es  mas  cálido  ,  y  de  sabor 
mas  mordaz  que  el  de  todas  las  de¬ 
mas  especies.  Su  forma  3  de  planta¬ 
ción  y  sembradura  y  todo  su  cultivo 
es  como  el  de  la  higuera  común,  [[aun¬ 
que  sea]]  de  mas  corpulencia  que  ella; 
[]pero  su  fruto]]  es  nocivo  al  estómago, 
purgante  ,  y  que  fácilmente  se  con¬ 
vierte  en  humor  bilioso.  La  higuera 
macho  [ó  cabrahigo]]  se  planta  en  la 
misma  forma  que  la  higuera  hembra, 
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menos  de  semilla  que  no  tiene.  Esta 
última  se  inxerta  en  todas  sus  especies, 
y  recíprocamente  en  el  cabrahigo. 

ARTICULO  XXVI. 

0 

Del  plantío  del  rosal . 

Según  Abu-el-Jair  ,  hay  rosales  de 
diferentes  colores  ,  encarnado  ,  blanco, 
leonado  [o  amarillo]] ,  de  color  de  la¬ 
pislázuli  [ó  celeste]] ,  y  de  este  mismo 
color  por  defuera,  y  leonado  por  den¬ 
tro.  También  le  hay  de  otras  muchas 
especies  ;  montesino  ,  doble-encarnado, 
doble-blanco  ,  y  chinesco.  Del  monte¬ 
sino  le  hay  también  de  un  blanco  su¬ 
bido  sin  mezcla  alguna  de  encarnado; 
y  otro  de  este  último  color  conocido 
por  mágico  ;  el  qual  es  del  oriente, 
y  también  de  ,1a  Fenicia  y  la  Siria, 
y  lleva  la  flor  de  cinco  hojas.  El  do¬ 
ble  (que  es  la  especie  superior)  desplie¬ 
ga  1  la  rosa  sin  acabarla  de  abrir ,  la 
qual  es  blanca  con  mezcla  de  encar¬ 
nado  mas  subido  que  la  del  montesi¬ 
no,  y  cada  una  lleva  cincuenta  ó  qua- 
renta  hojas  lo  menos.  No  está  expues¬ 
to  á  daño  en  manera  alguna  ,  y  es 
la  mejor  especie  para  [[destilados]]  de 
agua-rosada ,  por  ser  2  el  de  mas  gra¬ 
to  olor.  El  ramo  del  doble  es  mas 
grueso  que  el  de  los  demas  rosales, 
exceptuando  el  montesino;  el  qual  plan¬ 
tado  en  tierra  gruesa  arroja  [[asimismo]] 
gruesas  ramas.  En  el  oriente  hay  ro¬ 
sas  amarillas  y  celestes ,  una  que  tie¬ 
ne  lo  exterior  de  la  hoja  amarillo,  y 
lo  interior  celeste  ;  y  otra  con  lo  ex¬ 
terior  de  la  misma  celeste  ,  y  lo  in¬ 
terior  amarillo  ,  cuya  rosa  es  muy  co¬ 
mún  en  Trípoli  3  de  Siria ;  y  la  otra 
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amarilla  se  halla  hacia  las  partes  de 
Alexandria ;  las  guales  todas  se  cultivan 
de  un  mismo  modo  con  corta  diferencia. 

Según  el  libro  de  Abu-Abdalah 
Ebtt-el-Fasél  ,  son  quatro  las  especies 
de  rosa ;  doble  blanca  de  un  primoro¬ 
so  alcanforado,  conocida  por  aquel  nom¬ 
bre  genérico  ,  y  que  de  un  solo  cá¬ 
liz  despliega  mas  de  cien  hojas ;  leo¬ 
nada  del  color  del  narciso  amarillo;  obs¬ 
cura  violada ;  y  encarnada  ,  que  es  la 
común.  La  blanca-encarnada  es  de  olor 
mas  suave  y  penetrante  ,  y  mas  xu- 
gosa  que  la  leonada  y  la  obscura:  cuyas 
especies  todas  requieren  cultivo  y  rie¬ 
go.  Según  el  libro  de  Ebn-Hajáj ,  al 
rosal  convienen  los  llanos  de  los  montes 
por  ser  semejante  d  la  zarza  ;  y  en  los 
arenales  Recita  las  rosasj]  de  olor  muy 
penetrante  y  aromático.  Plántase  de  bar¬ 
bado  ,  y  también  prende  plantado  de 
rama.  Al  que  descollare  demasiado  en 
su  sitio  ,  es  menester  segarle ,  ó  quemar¬ 
le  (como  algunos  lo  practican).  Dándo¬ 
le  ligeras  cavas ,  prevalece  muy  bien, 
y  arroja  gran  parte  de  sus  flores  por 
abril. 

Según  el  Autor  de  la  Agricultu¬ 
ra  Nabathea  y  otros  ,  prevalece  el  ro¬ 
sal  ventajosamente  en  llanuras ,  monta¬ 
ñas  ,  valles  de  tierra  blanda  y  húme¬ 
da  sin  polvo ,  y  sobre  riego  en  qual- 
quier  lugar  ;  y  también  prevalece  en 
terreno  blando  ,  en  campos  húmedos, 
y  en  tierra  blanquecina  fria. 

Plántase  (según  Abu-Abdalah  Ebn- 
el-Fasél)  de  su  semilla  ,  de  su  ramo 
desgarrado,  entero  ó  hecho  trozos,  de 
cogollo  segado ,  y  de  barbado.  Tam¬ 
bién  se  planta  de  ramo  inverso  para 
trasplantarle  después  de  criadas  las  raí¬ 
ces.  Y  en  el  mismo  se  hace  igual  ope¬ 
ración,  tendiéndolo  por  el  sitio  que  se 
hallare  anchuroso  y  cómodo.  Es  muy 
extenso  el  [espacio  de[]  tiempo  en  que 
se  puede  hacer  su  plantación ;  pues  el 
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tempranizo  1  se  planta  de  barbado  des¬ 
de  principios  de  otoño  ,  en  octubre  y 
noviembre  después  de  las  lluvias  ,  y 
quando  la  tierra  se  hallare  bien  recala¬ 
da  de  ellas ,  sea  en  secano  ó  en  rega¬ 
dío  ;  el  qual  florece  2  y  ahija  mucho 
en  aquel  año  ;  y  no  es  malo  que  lle¬ 
ve  algunas  hojas  al  tiempo  de  plantar¬ 
le.  El  último  tiempo  de  executar  es¬ 
ta  operación  es  á  principios  de  pri¬ 
mavera  quando  está  cercano  á  brotar; 
si  bien  otros  dicen  ,  que  el  último 
tiempo  de  plantarle  es  en  enero  3.  Los 
cogollos  segados  se  plantan  en  octubre 
y  noviembre  sin  dilatarlo  para  mas  ade¬ 
lante  ;  cuya  operación  de  siega  no  ha 
de  hacérsele  en  enero  por  lo  perjudi¬ 
cial  que  le  es  ,  lo  mismo  que  á  el 
que  se  plantare  en  este  mes  y  en  el 
siguiente  *.  De  semilla  se  pone  en  re¬ 
gadío  por  agosto ;  la  qual ,  según  Abu- 
Abdalah  Ebn-el-Fasél  y  otros,  se  siem¬ 
bra  en  vasos  por  enero  en  la  misma 
forma  que  se  dixo  arriba  [Tratando]] 
de  la  siembra  de  las  semillas  débiles. 

Dicen  ,  que  sembrado  como  el  tri¬ 
go  y  la  cebada  ,  se  cubra  el  grosor 
de  un  dedo  con  estiércol  cribado  enci¬ 
ma  ,  que  regándole  al  momento  4 ,  se 
execute  después  lo  mismo  dos  veces  en 
la  semana  hasta  el  otoño  quando  ya 
no  ha  menester  riego ,  y  que  se  mu¬ 
de  con  los  tiestos  en  la  tierra  quan¬ 
do  se  hallare  robusto  y  crecido.  Que 
sembrado  en  los  quadros  [ó  tablares]] 
y  permaneciendo  allí  ,  6  trasplantado 
(si  se  quisiere)  ,  florece  al  tercer  año. 
Que  los  ramos  altos  segados  por  octu¬ 
bre  ó  noviembre ,  y  plantados  téndi- 
dos  por  el  verano  en  terreno  labrado, 
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6  PARTE 

se  hacen  muy  hermosas  plantas  con  los 
continuos  ríeeos.  Que  cortadas  sus  ra- 
mas  en  trozos  de  quatro  dedos  de  lar¬ 
go  ó  mas  cada  uno ,  y  plantados  de¬ 
rechos  en  hoyos  y  en  filas  correspon¬ 
dientes  ,  sean  regados  allí  mismo.  Que 
quando  se  fixare  el  plantón  ,  el  des¬ 
garrado  ó  ramo  ,  se  dexe  el  cogollo 
fuera  de  la  superficie  de  la  tierra  lo 
largo  de  un  dedo  hasta  un  palmo, 
plantando  1  todo  lo  referido  en  qua- 
dros  de  tierra  labrada  6  á  las  orillas 
en  caballetes  y  en  hoyos  de  figura  se¬ 
pulcral  ,  de  un  palmo  de  profundo  pa¬ 
ra  los  largos,  y  de  ménos  para  los  cor¬ 
tos,  6  en  líneas  distantes  dos  pasos  unas 
de  otras  en  el  terreno  de  buena  ca¬ 
lidad  ,  y  mas  estrechas  en  otro  dife¬ 
rente  ;  distando  asimismo  un  codo  un 
hoyo  de  otro.  Les  ramos  del  rosal  se 
trasplantan  2  en  manojos  de  tres  á  seis 
ramos  cada  uno ,  ó  mas  si  fuere  posi¬ 
ble ;  los  quales,  si  fueren  largos,  se  po¬ 
nen  tendidos ;  y  derechos  ,  si  cortos; 
y  repuesta  y  pisada  bien  3  la  tierra, 
se  riegan  en  seguida  de  su  plantación. 
Dicen  ,  que  en  los  expresados  tabla¬ 
res  se  pongan  tres  hileras  de  ellos  en 
lo  ancho ,  y  diez  en  lo  largo  ,  y  que 
si  se  riegan  en  seguida  de  su  planta¬ 
ción  ,  Dios  les  da  incremento  4 5  ;  lo 
qual  se  hace  de  allí  en  adelante  dos 
ó  tres  veces  en  la  semana  hasta  ha¬ 
ber  arraigado  ,  y  luego  una  vez  cada 
una  ,  continuando  así  hasta  3  agosto; 
y  desde  este  tiempo  cada  quatro  dias 
quando  se  hallaren  sedientos  ;  dexán- 
dolos  de  regar  en  el  otoño ,  y  en  el 
invierno  por  alimentarlos  las  lluvias  de 
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aquellas  [estaciones].  Los  quales  bro¬ 
tando  por  el  mes  de  mayo  ,  £  des¬ 

pués  J  hacia  el  veinte  y  quatro  de  ju-* 
nio  se  escardan  1  con  tiento. 

Acerca  de  su  plantación  en  secano, 
labrada  muy  bien  la  tierra ,  hechos  en 
ella  los  hoyos ,  y  formadas  2  las  lí¬ 
neas  en  la  forma  expresada  ,  distantes 
una  de  otra  un  codo  para  que  no  es- 
ten  claras  las  plantas  ,  allí  se  ponen 
las  mismas  en  la  forma  mencionada  an¬ 
tes  ;  cuya  operación  se  hace  tempra¬ 
no  ,  (especialmente  si  no  son  barbados 
los  que  se  plantaren)  ,  lo  qual  viene 
á  ser  á  principios  de  otoño  para  que 
las  alimenten  3  las  lluvias  4. 

El  rosal  doble  se  pone  inverso  [ó 
de  mugrón]]  si  hubiere  espacio  para  ello, 
abriendo  surcos  en  los  sitios  vacíos  de 
un  palmo  de  profundo ,  y  de  longitud 
correspondiente  á  todo  el  tamaño  de 
las  ramas  de  aquel  rosal ;  en  los  qua-^ 
les  tumbando  las  de  los  que  allí  hu¬ 
biere  vecinos ,  y  sacando  fuera  sus  co¬ 
gollos  hacia  los  lugares  vacíos ,  en  ellas 
se  executa  lo  que  en  el  takbís  [ó  plan¬ 
tación  de  mugrón]  anteriormente  mem 
cionada.  Las  ramas  del  rosal  6  sus 
plantas  texidas  5  á  manera  de  corona 
y  plantadas  [en  esta  disposición]  arro¬ 
jan  rosas  en  mucha  abundancia.  Si  ar¬ 
rancado  el  rosal  para  trasplantarle  en 
otro  sitio ,  ó  arrancado  por  muy  pró¬ 
cero  se  arase  •  y  regase  al  punto  aque¬ 
lla  tierra  (siendo  ella  de  regadío)  ,  na¬ 
cen  de  la  cepa  y  raíces  que  allí  que¬ 
daren  mucha  copia  de  rosales  que  flore^ 
cen  al  segundo  año.  Si  fuere  en  seca¬ 
no,  se  executa  temprano  esta  operación, 
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—a  55  3  3  ¿.aíj  &£^3333  2 A- 3 ^ .*.33  ^  y3i 


l^l-A^aS  Oj2.Jo  (¿)3^  3^3  ^aa^s^.33  (3 

seyj  e3e^3  cáaw^c^  4.Xi¿j  j¡3  q¿5-J3 

^J3  d — ááa3  ó.—'oj)  {^—/0  q¿j~33  2-X" 

(jl_i  *3¿._33  333  2~^--3  j3  ^.-=*3  2-^>v0 

d.— 3^.-*o3  /O  CÁ— aaaS  (J.A^.33  3  W' 3 
^1_sí_33  3  X_aüLa33 

d. siXi¿j  ^.¿síaaí  d — 5;a33  3  edj)  — >1a33 


1  Léase  iA&j  la  dicción  inanimada  del  original  y  en  lugar  de  de  la  copia. 

2  Léase  hx-20  j  en  lugar  de  ELso  j. 

3  Léase  íj3síx3  como  en  el  margen  de  la  copia  la  dicción  inanimada  del  texto. 

4  Pref.  ^jUaA>'sJ3  del  margen  de  la  copia  á del  texto. 

5  Pref.  de  la  copia  á  0^¿a>  del  original. 

6  Pref.  Oj^3  del  margen  de  la  copia  á  del  texto. 

TOM.  I. 
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igualando  y  allanando  después  el  ter¬ 
reno  para  que  se  alimenten  las  raices 
restantes  con  las  lluvias  del  otoño  y 
del  invierno  ,  y  nazcan  de  ellas  mu¬ 
chos  rosales  ,  mediante  Dios.  El  rosal 
se  ara  con  reja  delgada ,  cuya  labor 
no  ha  de  omitírsele  [  en  manera  al¬ 
guna  j.  Después  de  la  qual  ,  pasado 
algún  tiempo,  se  le  escarda  1  y  lim¬ 
pia  2  de  la  yerba  ;  de  cuya  opera¬ 
ción  se  tratará ,  con  el  favor  de  Dios, 
en  el  capítulo  general  3.  El  rosal  vie¬ 
jo  pierde  su  robustez  ,  crece  en  altu¬ 
ra  ,  y  echa  pocas  rosas  ;  por  lo  que  si 
en  aquel  mismo  sitio  hubiere  árbol  de 
qualquiera  especie  que  sea ,  se  arran¬ 
cará  el  rosal  ,  executando  en  aquella 
tierra  lo  expresado  ;  y  si  no  lo  hubie¬ 
re  ,  se  le  botará  fuego  por  octubre  4 
quando  seco  ,  respecto  á  que  arado  con 
reja  delgada  y  recalado  después  con  las 
lluvias ,  rejuvenece  s  y  arroja  multitud 
de  rosas.  También  para  adorno  6  de 
los  huertos  se  planta  en  ellos  por 
octubre  7  en  diferentes  sitios  á  ma¬ 
nojos  compuestos  de  seis  ú  ocho  pies; 
á  los  quales  después  de  prendidos  se 
les  ensartan  por  la  parte  superior  unos 
arcaduces  como  [los  vasos  llamados^] 
anabitlis  [6  los  enanos^]  *  ,  dados  de 
color  ,  de  dos  codos  de  largo  cada 
uno  ,  de  manera  que  sobre  su  bo¬ 
ca  sobresalgan  bastantemente  8;  en  cu¬ 
yos  vasos  (que  se  han  de  fixar  de¬ 
rechos  y  llenar  de  tierra  y  arena)  re¬ 
gados  algunas  veces  los  rosales  ,  quan¬ 
do  llegan  á  florecer  parecen  [propia- 


1 rO  ^_5A-aÍa3  i-ójl  tíl'ó  \  ^ 

^i.j^.^33  V.A-? 


¿.-X33  Lóiól  ^.aX¿=>  j,  L.§a¿  ó.Sjjj.2  CA.aÁa¿ 
U¡.aIó  ^  ^3lsú> 

^—íuj  tilló  Ooíj  {Js. ,Jú_» 

^  3L^j  ¿.X33  ^  . e  ^  ^  ¿la*a*c  ( « 


ÜLSÁa  ¿.X-ójAJ  A  1Ó3  ijU-S'h  t-A-J  A 

J.a3  ^Joj.sO  A  ^jli 

Aaaj  a-*-5^.  jj  «x&a¿  cx»u=  ¿A*  sA 


tílll - ^  ir — ^ — 5  1¿>L¿ 


l/* 


3Ó3  jj.Aá=.5  A  e^j.35 

L_aX¿  <¡ól¿  ülaL3  03^^^  UJU  leí 


^ _,3l5ú‘  A35  Lóujl  )ój j 

_ 'OíLw.aM  A  — ■* A  ^  ¡j— 1— 


X— Ajl,j.j  A  ÁJ/^n  Aj-'0!  dW^XJ 

cá— .2Xc^  tiÁ:s'.¿éi!  lóli  ¿1 _ A  tflló 

A*- — 1 a/c  n  I.— /o  L^aXc  d — 

(j^el—3  d^I  -_*a:sJLj  ¿.'—jjX/c  LajU«33 

V!_r_3Lcl  3  jj  jj-ac^Ó  ^s?Ó 

A^=  jt— ¿  ^-Xc  ^)Laás¿33  ií5C-Xji 

UF— **'*— d — vA—a^‘?  tJ— 1 f— A9 
LgjLá=  v_y_ 'jíLj  1 — ^a¿  e^j.31  lóli  C>)j.so  L^.3Lj 


1  Pref.  del  original  á  cAX-Ai  de  la  copia. 

2  Pref.  ^.aáj  de  la  copia  á  del  original. 

3  Léase  £a?Ls\3J  en  lugar  de  s^sd!.  Este  es  el  cap.  30. 

4  Léaselo como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

5  Léase  LaX¿  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

6  Pref.  dU-^XJ  de  la  copia  á  dU-^X3  del  original. 

7  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

*  hAjlÁsdl  lee  el  copiante  la  dicción  inanimada  del  original. 

8  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  Uu^.j  del  texto. 
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CAPITULO 

mente  J  árboles  de  tronco  1  pintado. 

No  sufre  el  rosal  la  mucha  copia 
de  agua ;  si  bien  habiéndolos  yo  pues¬ 
to  de  barbado  sobre  grandes  acequias 
prevalecieron  bien ;  y  del  mismo  modo 
algunos  ramos  segados ,  plantados  en  re¬ 
gadío.  Dícese  ,  que  el  rosal  se  inxer- 
ta  de  púa  en  manzano ;  y  que  inxer- 
to  también  en  almendro  ,  echa  grandes 
las  rosas.  Según  Abu-Abdallah  Ebn- 
el-Fasél ,  se  inxerta  en  azufaifo  2 ,  man¬ 
zano  ,  almendro  y  semejantes  árboles; 
[a  cuyo  efecto  J  se  toman  las  púas  de 
sotierra ,  procurando  sean  de  rosal  de 
ramas  delgadas  y  el  mas  gentil  y  del¬ 
gado  ,  excavado  el  qual ,  se  le  cortan 
las  púas  de  la  parte  mas  dura  ;  las 
quales  ,  inxertadas  enxutas  y  resguar¬ 
dadas  en  vasos  llenos  de  tierra  con  al¬ 
guna  arena  ,  prevalecen  con  los  riegos 
continuos ,  y  con  la  participación  3  del 
cultivo  4  del  árbol  en  que  se  íixaren. 

ARTICULO  XXVII. 

Del  plantío  del  jazmín  *. 


SEPTIMO. 

a£=J3  L$.J3  X  q^33^ 

Uxi  él^¿  ^s3^,d3  ü!~g/o3  ¿Jj/oL 

{¿})  d — a 5^  elr^.i  ^_J¿.*J3  2SO*A LÁa-lJ 

J¡^—X})  3  LÁ2.i3  3  UA.¿¿>aJ  <3^jJ3 

3  q^.33  LAí=^-it  i 

q¿3— 33  j,Xi9  I^aAj  ^j>X.33  3^  jd¿*33  3^ 

Iaa^sí  L^kUí  <Xja¿. > ^  ^a> 

^j’J)  J  Lg¿Ia33jj 

^  L^a/o  (_aaX^«33  ^Áa^.^33  (3 

d - rCJ  _ ro  £ZS0  l_»^.x3Lj  i^X^33  U<9^.I¿31j 

j — 4.5í3  j¡  l^JLl  ^yáL-JL»  iXStls^J 

a-Ü)  Ua¿  caís/í  ^¿¡33  jl.=?wA3 

*•  ^3lso 

,a2 - ¿ 

^  a  ¿  1*.'^  ^  H  *x —  —  i— a3 ^ 


Según  Abu-el-Jair ,  son  cinco  sus  ®3  ^~-A’  '~^/0  <J~c3^>3  ^  JU 

especies ;  uno  de  flor  blanca ,  otro  de  ...  . 

...  ,  .  .  .  ,  ¿ksolá  (~._a3  9  j._¿/o3  Sv-S&j  I-a»  l-g^/Oa  l^xaAJ) 

amarilla  ,  no  aromática  ,  sino  parecida  “  ' 

en  su  olor  á  la  manzana  azurronada;  ^_aasí¿J3  ^L-¿k33  'Á^íjJ  a-*¿¿  d~»  ¿Lj^Lc 

1  Léase  ,  ó  mas  bien  ü¡L,w ,  en  lugar  de  új^A-  del  original  :  en  la  copia  falta  esta 
dicción. 

2  Léase  en  lugar  de  uaáx35. 

3  Léase  j+st*  en  lugar  de  pu. 

4  Léase  en  lugar  de^-sd. 

*  En  el  pequeño  Diccionario  de  Raphelengio  se  halla  con  los  significados  de  Sambiicus 
Ligustra  y  Gelseminum.  Ben-el-Beitar  dice  ,  que  no  hizo  Dióscorides  ni  Galeno  mención  del 
uj.a-6“'Tj  ,  cuya  planta  significada  por  él  describe  así,  citando  á  Solimán  Ben-Hasam  :  OUj^ 

i — 42a3  31 — 1^3  ^ ^,33  eX^*3^  U'A  ,j-A>  d|^k 

¿ — ¿sA>J3  ¿LaaL  ^^3  ^_/£¡aj3 ¿.L¡  0-^3^  ^»a33  3 ó. a  ed  3J3  ^3jVa:¿J3 

<g)j)  aZ*  <J-i3  jrCjj  ^.¿a>3  <3/c  :  »Es  planta  de  astil  largo  que  sale  de  un  pie  ,  divi¬ 

dido  después  en  ramos  ,  en  cuyos  tallos  las  hojas  que  tiene  son  parecidas  á  las  del  Jai- 
vziran  (ó  rusco;  si  bien  las  de  este  son  mas  suaves  y  verdes)  ,  y  echa  la  flor  blanca  de  qua- 
»tro  almenillas  ,  y  de  grato  olor  :  también  la  echa  amarilla  ;  y  comunmente  se  cree  que 
«la  echa  también  celeste.” 


3  1  ° 


otro  de  parda  ,  y  otro  de  purpurea, 
los  quales  son  hortenses.  Los  silvestres 
son  dos ;  uno  de  flor  amarilla ,  y  otro 
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SiX-S&j  <¡.Á.sCji  AÁ/0í¡ 

^y_¿/o3  jjbJ  AÁX>0, 


de  blanca  que  es  el  thsidn  1  ,  conocí-  ^LXcJLj  aaííj^íL.»  ciys.»  j  wUbJ3  A=a.>5 

do  en  el  Africa  y  la  Syria  por  ha- 


rámi  [  6  sagrado  j]  ,  los  quales  todos 


•¥■  LgXé=  lí.xi  ^/o^s\)Lí 


se  plantan  y  cultivan  de  una  misma  Uul  -  Jlij 

manera. 

He  visto ,  dice  el  citado  Abu-el-  v'l;^=  ^Ls.¿$3  ^L«.á=  ^U35 


f_¿A.O  AjH>aS  A  d'b3\  6>4-=*J 


Jair  ,  estar  uno  de  pie  tomando  la 

sombra 1  2  debaxo  de  un  jazmín  como 

£  pudiera  debaxo  de  otros  3  árboles  gXüxi  a¿/o  wU^¿33  ^33  o^aiú  w3 

pomposos.  Según  Ebn-Hajáj  ,  convie- 

,  ,  i  i  •  i  V— jU¿35  *1-^33  ,3  <->b£ji  .  ,z33  uLaÁ2¿¿33  ..rro 

ne  plantarle  en  abril  de  rama  criada  ^  •  V  ..  ••  •  v  •  ^ 


en  él  el  año  anterior ,  la  qual  se  rie¬ 
ga  continuamente  hasta  que  prende  ,  y 
lo  mismo  en  el  estío ,  y  llegada  á  la 
altura  correspondiente  se  trasplanta.  El 
jazmín  ha  de  tenerse  cubierto  en  tiem¬ 
po  frío ,  respecto  á  que  le  abrasan  las 


_33  -j — ^  ^  i  *  iL— iw  A3  i  ^  i  *  i^aaj¿33  j  ^ 

3  t  ¿  ^  ^  ^  ,  A.t?» 

osX^a/^3  3jl¿  LsíjL/«/C/ci  1.  aXaw  Xa¿33 
£._Xa33  i  *  o^a33  t i  .  ^  ^ .  j.a^^.La3  3  ^  t  *  1 3 


nieves.  Nunca  está  sin  flor;  pero  en  ¿  T.  .  .  , ,  ,  ,,  .. 

*■  <J?  A^JaSS/O  u'  VV  AS^JSJ 

el  estío  es  quando  arroja  la  mayor  par-  “  ' 

te  de  ellas.  Conviénele  ,  según  otros  ^.^^1x33  ^  h*. 


¿33 


A-=^J.X/0  ¿A.Ci  !J.A)  Ó.t¿\Aj  L*iA^.i£?>33  (gvD^^J3 


Autores ,  la  tierra  áspera ;  y  se  planta 
de  semilla  ,  desgarrado  fresco  y  ver¬ 
de  ,  estaca  y  plantón  en  febrero  ,  mar-  j—p*  cXsjj  aXa^  selij3  ^./oj  aaj^3 


zo  y  principios  de  abril  ;  y  en  los 
terrenos  de  temperamento  frió  se  plan¬ 
ta  en  sitios  que  miren  á  oriente.  El 
desgarrado  se  debe  tomar  de  lo  nue¬ 
vo  que  arrojó  4  la  rama  el  año  an- 


j^a33  A  Jj/j!  u^-'oj j-i jps 

^_¿3  l/o  a^jj.X/0  Ia>3  ú?¿IXÁ.$.35  A  ¿0;IaJ3 

Ov—jO.^33  ^  ^H^.33  ^ls:33  A  ¿jU-Ája  ^/o 


terior  ,  y  plantado  en  grandes  barre-  j  ^u-SJI  J  ^ 

ños  por  abril  ,  ó  antes  en  las  regio¬ 
nes  templadas  5  ,  y  en  tierra  áspera  ly.— 3  vi/—'*  o  J3U33  A 

mezclada  de  estiércol  y  arena  hume-  .  ..  ,  .  i  u  ••  «,  ,  .  . 

da  ,  se  riega  en  seguida  de  su  plan¬ 
tación  ,  continuándole  los  mismos  rie-  X9?  ^ 

gos  hasta  que  brota  y  crece.  Las  es-  ...  .  ...  ..  ,,  ,  .  ....  ...... 

.  .  vjtA>  0-3  ,.a3)  Aa'LaJ)  (^jLaajAJÍ  .  ,_A>  íiLiAaS 

tacas  se  cortan  en  el  tiempo  referido  "  ”  *  c 

de  rama  vieja  blanquecina ,  y  han  de  u>!  ^-=^0 j  ^^J.^33  ci.— ¿^33  A  ú°L^33  ^_,33 


1  Léase  i^)IaI¿35  como  en  el  libro  de  Ben-Beit.  en  lugar  de  ubL33. 

2  Pref.  A Xa^j  Je  la  copia  á  del  original. 

3  Léase  ^.jIa^a^  en  lugar  de 

4  Pref.  ^J¿3  del  original  á  ^.¿3  de  la  copia. 

5  Pref.  aaíoJJ  del  margen  de  la  copia  á  a¿a¿Xx33  del  texto. 
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contener  dos  ó  tres  nudos  respecto  á 
ser  por  ellos  por  donde  brota;  lo  que 
no  sucedería,  si  ninguno  tuviesen  (en 
lo  qual  se  semejan  á  las  vides):  pues¬ 
tas  en  los  tablares  (y  también  en  gran¬ 
des  barreños),  á  tres  palmos  de  distan¬ 
cia  una  de  otra ,  se  les  dexa  fuera  de 
la  tierra  como  tercia  parte  de  palmo 
con  un  nudo  ,  sepultado  lo  demas  1 , 
y  se  cubren  después  de  agua  ;  cuya 
operación  se  repite  ,  quando  se  viere 
que  la  tierra  se  ha  emblanquecido,  y 
grieteado  2  su  superficie ;  y  lo  mismo 
á  los  quince  dias.  A  los  tres  meses 
arrancada  y  escardada  3  la  yerba ,  se 
estercolan  con  estiércol  compuesto  de 
quatro  partes  ,  á  saber  ,  del  que  le 
corresponde  ,  de  palomina ,  de  excre¬ 
mento  humano  ,  incorporándolo 

todo  por  medio  de  escardillo  4  con  la 
tierra ;  y  regándolas  cada  quatro  dias, 
se  estercolan  con  la  misma  mezcla  á 
principios  de  octubre  ,  y  también  á 
principios  de  junio  **  del  segundo  año. 
Prevalece  bien  el  jazmín  plantado  de  es¬ 
taca  en  grandes  barreños  ,  poniendo  tres 
en  cada  uno  ,  y  regándolos  otras  tantas 
veces  en  la  semana  para  trasplantarlos  al 
año  guarnecidos  de  su  propia  tierra  en 
los  tablares ,  de  donde  después  de  cria¬ 
dos  se  arrancan  y  trasladan  con  igual 
defensivo  á  los  lugares  correspondientes. 

Dice  el  Haj  Granadino  ,  que  la 
estaca  del  jazmín  amarillo  formada  co¬ 
mo  se  díxo  arriba  ,  y  fixada  á  las 
corrientes  del  agua  arroja  los  pimpo¬ 
llos  en  muy  breve  tiempo  :  que  si  en 
ella  se  hace  lo  que  en  la  del  blanco, 


SEPTIMO.  3  1 1 

t  Ós'íLc  ¿.-5 3  r 3  Oó  3  t  ^ —  * 

<A¿c  Ó.s.2  ^¿=-1  j,3  3i3  lXüsJ) 

Jpj)  <jo3^^V3  ^  ■*. j)  víl! i  ^—33 

CXk'S  £A  LgÁA  Lá=j3 

Qo  ^  I  .  pA-i  ^  y  Oo  ^  O..}  y-*  3  | 

U31j  l.&X,~^.¿  0>s:j 

iXá  jj¡  ^  L$ío>3  CX-d;  3i3  l.gA¿,w  ójlcj 

^  I _ /flij  ¿!.w..$.-=*.  lXs:s 

^3  ¿Sy'S  Oss:j  ¿.Ác 

,  '  .  ,  ;  ,  i  ■  i  } 

oy-s»  o3^L»  ^ 

¿l/i/oj  üUU^33  jIa>  ^_a  aXaaj  C’lyj'J 
i_>3^33  ^a  (y^.¿U^.3l j  uIaaa.U3 

d^3  3  v3-^ 

e>3^  L_áj3  ^-¿1x33  ^Ls>33  ^-a  j^.>ox5i33  d^3 

j{ a¿=,33  ^  l a3 3  o' — i^3 

Oy_ji  1—gÁA  ¿L-l^yOS  3  ^A^íSO 

^  ¿.5?^>cs03  ^>3^a  W3.j  oly^3 

J  (>3^y3  ^33  ¿a]y>  ^A  J  cXsu 

^.33  j  <u3y>  ^a  ^3v¿j  y-  Laí 

#  ¿.133  lx¿  ^3  ¿-3  g.X/aj‘  ^x33 

_ ^.sij  ,^~a  ^j._¿/oV3^  ^9  JLs 

_ le  o> _ ji  1 _ a  ^ — Xa  jL— ij3  ¿J.A 

^_¿X3Lj  £—ió.X'S  l_gjli  W33  ^y>^.A 
Jo_Ajq3  3  J._^33  J.Xa  LgA¿  J-^.c 


1  Léase  sin  copulativa ,  como  en  la  copia. 

2  Léase  üí^nIí'  en  lugar  de 

3  Léase  ^¿x'sLX'S  en  lugar  de 
*  Falta  el  otro  simple. 

4  Léase  en  lugar  de 

**  En  la  segunda  Parte  se  dice  que  5^.A5Áe33  el  ánsarat  es  el  veinte  y  quatro  de  junio, 
cuyo  mes  es  notado  con  este  distintivo  ;  como  si  se  dixese  entre  nosotros  el  mes  de  S.  Juan. 
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se  logra  como  se  pudiera  apetecer ,  y 
que  se  trasplanta  con  tierra  y  sin  ella: 
pero  al  arrancarla  del  plantel  debe  ir 
guarnecida  de  su  propia  tierra  (lo  que 
se  executa  en  febrero  1  hasta  princi¬ 
pios  de  abril),  y  plantarse  en  hoyo 
proporcionado  á  su  tamaño,  distante  cin¬ 
co  palmos  una  de  otra  para  que  pue¬ 
dan  enlazarse  entre  sí.  Su  semilla  se 
siembra  en  barreños  ó  semejantes  va¬ 
sos  ,  como  se  dixo  arriba  de  las  otras 
de  igual  clase. 

La  semilla  del  jazmín  es  ,  según 
Abu-el-Jair  ,  cierto  grano  negro  que 
se  semeja  al  del  enebro  en  su  tama¬ 
ño  ,  con  cuesquecillos  dentro.  El  jazmín 
requiere  medianos  riegos ,  y  poco  estiér¬ 
col  del  repodrido.  Plántase  con  buen 
suceso  hacia  las  acequias  haciéndole  pa¬ 
ra  esto  empalizadas  [ó  encañados]].  Le 
perjudica  el  frío  y  las  nieves  ;  pero 
se  le  defiende  de  este  []daño]]  con  te¬ 
nerle  cubierto  toda  la  estación  del  in¬ 
vierno  ;  y  florece  la  mayor  parte  del 
año.  El  thsián  2  es  el  jazmín  silves¬ 
tre  3  ,  y  se  trasplanta  de  la  selva, 
haciendo  en  él  lo  mismo  que  en  el 
jaizirán ,  de  que  se  tratará  después. 
Es  parecido  al  jazmín  ,  y  tiene  las 
ramas  enlazadas,  y  la  hoja  semejante  á 
la  de  la  ruda ;  si  bien  no  aguda  en 
su  extremo.  Su  flor  es  amarilla  del 
tamaño  de  la  del  jazmin  ,  pero  mas 
menuda.  Y  tal  es  el  jazmin  silves¬ 
tre.  Dícese,  que  le  hay  de  flor  4  blan¬ 
ca  ,  y  que  cuelga  prendiéndose  de  to¬ 
do  lo  que  se  halla  cerca  de  él.  El 
thsián  es  llamado  también  hgvjáa ,  y  en 
lengua  exótica  farik-ekárted  *.  Según 
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2  Léase  teUkll  como  arriba  en  lugar  de  uUk3). 

3  Pref.  vJ^-xJ)  del  margen  de  la  copia  á  q^xJl  del  texte. 
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CAPITULO 

la  Agricultura  Nabathea  ,  el  jazmín 
y  el  nisrín  (  ó  rosal  chinesco )  son 
entre  sí  tan  semejantes  que  parecen 
hermanos.  Cada  qual  es  de  dos  espe¬ 
cies  ,  amarillo  y  blanco  ;  y  también 
hay  especie  de  uno  y  otro  que  tiene 
la  flor  mayor  que  la  de  los  dos  lla¬ 
mados  j  asir  din  *  mediante  á  contener 
ambos  baxo  de  sí  [otras]]  especies  ^su¬ 
balternas]].  Las  llamadas  j  asir  din  tienen 
blanca  la  rosa ,  y  mayor  que  la  del 
nisrín  []ó  rosal  chinesco]].  El  arbusto 
del  jazmín  es  espinoso  como  el  rhamno 
[ó  cambrón]] ,  y  á  uno  y  otro  conviene 
la  tierra  de  polvo  suave  y  de  lodo 
blando.  Al  primero  aprovecha  y  vivi¬ 
fica  el  agua  dulce ,  suave  y  de  poco 
peso ;  la  qual  siendo  de  diferente  ca¬ 
lidad  ,  le  destruye  1  y  pierde. 
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ARTICULO  XXVIII. 

Del  plantío  del  jaizirán  (rusco 
ó  brusco ). 

Es  de  dos  especies ,  dice  Abu-el- 
Jair ;  silvestre  y  montesino ,  de  cuyo 
género  es  el  majlúb.  Las  hojas  que  tie¬ 
ne  en  sus  ramos  tiernos  son  del  ta¬ 
maño  de  las  uñas  y  puntiagudas ;  jun¬ 
to  á  las  quales  tiene  unos  granillos 
bermejos  y  redondos  ,  como  el  kermez, 
j]6  grana]] ;  y  así  no  nace  su  flor  en 
donde  la  hoja.  No  se  levanta  á  tanta 
altura  en  nuestras  regiones  como  el 
majlúb ;  y  prevalece  mucho  entre  for¬ 
talezas  inhabitadas.  Dícese,  que  el  jaz¬ 
mín  inxertado  en  él  prevalece  ,  y  que 
se  trasplanta  de  la  selva  á  los  huer¬ 
tos  por  su  hermosura  2.  Al  jazmin  in¬ 
xertado  en  él  le  conviene  la  tierra  llana 
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semejante  á  la  montesina  como  la  ás¬ 
pera  de  tales  parages.  Para  trasplan¬ 
tarle  se  arranca  de  la  tierra  por  fe¬ 
brero  1  y  marzo ,  y  guarnecido  de  la 
misma  se  pone  hacia  2  las  bocas  de 
los  estanques  y  corrientes  de  las  aguas, 
respecto  á  que  requiere  esta  en  abun¬ 
dancia  ;  cuya  plantación  se  executa 
como  arriba  se  dixo.  El  silvestre  3 
criado  en  sitios  salobres  cercanos  al 
mar  toma  la  misma  extensión  que  el 
jazmín. 

ARTICULO  XXIX. 

Del  -plantío  del  cidro  he. 
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El  cidro ,  el  naranjo ,  el  limero  4 5 6 
llamado  [^toronjo  6  árbol  de]  zamboa  s 
y  el  limón  6  safari  [6  escrito]  se  tie¬ 
nen  ,  según  Abu-el-Jair  ,  por  una  mis¬ 
ma  especie  ,  y  todos  se  plantan  y  cul¬ 
tivan  casi  de  un  mismo  modo.  El  ci¬ 
dro  es  conocido  por  tofáh-el-yémeni  [6 
manzano  de  la  Arabia  feliz].  Le  hay 
dulce  y  agrio  ,  y  la  diferencia  entre 
uno  y  otro  consiste  en  que  el  últi¬ 
mo  negreguea  en  su  hoja,  prospecto  7 
y  madera  ,  y  tiene  grandes  y  largas 
púas  [ó  puntas]  ;  y  el  dulce  amari¬ 
llea  en  todas  las  citadas  partes ,  y  sus 
puntas  son  pequeñas  y  cortas.  Son  va¬ 
rias  las  especies  de  toronja  ;  grande 
y  puntiaguda,  conocida  por  cordobesa; 
redonda ,  grande  y  lisa ,  conocida  por 
kosti  [6  aromática  como  el  costo]  ;  ro¬ 
lliza  del  tamaño  de  la  berengena ,  y 
agria  lo  mismo  que  su  pulpa  ;  á  la 
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3  Pref.  UXc  del  original  á  de  la  copia. 

3  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  ,jg.^33^. 
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qual  dan  el  nombre  de  toronja  1  chi¬ 
nesca.  [Asimismo]  hay  naranja  redon¬ 
da  y  bermeja ,  que  es  común ,  y  otra 
especie  dorada  del  tamaño  de  la  toron¬ 
ja  redonda  ,  rolliza  y  puntiaguda ,  y 
como  avexigada  2.  Del  limón  3  hay 
redondo  del  tamaño  de  la  coloquínti- 
da  ,  ó  mayor  ,  el  qual  es  afirolado 
y  de  color  amarillo  ;  y  otra  especie 
del  mismo  color,  y  liso  de  cáscara,  del 
tamaño  del  huevo  de  gallina :  la  otra 
especie  es  el  bastanüa  [ó  bast ambón ] ,  el 
qual  es  mayor  que  el  limón  puntiagu¬ 
do  con  cierta  mezcla  de  color  bermejo 
mas  baxo  que  el  de  la  naranja.  El 
azahar  [ó  flor]  del  cidro  se  descubre 
en  la  ^primavera  ,  en  el  verano ,  en  el 
otoño ,  y  en  cada  mes ;  de  manera  que 
él  y  su  fruto  se  alcanzan  unos  á  otros. 
La  flor  de  las  demas  especies  referidas 
es  blanca  ,  y  se  descubre  en  la  prima¬ 
vera  por  los  meses  de  marzo  y  abril. 

Junio  citado  en  el  libro  de  Ebn- 
Hajáj  dice,  que  el  cidro  se  planta  en 
el  otoño  ,  y  en  el  equinoccio  vernal, 
y  que  es  de  los  árboles  que  reciben 
provecho  del  viento  de  mediodía  ,  y 
que  el  cierzo  le  daña  ;  por  lo  que 
añade  ser  conveniente  plantarle  cerca 
de  murallas  que  le  resguarden  de  este 
último  viento  ,  cubriéndole  también  en 
ciertos  tiempos  quando  se  halláre  con 
la  flor  4. 

Kastos  dice ,  que  se  plante  el  ci¬ 
dro  en  principios  de  otoño  y  en  la 
primavera  en  sitios  templados  y  ex¬ 
puestos  al  viento  de  mediodía  ,  y  no 
al  cierzo ;  que  no  adquiere  su  natural 
altura  *  donde  carece  de  agua,;  y  que 
debe  estar  defendido  de  paredes  por 
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la  parte  del  cierzo.  Tharicio  y  Sadi 
dicen ,  que  muchos  son  de  dictamen  1 
que  en  los  sitios  frios  expuestos  al  cierzo 
se  pongan  los  cidros  á  estrechas  distan¬ 
cias  para  que  se  resguarden  2 3  recípro¬ 
camente  de  los  yelos  y  vientos  frios; 
y  también  porque  si  se  plantasen  á  mu¬ 
cha  distancia ,  les  derribaría  el  viento 
la  flor  ,  sacudiendo  sus  ramas  unas  con 
otras.  Y  hasta  aquí  el  dicho  del  Autor 
citado. 

Según  Demócrito ,  se  planta  de  es¬ 
taca  del  largo  de  un  codo  por  mar¬ 
zo  ;  la  qual ,  según  Séfanos  [[ó  Stéfa- 
no  *  J  ha  de  ser  xugosa  y  verde  mas 
bien  que  seca ,  dura  y  pequeña  3 ;  y 
también  [según  el  mismo J  ,  se  planta 
de  rama  tierna  desgarrada  con  la  ma¬ 
no.  Añade ,  que  plantándole  del  hue- 
secillo  contenido  en  medio  de  su  fru¬ 
to  ,  como  lo  executan  algunos  ,  pre¬ 
valece  y  crece  muy  bien.  Que  la  tierra 
que  le  conviene  es  la  de  llanuras  seme¬ 
jante  á  la  montesina ,  algo  dura  y  apre¬ 
tada  ;  y  finalmente ,  que  lejos  de  de- 
xarle  sin  riego  se  debe  regar  copio¬ 
samente  respecto  á  ser  entre  los  ár¬ 
boles  el  que  mas  necesidad  tiene  de 
agua. 

El  Romano  Varron  dice  ,  que  no 
conviene  dexar  sin  riego  al  cidro  en 
ninguna  de  las  quatro  estaciones  del 
año  por  ser  árbol  aquoso  que  no  su¬ 
fre  esta  falta.  Que  el  estiércol  que 
mas  le  4  conviene  es  el  de  ovejas.  Que 
en  lo  riguroso  del  frió  se  le  exca¬ 
ve  en  torno  del  pie  ,  y  que  llena  [Ó 
rehinchidaj  aquella  redonda  excava  de 
trapos  5  calientes  ,  y  repuesta  la  tierra 
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encima  ,  se  le  guie  allí  el  agua  des¬ 
pués  ,  como  hemos  dicho  poco  ha. 

Solon  dice,  que  no  se  plante  de  es¬ 
taca  el  cidro,  á  no  ser  en  tiempo  de 
primavera  ;  porque  si  esto  se  hiciese 
en  otoño  ,  como  opinan  muchos ,  lo 
debilitarían  1  los  fríos  ,  y  los  yelos  que 
vendrían  poco  después. 

Según  la  Agricultura  Nabathea ,  al 
cidro  ( á  que  Adan  de  gloriosa  me¬ 
moria  da  el  nombre  de  árbol  puro) 
convienen  los  climas  que  se  acercan  á 
un  temperamento  medio  ,  y  es  bueno 
sembrarle  en  septiembre  2  6  en  febre¬ 
ro  ;  el  qual  así  que  ha  prendido  y 
vegeta,  apénas  se  malogra.  Su  cultivo 
consiste  en  el  continuo  cuidado  de  es¬ 
camondarle,  arrancándole  3  y  aligerán¬ 
dole  de  las  ramas  [que  le  agoviaren] 
con  su  peso  y  largura  ,  y  mucho  4 5 
follage.  Ni  el  fruto  después  de  sazo¬ 
nado  ,  amarillo  y  crecido  se  ha  de  de- 
xar  en  él,  pues  de  lo  contrario  le  da¬ 
ñaría  chupándole  su  xugo  ó  substan¬ 
cia.  [Y  asf] ,  quando  las  cidras  fueren 
del  tamaño  que  no  puedan  sostener¬ 
las  s  las  ramas ,  se  les  dispondrán  6  ro¬ 
drigones  [ó  pértigas])  de  madera  sobre 
que  estriben  ,  como  se  executa  en  las 
vides  que  cargan  de  grandes  racimos. 
El  contacto  de  la  muger  7  menstruada 
es  ofensivo  8  al  cidro  ,  bien  sea  cortán¬ 
dole  ,  bien  sacudiéndole  algunas  hojas 
ó  algún  fruto;  por  lo  que  no  se  acer¬ 
cará  á  él  muger  alguna  ,  sino  es  la 
que  se  hallare  pura  y  libre  de  este 
y  otros  achaques. 
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Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél  y  otros 
Autores  dicen  ,  que  conviene  al  cidro 
la  tierra  llana  de  buena  calidad  blan¬ 
da  y  estercolada  ,  y  no  la  salobre;  y 
que  también  le  es  á  propósito  la  tier¬ 
ra  caliente  y  la  negra.  Que  el  plan¬ 
tío  que  mas  prevalece  es  el  de  es¬ 
taca  ,  después  el  de  su  plantón  ,  y  en 
último  lugar  el  del  granillo  de  su  fru¬ 
to.  Que  por  lo  que  hace  á  la  esta¬ 
ca,  debe  ser  de  un  codo  de  largo  y 
de  tal  grosor  que  llene  la  mano  al 
abarcarla ,  y  plantarse  en  marzo  y  abril 
hasta  mediados  de  mayo  en  planteles 
labrados  y  beneficiados  con  estiércol  á 
distancia  de  tres  palmos  una  de  otra, 
y  que  regadas  se  muden  después  á  los 
dos  años  guarnecidas  de  su  propia  tier¬ 
ra  ;  cuya  operación  ,  según  máxima  de 
Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél,  puede  exe- 
cutarse  en  todo  tiempo ,  puesto  que  su 
propio  calor  le  conserva.  Quando  se 
plantare  la  estaca  es  bueno  lleve  hen¬ 
dida  y  abierta  la  corteza ;  y  lo  mismo  la 
del  naranjo  ,  el  limón  ,  y  has  tambán  [o 
zamboa]].  Añade  el  mismo  Autor ,  que 
el  grano  de  su  fruto  se  siembre  en 
barreños  ú  [otros]]  vasos  por  febrero  *, 
como  se  dixo  arriba  de  los  granos  en¬ 
debles 1  2  ,  y  que  esta  planta  se  mude  á 
los  dos  años  ó  mas  desde  septiembre 
hasta  fines  de  enero  3  guarnecida  de  su 
misma  tierra,  plantándola  (cerca  de  mu¬ 
rallas  y  [sitios]  semejantes  que  la  res¬ 
guarden  del  cierzo ,  por  serle  contrario, 
y  no  del  solano  que  le  aprovecha)  en 
hoyo  proporcionado  á  su  tamaño ,  y  á 
distancia  de  seis  codos  una  de  otra,  res¬ 
pecto  á  que  poniéndolas  á  mas  cortos  es¬ 
pacios  fructifican  poco  (lo  mismo  que  el 
naranjo ,  el  limón  ,  y  la  zamboa  4), 
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observando  en  su  plantación  y  régimen 
la  forma  expresada  arriba.  No  prevale¬ 
ce  de  ramo  desgarrado ,  y  sí  (mediante 
Dios)  de  estaca  y  barbado  puesto  junto 
á  acequias  donde  pueda  bañarle  el  sol, 
observando  en  este  plantío  el  régimen  1 
señalado  arriba.  El  cidro  ha  menes¬ 
ter  estiércol  fresco  y  húmedo  tal  co¬ 
mo  el  excremento  humano  repodrido, 
con  el  qual  carga  de  mucho  fruto  de 
gran  tamaño  y  de  pulpa  suave  ;  y  si 
no  se  estercola  ,  se  debilita.  También 
le  aprovecha  el  estiércol  de  cabras ;  y 
si  no  le  hubiere  ,  algún  estiércol  blan¬ 
do  repodrido;  el  qual  mezclado  de  una 
sexta  parte  de  palomina  es  el  mejor 
con  que  se  puede  estercolar  en  oto¬ 
ño  y  primavera.  No  ha  de  tocarse  á 
este  árbol  con  herramienta  2  á  tres  pal¬ 
mos  del  pie  para  arriba  (como  ni  al 
limón)  ;  y  si  cargase  de  mucho  fru¬ 
to,  se  le  arrojará  parte,  dexando  que¬ 
dar  3  el  de  mayor  tamaño  ,  el  mas 
sano  y  de  mejor  calidad.  Dícese,  que 
si  el  granado  se  planta  junto  á  él  echa 
el  fruto  bermejo ,  y  si  este  se  embar¬ 
ra  de  yeso  amasado  con  agua ,  se  con¬ 
serva  todo  el  invierno  en  el  árbol  4 
sin  que  le  perjudique  la  nieve ;  de  la 
qual  también  se  le  resguarda  con  un 
defensivo  de  tablas  y  cañas  cubierto 
de  esteras  ,  respecto  á  que  le  pierde 
[[semejante]  calamidad. 

Por  la  operación  astasldf  descrita 
arriba  ,  se  pone  en  vasos ,  y  también 
por  la  nawdmi ,  [ó  de  tumbacion]  ,  lo 
mismo  que  el  naranjo  ,  el  limón  ,  y 
la  zamboa ;  para  lo  qual  especialmen¬ 
te  se  corta  el  árbol  por  el  pie  ,  y  ha¬ 
ciendo  en  aquel  nazudmi  inverso  [0  es¬ 
pecie  de  mugrón]  lo  expresado  arriba, 
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se  guarda  y  cultiva  con  todo  cuida¬ 
do  1  hasta  hacerse  plantón  con  rai- 
ces  por  este  medio.  [Por  lo  que  res¬ 
pecta  á]]  la  rama,  metida  en  un  va¬ 
so  lleno  de  tierra ,  ó  acogombrada  es¬ 
ta  en  torno  de  ella  hasta  criársele  las 
raices ,  después  se  trasplanta ,  executan- 
do  esta  operación  con  [la  correspondien¬ 
te]]  delicadeza ,  sin  omitir  cortar  junta¬ 
mente  un  pedazo  del  cuerpo  2  del  pie, 
si  fuere  posible. 
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ARTICULO  XXX. 


Del  plantío  del  naranjo. 


El  naranjo  ,  dice  Kutsámi  en  la 
Agricultura  Nabathea ,  es  planta  de  la 
India  ,  y  prevalece  prósperamente  en 
muchas  regiones  ,  con  especialidad  de 
temperamento  algo  templado.  Es  árbol 
que  crece  en  altura ,  y  tiene  la  hoja 
lisa  ,  suave  y  de  mucho  verdor  ,  y 
lleva  el  fruto  redondo ,  cuyo  zumo  tie¬ 
ne  el  agrio  del  cidro  ,  de  quien  es 
hijo  todo  naranjo  [como  lo  muestra]] 
la  mucha  semejanza  que  tiene  con  él. 
Conviénele  toda  especie  de  tierra,  ex¬ 
ceptuando  la  corrompida  con  mezcla  de 
ceniza  ,  yeso  ,  albayalde  *  ,  ladrillo  3 
hecho  polvo,  ó  cosa  semejante;  lo  qual 
no  le  conviene  tener  junto  al  pie  por 
la  razón  de  que  sus  raices  no  se  ex¬ 
tenderían  en  ella.  Aprovéchale  el  vien¬ 
to  solano  y  el  que  sopla  entre  orien¬ 
te  y  mediodía.  Su  flor  es  blanca  y 
despide  un  olor  muy  suave  al  abrirse. 
En  algún  otro  muy  particular  4  acae¬ 
ce  tener  su  flor  cierto  color  celeste ,  la 
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qual  aun  es  de  olor  mas  suave  que 
la  blanca  ;  de  cuya  flor  suele  sacarse 
aceyte,  como  del  alhelí  1  y  violeta,  su¬ 
mamente  suave  como  el  del  jazmín  en 
el  árbol ,  y  fortificativo  de  las  articula¬ 
ciones  £  ó  coyunturas  []  por  la  virtud 
que  tiene  de  expeler  el  ayre.  Suélese 
dexar  algunas  naranjas  en  el  árbol  por 
el  conjunto  y  variedad  de  los  colores; 
lo  qual  no  le  aprovecha  2  (como  á 
ningún  árbol) ,  respecto  á  que  quando 
se  le  cojen  ,  toma  entonces  fuerzas, 
[[consistiendo]]  su  robustez  en  descar¬ 
garse  de  ellas ,  [[así  corno]]  su  corrup¬ 
ción,  peso  y  daño  3  en  dexarselas. 

Según  otros  libros ,  es  buena  para 
el  naranjo  la  tierra  negra  [  ú  obscu¬ 
ra]],  la  engrasada  con  estiércol,  la  are¬ 
nosa  ,  y  la  áspera.  Plántase  de  semilla 
sembrándola  en  grandes  vasos  nuevos 
de  barro  por  enero  4  en  la  forma  ex¬ 
presada  ;  la  qual  se  riega  hasta  que 
nace  sin  dexarsele  secar  la  tierra ,  y  lo 
mismo  5  la  en  que  se  trasplantare ,  has¬ 
ta  haberse  adquirido  la  robustez  [cor¬ 
respondiente]].  Los  vasos  se  ponen  en 
sitios  donde  esten  resguardados  de  las 
lluvias  ,  y  nace  la  semilla  en  marzo; 
[cuyo  plantón]]  trasladado  á  los  plan¬ 
teles  ,  á  los  dos  años  6  mas  se  muda 
guarnecido  de  su  propia  tierra  en  ho¬ 
yo  de  tres  palmos  de  profundo  ;  lo 
qual ,  según  el  Háj  Granadino ,  no  ha 
de  executarse  hasta  tener  él  no  ménos 
altura  que  de  un  hombre  ,  poniendo 
á  seis  codos  de  distancia  un  plantón 
de  otro  ,  y  haciendo  en  su  planta¬ 
ción  y  régimen  de  riego ,  y  demas ,  lo 
prevenido  arriba.  Añade  el  mismo  Autor, 
que  este  árbol  se  planta  de  estaca  en 
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esta  forma.  Cortada  esta  de  palo  muy 
liso  [á  la  largura]]  de  dos  palmos  y 
medio ,  de  ella  se  oculta  en  el  suelo 
los  dos  palmos  (quedando  fuera  el  me¬ 
dio  restante)  en  tierra  bien  labrada  ,  y 
beneficiada  con  mucho  estiércol;  la  qual 
se  riega  en  el  discurso  de  ocho  dias 
quatro  veces  alternativamente  ,  y  des¬ 
pués  se  le  vuelve  á  regar  cada  qua¬ 
tro  una  vez  en  el  discurso  de  quin¬ 
ce  ;  f  donde  ]]  habiendo  comenzado  á 
brotar  1  ,  se  le  hace  una  ligera  exca¬ 
va  sin  acercársele  ni  moverle  la  tierra 
inmediata  ;  después  de  lo  qual  se  rie¬ 
ga  quando  la  sobrehaz  de  la  misma 
se  emblanqueciere.  A  los  quatro  me¬ 
ses  de  su  plantación ,  hecha  una  bue¬ 
na  excava ,  se  estercola  con  excremento 
humano  solo,  mezclándoselo  allí  con  el 
escardillo  2  é  incorporándoselo  bien  con 
la  tierra ;  y  dexada  así  por  ocho  dias 
se  riega  en  adelante  hasta  la ,  estación 
del  invierno.  Llegada  la  primavera  ,  y 
hecha  otra  buena  excava ,  se  le  re¬ 
hinche  la  misma  de  estiércol  desme¬ 
nuzado  de  quadrüpedos ,  sea  de  caba¬ 
llo  ,  mulo  6  jumento ,  y  se  continua 
en  regarle ,  asi  que  se  emblanqueciere 
la  superficie  de  los  quadros  ;  con  cuyo 
régimen  da  exquisito  fruto  ,  mediante 
Dios.  Su  trasplantación  se  executa  como 
arriba  se  dixo  ,  y  lo  mismo  su  plan¬ 
tación  de  barbado.  No  se  planta  cerca 
del  cidro  ni  del  naranjo  ruda  3  ,  plá¬ 
tano  ,  maro  [o  torongil]]  ,  euphorbio, 
ni  planta  semejante  de  trasminante  olor 
por  serle  este  perjudicial. 
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1  Léase  g¿3JL  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

2  Léase  en  lugar  de  la  dicción  inanimada  del  original  y  i_A¿x3l.>  de  la  copia 

3  Léase  ,^.=^¿35  como  en  el  margen  de  la  copia  la  dicción  inanimada  del  texto. 


CAPITULO  SEPTIMO. 


3  2  3 


ARTICULO  XXXI. 

Del  plantío  del  bastambón  que  es  la 
zamboa. 


,*a _ i 


%•  3  La>3^ 


Dice  Abu-el-Jair  ,  que  es  seme¬ 
jante  al  naranjo  ,  fuera  de  ser  su  fru¬ 
to  ancho  [ó  aplanado J  ,  granugiento 
y  de  color  amarillo  ;  el  qual  es  co¬ 
mestible  todo  (lo  de  dentro  y  fuera), 
y  fuertemente  agrio.  Es  buena  para 
él  la  tierra  áspera  estercolada  ,  y  se 
planta  de  semilla  y  de  rama  inversa, 
y  también  dicen  que  de  estaca  ;  cuyo 
plantón  se  muda  á  los  dos  años,  plan¬ 
tándole  en  sitios  expuestos  á  sol  na¬ 
ciente,  en  hoyo  proporcionado  á  su  ta¬ 
maño  ,  distante  seis  codos  uno  de  otro, 
en  la  forma  expresada  arriba.  No  se 
inxerta  en  ningún  árbol  ,  ni  árbol  al¬ 
guno  se  inxerta  en  él  *, 

ARTICULO  XXXII. 

Del  plantío  del  limón. 
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Según  Abu-el-Jair  ,  es  este  pa¬ 
recido  á  la  cidra  pequeña  puntiagu¬ 
da  ;  [si  bien]]  las  hojas  de  su  árbol 
son  mas  amarillas  y  cerradas  que  las 
del  cidro.  Según  la  Agricultura  Na- 
bathea ,  el  hasta  es  el  limón  en  per- 
siano ,  el  qual  echa  el  fruto  redondo, 
amarillo  ,  de  suave  olor ,  y  semejante 
á  la  naranja  y  cidra  en  ser  verde  pri¬ 
mero  y  amarillo  después  ;  y  otra  espe¬ 
cie  hay  que  con  lo  amarillo  tira  algo 
á  bermejo.  Aunque  la  planta  de  su  se¬ 
milla  llegue  á  fructificar  sin  ser  tras¬ 
plantada  ,  á  veces  suele  también  mudarse 
de  un  lugar  en  otro.  Conviénele  la  tier¬ 
ra  bjanda  algo  salobre ,  y  la  bermeja 
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*  Esta  última  máxima  falta  en  la  copia  ,  y  se  halla  en  el  original ;  conviene  á  saber  :  Vj 
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TOM.  I. 
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porosa  con  alguna  [mezcla  de]  arena; 
y  no  hay  riesgo  de  que  se  pierda  en 
llegando  á  prender.  Una  de  las  cosas 
que  convienen  y  robustecen  mucho  á 
este  árbol  es ,  quemar  algunos  granos 
de  algodón  con  palos  de  naranjo  y  de 
cidro  ,  y  juntando  aquella  ceniza ,  ama¬ 
sarla  y  mezclarla  con  poso  [6  ma¬ 
dres]  de  vino,  y  con  ello  después  de 
seco  y  molido  polvorear  1  sus  hojas  y 
echárselo  también  al  pie  ;  lo  qual,  re¬ 
pitiéndolo  en  él  algunas  veces  continuas, 
lo  preserva  de  calamidades ,  le  da  ro¬ 
bustez  y  elegancia ,  y  le  hace  mas  fruc¬ 
tífero  ,  siéndole  hasta  el  extremo  pro¬ 
vechoso.  También  le  es  útil  el  limo 
recogido  de  lugares  que  tengan  mez¬ 
cla  de  tierra  negra  suelta ,  rehinchién- 
dole  con  esto  la  excava  hecha  [á  este 
efecto]  :  y  tal  es  su  estercolo.  Según 
otros  Autores  ,  la  muger  que  comie¬ 
re  naranjas  ,  cidras ,  zamboas  ó  limo¬ 
nes  ,  no  tendrá  malos  deseos  [ó  anto¬ 
jos]  ;  y  tanto  la  cáscara  como  la  hoja 
de  la  especie  pequeña  del  naranjo  es 
contraveneno. 
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ARTICULO  XXXIII. 

XU/  plantío  del  serbal  que  es  el 
sebestén. 


#  u 


)Lr«w»*..w.33  2^,/'r-"33  d\v]^.¿  Lrc3^ 


Es  este  ,  dice  Abu-el-Jair  ,  cier¬ 
to  árbol  grande  que  tiene  la  hoja  pe¬ 
queña  y  blanquecina  ,  y  el  mismo 
que  el  mochtahi  ,  á  cuyo  fruto  se 
da  el  nombre  de  lofdh  [ó  mandrá- 
gora].  Otros  dicen  ,  que  es  el  ace¬ 
rolo  silvestre  ,  y  también  se  dice  ser 
el  árbol  que  llama  el  bárbaro  han - 
ddr  ,  con  cuyas  raíces  se  curten  2  los 
cueros.  Según  la  Agricultura  Nabathea, 
es  el  sdmet  con  quien  tiene  parentesco 
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1  Léase  <u  en  lugar  de  aj  j3  del  original  ó  sin  relativo  de  la  copia. 

2  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 


CAPITULO 

la  mandragora  1  ,  y  se  planta  en  los 
huertos.  Su  fruto  que  como  la  almeci- 
na  ha  de  comerse  en  cierta  sazón,  tiene 
cuesquecillos  muy  viscosos  de  pegajoso 
y  correoso  xugo  ,  de  cuya  calidad  es 
todo  el  árbol  tanto  en  sus  ramas  ,  ho¬ 
jas  y  raiz  ,  como  en  su  fruto  ;  el  qual 
es  también  fresco  de  calidad  refrigerante. 
Según  otro  A.  ,  al  serbal  conviene  la 
tierra  herrumbrosa  ,  la  blanda  y  la  sua- 
ve ;  y  se  pone  de  plantón  ,  estaca  y 
barbado  ,  y  de  la  semilla  de  su  grano; 
lo  qual  se  executa  en  enero  2. 

Dice  el  Haj  Granadino  ,  que  la 
rama  del  serbal  desgajada  y  arranca¬ 
da  con  alguna  corteza  [que  le  cuel¬ 
gue  á  manera  de  barbado]]  sin  ser  cor¬ 
tada  con  herramienta  ni  quebrada  [ o 
tronchada]]  ,  prende  plantada  [en  esta 
disposición]].  Que  el  cuesquecillo  de 
su  grano  se  siembra  mezclado  con  tier¬ 
ra  ,  estiércol  podrido  ,  ceniza  y  are¬ 
na  en  vasos  llenos  de  la  primera  ,  quan- 
do  se  come  este  fruto  ;  cuya  opera¬ 
ción  es  semejante  en  todo  á  la  mencio¬ 
nada  arriba ;  y  que  se  trasplanta ,  lle¬ 
gado  el  tiempo  oportuno,  en  hoyos  de 
profundidad  de  tres  palmos  ,  y  á  dis¬ 
tancia  de  doce  codos  un  plantón  de 
otro.  Que  se  planta  junto  á  los  estan¬ 
ques  3  por  su  elegancia  4  ó  hermosu¬ 
ra  de  su  flor  al  desplegarse.  Que  bro¬ 
ta  en  marzo  y  florece  en  mayo  ;  y  que 
no  se  inxerta  *,  ni  en  él  se  hace  inxerto 
de  árbol  alguno.  Según  otro  Autor  **, 
el  serbal  se  cria  principalmente  en  de¬ 
siertos  y  selvas ,  se  conserva  con  pros¬ 
peridad  en  las  regiones  calientes  ,  y 

i  Léase  en  lugar  de 
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2  Pref.  ^-aXj  de  la  copia  del  original. 

3  Pref.  g.j ^3_g>a33  del  original  á  lgX/¿>3  de  la  copia. 

4  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  del  texto. 

*  Herrera  es  de  contraria  opinión  ;  pues  dice  que  se  inxieren  los  serbales  en  sí  mismos, 
en  membrillos  ,  espinos  y  manzanos.  Lib.  3.  c.  39. 

**  Falta  el  nombre  en  los  dos  códices. 
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ha  menester  escamonda  1  y  tala  2 3 ,  co-  ^3  Ls*¿ 

mo  los  otros  árboles.  Y  tiene  virtud 

de  alterar  el  corazón  *.  *  •  •  •  j— s?  ^1?  ^>^.^33^Aaw 


ARTICULO  XXXIV. 


Del  plantío  del  dadí  ** 


#  vjj3iX_JI  X— vd^— . ó  l _ 


Este  árbol  ,  según  Abu-el-Jair, 
tiene  la  flor  bermeja  y  grande  }  lla¬ 
mada  metonimicamente  con  el  nombre 
del  color.  Conviénele  la  tierra  de  mon¬ 
taña  y  la  áspera  ;  y  se  planta  de 
estaca  ,  del  huesecillo  de  su  fruto ,  y 
de  barbado  ;  cuyos  plantones  se  mudan 
en  febrero  3  y  marzo  distantes  doce 
codos  uno  de  otro.  Dicen ,  que  sus 
flores  echadas  en  vino  le  azucaran  en 
breve  ;  y  también  se  dice  ,  que  en  la 
Iráka  (ó  Caldea  hay  la  costumbre  de[] 
beber  con  ellas  el  vino  de  dátiles  []ó 
de  pasas]].  No  tiene  [[este  árbol]]  fru¬ 
to  comestible  ,  y  se  planta  por  ador¬ 
no  ;  cuya  operación  es  semejante  á  la 
expresada  arriba. 

Dice  Ebn-Harár ,  que  quien  pa¬ 
deciere  dolores  agudos  de  vientre ,  vér¬ 
tigos  ó  delirio  4  ,  si  bebiendo  el  peso  de 
dos  dracmas  5  de  esta  especie  de  vino 
llamado  dadí  no  consiguiese  alivio  ,  fe¬ 
necerá  á  los  quatro  dias. 
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1  Léase  ^a«A=J3  en  lugar  de  />**J3. 

2  Pref.  ^X^r  ^3^  de  la  copia  á  g.X.¿>  Dí==>  ^XA*  udj  del  original. 

*  No  permite  la  decencia  traducir  las  expresiones  siguientes  en  el  original  acerca  de  la 
particular  virtud  que  se  dice  tener  este  árbol  y  su  flor  ;  lo  que  por  otra  parte  tengo  por 
falso  ,  esto  es :  ^a»  cáraA  Laj^  ^^^.^133  c^A¿  3Ó3  J_aX3L>  L§a33  ^rsJi  Lgj3 

^.aAajjij3  g.A£Ü  l^.¿=  Xx-sAájijD  ^^36^  SlXjlX^í  XX.$.C  ^X^ci  Lm*á33  3A  hü  1*33 

l—i g33  ^ j.  .^js^»3i  slXm.  ^j.a>  | . |.Xa^-)  l* U*J 3  i  ^  ^La^.33^  ^ a 3  ^  2 

SÓJ6  J^-aai 

**  Avicena  citado  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  dice ,  que  así  es  llamado  cierto  gra¬ 
no  semejante  al  de  la  cebada  ;  si  bien  mas  largo  y  delgado  ,  de  color  moreno  ú  obscuro  ,  y 
de  sabor  amargo. 

3  Pref.  ^  de  la  copia  á ^  del  original. 

4  Pref.  uLstL®  de  la  copia  á  del  original. 

5  Pref.  ^.aJUXaj  del  original  á  ^^aÍIü^a)  de  la  copia. 
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3  27 
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Entre  nosotros  en  el  Alxarafe  x 
hay  cierto  árbol  ,  cuya  hoja  es  seme¬ 
jante  á  la  del  membrillo ,  de  corteza 
pardusca  ,  y  de  flor  bermeja  que  se 
descubre  en  los  renuevos ,  y  vienen  d 
ser  dos  flores  juntas  en  un  mismo  si¬ 
tio  ;  las  quales  despliega  algunos  dias 
antes  de  brotar  la  hoja  ,  y  lleva  el 
fruto  delgado  como  la  algarroba  con 
dos  huesecillos  menudos  dentro,  a  el  que 
[también]  se  da  el  nombre  de  dadí; 
cuyo  fruto  y  flores  ( que  tienen  un 
poco  de  agrio  )  son  comestibles  sin 
que  dañen. 

ARTICULO  XXXV. 

Del  pla?itío  del  kadi  *. 

Es  árbol  este  parecido  d  la  pal¬ 
ma  ,  al  qual  conviene  la  tierra  blan¬ 
da  y  la  áspera  ,  y  se  le  cultiva 1  2  como 
al  dadí  en  la  forma  que  arriba  se  dixo. 
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ARTICULO  XXXVI. 


Del  ■plantío  del  membrillo . 

Este  árbol  ,  dicen  ,  es  llamado  al¬ 
mendro  de  la  India  ,  y  de  él  hay 
[una  especie  que  echa  el  [J  fruto  re¬ 
dondo  grande,  y  también  pequeño  ;  y 
otra  que  le  echa  algo  prolongado  lla¬ 
mado  monhad ,  del  qual  hay  dulce, 
y  acedo.  Según  el  libro  de  Ebn-Ha- 
jdj ,  conviene  al  membrillo  el  terreno 
baxo  ,  xugoso  y  húmedo ;  y  según  La- 
bathio ,  le  son  á  propósito  los  arena¬ 
les  ,  con  tal  que  en  ellos  sea  esterco¬ 
lado  y  regado  de  continuo.  Demócri- 
to  dice ,  que  se  planta  de  estaca  y  de 

1  Léase  'j^.^Á.3?  en  lugar  de 

*  Tiene  todas  las  propiedades  de  la  palma 

ella.  Véase  lo  que  de  él  dicen  los  A  A.  citados 

2  Pref.  a:s^X¿ü>'  de  la  copia  á  a^aX£»  del  o; 
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;  aunque  no  se  levanta  á  tanta  altura  como 
en  el  libro  de  Ben-el-Beithar. 
tiginal. 
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barbado  por  febrero  1  el  que  tuviere 
pie  ;  y  Annón  afirma ,  que  se  planta 
de  desgarrado  tumbado  en  el  hoyo ,  y 
también  de  succesor  [o  vastago]]  naci¬ 
do  cerca  de  su  pie  ;  y  que  el  tiem¬ 
po  de  executarlo  es  en  el  mes  referido  2. 
Algunos  le  plantan  3  también  del  gra¬ 
nillo  contenido  dentro  de  su  fruto  ,  del 
qual  proceden  árboles  de  grande  4  al¬ 
tura. 

Ten  entendido  que  el  membrillo 
quiere  sean  sus  árboles  plantados  á  es¬ 
trechas  distancias  por  el  miedo  de  que 
si  estuviese  expuesto  al  sol ,  lo  abra¬ 
saría  ,  y  le  haría  áspero  de  cáscara 
y  estíptico. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
hay  membrillo  hortense  y  le  hay  sil¬ 
vestre  ,  el  qual  es  de  muy  pequeño 
tamaño  ,  por  ser  árbol  este  que  ape¬ 
nas  se  cria  en  terreno  árido  y  enxu- 
to  respecto  á  su  necesidad  5  de  agua 
continua  y  abundante  6.  No  nace  el 
granillo  sembrado  que  se  tomó  de  mem¬ 
brillo  gusaniento  7  ó  podrido  ,  ó  no 
prevalece  aunque  llegue  á  nacer.  Por 
cuya  razón  ha  de  tomarse  de  membri¬ 
llo  sano  entero  y  dulce ,  y  ser  sembra¬ 
do  cerca  8  uno  de  otro.  Susado  dice, 
que  lo  mejor  y  mas  conveniente  9  se¬ 
rá  poner  el  grano  del  membrillo  á  re¬ 
mojo  IO  en  agua  dulce  hasta  extraerle 
su  humor  mucilaginoso  [ó  ligamaza]]. 
Añade  ,  que  del  membrillo  se  hace 
pan  comestible  en  tiempos  calamitosos, 
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CAPITULO 

cogiendo  á  este  efecto  los  maduros  y 
por  madurar  y  haciendo  en  ellos  lo 
que  arriba  se  dixo  de  las  peras  y  se¬ 
mejantes  frutas.  Según  otros  Autores, 
conviene  á  este  árbol  toda  tierra  lla¬ 
na  bañada  del  sol ,  la  dulce ,  la  mue¬ 
lle  ,  la  húmeda ,  la  bermeja ,  la  engra¬ 
sada  ,  los  lugares  xugosos  y  el  terre¬ 
no  frió  ,  desechando  para  él  el  duro 
y  áspero.  Que  su  plantación  se  hace 
de  desgarrado  ,  estaca  ,  yema  ,  plantón, 
y  su  naivámi  1  6  plantón  arrancado  con 
sus  raíces ,  puesto  gantes]]  inverso  has¬ 
ta  criársele  las  mismas  en  la  forma  ar¬ 
riba  expresada  ;  plantando  todo  lo  di¬ 
cho  en  diciembre  hasta  fines  de  ene¬ 
ro  2  ,  y  sembrando  su  semilla  en  va¬ 
sos  por  octubre  3  ;  y  que  todas  las 
referidas  partes  prevalecen  4 5  de  qual- 
quier  modo  que  fueren  plantadas ,  sea 
derecha  ó  inversamente  s.  Que  su  plan¬ 
tón  se  pone  en  hoyo  de  tres  palmos 
de  profundo  á  distancia  de  seis  codos 
uno  de  otro ,  ó  poco  mas ,  según  la 
buena  calidad  del  terreno ;  cuya  ope¬ 
ración  en  todo  es  en  la  forma  expues¬ 
ta  arriba.  Este  árbol  ha  menester  mu¬ 
cho  riego  y  cultivo  ;  lo  qual  si  le 
faltase ,  se  perdería.  No  ha  de  tocár¬ 
sele  6  con  herramienta  ,  ni  sufre  el 
estiércol  por  serle  un  veneno.  Inxér- 
tase  en  su  misma  especie  y  en  todos 
los  árboles  frutales  semejantes  á  él  de 
humor  liviano  sutil  J  ;  los  quales 
se  inxertan  también  en  él ,  puesto  que 
recibe  á  qualquiera  de  ellos  que  se  le 
inxiriere.  En  la  tierra  donde  se  fixaren 
sus  estacas  pueden  sembrarse  verduras 
que  necesiten  de  mucha  agua  como 
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berengenas  y  semejantes  ,  obrando  en 
esto  conforme  á  lo  dicho  de  las  es¬ 
tacas  del  granado. 

Entré  ,  dice  Aben- Abas  ,  en  casa 
de  N..i  estando  comiendo  membrillos, 
y  me  dixo  :  Come  de  esto  ,  Aben- Abas, 
que  es  cosa  que  purifca  el  corazón. 
Cuéntase  también  que  habiendo  presen¬ 
tado  á  N...  de  la  ciudad  de  Táyef  * 
una  porción  de  membrillos,  preguntan¬ 
do  él  qué  era  aquello  ,  le  fue  res¬ 
pondido  :  son  membrillos  ó  N...  !  y 
que  entonces  dixo  :  Cuidad  puer  de 
esta  fruta  ,  pues  ella  retira  las  tinie¬ 
blas  ú  obscuridad  1  del  corazón.  Que 
habiéndole  preguntado :  y  qué  obscu¬ 
rece  el  corazón  ?  respondió  :  La  nube 
de  la  aflicción  y  la  tristeza  que  opri¬ 
me  el  animo.  Refiérese  también  de  Ja- 
ber-Ebn-Abdalah  haber  dicho,  que  ha¬ 
biendo  presentado  á  N...  membrillos  de 
la  ciudad  de  Táyef  y  comido  él  de 
ellos  ,  aseguró  después  que  limpiaban 
el  corazón  ,  y  retiraban  del  pecho  la 
tristeza  ;  ó  según  otra  relación  ,  que 
desvanecian  la  tristeza  del  corazón  y  se¬ 
renaban  el  ánimo  ;  [^añadiendo]  que  los 
comiesen.  Ultimamente  se  cuenta  ha¬ 
ber  dicho  el  mismo  N...  á  Jaafer :  Co¬ 
me  membrillos  ;  que  fortifican  el  corazón 
y  le  hacen  animoso.  Al  que  comiere 
membrillos  ,  dice  Abu-Abdalah  ,  desa¬ 
ta  Dios  su  lengua  en  sabiduría  por 
el  discurso  de  quarenta  mañanas. 

ARTICULO  XXXVIII. 

Del  plantío  del  manzano. 

Son  varías  sus  especies  ,  dice  Abu- 
el-Jair  ,  dulce  ,  agrio  ,  é  insípido;  sus 
nombres  son  el  pintado  [ó  señalado], 
el  azurronado  ,  el  marmóreo  (por  su 

i  Léase  en  lugar  de 

*  En  la  Arabia. 
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tersa  blancura)  ,  el  chaberkan ,  el  ber¬ 
mejo  y  otros.  El  azurronado  no  flo¬ 
rece,  ni  su  manzana  tiene  semilla.  Ju¬ 
nio  citado  en  el  libro  de  Ebn-Hajáj 
dice ,  que  el  manzano  quiere  lugares 
frescos  y  húmedos,  y  tierra  negra  fu 
obscuraj.  Kastos  dice  casi  lo  mismo; 
cuya  máxima  es,  que  los  lugares  mas 
ventajosos  para  plantar  manzanos  son 
los  expuestos  á  vientos  frescos  en  el 
verano.  Los  mejores  parages  ,  dice  Ebn- 
Hajáj  ,  son  (según  el  común  de  los 
Agricultores)  los  campos  y  valles  hú¬ 
medos  ;  á  cuya  opinión  no  me  parece 
haya  alguno  que  se  oponga.  Plántase 
el  manzano  del  succesor  [ó  renuevo  J 
nacido  cerca  de  sí  ,  extraído  con  to¬ 
das  sus  raíces ;  y  también  se  pone  de 
ramo  desgarrado,  conforme  al  régimen 
arriba  establecido  en  el  capítulo  de  las 
varias  formas  de  plantación  ;  si  bien 
lo  mas  común  es  plantarle  de  estaca 
y  de  semilla  ;  lo  qual  se  executa  ,  se¬ 
gún  Kastos  ,  en  los  dos  tiempos  de 
primavera  y  otoño.  Según  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea ,  convienen  al  manzano 
los  mismos  terrenos  y  ayres  que  al 
membrillo.  Su  semilla  sacada  de  man¬ 
zana  bien  sazonada  en  el  árbol  y  de- 
xada  en  sitio  fresco  hasta  secarse  ,  se 
siembra  después  á  mediados  de  febre¬ 
ro  ,  rociándole  tanta  agua  por  encima 
quanto  se  conozca  que  la  humedad 
de  la  misma  ha  llegado  hasta  el  gra¬ 
no  ;  lo  qual  se  continúa  hasta  que  na¬ 
ce.  Desde  cuyo  tiempo  se  riega  lige¬ 
ramente  como  las  demas  plantas  ;  des¬ 
pués  medianamente,  y  quando  ha  cre¬ 
cido  á  la  altura  de  medio  codo,  6  po¬ 
co  mas  ,  se  le  va  gradualmente  au¬ 
mentado  el  agua  hasta  que  acaba  de 
crecer.  Siémbrase  y  plántase  en  cre¬ 
ciente  de  luna  por  contribuir  esto  á 
que  mejor  se  crie  la  planta  ;  para  lo 
qual  aprovecha  también  estercolarla  con 
boñiga  mezclada  con  hojas  y  algún 
TOM.  I. 
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fruto  del  [[mismo]  manzano ,  si  fuere 
posible.  También  es  bueno  mezclar  con 
dichas  dos  cosas  algo  del  almendro  dul¬ 
ce  ,  ó  de  las  hojas  y  fruto  de  uno 
y  otro  árbol  ,  todo  junto  podrido  y 
secado  después;  con  cuyo  estiércol  des¬ 
menuzado  se  le  rehinche  desde  el  prin¬ 
cipio  de  su  plantación  hasta  su  último 
estado  la  excava  que  ha  de  hacérsele 
al  pie.  Según  otros  libros ,  aprovecha 
al  manzano  la  tierra  dulce ,  suelta  .  y 
caliente ,  y  la  bermeja  de  esta  última 
calidad.  No  le  conviene  la  negra  [ú  obs¬ 
cura]  por  no  prevalecer  en  ella.  Criase 
bien  en  las  costas ;  si  bien  prevalece 
mas  en  las  regiones  frías  que  en  las 
calientes.  No  le  es  provechoso  lo  sa¬ 
lobre  ni  la  tierra  salada.  Pónese  de 
ramo  desgarrado  ,  estaca,  yema,  y  bar¬ 
bado  [ó  rama  plantada  antes]  inversa 
hasta  criársele  las  raices  ,  y  también 
de  semilla. ,  plantando  todo  esto  por 
otoño  y  marzo  en  los  lugares  fríos, 
[[excepto]  el  plantón  [6  barbado]  ,  cu¬ 
ya  plantación  se  executa  en  noviem¬ 
bre  hasta  fines  de  marzo  ,  (6  según 
Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél)  en  enero  1 
ó  febrero  2  ,  y  á  veinte  palmos  de 
distancia  uno  de  otro.  Otros  afirman, 
que  en  los  secanos  se  haga  esto  en 
noviembre ,  y  en  febrero  3  en  el  re¬ 
gadío  ;  y  que  el  sitio  mejor  para  plan¬ 
tar  su  desgarrado  ,  estaca  ,  y  yema  y 
en  el  que  prevalece  ,  es  hacia  las  gran¬ 
des  acequias  ;  y  que  allí  mismo  se  in- 
xerta  de  peral  por  el  mucho  xugo 
nutricio  que  se  atrae  del  agua  que  cor¬ 
re  junto  á  él  ,  como  yo  lo  tengo 
experimentado.  Es  máxima  del  citado 
Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél ,  que  mién- 
tras  estuviere  en  los  tablares  no  se  le 
omita  el  agua  ,  y  quando  se  trasplantare 
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Pref.  ^h»^A¿  de  la  copia  á  del  original. 
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CAPITULO 

en  secano  ó  regadío  se  ponga  el  plan¬ 
tón  en  hoyo  de  tres  palmos  de  pro¬ 
fundo,  distante  doce  codos  uno  de  otro. 
Que  su  semilla  ,  que  es  [de  la  clase 
de  las]  débiles  ,  se  ponga  en  vasos, 
conforme  enteramente  á  lo  expuesto  ar¬ 
riba.  Que  habiéndose  de  labrar  la  tier¬ 
ra  al  manzano,  puede  esta  ocuparse  con 
verduras ;  y  lo  mismo  [el  terreno  don¬ 
de  se  plantare]  de  estaca.  Y  finalmen¬ 
te,  que  este  árbol  no  sufre  ningún  es¬ 
tiércol  ,  ni  ser  talado  quando  grande, 
y  sí  quando  pequeño. 

Conviénele ,  dice  el  Haj  Granadi¬ 
no  ,  el  cultivo  y  riego  (no  con  de¬ 
masía)  en  tanto  que  permanece  lisa  su 
madera  y  no  carcomida  de  gusanos. 
Quando  descollare  no  ha  de  labrárse¬ 
le  la  tierra  ni  ser  regado  de  conti¬ 
nuo  ;  lo  qual  no  executándolo  así  ,  se 
pierde ,  ó  no  crece  en  altura.  El  azur¬ 
ronado ,  por  quanto  carece  de  semilla, 
se  planta  de  sus  mismas  partes.  Di¬ 
cen  ,  que  si  vieres  en  el  manzano  apa¬ 
recer  antes  la  flor  que  la  hoja ,  fructi¬ 
ficará  aquel  mismo  año.  Que  es  árbol 
este  que  recibe  inxerto ,  y  que  él  tam¬ 
bién  se  inxerta  en  otros ;  en  el  qual 
se  inxiere  el  semejante  de  su  especie, 

6  el  que  se  le  acercare  mucho.  Se¬ 
gún  el  libro  de  Abicena,  tiene  la  man¬ 
zana  la  gran  virtud  de  alegrar  y  for¬ 
talecer  el  corazón.  Es  aromática  y  dul¬ 
ce  ,  comestible  y  medicinal. 
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ARTICULO  XXXVIII. 


D?/  plantío  del  almez  *  1 . 


(L-M'Ij- ■£  l — 


Es  el  fatfat  y  especie  de  olmo  6  J _ as^  ¿j.35  ^.-a  cx¿a¿33 

(según  dicen)  la  hembra  de  este  árbol; 

del  qual  el  negro  es  el  macho.  Su  ^á33  j£> 35  e>3j  ^^35  ^a  y_¿CjV3  a!>5 


*  Esta  voz  es  tomada  del  Árabe ,  con  la  sola  diferencia  de  que  en  lugar  de  almes  ,  como 
ellos  escriben  ,  nosotros  la  terminamos  con  z  ,  diciendo  almez  ó  almezo, 
i  Pref.  ^i-a^íí  de  la  copia  á  del  original. 
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fruto  1  es  un  pequeño  grano  negro  y 
redondo  con  huesecillos ,  que  se  come 
por  octubre  y  tiene  alguna  dulzura. 
La  madera  de  este  árbol  es  buena  pa¬ 
ra  coches  ó  sillas  de  caballo  ,  y  otros 
usos.  Es  apto  para  él  el  lugar  hume- 
do  de  qualquier  género  de  tierra ,  y 
prevalece  en  todo  sitio;  ménos  en  ter¬ 
reno  obscuro  y  caliente  ,  en  el  qual 
no  subsiste  ,  ni  [por  esta  razón J  le 
es  á  propósito  en  manera  alguna.  Pé¬ 
nese  de  barbado  y  rama  desgarrada  en 
principios  de  otoño,  y  también  de  cues- 
quecillo  en  la  misma  forma  que  sus  se¬ 
mejantes  expresados  arriba.  El  hueseci- 
11o  que  comió  el  tordo  con  su  fruta 
y  arrojó  en  el  excremento  nace  en  la 
primavera ;  cuya  planta  (quien  lo  qui¬ 
siere)  puede  trasponer  quando  estuvie¬ 
re  para  ello ;  ni  tampoco  es  malo  de- 
xarla  estar  en  2  su  propio  sitio  ,  si 
fuere  proporcionado.  Cuya  trasplanta¬ 
ción  se  hace  en  hoyo  correspondiente  á 
su  tamaño ,  distante  seis  codos  una  de 
otra,  á  la  parte  del  norte  de  los  jar¬ 
dines  3 ,  y  en  los  sitios  no  necesarios. 
La  madera  de  este  árbol  es  de  aven¬ 
tajada  calidad  .  .  .  *.  En  él  se  hace  lo 
expresado  ,  y  le  aprovecha  la  mucha  co¬ 
pia  de  agua  y  la  tala  ó  escamonda; 
y  es  muy  á  propósito  para  armar  par¬ 
rales  que  cuelguen  de  él. 
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ARTICULO  XXXIX. 

Del  plantío  del  acedar aque  [ó  cinamomo^. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  con¬ 
viene  á  este  árbol  la  tierra  dura  ber¬ 
meja,  la  apretada  4  obscura,  la  blanca, 


a£_— 3 
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1  Léase  en  lugar  de  ^ajüJj. 

2  Súplase  A  que  falta  en  los  dos  códices. 

3  Léase  OU^.33  en  lugar  de  insignificante  del  original  ó  «MXrsdi  de  la  copia. 

*  Aquí  se  omite  la  traducción  de  estas  dicciones  'la=»  <b3  d-At3  A  A- A- 

*^á33  ,  que  igualmente  se  omiten  en  el  contexto  por  no  dar  buen  sentido. 

4  Pref.  K).áa£=4,3)  del  margen  de  la  copia  á  ‘¿^aa£=4.}5  del  texto. 
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y  toda  tierra  fuerte.  La  planta  naci¬ 
da  de  su  grano  no  se  muda  á  otro 
sitio  hasta  haber  crecido  perfectamen¬ 
te.  Aunque  el  trasplantado  no  dexa  de 
robustecerse ;  pero  es  mejor  el  que  que¬ 
dó  en  el  lugar  donde  fue  sembrada 
[[su  semilla]].  Una  de  las  virtudes  del 
cinamomo  es  que  su  hoja  y  fruto  tie¬ 
nen  especial  virtud  para  ennegrecer,  for¬ 
talecer  y  dar  incremento  al  cabello ,  sea 
de  hombre  ó  muger ,  retirándole  qual- 
quier  daño  que  le  haya  acaecido  ;  á 
cuyo  efecto  machacadas  sus  hojas  ó  ra¬ 
mos  verdes ,  se  les  exprime  el  xugo, 
el  qual  condensado 1  se  pone  en  vaso 
de  piedra  de  amolar  ,  ó  de  otra  es¬ 
pecie  que  nada  embeba  de  él  ,  é  in¬ 
fundiendo  para  cada  libra  suya  otra  de 
aceyte  ,  bien  sea  del  común  ,  de  ajon¬ 
jolí  ó  de  linaza ,  se  pone  á  cocer  en 
fuego  de  carbón  sin  llama  hasta  consu¬ 
mírsele  el  agua ,  quedando  solo  el  acey¬ 
te  con  aquella  virtud  á  él  comunica¬ 
da  ;  el  qual  en  esta  disposición  cau¬ 
sa  el  expresado  efecto.  Y  por  quanto 
el  rostro  se  ennegrece  de  tal  manera 
que  apenas  puede  quitársele  este  co¬ 
lor  ,  si  con  él  fuese  untado  de  con¬ 
tinuo  ,  guárdese  de  esto  quien  lo  usa¬ 
re  para  untarse  con  él  el  cabello.  Se¬ 
gún  otros  libros  ,  es  á  propósito  al 
cinamomo  la  tierra  áspera  y  pedregosa, 
la  delgada  y  la  húmeda  fria.  Requie¬ 
re  mucha  copia  de  agua  ;  por  cuya 
razón  prevalece  en  los  sitios  baxos  y 
hácia  las  norias  en  los  jardines  2.  Pó- 
nese  de  huesecillo  3  y  de  plantón  ar¬ 
rancado  con  sus  raíces ,  y  también  del 
vástago  que  se  plantó  inverso  para 
que  las  mismas  se  le  criasen.  Los  dos 
primeros  se  ponen  en  principios  de  oto¬ 
ño  quando  [[el  árbol]]  se  ha  despojado 
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1  Léase  3y¿;Li,  en  lugar  de  3/A.=».. 

2  Pref.  OU^.33  del  margen  de  la  copia  á  «-AÁrsJl  del  texto. 

3  Léase  <J¿3^  en  lugar  de 
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de  su  hoja,  y  también  en  febrero;  y 
según  dicen  ,  á  distancia  de  seis  co¬ 
dos  un  plantón  de  otro  para  que  crez¬ 
can  en  altura.  No  prevalece  plantado 
de  estaca  ni  de  desgarrado ,  y  el  pro¬ 
posito  ha  de  ser  plantarle  ( como  á 
los  otros  sus  semejantes)  cerca  de  las 
norias  y  pozos  para  que  armando  en 
ellos  parrales  pueda  tener  sombra  la  bes¬ 
tia  y  la  máquina  [6  ruedaj  ,  y  tam¬ 
bién  el  agua  para  que  se  refresque  1 . 
El  fruto  de  este  árbol  no  es  comes¬ 
tible  por  ser  dañoso  al  pecho  ,  y  á 
veces  mortífero  2. 
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ARTICULO  XL. 

Del  plantío  del  méchmech,  llamado  alba- 
ricoqiie  ó  manzano  de  Armenia. 
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j-1 _ ¿x33 j  ú^s^aJI  ^  ^x.^^33  Ia>3^ 

•V  lÁ3j3 


Es  de  dos  especies ,  dice  Abu-el- 
Jair ;  de  fruto  menudo  y  gordo ;  los 
quales  se  plantan  y  cultivan  de  una 
misma  manera ,  y  son  de  la  clase  de 
árboles  gomosos  3.  Según  el  libro  de 
Ebn-Hajáj,  pónese  de  pepita  ó  hueso, 
de  succesor  (ó  vástago  nacido  al  pie), 
y  de  este  mismo  vástago  criado  4  con 
propia  cepa  junto  al  árbol  ;  al  qual 
conviene  la  tierra  húmeda  ,  y  (según 
Mauricio)  la  arenosa,  por  criarse  en  ella 
muy  ventajosamente  con  el  cultivo ,  y 
mejor  5  que  en  otro  género  de  tier¬ 
ras  ;  aunque  en  ellas  prevalezca  tam¬ 
bién.  El  mejor  albaricoque  es  el  plan¬ 
tado  de  semilla  tomada  del  fruto  que 
habiendo  madurado  perfectamente  en  el 
árbol  6  llegó  á  tomar  su  extensión 
[ó  dilatación]  de  partes  ,  maduración 
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1  Léase  o^aaí  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

2  Pref.  Ju*'3  de  la  copia  ,  ó  mas  bien  en  lugar  de  del  original. 

3  Pref.  ¿_^«.^o33  del  margen  de  la  copia  á  del  texto. 

4  Pref.  A.y¿l;J3  cíe  la  copia  á  aa¿LJ5  del  original. 
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perfecta  y  legítimo  color  1  ;  la  qual 
se  siembra  en  principios  de  febrero  2 
hasta  fines  de  marzo,  poniendo  en  ca- 
da  hoyo  de  quatro  á  siete  huesos;  los 
quales  desde  que  empiezan  á  nacer  se 
tienen  cubiertos  y  resguardados  hasta 
que  pasa  el  frió  ;  cuyas  plantas  mu¬ 
dadas  [en  otro  lugar]]  quando  están  pa¬ 
ra  ello  ,  se  excavan  al  mes  de  su  tras¬ 
plantación  y  se  estercolan  continua  y 
semanalmente  con  uno  de  los  estiér¬ 
coles  señalados  para  los  árboles.  El  bar¬ 
bado  trasplantado  y  la  rama  de  árbol 
viejo  se  estercolan  menos  que  estas  plan¬ 
tas  nacidas  de  la  semilla. 

Dice  Sagrit ,  que  la  plantación  ó 
sembradura  del  [albaricoque]]  se  haga  en 
creciente  de  luna  por  el  mayor  incre¬ 
mento,  robustez  y  ventaja  que  adquie¬ 
re  executándolo  así.  Según  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea,  el  albaricoque  comido 
de  continuo  es  dañoso  y  causa  calen¬ 
turas  malignas ;  pero  no  daña  comido 
rara  vez  ;  por  lo  que  le  comerás  así 
y  no  continuamente  3.  Consta  de  otros 
[libros]]  que  conviene  á  este  árbol  la 
tierra  entre  áspera  y  blanda.  En  la  pe¬ 
dregosa  y  arenisca  viene  4  el  fruto  pe¬ 
queño  ,  ni  el  árbol  llega  á  gran  cor¬ 
pulencia  ;  y  si  en  la  tierra  de  esta 
última  calidad  hubiere  almendros  ,  du¬ 
raznos  ,  ó  ciruelos  negros ,  se  inxertará 
en  ellos  el  albaricoque.  El  qual ,  se¬ 
gún  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél,  se  cria 
vistoso  en  tierra  que  decline  á  suel¬ 
ta  ;  y  por  qnanto  en  ella  le  sobreco¬ 
ge  presto  el  calor  ,  habráse  de  plan¬ 
tar  solamente  de  hueso  (  y  lo  mismo 
los  demas  árboles  gomosos)  ,  respecto  á 
que  no  prevalece  de  rama  desgarrada, 
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3  3  S 

estaca  ni  barbado  ;  cuyo  hueso  plan¬ 
tado  por  noviembre  1  en  vasos  y  en 
tierra  de  la  superficie  mezclada  de  es¬ 
tiércol  repodrido ,  y  en  el  tiempo  en 
que  se  come  su  [mismo  frutoj  ,  al  año 
se  trasplanta  en  el  plantel  donde  ad¬ 
quiera  su  correspondiente  incremento, 
y  á  los  dos  se  muda  de  allí  al  sitio 
donde  hubiere  de  fructificar  ,  cuidan¬ 
do  de  no  cortarle  raiz  alguna ,  como  ni 
á  los  demas  árboles  de  gorrín.  Es  muy 
bueno  ,  añade  el  mismo  Autor ,  mu¬ 
darle  guarnecido  de  su  propia  tierra, 
y  ponerle  en  hoyo  de  quatro  palmos 
de  profundo ,  distante  doce  codos  un 
plantón  de  otro ,  ó  mas  si  fuere  el  ter¬ 
reno  blando. 

El  Háj  Granadino  dice  ,  que  ha 
de  mudarse  el  plantón  quando  tuvie¬ 
re  la  altura  de  un  hombre  ,  y  que 
no  se  trasplante  si  excede  este  tama¬ 
ño  ;  cuya  operación  en  todo  es  como 
la  expresada  arriba.  Que  no  sufre  el 
estiércol  por  el  pronto  daño  que  le 
causa  ,  y  que  el  riego  le  conviene. 
Dícese,  que  plantado  de  estaca  prende 
si  se  regáre  con  freqüencia;  y  que  se 
inxerta  en  almendro  y  durazno. 
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ARTICULO  X  L  I. 

Del  -plantío  del  durazno  llamado  man¬ 
zano  persiano. 

Es  de  dos  especies ,  dice  Abu-el- 
Jair  ;  liso  sin  vello  y  bermejo  ,  lla¬ 
mado  calvo ,  el  qual  es  el  egipcio ,  á 
que  también  dan  el  nombre  de  inver¬ 
nizo  ,  y  el  vulgo  el  de  lofdh  *  [[6 
meloncillo  ]  ,  y  tira  un  poco  á  ace¬ 
do.  La  otra  especie  es  el  velloso  lla¬ 
mado  [por  esto[j  peludo  ;  del  qual  uno 
es  cerrado  y  otro  abierto ,  y  en  todos 
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es  igual  el  cultivo  y  régimen ;  y  se 
dice  que  una  de  sus  especies  es  el  al- 
baricoque.  El  durazno  cerrado  es  me¬ 
jor  que  el  abierto ;  y  el  mas  aventa¬ 
jado  el  liso  de  olor  aromático ,  de  sa¬ 
bor  suave  y  algo  xugoso  ,  conocido 
por  zahri  (brillante  ó  florido). 

Junio  citado  en  el  libro  de  Ebn- 
Hajáj  dice  ,  que  el  durazno  plantado 
en  terreno  de  mucha  agua  echa  el 
fruto  de  gran  tamaño ;  si  bien  no  con¬ 
viene  [por  estoj  regarle  continuamen¬ 
te.  Que  este  árbol  presto  se  levanta, 
y  que  si  le  inxertamos  en  ciruelo  6 
almendro,  se  cria  mas  limpio.  Que  al¬ 
gunos  son  de  opinión  que  conviene  mu¬ 
darle  la  tierra  del  pie  muchas  veces; 
y  que  si  se  inxerta  en  ciruelo ,  echa 
gordo  el  fruto.  Y  hasta  aquí  el  tex¬ 
to  del  Autor  citado. 

Según  máxima  de  Kastos ,  el  me¬ 
jor  sitio  para  plantar  duraznos  es  el  ter¬ 
reno  de  mucha  humedad  ó  de  aguas 
corrientes ,  de  manera  que  el  que  cui¬ 
dase  de  ellos  pueda  regarlos  siempre 
que  de  ello  tuvieren  necesidad  ,  res¬ 
pecto  á  que  echan  gordo  el  fruto  plan¬ 
tados  en  sitios  semejantes.  Mauricio  di¬ 
ce  ,  que  la  arena  conviene  mucho  al 
durazno  con  tal  que  no  carezca  de 
riego  ó  humedad ,  y  que  no  preva¬ 
lece  en  tierra  tan  bien  como  1  en  la 
misma.  Y  hasta  aquí  la  máxima  de 
este  Autor.  Según  Surios,  plántase  el 
durazno  de  pepita ,  y  la  planta  nacida 
de  ella  se  muda  á  los  dos  años  ,  lo 
qual  se  hace  desde  principios  hasta  me¬ 
diados  de  enero  ,  y  la  plantación  de 
su  pepita  en  mediados  de  agosto  has¬ 
ta  fines  de  febrero  a.  Según  Demó- 
crito,  la  pepita  del  durazno  se  siembra 
quando  se  come  [este  fruto ,  á  saber]], 
en  agosto  ,  y  ha  de  regarse  por  lo 
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que  esto  contribuye  á  que  arroje  el  fru¬ 
to  de  mayor  tamaño ,  trasplantando 
en  enero  la  planta  nacida  de  ella.  Sa- 
dihames  dice  ,  que  plantado  de  des¬ 
garrado  prende  muy  bien.  Según  la 
Agricultura  Nabathea,  es  este  árbol  her¬ 
mano  del  albaricoque  en  muchas  cosas, 
aunque  no  de  tan  larga  vida;  pues  fruc¬ 
tifica  [aunque]  poco  y  se  robustece  á 
los  cinco  años  ,  se  planta  y  siembra 
en  el  mismo  tiempo,  y  se  cultiva  del 
mismo  modo.  Conviénele  (según  otros 
Autores)  el  terreno  áspero  y  guijoso, 
en  el  qual  produce  fruto  de  buena  ca¬ 
lidad,  grueso 1  2  y  que  llega  á  emblan¬ 
quecerse  con  cierta  suavidad.  En  la 
tierra  suelta  y  en  la  estercolada  no 
vive  mucho  tiempo ;  en  la  arenisca  no 
pedregosa  prevalece  ;  en  la  engrasada 
no  es  de  larga  duración  ni  echa  el 
fruto  de  gran  tamaño,  y  lo  mismo  en 
la  obscura.  Le  es  provechosa  la  tier¬ 
ra  bermeja  naturalmente ,  y  prevalece 
con  ventaja  en  la  endeble  como  no  le 
falte  el  continuo  cultivo  ,  y  también 
prevalece  en  los  secanos.  Plántase  de 
pepita ,  y  no  prevalece  de  desgarrado, 
estaca  ni  barbado  por  ser  de  la  cla¬ 
se  de  árboles  gomosos.  La  pepita  se 
planta  por  agosto  y  septiembre  3  (que 
es  el  tiempo  en  que  se  come  este  fru¬ 
to)  ,  y  en  febrero  4  y  enero 5  en  los 
tablares ,  y  también  en  vasos  con  tier¬ 
ra  de  la  superficie  mezclada  de  estiér¬ 
col  añejo  y  arena  ,  en  tercias  partes. 
Nace  en  breve  con  el  riego  ,  y  al 
año  se  muda  de  los  vasos  á  los  plan¬ 
teles  6 ,  echando  al  pie  de  cada  planta 
una  espuerta  de  aquella  mezcla  [  de 
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tierra,  arena  y  estiércol]];  y  regada  dos 
veces  á  la  semana ,  después  a  los  dos 
años  se  muda  por  enero  [[adquirida  su 
correspondiente  perfección]]  fixandola  en 
hoyo  de  tres  palmos  de  profundo ,  distan¬ 
te  diez  codos  una  de  otra,  por  ser  pom¬ 
poso  este  árbol ;  el  qual  no  crece  en  al¬ 
tura ,  ni  es  de  duración  larga;  si  bien 
algunos  son  de  opinión  se  planten  cer¬ 
ca  unos  de  otros  para  que  mutuamente 
se  sostengan,  si  cargaren  de  mucho  fruto. 

Dice  el  Háj  Granadino  ,  que  el 
plantón  del  durazno  nacido  de  la  pe¬ 
pita  se  mude  á  los  dos  años  tenién¬ 
dole  atado ;  que  si  se  trasplantare  flo¬ 
rido  no  se  tenga  en  esta  disposición; 
y  que  es  muy  bueno  llevarle  guar¬ 
necido  de  su  propia  tierra.  Dicen,  que 
bermejea  el  fruto  del  durazno ,  si  de- 
baxo  de  él  hubiere  plantado  algún  ro¬ 
sal.  Y  que  este  árbol  se  inxerta  en 
los  de  su  misma  especie ,  en  ciruelo  r, 
cerezo  y  almendro  ;  cuyos  árboles  se 
inxertan  también  en  él. 

Yo  he  visto  duraznos  plantados  en 
tierra  de  buena  calidad  junto  á  gran¬ 
des  acequias  que  producían  mucho  fru¬ 
to  y  de  gran  tamaño ,  y  que  asimis¬ 
mo  viviéron  mas  tiempo  que  otros  si¬ 
tuados  léjos  de  allí.  Según  el  Autor 
de  la  Agricultura  Nabathea  y  otros, 
no  ha  de  beberse  agua  fría  después 
de  comer  duraznos  ,  lo  qual  los  ha¬ 
ce  mas  dañosos ;  ni  comerse  ellos  des¬ 
pués  de  vianda  que  contenga  vino  pu¬ 
ro  ó  vinagre  2 .  La  sed  ,  después  de  co¬ 
mer  qualquier  fruta  fresca,  es  un  cor¬ 
rectivo  para  ella  ,  y  medio  para  impe¬ 
dir  su  daño  y  acelerar  su  digestión.  Si 
cortada  esta  fruta  con  herramienta  la 
dexares  3  en  esta  disposición  ,  presto 
se  le  corromperá  el  olor  por  esta  causa. 
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ARTICULO  XLII. 

Del  plantío  del  ciruelo  conocido  por 
ojo  de  buey. 

Dice  Abu-el-Jair ,  que  estas  son 
sus  especies  ;  de  ciruela  negra  gorda 
conocida  por  thari  [[fresca  ó  xugosa^]; 
de  negra  muy  común  é  inverniza ;  de 
negra  menuda  llamada  asimismo  thari ; 
de  negra  gorda  verdegueante ,  llama¬ 
da  azayár ;  de  blanca ,  amarilla  y  ro- 
xa,  y  de  las  llamadas  karmesi  (ó  pur¬ 
purea)  y  saihi  ( ó  estriada )  ;  y  que 
todos  se  plantan  y  cultivan  de  un  mis¬ 
mo  modo. 

Junio  citado  en  el  libro  de  Ebn- 
Hajáj  dice ,  que  el  ciruelo  quiere  lu¬ 
gares  frios  y  húmedos  ;  y  según  So- 
Ion  ,  conviene  plantarle  en  fosos  hu¬ 
medecidos  ,  en  sitios  de  mucha  hume¬ 
dad  y  en  campos  cultivados.  Sadiha- 
mes  dice  ,  señalando  las  maneras  de 
su  plantación ,  que  se  pone  de  barba¬ 
do  ,  desgarrado  y  hueso ;  cuya  opera¬ 
ción  se  hace  en  febrero  ,  según  De- 
mócrito.  En  la  Agricultura  Nabathea 
se  dice,  que  siendo  este  árbol  de  [[tem¬ 
peramento]]  frió ,  es  necesario  esterco¬ 
larle  con  boñiga ,  excremento  humano 
y  polvo  traído  de  lejos  ;  y  que  es 
bueno  ,  excavado  el  pie ,  hinchirle  la 
excava  de  polvo  tomado  de  terreno 
fuerte ;  por  cuya  dominante  xugosidad 
viscosa  el  tal  polvo  es  el  que  le  con¬ 
viene  mas.  Según  otros  Autores  ,  las 
tierras  provechosas  al  ciruelo  son  la  hú¬ 
meda  ,  la  blanda  ,  la  arenosa  gruesa, 
y  la  suelta  ;  en  las  quales  echa  gor¬ 
do  el  fruto  ,  y  en  esta  última  muy 

sabroso.  También  es  buena  para  él  la 
tierra  roxa  y  la  áspera  ;  si  bien  en 

esta  última  y  en  la  estéril  viene  á  ser 

desmedrado  el  fruto.  Prevalece  en  toda 
tierra,  ménos  en  la  negra  muy  caliente 
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por  razón  de  esta  última  calidad.  Cría¬ 
se  bien  en  terrenos  baxos  de  mucho 
xugo  []  proveniente  ]]  de  agua  ,  y  en 
tierra  blanca  engrasada ;  y  también  se 
dice ,  que  en  tierra  pedregosa  y  are¬ 
nisca  ,  y  que  si  plantado  en  otras  se 
le  mezcla  este  género  de  tierra  arraiga 
mas  el  árbol  y  acelera  su  fructifica¬ 
ción.  Plántase  del  renuevo ,  que  nace 
solo  al  pie  ,  ó  entre  las  raíces  del 
árbol ,  arrancado  con  todas  las  suyas; 
las  quales  si  1  fueren  débiles ,  se  plan¬ 
ta  inverso  para  que  se  le  crien  otras; 
después  de  lo  qual  se  trasplanta.  Tam¬ 
bién  se  pone  de  hueso  ,  plantándole 
quando  se  come  este  fruto  ,  y  tam¬ 
bién  por  enero,  ó  por  febrero  2  (se¬ 
gún  otros )  ,  en  planteles  beneficiados 
con  estiércol  añejo ,  y  también  en  va¬ 
sos  ;  cuyos  huesos,  puestos  á  un  pal¬ 
mo  de  distancia  uno  de  otro ,  se  cu¬ 
bren  como  el  grosor  de  tres  dedos  jun¬ 
tos  con  polvo  ó  estiércol  repodrido , 
y  se  riegan  en  seguida  de  su  planta¬ 
ción  ,  continuando  esto  mismo  hasta  que 
nacen,  que  es  desde  mediados  de  marzo 
hasta  fines  de  abril.  Pasado  el  año  se 
mudan  [sus  plantas]]  de  los  vasos  á 
los  planteles  ,  de  donde  pasado  igual 
tiempo  se  trasladan  al  sitio  donde  han 
de  dar  el  fruto.  Arrancado  también  su 
natvámi  [ó  ramo  renacido]]  con  todas 
sus  raíces  se  planta  en  hoyo  de  tres 
palmos  de  profundo  en  octubre  3,  ene¬ 
ro  4 ,  febrero  y  marzo  á  distancia  de 
doce  codos  un  plantón  de  otro  ;  y  si 
al  tiempo  de  executar  esta  operación 
se  les  echare  boñiga ,  prenderán  bien 
v  mas  en  breve ,  como  todo  se  exe- 
cute  según  lo  expuesto  arriba.  Riéga¬ 
se  este  árbol  dos  veces  á  la  semana, 
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ó  tres  si  estrechare  el  calor  ,  respec-  ó^.Ajsü  JÓ3  0]^a>  óyi  ’£ó—¿ 
to  á  que  regándole  de  continuo  echa 


el  fruto  perfectamente  bueno  y  cor¬ 
pulento  :  lo  contrario  sucede  en  los  seca¬ 
nos  ,  y  quando  no  se  riega  con  esta  fre- 
qüencia.  También  se  dice  ,  que  se  po¬ 
ne  de  ramo  desgarrado  y  estaca  en  di¬ 
ciembre  ,  y  que  regando  mucho  [[sus 
plantones]  se  crian  muy  bien ;  lo  que 
es  seguro  y  constante  por  experiencia. 
Inxértase  en  albaricoque  ,  cerezo  y  se¬ 
mejantes  árboles  gomosos;  todos  los  qua- 
les  se  inxertan  también  en  él. 

ARTICULO  XLIII. 

Del  plantío  de  la  palma. 

Son  muchas  sus  especies  ,  y  lo 
mismo  sus  nombres;  barrí  [ o  silvestre], 
djuat  [ó  selecta  de  Medina]  chahrir 
[célebre  ó  vulgar] ,  kdsenat  y  otras. 
Junio  citado  en  el  libro  de  Ebn-Ha- 
jáj  dice  ,  que  hecho  el  hoyo  de  dos 
codos  de  profundo  y  otro  tanto  de 
ancho ;  y  lleno  después  de  mezcla  de 
tierra  y  estiércol  de  manera  que  que¬ 
de  medio  codo  de  vacío  ,  se  ponga 
después  el  hueso  del  dátil  en  medio 
de  la  tierra ,  fixándole ,  no  levantado, 
sino  tendido  ,  y  se  le  eche  tierra  mez¬ 
clada  de  estiércol  y  sal  hasta  cubrir¬ 
le  ;  que  después  acabado  de  hinchir  el 
hoyo  con  sarmientos  ,  y  regado  cada 
día  hasta  que  nace,  se  traslade  su  plan¬ 
ta  á  otro  sitio.  Algunos  suelen  dexar- 
le  en  su  propio  lugar  ,  si  la  tierra 
es  salitrosa ,  con  arreglo  á  la  máxima 
alegada  arriba.  Por  cuya  razón,  si  quie¬ 
res  sembrarle  en  tierra  de  calidad  di¬ 
ferente  á  esta  ,  echarás  1  junto  á  él 
una  buena  porción  de  sal  (como  dixi- 
mos)  ,  y  lo  mismo  en  la  excava  que 
ha  de  hacérsele  cada  año  ,  respecto  á 
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que  con  tal  remedio  presto  fructifica 
la  palma  y  lleva  dátiles. 

Demócrito  dice  ,  que  abierto  el 
hoyo  de  un  codo  de  profundo ,  en  él 
lleno  de  tierra  y  estiércol  se  coloque  1 
el  dátil  ,  hendido  su  hueso  por  me¬ 
dio  ,  pegándolo  á  la  tierra  por  esta 
parte  2 ,  y  que  esparciéndole  3  tierra 
y  estiércol  con  mezcla  de  alguna  sal, 
se  riegue  siempre  hasta  que  nace.  Al¬ 
gunos  le  mudan  después  de  nacido.  Pe¬ 
ro  otros  dexándole  estar  ,  y  excavan- 
dolé  cada  año  ,  le  echan  alguna  sal 
en  la  excava  para  que  con  lo  salitro¬ 
so  se  conserve  4.  Y  aunque  Ebn-Ha- 
jáj  dice  haber  visto  plantar  dátiles  que 
sin  mezcla  de  sal  alguna  con  su  tier¬ 
ra  y  sin  haberlos  hendido  prendiéron 
hasta  hacerse  buenas  plantas ,  convienen 
sin  embargo  todos  aquellos  Autores  en 
que  la  sal  y  la  tierra  salitrosa  es  lo 
mejor  para  la  palma  *. 

Guardaos  ,  dice  Sagrit  ,  de  que 
haga  este  plantío  persona  vil  ,  6  de 
mala  boca  y  de  humor  meláncolico  (y 
lo  mismo  todo  quanto  el  hombre  hi¬ 
ciere  ha  de  executarlo  lleno  de  con¬ 
tento  y  alegría)  ,  respecto  á  que  re¬ 
cibiéndole  [[así  b:en[]  la  luna  ,  parti¬ 
cipa  de  mucha  robustéz  y  vigor.  Si 
se  planta  un  monton  de  hucsecillcs  de 
una  misma  especie  de  dátiles  ,  ó  de 
una  sola  palma  ,  los  que  vienen  de 
ellos  son  de  muchas  especies ,  los  qua- 
les  si  se  vuelven  á  sembrar  producen 
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mero. 

La  palma  plantada  de  renuevo  [ó 
surculo]  echa  el  dátil  semejante  al  de 
la  otra  fructífera  de  que  se  tomó.  De 
los  dátiles  frescos ,  ó  de  su  meollo  des¬ 
cascarado  ,  se  hace  pan ;  á  cuyo  efec¬ 
to  ,  si  fueren  xugosos ,  blancos  y  tier¬ 
nos  se  cortan  2  menudamente  con  su 
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cáscara  con  herramienta  ó  cuchillo,  y 
bien  enxutos  después  al  sol ,  majados 
y  molidos,  de  su  harina  amasada  con 
levadura  de  trigo  ó  cebada ,  dexada 
largo  tiempo  á  fermentar,  y  heñida  des¬ 
pués  con  agua  caliente  y  mucha  co-  y  ¿L. ^./o  <üa¿'¿  j 

pia  de  sal,  se  hace  pan  comestible;  y  .  .  .  ......  t<  . 

*  ^SIaaJ  ^  Aaa:S.C  0>AJ  AXj ~j.b  ülXaj  «£^.aJ  _5  ^.aSS-AÍ 

será  muy  bueno  escaldar  antes  los  da- 

tiles  en  agua  y  sal  dos  veces  ó  tres  ^  ^  5ó»s&  ^¿s^j  ul 

(que  es  lo  mejor)  ,  mudándoles  aquella 


en  cada  una.  La  misma  operación  se 
executa  en  los  demas  frutos  semejantes; 
los  quales  ,  para  hacer  de  ellos  pan, 
se  escaldan  dos  veces  en  agua  dulce 
y  sal ,  si  su  sabor  tuviere  mezcla  de 
amargo ,  ó  de  otros ;  ó  en  agua  so¬ 
la  ,  si  fueren  muy  ásperos  ó  estipticos. 

Según  otros  Autores,  la  palma  na¬ 
ce  en  los  arenales  y  llanuras  de  ter¬ 
reno  suelto ,  y  le  aprovecha  la  tierra 
salobre.  Plántase  de  cuesco  y  del  re¬ 
nuevo  nacido  al  pie  con  raiz  separa¬ 
da ;  y  no  prevalece  de  estaca  ni  des¬ 
garrado  3.  A  veces  se  planta  tomada 
de  pepita  del  mejor  fruto  ,  sembrán¬ 
dola  así  que  se  saca  [del  hueso]  en 
tierra  arenisca  ó  salitrosa  4  ;  para  lo 
qual  cavado  el  hoyo  de  un  codo  de 
profundo  se  hinche  de  tierra  mezcla¬ 
da  de  sal  y  excremento  humano  ,  ó 
de  estiércol  de  bestias ,  según  Kastos; 
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,ó.^31/o  aaX/^j  ^3^3  i  ^  y^^33 
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cuya  mezcla  (según  Abu-Abdalah  Ebn- 
el-Fasél  []  ha  de  ser  en  esta  propor¬ 
cioné  ;  quatro  libras  de  sal  para  cada 
dos  espuertas  de  tierra  y  estiércol ,  sien¬ 
do  la  espuerta  de  la  cabida  de  medio 
cahiz  cordobés.  Puesto  el  cuesquecillo 
en  la  parte  superior  del  mencionado 
hoyo  y  en  medio  de  la  tierra  tendi¬ 
do  ,  y  no  recto  [ó  levantado]]  ,  con 
el  punto  del  lomo  hacia  arriba ,  y  el 
pico  [ó  punta]]  1  hacia  abaxo ,  se  cu¬ 
bre  de  aquella  mezcla  el  espesor  de  dos 
dedos  juntos  ;  cuya  operación  se  exe- 
cuta  en  los  meses  de  marzo  y  abril,  y 
también  en  enero  (según  Abu-Abdalah 
Ebn-el-Fasél)  ,  y  se  riega  dos  veces 
á  la  semana  hasta  que  nace ;  lo  que 
no  sucede  en  manera  alguna ,  si  al  plan¬ 
tarle  fuese  colocado  sobre  el  lomo. 

Toma  el  hueso,  dice  Mahrario  [6 
Macario]] ,  y  hendido  por  en  medio  co¬ 
lócale  en  el  hoyo  ,  haciendo  que  el 
lado  hendido  quede  bien  unido  á  la 
tierra  con  la  punta  á  oriente ;  si  bien 
es  máxima  de  otro  Autor ,  que  dicho 
lado  caiga  hacia  esta  parte.  Los  dá¬ 
tiles  por  madurar  2  dicen  que  se  plan¬ 
ten  quitándoles  la  pelicula  opuesta  al 
pico  ó  punta  ,  que  tienen  en  el  lomo. 
Asimismo  se  dice  ,  que  puesto  el  cuesco 
[ó  hueso]]  del  dátil  cinco  dias  en  agua, 
se  plante  después  colocando  el  lomo 
hácia  el  cielo  y  la  punta  hácia  la  tier¬ 
ra  ,  respecto  á  que  la  palma  plantada 
así  ,  prevalece  muy  bien  y  es  llevade¬ 
ra  de  fruto ;  y  si  se  planta  aquel  con 
el  punto  que  cubre  la  pelicula  hácia 
abaxo ,  es  macho  la  palma  que  de  él 
naciere.  • 

El  plantón  de  la  palma  ,  dice  el 
Haj  Graniadno  y  otros  ,  puesto  en 
hoyo  no  ménos  profundo  que  dos  pal¬ 
mos  ,  y  regado  inmediatamente  después 
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de  repuesta  la  tierra  con  estiércol  y  h_Xa£>l  — 55  ^  ^  [-» 

sal  ,  y  lo  mismo  cada  quarto  dia  hasta 

cumplirse  un  mes  ,  prende  y  presto  fruc-  fJ*- 

tifica  >  echándole  juntamente  cada  quin-  ^  ^  l?v, 

ce  dias  en  igual  espacio  de  tiempo  sal  ' 

desleida  en  la  misma  agua ,  y  asimismo  ^_3I  ¿^_/o  ¿'.-aíL^  J.é=  3  IgA&w 

al  pie  ,  y  vuelto  á  regar  de  allí  en 


adelante  cada  ocho  dias  una  vez  hasta 
fines  de  primavera  1  ;  y  así  lo  he  visto 
yo  executar  (dice  Ebn-Hajáj)  en  un  plan¬ 
tón  verde  y  fresco.  Dicen ,  que  igual  ^_a,  ^jj}  0l  aa3L>  |Ó.£=j£> 


JL_ü  j. _ üi— Xs6'  Lgili  c¿a2á3$ 

d — I—íIac  £^._,w31.»  XX_j£>  cá_j^ 


operación  debe  también  executarse  en 
los  barbados  tomados  del  pie  de  al¬ 
gunas  [palmas]. 

La  palma  (según  otro  Autor)  se 


•¥■  L^áísu 

J — &■=»  )3)  g-X.JI  vJLJ^j  J.¿\X}| 


acostumbra  á  la  sil ,  echándosela  al  pie  uU=/.  ^  ^  ^  ^ 

una  vez  cada  año  ;  y  si  en  su  lugar 

se  le  echan  madres  de  vino  añejo ,  «^.aÍI  ^1^=  ü¿aX*3í  30;  j  gX*JJ 

será  su  fruto  mas  suave  y  de  mejor 

calidad.  Otros  dicen  ,  que  teniendo  la  tó  a)lí  0^'  óJ^b 

palma  cierta  analogía  [  ó  conformidad!  ,  ,  .  ..  ...  ...  t  ,  . . 

r  O  L  J  j3  A-rJi  3  gX^JL»  OsíuXj  ui  J**»  * 

con  todo  lo  amargo  y  salitroso  ,  no  ’ 

se  omita  2  visitarla  con  sal  dos  veces  w3  ^^3  ^  f  ello  j ^ 

al  año  hasta  que  fructifique  :  después 


de  cuyo  tiempo  unos  quieren  que  se 
continúe  en  echarle  sal  ,  y  otros  que 
esto  se  le  suspenda  ,  bien  que  hallán- 


VI  £_Ias  L«¿  LgX.<ol  3  gX.*33  d-^^l  ^Xc 

i .  h  mC  ^  y  .iASSa/**A3  d v  [  ]Q  ^1  ^  c_^« — -i '  t  •  ll 


dose  en  terreno  de  calidad  salobre ,  le  L_^  ^  &¿jlJ3  u3  eX*Jl 

es  suficiente  esto  sin  que  de  ella  ten¬ 
ga  necesidad.  Otros  dicen  ,  que  echán¬ 
dole  sal  3  al  pie  y  regándola  de  conti¬ 
nuo  ,  da  el  fruto  dulce  y  sazonado, 
añadiendo  que  deben  cortársele  los  ra- 


^ _ £*35  /o  C^_/o  Od—SbjSz'Sj  gX-aJJ 

^  g _ ÁsÁJ ^  j^_Xrs?o  i  L-^.3Lj 

Üi_>oXX/o  3  ^y—RAJ^JI  (JIO—XcVI  3  LsCOoI^-t*- 

mos  en  el  equinoccio  vernal  hácia  me¬ 
diados  de  marzo  ;  ó  en  todo  este  mes  \  A  elló  J,_ ^  JU  j I 


(  según  otra  opinión  )  ,  no  antes  ni 
después. 

Dice  Abu-el- Jair ,  que  para  en¬ 
dulzar  el  dátil  estíptico  (como  lo  es 


V-  SOvRJ  Vj}  &Xa3 

^_*X35  ¿!_aXsÓ*  3  ¡y<— 1— *0  ¿.kso  ^  v3l¿ 


el  de  España) ,  y  hacerle  comestible  y  J^X/o  u*=¿*31 

de  gusto  suave,  se  cueza  en  agua  dul¬ 
ce  (después  de  cogido  en  sazón)  hasta  X^.33  3  ¿-aLj >  j  3  Ó5  i^~3o.¿Vl 


1  Léase  £aj^.JI  en  lugar  'de  u¡.*sX3!. 

2  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 

3  Parece  está  de  mas  el  adjetivo  ;  ó  tradúzcase  sal  común. 


CAPITULO 

extraerle  su  estipticidad,  dexándolo  des¬ 
pués  á  secar  ,  vertida  1  aquel  agua. 
La  palma  fecundada  por  el  macho  al 
tiempo  que  florece  ,  [^produce  los  dá¬ 
tiles]]  tiernos  y  xugosos.  Habiendo  yo 
fecundado  2  una  palma  silvestre  en  el 
Alxarafe  3  al  tiempo  de  desplegar  las 
flores  con  algunas  del  macho  molidas 
y  rociadas  sobre  ella  ,  echó  por  aque¬ 
lla  parte  dátiles  de  igual  calidad ;  cu¬ 
ya  operación  executé  solo  una  vez  en 
aquel  año  ;  pero  es  necesario  repetír¬ 
sela  algunas  sucesivamente  como  se  ha¬ 
ce  para  fecundar  la  higuera. 

Es  tradición  que  Mahomet  rom¬ 
pía  [ó  daba]]  fin  al  ayuno  con  dáti¬ 
les.  ¡Quánto  no  se  recrea  el  espíritu 
(dice  Abu-Abdalah)  con  tal  fruto  fres¬ 
co  y  xugoso !  El  mismo  Dios  dió  á 
comer  dátiles  á  María  de  gloriosa  me¬ 
moria.  Añade  ,  que  al  que  comiere 
siete  dátiles  de  la  especie  selecta  de 
la  palma  de  Medina  antes  de  acostar¬ 
se  ,  se  le  matan  en  el  vientre  las  lom¬ 
brices.  Es  tradición  que  el  primero  que 
plantó  la  palma  fue  Seth  ,  hijo  de 
Adan  de  feliz  memoria. 

ARTICULO  XLIV. 
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Del  plantío  del  avellano  que  es  el  jilauz  4  w*Jb  q^X^-33  _y>j  «JojlJ 3  &~3>¿  U3¿ 

Arábigo ,  y  según  unos  el  narjíl; 

ó  í'/  faukál  ,  según  otros.  *  J-15^33  4i3  y*sj  4^3 


VJ9 — *» 


<j _ «- 


; — 3  3  F9>  Ó' - 3 


Abu-el-Jair  dice  que  son  quatro 
sus  especies ;  ámlisi ,  tarjin ,  baarár  y  ^  ^ 

mosadi  * ,  y  que  todas  se  plantan  y  ^  ^ 

cultivan  de  un  mismo  modo  **.  Junio  ...  3 3 \  g  ^  0  J._^._s!_33 ^  s5(A_^¡-^_33^ 


-X_33 
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1  Pref.  de  la  copia  á  ü>3^£.»  del  original. 

2  Pref.  0^=3  del  margen  de  la  copia  á ^.£=3  del  texto. 

3  Léase  ^.¿.33  en  lugar  de  del  original  y  c^.^i^33  de  la  copia. 

4  Pref.  J^XjsJJ  del  original  á  O9.Xjsv.33  de  la  copia. 

*  No  se  hallan  estos  nombres  específicos  del  avellano  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar. 
**  Aquí  sigue  en  el  texto  :  4_A¿^rsJ3  ^xarsdí  ^  413  J— asj  3.33  ^  j&j 

44j^V3  ed=5?j  SÁJ9  Vy/Xc  ,  lo  qual  se  dexa  de  traducir  por  no  dar  buen  sentido. 


35o  PARTE  P 

citado  en  el  libro  de  Ebn-Hajáj  dice, 
que  el  avellano  se  planta  por  el  mis¬ 
mo  tiempo  que  el  haudam  ó  hauddr  *> 
que  requiere  el  mismo  régimen ,  y  ama 
los  sitios  de  terreno  blanquizar  de  mu¬ 
chas  aguas.  Y  finalmente,  que  hay  ave¬ 
llanas  redondas  y  largas,  y  que  las  pri¬ 
meras  nacen  antes  que  las  segundas  aun¬ 
que  se  planten  á  un  mismo  tiempo. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  el 
avellano  se  cria  naturalmente  en  los 
montes,  y  mucho  mas  en  los  desiertos 
y  tierras  duras  por  ser  árbol  silvestre. 
Trasplantando  los  pies  de  ellos  con  sus 
raices  de  los  montes  á  los  huertos,  pre¬ 
valecen  muy  bien  ,  con  tal  que  sea  en 
terreno  semejante  á  los  incultos  en  du¬ 
reza  y  malos  sabores.  No  ha  menes¬ 
ter  estercolo  ni  mas  cultivo  que  lim¬ 
piarle  [de  algunas  ramas]] ,  en  el  mis¬ 
mo  tiempo  que  á  las  vides  ,  especial¬ 
mente  quando  se  hallare  grande ,  cre¬ 
cido  y  robusto.  Dícese,  que  apenas  se 
acogen  a  este  árbol  los  gusanos  ,  las 
víboras  ,  los  escorpiones  ni  otros  ani¬ 
males  venenosos  ,  y  que  el  escorpión 
huye  del  hombre  que  cogiere  en  la 
mano  una  ó  dos  avellanas  por  especial 
virtud  que  tienen ,  la  qual  es  siempre 
eficaz  1 .  Sagrit  dice  ,  que  el  bondok 
[ó  avellano]]  llamado  jilauz  tiene  es¬ 
ta  virtud ;  que  si  alguno  lleva  tres  6 
quatro  avellanas  ocultas  en  su  seno  ,  6 
pone  algunas  atadas  donde  [acostum¬ 
bra]]  sentarse  2 ,  6  de  su  madera  trae 
un  bastón  en  la  mano ,  huyen  los  es¬ 
corpiones  de  él. 

Según  otras  Obras ,  prevalece  el 
avellano  en  toda  tierra  húmeda  y  á 
las  comentes  de  las  aguas  (por  cuya 
razón  ha  de  plantarse  en  tierra  muelle 
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y  fofa  por  cuyos  poros  se  introduzcan 
las  mismas) ,  en  los  valles  de  mucha 
humedad ,  y  en  los  fosos ;  y  le  con¬ 
viene  la  tierra  blanca.  Su  plantación 
se  hace  de  pepita  y  del  plantón  for¬ 
mado  por  astasldf  [ó  especie  de  mu¬ 
grón^]  ,  así  en  la  parte  alta  del  árbol  co¬ 
mo  en  la  baxa.  Aquella  se  planta  en 
vasos  por  octubre  que  es  quando  se  co¬ 
me  fresca  ,  colocando  su  punta  hácia 
abaxo ,  y  también  se  planta  en  enero 
y  febrero  1 ,  y  lo  mismo  el  mugrón, 
tendiéndole  (así  como  el  sarmiento  y 
semejantes)  en  hoyo  de  figura  sepul¬ 
cral  de  quatro  palmos  de  profundo,  y 
á  distancia  de  diez  uno  de  otro  res¬ 
pecto  á  no  ser  muy  pomposo  [este 
árbol  J  ;  el  qual  requiriendo  mucha  co¬ 
pia  de  agua  ,  nunca  ha  de  tener  la 
tierra  enxuta  ;  en  lo  qual  si  hubiese 
descuido,  se  perdería,  especialmente  su 
plantón.  Según  Abu-Abdalah  Ebn-el- 
Fasél  ,  ha  de  regársele  cada  dia  ,  le 
aprovecha  el  cultivo,  y  aborrece  el  es¬ 
tiércol  sobremanera.  Dice  el  Háj,  que 
quando  á  este  árbol  se  cortaren  los  ra¬ 
mos  del  pie ,  se  cuide  de  no  dexar- 
selo  señalado  con  cortaduras  para  que 
no  se  carcoma  por  aquella  parte.  La 
avellana  2  se  descubre  en  el  mes  de 
mayo  ,  y  se  sazona  y  coge  en  fines 
del  mes  de  septiembre  3  y  principios  de 
octubre. 

ARTICULO  XLV. 

Del  plantío  de  las  vides. 

Hay  uvas  de  muchas  especies;  ne¬ 
gras  ,  redondas ,  largas ,  y  de  una  fi¬ 
gura  media ;  entre  bermejas  y  amarillas; 
tempranas  4  ,  tardías  ,  y  ni  tardías  ni 


SEPTIMO.  351 

dj>3  <£— J3I3J]  — A^i=J5  A — a/aLLm^II 

ó.sOLj ^  L_á2a_a_31  (JojVÍ  ó’oL_á¿J1 

A_X¿ud  Jij  2>y~c)  ^  A_j'ló 

{¿X — ^3  [¿f*0 

i  í  ^m^—5I.A_3  ¿L}. — >  L— A>1^ 

1 — kjjj  & — Xí==l  3 -^3  3-^3*^=^  3*,  tJ9o^.ii3i 

J — ¿m*1  35  OjjO.^^33  2>3^_áJ3  ti^_h  j 

i  1  0  AxJ  ^3  Ai  A^ol  ^  Q 

- M_/«  l_.gA¿  h-.MWt.Aj  A — (3  L*Ojl 

a — 3  — a?ü3  cAA^aü 

a — 3v¿a33  — aj  3  amw3  ar-i^j! 

^-31  jrl__Á:so 3  ^^Oo  aU  ^jLam¿3  K^..vw.c  3^^ 
A¿l_=a»  ^-A¿  3(X->3  ¿>soj)  ^j.AÁjé=a3l  L^.33 

[3^  - 3  A— X¿J  ^hj  AaÜ/m  (j-- 

^y. jy D3S Iáj 3  ’¿^U?;33  ^3?.  d'^= 

(^r/0  OÍaO]  (jl  £>3^3 

^«j«*as  L^XasI  ^hü33  3-3*  e>3  IíA^aí 

^^X^.33 j ^  á^.í^ma.33 

v3^3^  ^.AAW  3"^  A  3  ‘-aaIíJ^O  Aj'-A> 

x- 

Al - — 3 

^  ^ £=3i  á — — ¿  i_/ci^ 

L^Á/o  á^.aa^=s  caa?;31 

3— «^»V1  1_§Á/0J  tilló  ^AJ  Ia2j1  J-J  J.h31^ 

\3  3-=3^]j  3 — U^A/«p  3-kse)  3 


1  Pref.^j^Aáj^AÁj  de  la  copia  á  3*3^23  3Jtd*  del  original. 

2  Léase  33^22 ói  en  lugar  de  ^l^sói  del  original  ó  de  1-a  copia. 

3  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  3^3  del  texto. 

4  Pref.  de  la  copia  á^Aé=x3i  del  original. 


PARTE  PRIMERA. 


3  5 2 

tempranas.  Acerca  de  su  plantación  y 
tiempo  de  executarla  ;  he  probado  1 
(dice  Kastos  citado  en  el  libro  de  Ebn- 
Hái )  de  hacerla  en  todos  tiempos ,  y 
he  hallado  ser  mas  conveniente  2  pa¬ 
ra  toda  planta  el  de  otoño ,  especial¬ 
mente  en  terrenos  de  poca  humedad; 
porque  los  sarmientos  en  este  tiempo 
plantados  después  de  la  vendimia,  que¬ 
dando  duros  [ó  tiesos]]  y  obstruidos, 
están  libres  con  las  próximas  aguas  de 
los  daños  del  frió,  y  se  robustecen;  por 
cuya  razón  han  de  ser  plantados  en 
otoño ,  y  así  se  encarga  se  execute  en 
los  terrenos  de  la  mencionada  calidad, 
a  efecto  de  que  con  las  aguas  de  to¬ 
do  el  invierno  arraiguen  hasta  la  pri¬ 
mavera  ,  como  en  realidad  sucede  así. 
Quando  executé  el  nuevo  pensamien¬ 
to  (continúa  Kastos)  de  hacer  este  plan¬ 
tío  en  el  otoño ,  lo  reprobáron  los  que 
se  halláron  presentes ;  pero  después  ala¬ 
bando  el  buen  éxito ,  lo  adoptaron  y 
siguen  en  el  dia. 

[El  mismo]]  Kastos  y  Junio  di¬ 
cen  ,  que  unos  plantan  los  sarmientes 
á  principios  de  primavera  comenzando 
el  siete  3  de  febrero ,  y  otros  quando 
empiezan  á  brotar ;  y  en  efecto  Mar- 
sial  afirma  ser  conveniente  hacer  el  plan¬ 
tío  de  rama ,  estaca ,  y  desgarrado  en 
el  tiempo  de  su  fecundación  [ó  bro¬ 
te  j.  Mucho  me  agrada  4  en  este  ca¬ 
pítulo  ,  dice  Ebn-Hajáj ,  la  máxima  de 
Junio  y  Marsial  ,  y  yo  5  la  prefie¬ 
ro  á  la  de  Kastos  (aunque  especio¬ 
sa)  por  la  razón  de  ser  conveniente 
que  al  tiempo  de  hacer  la  plantación 
de  rama  ,  desgarrado  y  estaca  ,  vaya 
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todo  tierno  1  xugoso  y  verde  para  que 
arraigue  por  medio  de  la  unión  de  su 
xugo  con  la  tierra ;  en  virtud  de  lo 
qual  tengo  por  mejor  la  estaca  para 
el  plantío  ,  siendo  necesario  se  crien 
las  raíces  de  la  expresada  materia ;  sin 
que  por  esto  se  deseche  el  barbado 
que  ya  celebraron  los  antiguos.  Habien¬ 
do  fixado  2  arriba  el  tiempo  [respec¬ 
tivo]  de  hacer  los  plantíos ,  no  tengo 
por  necesario  repetirlo  aquí.  En  quan- 
to  á  la  plantación  de  las  vides  en  el 
otoño  ,  teniendo  ellas  entonces  muy 
poco  xugo ,  será  conveniente  proponer¬ 
nos  executarla  mas  bien  en  primavera 
que  en  dicho  tiempo ;  aunque  (según 
las  experiencias  de  Kastos  y  otros)  se 
pueda  también  hacer  entonces. 

Algunos ,  dice  Junio ,  se  abstienen 
de  hacer  la  plantación  de  los  sarmien¬ 
tos  con  las  yemas  brotadas  por  ser  de¬ 
mostrado  que  no  prevalece  bien  nin¬ 
gún  3  plantío  hecho  después  del  bro¬ 
te  (  si  bien  otros  no  rehúsan  execu- 
tarlo  en  tal  disposición )  ;  y  al  tiem¬ 
po  de  rehinchir  [ o  cubrir]  el  sarmien¬ 
to,  conviene  dexarle  con  alguna  declina¬ 
ción  á  un  lado  respecto  á  que  colocado 
así  arroja  mejores  raíces.  Kastos  añade, 
que  en  esta  disposición  fructifica  con  mas 
celeridad  y  abundancia  4 5  ,  y  lo  mis¬ 
mo  trasplantándole  de  su  primer  sitio, 
después  de  prendido ,  en  otro  diferente. 
Acierta  el  que  plantare  juntamente  va¬ 
rios  vidueños  en  una  sola  viña  con  el 
fin  de  que  si  engañan  unos  en  la  es¬ 
peranza  de  su  fructificación  ,  no  suce¬ 
da  lo  mismo  con  los  otros  s  ;  y  ya 


SEPTIMO.  353 

3Ó3  ¿a — ¿LajI/o  ¿IaXa^a  UáíV3  sjjfi 

CÁHai  til!  j.X¿  \,jg'Á9 

ú^.c  <0  (^^.>.3  Ua>  Uaí  ^.a-=*V5  v_*£ó.*33 

Uli  & jI^.33  ü^.s;33  ^.35 

&  J-  /©  3  d.3  La? 

Ua>  üU5^.¿33  ¿.Aiy»  3  o>i^  ¿aXc 

^  l33  '-‘•au  Uli  ¿.3  cáaá¿a,wIí 

^¿aáaí  JJ^3  V3  ¿h ^.h^.33  ^a;  ó.aí  (^aXí  Uu^~¿v33 
— ,3  ^aj^.33  y_2,  ^^^jé=s33  v_3  Áa«]^.r33  o.¿a¿j  ^3 
Iá£=^.a»  (¿JJ j  U-j^-^33  ^  tdiúJ  ljo>Aai 

v  &^.a¿^  Os.9^  ^.¿^35 

ur'0  ur'Oj  u*y. 

G;00ó5  Lgj^AC  Cólera  3i3  ^.¿=33  (¿jUáai 

l _ gÁ/O  CÁaÁJ  Ovi  U  ^.Aj  )í  jr^-A¿^ 

^ . ib  Oaaj  u3  0.jíj  l >. .1  — — .  (^,3  j^-A.3  íj3 

c  .  •  '  ..  .  i  j,  .  . 

v_5óJ3  c.ij.33  ^  _$  d>'*i  ü¿x»3^aj  ^.a¿  á~^.¿ 

^3  ^^.¿33  caaasS  d.A5 

Jli  q^=k3  d.3^./o3  cá_jL¿=s  ^á3^.J3  3óoo  5¿>5  ajIí 

;  «  .  '  / 

¿_3}.á3  ^ _ x£=>3^  35  Oj.¿3  «_yls¿j>  (ja^.L,w.í 

t  •  •  •  -  *  *  a  *»  *  .  v  .  ¿  "  -  - 

^33  ¿ <si¿oy<>  ^.c  ü¿Xc  535  ^-^=33  (_w/¿  J-J. 

wl/o5  0>_i^  ¿vÍ^aJ  X)A¿ 

&.S))  o>j=»3^  ^ 

O.Í^  L^5íá3^.a?  (UXísnj  j,3  A  Ul^.3  u3 


1  Léase  ¿3áaXa?  en  lugar  de  UXa^ai  del  texto  de  ambos  códices  ó  ¿ItXAgA*  ¿el  margen  de 
la  copia. 

2  Léase  o^aáiíUs^I  en  lugar  de  oí-aasaa^I  de  ambos  códices. 

3  Pref.  U.U=  de  la  copia  á  UJ.é=3  del  original. 

4  Pref.  <0).á3 ^.¿£=>5 ^  ^^¿35  0¿.¿3  u^Uj  de  la  copia  á  ¿3^. -t3 ^.'¿=>3  u^s?3  del 

original. 

5  Léase  LgÁ^iJ  en  lugar  de  IgR^A». 

TOM.  I.  YY 


PARTE  PRIMERA. 


354 

habrá  conocido  quien  haya  plantado  su 
viña  de  un  vidueño  solo  ser  mucha  la 
debilidad  y  daños  de  las  vides ;  aun¬ 
que  también  se  afirma  lo  contrario. 
Finalmente  dice,  que  aunque  sea  bue¬ 
no  plantar  la  vid  derecha  ;  pero  que 
es  mejor  la  plantada  1  en  el  hoyo  con 
alguna  declinación  2.  Esta  práctica  (di¬ 
ce  Ebn-Hajáj)  es  la  preferible ;  y  la 
razón  es  ,  porque  entonces  el  planta¬ 
dor  al  pisar  la  tierra  puede  dexarse- 
la  bien  unida  (de  cuya  máxima,  co¬ 
mún  á  todo  plantío ,  ya  se  hizo  ar¬ 
riba  mención  en  el  capítulo  de  los  va¬ 
rios  modos  de  executarlo) ;  y  también 
porque  quedando  sepultadas  muchas  ye¬ 
mas  con  la  declinación  3  del  sarmien¬ 
to  ,  arraiga  este  mas ,  especialmente  si 
se  agrega  á  esto  tener  la  tierra  unida. 

Quando  se  fixare  el  barbado ,  di¬ 
ce  Junio ,  conviene  para  su  mas  pron¬ 
ta  vegetación,  que  mezclando  tierra  de 
buena  calidad  con  estiércol  enxuto,  se 
rehinchan  4 *  de  esta  mezcla  sus  raices, 
y  queden  sepultadas  en  estiércol.  Cuya 
opinión  sobre  la  mezcla  de  estas  dos 
cosas  es  común  ,  como  observa  Ebn- 
Hajáj.  El  qual  dice ,  que  algunos  fi- 
xando  una  estaca  en  la  tierra ,  intro¬ 
ducen  en  aquel  hoyo  el  pie  del  sar¬ 
miento  ;  pero  el  que  lo  executa  así, 
no  obra  á  propósito  ni  acertadamente, 
según  Betodun,  respecto  á  que  las  ye¬ 
mas  de  la  planta  se  debilitan ,  y  las 
seca  mucho  el  ay  re  ,  el  qual  pene¬ 
tra  á  ellas  por  no  tener  la  tierra  bien 

unida  ni  apretada. 

Dice  Kastos ,  que  si  en  cada  hoyo 
se  plantan  dos  sarmientos  enlazados  6, 
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faltará  á  la  tierra  virtud  para  susten¬ 
tar  uno  y  otro  ,  viniendo  á  ser  en¬ 
tonces  [como]  dos  niños  de  pecho  que 
cria  una  muger ,  que  carece  de  sufi¬ 
ciente  copia  de  leche  para  alimentarlos. 

No  soy  de  opinión  ,  añade  el  mis¬ 
mo  ,  que  para  estar  defendidas  1  las 
raíces  de  las  vides  deba  tener  el  ho¬ 
yo  menos  de  dos  codos  de  profundo 
en  el  terreno  enxuto ,  duro  y  sin  hu¬ 
medad  ;  pues  de  lo  contrario  se  en¬ 
vejecerían  presto,  y  rendirían  2  poco. 
Y  también  porque  penetrando  3  el  ar¬ 
dor  del  sol  hasta  su  raiz  ,  le  disipa¬ 
ría  la  humedad  de  la  tierra  [o  el  xugo]] 
de  su  nutrición. 

Pónganse  los  plantones  (dice  Ju¬ 
nio)  unos  en  hoyos ,  y  otros  en  ja- 
ris  [ó  surcos]]  4  :  del  primer  modo  en 
el  terreno  de  buena  calidad  que  no 
necesitare  de  mucha  labor ;  y  del  se¬ 
gundo  ,  en  el  caliente  que  no  fuere 
de  calidad  aventajada.  El  jari  [ o  sur¬ 
co]]  se  hace  en  esta  forma.  Abranse 
unos  fosos  á  lo  largo  del  sitio  que  se 
pretendiere  plantar ,  de  dos  pies  de  an¬ 
cho  y  de  profundo  cada  uno ,  y  des¬ 
pués  quando  pensares  hacer  la  plan¬ 
tación  ,  harás  en  lo  hondo  de  ellos 
unos  hoyitos  de  ocho  dedos  de  pro¬ 
fundidad  en  los  sitios  donde  conviniere 
colocar  los  sarmientos ,  executando  las 
demas  operaciones  en  los  dos  primeros 
años ,  hasta  que  al  tercero  registrando 
la  tierra  que  se  haya  desprendido  de 
dichos  sitios  la  repongas  á  los  lados  del 
foso ,  mezclándola  con  la  inmediata  5 
y  revolviendo  una  con  otra;  y  rehin- 
chiendo  entonces  en  los  hoyitos  del  fo¬ 
so  los  sarmientos  otro  tanto  de  lo  que 
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estaban  sepultados ,  echarás  en  aquella 
tierra  la  cantidad  suficiente  de  estiércol, 
dexando  igualada  la  superficie  de  la 
tierra  después  de  toda  aquella  operación. 

Esta  plantación  en  foso  (dice  el 
citado  Autor )  es  útil  para  la  tierra 
muy  gruesa,  respecto  á  que  así  se  ven¬ 
tila  y  afofa.  Cuya  manera  [de  plan¬ 
tación]]  ,  mencionada  por  Junio  ,  dice 
Ebn-ITajáj  ,  es  muy  fundada  y  segu¬ 
ra  ;  aunque  nuestros  contemporáneos  no 
la  observan  por  razón  de  las  dificul¬ 
tades  á  que  está  expuesta  ,  y  así  no 
he  visto  que  nadie  la  mencione.  El  ja- 
ri  es  propiamente  un  gran  liño ,  abier¬ 
to  en  la  tierra  con  azadón ,  mas  an¬ 
cho  que  el  surco  de  la  labor  de  vuelta. 
La  tierra  extraida  de  lo  hondo  de  él 
se  coloca  á  sus  orillas  amontonándola  á 
manera  de  caballón ,  en  cuya  profun¬ 
didad  se  hacen  los  hoyos  para  las  plan¬ 
tas  ,  no  fixando  estas  en  ellos  hasta 
después  que  el  sol  ha  tostado  toda  la 
tierra ,  adelgazadola  el  ayre  y  las  llu¬ 
vias  ,  y  quedado  su  polvo  en  disposi¬ 
ción  de  recibirlas  bien. 

El  jar  i  1 ,  dice  Ebn-Hajáj ,  es  una 
dicción  griega  que  significa  el  conjun¬ 
to  de  estos  liños  dispuestos  en  orden; 
de  los  quales  cada  uno  [es  llamado]] 
huna.  Me  han  asegurado  que  seme¬ 
jante  práctica  observan  en  Jamat-Sal- 
jemesa  *  sobre  riego  en  los  terrenos  que 
no  pueden  regarse  [de  continuo]]  por 
ser  algo  levantados.  Cavan  pues  unos 
surcos,  donde  colocados  los  sarmientos 
los  riegan  hasta  que  arraigan  bien ,  y 
repuesta  después  y  allanada  la  tierra, 
los  dexan  de  regar  desde  entonces,  vol¬ 
viendo  el  terreno  á  ser  secano  [como 
antes  lo  era]].  Junio  citado  en  el  libro 
de  Ebn-Hajáj  dice ,  que  el  sitio  donde 
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*  Este  parece  nombre  de  pueblo  ó  región.  Acaso  hará  mención  de  él  el  Geographo  Nú¬ 
blense  ,  que  no  tengo  ahora  á  la  mano ,  ni  facilidad  de  poderle  consultar. 
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se  pretendiere  hacer  este  plantío  se  ro- 
ze  [ó  limpie]]  1  primero  de  toda  ma¬ 
leza  [6  matas^j  que  allí  hubiere ,  co¬ 
mo  se  dixo  arriba.  Es  máxima  del  mis¬ 
mo  ,  que  se  haga  una  excava  en  tor¬ 
no  de  las  vides  después  de  bien  pren¬ 
didas  ,  pasado  el  primer  año ,  y  des¬ 
pués  se  les  arranquen  las  raíces  que 
hubiere  á  flor  .de  tierra  con  el  bodo- 
11o  [ó  podon]] ,  por  la  razón  de  que 
siendo  costumbre  de  las  plantas  exten^ 
der  las  raíces  por  todos  lados  ,  esto 
impide  que  las  mismas  ahonden  presto; 
y  finalmente ,  que  la  misma  labor  de 
excava  de  un  pie  de  profundo  y  tres 
de  ancho  ,  conviene  hacer  á  los  dos 
años  al  rededor  de  las  vides.  Y  hasta 
aquí  el  texto  del  Autor  citado.  Lo  mis¬ 
mo  ha  de  executarse  en  los  parrales 
enramados  []ó  armados]]  en  los  árboles* 
Si  plantares  estas  vides  (continua 
Junio)  á  largas  distancias ,  podrá  sem¬ 
brarse  aquella  tierra  cada  dos  años.  La 
última  elevación  que  puede  tener  el 
árbol  sobre  que  ha  de  montar  la  vid 
es  de  sesenta  pies  (cuya  altura  no  da¬ 
ña  á  la  parra  como  sea  bueno  el  ter¬ 
reno)  ,  y  en  el  delgado  ha  de  ser  di¬ 
cha  elevación  de  ocho  pies  para  que 
no  consuman  los  árboles  todo  el  vigor 
[ó  xugo^J  de  la  tierra.  Añade  ,  que 
extendamos  los  sarmientos  lo  posible 
hácia  la  parte  de  oriente  y  mediodia, 
desviándolos  de  la  de  poniente  y  nor¬ 
te  ;  los  quales  deben  ser  bastante  lar¬ 
gos  y  plantarse  de  barbado.  Que  al¬ 
gunos  los  toman  en  esta  disposición  mu¬ 
dándolos  del  tormadanát  []ó  plantel]] 
á  los  hoyos  en  que  se  proponen  plantar¬ 
los  :  y  que  si  bien  otros  no  los  mudan 
de  dicho  sitio  porque  los  planten  desde 
luego  de  cabezudo  ;  pero  que  es  mejor 
lo  primero.  Debe  saberse  ,  que  al  podar 
estas  vides ,  esto  es ,  las  parras  armadas 
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en  los  árboles ,  es  preciso  dexarles  al¬ 
gunos  sarmientos,  lo  menos  de  dos  co¬ 
dos.  Que  las  mismas  deben  distar  quin¬ 
ce  entre  sí ,  en  cuyos  intermedios  pue¬ 
de  haber  árboles  frutales  de  pocas  rai- 
ces ,  como  granados ,  manzanos  y  mem¬ 
brillos  ,  y  aun  olivos ,  con  tal  que  sean 
plantados  á  largas  distancias  ;  si  bien 
algunos  no  aprueban  esto.  Otros  son 
de  opinión ,  que  las  higueras  son  pro¬ 
vechosas  á  las  vides  ;  en  lo  qual  no 
tienen  razón  ,  ni  sucede  así ,  según  lo 
que  nos  ofrece  la  experiencia.  Por  lo  que 
lo  mejor  £  y  mas  acertado]]  será  plan¬ 
tar  dichos  árboles  en  los  contornos  y 
fuera  de  la  viña. 

Vemos  en  nuestros  paises  *  ,  di¬ 
ce  Ebn-Hajáj ,  higueras  plantadas  entre 
las  vides  en  terrenos  de  buena  cali¬ 
dad  ,  á  saber  ,  en  nuestros  campos 
vecinos  al  gran  rio  [o  guadalquivirj, 
y  sin  embargo  son  gestas]]  bien  cre¬ 
cidas  lo  mismo  que  otras  muy  fruc¬ 
tíferas  distantes  de  ellas.  Pero  esto  su¬ 
cede  por  ser  la  tierra  de  buena  cali¬ 
dad  para  criar  los  dos  géneros  de  plan¬ 
tas.  Y  en  efecto  ,  jamas  he  visto  en 
los  montes  del  Alxarafe  2  higueras  plan¬ 
tadas  entre  las  vides,  que  dexen  de  ser 
endebles  por  estar  junto  á  ellas :  por 
cuya  razón  ya  no  plantan  allí  ningu¬ 
na  respecto  á  que  igualmente  ellas  se 
debilitan  luego  que  las  higueras  ad¬ 
quieren  alguna  corpulencia  á  causa  de 
la  delgadez  de  la  tierra  de  aquellos 
montes.  Por  ser  pues  la  tierra  dura  y 
montesina  viene  á  suceder  lo  que  di¬ 
ce  Junio  ;  cuya  máxima  es  ajustada  y 
cierta  ,  y  notoria  entre  nosotros  en  las 
alquerías  del  Alxarafe  3 ,  []  lo  que  no 
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1  Pref.  Ujo3^o  del  original  á  Ujel^j  de  la  copia. 

2  Léase  t¿g.^¿J3  en  lugar  de  ü^¿^33. 

3  '  La  misma  corrección  que  la  antecedente. 
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ignora]  aun  el  vulgo  por  haberlo  mu¬ 
chos  observado  *.  Acerca  de  la  bue¬ 
na  calidad  é  idoneidad  de  la  tierra 
para  las  vides  ,  dice  Junio  ,  que  la 
á  propósito  para  ellas  es  la  negra  no 
apelmazada ,  y  en  cuya  profundidad  se 
contenga  regular  copia  de  agua  dul¬ 
ce  :  y  la  razón  es ,  porque  la  tierra 
de  esta  especie  quando  recibe  el  agua 
llovediza  no  embebe  mucho  de  ella 
conteniéndola  y  reteniéndola 1  2  en  la 
superficie  ;  la  qual  así  embalsada  pu¬ 
dre  los  pies  de  los  plantones. 

Se  debe  examinar,  añade,  la  pro¬ 
fundidad  del  terreno ,  pues  se  halla  3 
muchas  veces  ser  negro  ú  obscuro  en 
la  superficie  4  y  blanco  en  el  centro, 
y  también  se  halla  lo  contrario.  Las 
tierras  mas  aventajadas  son  las  que  ba¬ 
ñan  los  rios  ;  por  cuya  razón  es  ce¬ 
lebrada  de  algunos  5  la  de  Egipto  6. 
En  suma ,  decimos  que  toda  tierra  de 
color  obscuro  ,  no  siendo  muy  apelma¬ 
zada  ni  tenaz  ,  y  sí  húmeda ,  es  pa¬ 
ra  las  vides  mas  á  proposito  que  qual- 
quiera  otra  diferente.  [Por  lo  que]  en 
el  terreno  obscuro  ,  xugoso  ó  humede¬ 
cido  ,  mencionado  antes ,  conviene  plan¬ 
tar  los  vidueños  que  por  su  dureza 
y  densidad  se  atraxeren  mucha  copia 
de  xugo  nutricio,  respecto  á  la  dificul¬ 
tad  [ó  lentitud]  con  que  lo  reciben. 
En  la  tierra  enxuta  ,  delgada  y  are¬ 
nosa  ,  dice  ,  que  no  prevalecen  bien 
estas  vides  ;  pero  que  en  la  delgada 
se  cria  de  buena  calidad  el  vidueño 
de  xugo  mas  sutil  que  los  otros  7 .  Que 
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el  de  uva  de  calidad  xugosa  debe  plan¬ 
tarse  en  lugar  caliente ,  enxuto  y  ele¬ 
vado  ,  y  el  de  enxuta  en  suculento, 
para  que  el  predominio  de  estas  ca¬ 
lidades  de  la  tierra  les  supla  lo  que 
per  naturaleza  les  falta.  En  suma  ,  que 
no  han  de  plantarse  en  tierra  gruesa  los 
vidueños  que  pronta  [ó  fácilmente]  re¬ 
cibieren  el  xugo  nutricio ;  sino  solo  los 
de  calidad  opuesta.  Que  en  la  obscu¬ 
ra  conviene  plantar  el  vidueño  débil 
y  de  hollejo  enxuto  ,  que  no  pudiere 
atraerse  todo  el  xugo  [necesario]  de  la 
tierra ,  á  causa  de  que  no  tarda  mu¬ 
cho  tiempo  1 2  en  henderse  el  fruto  de 
las  plantas  que  fácilmente  reciben  el 
xugo  de  su  nutrición  quando  son  plan¬ 
tadas  en  tierra  gruesa  ;  en  la  qual  asi¬ 
mismo  es  el  pámpano  corpulento.  El 
vidueño  endeble  que  está  en  terreno 
enxuto  echa  el  fruto  de  esta  misma 
calidad.  Por  cuyas  razones  deberás  po¬ 
ner  especial  cuidado  en  conocer  cla¬ 
ra  y  distintamente  el  temperamento  ó 
calidad  de  las  plantas  y  de  los  ter¬ 
renos. 

Debe  también  saberse,  que  los  lu¬ 
gares  mas  á  propósito  para  las  peque¬ 
ñas  vides  que  están  á  flor  de  tierra 
son  las  laderas  de  los  montes  ,  los  si¬ 
tios  un  poco  pendientes  ,  y  los  que  se 
levantan  algo  de  las  llanuras  ,  respec¬ 
to  á  que  las  vides  plantadas  en  tales 
sitios  sufren  mas  los  ardores  del  sol 
en  el  verano  por  la  mucha  ventilación 
que  en  ellos  tienen.  También  es  bue¬ 
no  para  ellas  el  terreno  de  gran  pla¬ 
nicie  extendida  sobre  los  collados  a, 
é  igualmente  el  inmediato  á  falda  de 
monte  ;  á  cuyos  sitios  fluye  mucha 
copia  de  xugo  nutricio  [[ó  substancia] 
de  la  tierra  que  allí  baxa  arroyada  [ó 
precipitada]  por  las  lluvias  ;  y  así  no 
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1  Léase  cXaXj  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

2  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 


CAPITULO  SEPTIMO.  361 


conviene  plantarlas  en  las  cumbres  1 
de  los  montes,  mediante  á  que  desla¬ 
vándoles  estas  mismas  la  tierra  ,  que¬ 
darán  descubiertas  sus  raices  sin  po¬ 
der  atraerse  el  xugo  nutricio.  Las  par¬ 
ras  se  plantan  en  sitios  llanos  é  igua¬ 
les  ,  xugosos  y  húmedos ,  especialmen¬ 
te  en  los  calientes  no  expuestos  á  muy 
fuertes  vientos  ,  pues  siendo  armadas 
en  tales  sitios  sobre  los  árboles  ,  con 
los  vientos  que  soplan  blandamente  se 
ventilan  2  y  alimentan.  Cuyas  máxi¬ 
mas  todas  son  del  citado  Junio.  El 
qual  dice  también ,  que  los  parages  in¬ 
mediatos  al  mar  son  muy  á  propósi¬ 
to  para  las  vides  ,  ya  por  el  calor, 
y  ya  por  la  ligera  humedad  que  allí 
se  levanta ,  y  de  que  las  plantas  se 
alimentan  3  ;  y  que  también  los  vientes 
marinos  son  muy  provechosos  á  las  vi¬ 
des.  Que  muchos  son  de  opinión  no 
esten  vecinas  á  rios  donde  hubiere  ca¬ 
ñaverales  [  ó  lagunas  J  por  razón  de 
los  vapores  impuros  y  frios  que  se  le¬ 
vantan  de  allí  ,  los  quales  engendran 
en  ellas  gusanos  que  las  dañan  (co¬ 
mo  también  á  los  sembrados) ;  y  que 
por  esto  desechan  semejantes  sitios.  So¬ 
bre  la  forma ,  elección  y  modo  de  res¬ 
guardar  4  los  sarmientos  ,  quando  no 
se  puede  hacer  su  plantación  al  mismo 
tiempo  en  que  se  cortan  ,  dice  Demó- 
crito  ,  que  para  este  efecto  no  se  corte 
el  sarmiento  de  vid  vieja  ni  nueva, 
sino  de  mediana  [edad]] ,  respecto  á  que 
ni  una  ni  otra  fructifica  abundantemen¬ 
te.  Kastos  dice  casi  lo  mismo ;  á  sa¬ 
ber  ,  que  no  conviene  sea  el  sarmien¬ 
to  de  vid  nueva  ni  vieja  por  ser  po¬ 
co  fructíferas ;  sino  que  se  haga  el  plan¬ 
tío  de  las  intermedias.  Añade  ,  que 
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1  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 

2  Léase  en  lugar  de  ^¿JíSS. 

3  Pref.  jÓ.sías  de  la  copia  del  original. 
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PARTE  PRIMERA. 


tampoco  conviene  sea  el  sarmiento  an¬ 
cho  ,  bronco ,  liviano ,  ni  de  largos  ca¬ 
nutos  ;  y  sí  üso ,  pesado ,  largo  y  de 
nudos  espesos  ;  y  que  en  todos  ellos 
vaya  parte  de  lo  nacido  en  el  año 
anterior :  que  para  que  se  crien  sanos 
se  planten  al  mismo  tiempo  que  se  cor¬ 
taren  1  y  antes  que  el  ayre  los  ofen¬ 
da  ;  y  que  si  esto  no  fuere  posible 
(teniéndolos  ya  cortados) ,  se  sepulten 
en  tierra  no  húmeda  ni  seca  ,  ó  se 
pongan  en  vasos  de  barro  donde  de 
abaxo  arriba  esten  defendidos  2  del  ay¬ 
re  con  tierra  que  se  les  eche  de  bue¬ 
na  calidad :  que  si  hubieren  de  trasla¬ 
darse  de  un  parage  á  otro  ,  irán  bien 
si  se  tuvieren  en  la  misma  tierra  hu¬ 
medecida ,  y  en  vasos  de  barro;  [aun¬ 
que]  entre  su  [corte]  y  plantación  me¬ 
die  el  espacio  de  dos  meses;  y  que  pren¬ 
den,  si  después  de  cortados  y  antes  de 
plantarse  se  tienen  en  agua  veinte  y 
quatro  horas  (lo  qual  igualmente  ha 
de  executarse  en  caso  de  ser  dura  la 
tierra  y  carecer  ellos  de  humedad)  ;  pe¬ 
ro  sin  dexarlos  tanto  tiempo  que  con¬ 
ciban  mal  olor  ni  en  la  tierra  húme¬ 
da  ,  ni  en  el  agua  ;  respecto  á  que  se 
secarían  ,  y  no  prenderían  en  dispo¬ 
sición  semejante.  Y  hasta  aquí  la  má¬ 
xima  de  Kastos. 

Demócrito  dice ,  que  si  habiendo 
cortado  los  sarmientos  no  pudieres  plan¬ 
tarles  entonces  3  ,  los  sepultes  atados 
en  manojos  4  en  tierra  no  húmeda  ni 
enxuta ;  y  que  si  traídos  de  parage  dis¬ 
tante  sospechares  que  el  ayre  los  haya 
ofendido  ,  los  pongas  en  agua  dulce 
veinte  y  quatro  horas  y  los  plantes 
después.  Según  Junio ,  no  prevalece 
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1  Léase  £-xLá£33  en  lugar  de  ^a^.33. 

2  Léase  L^Líusaj  en  lugar  de  Lg¿á=**0o  del  texto  ,  y  las  dos  correcciones  y  1^x2^^. 

del  margen  de  la  copia. 

3  Léase  l^Lü'j  en  lugar  de  l^sLüi* 

4  Pref.  del  original  á  de  la  copia. 


CAPITULO  SEPTIMO. 


bien  el  plantío  de  sarmientos  tomados 
de  la  parte  inferior  de  las  vides  ó  na¬ 
cidos  al  pie  ó  tronco  de  las  mismas; 
ni  conviene  tomarlos  de  la  parte  dé¬ 
bil  ni  de  los  extremos ,  y  sí  de  hácia 
el  medio  de  la  vid  :  los  quales  asi¬ 
mismo  deben  ser  tiernos  (por  no  ser 
los  duros  6  tiesos  á  propósito  para  la 
plantación)  ,  de  espesas  yemas  ,  ma¬ 
cizos  1 ,  gruesos  2 ,  lisos  3  ,  y  redon¬ 
dos  por  ser  desechables  los  anchos  ["ó 
aplanados]]  ,  los  ásperos ,  los  fofos ,  [ó 
porosos]] ,  los  extenuados  y  de  yemas 
separadas  ;  han  de  ser  [También]]  pa¬ 
ra  este  efecto  muy  brotadores ,  y  lle¬ 
var  parte  de  lo  criado  el  año  ante¬ 
rior  á  manera  de  la  rodajuela  del  hu¬ 
so  *.  Añade  ,  que  no  es  bueno  to¬ 
mar  para  el  plantío  los  sarmientos  de 
vides  silvestres  ni  de  las  muy  nue¬ 
vas  4  ó  que  tuvieren  menos  de  seis 
años.  Y  hasta  aquí  las  máximas  de 
Junio. 

Kastos  trae  otra  á  mas  de  las 
que  arriba  se  alegaron  suyas  y  de  los 
otros  Autores  que  le  acompañan.  Di¬ 
ce  pues  5  ,  que  no  acierta  quien  se 
propone  6  hacer  trozos  los  sarmientos 
para  plantarlos  respecto  á  no  ser  aptos 
para  este  efecto  los  que  no  7 *  tienen  en 
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1  Pref.  OaS^.V3  del  margen  de  la  copia  á  J.R^.y3  del  texto. 

2  Léase  La1¿33  en  lugar  de  ^.A¿¿=a33. 
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en  virtud  de  las  calidades  contrarias  siguientes,  que  hacen  desechable  el  sarmiento  para 

el  plantío. 
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*  Esto  mismo  enseñó  Columela  en  el  libro  de  los  Arboles  (cap.  3  ,  num.  3)  donde  dice, 
>jque  plantando  los  sarmientos  nuevos  con  alguna  parte  de  los  viejos  prenden  mas  fácilmen¬ 
te,  y  se  crian  robustos  ;  si  bien  se  envejecen  presto  :  y  que  si  se  plantan  ,  quitada  la 
aparte  del  sarmiento  viejo,  tardan  mas  en  criarse,  y  también  duran  mas  tiempo.”  Pero 
en  el  lib.  3  ,  cap.  17  corrigió  este  error  ,  que  fue  opinión  común  de  los  antiguos  ,  habien¬ 
do  leido  en  Julio  Atico  y  Cornelio  Celso  ,  Autores  posteriores  ,  los  perjuicios  que  se  se¬ 
guían  de  plantar  los  sarmientos  con  parte  de  lo  criado  el  año  anterior. 

4  Pref.  ¿!¿j(Xsa33  de  la  copia  á  ¿1¿j^j.^J3  del  original. 

5  Aquí  sigue :  p  ?  cuya  lección  (á  mi  parecer)  repugna  el  contexto. 

6  Pref.  de  la  copia  á  J~*c  del  original. 

7  Léase  ^  eú  en  lugar  de  solamente. 
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su  largura  siete  nudos  desde  el  pie  *, 
después  de  cortadas  sus  saetas  [o  pun¬ 
tas]]  ;  añadiendo ,  que  así  lo  practica¬ 
ban  los  primeros  [o  principales]]  sabios. 

Queremos  ,  dice  Ebn-Hajáj  ,  que 
los  sarmientos  lleven  siete  nudos  y 
que  siendo  tomados  del  plantel  para 
que  vayan  de  barbado ,  sean  trasplan¬ 
tados  en  otro  sitio  ;  y  que  de  nin¬ 
gún  modo  permanezcan  donde  prime¬ 
ramente  se  pusieron  ,  por  lo  peque¬ 
ñas  que  vendrían  á  ser  [  las  vides  ]. 
Solcn  trae  casi  las  mismas  máximas  ale¬ 
gadas  poco  antes,  y  se  reducen  á  que 
no  conviene  tomar  de  vid  vieja  el 
sarmiento  que  hubiere  de  plantarse ,  ni 
de  vid  sobre  que  no  hayan  pasado 
siete  años  ;  la  razón  de  lo  qual  es, 
porque  envejecida  en  su  temperamen¬ 
to 1  2  []la  primera]]  , -y  3  siendo  débil 
todavía  el  calor  natural  [de  la  segun¬ 
da]  ,  falta  6  es  remisa  la  influencia  4 5 
de  los  dos  calores  que  [6  ya  per¬ 
dieron]],  ó  que  aun  no  tiene  la  su¬ 
ficiente  s  energía.  Por  cuya  razón  de¬ 
be  desecharse  el  sarmiento  de  semejan¬ 
te  calidad  de  vid ;  y  por  lo  que  res¬ 
pecta  á  el  de  la  nueva,  es  [del  mis¬ 
mo  modo]  desechable  por  el  predomi¬ 
nio  de  su  humedad  con  que  se  halla 
sufocado  ó  debilitado  el  calor  *  . . . ;  por 
cuya  causa:  no  llegando  á  prender  en 
la  tierra ,  no  nos  conviene  tomarle  si¬ 
no  de  vid  mediana.  Seate  un  exem- 
plo  de  esto  la  lámpara  con  poco  acey- 
te ,  en  cuya  disposición  ¿  no  ves  cómo 
se  amortigua  la  luz  ,  y  que  lo  mis¬ 
mo  sucede  si  la  mucha  cantidad  de 
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aceyte  que  se  le  echare  llega  á  cu¬ 
brirla  1  ?  Tampoco  es  bueno  emplear 
en  el  plantío  sarmientos  de  corteza  bron¬ 
ca  por  lo  dominante  que  es  en  ellos 
la  sequedad,  ni  livianos  [o  poco  pe¬ 
sados]  por  ser  esto  muestra  de  lo  te¬ 
nue  2  de  su  substancia ,  y  del  predo¬ 
minio  de  su  sequedad.  La  mira  pues 
debe  ser  [[escoger]  sarmientos  que  ten¬ 
gan  muchas  ó  no  muy  pocas  yemas  3; 
pues  queriendo  nosotros  que  en  ellos 
nazca  4  multitud  de  raices  para  que 
por  ellas  se  atraigan  5  de  la  tierra  el 
xugo  ,  por  las  yemas  es  por  donde 
presto  este  se  les  difunde.  Asimismo,  nos 
será  importante  cortar  el  sarmiento  (si 
fuere  posible)  con  6  los  ramillos  que 
le  hubieren  nacido ,  respecto  d  que  por 
aquel  sitio  brotan  muy  presto  las  rai¬ 
ces  por  lo  nudoso  que  es ,  y  por  la 
substancia  terrea  que  allí  hay ,  gruesa 
y  análoga  al  temperamento  de  las  mis¬ 
mas.  Mas  si  no  hubiese  disposición  de 
cortar  con  el  pie  del  sarmiento  nada 
de  los  ramitos  viejos ,  será  muy  bue¬ 
no  (según  Annón  y  otros  Agriculto¬ 
res  sabios)  plantar  solo  lo  del  medio, 
arrojados  los  dos  extremos  de  arriba  y 
abaxo ,  por  ser  aquel  débil  y  delga¬ 
do  ,  y  éste  7  bronco ,  duro  y  de  po¬ 
ca  humedad  ;  y  si  para  prender  debe 
ser  el  sarmiento  medianamente  xugoso, 
la  parte  del  medio  lo  es  mas  sin  du¬ 
da  que  sus  dos  extremos :  y  si  bien 
algunos  no  cuidándose  de  esto  le  plan¬ 
tan  conforme  se  halla ,  y  prende  sin 
que  nada  de  esto  le  perjudique ;  con 
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todo ,  lo  que  hemoá  dicho  es  1 * ,  por 
las  razones  alegadas  lo  mejor  y  pre¬ 
ferible  para  que  arraigue.  Y  hasta  aquí 
las  máximas  de  Solon. 

He  alegado  en  este  capítulo ,  dice 
Ehn-Hajáj ,  las  máximas  que  espero  [6 
me  han  parecido]]  ser  suficientes  para 
llamar  la  atención  á  las  que  no  men¬ 
ciono  ,  y  cotejarlas  con  las  que  he 
citado  en  diferentes  lugares  ;  de  las 
quales  si  doy  repetidas  algunas  ,  so¬ 
lo  ha  sido  por  complacer  3  al  lec¬ 
tor  [[haciéndole  ver]]  que  los  antiguos 
eran  del  mismo  dictámen  en  las  ma¬ 
terias  que  he  explicado  ;  y  para  que 
haciéndose  notorio  que  aquellos  inge¬ 
niosos  sabios  lleváron  las  mismas  opi¬ 
niones  ,  se  adopten  estas  en  la  prác¬ 
tica  [  con  el  convencimiento  de  su 
autoridad  [j  ;  y  [  finalmente  []  ,  por¬ 
que  si  yo  alegase  4  las  máximas  de 
uno  solo  sin  [  citar  [¡  los  demas  que 
le  acompañan ,  no  creeria  se  tuviesen 
por  seguras  sin  esta  confrontación  ;  y 
así  he  alegado  sus  máximas  como  las 
he  encontrado  [6  literalmente]] ,  para 
apoyar  así  y  comprobar  mas  las  opi¬ 
niones. 

Tratando  la  Aericultura  Nabathea 
de  la  plantación  de  las  parras  y  las 
otras  [plantas  de  esta  especie]]  ,  dice 
que  la  tierra  proporcionada  y  mas  con¬ 
veniente  para  sembrar  y  plantar  las  vi¬ 
des  es  la  gruesa  (y  tal  es  aquella  cu¬ 
yo  color  en  la  mayor  parte  tira  á  obs¬ 
curo)  ;  y  que  también  lo  es  sin  duda 
la  que  media  entre  la  muy  tenaz  y 
la  tirante  á  fofa  ,  la  qual  por  natu¬ 
raleza  recibiendo  y  embebiendo  el  agua 
de  las  lluvias ,  contiene  alguna  en  su 
centro.  Que  la  tierra  cuya  condición 
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CAPITULO 

tire  á  la  de  la  dureza  1  de  la  pie¬ 
dra  ,  retiene  el  agua  en  la  superficie 
sin  chupársela  mucho  ni  atraérsela  al 
centro  ( lo  qual  pierde  á  las  vides j); 
pero  que  es  á  propósito  para  hortali¬ 
zas  y  semejantes  plantas.  Que  tampo¬ 
co  son  aptas  para  las  vides  las  tier¬ 
ras  que  embebiendo  y  ocultando  el 
agua  en  su  centro  y  profundidad  se 
endurecen  en  la  superficie.  Que  otras 
hay  que  teniendo  cierto  medio  entre 
introducirse  el  agua  en  su  centro  y 
quedar  en  su  superficie  ,  son  lodosas 
y  de  buen  exterior  ;  pero  que  á  la 
profundidad  de  uno  ó  dos  codos  un 
cierto  color  que  [  tienen  J  indica  su 
mala  calidad ;  y  que  asi  para  conocer 
y  probar  2  la  constitución  de  ellas  ca¬ 
balmente  se  les  hace  en  diferentes  si¬ 
tios  hoyos  de  tres  codos  de  hondo, 
cuya  profundidad  y  centro  si  es  de 
igual  bondad  que  la  superficie,  en  es¬ 
to  se  conoce  3  que  son  de  buena  ca¬ 
lidad  ;  y  que  no  son  buenas  para  las 
vides  ,  si  varian  mucho  entre  sí  di¬ 
chas  dos  partes ,  sea  en  el  color ,  ó  en 
otras  señales  y  disposiciones. 

Dice  Demetrio,  que  es  necesario 
tenga  la  vid  algún  xugo  cerca  del  pie. 
Y  sobre  las  calidades  de  tierra  que 
convienen  á  cada  especie  de  vidueño, 
afirma  que  siendo  estos  varios ,  á  ca¬ 
da  uno  corresponde  su  respectiva  4  es¬ 
pecie.  Que  así  la  tierra  porosa  y  grue¬ 
sa  5  tirante  á  obscura  es  á  proposito 
para  la  vid  de  uva  blanca  ,  sea  de 
figura  larga  ó  redonda.  Que  á  la  de 
redonda  entre  blanca  y  verde  conviene 
la  tierra  blanda,  resudante  ó  húmeda 
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por  naturaleza;  y  tal  es  la  gruesa  en 
demasía.  Que  para  esta  especie  de  vid, 
y  á  la  mencionada  antes  no  es  á  pro¬ 
pósito  la  tierra  delgada.  Que  la  tierra 
resquebrajosa  en  tiempos  muy  caluro¬ 
sos  ó  muy  frios  no  es  idónea  para 
vides  de  uva  enteramente  blanca  [  ó 
albilla].  Que  la  mezclada  1  de  are¬ 
na  conviene  especialmente  á  las  gran¬ 
des  2  vides  como  parras  y  semejantes, 
con  tal  que  se  les  corrija  3  de  los  ma¬ 
los  accidentes  [que  tuvieren  estercolán¬ 
dolas]  con  estiércol  de  ovejas  [ó  ca¬ 
bras]  4  ,  el  qual  quita  á  las  tierras 
su  amargor.  Que  siendo  preciso  que 
la  calidad  del  terreno  sea  contraria  á 
la  de  las  vides ;  la  de  uva  blanda  se 
planta  en  terreno  fuerte  y  duro  ;  y 
al  contrario  la  de  uva  de  esta  natu¬ 
raleza  ,  en  muelle  y  blando.  La  de 
enxuta  [ó  dura]  (lo  que  es  indicado 
por  la  aspereza  5  de  su  hollejo)  en 
terreno  húmedo,  y  la  naturalmente  muy 
xugosa  en  terreno  duro  y  de  domi¬ 
nante  sequedad,  siendo  consiguientemen¬ 
te  á  propósito  para  las  intermedias  de 
estas  dos  calidades  el  terreno  entre  [en- 
xuto  y  húmedo]. 

Sagrit  dice  ,  que  para  la  vid  de 
uva  negra  (larga  ó  redonda)  es  á  pro¬ 
pósito  la  tierra  muy  enxuta  de  super¬ 
ficie  ;  y  que  la  misma  ,  cuyo  color 
tuviere  mas  de  bermejo  con  alguna  du¬ 
reza,  y  la  tirante  á  este  último  co¬ 
lor  se  planten  en  tierra  delgada  ,  y 
también  en  terreno  cuyo  polvo  tuviere 
mezcla  6  de  arena.  Que  en  el  terreno 
donde  prosperan  las  de  uva  negra  y 
bermeja  no  prueba  en  manera  alguna 
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la  de  blanca ;  y  que  entre  estas  hay  una 
especie  á  que  conviene  la  tierra  del¬ 
gada  y  arenisca.  Que  la  vid  de  uva 
amarilla  (que  es  la  mas  xugosa  de  to¬ 
das)  se  plante  por  esto  mismo  en  tier¬ 
ra  caliente ,  enxuta  y  árida ,  léjos  de 
humedad  y  de  frió ;  á  la  qual  tam¬ 
bién  se  destina  el  terreno  de  sido  le¬ 
vantado  ,  queriendo  en  esto  que  el  lu¬ 
gar  donde  esté  situada  sea  enxuto  y 
tenga  algo  léjos  el  agua  £  ó  el  hu¬ 
mor  central  J.  Que  la  vid  de  uva  gor¬ 
da  (que  lo  sea  tal  por  inxerto)  no  se 
plante  sino  en  tierra  gruesa  y  honda; 
y  que  en  la  misma  1  se  plante  [tam¬ 
bién^  la  2  de  cuerpo  poroso ,  delgado 
y  de  poca  3  humedad.  Que  la  vid 
débil  ,  de  sarmiento  y  pámpano  del¬ 
gado  ,  y  de  xugo 4  sutil ,  se  plante  en 
tierra  obscura  por  comunicarle  esta  su 
xugo  con  lentitud  y  en  corta  cantidad, 
que  es  lo  que  conviene  á  semejante 
vidueño  ;  el  qual  es  de  uva  5  muy 
sutil ,  pequeña  y  dura ,  de  qualquier 
modo  £  que  se  halle  en  el  racimo  J, 
bien  sea  unidos  los  granos  ó  6  separa¬ 
dos.  Que  por  lo  tocante  á  la  vid  de 
buena  calidad  de  uva  entre  negra  y 
bermeja,  tanto  la  que  tiene  mas  de  ne¬ 
gro  que  de  este  ultimo  color ,  como 
la  medianamente  bermeja  de  granos  de 
un  tamaño  medio ,  parte  separados  y 
parte  unidos  en  el  racimo  (que  también 
es  muy  buena)  ,  conviene  á  estas  dos 
especies  el  terreno  no  muy  duro  6  de 
ménos  soltura  que  dureza.  Que  la  uva 
de  estas  dos  especies  que  tira  á  berme¬ 
ja  y  redonda  es  apetecida  con  ansia  7 
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a¿33  aaX*i33  ^"ACaÁ3 3  J.-^  vj¡.¿3^.i 

L-^aj^as  — a)  L—gJ  ^a33  ¿J^aí}3  'í^.aáí=> 

^-33  l_^j^3  i_a3.s:J3  y-A)  i^)Ic^á33  ^3  *2^^ 

J.^33  ^./o  jjjós/o  LaJ*^a‘j^  '¿**^33 


1  Léase  a¿a*siJ3^  a***oJ3  tj®)^  A  en  lugar  de  a¿aass33  a**a0.33  vj®?V3  ¿%. 

2  Léase  ^^=33  en  lugar  de 

3  Léase  a).aX&33  en  lugar  de  ^.aa^=l33. 

4  Pref.  aj3ó.c  de  la  copia  á  aj3ó.c  del  original. 

5  Léase  ^x33  ^stj  en  lugar  de  ^33 

6  Léase  j3  en  lugar  de  j. 

7  Pref.  u<a^so  del  margen  de  la  copia  á  ú^-^.  del  texto  de  ambos  códices. 
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de  las  avispas  y  abejas  1 ,  como  ali¬ 
mento  que  es  para  ellas  grato  y  sua¬ 
ve  ;  pues  siendo  su  hollejo  muy^  del¬ 
gado  ó  de  muy  clara  textura ,  fixan- 
do  en  ella  la  vista,  [luego  conocen] 
ser  de  gusto  exquisito.  Que  á  estos 
dos  géneros  de  vides  es  provechoso  en¬ 
tresacarles  ,  aliviarlas  y  arrojarles  los 
pámpanos  que  tuvieren  enfermos  ;  lo 
qual  executando  *  en  ellas  algunas  ve¬ 
ces  por  primavera  ,  verano  y  otoño, 
vegetan  muy  bien  y  toman  mucho  in¬ 
cremento.  La  vid  débil  (que  es  la  de 
fruto  sutil  y  pequeño  ó  de  poco  xu¬ 
go)  se  planta ,  dice  Kutsámi ,  en  lu¬ 
gares  húmedos  de  terreno  muy  suculen¬ 
to,  cuya  humedad  consista  en  la  ma¬ 
yor  parte  en  ser  fuerte  y  gruesa ;  el 
qual  también  es  bueno  tenga  alguna 
mezcla  de  arena ;  porque  si  semejante 
vid  se  plantase  en  terreno  árido  y  de 
poco  xugo  nutricio ,  se  haría  mas  en¬ 
deble,  y  fructificando  muy  poco,  na¬ 
da  [al  fin]  rendiría.  Pero  la  robusta 
se  mejora  con  plantarla  en  terreno  cor¬ 
respondiente  de  buena  calidad. 

La  vid  (según  la  Agricultura  Na- 
bathea)  se  trasplanta  de  terreno  blan¬ 
do  en  duro ,  de  duro  en  blando ,  de 
grueso  en  delgado,  de  delgado  en  grue¬ 
so  ,  de  obscuro  en  bermejo ,  de  ber¬ 
mejo  en  obscuro  ,  de  feraz  en  estéril, 
de  estéril  2  en  feraz  ,  de  montesino 


^.A*É=a  3lX.=a»  d.ÁA>  3<j.A¿V3  ^Xc 

jP-siah  i_a-aL  ^_*Ja33  ílXÍU  J  Ül¿/~ji3 
L&aXj  <J.j3  ^.A.w.Ársé} 


l-g.»  K.s'Oj-?. _9  J-^c  J'^=* 
W-6-?  e!3ó  J-ss  5Ó3 
— A^é=>  IÁaa.Tv  LXXj  UL->^.¿\33^ 

¿!¿as:/q3^  35  IáiA  JLs 

Ji,  l_^33  ¿LXaXí  ^a33 
*¿^./.a¿=J3  (Jc;3J3  ^j./o  XaX^.33  ^^3^^.33  ^ 


i í^3o>a33 

2ÍOsa^  I4 ¡3yi  Jq31js.j 

¿!aaAaJ3  (JpA'3  A  3ó3  'w¿asíá:33  ^-¿==33  o ^ 

L_jLy<aij  L¿síá>  ¿>)¿y  30^33  XXaX¿33 


u3  Xj ^Xj3  ^>j^j==i33^  ^ _3  J>aa 

■¥•  ^,X/o3  <jLó=í  ‘¿o.aís.33  Xü^^.33  *3  ^Xíí. 


(Jjo^V5  ^-—a)  ^._¿=a33  ^ — Xá_j  1 — áojÍ  b 
X_a_X-ai-33  ^5  ¿L-aX*i33  ^Jj«jV3  ^—33  i^^^-33 

X. _ Xa^.33  ^-33  ¿T^.aa.cx33  ^_,33 

^.^-s.33  ^33  3q^~*33  á^.ajO.33  ^-33  <j!üa5^J3 

X'ajU^.33  ^.33  XA/aii.33  3j^.*«.33  ^_,33  3^.a^\33 
ú._aXa^33  [ . 7  o._aa2^J3  ^  y— 33  &ajIass33  t  »r^  q 


1  Léase  J-^33^  ^>A¿>33  en  lugar  de  J^¿»á33  ^/o  Lijj  del  texto  de  ambos  códices. 

*  Nuestro  Autor  conviene  en  esto  con  Columela  ,  que  en  el  lib.  4  ,  cap.  27  recomien¬ 
da  la  práctica  de  quitar  á  las  vides  los  pámpanos  inútiles.  Quitarles  los  robustos  y  sanos  con 
el  pretexto  de  refrenar  su  lozanía ,  es  un  error  vulgar  que  ya  rebatió ,  como  opuesto  á  la 
maduración  de  la  uva,  Juan  Bautista  Du-Hamel  en  su  Historia  latina  de  la  Academia  Real 
de  las  Ciencias  de  París  (cap.  4  ,  pag.  65)} cuya  autoridad  alega  el  P.  M.  Sarmiento  (tom.  1, 
n.  1045  de  uno  desús  Mss. )  Lo  mismo  confirma  este  sabio  Benedictino  (num.  siguiente)  por 
estas  palabras  :  »E1  xugo  nutricio  que  desde  la  raiz  dé  la  cepa  sube  hasta  las  hojas  ,  vuel- 
”ve  de  estas  por  refluxo  á  nutrir  y  madurar  el  racimo  de  las  uvas  :  luego  si  á  la  viña  se 
??le  quita  una  grande  porción  de  hojas  con  el  pretexto  de  que  el  sol  dé  en  el  racimo,  y  le 

” madure  ,  sucederá  todo  lo  contrario . Por  mucho  que  tueste  el  sol  una  manzana  muy 

«verde  ,  jamas  la  madurará  porque  no  tiene  el  xugo  preparado  fuera  del  árbol.” 

2  Léase  Xj^¿¿»33  en  lugar  de  X'ajIa^J5  ó  de  la  misma  dicción  sin  puntos,  como  en  el  original. 


CAPÍTULO 

en  llano  ,  y  de  llano  en  montesino; 
por  ser  natural  á  la  tierra  robustecer 
y  prestar  alimento  á  quanto  se  sem¬ 
bró  [ó  plantó ]  en  terreno  contrario. 
Acerca  de  la  elección  de  los  sarmien¬ 
tos  para  el  plantío  y  modo  de  conser¬ 
varlos  hasta  poderlos  plantar ,  dicen  z, 
que  han  de  tomarse  los  que  estuvie¬ 
ren  á  un  palmo  de  elevación  de  la 
tierra  y  de  hacia  el  medio  de  la  vid 
de  seis  á  veinte  años  ;  y  que  han  de 
tener  las  yemas  juntas  [ó  espesas]] ,  y 
los  canutillos  intermedios  lisos  ,  com¬ 
pactos  ,  redondos 1  2  y  cortos  ;  siendo 
desechable  el  sarmiento  aplanado  ,  bron¬ 
co  ,  fofo  [  ó  poroso  ]]  ,  y  de  yemas 
apartadas.  Que  es  también  ventajoso  el 
sarmiento  que  saliendo  3  [fuera  de  la 
vid]]  se  ha  criado  en  lugar  anchuro¬ 
so  ,  y  sea  de  yemas  semejantes  á  la 
rodajuela  del  huso  (las  quales  no  son 
en  las  vides  el  origen  radical  [  sino 
como  germen]  que  en  ellas  de  nuevo 
se  descubre).  Que  los  sarmientos  ó  sus 
trozos  han  de  plantarse  sin  demora  al¬ 
guna  4 ,  y  que  si  la  necesidad  obli¬ 
gare  á  diferir  esta  operación,  se  tengan 
(hasta  que  pueda  executarse)  atados 

íloxos  los  restantes  5  en  los  sótanos  de 

\ 

la  casa  debaxo  de  tierra  ,  donde  es- 
ten  resguardados  del  ayre  y  del  frió, 
rociando  aquellos  antes  con  agua. 

Enoch  dice  ,  que  cavando  para 
este  efecto  un  pozo  6  en  la  viña  don¬ 
de  se  cortaren  los  sarmientos  ,  en  él 
se  pongan  con  separación  ,  debiendo 
estar  para  ello  el  plano  [ó  parte  infe¬ 
rior]  del  pozo  sin  manifiesta  humedad 
ni  aridez  ,  en  un  justo  temperamento. 


j  /  - 

¿aXa-SÓI  ^33  ¿!X.g  33  <¿X.g*»*35 

La»  XsiaaIj 

Lásj5  ,  .  ,  , .  l.&3iXc^  aaLsij^  Igi  ül3L¿a 
t,j3  ^33  (¿)L*.á3.sL53  ^Lcc¿*3  ^ 

^^¿33  w3  ^¿aáj.  Uz.~3^¿ 

l.$.A  <¿A^.i== i33  Ia.vwj  ^A  i_ajLsJ3 

^  y33  j  1  ^pA 

I  Jj  J.  ^^i.i  O  ^  y3]  |  I  I » 

^.q^A)^.A¿  £  jj^á33  1_^Xa>  (.jj-as; 33  ¿Ó^Uíaa  ^LaasaII 

(_/aJ^.Sl33  caa^>aJj  yLi/o  La«.  Xa»  ¿^.aÁ$Ca  (JJAs33 

«# 

^  ^  L^a/'o 

i— iX¿31j  qvj-as:3)  ^aa¿=.3J 

t  a^»X/o3  la<w»<^3  Aií^ii  aX^.3L j  AiA*wv»^.33  ^p^^33 

L^s£.L¿^3  ^)L>.^ai33 

^33  i)  zj-so  ^20  '¿lió 
Li*;  lAJíL»  (¿jl«A.¿sa33  h.jy.AÍ  L^z,— 3>¿  ^¿=1^.!» 

i  g  ^_^3^V3  v_5  La^^-A*^.A» 

^y.— aí»  tAjol^—Jl  j^a33^  ^.33  ^a  » 

#  üy.¿Zj  L^3Lj  tilló 

^>jj^»£=i33  ^jojV3  v_5  L^3 ^.i:2o  tilló  ^  Lj^_s3  ÓL^ 

^.aj  L.@áa  wIa^¿33  t£^-Xi‘  czRhjj  ^_,z33 

^.aaJ3  ^.SvaI^  ¿3s^a¿a  aas  (¿jLaá&sóJ 

A _ Aa^Ü  V _ J  I — aAJ  LwaJ  i  vv.jL  >  q  ÜaaJ  ió  0.L ’} 


1  Falta  el.  nombre  ó  cifra  del  Autor  ó  Autores  de  estas  máximas. 

2  Léase  3^o.a  en  lugar  de  1— -.Xa. 


3  Pref.  3^L  de  la  copia  á  bjü  del  original. 

4  Pref.  ^  de  la  copia  á  &  del  original. 

5  Pref.  üUsU  del  original  á  <-AA»  de  la  copia. 

6  Léase ^-aj  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 
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Sabemos  por  experiencia  (dice  Kutsá- 
mi )  ser  práctica  nada  viciosa  la  de 

poner  los  sarmientos  en  pieza  capaz 

donde  no  les  coja  1  el  viento  ni  este 
sople  hacia  aquella  parte ,  después  de 
enxuto  el  suelo  de  la  misma  de  un 
ligero  rocío  de  agua  dulce  que  ha  de 
dársele  antes.  Otros  dicen,  que  si  fue¬ 
ren  tan  pocos  los  sarmientos  que  pue¬ 
dan  tenerse  en  vasos  de  barro  2 ,  se 

ponga  en  ellos  agua  ,  la  qual  verti¬ 
da  á  las  dos  horas  ,  se  haga  en  lo 

hondo  de  ellos  un  lecho  de  buena  tier¬ 
ra  ,  y  allí  en  la  viña  se  coloquen  de 
pie  los  sarmientos  ;  y  que  concluida 
esta  operación  ,  se  les  eche  suficiente 
cantidad  de  tierra,  de  conformidad  que 
queden  en  medio  cubiertos  por  todos 
lados  de  la  misma. 

Si  acaeciere  diferir  la  plantación  de 
los  sarmientos  (dice  Adan)  ,  y  rece¬ 
laseis  que  el  ayre  los  haya  secado  3, 
tenedlos  puestos  en  agua  dulce  un  dia 
por  espacio  de  doce  horas ,  y  después 
plantadlos  quando  permanecen  todavia 
con  la  humedad  del  agua;  y  aun  es 
lo  mejor  y  nada  perjudicial ,  si  en  la 
plantación  diferida  se  observa  la  prác¬ 
tica  de  poner  dos  ó  tres  en  cada  ho¬ 
yo.  Tratándose  en  la  Agricultura  Na- 
bathea  del  tiempo  de  cortar  los  sar¬ 
mientos  para  la  plantación ,  y  del  ta¬ 
maño  y  largura  que  deben  tener ,  se 
dice  ,  se  haga  aquella  en  los  primeros 
cinco  dias  del  mes  lunar  á  causa  de 
que  apenas  se  malogra  ninguno  de  los 
plantados  en  tales  dias  ,  siendo  asimis¬ 
mo  su  fruto  de  muy  buena  calidad: 
que  la  estación  del  año  mas  á  pro¬ 
pósito  para  executarla  es  la  de  otoño 
por  las  grandes  y  firmes  raíces  que  ar¬ 
rojan  los  sarmientos  plantados  entonces, 


— x.1  A  A — y¿Z=yS  Ls'.xíSv/o 

AAÍ5  ex— 3h)  p.— aj  )í 

33l-¿  <_-ú_r35  1_^3Lj  1 _ ¿x¿-=»  l 

u>3  A-b3j  A — ¿33  a_x¿  crX».^ 


^)iAí==>  1 — so  ¿XsXé  wLJa¿JJ 

)¿rx^clA*/  j  l/«  yy¿  A  y 

«Ah*  aX¿,—3  A  U-53  *¿333  jji* 

^.^33  A  ¿A2  wU¿i¿33  *^-X¿  yst^Sj^ 

L^aXc  CxXa>L^=.!»’  33X¿  L/sLxá 

i .  p— ./C  L*^3Laj  ^ 

•r-  ^_jjs.3^x33 

A  ÜLÁj'i  v_r^*A’  Jlíj) 

¿3L¿  X}— §33  L_.g¿¿_=»  iA  cxáj?33 

^«.íso  d._!i J./o  ^ y)ó>¡¡i/o  t_JtXsJ3  1^.33  A  u)Xxxa¿33 
% 

l_AL  ajOú  La^a^.¿3  acL**  ^jii‘3 
j.j=A:í  333  A — *-«¿33  A55^-*  A  *¿133 

l~g.Z,v-3^.¿  A  ^  \.Sbjja¿  \  «¿11(3  A-® 

a  y  ^ixxxsjj  l§¿a>  a~j 

c\¿»3  CXy  A  b«->3  i?  (j-***^  tdJAs  KiX¿s»3^ 
¿>¿a«3^.¿^jOs5^  ¿!*w3^¿X3  ^£=33  i_xaás¿33 

X — X a3  d^3  ^«¿3 3  ^^-^*-¿3 3  \  a3^L  ^ 0^5^ 

A  L/í  ¡y. 3  iU/0  £>L>3  A.w..¿..¿*  ^33  Ax/C 

aX^.j=>.  ¿¿so  ^IjV3  xójs 

Iaj  i^jV  c¿-j^-¿>>33  A>c^  ¿>x**d3  d^xii  i¿xr0  '¿133 
aáA-xs  yy  ^x>3  A®í^3  A  A1*52" 


1  Léase  aj  a¿:s.Xj  &  en  lugar  de  <u  *3^^:»  ^  del  original  y  aj  üí^j  ^  de  la  copia. 

2  Léase  en  luSar  de  A5^-?  del  texto  de  ambos  códices. 

3  Pref.  L-§¿¿-&.  de  la  copia  á  l^¿¿«a.  del  original. 


y  porque  quando  entra  la  primavera 
ó  el  tiempo  del  calor ,  toman  mucho 
incremento  y  gentileza  por  lo  bien  ar¬ 
raigados  que  se  hallan  ;  cuyo  plantío 
en  tierra  arenisca  se  dice  deber  exe- 
cutarse  propiamente  en  aquel  tiempo: 
que  los  sarmientos  para  el  plantío  sean 
cortados  de  la  vid  en  las  tres  prime¬ 
ras  horas  del  dia,  y  no  se  difiera  ha¬ 
cer  su  plantación  (si  fuere  posible) 
desde  el  tiempo  que  se  cortaren  ,  ó 
a  las  dos  ó  tres  horas,  6  quando  mas, 
á  los  dos  dias  y  una  noche  [execu- 
tándolaj  en  las  quatro  horas  [prime¬ 
ras  que  corren]]  desde  la  madrugada: 
que  estos  sarmientos  sean  largos  de  ocho 
á  doce  yemas  si  las  tuvieren  juntas ,  ó 
de  seis  á  ocho  si  separadas,  y  se  plan- 
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Gl — -¿.i 

O  ^.*J3  J 

4>_aX/0jJ3  ^ j^.i==i33 

áStlaSj  £^¿=J3  CAAÁai¿33  (3>-¿>.3  <¿¿9j  Ia>3^  ól<oL~* 
olcLw  <£>y»  ^.33  ^)Lg*33  v3_j3  ^¡.s  ¿!~^.iX3 

d.SíL.3  CÁ,S^  (J-AO  yj.^A>3  l_j3  ^jjw^Sn33  33^  d.AA> 

uL/o^j  tJJ  j  ^/o  ^.a£=3  j3  o^ri  ^3  ^^JscLww  lXsj 

^ .1^)3  ^_j33  30v¿33  <¿Xa3^ 

^j.aj  Üa/o  4.j^aC  CájL5”* o3  ^__y^)-¿33  L^.A*aí 
¿o»cl^A)  CoL¿=  ^3j  Iáac  'J.m.c  ^j'3  ^_,33 
^jIa/^a33  i *t^AC  ^  y 3 3 1  ’ i i  , j.^>3 

l.¿^i3  JLs  ^UX35  iú ¿í^jLs  &X¿l/« 


ten  inclinados  y  no  enteramente  derechos;  . , ..  .  ...  -  ,  ,  . . 

J  O.S.AJ  v3  *-§J  lí6^.Xaa> 

cuya  inclinación  1  ,  según  Enoch  ,  ha 


de  ser  hacia  oriente  ,  y  se  han  de  plan¬ 
tar  en  hoyos  de  dos  pies  de  profun¬ 
do  ;  y  que  si  en  cada  uno  se  plan¬ 
tan  ..dos  ,  se  eche  en  medio  de  ellos 
tierra  2  [de  manera^]  que  el  uno  no 
toque  al  otro  :  que  al  plantarlos  en 
los  hoyos  y  en  los  fosos  largos  [  6 
zanjas  [] ,  es  bueno  dexarles  sepultadas 
y  cubiertas  de  tierra  tres  ó  quatro  ye¬ 
mas  y  otras  quatro  descubiertas  sobre 
la  superficie  :  que  las  vides  de  uva 
blanca  y  negra  no  se  planten  en  un  ^  ¿Jv 

mismo  sitio ,  sino  con  separación  cada 
especie  ;  y  que  al  plantar  todo  sar¬ 
miento  se  le  apriete  medianamente  la 
tierra ,  no  3  con  el  pie  ,  sino  con  las 
manos  (que  es  lo  suficiente). 

Masio  dice  ,  que  no  se  planten 
indiferentemente  los  sarmientos  en  ho¬ 
yos  ó  en  fosos,  respecto  á  que  la  tier¬ 
ra  que  es  idónea  para  que  se  le  haga 


UUXsü  (¿)3^  L.gÁ/'O  ^aaxAjs 

Iáissj  L^ÁcSU  Vj)  3 ¿¿¿sis  '¿jJtss* 

¿Lj'yi  i^aá2í¿33  ^A»  i_>3^.^33  i.Á*i3 

^¿u.»  j  t_^jJ3  jj  q>^3  j.^3  ¿xy 3  ^3  ^.ac! 

*_a^33  Vj  ^.c.)  <Gq^)3  4.5 já 

0*=»3^  ¿1,  Ja./w^3  uaÁSi33^  (J*sajI  3 

^Xc  L$Xa> 

WU^¿33  ^-a> 

^ J  ,jxLA^=aj3lI3  J.sb  lia /~jXa> 

%.  ellú  (_!  v3l£=  vJlXjVIj  (^^¿=>3  3il¿  vJOs^iJU 
a_33  {Jpjj y— aj  u3  ^5 — A«lA!  J  5 

tj  (j-j/- ^-^13  (jAj^j.¿3?j  ^.jU^33  A 


jj3  ^ — Xas-j 


a-33  (Jo>333  uj3j  C^-5  óeU¿.35 


1  Léase  Lfij.X>./o  en  lugar  de  Ls^X^a*. 

2  Léase  >_>3^.^33  3^X33  en  lugar  de  3^.X^.¿  del  original  ó  W^aí  3^.&$.c  de  la 

copia. 

3  Súplase  la  negativa  V. 
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el  plantío  en  los  primeros ,  no  lo  es  ^  A  uy** 

para  que  se  le  execute  en  los  se-  ^  j  J^*s  ^UssJí  «3B¿j  úüUí*J3  l€xi 
gundos,  por  razón  de  que  en  el  ter¬ 
reno  blando  que  no  ha  menester  mu-  J4  ^st>  ^33 

cha ,  y  sí  poca  labor  (que  es  la  su-  ^  _^xwJU  aJJ*  U^L3  pro¬ 

ficiente  por  esta  causa) ,  es  donde  de- 

,  ,  ,  .  -i  -i  ÜÍaSÚ’  a  ...SC/O  L/O  jOsXaWC  VaX¡9  ¿5S*m3  q  vjlÍUS.35 

ben  hacerse  los  hoyos  ;  los  quales  es  -7  ^ 

muy  del  caso  tengan  poca  capacidad  yp  ^.^3  j3  j\XsL*>  v.c  Jo-í 

y  sean  redondos  lo  posible,  y  de  dos  . .  . 

pies  de  prorundo  o  poco  mas,  con  tres  >  ' 

de  abertura  [ó  boca]  :  que  fixados  en 
ellos  los  sarmientos  se  les  llene  de  tier¬ 
ra  y  estiércol  sin  apretar  ni  calcar  es¬ 
te  hinchimiento  en  manera  alguna  pa-  ú°j^  A  vJ>gh  A-^-A 

ra  que  f  quedando  fofo  pueda!  por  ,  .  .......  ,,  .  v!t  .  .  . 

^  L  1  r  j  r  ‘—£.0  ¿aZJusOJ  i¿y)y)  yj.sx^.*.s  ^_9JL/.:sü 

sus  poros  ventilarse  la  tierra :  que  los 

fosos  en  que  también  se  plantan  los  ú>)A  A  OAL-OAd)  L-Ad  J-A^r^ój  33 

sarmientos  debeil  hacerse  en  el  terreno 


| ,  j— ><w.3 )  L-i6^.,^.b  i  r  ^  ^  <■ — L J  o 

L^^T  cA^.^33  ^V.j  <A/.33  1  v 


tupido  y  en  el  apelmazado  (que  por 
lo  común  es  el  grueso) ,  y  ser  de  la 
misma  largura  de  la  viña  donde  se  exe- 
cutare  este  plantío ,  y  angostos  ó  del 
ancho  de  tres  pies  con  igual  profundi¬ 
dad  ;  todos  de  una  misma  forma  y  á 
igual  distancia  uno  de  otro  á  la  que 
es  bueno  haya  entre  uno  y  otro  liño: 
que  en  lo  hondo  de  ellos  se  hagan 
hoyos  de  palmo  y  medio  de  profun¬ 


¿!¿/í>q  ^.z£=>V3  A  ¿A^oA 
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do  donde  se  fixen  los  sarmientos ,  (cu¬ 
ya  distancia  reciproca  sera  la  que  sena-  caaá=!3  ^.aj  La>  o-síj  (¿^>0 ^  A-AÁS&33  l^:á  uy-^j 


larémos  después)  :  y  que  pasado  el  pri¬ 
mer  año ,  ó  á  la  entrada  del  segun¬ 
do  1 ,  tomando  2  tierra  de  la  superfi¬ 
cie  vecina  á  el  foso  donde  están  las 


lila  <0.33  LA. j/  0.5i j^.£~=.<3ó  yxl'j<X¿¿ 
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plantas ,  se  llene  éste  de  la  misma  aca¬ 
bando  de  cubrir  ,  así  los  pies  de  di-  OOAAA  <5._j  ^K-hzá  ^^.¿33 


^jLa33  i_A-a'3  2^  u.r/Cl  tíf  ó 


chas  plantas  ,  como  el  vacío  restan¬ 
te  del  foso ,  con  alguna  cantidad  de 
estiércol  mezclado  de  tierra  enxuta  cr^-í j  A 

hasta  dexar  igual  su  planicie  con  la  £¡1„  ^ 


inmediata  á  él  ;  cuya  operación  se 
executa  en  el  tiempo  de  podar  las 
vides. 


30.33  0á5j3 3  ^.56  30.56  <).a¿  vjó.33  oá£^.33jj  L^y. 
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1  Pref.  ¿3ajIz33  del  original  á  ¿3ZjLJL53  de  la  copia, 
s  Léase  i^ósAs  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 
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Del  espacio  que  deben  distar  entre  sí  las 
'vides  armadas  y  no  armadas  1  (o 
las  parras  y  'vides  rastreras 


33 


¡.2.^35  *3uió# 


UV 


Los  liños  2  de  las  ["pequeñas]  vi¬ 
des  que  se  tienden  sobre  la  haz  de  la 
tierra  y  no  se  arman  3  sobre  cosa  algu¬ 
na  ,  han  de  estar  seis  pies  uno  de  otro* 
y  quatro  entre  sí  las  mismas  vides.  Los 
de  las  armadas  4  sobre  árboles  dista¬ 
rán  veinte  pies ,  y  estas  siete  una  de 
•  otra  ;  y  la  mitad  de  estas  distancias 
respectivamente  las  armadas  sobre  la¬ 
tas  [6  pértigas] ,  y  no  sobre  árboles: 
de  los  quales  los  mas  á  propósito  pa¬ 
ra  armar  parras  son  (según  Sagrifi)  los 
de  un  solo  tronco,  y  (según  Kutsánu) 
son  los  mejores  para  este  efecto  los  pi¬ 
nos  machos  y  los  olmos  ,  y  no  los 
árboles  de  mucho  ramage  ni  los  de¬ 
masiado  próceros  de  algo  mas  de  vein¬ 
te  codos  de  altura  hasta  cincuenta,  se¬ 
gún  afirman  otros  ;  los  quales  se  es¬ 
tercolan  y  excavan  5  ,  y  se  les  da  igual 
labor  que  á  las  vides  ;  si  bien  debe 
ser  menos  el  estercolo  y  cava.  La  vid 
de  armar  se  planta  con  sus  raíces  [o 
de  barbado]  ,  embarrada  la  parte  in¬ 
ferior  de  ella ,  á  distancia  de  tres  co¬ 
dos  del  árbol  en  hoyo  largo  \_6  zan¬ 
ja]  ;  la  qual  después  de  continuas  la¬ 
bores  así  que  ha  brotado  ,  crecido  y 
engruesado  ,  tumbándola  en  el  suelo 
se  le  va  acercando  poco  á  poco  has¬ 
ta  arrimársela  y  colgarla  de  él  []  con 
tal  tiento]  como  si  se  quisiese  hacer 
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1  Léase  u^rai  ^.acj  en  lugar  de  \.*»j¿./o. 

2  Pref.  l¿a>  del  margen  de  la  copia  á  ü¡.*ai  del  texto. 

3  Léase  en  lugar  de  ;  y  lo  mismo  donde  ocurre  esta  dicción  mas 

abaxo. 

4  Léase  ¿i*¿^.si«.33  en  lugar  de  3. 

5  Pref.  u^A^ji  de  la  copia  á  del  original. 
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una  cosa  que  nadie  perciba  ;  y  rai- 
das  con  la  uña  1  las  yemas  que  hu¬ 
bieren  brotado  ,  dexada  una  solamen¬ 
te  ,  se  limpia  [[de  todos  los  ramillos]] 
aquella  parte  de  la  parra  2  que  ha 
de  pender  del  [[árbol]]  ;  y  quando  pa¬ 
sado  largo  tiempo  se  llegare  á  podar, 
se  le  corta  la  mayor  parte  de  los  sar¬ 
mientos  ,  dexando  los  robustos  ,  que 
serán  pocos.  Dícese ,  que  la  especie  de 
vid  de  uva  blanca ,  y  la  que  tira  á 
este  ó  á  otra  [[especie]]  del  mismo  ó  de 
otro  color  qualquiera  (exceptuando  la 
de  puramente  blanca)  es  muy  conve-  - 
niente  armarla  ,  por  contribuir  esto  á 
la  mejor  medra  y  calidad  de  su  fruto. 
Algunos  son  de  opinión  ,  que  la  vid 
armada  sobre  árbol  es  mas  robusta ,  ele¬ 
gante  y  mejor  que  la  armada  sobre  la¬ 
ta  y  pértiga.  Otros  dan  la  ventaja  so¬ 
bre  la  armada  á  la  tendida  por  el  sue¬ 
lo  [ o  rastrera[]  á  causa  del  amor  que 
tiene  á  la  tierra  esta  planta.  Dícese, 
que  no  conviene  á  los  sarmientos  arma¬ 
dos  el  parage  demasiado  frió ,  y  que  los 
no  armados  se  limpien  3  de  las  yemas 
brotadas ,  dexada  una  ó  dos  en  cada 
uno,  entresacando  las  demas  (lo  qual  se 
executa  al  primer  año),  y  que  se  le 
fixe  á  corta  distancia  un  palo  ó  ro¬ 
drigón  sobre  que  se  apoye  ,  atándole 
á  él  con  hojas  de  palma ,  para  que  así 
sostenido  4  no  venga  al  suelo ,  respec¬ 
to  á  lo  mucho  que  esto  le  perjudi¬ 
ca  ,  y  contribuir  aquello  á  que  arrai¬ 
gue  con  mas  firmeza ;  y  que  pasado  el 
año  se  le  despedazen  los  extremos  con 
uñas  de  hierro  por  lo  que  esta  opera¬ 
ción  contribuye  á  su  crecimiento,  y  á 
que  se  atraiga  de  la  tierra  el  xugo 
con  que  vegete  con  robustez. 
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1  Pref.  *§^¿ki  del  original  á  de  la  copia. 

2  Léase  ^a^.ssX3  gn  lugar  de  ^a^)*¿X3. 

3  Pref.  ^¿áas  de  la  copia  á  del  original. 

4  Léase  ^^aa!  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 
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Sobre  la  mudanza  y  trasplantación 
de  las  vides  de  un  lugar  en  otro ,  di¬ 
ce  Masio  ,  que  lo  que  las  robustece 
y  restaura  es  mudarlas  de  donde  se 
plantaron  de  sus  granitos  1  [o  semilla]], 
y  2  del  otro  lugar  en  que  se  les  fue 
[Triando]]  con  riegos,  al  sitio  en  que 
deben  fructificar;  cuya  operación  se  ha¬ 
ce  al  tercer  año  ,  ó  al  segundo  (se¬ 
gún  otros)  ,  quienes  afirman  ser  mas 
saludables  las  trasplantadas  en  dicho 
tiempo.  [  Añade  el  mismo  ]] ,  que  no 
se  muden  de  tierra  buena  á  de  ma¬ 
la  calidad  ó  muy  endeble  ;  y  que 
no  empiezan  á  fructificar  vigorosamen¬ 
te  hasta  los  diez  ó  doce  años ;  ó  has¬ 
ta  los  quince,  según  otros  afirman.  Di¬ 
cen  ser  constante  por  experiencia,  que 
la  vid  trasplantada  se  cria  en  menos 
tiempo  ,  y  no  es  [tan]]  expuesta  á  ca¬ 
lamidades ...  * ;  y  que  lo  mismo  suce¬ 
de,  (mediante  Dios),  si  entre  sus  plan¬ 
tones  se  pusieren  piedrecitas  de  peñas¬ 
cos  quebrados. 

Susado  dice ,  que  para  robustecer 
las  vides  arborescentes  3  y  las  plantas, 
especialmente  al  principio  de  su  plan¬ 
tación  ,  se  junten  los  pámpanos  con 
sus  palitos  ,  mezclándolo  todo  con  ho¬ 
jas  de  calabaza ,  judias  y  malvavisco, 
y  puesto  á  que  se  enxugue  muy  bien 
al  sol  se  sacuda  después  con  palos ,  y 
se  le  eche  de  palomina  y  excremento 
humano  una  buena  porción  en  partes 
iguales  con  alguna  boñiga ,  y  que  to¬ 
do  ello  mezclado  y  rociado  con  agua 
y  dexado  en  esta  disposición  hasta  mu¬ 
darse  su  color  y  olor ,  se  ponga  ex¬ 
tendido  á  que  se  enxugue  ;  después 
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1  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  L^a^c  del  texto  de  ambos  códices. 

2  Súplase  antes  del  ^.a»  la  copulativa 

*  Por  la  corrupción  de  las  dicciones  se  omite  en  el  texto  y  se  dexa  de  traducir  lo  si¬ 
guiente  :  ¿¿y/h  z>La_=,5  aaa>  l^¿3  1^a33 

3  Léase  como  en  el  margen  de  la  copia  la  dicción  <u«^:s.35  insignificante  del 

texto  de  ambos  códices. 
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de  lo  qual  incorporado  con  algún  pol¬ 
vo  [de  basura]  de  las  habitaciones, 
del  que  se  junta  en  los  caminos  [com¬ 
puesto]  de  estiércoles  ,  y  una  buena 
porción  de  paja  de  lino ,  revuelto  todo 
bien ,  se  sacuda  fuertemente  y  se  in¬ 
corpore  de  manera  que  parezca  una 
misma  cosa  ó  menudo  polvo.  De  cu¬ 
yo  género  de  estiércol  se  rehinchen  las 
excavas  que  á  este  efecto  han  de  ha¬ 
cerse  1  á  las  vides,  esparciendo  igual¬ 
mente  del  mismo  sobre  el  agua  que  tie¬ 
nen  al  pie  después  de  copiosamente  2 3 4 
regadas  ,  por  el  nuevo  vigor  que  á 
aquella  tierra  comunica  ,  muy  útil  á 
las  vides ;  con  el  qual  también  se  da 
polvo  3  á  las  nuevas  4  y  á  las  plan¬ 
tas  de  poco  tiempo. 

§.  II. 

Cómo  y  en  qué  tiempo  ha  de  sembrarse 
el  cuesco  [o  granillo ]  de  las  uvas 
y  las  gasas. 

Demetrio  citado  en  la  Agricultu¬ 
ra  Nabathea  dice ,  que  se  tomen  en¬ 
tre  las  pasas  gordas  las  que  se  con¬ 
jeturase  5  tener  tres  ó  quatro  cues- 
quecillos  gruesos  ,  que  todos  ellos  se 
sepulten  en  pequeños  hoyos  desde  me¬ 
diados  de  octubre  hasta  mediados  de 
noviembre  ,  y  que  si  se  temiere  que 
los  dañe  el  frió  ,  se  cubran  con  es¬ 
teras  fixándoles  al  lado  encañados.  Se¬ 
gún  Adan  y  Enoch,  han  de  sembrar¬ 
se  desde  mediados  hasta  fines  de  mar¬ 
zo  ó  principios  de  primavera,  y  esto 
en  todas  regiones  de  oriente  á  ponien¬ 
te  ;  [á  cuyo  efecto]  han  de  sacarse 
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1  Pref.  (^Aaáa¿  de  la  copia  á  cAXa¿  del  original. 

2  Léase  ^aáj  j  como  en  la  copia  la  primera  dicción  inanimada  del  original. 

3  Pref.  aj  ^.asíj  j  de  la  copia  á  aj^Xüj ^  del  original. 
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de  las  pasas  ,  y  (según  el  primero) 
infundirse  también  en  aceyte  siete  dias; 
[después  de  lo  qual]  se  pone  en  ca¬ 
da  hoyo .  de  siete  á  doce  granillos ,  que 
se  cubren  de  tierra  como  toda  otra 
semilla,  rociándoles  entonces  suficiente 
cantidad  de  agua  ;  y  regándolos  otra 
vez  á  los  quatro  dias  ,  se  les  sigue 
[del  mismo  modo]  regando  en  ade¬ 
lante  ;  con  los  quales  1  suele  echarse 
en  los  hoyos  alguna  cebada  molida  6 
bien  triturada.  También  se  dice,  que 
si  las  pasas  fueren  muy  secas  [ o  en- 
xutas]  se  infundan  y  pongan  á  cocer 
en  agua  caliente  y  tierra.  Toda  espe¬ 
cie  de  vidueño  se  siembra ,  según  Ma- 
sio  ,  en  los  treinta  dias  [que  corren] 
desde  primero  hasta  último  de  noviem¬ 
bre  por  ser  este  el  tiempo  de  sem¬ 
brar  y  plantar  ,  especialmente  de  lo 
primero ,  lo  qual  debe  anticiparse  al¬ 
gunos  dias  á  lo  segundo. 

Si  las  pasas  de  mucho  tiempo  (di¬ 
ce  Susado) ,  como  son  las  que  pasan 
de  año 2  ,  se  abren  hasta  descubrirles 
los  huesecillos  ,  nacen  estos  mas  bre¬ 
vemente  ;  á  cuyo  efecto  puestas  en  va¬ 
so  capaz  y  en  lugar  limpio ,  se  rocían 
algunas  veces  en  el  discurso  de  vein¬ 
te  horas  con  agua  ,  ó  con  la  misma 
caliente  (que  es  lo  mejor),  ó  se  tie¬ 
nen  en  esta  una  hora  para  descarnar  3 
todos  los  granillos  de  una  vez  ,  los  qua¬ 
les  en  esta  disposición  se  siembran  de 
cinco  en  cinco  poco  mas  ó  menos  en 
cada  hoyo,  y  estercolándolos  á  los  dos 
ó  tres  años  con  el  [género  de]  estiér¬ 
col  que  para  ellos  señalamos  arriba, 
después  se  trasplantan  á  su  tiempo  opor¬ 
tuno. 

En  quanto  á  los  árboles  y  plantas 
que  suelen  sembrarse  entre  las  vides, 
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1  Léase  e^sJ3  ^*o  en  lugar  de  ca^33  ^¿*^33  ^*o. 
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3  Pref.  ^3^  del  original  á  de  la  copia. 
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dice  Sagrit  citado  en  la  Agricultura 
Nabathea  ,  que  se  siembren  pepinos 
[ó  cohombros]  ,  calabazas  y  verdola¬ 
gas  ,  todo  lo  qual  dicen  serlas  muy 
provechoso.  Otros  afirman,  que  lo  me¬ 
jor  que  entre  ellas  puede  sembrarse  son 
habas  ,  guisantes  * ,  yerbos ,  y  frisóles 
[6  judias]  ;  y  que  también  las  acel¬ 
gas  ,  el  culantro ,  y  las  pequeñas  hor¬ 
talizas  sembradas  entre  las  mismas  les 
comunican  conocida  ventaja. 

Kutsámi  dice,  que  al  segundo  año 
se  siembre  entre  las  vides  en  el  ter¬ 
reno  húmedo  plantas  que  no  arrojen  mu¬ 
chas  ni  grandes  raíces  1  que  las  opri¬ 
man  en  el  centro  2  de  la  tierra  ,  ni 
que  con  su  [mucha]  sombra  les  im¬ 
pidan  3  asolearse  y  ventilarse.  Que  al 
primer  año  nada  absolutamente  se  plan¬ 
te  en  medio  de  ellas  ,  cuidando  asi¬ 
mismo  de  no  plantar  en  sus  inmedia¬ 
ciones  berza  alguna  por  la  especial  vir¬ 
tud  que  tiene  de  dañarlas  ,  ni  gar¬ 
banzos  por  lo  salitrosos  que  son  ,  ni 
nabos  ni  rábanos  por  el  [mucho]  xu- 
go  que  se  atraen  de  la  tierra  4.  Que 
tampoco  se  planten  higueras  entre  las 
vides  (á  no  ser  en  terreno  frió)  ,  ni 
olivos  ni  granados ;  cuyos  últimos  ár¬ 
boles  ,  según  opinión  de  algunos ,  re¬ 
húsan  acercarse  á  ellas ;  si  bien  otros 
afirman  no  seguirse  [de  esto]  perjui¬ 
cio  alguno  ,  habiendo  entre  las  vides 
y  los  árboles  el  espacio  de  doce  á 
quince  pies.  Que  en  quanto  á  las  vi¬ 
des  armadas  5  sobre  árboles ,  siendo  el 
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*  c¿d-fr33  es  nombre  Persiano  (según  Golio)  que  significa  especie  de  frisóles  ,  menor  que 
las  arvejas  ó  arvejones  j  llamada  mungo  en  Portugués  ,  según  dice  el  mismo  Golio ,  citando  á 
Garcia  de  la  Huerta. 

1  Léase  j;Ué=>  Vájj. c  (jo))))  A  Las  en  lugar  de  ó©¿V3  A  ^  l-* 

.'¿^AJCéra  Vjj  LjíAE 

2  Léase  ü¿*c  A  en  lugar  de  A* 

3  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

4  Pref.  ú®>^3  X i j.L)  L^4j3ó.^y  de  la  copia  á  1^Xj3 jC4^3^  l ^*>*3  del  original. 

5  Pref.  de  la  copia  á  X^.:<^.35  del  original. 
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espacio  de  ellas  mayor  como  hasta  de 
veinte  pies  1  ,  pueden  bien  sembrarse 
entre  ellas  cada  dos  años  todas  estas 
cosas ,  excepto  la  col  [o  berza]] ,  los 
rábanos  ,  los  nabos  y  los  garbanzos; 
pero  que  el  primer  año  no  conviene 
sembrarles  cosa  alguna.  Después  traere¬ 
mos  otras  doctrinas  con  que  se  acabe 
de  ilustrar  perfectamente  esta  materia. 

Por  lo  que  hace  al  sitio  que  en¬ 
tre  las  varias  especies  de  tierra  con¬ 
viene  á  cada  vidueño  ,  consta  de  li¬ 
bros  de  otros  Autores ,  que  las  vides 
prevalecen  en  tierra  blanda  ,  y  mas 
ventajosamente  en  la  que  siendo  blan¬ 
ca  tire  á  obscura  6  algo  á  bermeja, 
y  sea  asimismo  húmeda;  y  también  en 
la  blanca  xugosa  y  en  la  engrasada. 

Son  máximas  de  Kastos  y  otros 
Autores  ,  que  conviene  á  la  vid  de 
uva  negra  y  bermeja  la  tierra  enxu- 
ta  y  bien  estercolada ;  que  la  delga¬ 
da  es  á  propósito  para  la  amarilla  y 
la  verdosa  ;  que  la  de  uva  muy  me¬ 
nuda  y  tierna  se  plante  en  llanuras  2; 
y  la  de  dura  en  terreno  xugoso  :  que 
también  prevalecen  las  vides  en  tier¬ 
ra  caliente  húmeda  mezclada  de  are¬ 
na  menuda  y  cercana  á  rios  y  pra¬ 
dos  [  ó  valles  ]]  3  :  que  en  la  tierra 
gruesa  se  crian  mas  viciosas  que  fruc¬ 
tíferas  ,  y  poco  aventajadas  en  la  flo- 
xa  ;  y  finalmente ,  que  no  se  planten 
en  tierra  de  sabor  amargo  por  no  pre¬ 
valecer  en  ella  en  manera  alguna,  ni 
en  la  salitrosa  ó  de  mal  olor  *. 
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1  Después  de  L^Taj  súplanse  estas  dicciones  Ia>iXs 

2  Léase  ¿T§«J3  4  en  lugar  de  IgXgA-]^  A» 
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Cómo  y  en  qué  tiempo  ó  dia  del  mes 
lunar  y  en  qué  estación  del  año  deba 
hacerse  el  plantío  de  las  •vides. 

Pónese  la  vid  de  sus  mas  fructí¬ 
feros  sarmientos ,  ya  de  cabezudo ,  ya 
inversos  [ó  de  mugrón]  para  trasplan¬ 
tarlos  después  quando  hubieren  arro¬ 
jado  las  raices  en  la  misma  forma  que 
los  demas  barbados.  También  se  plan¬ 
ta  de  estaca  de  sarmiento  fructífero, 
de  ramo  y  del  huesecillo  del  fruto, 
executando  []  estas  especies  ]  de  plan¬ 
tación  en  diversos  tiempos  ,  y  siem¬ 
pre  desde  principios  hasta  mediados  ó 
hasta  el  dia  veinte  y  quatro  del  mes 
lunar  1 ,  como  arriba  se  dixo  tratando 
de  semejante  materia  ;  si  bien  Kastos 
opina  ,  que  tanto  la  plantación  como 
el  régimen  labores]  deben  <  hacerse 
en  la  mitad  iiltima  del  mismo  mes. 
Acerca  de  las  estaciones ,  se  dice  que 
la  plantación  de  las  vides,  especialmen¬ 
te  en  terreno  arenisco  y  salitroso ,  de¬ 
be  executarse  en  octubre  por  el  tiem¬ 
po  de  la  vendimia.  La  opinión  de  los 
Coptos  2  es  que  se  haga  en  febrero  3 
y  marzo,  y  (según  otros)  en  este  mes 
y  en  abril  en  los  parages  llanos. 

ARTICULO  XLVI. 
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Como  se  planten  las  •vides  en  Sevilla,  a_aXaa¿5  A  tA-Xsól  a*J^¿  A 
y  ¿’w  inmediaciones. 
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Tales  son  pues  las  máximas  que  ^ 
en  esto  4  observan.  Toman  los  sarmien¬ 
tos  ,  las  estacas  y  huesecillos  para  el  iílld_3  ^-^._r_3L  jI — eA — * — — ¿¿ — 53 

1  Pref.  ¿J.*>  l/^j  de  la  copia  á  aaíIj$..»  del  original. 

2  Pref.  hxi¿35  del  margen  de  la  copia  á  i^a33  del  texto  de  ambos  códices. 

3  Pref.  déla  copia  á del  original. 

4  Pref.  ib**  ^_,Xs:¿  del  original  á  lósdí»  J.a i  de  la  copia. 
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plantío  de  las  vides  mas  fructíferas  y 
de  mejor  figura,  y  de  siete  á  diez  años; 
y  por  lo  tocante  á  los  primeros ,  to¬ 
man  de  hácia  el  medio ,  y  no  de  la 
parte  superior  ni  inferior  de  la  vid,  los 
que  han  arrojado  mejores  racimos,  y  que 
al  mismo  tiempo  son  medianamente  grue¬ 
sos  ,  xugosos  ,  pesados  ,  de  juntos  [ó 
espesos^]  nudos ,  y  fuertes ;  de  los  qua- 
les,  si  son  largos,  plantan  solo  la  mi¬ 
tad.  Kastos  dice,  que  no  se  hagan  dos 
estacas  de  un  sarmiento  ,  sino  que  se 
plante  todo  él  entero ,  ó  solo  la  mi¬ 
tad.  Que  notando  qué  vides  son  las 
llevaderas  y  de  prodigiosa  producción, 
atendida  así  la  abundancia  como  la  bue¬ 
na  calidad  del  fruto,  se  escojan  los  sar¬ 
mientos  que  parecieren  ser  de  elegan¬ 
te  forma  ,  y  señalados  con  almagra  1 
se  corten  después ,  llegada  la  necesidad 
de  plantarlos  2  :  que  esta  operación  se 
execute  3  en  seguida  del  corte ,  y  que 
si  se  difiere  4  ,  se  tengan  sepultados 
enteramente  (ó  sea  solo  los  extremos 
cortados)  en  tierra  medianamente  xu- 
gosa  hasta  su  plantación ;  pero  que  an¬ 
tes  no  se  dexen  en  la  misma ,  ni  en 
agua  hasta  llegar  á  brotar ,  respecto 
á  que  no  prenden  [[plantados  en  tal 
disposición]. 

§.  I. 
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Cómo  se  planten  los  sarmientos  para 
la  trasplantación. 
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Plántanse  cerca  unos  de  otros  en 
quadros  [  ó  planteles]] ,  junto  á  acequias 
y  en  vasos ,  y  también  en  secanos ;  y 
d  los  dos  años  ó  mas  se  trasponen  en 
la  forma  expresada  arriba.  Mas  si  hu¬ 
bieren  de  permanecer  en  el  sitio  de  su 
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plantación  para  fructificar  I,  allí  se  ha¬ 
rá  esta  de  dos  modos ,  en  hoyo  ó  2 
con  estaca ,  que  llaman  barrena ;  con 
la  qual  es  bueno  executar  este  plan¬ 
tío  en  la  tierra  llana  y  blanda  y  de 
polvo  semejante  al  de  los  islotes  y  are¬ 
nales  ,  y  también  en  las  cercanías  3 
de  los  rios  y  semejantes  parages.  La 
barrena  con  que  se  plantan  es  de  es¬ 
ta  forma.  Hácese  una  estaca  de  ma¬ 
dera  de  encina  *  seca  ó  de  otra  se¬ 
mejante  ,  de  cinco  palmos  de  largo  y 
mas  delgada  que  el  brazo  ,  en  cuya 
parte  superior  se  cruza  un  palo  corto 
para  que  tenga  aquella  figura ,  y  con 
ella  se  hacen  en  los  sitios  ,  donde  se 
quisiere  plantar  los  sarmientos  ,  tala¬ 
dros  4 5  en  que  después  de  llenos  y 
bien  recalados  de  agua  se  vuelve  á 
introducir  la  misma  ,  estribando  sobre 
ella  hasta  ocultarla  toda  enteramente; 
la  qual  extraida ,  se  mete  en  su  lugar 
el  sarmiento  después  de  enderezado  y 
limpio  s  de  los  ramillos  []que  tuviere]] 
con  herramienta  afilada  6  sin  tocarle  con 
ella  en  los  nudos  [ ó  yemas]].  Con  la 
misma  estaca  se  rehinche  de  tierra  por 
todos  lados  hasta  dexarle  ajustado  en 
el  taladro  pisándole  [clespues  ó  apre¬ 
tándole]]  al  rededor  la  superficie  de  la 
tierra  con  el  carcañal.  Otros  dicen,  que 
juntamente  con  esto  se  eche  en  el  ta¬ 
ladro  7  alguna  arena  enxuta,  ó  polvo 
enxuto  menudo  y  agua  encima  ,  pa¬ 
ra  llenar  8  los  vacíos  que  dexase  la 
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estaca;  y  que  dexado  así,  se  le  vuel¬ 
va  á  echar  mas  polvo  á  igual  efecto 
de  obstruir  aquellos  mismos  vacíos.  A 
los  diez  dias  se  da  á  aquella  tierra 
una  profunda  cava  ,  cuya  labor  es  muy 
bueno  llegue  hasta  el  extremo  [6  lo 
hondo]]  de  los  sarmientos  (si  bien  el 
medio  justo  es  lo  mejor) ,  arrimándo¬ 
les  entonces  bien  la  tierra  |]ó  aporcán¬ 
dolos]]  ;  cuya  cava  (aunque  menos  pro¬ 
funda)  se  les  repite  algunas  veces ,  esto 
es,  una  en  cada  uno  de  los  meses  de 
invierno ,  si  fuere  posible ;  pues  con  es¬ 
to  vienen  á  quedar  derechos  los  liños 
[ó  hileras]]  de  las  vides :  de  cuyas  dis¬ 
tancias  y  espacios  trataremos  después. 
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§.  II. 

De  la  plantación  de  las  'vides 
en  hoyos. 

Dicen ,  que  plantar  de  este  modo 
es  mejor  que  con  estaca  ,  y  que  tal 
debe  ser  el  J]  género  dej  plantación  en 
toda  especie  de  terreno  ,  especialmen¬ 
te  en  el  fuerte ,  montesino  y  semejan¬ 
tes.  Á  cuyo  efecto  se  hacen  los  ho¬ 
yos  de  figura  sepulcral ,  en  líneas  rec¬ 
tas  ,  de  la  largura  y  espacio  que  de¬ 
ben  distar  entre  sí  los  liños  de  las 
vides  *  (cuya  dirección  algunos  quie¬ 
ren  sea  de  oriente  á  poniente) ,  y  de 
tres  palmos  y  medio  de  profundo.  La 
distancia  entre  los  sarmientos  plantados, 
así  en  hoyos  como  de  barreno ,  ha  de 
ser  de  siete  palmos  en  el  terreno  de 
mediana  calidad;  y  hasta  de  diez  (que 
es  la  mayor)  en  el  terreno  muy  aven¬ 
tajado  y  xugoso.  En  cada  hoyo  se 
plantan  dos  sarmientos,  de  manera  que 
el  extremo  del  uno  salga  por  un  la¬ 
do  ,  y  el  del  otro  por  el  opuesto 
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(cada  uno  en  su  respectivo  liño)  sin 
juntarse  en  la  parte  inferior  del  hoyo 
para  que  no  se  estrechen  [ó  compri¬ 
man]  sus  raíces ,  tumbando  cada  uno 
allí  mismo,  si  fuere  largo;  ó  una  par¬ 
te,  si  corto:  cuyo  extremo  superior  le¬ 
vantándose  derecho  junto  al  lado  del 
hoyo ,  quedará  fuera  de  la  superficie 
de  la  tierra  (cortado  lo  endeble  de  la 
saeta  [[ó  punta] )  una  ó  dos  yemas,  y 
se  les  apretará  la  tierra  con  el  pie,  co¬ 
mo  se  dixo  arriba. 

Dicen ,  que  en  la  tierra  dura  es 
bueno  cubrir  el  sarmiento  con  estiér¬ 
col  después  de  haberle  pisado  y  apre¬ 
tado  la  tierra  desde  su  extremo  1  in¬ 
ferior  hasta  el  medio.  Que  si  el  sar¬ 
miento  fuere  largo  y  tuviere  juntas  las 
yemas ,  sea  el  propósito  2  dexarle  se¬ 
pultadas  ocho  ó  diez.  Que  la  tierra 
del  hoyo  para  la  plantación  ha  de  es¬ 
tar  en  el  justo  temperamento  de  no 
ser  ni  muy  húmeda  ni  enxuta ;  y  que 
esta  operación  3  no  se  haga  en  dias 
muy  ventosos.  Que  si  el  plantío  se 
hiciese  en  monte  ó  collado  4 ,  se  esco¬ 
jan  para  este  efecto  los  sarmientos  grue¬ 
sos  ,  y  que  los  hoyos  en  que  se  plan¬ 
taren  tengan  seis  palmos  de  profundo, 
para  que  las  raices  no  queden  desnudas 
en  caso  de  desfalcárseles  la  tierra  ;  ob¬ 
servando  lo  mismo  [[respectivamente] 
en  qualquier  género  de  planta  que  se 
pusiere  en  dichos  dos  parages ,  espe¬ 
cialmente  en  los  secanos  ,  á  fin  que 
la  sequedad  del  verano  y  de  la  tierra 
no  sobrecoja  sus  raices  ,  como  arriba  se 
dixo.  Que  los  hoyos  de  los  sarmientos, 
que  se  hayan  de  trasponer  después  de 
criados,  tengan  menos  profundidad  que 
la  que  se  dixo  tuviesen  los  hoyos  para 
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CAPÍTULO 

su  plantación.  Que  los  sarmientos  de 
vid  montesina  ó  de  tierra  alta  plan¬ 
tados  en  terreno  húmedo  prevalecen  muy 
bien.  Que  las  estacas  sean  de  sarmien¬ 
tos  aventajados  de  las  [calidades]]  ci¬ 
tadas  arriba  ,  y  del  lado  del  corte,  6 
de  hacia  aquella  parte  6  la  del  me¬ 
dio  ,  y  tenga  cada  una  tres  ó  quatro 
nudos.  Que  las  que  se  plantaren  por 
septiembre  en  vasos  grandes  nuevos  de 
barro  con  tierra  de  la  superficie ,  ten¬ 
gan  una  yema  ó  dos ,  y  que  regán¬ 
dolas  de  continuo  sin  que  la  tierra  se 
les  enxugue  ,  después  se  trasladen  al 
año  guarnecidas  de  su  tierra  propia  á 
los  planteles  ,  y  lo  mismo  quando  se 
pusieren  en  los  tablares  y  en  regadío, 
por  ser  muy  buena  semejante  práctica. 

§.  III. 

De  la  manera  de  sembrar  los  cuesque - 
cilios  [o  granillos  de  la  uva~\. 
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Tómense  los  granillos  de  las  uvas 
sazonadas  y  mejores  después  de  expri¬ 
midas  ,  y  lavándolos  1  con  agua ,  des¬ 
pués  guárdense  enxutos  en  vasos  nue¬ 
vos  de  barro  hasta  el  tiempo  de  sem¬ 
brarlos  ;  y  tómense  igualmente  de  las 
pasas  en  la  forma  expresada  arriba.  El 
tiempo  de  sembrarlos  es  en  septiembre 
quando  la  uva  acaba  de  madurar;  pues 
así  viniendo  á  nacer  en  marzo ,  y  ha¬ 
llándose  su  madera  endurecida  quando 
llega  el  frió ,  ya  no  les  causa  este  per¬ 
juicio  alguno ;  cuya  sembradura  se  ha¬ 
ce  en  vasos  nuevos  de  barro  grandes 
como  la  del  trigo  y  la  cebada ,  obser¬ 
vando  en  su  asistencia  y  régimen  lo 
expuesto  arriba  hasta  que  lleguen ,  co¬ 
mo  quieren  algunos  ,  á  hacerse  plan¬ 
tas.  También  se  siembran  en  los  qua- 
dros  [ó  tablares^]  del  mismo  modo, 
observando  lo  dicho  arriba  hasta  el 
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tiempo  de  sil  trasplantación,  la  que  ya 
se  dixo  en  que  forma  debe  executarse. 
Quien  quisiere  que  fructifiquen  presto 
inxiera  sus  púas  al  segundo  año  de 
su  sembradura  en  parras  armadas  ó  en 
vides  va  fructificantes  1 ;  executando  lo 

J 

mismo  con  las  nacidas  de  las  estacas; 
con  cuya  operación  se  logra  aquel  efec¬ 
to.  Al  principio  de  este  libro  se  des¬ 
cribió  la  plantación  inversa  [o  de  mu¬ 
grón]],  cuyos  plantones  []ó  barbados]]  y 
los  de  sus  estacas  y  huesecillos  se  tras¬ 
plantan  de  septiembre  hasta  marzo  en 
hoyos  proporcionados  á  cada  uno.  Las 
vides  trasplantadas  se  hacen  en  ménos 
tiempo  las  mejores  de  todas ,  y  mas 
fructíferas  que  las  que  no  lo  son  ;  y 
lo  mismo  dicen  que  sucede  á  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  árboles.  Las  vides  que 
se  hubieren  debilitado ,  para  que  vuel¬ 
van  á  retoñar  con  fuerza,  han  de  hun¬ 
dirse  []en  su  mismo  lugar]]  y  tumbar¬ 
se  de  mugrón,  ó  plantarse  inversos  sus 
sarmientos  en  los  sitios  que  hubiere  va¬ 
cíos  2  ,  según  se  dixo  ;  cuya  opera¬ 
ción  ha  de  executarse  temprano  des¬ 
pués  de  recalada  la  tierra  con  las  llu¬ 
vias  por  noviembre  3  en  los  terrenos 
altos  [ó  de  secano]]  ,  y  por  enero  4 
(según  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél)  en 
los  de  regadío :  todo  lo  qual  habién¬ 
dose  explicado  arriba  no  hay  necesi¬ 
dad  aquí  de  repetirlo.  Plántase  asimis¬ 
mo  la  vid  5  grande  con  todos  ó  la 
mayor  parte  de  sus  sarmientos  y  con 
todas  sus  raices  en  hoyo  bastante  ca¬ 
paz  y  proporcionado  á  su  tamaño  pa¬ 
ra  que  en  él  se  extienda  6  por  los 


RIMERA. 

d.X33  hü  l¿j3 

tA.r»3  >1¿A3 

^1x35  3  1-gA/o  ua¡=3^a.9  d/e'.xld 
tdl ¿Sj  óJJíjb.  j)  ¿ 

L_a>3^  ¿X33  ¿.Ailshí 

i  á  Ia>  ó.a¿  ^y^,5 ;a¿  ajIaa^s 

^._Xc  d.-ÁA)  úX^awjj  Ula31z33^jiA/o 
l_ á=j3  v_¿_a3U33  3  j—sft  ^o.iz^.33 

sol— Sj}]  d. — ai  ¿L_é=jiX$«J3  XX¿á33 

aj  dj. — 1— §3  g. — X^cj  v.3 

— A¿  (^rA>  ^.a¿=s3^  <J.il:SO  £^.**«3  j^.¿zJ3 

tdló.£=> j — aí=3  w3  J) — a$2  d.ÁA>  d~¿Á^.33 
L^MAAAínjj  wU^a33  ulá^.33  t_>yij3  í.a>3^ 

t — -g-Á^o  üí-X^ají  LsLsíás  u'-¿-=^33  CÁjLé=  3Ó5 

L-a=j3  o.¿i  l¿jlá  ^Áo^.^.33  ^l£=¡  (¿>3  tdió.é=j 
3^_^>3j  cá-a¿33  0.513  td'tXj  ^¿=aa3^ 

tiJJ  d! - Ü  d - S5-Ó3  ^—AJ^Ó  ^  d.A/0 

^¡o.¿¡ji  o*^  ^.aáj  ^  ^súdl  tdló  uLa^¿33 

^-33  1 _ ÁJ  Ja.  d.Xé=  tilló  d'^'Sí^  ^-S.A3^ 

1— £jl,Aa¿L,i  X— A¿J»  LÁ-Ú  S0-c3 


L_ gXé=>  1^.a£=L 

^  l— gA¿  CÁ_a¿a3  L_.8$J  0.3  Xc  l_.¿ 


5,_¿^  ¿ 


1  Léase  X^sda^ll  XÁ¿.aa  j)  en  lugar  de  XáXj».  j3  _^3 ,  cuya  última  dicción  carece  de 
puntos  en  el  original. 

2  Pref.  1¿)U  de  la  copia  á  Icjli  del  original. 

3  Léase  como  en  la  copia,  ó  mas  bien ^a-ojÓ  en  lugar  de del  original. 

4  Léase ^aáj  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

5  Pref.  X^¿-= >  de  la  copia  á  del  original. 

6  Léase  cXzíaJ  en  lugar  de  cxx¿a3. 


CAPÍTULO  SEPTIMO. 


sitios  espaciosos  [ó  desocupados]  de  la 
viña  ;  en  el  qual  se  sepulta  1  ente¬ 
ramente  dexándole  fuera  los  sarmientos 
en  los  sitios  proporcionados  ,  y  exe- 
cutando  esto  temprano  á  principios  de 
otoño ;  cuya  vid  es  muy  bueno  regar 
de  continuo  (y  lo  mismo  trasplantarla 
guarnecida  de  su  propia  tierra  si  fue¬ 
re  posible)  respecto  á  que  no  preva¬ 
lece  con  mucha  ventaja  á  no  ser  en 
regadío. 

La  uva  de  parra  es  mas  suave 
y  hermosa  que  la  de  vid  ,  y  aquella 
mas  fructífera  que  esta  ;  aventajándo¬ 
se  siempre  la  parra  trasplantada  á  la 
que  no  lo  es ,  aunque  se  haya  plan¬ 
tado  primero.  La  parra  2  de  secano  se 
planta  á  principios  de  noviembre  3  en 
hoyo  de  figura  sepulcral,  correspondien¬ 
te  á  su  tamaño ,  y  de  quatro  palmos 
de  profundo;  en  el  qual  arrancada  an¬ 
tes  de  encepar  [o  arraigar]]  demasia¬ 
do  ,  y  cortadas  sus  raices  ,  se  pone 
la  [que  se  hallare]]  robusta  dexándo¬ 
le  un  solo  sarmiento  derecho  con  una 
vara  ;  y  si  fuere  muy  joven  llevará 
juntamente  parte  del  tronco.  Cuya  par¬ 
te  juntamente  con  el  sarmiento  que  tie¬ 
ne  en  lo  alto  se  tiende  y  tumba  á  lo 
largo  4  del  hoyo  en  la  forma  que  ar¬ 
riba  se  dixo  deber  executarse  esta  plan¬ 
tación.  La  parra  descollada  5  ha  de 
tumbarse  toda  ella  en  el  hoyo  quedan¬ 
do  de  fuera  solamente  la  vara ;  la  qual 
si  se  hubiere  quebrado,  quedará  sobre 
la  superficie  dos  dedos  de  su  cuerpo 
[ó  tronco]  para  que  de  allí  retoñe ,  y 
á  los  dos  años  se  hace  una  excava  6  al 
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rededor  de  ella  tan  profunda  que  lle¬ 
gue  á  sus  raices  sin  herírselas  ,  y  se 
limpia  1  de  la  yerba  y  matas  qué  tu¬ 
viere  ,  hinchiéndole  después  la  excava 
de  tierra  ,  y  afretándole  esta  con  el 
pie  ;  con  cuyo  régimen  fructifica  al 
segundo  año  de  su  plantación,  aven¬ 
tajándose  siempre  la  de  regadío.  Abu- 
Abdalah  Ebn-el-Fasél  dice  ,  que  pue¬ 
des  plantar  esta  última  en  el  tiempo 
que  quisieres:  que  en  la  tierra  de  bue¬ 
na  calidad  se  arme  á  la  altura  de  trein¬ 
ta  pies,  y  lo  mismo  en  los  patios  de 
estrecho  recinto  2  y  de  cálido  am¬ 
biente  ;  y  que  en  el  terreno  delgado, 
en  el  frió  y  muy  ventoso  no  se  ar¬ 
me  á  esta  altura,  sino  á  la  de  seis  pies, 
como  dicen  algunos  :  que  en  la  bue¬ 
na  tierra  deben  distar  entre  sí  quin¬ 
ce  codos ,  y  diez  en  la  de  inferior  ca¬ 
lidad  :  que  la  parra  sin  ser  separada 
de  su  raiz  [6  pie]  se  plante  de  mu¬ 
grón  tumbándola  en  surco ,  y  dexán- 
dole  fuera  su  extremo  y  los  de  sus  sar¬ 
mientos  en  los  sitios  que  lo  hayan  me¬ 
nester  :  y  que  sobre  el  modo  de  podar¬ 
la  ,  es  opinión  se  le  dexen  solo  tres  ye¬ 
mas;  á  los  quatro  años  dos  ruecas  *  £ú 
horquillas]  con  quatro  yemas  cada  una; 
y  a  los  seis,  quatro  horquillas  á  cada 
parra.  De  la  poda  de  las  vides  se  tra¬ 
tara  después  ,  mediante  Dios  ,  en  el 
capítulo  del  chapodado  [ o  tala]. 

ARTICULO  XL  VII. 

De  la  plantación  de  la  caña  de  azú¬ 
car  ,  llamada  también  caña  dulce. 

Según  el  libro  de  Ebn-Hajáj ,  plán¬ 
tase  de  sus  mismas  raices  á  los  veinte 
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de  marzo.  En  quanto  á  lo  demas  es 
á  propósito  para  ella  (según  común 
opinión  de  los  Agricultores  de  España) 
el  terreno  baxo  solano  que  tenga  el 
agua  cerca.  Plántase  pues  de  sus  raí¬ 
ces  ,  y  también  de  ella  misma ,  habien¬ 
do  preparado  antes  la  tierra  muy  xu- 
gosa  con  tres  cavas  diferentes,  ó  con 
diez  rejas  (como  quieren  otros)  ,  ester- 
coladola  con  mucha  copia  de  buen  es¬ 
tiércol  sutil  y  repodrido  (ó  de  boñi¬ 
ga  ,  como  algunos  dicen) ,  y  repartido- 
la  en  quadros  [ó  tablares]]  de  doce  co¬ 
dos  [de  largo]]  y  cinco  de  ancho  ca¬ 
da  uno.  Si  el  plantío  se  hiciere  de  sus 
raíces,  dice  el  Haj  Granadino,  que  ar¬ 
rancadas  y  hechos  los  correspondientes 
hoyos  en  aquellos  quadros ,  en  ellos  se 
planten  á  distancia  de  codo  y  medio 
una  de  otra ,  y  que  cubiertas  de  tier¬ 
ra  y  estiércol  el  espesor  de  tres  dedos 
se  rieguen  después  cada  quarto  dia  r, 
y  retoñadas  á  la  altura  de  un  palmo 
se  excaven  muy  bien,  y  se  estercolen 
con  mucha  copia  de  estiércol  ovejuno, 
y  se  sigan  regando  cada  ocho  dias  una 
vez  hasta  principios  de  octubre  ;  des¬ 
de  cuyo  mes  en  adelante  no  se  vuel¬ 
ven  á  regar,  respecto  á  que  de  lo  con¬ 
trario  saldrían  las  cañas  de  menos  dul¬ 
zura.  Para  el  plantío  que  se  hiciere  de 
estas  mismas  se  han  de  escoger  las  mas 
nudosas  y  las  gruesas ,  puesto  que  las 
primeras  son  mas  brotadoras,  y  de  mas 
xugo  las  segundas.  Estas  cañas  recien 
cortadas ,  ó  poco  después ,  se  sepultan 
enteramente  en  la  tierra ,  dexándolas  en 
ella  hasta  principios  de  marzo,  de  don¬ 
de  sacadas  entonces  se  cortan  en  ali- 
fes  [ó  trozos]]  de  dos  palmos  de  lar¬ 
go ,  y  de  tres  nudos  según  unos ,  ó  de 
seis  (según  otros),  cada  uno;  los  qua- 
les  mondados  con  la  mano ,  y  no  con 
herramienta  ,  se  plantan  en  las  eras 
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mencionadas ,  sepultando  de  ellos  quatro 
nudos  á  distancia  de  un  codo  uno  de 
otro ,  y  esparciéndoles  después  alguna 
boñiga  ;  lo  qual  se  executa  en  otoño 
por  septiembre  1  ú  octubre  ,  ó  por 
diciembre 2  (según  otros  dicen)  regán¬ 
dolos  de  continuo  hasta  que  nacen. 

Las  máximas  del  Háj  Granadino 
y  otros  son  ,  que  abriendo  unos  ho¬ 
yos  quadrados  de  la  figura  de  un  laúd, 
en  cada  uno  se  pongan  quatro  alifes 
tendidos,  y  se  cubran  de  tierra  el  es¬ 
pesor  de  quatro  dedos  ,  haciendo  lo 
mismo  con  los  demas  hasta  concluir  la 
plantación  en  aquellos  sitios  :  que  es¬ 
ta  plantación  se  haga  en  parages  fron¬ 
teros  á  oriente  y  en  solanas  por  el 
mes  de  marzo  ,  ó  en  febrero  (como 
quieren  otros) ;  y  que  se  rieguen  con 
agua  dulce  cada  ocho  dias  una  vez: 
que  no  se  escarden  hasta  pasado  abril, 
y  que  en  mayo  se  escarden  muy  bien 
repitiéndoles  3  igual  operación  á  los 
ocho  dias :  que  de  allí  en  adelante  se 
rieguen  quando  se  notare  haberse  vuel¬ 
to  pardas  de  verdes  que  eran ;  y  que 
en  agosto  4 *  se  limpien  s  ,  arrancando 
las  que  hubiere  endebles  [ó  desmedra¬ 
das]  para  que  engruesen  las  robustas. 
De  otra  forma  se  executa  también  es¬ 
ta  plantación  ,  y  puede  usarla  quien 
quisiere ,  [conviene  á  saber] ,  fixando 
derechos  los  trozos  [6  alifes  de  las  ca¬ 
ñas]  ,  y  cortando  estas  por  enero  6  ca¬ 
da  año ;  cuya  existencia  [6  duración] 
es  de  tres  ,  según  afirma  Abu-el-Jair. 
Dice  el  citado  Háj ,  que  después  de  cor¬ 
tadas  las  cañas  se  dé  una  buena  labor  7 
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á  sus  raíces  y  se  estercolen  con  es¬ 
tiércol  de  ovejas ,  ó  que  este  ganado 
ande  1 *  por  las  hazas  del  cañaveral  has¬ 
ta  lograrse  el  mismo  efecto  :  que  en 
seguida  del  estercolo  se  cave  muy  bien 
la  tierra  y  se  riegue  en  noviembre  a 
hasta  dexarla  embalsada  de  agua  ,  y 
que  no  se  omita  guardar  el  mismo  ré¬ 
gimen  cada  año  así  en  esto  como  en 
el  estercolo  y  cava ,  respecto  á  la  gran¬ 
de  utilidad  que  se  sigue  de  executar- 
lo  así. 

Sobre  el  modo  de  hacer  de  ellas 
el  azúcar ,  dice  Abu-el-Jair  ,  que  en 
llegando  las  cañas  al  término  de  su 
competente  sazón ,  en  el  citado  tiem¬ 
po  del  mes  de  enero  3  se  corten  en 
pequeños  trozos ,  y  que  estos  bien  pi¬ 
sados  £ó  desmenuzados]  en  lagares  ó 
semejantes  sitios  se  estrujen  en  el  in¬ 
genio  ;  que  su  zumo  se  ponga  á  her¬ 
vir  al  fuego  en  caldera  limpia  4  ,  y 
que  dexado  hasta  clarificarse  ,  después 
se  vuelva  á  cocer  hasta  quedar  la  quar- 
ta  parte  ;  que  llenos  de  él  los  reci¬ 
pientes  [Tormas  6  vasos]  hechos  de  bar¬ 
ro  de  figura  particular  [o  cónica]  ,  se 
ponga  á  quajar  á  la  sombra  ,  y  que 
á  la  misma  se  ponga  á  orear  el  azú¬ 
car  que  de  allí  se  sacare  :  y  que  el 
residuo  de  las  cañas  después  de  expri¬ 
midas  se  guarde  para  los  caballos  por 
ser  pasto  muy  gustoso  5  para  ellos; 
con  el  qual  engordan. 
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i  Léase  en  lugar  de  insignificante  del  original.  En  la  copia  se  corrige  wLo, 

cuya  lección  ,  si  es  la  preferible  ,  se  traducirá  :  tengan  allí  sus  majadas. 
i  Léase  en  lugar  de^^j  del  original  ó  de  la  copia. 

3  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

4  Pref.  ^JuJcía  del  original  á  olaÍasí  de  la  copia. 

5  Pref.  &óAa.waj .  j  del  margen  de  la  copia  á  sOsX^aj :j  del  texto. 
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ARTICULO  XL  VIII. 

XV  la  plantación  de  la  mussa. 

Esta  planta,  dice  Abu-eXJair,  tie¬ 
ne  las  hojas  largas  sobremanera  ,  de 
bordes  redondos ,  y  algo  delgados  ,  y 
llega  á  tener  cada  hoja  doce  palmos  de 
largo  y  tres  de  ancho.  Según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea ,  le  conviene  entre  las 
tierras  la  obscura ,  blanda  é  insípida ,  y 
requiere  un  prolixo  y  freqüente  culti¬ 
vo.  Le  dañan  1  los  vientos  especialmen¬ 
te  el  de  poniente  y  el  norte  ,  y  le 
aprovechan  los  de  mediodia  y  levan¬ 
te  *.  Plántase  2  de  una  especie  de  ce¬ 
bolla  que  se  forma  de  sus  raices  ,  y 
también  nace  haciendo  de  su  mismo 
fruto  sazonado  y  molido  con  raices  de 
plátano  **  á  manera  de  bola  3;  la  que 
á  este  efecto  sepultada  4  en  tierra  ha 
de  regarse  de  continuo.  Otra  forma 
hay  de  hacerle  nacer  ,  de  que  des¬ 
pués  trataremos  con  el  favor  de  Dios. 
Según  otros  libros  de  Agricultores  Es¬ 
pañoles  ,  no  prevalece  este  árbol  en  las 
regiones  frías ,  le  convienen  las  calien¬ 
tes  [6  templadas]] ,  y  también  se  cria  5 
en  los  terrenos  baxos ,  xugosos  y  solanos 
de  algunas  costas.  Háj  y  otros  Auto¬ 
res  dicen ,  que  su  plantación  se  hace 
de  aquella  especie  de  cebolla  que  tie¬ 
ne  ,  y  también  del  tallo  ,  que  como 
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1  Pref.  Lgj  de  la  copia  á  lg/o  del  original. 

*  Aquí  sigue  <j.aj3  Aj^5  ,  que  no  se  entiende  por  la  confusión  de  las  dos 

últimas  dicciones. 

2  Léase  (X¿.X3  j  como  en  la  copia  la  dicción  medio  inanimada  del  original. 

**  Parece  debe  corregirse  u°üü.sü3  el  nombre  <^>=15^33 ,  que  ni  trae  Ben-el-Beithar  ni  los 
Diccionarios  comunes.  El  primero  le  trae  Raphelengio  y  cita  la  Glosa  para  la  significación 
expresada.  Mas  si  ha  de  leerse  ,j~ü¿Xa33  f  como  mas  abaxo  ,  se  traducirá  colocasia  en  lugar 
de  plátano. 

3  Léase  á>^= 33  en  lugar  de  iy=. 3. 

4  Léase  en  lugar  de  j. 

5  Súplase  CA-aá-*’ 


CAPITULO 

el  plátano  *  arroja  de  su  pie.  Son  má¬ 
ximas  de  Abu-el-Jair,  del  mismo  Háj 
y  otros  Autores ,  que  preparada  la  tier¬ 
ra  de  la  citada  [calidad]  con  buena 
labor,  se  hagan  en  ella  los  quadros  cer¬ 
ca  de  murallas  que  miren  á  oriente, 
en  los  quales  estercolados  y  humede¬ 
cidos  1  con  agua  se  planta  aquel  arran¬ 
cado  con  sus  raíces  por  el  mes  de  mar¬ 
zo  en  hoyos  de  dos  ó  tres  palmos ,  á 
distancia  de  seis  codos  uno  de  otro; 
teniendo  cuidado  por  lo  tiernos  que 
son  de  no  apretarlos  demasiadamente  al 
cubrirlos  con  la  tierra  y  el  estiércol: 
que  regados  entonces ,  de  allí  en  ade¬ 
lante  se  execute  en  ellos  lo  mismo  ca¬ 
da  quarto  dia  una  vez  hasta  fin  de 
marzo ,  y  desde  este  tiempo  cada  ocho 
dias.  Que  á  mas  del  estercolo  y  rie¬ 
go  se  tengan  cubiertos  de  noche  en 
el  invierno  para  resguardarlos  así  del 
frió ,  yelos ,  nieves ,  y  calamidades  de 
aquella  estación ,  dexándolos  descubier¬ 
tos  al  sol  de  dia;  y  que  del  mismo 
modo  se  hace  la  plantación  de  la  ce¬ 
bolla  de  sus  raíces ,  que  de  su  renue¬ 
vo  [ó  tallo].  Otros  dicen,  que  se  plan¬ 
te  este  árbol  en  tierra  2  xugosa  ,  y 
se  le  riegue  mucho  hasta  tener  la  al¬ 
tura  de  diez  palmos ,  que  es  á  la  3 
que  se  levanta  ,  según  el  Háj  y  otros 
Autores  ;  [los  quales  afirman]  que 
fructifica  á  los  dos  años  descubriéndose 
en  su  copa  un  racimo  que  suele  pesar 
por  lo  común  de  cincuenta  rótolos  [6 
libras]  hasta  una  quarta  parte  ó  po¬ 
co  ménos  de  este  [peso];  el  qual  cor¬ 
tado  4  todavia  duro  [6  sin  sazón]  ma¬ 
dura  poco  á  poco  colgado  en  las  ha¬ 
bitaciones.  [Añaden,  que  este  árbol] 
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*  Aquí  se  lee  ^laXid!. 

1  Léase  ^5/ia j  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original, 

2  Léase  Ó®)V3  en  lugar  de  J~=*;V3. 

3  Pref.  del  original  á  t-y¿3  de  la  copia. 

4  Pref.  j  del  margen  de  la  copia  á  ví-Lá» j  del  texto. 
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se  reproduce  mucho  ;  porque  si  bien  al 
punto  se  seca ,  luego  que  el  fruto  se  le 
corta  ,  le  sucede  otro  de  nuevo  :  que  no 
se  planta  inverso  [ o  de  mugrón]],  y  que 
requiere  mucha  copia  de  agua  ,  de  ma¬ 
nera  que  apenas  le  falte  ni  se  le  enxu- 
gue  la  humedad.  Otros  dicen ,  que  na¬ 
ce  en  la  colocasia  (ó  plátano  cuya  raiz 
es  redonda  á  manera  del  nabo)  por  la 
operación  expresada  ,  y  fuera  de  esto, 
como  inxiriéndole  en  ella ;  de  lo  que  se 
tratará  después ,  mediante  Dios. 

ARTICULO  XLIX. 

Del  plantío  de  la  caña  \llamadd ]  de 
saetas  *  1  y  de  las  otras 
especies. 

I 

Dícese  que  la  caña  de  saetas  2  es 
la  misma  que  la  persiana  ,  y  que  es 
adequado  para  ella  el  terreno  húme¬ 
do  y  arenoso  de  las  cercanías  de  los 
rios ,  en  cuyas  márgenes  prevalece  pro¬ 
digiosamente  ,  y  lo  mismo  hácia  las 
acequias  y  en  los  lugares  baxos  xugo- 
sos.  Pero  que  á  la  caña  de  escribir** 
conviene  el  terreno  enxuto  por  lo  du¬ 
ra  y  delgada  que  en  él  se  cria  mas 
que  en  otro  diferente.  Las  cañas  ne¬ 
cesarias  para  techar  las  casas  y  para 
otros  usos  son  por  esta  razón  de  mucha 
utilidad ;  las  quales  no  prevalecen  en 
las  regiones  muy  frías  ,  y  así  como 
las  cañas  de  azúcar,  se  plantan  de  sí 
mismas  y  de  sus  raíces ;  las  quales  se 

*  Esta  especie  de  caña  es  maciza 
de  trastos. 

1  Léase  yl^J.33  en  lugar  de  uIaaJ}. 
y  á  Ben-el-Beithar  verb. 

2  La  misma 

** 

cuyo  propio  nombre  entre  los 
Laguna  cap.  94  del  lib. 
es  muy  carnosa 
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,  según  Dioscórides  ,  quien  la  distingue  con  el  nombre 
Véase  para  esta  corrección  á  Dioscórides  lib.  i  ,  c.  945 

CAASá. 

corrección  que  la  antecedente. 

Los  Arabes  en  lugar  de  pluma  usan  de  esta  especie  de  caña  para  escribir  sus  libros, 

naturalistas  es  calamus  ,  ó  caña-fístula.  Véase  entre  otros  á 
de  Dioscórides  ,  quien  describe  esta  especie  de  caña,  diciendo  que 
toda  llena  de  nudos  ,  y  propia  para  escribir . 
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arrancan  para  este  efecto  en  enero  y 
febrero  1  sin  diferirlo  para  mas  adelan¬ 
te  ;  antes  de  lo  qual  se  labra  muy 
bien  la  tierra  ,  en  la  que  formados 
liños  distantes  una  braza  uno  de  otro, 
y  en  ellos  los  hoyos  á  distancia  de  tres 
palmos ,  se  plantan  en  los  mismos  las 
raíces  y  se  cubren  de  tierra  el  gro¬ 
sor  de  tres  dedos ,  dándolas  un  riego 
en  seguida  de  su  plantación.  La  qual 
dicen  que  se  procure  hacer  así  y  en 
dias  nublados  del  otoño  ,  y  que  es¬ 
tercoladas  con  estiércol  de  bestias  y 
boñiga,  se  rieguen  algunas  veces  has¬ 
ta  que  lleguen  á  nacer.  Abu-el-Jair 
dice  ,  que  cada  quarto  dia  hasta  que 
broten  ,  y  después  cada  ocho  hasta 
fin  del  verano ;  que  cuidando  2  de  lim¬ 
piar  [_  ó  escardar  ]  las  cañas  ,  se  cor¬ 
ten  en  principios  de  otoño  sin  de- 
xarlo  para  después  de  octubre  en  ma¬ 
nera  alguna  por  lo  dañoso  3  que  es¬ 
ta  [[dilación]  las  seria  en  el  siguien¬ 
te  año ;  ni  que  al  cortarlas  se  les  de- 
xe  nada  fuera  de  la  tierra  por  el  da¬ 
ño  y  perjuicio  que  esto  les  causaría. 
Que  también  se  plantan  de  caña  ver¬ 
de  ;  á  cuyo  efecto  tomando  las  mas 
gruesas  y  haciéndolas  trozos  de  dos  nu¬ 
dos  cada  uno ,  se  ponen  tendidos  en 
liños  [6  filas]  observando  el  régimen 
arriba  establecido ;  pues  de  este  modo 
arraigan  y  se  reproducen  hermosamen¬ 
te  [ó  con  mucha  lozanía]. 

Si  quieres,  añade  el  mismo  Autor, 
que  no  quede  ociosa  la  tierra  del  ca¬ 
ñaveral  después  de  cortadas  las  cañas, 
bota  fuego  á  su  rastrojo  por  octubre 
con  paja  4  ó  matojos  secos  que  se  echen 
en  él ,  si  no  los  hubiere  allí  con  que 
poder  executarlo  j  y  sin  cavar  después 
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1  Pref.  j-* j.*áj  de  la  copia  á  del  original. 

2  Léase  ^I-asíí  j  en  lugar  de  L§áac  j  del  original  ó  ,^óIsíXj>  j  de  la  copia. 

3  Está  de  mas  en  el  original  sXj  después  de 

4  Léase  ^á-í  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 
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la  tierra ,  siémbrese  en  ella  alcacel  y 
habas  ;  lo  qual  segado ,  cávese  luego 
sin  estercolarla  en  manera  alguna.  No 
se  han  de  plantar  las  cañas  donde  pue¬ 
dan  ahumarse ,  respecto  á  que  engen¬ 
drándose  en  ellas  insectos ,  se  secarían 
[por  esta  causa]. 

ARTICULO  L. 

Del  plantío  del  dardár  [o  fresno^  *. 

Dice  Abu-el-Jair,  que  son  tres  sus 
especies  ,  uno  infructífero  ,  otro  que 
echa  el  fruto  grueso ,  y  otro  que  lo 
produce  menudo  ,  llamado  de  algunos 
médicos  lengua  de  paxaros  ,  del  qual 
se  hace  uso  para  eficaces  medicamen¬ 
tos.  Algunos  dicen  ,  que  este  último 
árbol  es  solo  parecido  al  fresno  ** ,  y 
que  su  hoja  se  semeja  á  la  del  almen¬ 
dro.  Según  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél, 
Háj ,  Abu-el-Jair  y  otros  Agricultores 
de  España ,  es  á  propósito  para  él  la 
tierra  húmeda  que  lo  sea  tal  por  el 
agua  ,  [ó  por  ser]  valle  entre  mon¬ 
tes  ,  y  también  la  llana :  prevalece  en 
las  márgenes  de  los  rios  y  á  las  cor¬ 
rientes  del  agua  ó  cerca  de  ella.  Plán¬ 
tase  de  estaca ,  de  rama  plantada  pri¬ 
mero  inversa  y  arrancada  después  con 
sus  raíces ;  y  también  se  traslada  su 
plantón  de  la  selva  al  huerto  con  sus 
raices  guarnecidas  de  tierra.  Asimismo 
se  pone  de  su  grano  [ó  fruto]  ,  sem¬ 
brándole  en  tiestos  por  enero  y  febre¬ 
ro  ;  cuyo  plantón  y  el  de  rama  puesta 
inversa  trasladados  en  igual  disposición, 
se  plantan  en  tierra  de  la  expresada 
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*  j3j>oJ3  ,  según  la  Glosa  citada  en  Raphelengio  significa  el  ohno  ,  y  según  Ben-el-Bei- 
thar  el  o/mo  y  el  fresno ,  según  varias  opiniones. 

**  El  Doctor  Laguna  en  la  Annotac.  al  cap.  88  del  lib.  i  de  Dioscórides  dice  que  hay 
«otra  especie  de  fresno  llamada  en  Italia  orno  ;  el  qual  también  se  llama  orneoglosson  ,  que 
» quiere  decir  lengua  de  ave ,  por  quanto  produce  aquella  simiente  que  llamó  Serapion  lin- 
t’guam  avis ,  como  la  produce  también  el  fresno  &c.  ” 
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calidad  6  semejante ,  en  hoyos  corres¬ 
pondientes,  y  á  espaciosas  distancias  por 
razón  de  su  pomposidad.  El  plantado 
de  estaca  en  las  eras  [ó  quadros]  ó 
junto  á  las  acequias  se  traspone  al  tiem¬ 
po  oportuno  ,  cuidando  de  hacer  es¬ 
ta  operación  en  otoño  por  el  xugo  nu¬ 
tricio  que  entonces  y  después  le  sub¬ 
ministran  las  lluvias ;  y  observando  res¬ 
pecto  del  fruto ,  el  plantón  y  la  es¬ 
taca  lo  prevenido  arriba.  Inxértase  en 
los  de  su  mismo  género ,  y  dicen  que 
en  él  se  inxiere  el  alfónsigo ,  el  ser¬ 
bal  ,  y  el  pino  macho.  Es  árbol  que  so¬ 
lo  prevalece  con  mucha  copia  de  agua 
por  ser  de  primavera ,  y  dicen  ser  el 
mismo  que  1  el  olmo  negro  y  el  mas 
corpulento  2  de  todos. 
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ARTICULO  LI. 
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Del  plantío  del  safíra,  que  es  el  plátano. 


*(•  J.33  3^.«v2.*s33 


Según  Abu-el-Jair,  le  hay  de  mu¬ 
chas  especies  y  se  cria  cerca  del  agua, 
cuya  hoja  es  como  la  del  moral 
hortense  con  la  diferencia  de  ser  al¬ 
go  mas  pequeña.  Le  hay  infecundo  y 
fructífero  ,  cuyo  fruto  no  es  comes¬ 
tible  por  ser  todo  él  venenoso.  El 
safíra  de  que  se  sirven  los  tintoreros 
nos  le  traen  [d e  fuera].  El  plátano, 
según  la  Agricultura  Nabathea ,  es  ár¬ 
bol  silvestre  de  madera  tan  dura  que 
apenas  es  dócil  á  la  azuela.  Toma  mu¬ 
cha  altura  en  el  invierno  ,  y  su  fru¬ 
to  ni  es  útil  ni  comestible.  Sufre  el 
agua  ,  aunque  no  ha  menester  riego; 
y  su  madera  es  de  extraña  [calidad]. 
Del  sahumerio  de  sus  hojas  y  ramas 
verdes  huyen  los  escarabajos  y  murcié¬ 
lagos  ,  y  su  olor  es  mortífero  á  todo 
gusano ,  especialmente  los  que  se  crian 
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1  Pref.  ¿33  del  original  á  i¿)3  de  la  copia. 

2  Pref.  l.é-A.w.-jo  del  original  á  de  la  copia. 
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en  los  huertos  entre  las  verduras  ,  y 
apenas  se  le  acerca  la  mayor  parte  de 
las  sabandijas.  Según  otros  libros  de 
Agricultores  de  España ,  al  plátano  con¬ 
viene  el  terreno  baxo  ,  las  márgenes 
de  los  ríos  y  sitios  por  donde  corren 
aguas.  Asimismo  se  planta  en  lugares 
donde  puedan  conducirse  las  mismas  há- 
cia  los  vallados  *.  Pénese  de  grano  y 
de  plantón ;  el  qual  se  muda  del  plan¬ 
tel  á  los  sitios  limosos 1  2  de  los  rios. 
Pénese  pues  en  vasos  y  en  los  qua- 
dros  por  febrero  3  ;  cuyo  plantón  se  tras¬ 
pone  en  marzo  en  hoyo  correspondien¬ 
te  ,  y  á  distancia  de  diez  codos  ó  mas 
uno  de  otro  por  la  pomposidad  que 
tiene  este  árbol.  Conviénele  la  mucha 
copia  de  agua  4 ;  y  no  se  planta  de 
estaca  ni  de  rama  inversa.  No  admite 
inxerto  activo  ni  pasivo  de  árbol  algu¬ 
no.  Su  plantón  se  trae  de  las  márgenes 
de  los  rios  ó  de  otros  parages  quando 
por  octubre  se  halla  despojado  de  to¬ 
da  ó  la  mayor  parte  de  la  hoja  ;  y 
lo  mismo  [se  hacej  ,  según  Abu-el- 
Jair ,  con  el  madroñera ,  el  olmo ,  la 
adelfa  y  semejantes  árboles  silvestres. 

ARTICULO  L 1 1. 
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D?/  plantío  de  la  adelfa. 


v-  ^_X_sJ._33  <C-  L-/oV^ 


Abu-el-Jair  dice ,  que  esta  plan¬ 
ta  es  mortífera  al  hombre ,  y  á  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  bestias  ,  á  las  qua- 
les  mata  al  punto  que  la  comen  ;  y 
que  lavándose  el  cabello  y  el  cuerpo 
con  el  cocimiento  de  sus  hojas,  se  ma¬ 
tan  las  liendres  ,  piojos  y  semejantes. 
La  adelfa  ,  dice  la  Agricultura  Naba- 
thea,  llamada  [por  antífrasij  arbusto  de 
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1  Pref.  C>L=».IaaaJ3  de  la  copia  á  üIaIa*«33  del  original. 

2  Léase  s3l3;3  en  lugar  de  üb y3  del  original  ó  üüj^3  de  la  copia. 

3  Pref.  ^.aí  de  la  copia  á del  original. 

4  Parece  está  de  mas  lo  siguiente  (ó  *Jlj^y5  com-o  en  la  copia)  ú>b;y3 ^a». 


bendición ,  contiene  cierta  venenosidad 
mortal  para  el  perro  1  ,  el  mulo  y 
el  asno ,  y  no  lleva  fruto  de  que  se 
pueda  hacer  útil  uso  en  la  medicina. 
Tiene  la  flor  encarnada  (que  es  la  par¬ 
te  mas  venenosa  y  mortífera  á  los  ani¬ 
males  citados  así  que  les  llega  al  vien¬ 
tre),  y  no  ha  menester  mucho  cultivo 
ni  labor  prolixa.  Si  quieres  que  se  crie 
lozana  y  mejore  de  temperamento ,  in- 
fundela  al  pie  agua  mezclada  con  qual- 
quier  especie  de  orina  2.  Dicen  que 
es  árbol  muy  infausto  ;  y  que  algún 
otro  que  tiene  la  flor  blanca  y  la  ma¬ 
dera  cenicienta  3  ,  es  estéril. 
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Del  plantío  del  báchemo  4  que  es  el 
jauz  6  báchemo  blanco  y  obscuro ,  y 
también  sifsáf  [esto  es,  sauce J. 

Dice  Abu-el-Jair  que  el  sifsáf  6 
jiláf  es  el  que  llaman  salix  5  los  la¬ 
tinos.  Tratando  de  las  especies  de  ji¬ 
láf ,  dice  Ebn-el-Jazár  que  el  gárab  6 
es  llamado  salix  en  lengua  exótica ,  y 
que  aquel  es  de  muchas  especies.  De 
las  quales  una  tiene  la  hoja  mayor  que 
la  del  almendro,  blanca  por  dentro,  y 
de  un  verde-claro  por  fuera ;  y  otra 
que  la  tiene  entre  rubia  y  amarilla  7. 
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1  Léase  en  lugar  de  J-«-=»d3  de  la  copia  ó  J-^^33  del  original.  Para  cuya  cor¬ 

rección  se  ha  tenido  presente  lo  que  dicen  Ben-el-Beithar  y  Dioscórides. 

2  Léase  ul^=>  oG  ¿1-=* y}**  U33  l^Loí  f  en  lugar  de  '¿j3  o  v,a* 

.^,lá=i  Jy-»  f>  W-j 

3  Pref.  de  la  copia  á  oIa^33  del  original. 

4  En  el  original  se  lee  ^~~a33  sin  puntos  ,  y  ,-¿>*33  en  otros  lugares  de  la  copia.  Con  nin¬ 

guno  de  estos  dos  nombres  es  llamado  el  sauce  en  el  libro  de  Beithar.  Golio  dice  que  ^*33 
es  s 'pedes  arboris  ex  quá  parantur  arcus  ;  y  no  sabemos  si  esto  conviene  al  sauce  ó  á  algu¬ 
na  de  sus  especies,  para  hacer  la  corrección  de  aquellos  dos  nombres  por  este.  Deben  pues 
corregirse  por  ^-¿.J3  como  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  vzrb.  —Está  de  mas  ,  ó  no  da 

sentido  esta  dicción  que  sigue  aquí  en  el  texto. 

5  Léase  g3l—  como  mas  abaxo  en  lugar  de 

6  Léase  '^•«33  como  en  el  Diccionario  de  Golio  en  vez  de  ^^3. 

7  Léase  en  lugar  de  ¿j _y-g>aJ3. 
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La  madera  del  sauce  1  es  porosa  y  fle¬ 
xible,  y  no  tiene  consistencia  para  que 
en  sus  ramas  se  aten  ni  armen  las  par¬ 
ras.  El  jildf  tiene  la  flor  áspera ,  se¬ 
gún  la  Agricultura  Nabathea ,  y  su 
hoja  es  como  la  del  olivo  ;  si  bien 
mas  ancha  y  mayor.  Carece  de  fru¬ 
to  ;  pero  es  útil  por  el  uso  que  se 
hace  de  su  madera.  Según  otros  li¬ 
bros  ,  al  sauce  y  á  toda  especie  de  bá- 
chemo  conviene  el  terreno  baxo  y  hú¬ 
medo  ,  el  muelle ,  el  arenisco ,  el  xu- 
goso  y  en  donde  corran  aguas:  por  cu¬ 
ya  razón  se  planta  hacia  las  acequias 
y  cerca  de  los  pozos  y  estanques.  Pé¬ 
nese  de  plantón  y  rama  ,  escogiendo  á 
este  efecto  la  nueva ,  lisa  y  muy  bro- 
tadora ,  y  desechando  2  la  carcomida  3, 
la  nudosa  ,  y  la  que  carece  de  toda 
buena  calidad.  Y  lo  mismo  se  debe 
entender  en  lo  tocante  á  la  plantación 
del  álamo  ;  al  qual  ( según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea)  agrada  la  tierra  fuer¬ 
te  y  dulce.  Según  otras  Obras ,  el  me¬ 
jor  tiempo  para  plantar  estos  dos  ár¬ 
boles  en  las  regiones  poco  frías  es  des¬ 
de  principios  de  febrero  4  hasta  fines 
de  marzo  ;  cuyas  plantas  se  ponen  há- 
cia  las  acequias  (donde  se  rieguen  ca¬ 
da  tres  dias)  cerca  unas  de  otras  pa¬ 
ra  que  con  este  régimen  5  crezcan  en 
altura.  Su  plantación  de  rama  entera 
se  hace  de  barreno  como  la  de  la  vid, 
metiéndola  y  fixándola  en  el  taladro 
que  con  él  se  hizo ,  conduciéndose  en 
toda  esta  operación  con  arreglo  á  lo 
expuesto  arriba.  Al  sauce  6  obscuro  y 
pomposo,  que  no  fructifica  por  ser  ma¬ 
cho  ,  y  á  la  hembra  (que  es  el  dbaF) 
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1  Pref.  víL/cXasÍI  de  la  copia  á  v3baX*a3!  del  original. 

2  Léase  w^á^có .  j  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

3  Léase  '^y^.^33  en  lugar  de  vijL^.33  del  original  ó  <J)L-2J3  de  la  copia. 

4  Pref.  ^aí  de  la  copia  á  del  original. 

5  Pref.  LgA/oy  del  original  á  IgZA^y»  de  la  copia. 

6  Léase  ^¿za33  en  lugar  de  jfZi-OJ  de  la  copia ,  ó  ^*¿-*33  del  original. 
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convienen  los  sitios  mencionados ;  y  tan¬ 
to  él  como  el  blanco  se  ponen  de  plan¬ 
tón  ,  estaca ,  rama  desgarrada ,  barba¬ 
do  ,  y  rama  inversa  1  arrancada  con 
todas  sus  raíces  ,  y  uno  y  otro  se 
plantan  en  otoño  quando  se  han  des¬ 
pojado  de  su  hoja ,  ó  en  enero  2  se¬ 
gún  otra  opinión  ,  plantándolos  cerca¬ 
nos  entre  sí  ,  6  á  seis  codos  de  dis¬ 
tancia  uno  de  otro  ,  para  que  sus  ár¬ 
boles  crezcan  en  altura ;  en  los  qua- 
les  executando  todo  lo  demas  arriba 
expresado ,  se  arman  Q5  cuelgan]]  las 
parras.  El  sauce  3  obscuro  es  como  es¬ 
pecie  del  blanco ,  y  es  el  único  árbol 
que  no  se  tala  por  lo  perjudicial  que 
esto  es  á  su  cuerpo  []ó  tronco]].  De  la 
madera  de  álamo  se  hace  mucho  uso  4 5 
en  la  carpintería  5  ,  y  casi  lo  mismo 
de  la  del  sauce  blanco  y  negro. 
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ARTICULO  LIV. 

Del  plantío  de  l a  zarza  y  rosal  monte¬ 
sino  para  defender  las  -vidas  y  los 
jardines  ,  ó  para  inxertar  rosales 
en  estos  arbustos. 

La  zarza  es  planta  conocida.  El 
rosal  montesino ,  y  perruno  6  conocido 
entre  los  Médicos  por  nisrín ,  es  (se¬ 
gún  Abu-Hanifa)  semejante  7 8  al  rosal 
común  ,  y  algo  parecido  á  la  zarza 
en  su  figura.  Su  fruto  parecido  á  la 
pheniz  (joyo  silvestre  6  cebada  de  ra¬ 
tones  ,  llamado]]  dalik  8  ,  es  bermejo 
y  se  semeja  también  al  phenico-balano 
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1  Pref.  L/~AjL.á=j,'  de  la  copia  á  ^L^á'  del  original. 

2  Pref.  ^.aáj  de  la  copia.  á^-A-ó  del  original. 

3  Léase  |,^ua3I  (como  arriba)  en  lugar  de  ^¿XaI!  ,  y  lo  mismo  en  los  dos  lugares  siguientes. 

4  Léase  XX^.sía^a^.31  en  lugar  de  wLaaj.  , 

5  Pref.  'ájLisJjl  de  la  copia  á  '¿>1^a)I  del  original. 

6  Léase  t_AX.é=JI  ¿jjj  en  lugar  de  uaXí=3I^^. 

7  Léase  en  lugar  de  aaasj;. 

8  Léase  ^aIoJI  como  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  en  lugar  de 
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fresco  1  [6  dátil  por  madurar]];  sí  bien 
es  puntiagudo,  y  contiene  en  su  centro 
como  especie  de  lana;  y  su  flor  es  una 
rosa  blanca  encarnadina.  Según  Abu- 
Abdalah  Ebn-el-Fasél ,  Abu-el-Jair  y 
otros  Autores,  uno  y  otro  arbusto  pre¬ 
valece  bien  en  terreno  semejante  al  de 
los  parages  donde  naturalmente  se  crian. 
Pénense  trasplantados  de  sus  respectivos 
lugares ,  y  también  de  ramo  y  de  se¬ 
milla  ;  á  cuyo  efecto  cogido  el  fruto 
del  que  se  quisiere  2  después  de  ma¬ 
duro  ,  se  exprime  y  lava  con  agua,  y 
la  semilla  que  contiene  se  siembra  des¬ 
pués  de  enxuta  en  secano  por  octu¬ 
bre  (quando  las  lluvias  puedan  regar¬ 
la)  en  pequeños  surcos  como  los  que 
se  hacen  en  los  vallados  [ o  cercas]  ,  y 
se  cubre  3  con  arena  ó  una  poca  tier¬ 
ra  ,  dándola  continuos  riegos  hasta  las 
lluvias.  [] También  dicen  puede]  sem¬ 
brarse  en  enero  4.  Igualmente  se  siem¬ 
bra  la  semilla  ya  sazonada  5  pegándo¬ 
la  á  un  áspero  6  cordel  [6  soga]  7 
y  sepultando  esta  8  tendida  en  el  sue¬ 
lo  ,  donde  repuesta  la  tierra  encima  se 
riega  continuamente  hasta  que  nace.  La 
trasplantación  [ele  estos  arbustos]  se  exe- 
cuta  en  un  todo  como  la  citada  ar¬ 
riba.  Si  los  rosales  nacieren  claros  ó 
lejos  unos  de  otros  ,  se  tenderán  al¬ 
gunos  de  sus  ramos  hácia  los  sitios  va¬ 
cíos  por  la  operación  takbis  [  de  in¬ 
versión  ó  mugrón];  la  qual  es  bue¬ 
no  executar  en  otoño  por  el  xugo  que 
entonces  les  comunican  las  lluvias  de 
aquel  tiempo  y  las  siguientes. 
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1  Léase  3*~,Jl  en  lugar  de  ^/¿.a33. 

2  Pref.  CXa¿;  del  original  á  de  la  copia. 

3  Pref.  de  la  copia  á  3  del  original. 

4  Pref.  3A.0  de  la  copia  á^.AXj  del  original. 

5  Pref.  g«A<aA3  A^j..»  1X3  del  margen  de  la  copia  á  g.XÁaX33  Onísu  1XÍ3  del  texto. 

6  Léase  en  lugar  de 

7  Pref.  y^  del  margen  de  la  copia  á  y^a*  del  texto. 

8  La  misma  corrección  que  la  antecedente. 
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ARTICULO  LV. 
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Del  plantío  del  acerolo. 

Este  árbol  se  cria  en  montañas  y 
entre  peñascos  y  piedras  ,  y  lleva  el 
fruto  muy  encarnado  y  amarillo;  cuyo 
grano  contiene  unos  huesecillos  tiernos 
apareados  los  mas  [o  de  dos  en  dos]. 
Necesita  que  se  le  alivie  [ó  limpie]  ca¬ 
da  año  (y  aun  en  todo  el  árbol  se  sue¬ 
le  hacer  esta  operación)  deshojándole  1 
con  herramienta  de  figura  de  uña ,  ter¬ 
sa  2 ,  afilada  y  cortante ,  la  qual  si  de- 
xase  dentro  de  las  ramas  algún  orin,  las 
malograrla  marchitándolas  3.  No  convie¬ 
ne  á  este  árbol  en  manera  alguna  nin¬ 
guna  especie  de  estiércol.  Una  de  las 
enfermedades  que  suelen  sobrevenirle  es 
la  de  ponérsele  todas  ó  parte  de  sus 
hojas  muy  amarillas ,  marchitas  y  mal¬ 
paradas,  y  asimismo  la  de  desprenderse- 
íes  el  fruto;  cuyos  vicios  se  corrigen  (si 
es  hortense)  con  excavarle  al  rededor  4 
é  hinchirle  la  excava  de  otra  tierra  de 
montaña  ó  de  terreno  duro  con  mez¬ 
cla  de  guijo  ó  arena.  Pero  si  fuere 
trasplantado  al  huerto  del  monte  6  si¬ 
tio  en  que  se  crió  ,  se  le  pondrá  al 
rededor  tierra  del  mismo  parage ,  res¬ 
pecto  á  que  con  ella  se  repara ;  ó  si 
criado  en  el  huerto  puesto  de  semilla 
y  trasplantado  en  otro  semejante  ,  ó 
de  un  lugar  en  otro  del  mismo  ,  se 
hubiere  debilitado,  su  remedio  será  for¬ 
talecerle  con  rocíos  de  agua  caliente  y 
sangre  ,  y  con  traerle  tierra  del  sue¬ 
lo  donde  se  sembró  y  de  donde  se 
trasplantó  ;  lo  qual  es  necesario  re¬ 
petírselo  algunas  veces  ,  cavándole  al 
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t  Pref.  de  la  copia  á  vÁiso  del  original. 

2  Léase  ^.iua/o  en  lugar  de  Juai. 

3  Pref.  lg¿=Xy  de  la  copia  á  lgí=iXjiA3  del  original. 

4  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  l^d^sd  del  texto. 
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rededor  é  hínchiéndole  la  excava  y 
acogombrándole  bien  el  tronco  con  la 
tierra  en  que  estuvo  primero ,  dexan- 
do  pasaf  diez  dias  de  una  operación 
á  otra. 

•  .  *  • 

tóüj  ^a)  ^iusJ3  -A i 

A  A55^  cjh=»  ljA33  JjVl 

^.Xc  (_>3ydl A^^A 

0  >  y  •  '  “^>*4 

ARTICULO  LYI. 

y  -  ¿ 

Del  plantío  del  rhamno  [o  cambrón  6r.]j 
para  cercar  las  rviiias  y  los  jardines. 

ül A^-¿=33  ^-_A>a^vX3  A l— A>3jj 
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Son  muchas  las  especies  de  este  ar¬ 
busto.  Uno  tiene  la  flor  blanca  ,  otro  en¬ 
carnada  ,  y  otro  de  cuyo  fruto  se  hace 
uso  en  los  cocidos  y  guisados  ;  el  qual 
quando  muy  viejo  suele  producir  el  gra¬ 
no  de  un  encarnado  muy  vivo ,  del  ta- 
mano  del  garbanzo  ,  y  de  un  gusto 
muy  grato  al  paladar.  A  esta  [tercera 
especie  de  espino]]  llaman  los  Arabes 
mosdg  [ó  espino  de  majuelas]]  ,  de  que 
ya  se  trató  arriba.  El  plantío  y  régimen 
del  sobredicho  arbusto  es  como  el  expre¬ 
sado  antes  de  la  zarza  &c. 
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CAPÍTULO  VIII. 

*  *  •  j  r  .  1  ,  . 

Del  inxerto  de  algunos  árboles  en 
otros ,  recíprocamente  análogos  en 
muchas  calidades  útiles ,  y  modo 
de  ejecutar  en  ellos  esta  operación , 
«svgwz  sus  particulares 
diferencias  \ 

Dice  Ebii-Hajáj  en  su  libro  de  Agri¬ 
cultura  intitulado  el  Suficiente ,  que  el 
inxerto  que  Demócrito  llama  fxacion  2 , 
Kastos  agregación  [ó  asociación]] ,  Junio 
insicion  ,  y  Marsial  imposición ,  es  de 
tres  géneros.  Que  el  unp  llamado  de 
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r  Pref.  AiyxAÓ  de  la  copia  á  4j3  siyXA.3  del  original. 
2  Léase  i->Ló.jV3  en  lugar  de  *~>L~Ó3A 


CAPITULO 

Junio  inxerto  de  barreno,  es  el  usado 
en  las  vides  ,  como  explicarémos  en 
este  capítulo  con  la  doctrina  del  mis¬ 
mo  Autor.  Que  el  otro  de  jixacion 
que  se  hace  entre  la  corteza  y  la  ma¬ 
dera,  quando  aquella  es  muy  gruesa  y 
de  xugosidad  fluyente  entre  una  y  otra, 
es  el  que  entre  nosotros  se  executa  en 
el  olivo  1 ;  y  que  el  tercero  que  es 
un  pedazo  de  corteza  arrancada  con  la 
yema  antes  2  de  brotar  y  plantada  en 
la  parte  descortezada  de  otra  rama ,  es 
el  que  entre  nosotros  se  acostumbra  ha¬ 
cer  en  la  higuera.  Que  otra  especie 
hay  mas  común  y  muy  usada  en  los 
demas  árboles  ,  y  se  executa  de  este 
modo.  Vase  al  árbol  de  donde  se  pre¬ 
tende  hacer  el  inxerto ,  y  de  las  ra¬ 
mas  exteriores  expuestas  al  sol  por  la 
parte  de  mediodía  ú  oriente  que  fruc- 
tificáron  el  año  anterior,  se  hacen  unos 
trozos  de  un  palmo  3  6  mas  de  lar¬ 
go  cada  uno ,  los  quales  por  el  extre¬ 
mo  inferior  se  alisan  con  cuchillo  co¬ 
mo  medio  palmo  6  quatro  dedos ,  no 
despedazándolos  4  sino  como  rayéndolos, 
y  dexando  uno  de  los  lados  con  toda  la 
corteza ,  de  manera  que  venga  á  que¬ 
dar  cada  trozo  ,  á  manera  de  cuchi¬ 
llo  ,  con  corteza  por  el  sitio  donde  á 
este  corresponde  el  mango,  raidos  los 
lados  restantes ,  de  conformidad  que  el 
opuesto  al  de  la  corteza  quede  agu¬ 
zado  como  el  extremo  del  cuchillo  opues¬ 
to  al  mango ;  executado  lo  qual ,  se 
ponen  estos  surculos  (que  llaman  plu¬ 
mas  [o  púas)  en  agua  para  que  el 
ayre  no  los  dañe  ,  y  yendo  después 
al  árbol  donde  se  pretende  fixarlos,  si 
fuere  nuevo  y  de  tronco  liso  ,  se  corta 
[ó  desmocha]]  con  sierra  por  encima 
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1  Léase  e»j^jj3í  ^  en  lugar  de  vj. 

2  Pref.  u'  del  original  á  ^3  J^’  de  la  copia. 

3  Pref.  ^.a^í.33  de  la  copia  á^«§¿J5  del  original. 

4  Léase  en  lugar  de 
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del  pie ,  y  en  el  pedazo  restante  del 
tronco  se  hace  con  un  gran  cuchillo 
á  golpe  de  piedra  una  hendidura ,  en 
la  qual  metiendo  una  herramienta  pun¬ 
tiaguda,  que  la  mantenga  abierta,  igual¬ 
mente  se  introduce  la  púa  menciona¬ 
da  hacia  la  parte  de  la  corteza  ,  de 
manera  que  la  suya  caiga  bien  firme 
y  ajustada  sobre  la  de  la  madera  hen¬ 
dida  ,  y  después  se  mete  otra  en  el 
extremo  opuesto  de  la  misma.  Sacada 
después  la  herramienta  que  estaba  en 
medio  de  la  madera  *,  se  ajusta  esta 
fuertemente  con  las  púas  con  cuerda  . 
de  hojas  de  palma  [íi  otroj  cordel  ,  y 
amasando  algún  barro  viscoso  y  blan¬ 
co  con  mucha  porción  de  paja,  se  em¬ 
barra  con  él  el  sitio  del  corte  del  ár¬ 
bol  y  las  entradas  de  las  púas  por  la 
madera  ,  después  de  metidas  cortezas 
de  los  ramos  del  árbol  por  [los  va¬ 
cíos  de  []  la  hendidura  y  por  donde 
las  púas  entraron  ,  embarrándolo  todo 
de  manera  que  solo  quede  por  cubrir 
la  parte  de  las  púas  que  no  entró  en 
ella  ,  para  que  no  se  les  introduzca 
el  agua  y  las  pudra ,  y  atando  final¬ 
mente  sobre  el  barro  algunos  trapos 
de  lino  que  le  tengan  bien  asido  y 
pegado.  Cuya  especie  de  inxerto  no 
conviene  executar  sino  quando  el  hu¬ 
mor  empiece  á  circular  por  la  made¬ 
ra  ;  el  qual  siendo  algo  viscoso  hace 
que  las  púas  se  unan  y  suelden  con 
ella  ;  lo  que  acaba  de  lograrse  com¬ 
pletamente  ,  quando  el  humor  de  que 
ellas  se  alimentan  llega  á  ser  después 
mas  abundante.  Asimismo  es  máxima 
de  Junio  ,  que  el  tiempo  á  propósi¬ 
to  para  hacer  los  inxertos  son  los  prin¬ 
cipios  de  primavera  por  no  tener  mu¬ 
cha  copia  de  humor  los  ramos  corta¬ 
dos  entonces ,  ni  ser  este  sutil  ó  delga¬ 
do ,  y  sí  denso  y  viscoso ;  y  también 
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suelen  tenerse  adequados  para  este  efec¬ 
to  los  tiempos  frios.  El  inxerto  de  en¬ 
tre  la  corteza  1  y  la  madera  [[se  ha¬ 
ce  en  esta  forma].  Descortézase  2  el 
árbol,  y  tomando  un  palo  seco  se  ali¬ 
sa  á  manera  de  pluma,  y  se  introdu¬ 
ce  entre  una  y  otra  con  mucho  tien¬ 
to  para  no  hender  la  corteza  ;  cuya 
operación  no  ha  de  executarse  hasta 
después  de  fluir  el  humor  por  la  ma¬ 
dera,  en  atención  á  la  facilidad  con  que 
de  3  ella  se  separa  la  corteza  [en  aquel 
tiempo]  ;  siendo  [constante  que]  el  Xu- 
go  nutricio ,  denso  y  grueso  dificulta 
la  tal  separación ,  y  es  causa  de  hen¬ 
derse  la  corteza.  Después  de  lo  qual 
sacado  aquel  palo ,  en  el  mismo  lugar 
se  introducen  las  púas  acomodando  su 
corteza  con  la  corteza  y  su  madera 
con  la  madera  [del  árbol]  ,  y  se  atan 
fuertemente  con  un  cordelito  de  pal¬ 
ma  embarrando  el  sitio  en  la  forma 
descrita  poco  antes  ;  cuyas  púas  para 
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este  género  de  inxerto  han  de  haber-  ^  ylsíJ, 

se  cortado  y  alisado  como  las  plumas 
de  escribir.  El  inxerto  en  la  corteza 
de  la  higuera  ó  de-  otro  árbol  se  ha- 
ce  en  esta  forma.  Córtase  con  cuchi¬ 
llo  la  yema  con  la  corteza  que  la  ro¬ 
dea  antes  de  abrir  [ó  brotar] ,  y  sa¬ 
cada  entera  y  sin  lesión  en  forma  de 
canutillo  del  tamaño  del  artejo  del  de¬ 
do  pulgar  4 ,  se  introduce  en  la  rama 
descortezada  del  otro  árbol,  que  á  este 
efecto  ha  de  haber  sido  cortado  en 
aquel  año  por  el  invierno  ,  y  arroja¬ 
do  nuevas ,  flexibles  y  xugosas  ramas; 

[advirtiendo]  que  el  palo  de  la  que 
se  inxertare  no  conviene  sea  mas  del¬ 
gado  que  el  tamaño  del  canutillo  ,  res¬ 
pecto  á  que  si  lo  fuese  ,  no  prenderla 
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ni  se  le  uniría  bien.  Al  introducir  este 
en  la  rama  es  muy  á  propósito  echar¬ 
le  al  rededor  mucha  leche  del  árbol, 
ya  para  que  se  pegue  á  la  madera, 
y  ya  para  que  el  ayre  no  le  entre. 
Cuyo  inxerto  si  se  executase  en  otro 
árbol  que  higuera  ,  en  vez  de  leche 
se  embarrará  con  barro  duro  y  visco¬ 
so  para  resguardarle  del  ayre  ,  como 
hemos  dicho.  Fuera  de  esto  ,  convie¬ 
ne  para  tenerle  á  cubierto  de  los  so¬ 
les  ,  hacerle  un  sombrage  con  hojas  del 
árbol  metiéndolas  por  el  extremo  de 
la  rama  en  que  se  hizo  el  mismo  in¬ 
xerto  ;  y  tal  es  el  modo  con  que  de¬ 
bes  conducirte  en  esta  operación.  Te¬ 
niendo  asimismo  entendido ,  que  el  in¬ 
xerto  executado  en  rama  de  *  nueva  y 
lisa  corteza  ,  prende  y  se  une  mas  en 
breve  ,  que  el  hecho  en  rama  vieja 
y  tosca.  Por  cuya  razón  muchos  son 
de  dictamen  se  haga  en  las  mismas  y 
no  en  el  tronco  ,  y  también  porque 
haciéndolo  en  muchas  de  ellas  ,  aun¬ 
que  en  algunas  se  malogre,  no  se  pier¬ 
de  generalmente  en  todas ;  si  bien  no 
dexa  de  tenerse  esto  último  por  error 
ó  exceso  l.  El  inxerto  de  fixacion  que 
se  hace  en  las  vides  es  uno  de  los 
que  mas  prevalecen  ;  el  qual  se  exe- 
cuta  en  los  sarmientos  de  la  vid  en 
esta  forma.  Tómase  uno  fuerte  del  me¬ 
dio  de  ella  y  haciéndole  un  foso  2  lar¬ 
go  [ó  zanja]]  como  para  amugronarle, 
se  toma  otro  de  otra  de  buena  especie, 
el  qual  alisado  igualmente  por  ambos 
lados  se  fixa  en  la  hendidura  que  ha 
de  haberse  hecho  al  primero  después 
de  cortarle  la  parte  delgada ,  cubrien¬ 
do  con  la  corteza  de  este  la  suya  por 
ambos  lados ,  y  atándolos  de  manera 
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que  los  dos  se  hagan  un  solo  sarmien¬ 
to.  Sepultado  así  en  la  cavada  zanja 
mencionada ,  y  alimentándose  del  otro 
sarmiento  en  que  se  inxertó  ,  arraiga 
él  mismo  también  y  se  hace  mas  ro¬ 
busto  que  los  de  mas  ;  el  qual  á  los 
dos  años  ,  [teniendo  ya  virtud  para]] 
atraerse  el  xugo  de  aquella  tierra  I,  se 
corta  de  la  vid ;  executando  lo  mismo 
en  todo  sarmiento  ,  en  el  que  amugro¬ 
nado  fuere  inxerido  otro  por  semejante 
operación.  Después  alegaré  ,  dice  Ebn- 
Hajáj  ,  las  máximas  que  he  encontrado 
sobre  inxertos  de  algunos  sabios  Agri¬ 
cultores  antiguos,  á  fin  de  que  quien 
leyere  este  libro  se  confirme  mas  en 
[la  doctrina]]. 

En  los  árboles ,  dice  Junio ,  cuya 
corteza  fuere  gruesa  y  xugosa,  y  que 
se  atraxere  el  humor  de  la  tierra,  con¬ 
viene  hacer  el  inxerto  2  entre  la  cor¬ 
teza  y  la  madera  del  árbol,  metien¬ 
do  allí  [primero]]  una  estaca  de  ma¬ 
dera  dura  3 ,  y  sacándola  después  pa¬ 
ra  introducírsele ;  lo  qual  ha  de  exe- 
cutarse  con  tiento  y  poco  á  poco  pa¬ 
ra  que  no  se  hienda  la  corteza  ,  de 
que  es  menester  guardarse  4  mucho: 
cuya  especie  de  inxerto ,  llamado  de 
corteza ,  es  el  que  mas  se  necesita  en 
la  higuera ,  el  cerezo  y  el  nogal.  Asi¬ 
mismo  es  máxima  de  Junio ,  que  en  los 
árboles  de  corteza  delgada  y  enxuta 
se  haga  el  inxerto  en  la  madera  por 
hallarse  en  medio  de  ella  el  xugo, 
hendiéndola  primero  por  la  parte  que 
contuviere  yema;  el  qual  ha  de  exe- 
cutarse  de  estos  dos  modos  ,  acele¬ 
rada  y  prontamente.  Las  ramas  que 
se  quisiere  para  inxerto  se  cortan  con 


(J.—Í  (¿jIaaÁ3Í¿33  jaja a¿ 

3ój&  0>o sÁráJí  ^  UJj 

k_5ÓJ5  caaái¿33 

(jo)^ )  Lj9jaj.C  iXíSCó  JJ  ¿A¿ 

¿L—siüsJ!  ^_aXÁ,v.  ^IaíL»  pil  JS^aC  ^a) 

o¡.a3^,33  3ój£>  <s.A¿ 

— 3*33  ¿té  ^_j3Lsíj  <A33 

■A/oO.¿^^.X3  cá— a¿33  1— a  ^ 

*_>1 — ^U3  Jj-¿33  y/o  yA> 

&  i33  3d^3  ^^^=a3 

LssJJ!  ¿ — LaX£33  í^.^a^ó.33  l—A>3  gl¿> 

^¿aáa¿  y/o  yjt33 

...  s^.^.^i.33  L¡ssX33^  o^.síJ3  y/o  ^3 

^  ¿^.¿ss.w.33  iíaw..-.^  1^X33  yAj  g — 3e3 
Os ¿s  lssX33  üú¿-ó  yd  íIaXü  yd!» 

3jj&  3o^  Jjjñ  y*  J/a^j  u3  y*A.o 

<c_a33  ^Iatssj^j  LsdJi  j,AstLüi  j.a»LoJ3  y/«  £j^áJ3 
g^ss33^  1_a^.¿33^  aa33  v¿j3o  ^aí==»3 

¿  ¿L*«jIa33  LsssX3J  ¿j2.AÍgJ3  Ia>3^  gl¡» 

\J5_ÍUÍa  1 - gA^ia. 

l— A>  l_  -gA¿  L=kOsA¿  I^ÁaRJ  '¿^.^Ss^.33  ¿!a^L=» 

jr— ASíLOI  ^.—A/CJ  U3  y ¿AÁJ JJ  L — í^xLL-l 

jj-SaaJ ^jU»U¿=aj3^  yACcdl  y-»Ú-!&  A 

y _ A»  p_Asdi¿0s}  jV)ói  v__r- a33  ^)Iaa2¿33  ósÁj.j.'  (¿>3 


1  Léase  la  dicción  inanimada  del  original,  y  en  lugar  de  <j*aj^ó‘  de  la  copia. 

2  Léase  ^.xLj  en  lugar  de 

3  Súplanse  estas  expresiones  del  original  que  faltan  en  la  copia :  g~frsOO~j  u' 

.g.rSs^S.33  Jj.C^  LssJJl  ^y-Aj  g.¿»OsA¿  uXo  S-AvX.^.  ^yA»  Oog 

4  Pref.  J^^sj  de  la  copia  á  del  original. 

TOM.  I. 


t?FF  2 


412  PARTE  PRIMERA. 

herramienta  ,  tomándolas  de  árboles  de  '¡^-*¿33  ^bLa*V3  ^Ls.,¿3 


la  mejor  especie  y  muy  fructíferos;  las 
quales  han  de  ser  flexibles  ,  frescas, 
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yemas  y  de  uno  1  ó  dos  cogollos  por 
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ser  el  fruto  de  tales  ramas  mejor  que 
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tificado  ya  en  el  árbol  de  donde  se 
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cortáron  2 ;  y  es  muy  bueno  tomarlas 
de  la  parte  que  mira  á  oriente  y  me¬ 
diodía,  y  no  á  poniente  y  norte;  cu¬ 
yo  grosor  no  conviene  sea  mayor  que  Vj  AU^J3^ 

el  del  dedo  meñique  para  que  no  „  ^  tu  ^ 

se  hienda  3  la  corteza  del  tronco  del 

árbol  en  que  se  inxirieren  ;  lo  qual  •  ^  ^  ^eILj  u3  v^«^o  j  Ls&UsJj3  j,cU¿’ 

se  executa  en  el  sitio  que  hubiere  li-  .  ..  ..  ,  ,  ...  .  „  ,  • ,,  .  „ 
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so  ,  igual  ,  grueso  y  sin  nudo  en  el 

mismo.  Y  por  quanto  buscamos  el  me-  ^-^a»  j^.3  «-ALÓ  üac  Lgxá  ^a3  ^.^¿33 

jor  para  el  inxerto ,  sucederá  á  veces  ,  ,  .  . ... .  ...  ,t  . 
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hallarse  este  levantado  de  la  haz  de  ' 

la  tierra.  Toda  la  madera  hendida  y  u3  ^ 


abierta  en  el  tronco  con  la  sierra  se 
ha  de  alisar  4  con  el  pujavante ,  plan¬ 
tando  allí  al  momento  el  inxerto  que  se  ^  ü»LJ 5  ¿A  üüCójü  c.^35  J 


0>j0>^^  y^AAj  ^  ^R«v¿*xfr33 


quisiere ;  (el  qual  si  fuere)  ramo  con¬ 
vendrá  adelgazarle  5  el  extremo ,  guar- 


w3  ^  ^/e  d.^xsdaji  do^ji  La> 


dándose  de  tocar  en  la  medula  [ó  co-  fx*LA3  A^Ú¿J3  ^  ^3  JAA33 

razon^j  ,  de  manera  que  quede  de  la 

figura  de  una  navaja  ;  esto  es  ,  en-  o'  J  V^í  i1' 

tero  y  grueso  de  una  parte  , .  delgado  ^  ^  UiJ*  ^4  j  ^  ^4^)1 

y  sutil  6  de  otra  ,  y  proporcionado  á 

la  hendidura  7  del  tronco  en  que  ha  J-— ^  ¿lg^33  ^.a»  3/a^j  Uxs> 

de  entrar  la  parte  alisada  ;  la  qual  ha  ...........  „  . . .  „ 

1  A  x_x/aj ij  oí.^.33  tdie  ^  ví>L*J) 

de  caer  al  lado  de  la  madera  ,  y  la 

corteza  al  de  la  corteza  ,  previniendo  j  ¿A¿tsJ3  lAL.=*  ^33  A*>  J.xs.J3  uóL^33 

primero  una  estaca  de  palo  de  encina  ,  ,,  ,  ... 

,  r  dij  Vo3  Ixg^  w3  ¿aJL»  j  UsdJ3  ^33  UA3J 

o  de  asta  para  meterla  en  la  hendí-  *  "  " 

dura  al  tiempo  de  executarla  en  el  eíL^33  J,  j  up-s  j3  lo^XJ3  ^a> 


1  Está  de  mas  oyi‘  en  la  copia. 

2  Pref.  Ci.c)Jo3  de  la  copia  á  CAc^Xi3  del  original. 

3  Pref.  de  la  copia  á  0^;»  del  original. 

4  Pref.  :  j  de  la  copia  á  j  del  original. 

5  Pref.  OiAsso  del  original  á  de  la  copia. 

6  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

7  Léase  üú¿  en  lugar  de 
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tronco  ,  y  sacarla  con  tiento  después 
para  meter  la  parte  raspada  [ó  alisada]] 
de  la  púa  ;  la  qual  no  ha  de  que¬ 
dar  premiosa  en  aquella  mas  de  lo 
conveniente  para  que  no  se  seque  ni 
malogre.  Es  muy  bueno  meter  en  el 
tronco  de  una  sola  hendidura  dos  de 
los  ramos  que  en  él  se  inxirieren  ;  y 
si  por  ser  grande  se  le  hubieren  he¬ 
cho  dos  ,  se  temerá  1  al  inxerir  los 
mismos  de  ajustar  demasiado  y  sufocar 
la  parte  aguzada  que  en  ellas  entrare; 
la  qual  2  deberá  ser  de  no  menos  lar¬ 
gura  que  dos  dedos  ,  y  mayor  si  fue¬ 
re  posible.  Metidos  estos  ramos  y  ase¬ 
gurados  con  hilos  torcidos  [  ó  cuerda 
texida]]  se  embarrarán  con  lodo  no 
resquebrajoso  ;  á  cuyo  efecto  no  es  á 
propósito  la  tierra  bermeja  ,  puesto  que 
las  quemarla  si  fuesen  embarradas  con 
ella  ;  y  sí  lo  es  la  blanca  ,  é  igual¬ 
mente  el  barro  que  hay  en  las  már¬ 
genes  de  los  rios ;  lo  qual  es  lo  mas 
conveniente  para  semejantes  ligamentos 
citados ,  y  aun  para  pegar  quanto  se 
quisiere.  Algunos  siguen  la  opinión  de 
no  inxerir  con  viento  cierzo.  Si  fue¬ 
re  demasiado  grueso  el  tronco  del  ár¬ 
bol  ,  convendrá  preferirle  una  de  sus 
ramas  para  hacer  el  inxerto  en  ella  en 
la  forma  expresada.  Debe  saberse ,  que 
todo  inxerto  hecho  en  el  extremo  del 
árbol  ,  sea  de  ramo  ó  yema  ,  se  ha¬ 
ce  grueso  tronco ,  pero  que  presto  se 
envejece  3 4  y  enferma  ;  al  contrario 
del  executado  en  otra  parte  4  ó  en 


l¿j3  i'  vJÍÓUJ 

L-Ia^Ai  p-X¿35  ^jóól  ÜÚ¿J3 

J  Z ^¿aÁj  Wa> 

L_¿.w  iXs  vjJJI  tsL^.33  ^  \  *  ^3 

jr— -AlaJ  ^L_Axa£J3  /O  aaÁ2¿9  3o..s*3^ 

CájI¿=  3j3  c¿l*x33 

L— l— A»  hxÁ3 J  ^3  Ój).:S\aa3 

xxa ¿33  OocXrSo  %  ^3  ^ 

p— 3  ^-4  t5^¿xx33  ^  yx33 

333  La>  tilló  ^.xí=3 

L — i¿>3  ^)Ix/oa33  sóvíS  cáX-¿»j3 

l_>3^.x33^  tÜAZÁxj  \  ^aLj  ^aLí/j  '¿^j.ÍJa/0  Lj’-ávi 

i— ¿.jV  i.xzíV3  só.^6  A-ág-3  \ 

tilló.  £=<3  ¿.áa>  j^js.3  jJ«3ajV3  .33^  d-J  CÁaA-L  3Ó3 
— §jV3  ^_j_L3^.zí  ^Xg  tió.33  ^aL33  Iásj3 

t5ó— 33  Uj^J3  3ó.a  ^-a/o  U¿m3  düi3^.x>  só.a 

^1x33  vj i/aX'S  w3  Ol3;3  lx>  tí'lxa'l^  lj^.£=ó 

g-j^.33  3ó3  pxsíkól  ^  e)3  ^.a> 

30,^k  1 — IíaXc  í^.aS.^i.33  — /x  VI 

'¿>^.^.33  tjl-Ai¿3  ^a?  ^.xac  <í.aXc^Iaí¿.;>  tjl  ^¿aáas 
vj3  u3  ¿aáj  j)  IáaJ.3  Ia>  j-cILaí 

(jjj._as33  ^3  ^_)IaÁ3Í¿33  ^j./o  ^«LaXI  v_Aé=^j  L^.3.£=j 
<ú3  V3  íxI^aXc  vóLxxJl <s.j3  K^.^s.<íáÍ3  có^T  ^ 

tA¿=)..l  t5ÓJ3  L — a3jj  tsij tÁííÁ 1J ^  ^)-Aj¡ 


medio  del  tronco  ,  el  qual  se  conser¬ 
va  por  mas  tiempo ;  y  que  se  han  de  Ll/y  ^¿aj  <c»l¿  ú*'UJ3  3  jl  ^>^35 

tener  resguardados  estos  inxertos  ("sean  <•  .  ,  ^  ..  , 

o  '  v  tr'j  La^V3  íl).a  ^ssaaj j 

ramos  ó  yemas)  con  atarles  al  rede¬ 
dor  una  red  fixa  £ó  firme]  al  tiempo  &■*■=*  ^^3  e¿^sd3  j3  ^LaasíóJ 


1  Léase  t^svXAi  en  lugar  de  U^^aas. 

2  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  0.jO,ís.j  del  texto. 

3  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  ^aj  del  texto. 

4  Pref.  cr^U3  de  la  copia  á  ^h33 
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de  arrojar  los  ramos  para  que  por  ser 
estos  delgados  1  y  tiernos  no  los  quie¬ 
bren  los  páxaros  con  sus  revoloteos  acos¬ 
tumbrados  al  parar  ó  descansar  en  ellos; 
y  [[asimismo!  ha  de  saberse  que  los 
ramos  para  el  inxerto  han  de  ser  cor¬ 
tados  de  los  demas  árboles  antes  de 
brotar. 

Tratando  Junio  ,  dice  Ebn-Hajáj, 
del  inxerto  de  las  vides  trae  una  es¬ 
pecie  peregrina  ,  de  la  que  no  he  vis¬ 
to  ,  fuera  de  él  ,  que  nadie  haga  men¬ 
ción  *.  Llámala  inxerto  de  taladro  [o 
barreno]]  ,  el  qual  dice  ser  primoroso 
por  llevar  la  vid  juntamente  con  su 
fruto  el  de  la  otra  que  se  le  inxie- 
re.  Cuya  operación  se  hace  en  esta 
forma.  Horádase  con  un  taladro  **  el 
tronco  de  la  vid  por  baxo  de  tierra, 
y  extendiendo  un  sarmiento  de  la  que 
está  á  su  lado  2 ,  se  le  introduce  sin 
separarlo  de  su  pie  por  aquel  agujero, 
para  que  de  este  modo  vegete ,  así  de 
la  parte  de  su  antiguo  pie  recibiendo 
de  él  el  xugo  nutricio ,  como  de  la 
del  tronco  taladrado  3  en  que  se  in- 
xirió ,  con  eh  qual  llegándose  á  unir 
en  el  discurso  de  dos  años ,  conviene 
en  esta  disposición  cortarle  y  separar¬ 
le  de  su  antiguo  pie ,  y  cortar  asimis¬ 
mo  con  sierra  lo  que  sobresaliere  del 
sitio  del  taladro  ,  llamado  cuernezuelos : 
y  así  es  como  se  pueden  introducir 


^j^_a_LJ3  ^0  ^3  1 — cáaáí' 

I — L—^aXc 

... 

«J.—X3Í  ^.¿5  Jlá 

^ _ 3  ^j.^=.33  A  lÁa.»3 

ua_A33  ^—asiLj  s^—ac  3<x=».5  Y}\ 

o. _ a_=*  u_ ¿,a31j  ^_ar1j1a33  <j .3^.3  Jliá 

^ ¿!^.sLA3  ¿b^A=A3  A!áj 

caAa^.31j  ¿scj.á= i33  vJsLvrf  caÍaj  ^3  Aíq^  i_aa£=^.x35 
^-35  ’¿Jcj¿=z. 33  ^j./o  la AÁajj  CÁíSÓi 

_ AÁaü33  Alá  l^Á/o  I^-ajI^»  ^_yX31 

^ _ ¿aj3  A  a_Xas3  <j>aaj  ^3^.a¿ 

«x_Xas3  ca/.á¡i¿33  Lx..j  <u  Alá  3á3  <úL¿ 
*_^j._í¿aA3  ALaaa33  3iÁ¿33  J,a9^  a¿33 

aw.a/aí j 3 A.— <j.j  ía¿  oá.33 

<J,ÁAj  (J9v.¿.>  4  caaÁsa.33  sLiÚ  a)3  Ó-aÁa^  .  .¿aÁaS 
...  A  ■  ^  1.  ••  ••  •*  v  •  •• 

«_i)3  Vw5*^— 35  I — a>3^  —jiXa.35  AA  ^.aj ^ 

'  "\  *’■’*  \  y‘SH|lWt  1 

j¿)^)._ü35  ^y-Ásij  ¿soj.á=.))  o  ca¿á33  £¿oj.so 

A  ^jL4aa^.J  ^h¿->  A  ^j-ÍaÁaS 


1  Léase  I4ÁAAJ  en  lugar  de  Lgj^JaJ. 

*  La  hizo  Catón  ,  como  consta  de  Plinio  lib.  17,  cap.  15.  Pero  la  perfección  de  esta 

especie  de  inxerto  se  debe  á  Columeia  por  el  mejor  instrumento  que  para  él  inventó  ó  per- 

* 

feccionó.  Véase  el  tom.  8  de  la  Historia  literaria  de  España  Apol.  contra  Plinio  pag.  453, 
num.  63  ;  y  Apol.  contra  Paladio  pag.  528  ,  num.  19. 

**  Columeia  le  llama  terebra  Gallica  (barrena  Galica).  Véanse  las  reflexiones  que  hicie¬ 
ron  los  sabios  y  diligentes  Autores  déla  Historia  literaria  de  España,  mis  Maestros,  en  el  lu¬ 
gar  citado  en  la  nota  anterior.  Alonso  de  Herrera  prefiere  á  este  instrumento  otro  que  algunos 
llaman  gubia  ó  membriqui  ,  porque  aquel  (dice)  hace  escobina  ,  y  este  no;  en  lo  qual  pa¬ 
rece  se  equivocó  como  Paladio  ,  refutado  en  el  lugar  arriba  citado  de  la  Historia  literaria. 

2  Pref.  fg-óLi.  ^33  ^x33  del  original  á  ^35  ^33  de  la  copia. 

3  Pref.  <_^.aáA5  de  la  copia  á  del  original. 
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sarmientos  de  varias  especies  en  una  so¬ 
la  vid  para  que  eche  racimos  de  igual 
variedad. 

Tratando  del  inxerto  de  los  oli¬ 
vos  [dice  el  mismo  Autor]]  que  no 
siendo  todos  estos  árboles  de  una  mis¬ 
ma  naturaleza ,  respecto  á  ser  unos  de 
corteza  delgada  ,  otros  de  áspera  [  6 
tosca]] ,  unos  que  se  crian  presto  ,  y 
otros  lentamente ;  á  los  que  fueren  de 
corteza  gruesa  y  xugosa  se  haga  el 
inxerto  en  la  misma ,  y  á  los  de  cor¬ 
teza  delgada  ó  enxuta  1  ,  en  la  ma¬ 
dera  por  razón  de  ser  el  mas  sano  []ó 
mejor]]  inxerto  el  executado  en  el  cuer¬ 
po  [ó  parte  gruesa]  del  arboh  Aña¬ 
de  ,  que  son  diferentes  los  tiempos  de 
hacer  en  el  olivo  esta  operación ;  pues 
en  los  lugares  calientes  se  executa  pri¬ 
mero  que  en  los  frios ,  comenzando  lo 
mas  [tarde]  ,  según  la  costumbre  cor-^ 
riente  ,  en  el  equinoccio  vernal  hasta 
que  nace  [[6  se  descubre]  la  conste¬ 
lación  aguila ,  que  es  al  cinco  de  ju¬ 
lio.  Ya  hemos  dicho  repetidas  veces,  que 
se  inxiera  el  árbol  en  otro  de  seme¬ 
jante  corteza  á  la  suya.  Y  aquí  con¬ 
cluimos  las  máximas  del  Autor  citado. 

Demócrito  dice,  que  á  los  árbo¬ 
les  de  corteza  gruesa  y  xugosa ,  como 
el  olivo  y  la  higuera  ,  se  les  haga  el 
inxerto  en  esta  misma  2  ,  y  á  los  que 
la  tuvieren  delgada  como  el  cidro ,  la 
vid  y  semejantes  ,  se  les  hienda  en 
medio  del  tronco ,  y  allí  se  les  haga 
al  punto  la  operación  embarrando  el 
inxerto  con  barro  blanco  ,  y  no  con 
bermejo ,  respecto  á  que  quema  las  ra¬ 
mas  este  barro. 

Kastos  trae  [ a  este  propósito]  al¬ 
gunos  proverbios  ,  [  y  se  reducen  á 
que  ]  las  ramas  para  el  inxerto  (de 


(¿jl-Oaü 

V-  iXoUc  d»^33 
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L— AJ  J  d'1- — ^ 

^_/.x33^  d-',"/0  ¿q ^-3^)  033  lrsJJ3  ¿íIíaXc 

Vm  ig *»a¿¿?.33  ^  y^.A.33  o  L» g^.AíSs^3  i. ^ 

_ v.i  UggA.^¿3  l/o^  ^.¿—33^ 

vJi— #¿j  <CcLm.  Lg>.i  lamai ^  Lg3^/o3  Liaajjj  Oí-a^j 
^.^SkV3  ^li^.^.^a.3  i  o^aj3 

|¿>L.Á3&33 

/O  Ü_íLÁoV3  (J — *.ÁaÍ9  d'^Oo3  ^a^.L^w.3  d'O 


1  Aquí  hay  esta  lección  repetida  (  que  por  esto  mismo  da  un  sentido  contrario  ó  contra¬ 
dictorio)  :  Ls3.33  3  A^silaji  w3  ^¿Oaí  j3  lsJ.33  LgOo  ^lí=a  bcj. 

2  Léase  Ig^sJi  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 
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qualquier  árbol  ó  planta  que  fuere) 
sean  muy  llevaderas  y  del  mas  subs¬ 
tancioso  y  delicado  fruto  :  que  todo 
ramo  para  el  mismo  efecto  se  corte  con 
hoz  afilada  1  ;  y  tenga  dos  ó  tres  co- 
gollitos  y  el  grueso  del  dedo  meñi¬ 
que  :  que  se  raspe  quanto  dos  dedos 
sin  tocarle  en  su  medula  [6  corazón]; 
y  que  el  lodo  con  que  se  embarrare 
sea  bien  blanco,  y  no  bermejo  por  ser 
abrasador. 

Quien  quisiere ,  dice  Sidagós ,  te¬ 
ner  fruta  peregrina  comestible  antes  de 
tiempo ,  tome  su  semilla  2  plántela  en 
tierra  de  buena  calidad  estercolada ,  y 
riegúela  continuamente  hasta  que  na¬ 
cida  y  fuertemente  afirmada,  tenga  el 
tallo  [ó  tronquito]  el  grosor  del  de¬ 
do  meñique ,  y  yendo  después  á  un 
árbol  3  de  la  misma  especie  córtele, 
y  hecha  una  hendidura  ,  meta  aquel 
ramo  en  ella ;  y  así  dará  el  fruto  mas 
temprano  y  adelantado  que  si  hubie¬ 
se  permanecido  sobre  su  mismo  pie ;  lo 
que  no  dexa  de  ser  cosa  demasiado  ex¬ 
traña  y  peregrina. 

ARTICULO  í. 

En  este  artículo ,  dice  Ebn-Hajáj, 
se  trata  del  inxerto  respectivo  de  unos 
árboles  en  otros  con  arreglo  á  las  má¬ 
ximas  que  traen  en  sus  libros  los  Agri¬ 
cultores  ,  citando  el  Autor  de  quien 
fuere  cada  una,  y  alegándola  según  la 
contiene  su  Obra.  A  veces  damos  re¬ 
petidas  algunas  por  manifestar  la  con¬ 
cordancia  de  los  Autores  sobre  estas 
cosas.  Así ,  acaecerá  muchas  veces  ci¬ 
tar  en  [  este  j]  libro  algunas  máximas 
de  Junio,  en  que  Kastos  ú  otros  con¬ 
vengan.  Pero  esta  mención  y  repetición 
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1  Léase  a^o^/o  en  lugar  de 

2  Está  de  mas  en  el  original  Lg.i3yí  j3  siguiente. 

3  También  parece  está  de  mas  lo  siguiente  :  aa¿  ^  ¿hA. 
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CAPITULO 

de  las  autoridades  que  diere  aquí  tra¬ 
ducidas  [ó  extractadas]  de  unos  y  otros, 
será  en  favor  y  gracia  del  lector ,  el 
qual  se  confirmará  viendo  ser  opinio¬ 
nes  comunes  de  los  Autores  las  doc¬ 
trinas  que  le  expondré  sólidamente  apo¬ 
yadas  y  confirmadas. 

Convienen  pues  los  Agricultores 
(continua  el  mismo  Ebn-Hajáj)  en  que 
es  muy  bueno  el  granado  inxerido  en 
su  misma  especie  ,  lo  qual  yo  mismo 
be  visto  también:  pero  muchos  de  nues¬ 
tros  naturales  reprueban  1  esta  prácti¬ 
ca..  El  cidro ,  dice  Junio  ,  se  inxerta 
como  la  vid  ,  en  el  qual  se  inxiere 
el  moral;  y  el  mismo  cidro  y  el  man¬ 
zano  recíprocamente ,  cuya  manzana  sa¬ 
le  naturalmente  encarnada ,  si  se  inxie¬ 
re  en  plátano.  *E1  cerezo  quiere  ser 
inxertado ,  y  lo  es  en  la  vid.  Es  no¬ 
torio  que  el  durazno  es  árbol  que  se 
envejece  presto ;  pero  si  le  inxertamos 
en  ciruelo  y  almendro ,  será  de  mas 
larga  existencia ,  y  si  lo  fuere  en  el 
primero  echará  el  fruto  de  gran  tama¬ 
ño.  Y  hasta  aquí  las  máximas  del  ci¬ 
tado  Autor. 

Demócrito  dice  ,  que  si  el  ci¬ 
dro  se  inxiere  en  moral  echa  la  cidra 
rubia  :  que  también  se  inxiere  en 
granado  ,  y  el  ciruelo  negro  en  pe¬ 
ral  ,  y  que  el  membrillo  recibe  el 
inxerto  de  todo  árbol.  Y  hasta  aquí 
su  máxima.  En  otro  lugar  de  su  li¬ 
bro  afirma ,  que  el  manzano  se  inxie¬ 
re  en  peral ,  membrillo  y  granado ;  la 
vid  en  ciruelo  negro  ;  y  el  ciruelo 
amarillo  [ó  de  yema  de  huevo]  en 
manzano  y  cidro. 

La  higuera,  según  Kastos ,  se  une 
al  moral;  y  el  castaño 
manzano  y  el  peral  se  adaptan  todos 
muy  bien  unos  con  otros  ;  cuyo  in¬ 
xerto  se  les  suele  hacer  en  la  corteza 
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fuera  del  pie ,  y  también  pueden  ser 
inxeridos  en  el  plantón  nuevo  del  pe¬ 
ral.  Los  árboles  que  requieren  serlo  en 
este  último  son  el  granado ,  el  mem¬ 
brillo  ,  el  moral  y  el  almendro ;  y  si 
el  peral  mismo  se  inxiriese  en  el  mo¬ 
ral,  echará  el  fruto  encarnado.  El  plan¬ 
tón  1  del  manzano  se  une  al  peral  y 
al  membrillo  ,  y  también  al  ciruelo, 
en  cuyo  caso  echa  la  manzana  encar¬ 
nada.  El  durazno  se  une  á  el  ciruelo, 
el  almendro ,  el  peral ,  el  manzano  y 
el  membrillo.  El  castaño  al  nogal ,  la 
encina  y  el  avellano.  El  membrillo  al 
peral.  El  albaricoque  al  ciruelo  y  aT 
almendro.  El  cidro  de  mucha  xugosi- 
dad  [ó  zumo]]  2 ,  por  ser  de  cáscara 
delgada ,  suele  unirse  al  manzano ;  y 
unido  al  moral  ,  echa  el  fruto  ber¬ 
mejo  ;  [y  finalmente]]  todos  los  árboles 
se  unen  al  membrillo.  El  Docto  Sa- 
dihames  dice,  que  el  granado  se  une 
al  cidro  ;  y  el  sabio  Karur-Anthos  * 
afirma  ,  que  quando  se  une  el  sarmien¬ 
to  de  la  vid  al  árbol  kaldsiali  ,  que 
es  el  cerezo  ,  todo  lo  que  es  de  la 
vid  da  el  fruto  en  primavera ;  y  que 
también  el  olivo  se  une  á  la  vid.  Ten¬ 
go  presente  (añade  Ebn-Hajáj)  haber 
Sadihames  afirmado  ser  entre  los  fru¬ 
tales  el  mejor  inxerto  el  executado  del 
plantón  del  manzano  en  cidro  y  en 
ciruelo  ;  en  cuyas  dos  especies  inxe- 
rido  fructifica  dos  veces  al  año.  Que 
el  peral  hace  buen  maridage  con  el 
manzano  mismo  y  el  membrillo  ;  la 
higuera  con  el  moral ;  y  con  este  mis¬ 
mo  el  granado ,  el  qual  prende  muy 
bien  en  él.  Que  es  muy  bueno  el  in¬ 
xerto  de  moral  en  encina  y  castaño; 
y  que  el  nogal  se  inxiere  en  su  misma 
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especie ;  y  es  máxima  del  mismo  Sa- 
dihames,  que  prevalece  el  alfónsigo  in- 
xertado  en  nogal  y  en  almendro.  Ca¬ 
siano  en  su  libro  de  Agricultura  afir¬ 
ma  que  Karur-Anthos ,  habiendo  visto 
en  algunas  regiones  olivos  inxertados 
en  vides  y  comido  de  su  fruto  ,  ha¬ 
lló  en  él  el  sabor  de  la  aceytuna  y 
de  la  uva  perfectamente  sazonado. 

Marsial  dice  ,  que  la  vid  se  in- 
xerta  en  su  misma  especie  ;  que  el 
manzano  lo  mismo  y  en  peral ;  el  oli¬ 
vo  en  acebuche  1 ;  el  durazno  en  al¬ 
mendro  ,  en  ciruelo  y  en  sí  mismo ;  y 
el  cidro  en  higuera ,  cabrahigo  y  pe¬ 
ral.  Y  hasta  aquí  sus  máximas. 

Es  opinión  de  Samayos  que  el  no¬ 
gal  se  inxerta  en  higuera,  peral  y  ci¬ 
ruelo  ;  el  cidro  en  higuera  y  peral; 
y  el  cerezo  en  ciruelo.  Que  el  cidro 
inxerto  en  granado  echa  encarnado  el 
fruto.  Que  el  granado  se  inxerta  en 
sauce ;  el  durazno  en  peral ;  el  cirue¬ 
lo  en  manzano  2  ,  membrillo ,  albari- 
coque  y  peral  ;  el  cidro  y  el  man¬ 
zano  recíprocamente :  de  los  quales  el 
primero  inxerido  en  moral  echa  el  fru¬ 
to  encarnado ;  el  granado  prevalece  ven¬ 
tajosamente  en  mirto  y  sauce ;  el  al¬ 
fónsigo  se  inxiere  en  olmo  ;  y  el  al¬ 
mendro  en  alfónsigo. 

Dice  Anón  ,  que  el  peral  domés¬ 
tico  se  inxiere  en  el  silvestre  v  en  el 
acerolo ;  el  nogal  en  ciruelo ,  el  man¬ 
zano  en  peral  ,  el  membrillo  en  gra¬ 
nado  ,  el  cidro  en  peral ,  el  durazno 
en  almendro  ,  ciruelo  ,  albaricoque  y 
sauce  :  y  hasta  aquí  sus  máximas. 

He  expresado,  dice  Ebn-Hajáj,  los 
árboles  de  que  me  acuerdo  se  refiere 
poderse  inxerir  unos  en  otros ;  lo  que 
admite  bastante  extensión.  Acaso  se  dirá 
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que  algunos  de  estos  árboles  están  le¬ 
jos  de  prender  y  de  unirse  entre  sí 
por  lo  regular  ,  atendida  su  analo¬ 
gía.  Pero  al  que  esto  opusiere  res¬ 
pondemos  ,  que  la  ignorancia  que  tie¬ 
ne  en  estas  [  cosas  ]]  proviene  de  las 
pocas  experiencias  que  de  las  mismas 
han  hecho  nuestros  nacionales ,  y  por 
la  infancia  [en  que  aun  se  halla]]  nues¬ 
tro  siglo  ;  y  que  así  el  ignorarlas  1 
por  esta  causa  ,  no  es  razón  [suficien¬ 
te]].  ¿Qué  cosa  [al  parecer]]  mas  age- 
na  de  inxerirse  que  el  rosal  en  almen¬ 
dro?  y  prende  [no  obstante]]  y  florece 
en  el  otoño  :  lo  qual  es  tan  cierto  co¬ 
mo  que  hay  muchos  en  las  inmediacio¬ 
nes  de  Sevilla  y  en  otras  provincias  de 
España.  ¿Y  qué  proporción  [pregunto]] 
hay  entre  estos  dos  árboles?  También 
el  sarmiento  de  la  vid  inxerido  en  re¬ 
tama  prende  y  echa  2  amarga  la  uva, 
y  asimismo  la  higuera  inxerida  en  adel¬ 
fa  produce  los  higos  de  este  mismo 
sabor.  Me  ha  contado  Aben-Arnán,  que 
habiendo  él  inxerido  olivo  en  manza¬ 
no  prendió  y  prevaleció  con  lozanía  3, 
y  tomó  incremento.  Y  también  el  Al¬ 
fa  quí  Ali-Aben-Cheháb  me  ha  dicho 
, haber  él  visto  prender  muy  bien  el 
inxerto  de  peral  en  granado.  Todo  lo 
qual  siendo  (como  lo  es)  extraño ,  y 
peregrino ,  ¿  por  qué  se  ha  de  negar 
[ó  poner  en  duda]]  algunas  de  las  co¬ 
sas  que  con  especificación  nos  han  de- 
xado  los  sabios  escritas  en  sus  libros? 
Sean  pues  estas  las  principales  razones 
para  el  que  negase  algunas  de  las  co¬ 
sas  mencionadas  arriba. 

El  Autor  de  la  Agricultura  Naba- 
thea  dice,  que  el  inxerto  de  qualquiera 
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planta  conviene  executarlo  en  la  que 
mas  se  le  acercare  y  semejare  en  sus 
calidades.  Así  que  ,  quando  inxertares 
un  árbol  en  otro ,  sea  en  el  que  con 
él  conviniere  ,  ya  en  la  especie  ,  ya 
en  la  figura ,  ya  en  el  fruto ,  ya  en 
la  corpulencia  ,  d  efecto  de  que  se 
reciban  recíprocamente ;  lo  qual  quan¬ 
do  sucede  ,  prosperan  y  vegetan  por 
su  semejanza  y  unión  recíproca  1.  Los 
antiguos  pretendían  con  el  inxerto  re¬ 
vestir  algunos  de  estos  árboles  de  la 
naturaleza  de  los  otros ,  darles  una  mu¬ 
tua  equivalencia ,  y  de  ruines  [ó  vi¬ 
les]  en  su  condición  ó  fruto ,  hacerlos 
útiles  y  apreciables  ;  y  lo  mismo  en 
las  operaciones  ordenadas  á  su  mejora¬ 
miento. 

Dícese  en  la  Agricultura  Nabathea, 
que  si  cortada  una  rama  gruesa  del 
sebestén  [o  serbal]  se  inxerta  en  oli¬ 
vo  ,  echa  este  la  aceytuna  de  gran  ta¬ 
maño  ,  blanca  ,  redonda  ,  de  graciosa 
vista  y  de  que  se  exprime  un  aceyte 
muy  blanco  2  y  dulce  3.  Que  si  el 
manzano  se  inxiere  en  granado,  adquie¬ 
re  su  fruto  el  tamaño  y  el  mismo 
sabor  dulce  de  la  granada :  que  si  el 
peral  se  inxiere  en  cidro,  toma  la  pe¬ 
ra  el  color  y  olor  de  la  cidra,  sin  que 
en  estas  dos  calidades  se  distinga  aque¬ 
lla  de  esta  :  que  si  el  alméz  se  in¬ 
xiere  en  manzano  dulce  ,  sale  la  alme- 
cina  del  tamaño  y  dulzura  de  la  man¬ 
zana  (lo  que  no  es  común  en  todo 
inxerto  de  árbol  de  huesecillo)  :  que 
si  el  peral  se  inxiere  en  moral  ,  el 
fruto  que  de  él  se  produce  es  blando 
y  dulce  ,  de  admirable  sazón,  y  mas 
temprano  que  el  de  todos  los  [otros] 
perales ;  para  lo  qual  es  requisita  con¬ 
dición  la  de  que  se  tratará  después  en 
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otro  capítulo  *.  Tratando  el  Autor  de 
la  Agricultura  Nabathea  del  tiempo  de 
inxertar  dice ,  que  si  el  calor  es  fuer¬ 
te  en  el  mes  de  mayo ,  se  engruesan 
los  humores  de  los  árboles  y  las  vi¬ 
des  sobremanera,  y  sus  ramos  no  se  re¬ 
ciben  mutuamente^  en  cuya  disposición 
no  es  bueno  hacer  por  aquel  tiempo 
inxerto  alguno.  Otros  Agricultores  de 
España  tratando  de  la  misma  materia, 
explican  mas  é  ilustran  lo  sobredicho 
diciendo,  que  el  inxerto  acelera  la  fruc¬ 
tificación  o  acerca  su  utilidad  mas  que 
el  plantío  ,  y  que  viene  á  ser  cierta 
plantación  de  rama  en  el  tronco  de 
otro  árbol  correspondiente ;  el  qual  no 
ha  de  tener  el  humor  denso  1  para 
que  la  rama  salga  de  él  con  gallar¬ 
día  2,  y  fructifique  como  si  hubiese  per¬ 
manecido  en  su  propio  árbol :  cuya  ven¬ 
taja  consiste  en  que  dando  mas  tem¬ 
prano  el  fruto  adelanta  su  utilidad ,  ó 
en  que  muda  este  el  color  en  otro 
mas  elegante  ,  ó  en  que  viene  á  ser 
mas  copioso ,  ó  de  acedo  que  era  se 
convierte  en  dulce ,  ó  de  pequeño  en 
de  mayor  tamaño  que  el  de  la  mis¬ 
ma  especie.  Otra  [jde  las  ventajas  del 
inxerto  consiste]]  en  que  habiendo  al¬ 
gunos  árboles  cuyo  fruto  se  manifiesta 
mas  abundante  3  en  flor  [ó  boton]]  que 
quando  sale  de  aquel  estado  de  de¬ 
bilidad  4  como  el  peral  y  semejantes, 
si  se  inxiere  el  que  ya  fructificare  en 
árbol  nuevo ,  fructifica  con  mas  abun¬ 
dancia  s.  Lo  mismo  sucede  al  manzano, 
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de  cuya  [especie]  el  inxerido  fructifica 
mas  que  el  que  no  lo  es  ;  y  asimis¬ 
mo  los  árboles  trasplantados  de  los  mon¬ 
tes  á  los  huertos.  El  naivámi  1  [ o  ra¬ 
mo  reproducido]  de  árbol  de  no  ven¬ 
tajosa  calidad  es  preciso  inxerirle  para 
que  fructifique  mucho.  Igualmente  si 
se  quiere  que  la  planta  nacida  de  pe¬ 
pita  ,  fruto ,  granillo  [ó  huesecillo]  fruc¬ 
tificando  anticipadamente  se  haga  útil 
en  poco  tiempo ,  inxértese  quando  tu¬ 
viere  el  grueso  del  dedo  pulgar  en 
árbol  fructificante  de  la  misma  espe¬ 
cie ,  y  se  logrará  el  efecto.  También 
se  inxiere  un  árbol  en  otro  para  dis¬ 
tinguirse  por  el  mismo  ;  y  así  el  ro¬ 
sal  [ínxertado]  en  almendro  florece  al 
tiempo  que  este  árbol ;  lo  que  sucede 
en  todo  inxerto  con  mejoramiento  en 
la  naturaleza  y  sabor  de  su  fruto ,  to¬ 
mando  uno  la  naturaleza  del  otro ,  ó 
convirtiéndose  en  él  por  equivalencia. 
El  inxerto  mas  aventajado  es  el  exe- 
cutado  en  árbol  de  la  misma  especie 
como  de  manzano  en  manzano ,  de  vid 
en  vid  ,  de  olivo  en  olivo ,  y  de  [ár¬ 
bol]  doméstico  en  silvestre.  También 
se  inxiere  el  árbol  en  el  que  fuere 
semejante  y  análogo  á  él  en  muchos 
caracteres,  ó  que  conviniere  con  el  mis¬ 
mo  ya  en  la  forma  [ó  figura]  ,  ya 
en  el  sabor  [del  fruto]  ó  ya  en  la 
corpulencia  ;  el  qual  recibiéndole  ,  se 
le  une  [el  otro  muy  bien].  Asimis¬ 
mo  se  semejan  unos  árboles  á  otros 
(ademas  de  las  calidades  citadas)  ya  en 
el  tamaño  de  su  hoja ,  ya  en  desple¬ 
gar  ó  caersele  la  misma  á  un  tiem¬ 
po  ,  y  lo  mismo  en  lo  tocante  á  la 
maduración  del  fruto  ,  ya  en  la  con¬ 
veniencia  en  ser  de  humor  pesado  2, 
ligero  ó  lácteo  en  su  substancia,  ó  en 
tener  el  fruto  de  igual  suavidad  ,  ó 
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en  ser  este  de  gr  o  ó  pepita ,  ya  en 
la  dureza  ó  blandura  de  su  madera  & c. 
Tales  [árboles  pues]]  se  mejoran  con 
el  inxerto  recíproco  como  lo  testifica 
la  experiencia.  Al  contrario  los  que  va¬ 
rían  en  algunas  de  sus  propiedades,  por 
exemplo  ,  los  que  á  la  vista  ó  al  ex¬ 
terior  en  nada  de  lo  dicho  fueren  en¬ 
tre  sí  análogos  1 2  ni  semejantes,  son  mu¬ 
tuamente  contrarios ,  y  no  se  inxieren 
unos  en  otros  ,  puesto  que  no  pren¬ 
den;  á  no  ser  que  su  ventaja  y  pren¬ 
dimiento  conste  por  experiencia :  cuya 
advertencia  [como  quiera  que]]  se  re¬ 
duce  á  un  principio  que  cae  baxo  el 
sentido  de  la  vista ,  debe  servir  de  re¬ 
gla  directiva  [solamente]],  pudiendo  ha¬ 
ber  acaso  entre  ellos  cierta  sociabili- 
dad  que  los  ojos  no  descubran  .  Ta¬ 
les  son  el  membrillo ,  el  manzano ,  y 
el  peral  doméstico  y  silvestre ,  de  los 
quales  cada  uno  es  bien  recibido  de 
otras  especies  aunque  prevalezca  inxe- 
rido  en  la  suya  propia.  Cuyos  árboles 
son  mutuamente  próximos  y  semejan¬ 
tes  unos  á  otros  en  muchas  de  sus  pro¬ 
piedades  ,  ya  en  el  fruto  ,  ya  en  la 
semilla  que  este  contiene  ,,  ya  en  su 
sabor ,  ya  en  su  xugosidad ,  ó  en  otras 
calidades  ;  en  las  quales  aunque  varíen 
algo ,  es  constante  por  experiencia  que 
prevalecen  inxeridos  unos  en  otros.  Por 
acercarse  á  la  semejanza  de  algunos  de 
ellos  el  acerolo ,  que  tiene  redondo  el 
fruto  (si  bien  con  cuesquecillo)  ,  in- 
xerido  el  peral  en  él,  prende  y  pre¬ 
valece  con  ventaja.  Asimismo  el  du¬ 
razno  ,  el  ajids  [ó  ciruelo]]  de  ojo  de 
buey  ,  el  albaricoque  ,  y  todo  árbol 
que  contuviere  algunas  especies  ,  pre¬ 
valecen  con  ventaja  inxeridos  respecti¬ 
vamente  en  las  mismas.  Y  así  estos  tres 
árboles  teniendo  mutua  semejanza  en 


_ jy /o  — ¿j)  A oh 42 

¿j, g¿  vil! O  <>■— 1.4^..=» 

<V— j  O0>_4¿  iX—'éj  l—g.ÁjR.»  ^ 

y_2,  ! 4— Á/O  O — ¿JsXid  ! — ro  viüvií=Sjj  i — 

— A>  l — 4Á..0  1 rC  ' /ol^  Vil — /o^y'5 

(¿jIasM  — -í-LU!  ^  ajL.üj  'h; 

)í  új — sIáa>  vil — ij.— Sb 

>'!  vi¿— Isü  )í  1 — o  I g-ósu 

_ *.E  VilJÓs — 9  &. — ó — vil!  i  vLsLsó 

^ — j?3^  <o~*»Xc  ^ — a=1  ^3!  2"^!^ 

so  ,;L— arXJ  )i  ¿!¿33  vj! 

— Ls&yi  ■c-0^31^  ^1 — ¿i31^  vil! o 

£  - Jll  y^y - 3l  LgÁ/0 

VA¿SiAA¿  <5 — Zjj  I — 4- •'O  2  V_a£=>..»  _2 

^j.a>  LgÁtfU  2SJJ&  <uL¿o  v_>^iu  jj 

¿2>j)  $.a31  ur~/0  A 

1— 4I  A_5  sdaJl  ,2^0  0 — X-Oh  ,3  ^31  ^^-aI! 
I—4Ü  V!  ol — sud!  ur-A»  vil! 3  ^._a¿ j  fcby1’  oh, 3 
<x¿j  viyxi^V  1  v3=íz-í  el!3  vi.Xx¿o>  o¿¡ 

v3=ííj  Jt,  v_a — ¿L_¿Lsó 

^oeo<w.^3i  — Ey3!  ¿ — *..%xd  1  ,5  v—^si.»^ 

v_5^^^é=J1  d.A¿  v_aí=^.í ^2  vi^-*  <0!  V!  iwA^O! 

¿4jís.3!  viI*oí=2  va^&áíj  vi.— Xk>^9 

&  d*— — ^5  vA* — ^.^í.^.3^2  ¿a3)  V45— ae 

v|  l— g^«  d~^=  J>  ¿b— ^  i— 

(V—vam  v-J^SÍj  ¿Ijy^ll  SvX^J  VaA^Jj  Ü¡.X^a¿  ¿.E^j 


1  Súplase  4ylai'  del  original  que  falta  en  la  copia. 

2  Pref.  y-ghj'  ií  de  la  copia  á  i  del  original. 


CAPITULO  OCTAVO.  425 

I — £->3  o ^.X£=¡3  v_g  ¡¿¿■'o  Lg-ÁoRj 


muchas  de  sus  propiedades,  [como]  en 
ser  de  hueso ,  en  tener  la  carne  que 
le  cubre  suave  y  dulce  ,  en  ser  go¬ 
mosos  1  y  aceytosos  [[sus  xugos]]  lác¬ 
teos  ,  es  constante  que  prevalecen  in- 
xeridos  los  unos  en  los  otros :  en  los 
quales  se  dice  que  inxerido  también 
el  almendro  por  la  semejanza  que  con 
ellos  tiene  en  algunas  calidades ,  pre¬ 
valece  muy  bien.  Igualmente  la  hi¬ 
guera  ,  el  cabrahigo .  el  moral ,  y  to¬ 
dos  los  árboles  de  muchas  especies  in- 
xeridos  unos  en  otros  prevalecen,  pren¬ 
diendo  muy  bien  por  la  semejanza  mu¬ 
tua  en  muchas  de  las  calidades  cita¬ 
das  ,  y  por  ser  lácteos  ;  lo  qual  es 
constante  por  experiencia.  También  se 
dice,  que  la  higuera  inxerida  en  adel¬ 
fa  prevalece  y  echa  los  higos  amar¬ 
gos  ;  sin  que  haya  otra  semejanza  en¬ 
tre  estos  dos  [[  árboles  J  que  el  tener 
la  madera  blanda  ,  y  ser  algo  lácteo 
el  humor  de  la  adelfa.  Algunos  Agri¬ 
cultores  procurando  mostrar  la  conve¬ 
niencia  ,  contrariedad  y  oposición  de  los 
árboles ,  traen  cierta  señal  que  ponen 
como  principio  de  que  se  hace  uso  fre- 
q  tiente  2,  el  qual  no  falla  [ o  es  cier¬ 
to  y  seguro[|.  Es  pues ,  que  habien¬ 
do  observado  convenir  [[ciertos]]  árbo¬ 
les  en  una  propiedad ,  los  han  distri¬ 
buido  en  quatro  clases  :  1  .a  de  acey¬ 
tosos  ,  que  son  los  que  en  lo  exterior 
é  interior  del  fruto  contienen  mucho 
aceyte  como  el  olivo  ,  el  laurel  ,  el 
lentisco  ,  el  díctamo  [ o  fresnillo],  el 
terebinto  y  semejantes  :  2.a  de  gomo¬ 
sos  ,  que  son  los  de  mucha  goma  co¬ 
mo  el  durazno  ,  el  albaricoque  ,  el 
ciruelo  llamado  de  ojo  de  buey  ,  el 
almendro  ,  el  alfónsigo  y  semejantes: 
3.a  de  aquosos  ,  cuyo  [[género]]  divi¬ 
den  en  dos ,  de  los  quales  unos  dicen 
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ser  de  xugo  ligero,  y  son  los  que  se 
despojan  de  la  hoja  en  tiempo  de  frió, 
como  el  manzano  ,  el  membrillo  ,  el 
peral ,  la  vid ,  el  granado  y  semejan¬ 
tes  ;  y  la  4.a  de  los  de  xugo  pesa¬ 
do  como  el  olivo  ,  el  laurel ,  el  ar- 
raihan ,  la  encina ,  el  ciprés  y  seme¬ 
jantes  *.  Establecen  pues  las  citadas  qua- 
tro  clases  por  cabezas  [[ó  como  géne¬ 
ros  supremos]]  que  llaman  madres  de 
las  especies ,  afirmando  que  siendo  ca¬ 
da  una  contraria  á  la  otra ,  ningún  ár¬ 
bol  en  una  contenido  se  debe  inxerir 
en  los  de  las  demas  ;  á  no  ser  por 
taladro  ,  que  es  el  [[inxerto]]  llamado 
de  jixacion ,  ó  por  la  otra  operación 
conocida  por  inxerto  ciego ,  de  que  se 
tratará  después.  Pero  que  todos  los  ar¬ 
boles  comprehendidos  en  cada  uno  de 
aquellos  géneros  supremos  se  inxieren 
recíprocamente  [[conviene  á  saber]]  ,  los 
aceytosos  en  aceytosos  ,  y  lo  mismo 
respectivamente  los  lácteos ,  los  gomo¬ 
sos  ,  y  los  aquosos  con  respecto  á  su 
humor  liviano  ó  pesado. 

Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél  es  de 
opinión  quedos  árboles  que  tiran  á  los 
de  otro  género  prevalecen  2  también 
inxeridos  recíprocamente,  y  que  así  se 
conviene  ya  en  inxerir  algunos  acey¬ 
tosos  en  otros  de  goma ,  cuyo  inxer¬ 
to  prevalece  mas  que  el  de  otros ;  aña¬ 
diendo,  que  son  mas  robustos  y  firmes 
en  el  inxerto  los  gomosos  que  los  aquo¬ 
sos.  Todos  los  árboles  pues ,  tanto  los 
singulares  en  su  especie  \_ó  género]], 
como  los  que  tienen  mutua  semejan¬ 
za  ,  prevalecen  entre  sí  inxeridos ;  co¬ 
mo  esto  se  execute  en  ellos  en  el 
tiempo  y  con  el  ayre  convenientes , 
y  se  tenga  resguardado  el  sitio  del 
inxerto  ( así  de  los  de  especie  nada 
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común  1  con  otras,  [como]  de  los  se¬ 
mejantes  entre  sí  en  todas  ó  las  mas 
de  sus  calidades)  con  buen  barro  de  2 
alfahareros ,  [exceptuando]]  los  que  se 
semejaren  3  err  algunas  como  en  la  blai> 
dura  de  la  madera  ;  [  cuyos  inxertos 
han  de  meterse]]  en  vasos  4  llenos  de 
tierra  de  buena  calidad  ,  ó  estar  deba-, 
xo  de  tierra;  de  todo  lo  qual  se  tratará 
después  con  el  favor  de  Dios;  aunque 
es  muy  bueno  también  tener  el  inxer- 
to  de  toda  especie  de  árbol  metido  y 
defendido  en  tales  vasos.  De  los  ár¬ 
boles  que  prevalecen  inxeridos  unos  en 
otros  es  el  olivo  en  todas  sus  especies, 
y  en  el  silvestre  llamado  rambúh  s  [ o 
acebuche]]  ;  y  á  la  verdad  inxiriéndo- 
le  en  él  le  hace  fructificar  ventajosa  y 
abundantemente  6  todos  los  años ;  [por 
cuya  razón  ]]  no  se  omitirá  executar 
esta  especie  de  inxerto.  El  laurel  es 
en  ciertas  propiedades  cercano  al  oli¬ 
vo  ,  puesto  que  ambos  son  aceytosos 
y  de  humor  pesado ,  y  florecen ,  dan 
el  fruto  y  le  maduran  á  un  mismo 
tiempo ;  con  la  diferencia  de  tener  el 
laurel  la  hoja  mas  larga  y  de  punta 
levantada  [6  recta].  Cuyos  árboles  di¬ 
cen  que  inxeridos  recíprocamente  pren¬ 
den  y  prevalecen.  A  estos  se  acercan 
también  el  lentisco  y  el  díctamo  [ó 
fresnillo]] ,  cuyo  grano  es  aceytoso ;  los 
quales  se  dice  que  prenden  inxeridos 
unos  en  otros.  Y  lo  mismo  afirman 
del  terebinto  también  cercano  á  él  en 
la  semejanza,  ménos  en  el  desprendér¬ 
sele  la  hoja  y  contener  en  ella  cierta 
calidad  de  teñir.  Abu-Abdalah  Ebn- 
el-Fasél  dice  ser  mas  conveniente  in- 
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xerir  el  laurel  en  olivo  que  el  olivo 
en  laurel.  Casio  asegura  ,  que  siendo 
el  olivo  análogo  á  la  vid  prevalece  in- 
xerido  en  ella ;  y  según  otros  Auto¬ 
res  ,  produce  juntamente  los  dos  fru¬ 
tos.  Según  Kastos,  si  se  inxiere  de  ta¬ 
ladro  un  renuevo  suyo  en  el  pie  de 
la  misma  por  sobre  la  tierra  sale  aque¬ 
lla  aceytuna  dulce  1  como  la  uva ,  si 
fuese  también  el  terreno  de  igual  sa¬ 
bor  :  que  el  plantío  hecho  de  vid  así 
inxertada ,  produce  la  uva  de  calidad 
mixta  de  ambos  frutos  ;  y  también 
que  el  olivo  agregado  á  la  vid  mu¬ 
da  el  sabor  de  la  uva ,  haciéndole  se¬ 
mejante  al  del  aceyte;  concluyendo,  con 
que  se  apoye  la  vid  en  un  palo  [o 
pértiga^}  para  que  pueda  llevar  el  fru¬ 
to  del  olivo  inxerido.  Tales  son  las 
máximas  £  de  los  citados  Autores  []  á 
cerca  del  olivo  y  la  vid ,  sin  embar¬ 
go  de  no  haber  entre  estos  dos  árbo¬ 
les  proporción  ni  semejanza  alguna , 
puesto  que  el  humor  del  olivo  es  pe¬ 
sado  y  aceytoso  ,  y  liviano  el  de  la 
vid;  entre  los  quales  hay  acaso  cier¬ 
ta  virtud  de  sociabilidad  que  no  se 
manifiesta.  Es  constante,  que  el  olivo 
prevalece  inxerido  en  manzano;  é  igual¬ 
mente  lo  es  por  experiencia  ,  que  el 
granado  prevalece  en  sus  especies  pro¬ 
pias,  particularmente  si  se  inxiere  des¬ 
pués  de  brotada  y  descubierta  algo  la 
hoja ,  y  asimismo  se  inxerta  en  la  ba¬ 
laustia  ,  que  es  su  macho  y  una  de 
sus  especies ;  las  quales  son  muy  se¬ 
mejantes  entre  sí,  menos  en  la  infructi- 
ficacion,  que  es  privativa  de  la  última. 
El  arraihan  y  el  sauce  se  confunden, 
así  como  el  granado  y  la  balaustia, 
menos  en  no  desprendérseles  la  ho¬ 
ja;  los  quales  se  dice  que  prenden  in- 
xeridos  recíprocamente  ,  y  lo  mismo 
el  granado  en  retama.  ,  berberisco  y 


1 .aa£=^.v  ^^0 

^ _ aJ 9^  ó _ a¿  ca£=^  3é3  tA®»ÁJ  ^>.¿=X3  j«— -'V'0 

3é3  <ú3 

^ _ SO  LA.  AÁ5-3  ÜlA^Í  3é3^  (_*  LjjAj^j  tAASíli 

^3 ^~-q3  j , w— ^  ^_33  ^_j^.33 

tillé  Xc  ca— ¿ji  ^  caár35 

t^Ñ-Xs  ua-aís33  (¿^4^.33 

^_a33  cá — j^.33  ^..¿-03  ^^¿3  3j3^ 

J¿JJ-_ajV31£=  A_ a_Á_E  tillé  rO 

CÁ—j^.33  tjl  il — s_j  — aI^X^^a)  ^a_ás33^ 

i_a_ásí33  — 33  CA_¿AÁa3  3o3 

J1 _ ¿  CÁ-j^y33  ^sí1i£=i  ^a A3J 

•  / 

^  ^1x3  Ca.w.^¿.3Lj  í_aa£^3 

3tX _ ¿6  3^_3lü  i_k_3  cá^.sX5  3é3  CÁyy33 

1 _ j,^a>  ^«__a3^  >_a*.s:33  cáj^.33 

sLa^.33  OXjé  ^ro  3^  ¿!a.^Lá/o 


télíi¿¿é3  sIa^.33  C>3^é  ^./c  tAÁs?33^  vJI¿a35 

tA^=^.j ^ ^.a¿  t¿33  L^aaj  ^55X5 
tdle  g./o  j-1¿a33  A 
1^3  (A—SJ  1_$.a,vj3)J^  tAiS^ÁJ  ,_g 

l_3  t aÉs^J^  g,A^A>  é.3j 2  {jeSZi 

wl^.33^.s=é >¿XsJ3 
*LJtsJ3  (¿j3  3J3  3<A.=* 

— /o^J3  tdl<Á£=_j  i_^_¿;33 

1 — $i3  ^ — as^  L_a^ó'  i  l^.s3; _j3  w3  bJ3^lÁX¿sJ3^ 
(¿jl/^.33  iillés¿=^  o¿-Xsi3s¿  t^^Aj  l^Áasu  ^a£=^.í" 


1  Pref.  ^3  de  la  copia  á  ^Jj.X^.3  del  original. 


CAPITULO  OCTAVO. 


cambrón  *  ;  los  quales  igualmente  se 
inxieren  entre  sí  ,  y  prenden. 

El  granado  ( dice  Abu-Abdalah 
Ebn-el-Fasél )  prevalece  muy  bien  in- 
xertado  en  sauce ,  y  lo  mismo  el  pe¬ 
ral  en  sus  especies  y  en  el  silvestre 
(que  es  el  barjún ),  en  las  quales  sue¬ 
le  al  año  fructificar  ;  y  también  se 
inxiere  en  membrillo  y  manzano.  Otros 
dicen ,  que  en  sauce ,  plátano ,  olmo, 
alméz  y  serbal  ;  y  que  estos  mismos 
recibe  él  quando  se  le  inxieren;  y  que 
el  mismo  se  inxerta  en  granado,  como 
es  probado  por  experiencia.  El  man¬ 
zano  se  inxiere  en  sus  especies,  siendo 
como  él  de  unos  caracteres  [o  propie¬ 
dades]  comunes  ,  y  también  en  tra- 
ganta  [ o  alquitira]  y  membrillo  recí¬ 
procamente  ;  y  es  probado  que  el  dul¬ 
ce  inxerido  en  el  agrio  se  hace  de 
esta  calidad.  Dicen,  que  el  manzano  y 
el  cidro  entre  sí  inxeridos  de  taladro, 
quando  sus  ramas  se  tocan  unas  á  otras, 
prevalece  dando  juntamente  los  dos  fru¬ 
tos  :  que  los  mejores  árboles  frutales 
que  se  juntan  al  1  manzano  son  el  ci¬ 
dro  y  el  ciruelo  ;  y  que  si  en  uno 
de  estos  se  inxiere  el  manzano  mismo 
da  al  año  dos  frutos  ,  de  manera  que 
su  dueño  no  dexe  de  comer  de  ellos 
en  invierno  y  verano.  El  inxerto  del 
membrillo  en  peral ,  dice  Abu-Abda¬ 
lah  Ebn-el-Fasél ,  prende  sin  que  añu¬ 
de  diformemente  por  dicho  sitio.  In- 
xerto  el  mismo  en  manzano,  prende  mas 
en  breve  y  con  mas  firmeza  que  si 
el  manzano  se  inxiriese  en  él ,  y  recibe 
bien  qualquier  árbol  de  liviano  humor 
que  se  le  inxiera.  La  vid  se  inxiere 
en  todas  sus  especies  ;  y  unos  dicen, 
que  inxerida  en  retama  de  hendidura  a 
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por  debaxo  de  tierra  ,  como  quiere 
Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél  ,  echa  la 

C  J  •  ¿i 

uva  amarga.  Otros  dicen,  que  se  in- 
xiere  en  olivo  ,  y  otros  que  en  mo¬ 
ral  ,  de  cuyo  inxerto  algo  se  dixo  arri¬ 
ba.  Otros  afirman ,  que  en  la  vid  se 
inxiere  el  zumaque  ,  el  manzano  ,  el 
peral  y  el  membrillo  ,  y  estos  recí¬ 
procamente  :  que  el  alfónsigo  se  in¬ 
xiere  en  almendro ,  el  durazno  en  sus 

> 

especies  y  albaricoque ,  y  que  este  úl¬ 
timo  inxerido  en  terreno  feraz  produ¬ 
ce  el  fruto  muy  sazonado  y  bueno; 
que  asimismo  se  inxiere  en  cerezo  y 
almendro ,  en  el  qual  echa  la  pepita 
dulce  como  la  almendra  ,  según  cons¬ 
ta  del  libro  de  Kastos ;  y  que  lo  mis¬ 
mo  sucede  al  durazno  ,  cuyo  inxerto 
se  hace  en  enero  1 :  que  el  cerezo  y 
el  ciruelo  negro  se  inxieren  recípro¬ 
camente  ;  el  ciruelo  en  albaricoque ;  el 
almendro  en  la  misma  especie  de  ci¬ 
ruelo  y  en  alfónsigo  ;  y  este  último 
en  el  mismo  almendro  ,  y  en  sauce 
como  quieren  otros.  Dicen  que  el  al¬ 
mendro  de  ningún  modo  se  inxiere  en 
alfónsigo  :  que  la  higuera  se  inxerta 
en  todas  sus  especies  con  buen  suce¬ 
so  ,  en  cabrahigo  2  y  moral  ,  y  este 
en  ella;  y  que  inxerida  en  adelfa  echa 
amargos  los  higos  ,  que  el  ajiás  [  ó 
ciruelo  negro]  se  inxiere  en  todas  sus 
especies  y  también  en  almendro ;  y  el 
ciruelo  amarillo  £ó  de  yema  de  hue¬ 
vo]  en  manzano;  que  el  3  cidro  dul¬ 
ce  y  el  agrio  se  inxieren  recíprocamen¬ 
te  en  igual  forma  que  la  vid ;  y  en 
el  mismo  cidro  la  higuera ;  y  final¬ 
mente  que  el  cidro  prende  á  la  som¬ 
bra  del  granado  inxerido  en  él;  si  bien 
el  Háj  Granadino  halló  no  ser  esto 
seguro  por  experiencia. 
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2  Léase  ^U=A33  en  lugar  de^;ts=V3. 

3  Está  de  mas  el  A* 


/ 


CAPITULO 

El  fersád  ,  que  es  el  moral ,  pren¬ 
de  inxerido  en  higuera  (según  Abu-el- 
Jair)  ;  pero  el  gusano  de  seda  aborre¬ 
ce  su  hoja  ;  y  también  en  cabrahigo 
( cuyos  árboles  se  inxieren  asimismo 
unos  en  otros )  ;  é  igualmente  se  di¬ 
ce  ,  que  en  sauce  [ó  álamo ]¡  1 ,  en 
nogal ,  acerolo  ,  albaricoque  ,  cerezo  y 
ciruelo  2.  El  arraihan  se  inxiere  en 
granado,  y  él  y  el  laurel  recíprocamen¬ 
te  ;  y  el  primero  en  lentisco  ,  este 
en  laurel  ,  y  al  contrario  en  terebin¬ 
to  ,  en  el  qual  no  se  inxerta...  *.  Dí- 
cese ,  que  el  laurel  se  inxiere  en  oli¬ 
vo  con  buen  suceso  ,  en  terebinto  y 
lentisco  ;  y  también  hay  opinión  que 
en  manzano  ,  aunque  este  no  se  in- 
xerte  en  él.  El  rosal  se  inxiere  en  el 
montesino  llamado  nisrín  (que  es  el 
blanco  ó  chinesco)  ,  y  en  zarza  j  y  se 
dice,  que  también  en  almendro,  en  el 
qual  consta  por  experiencia  que  flo¬ 
rece  antes  de  tiempo  ,  y  asimismo  en 
balaustria  y  en  vid ;  para  lo  qual  se 
forman  las  púas  de  las  ramas  endu¬ 
recidas  que  están  cerca  del  pie  sepul¬ 
tado  en  tierra  ,  á  cuyo  efecto  se  ex¬ 
cava  este  para  tomarlas  de  aquella  par¬ 
te  por  ser  la  mas  á  propósito  por  su 
consistencia.  El  jazmín  se  inxiere  en 
artlii  **  ,  que  es  la  especie  del  mis¬ 
mo  amarillo ,  y  en  thian ,  que  es  el 
silvestre  del  propio  género,  ó  el  jai- 
zirdn.  La  adelfa  se  inxiere  en  higuera 
y  moral ,  y  también  se  dice  que  en 
almez  ,  en  fresno  []u  olmo]] ,  y  al  con¬ 
trario.  El  díctamo  |]ó  fresnillo]  en  lau¬ 
rel,  y  el  fresno  [u  olmo]]  en  acederaque. 
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1  Léase  jr^33  en  lugar  de  j,.¿*a33. 

2  Está  de  mas  la  repetición  3j. 

*  Aquí  ocurre  otra  vez  el  nombre  de  planta  3=¿á33.  En  el  original  se  lee  así  :  ^£¿33. 

**  *  Parece  es  la  gualda.  Golio  dice  que  es  nomen  arboris  crescentis  in  urenis  ,  y 

Giggeo  citado  en  su  Diccionario  añade  que  flore  saligneo  ,  fructu  zizipkino  ,  amaro  ,  radici- 
bus  ramulisque  rubris  ;  cujus  receniiore  fructu  vescuntur  cameli  ,  cortice  autern  corla  concinnan- 
tur.  Otros  llaman  á  esta  planta  flavam  arborem  ó  flavum  lignum. 


43 2  PARTE 

La  berengena  en  el  arbusto  del  algo- 
don  por  hendidura  debaxo  1  de  tier¬ 
ra  ,  y  este  en  la  misma.  La  pepita 
de  calabaza  en  scylla  2  [ ó  albarrana], 
lo  qual  es  probado  por  experiencia. 
Las  pepitas  del  cohombro  ,  melón  y 
pepino  en  las  plantas  de  borraja  y  ca¬ 
labaza  ;  y  se  dice,  que  la  pepita  del 
melón  se  inxiere  en  rhamno  [o  cam¬ 
brón],  azucena,  moral,  althea  [o  mal¬ 
vavisco]]  é  higuera ;  y  que  la  muza 
nace  en  la  colocasia  3.  Después  se  di¬ 
rá  el  modo  de  executar  todas  estas 
operaciones ;  las  quales  harás  con  acier¬ 
to  ,  si  teniendo  presente  y  añadiendo 
las  explicaciones  del  libro  de  Aben-Ha- 
jáj  y  la  Agricultura  Nabathea ,  las  com¬ 
binares  con  estas  mismas  máximas  par¬ 
ticulares  ó  comunes  [en  que  los  dichos 
dos  Autores  discuerdan  ó  convienen]. 

ARTICULO  II. 
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Del  tiempo  de  inxerir  los  arlóles. 


Dice  Kastos ,  que  el  tiempo  prin¬ 
cipal  por  lo  común  de  hacer  el  in- 
xerto  en  la  mayor  parte  de  los  árbo¬ 
les  es  desde  mediados  de  febrero  has¬ 
ta  el  diez  ó  mediados  de  marzo ,  co¬ 
mo  dice  otro  Autor ;  y  también  se  di¬ 
ce  ,  que  quando  el  humor  del  árbol 
fluye  por  la  madera  :  el  qual  dicen 
que  comenzando  á  circular  desde  princi¬ 
pios  de  enero,  se  halla  en  buena  dispo¬ 
sición  a  mediados  de  febrero  4 ,  y  que 
fluyendo  con  lentitud  á  mediados  de 
marzo,  y  acabando  en  abril  y  mayo  5, 
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1  Léase  como  en  el  margen  de  la  copia  la  dicción  insignificante  <_>«  del  texto. 

2  Léase  A-íÁ*^  la  dicción  inanimada  del  original,  y  en  lugar  de  ^Xaá^VÍ  de  la  copia. 

3  Léase  ^UiUüJ  en  lugar  de  uolspü).  Es  de  sospechar  que  este  nombre  sea  la  carque¬ 
xia  ,  y  nos  haya  venido  de  los  Árabes. 

4  Pref.  j-ij-*:*  de  la  copia  á  del  original. 

5  Léase  <uU>  A j  Ai ^3  A  j  ^  c¿ai¿33  A  A^i^i j  en  lugar  de  A^i^i j 

.¿.jl/e  Ai Á_5  er'0  A  A'-^i 


CAPÍTULO 

vuelve  al  pie  de  los  árboles  en  octu¬ 
bre  ,  noviembre  1  y  diciembre  2,  to¬ 
do  proporcionalmente  según  lo  que  los 
árboles  se  diferenciasen  en  la  calidad 
de  su  respectivo  humor ,  ligero  ó  pe¬ 
sado.  En  suma  ,  el  tiempo  de  inxe- 
rir  todo  árbol  es  quando  el  de  que 
se  toman  las  púas  para  el  inxerto  está 
para  brotar  y  desplegar  la  flor,  lo  qual 
se  llama  concupiscencia  [en  su  género]]; 
cuyas  púas  se  inxieren  en  árbol  de 
igual  disposición,  y  no  es  malo  si  []por 
su  constitución  natural]]  brotase  este  an¬ 
tes  []de  manifestar]]  su  concupiscencia 
el  otro  de  que  se  tomáron  las  púas; 
y  aun  es  muy  bueno  respecto  de  los 
árboles  que  se  despojan  de  la  hoja. 
Pero  los  que  de  ella  no  se  desnudan 
como  el  olivo ,  el  laurel ,  el  algarro¬ 
bo  y  semejantes  ,  se  inxieren  princi¬ 
palmente  desde  mediados  de  marzo  has¬ 
ta  fines  de  mayo ,  ó  hasta  el  veinte  y 
quatro  de  junio ,  como  yo  he  proba¬ 
do  haber  tenido  buen  éxito  en  el  oli¬ 
vo  :  la  razón  de  lo  qual  es ,  porque  el 
humor  pesado  de  semejantes  árboles  flu¬ 
ye  [ó  circula]]  mas  temprano  en  unos 
que  en  otros  :  y  se  conoce  el  tiem¬ 
po  idóneo  para  hacer  en  ellos  el  in¬ 
xerto,  haciendo  un  ligero  corte  3  con 
herramienta  afilada  y  sutil  en  la  cor¬ 
teza  de  alguna  de  sus  ramas  por  los 
quatro  lados  ;  la  qual  arrancada  con 
tiento ,  si  se  viere  entre  ella  y  la  ma¬ 
dera  del  árbol  humedad  ,  esto  mues¬ 
tra  que  la  misma  circula  por  él  ,  y 
[consiguientemente]]  que  se  halla  en 
buena  disposición  para  el  inxerto  ;  y 
si  lo  contrario ,  se  le  difiere  la  Ope¬ 
ración  de  este  hasta  descubrírsele  di¬ 
cha  humedad.  Algunos  árboles  tienen 
sus  tiempos  [propios  para  el  inxerto]]; 
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1  Léase en  lugar  de  del  original  ó  de  la  copia. 

2  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

3  Léase  ^jL-=f>*¿  en  lugar  de 
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y  así  se  dice ,  que  la  higuera  se  in- 
xerta  de  canutillo  y  escudete  1 2 3  desde 
el  veinte  y  quatro  de  junio  hasta  me¬ 
diados  de  agosto ,  y  en  hendidura  al 
pie  del  árbol  debaxo  de  tierra  ,  re¬ 
puesta  esta  después  ;  ó  en  sus  ramas 
metiéndolas  en  vasos  grandes  llenos  de 
la  misma  por  *  los  meses  de  diciem¬ 
bre  ,  enero  3  y  febrero  4 ;  que  el  mo¬ 
ral  se  inxiere  en  higuera  desde  me¬ 
diados  de  febrero  5  hasta  mediados  de 
abril ;  el  durazno  en  albaricoque  desde 
mediados  de  enero  6  hasta  mediados 
de  marzo  ;  el  manzano  en  su  misma 
especie  desde  mediados  de  abril  hasta 
mediado  junio  7  ;  y  que  el  almendro 
y  el  serbal  se  inxieren  en  enero  en 
virtud  de  fecundarse  y  adornarse  [de 
la  hoja]]  mas  temprano  que  la  mayor 
parte  de  los  árboles ;  el  granado  y  la 
balaustria  en  los  últimos  diez  dias  de 
febrero  8 9  de  púa  de  rama  vieja  ;  el 
peral  en  el  mismo  doméstico  y  silves¬ 
tre  ,  cuyo  inxerto  prefiere  el  vulgo 
executar  el  diez  de  febrero  9 ,  y  eli¬ 
ge  para  hacerlo  el  primer  dia  del  mes 
lunar  [ó  novilunio]] ,  y  los  dias  sere¬ 
nos  ,  no  frios  ni  ventosos. 

\ 

ARTICULO  III. 

Cómo  se  han  de  cortar  ó  hender  los 
arboles  para  el  inxerto ,  y  tiempo 

de  esta  operación. 
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El  olivo  ha  de  desmocharse  para  este  *¿Udw. 3  a—^.^^:  vj>— ^3—33  3._a>3 


1  *Léase  arí^íLj  en  lugar  de  asií^31j. 

2  Está  de  mas  el  j  prefíxo  al  3. 

3  Pref.  de  la  copia  á  >aaí  del  original. 

4  Pref.  ^.j^as  de  la  copia  á^-J del  original. 

5  La  misma  corrección  que  la  antecedente. 

6  Pref.  ^-aáj  de  la  copia  á^.A.0  del  original. 

7  Pref.  aa'^j  de  la  copia  á  aaj^í  del  original. 

8  Pref.  j-s ^.aí  á  de  la  copia  á  j-lj-*?  del  original. 

9  La  misma  corrección  que  la  antecedente. 
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CAPITULO 

[[efecto]]  dexándole  á  la  altura  de  un 
hombre,  ó  poco  mas,  al  tiempo  mismo 
de  hacerle  el  inxerto ,  el .  qual  se  exe- 
cuta  inmediatamente  después  sin  demo¬ 
ra  alguna  ;  cuya  práctica  muestra  ser 
segura  la  experiencia.  Unos  dicen ,  que 
para  este  efecto  se  desmoche  en  ene¬ 
ro  1 ,  y  otros  que  en  febrero  2 ,  y  se 
embarre  el  sitio  del  corte  con  barro 
blanco  cotreoso ,  atándole  apretado  por 
encima  algunos  trapos  para  que  las  llu¬ 
vias  no  lo  desprendan ,  y  que  después 
al  tiempo  de  hacer  el  inxerto  se  vuel¬ 
va  á  cortar  por  baxo  del  mismo  si¬ 
tio  como  un  palmo  6  mas. 

Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél  y  otros 
Autores  dicen ,  que  se  dexe  al  árbol 
las  ramas  y  ramos  que  pudiere  soste¬ 
ner  en  razón  de  su  robustez  ó  debi¬ 
lidad  ,  cortándole  todas  las  otras  que 
le  oprimiesen ,  de  conformidad  que  que¬ 
de  de  quarta  parte  hasta  mitad  de  las 
ramas ;  porque  si  á  causa  de  aquella 
opresión  se  le  dexase  una  ó  dos  [[so¬ 
lamente]]  ,  el  xugo  circularla  estrecha¬ 
mente  por  él,  y  esto  dañaria  al  inxer- 
to ;  y  por  contraria  razón ,  si  se  inxi- 
riesen  todas  ó  la  mayor  parte  3  de  las 
ramas  ,  la  repartición  de  este  mismo 
xugo  del  árbol  ocasionarla  la  debili¬ 
dad  de  los  inxertos.  Por  cuyo  motivo 
conviene  dexar  para  los  mismos  el  nú¬ 
mero  de  ramas  correspondiente  á  su  ro¬ 
bustez  ,  separadas  las  demas ,  mirando 
á  que  las  primeras  sean  las  mas  ro¬ 
bustas  y  derechas  ,  y  estas  las  débi¬ 
les  y  torcidas ;  las  quales  han  de  cor¬ 
tarse  á  raiz  de  su  pie  (y  todas  por 
igual  sin  que  unas  queden  mas  altas 
que  otras)  con  herramienta  afilada  y 
con  delicadeza  ,  de  manera  que  á  las 
restantes  no  se  haga  hendidura  alguna, 
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ni  por  esto  se  las  ocasione  perjuicio. 
La  vid  ,  el  almendro  ,  el  serbal  y 
semejantes  se  cortan  del  mismo  mo¬ 
do  como  medio  palmo  6  poco  mas, 
y  hasta  palmo  entero  por  baxo  de  tier¬ 
ra  ,  reponiendo  la  misma  después  so¬ 
bre  el  inxerto  ;  el  qual  si  se  quiere 
executar  en  el  tronco ,  cortada  la  vid 
armada  [o  parra]  á  la  altura  de  un 
hombre  ó  mas  ,  executese  1  al  punto 
en  aquel  sitio,  metiéndole  en  un  vaso 
que  se  llene  2  después  de  tierra.  El 
almendro  y  el  serbal  se  cortan  á  un 
codo  6  poco  mas  del  suelo  ,  y  he¬ 
cho  allí  el  inxerto  se  acogombran  cu¬ 
briendo  este  de  tierra ,  y  guardándose 
al  pisarla  3  de  remover  [ó  arrancar] 
las  púas;  ó  bien  metido  el  inxerto  en 
vaso  de  barro,  se  llena  este  después  de 
tierra  de  buena  calidad ,  y  lo  mismo 
el  inxerto  de  la  higuera  y  cabrahigo, 
si  se  executase  en  hendidura.  El  man¬ 
zano,  el  peral,  el  ciruelo,  el  cerezo,  el 
alfónsigo  y  semejantes  árboles ,  si  hu¬ 
bieren  de  inxertarse  en  el  tronco ,  se 
desmocharán  por  cerca  4  del  suelo  co- 
mo  un  codo  ó  mas  hasta  la  altura  de 
un  hombre ,  cortándoles  las  ramas  del 
mismo  modo  que  al  olivo ,  y  se  les  ha¬ 
rá  aquel  al  momento  según  su  forma 
respectiva ;  cuyo  inxerto  en  el  tronco 
y  en  las  ramas  es  muy  bueno  por  lo 
resguardado  que  se  halla  en  estas  par¬ 
tes  ,  y  porque  allí  prevalece  en  me¬ 
nos  tiempo  comparado  con  otros  *.  El 
corte  de  la  higuera  y  el  cabrahigo 
para  inxertarlos  de  canutillo  y  escude¬ 
te  5  se  les  hace  en  la  parte  superior  6 


jjJkJhj  tA— Á-R-33  1 — a>3jj  l_ .¡p  tilló  (jlá 

N  pe  rn¡  f  .  '-r 
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1  Súplase  j. 

2  Léase  ^X^j  j  en  lugar  de  v^Xcj. 

3  Parece  está  de  mas  lo  siguiente  :  ¿3.A*«.Jb  l«^=. 

4  Pref.  de  la  copia  á  a^-r^a  del  original. 

*  El  original  se  halla  aquí ,  á  mi  parecer ,  no  poco  embrollado  y  confuso. 

5  Léase  ars^JU  en  lugar  de  ars^JLj. 

6  Léase  btyd  3  o^^=a ¿  en  lugar  de  ba^cl  u^Xaí. 
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por  enero  1  si  fueren  endebles  6  me-  j)  ¿lJurá,  j  Aléj 

dianamente  endebles ,  y  por  febrero  2 

si  fueren  robustos,  desmochándoles  to-  '¿-¿.J*  Aj  ^  4 

das  las  ramas  si  fueren  grandes,,  como  u,  L4iU¿!  ¿  4*hS 

se  executa  en  el  olivo  ,  y  dexándolos 


en  este  estado  hasta  que  levantándose 
otras  [[nuevas  ]  3  se  haga  en  ellas  el 
inxerto  ,  de  que  (mediante  Dios)  trata- 


\^S~ AJ(éí=a  ^_2> 

y_j.3Lsj’  aX33  L^.j3  L^a.í  ocí==^.i  ^s:3  1 4  A  ^ ■.^j.sL'S 


remos  después.  Prefiérese  el  inxerto  en  ^_3Ua  a_X33  L¿é3  ello  A  A-*5^  '^'0  iA*W. j 
hendidura ,  fuera  de  la  qual  el  mejor 


sitio  para  executarlo  es  el  que  en  la 
rama  hubiere  muy  liso  4,  igual,  adi¬ 
poso  y  blando  5  ;  á  cuyo  efecto  se 
asierra  6  esta  por  la  mejor  parte ,  cor- 


üiJo  A2x3 ^  ,  2, 

^JLrí  <0J3  L^iv.j3  <ias 


tando  y  separando  [primero]  con  her-  jjyo  goj»  $}+* 
ramienta  afilada  la  corteza  del  sitio  por 

donde  ha  de  entrar  la  sierra ;  por  cuyo  £— ■ kb*  s^^id 3  ^Xc  ^L^.^33 

hierro  al  tiempo  de  aserrar  ( ó  si  se  de-  . .  ,  .  .  ,,  ,  ,  . 

r  \  ó 3j.¿2*  ÜvaC  tX.HX.Sk  ^.aJ  j 

tuviere  ó  tropezare)  se  pasa  un  trapo  A 

mojado  en  agua ,  sin  darle  en  manera  j3  díéys  ed  el3t\£=j  L*»  ¿AA'0 


alguna  con  aceyte.  La  hendidura  se 
hace  en  medio  de  la  rama  ó  del  tron¬ 
co  con  cuchillo  de  filo  sutil  7  de  la 
figura  del  pujavante  con  que  se  des¬ 
palman  las  bestias  ;  cuyo  filo  ha  de 
tener  el  largo  de  un  dedo ,  y  ser  su- 


^.Xc  £Á2,a9  o¿-XJLj  A^c 
^/O  jl=sJ3 

uj3^0»33  ^.A¿.w.ji  X¿a3  ^j.Xc 

1  ; 

djL  ^Xc  <j.Á/«  elíS\33  ^¿==^2 


til  ,  recto  é  igual  como  el  de  la  po- 
dadera  para  que  ,  cortando  mas  bien  *«*•  utí>  ^ 

que  hendiendo  ,  salga  aquella  dere-  u^a«-.  iüá  Otó.  4- 

cha  8  ;  £  á  cuyo  efecto  1  teniéndole 

firme  con  la  mano  izquierda  se  mete  «A'A  ^  ^  t_Ac 

de  él  en  la  rama  á  golpe  de  piedra  .  ,  ,  ,  ,, 

^  O  l  x  ^_A.Sk  v_/* — X-o  d/.Xc  ^_s 

ó  de  palo  duro  el  largo  de  medio  de¬ 
do;  y  sacado  con  tiento,  se  cubre  aque-  j3  £aa>V3  d^b  jCkb  £^.¿33  A  ¿.Xa?  A^*^- 


lia  [hendidura]  con  un  paño  para  que 
no  la  ofenda  el  ayre  hasta  fixar  en 


Alé  j^j.x^aw.33  dA'.j? 


ella  las  púas  ;  lo  qual  se  hace  con  ¿as  ^$33  <4Á.J.  VA 


1  Pref.  de  la  copia  á^-A-ó  del  original. 

2  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 

3  Pref.  ¿jA*-!!  del  margen  de  la  copia  á  £^-^3  del  texto  de  ambos  códices. 

4  Pref.  iw>Po  de  la  copia  á  del  original. 

5  Léase  en  lugar  de 

6  Léase  en  lugar  de 

7  Léase  oías;  en  lugar  de  A-^^3  ü¿a5j, 

8  Parece  está  de  mas  lo  siguiente  :  ^asíX^j  a«-.¿x3  ,  de  cuyas  dicciones  al¬ 

gunas  se  hallan  muy  confusas  en  el  códice  original. 
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celeridad  y  sin  demora  ni  lentitud.  De 
cuya  operación  se  tratará  en  su  res¬ 
pectivo  artículo  [quando  se  hable  del 
modo]]  de  raspar  ó  alisar  dichas  púas, 
teniendo  asimismo  presente  lo  que  ar¬ 
riba  se  ha  dicho  ,  tomado  de  los  li¬ 
bros  de  Aben-Hajáj  y  otros  Autores. 

articulo  iv. 


PRIMERA. 

Si— J  j)  ■*  1 — la — 

■— X— 33  J  d,— J* — A— — -9  — -3  _ ad  a 

_ li j3^  ^_X_¿_33  — j — 31 — ,R_J 

^  ^  ^Os — i—'J  1. — ^ — a _ 5 

,> - •“> - * 


Cómo  se  resguarde  ó  tenga  defendido 
el  sitio  ' del  inxerto  de  los  árboles  des¬ 
pués  1  de  la  fx  ación  de  las  púas 
en  ellos. 

Sobre  este  asunto  dicen  en  sus  res¬ 
pectivos  libros  Abu-Abdalah  Ebn-el- 
Fasél ,  Háj  Granadino ,  Abu-el-Jair  y 
otros  Autores ,  que  lo  mejor  con  que 
se  resguardan  los  sitios  del  inxerto,  des¬ 
pués  de  acabar  de  fixar  en  ellos  las 
púas ,  es  con  barro  correoso  de  tierra 
buena  y  dulce  por  razón  de  su  frial¬ 
dad  ,  humedad  y  viscosidad  ,  ó  de  pu¬ 
ra  tierra  en  que  no  se  descubra  nin¬ 
gún  estiércol ,  después  de  bien  amasa¬ 
da  con  paja  menuda.  De  cuyo  [bar- 
ro]]  se  le  planta  encima  la  cantidad 
necesaria  desde  la  misma  hendidura  has¬ 
ta  la  tercera  parte  ó  mas  de  la  púa, 
ó  hasta  dexarle  [descubierto]]  el  lar¬ 
go  de  un  dedo  ó  menos  ,  ó  una  6 
dos  yemas  si  fuere  de  vid  ó  seme¬ 
jantes  plantas  ,  atando  por  encima  de 
todo  unos  trapos  bien  apretados  que 
lo  defiendan  de  los  ardores  del  sol, 
y  de  que  lo  seque  el  ayre  ,  ó  de 
que  le  entre  el  agua  y  las  hormigas. 
El  inxerto  de  la  vid  y  semejantes  se 
mete  en  un  vaso  nuevo  de  barro  que 
se  llene  de  tierra.  Dicen  ,  que  ciñien- 
do  con  trapos  el  sitio  del  inxerto  des¬ 
pués  de  atarle  apretado  con  cuerdecita 
de  palma  bien  torcida  2  se  embarre  por 

1  Léase  O.so  en  lugar  de 

Pref. en  lugar  de jjklá#. 
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encima  con  barro,  asegurando  este  tam¬ 
bién  y  atándole  con  algún  trapo.  Los 
árboles  en  que  esto  se  hace  son  los 
de  madera  dura  como  el  manzano ,  el 
peral  ,  el  membrillo  ,  el  ciruelo  ,  el 
olivo ,  el  granado  y  semejantes  ;  y  en 
algunos  de  los  de  madera  blanda  y 
muelle  como  la  vid  ,  la  higuera  y 
semejantes,  se  hace  esta  operación  por 
debaxo  de  tierra ,  si  se  inxiriesen  en 
hendidura ,  reponiendo  la  tierra  exca¬ 
vada  sobre  el  inxerto  con  medio  pal¬ 
mo  ó  mas  hácia  el  tronco  desde  en¬ 
cima  1 2  de  la  [misma]]  hendidura.  Las 
púas  que  fueren  muy  grandes  [se  me¬ 
ten]]  en  vasos  nuevos  de  barro  tala¬ 
drados  por  el  asiento,  de  conformidad 
que  la  rama  entre  por  aquel  taladro; 
los  quales  se  llenan  de  tierra  de  la 
buena  mencionada  antes ,  ó  de  otra  se¬ 
mejante  de  la  superficie.  Preparado  el 
numero  de  estos  vasos  antes  de  exe- 
cutar  la  operación  ,  y  siendo  de  ta¬ 
maño  grande  ó  pequeño  proporciona¬ 
do  al  del  tronco  ó  rama  para  que 
sirviesen  con  respecto  á  su  delgadez  ó 
grosor,  se  cuidará  que  el  sitio  del  in¬ 
xerto  caiga  en  medio  de  ellos  ;  los 
quales  han  de  ser  de  barro ,  semejan¬ 
tes  á  los  [  llamados  ]]  almóhabes  ,  ar¬ 
caduces  ,  ú  ollas  grandes  ;  ó  se  ha¬ 
rán  ,  si  no  los  hubiere ,  de  esparto  % 
palma  rastrera  3  ó  junco  con  agujero 
en  el  asiento  por  donde  pueda  entrar 
aquella  rama ;  la  qual  introducida ,  se 
pasará  el  vaso  debaxo  del  sitio  del  in¬ 
xerto  ,  hasta  que  concluida  la  opera¬ 
ción  se  suba  de  manera  que  el  in¬ 
xerto  quede  en  medio  del  vaso ,  lian¬ 
do  por  debaxo  de  él  al  rededor  de  la 
rama  un  cordel  bien  apretado  que  ven¬ 
ga  á  ser  como  rodete  ,  que  impidiendo 

1  Léase  Ua>  en  lugar  de  CX&3  I**. 

2  Léase  L¿l:sé3  en  lugar  de  LaX:sJl. 

3  Pref. 
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el  descenso  del  vaso,  le  mantenga  bien 
firme  ;  lo  qual  ha  de  executarse  con 
mucha  delicadeza.  Llenos  los  vasos  de 
tierra  de  la  calidad  buena  expresada, 
se  apretará  esta  con  tiento ,  guardán¬ 
dose  de  mover  y  separar  de  su  sitio 
la  parte  inferior  de  las  púas  ;  cuya 
tierra  ha  de  humedecerse  continuamen¬ 
te  con  agua  de  conformidad  que  no 
llegue  á  secarse  sobremanera  ,  según 
máxima  de  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fa- 
sél  y  otros  Autores ;  ó  regarse  cada 
tercer  dia ,  según  opinión  de  algunos; 
6  ponérsele  encima ,  según  otros ,  una 
esponja  marina  ó  lana  cardada  empa¬ 
pada  en  agua  desde  el  anochecer ,  re¬ 
tirándosela  por  la  mañana,  especialmen¬ 
te  en  lo  riguroso  del  calor  ;  ó  col¬ 
garse  sobre  el  inxerto ,  según  Kastos, 
una  alcuza  llena  de  agua  dulce  con 
un  pequeño  taladro  en  el  asiento  (sin 
la  qual  así  taladrada  y  llena  de  agua 
no  puede  pasarse  el  inxerto  del  oli¬ 
vo  en  otros  árboles)  ,  sobre  el  qual 
se  cuelga  para  que  de  allí  le  vaya 
destilando  el  agua  ,  la  que  consumi¬ 
da  se  le  vuelve  á  echar  mas  por  lo 
enxuta  que  es  la  vegetación  de  este 
árbol  ;  de  cuya  materia  ya  se  tra¬ 
tó  arriba  en  el  artículo  de  su  plan¬ 
tación.  Los  árboles  que  requieren  va¬ 
sos  precisamente  son  el  rosal  inxer¬ 
to  de  raiz  en  almendro  ,  la  vid  ,  la 
higuera  y  el  cabrahigo  ,  bien  sea  in- 
xiriendo  estos  dos  [[últimos  árboles]  en¬ 
tre  sí ,  ó  ya  en  alguna  de  sus  res¬ 
pectivas  especies  en  hendidura  ,  ó  á 
la  romana  por  sobre  la  tierra.  La  ra¬ 
zón  de  lo  qual  (según  Abu-Abdalah 
Ebn-el-Fasél)  es  porque  1  el  ayre  ofen¬ 
de  presto  la  madera  de  estos  dos  ár¬ 
boles  ;  y  por  esto  no  se  duda  ser 
necesarios  los  vasos  llenos  de  tierra 
(como  se  dixo  antes)  y  que  esta  se 
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CAPITULO 

humedezca  1  con  agua ,  para  los  inxer- 
tos  de  higuera  en  moral  ó  serbal ,  de 
olivo  en  laurel  ,  y  de  laurel  en  olivo 
ó  lentisco  nuevo ,  de  manzano  en  al- 
thea  [ó  malvavisco] ,  de  almendro  y 
ciruelo  en  albaricoque ,  de  cerezo  en 
ciruelo,  de  albaricoque  en  durazno,  de 
alfónsigo  en  almendro  ,  de  cidro  en  na¬ 
ranjo  ,  limón  2  ó  zamboa  3  ,  de  vid 
en  sí  misma  &c.  Los  que  no  han  me¬ 
nester  vasos  ,  bastándoles  el  barro  y 
los  trapos  [[aplicados]  en  la  forma  ar¬ 
riba  expresada  (si  bien  la  introducción 
en  los  vasos  les  da  mas  hermosura  y 
proceridad )  son  les  inxertos  de  oli¬ 
vo  en  sus  especies ,  peral  y  membri¬ 
llo  ,  y  el  de  estos  dos  en  él ;  el  de 
granado  en  sus  especies ,  y  también  en 
balaustria  que  es  una  de  ellas  ,  el  de 
ciruelo  [[negro]  conocido  por  ojo  de 
buey  en  sus  especies ;  y  lo  mismo  los 
inxertos  de  almendro  y  vid  executa- 
dos  en  sus  especies  respectivas  debaxo 
de  tierra  y  4  en  retama  ,  y  los  de 
otros  semejantes  árboles.  Para  los  in¬ 
xertos  que  se  hicieren  tarde  ,  pasado 
su  principal  y  propio  tiempo ,  es  muy 
bueno  y  esencial  el  uso  de  los  vasos. 
Yo  inxerí  algunas  púas  de  peral  azu¬ 
carero  en  un  membrillo  grande  donde 
por  no  haber  sitio  liso  que  fuese  á  pro¬ 
pósito  para  el  inxerto  ,  sino  como  á 
una  vara  del  suelo  ,  allí  lo  executé, 
é  introduciéndole  por  la  parte  supe¬ 
rior  un  vaso  grande  como  tinaja  que 
llené  de  tierra  (según  la  máxima  ar¬ 
riba  citada)  prendió  ,  creció  al  año 
diez  palmos ,  prevaleció  bien  y  fruc¬ 
tificó  ;  y  habiéndosele  quebrado  el  va¬ 
so  algunos  años  después  ,  y  retirado 
la  tierra  del  pie  del  membrillo  ,  hé 
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aquí  que  podrida  toda  la  raíz ,  se  ha¬ 
bían  convertido  en  otras  las  púas  que 
penetraron  por  la  tierra  del  vaso  has¬ 
ta  esconderse  en  el  suelo ,  de  las  qua- 
les  [el  inxerto]  se  alimentaba ;  pero 
no  pudiendo  este  por  su  debilidad  lle¬ 
var  el  peso  superior  ,  volví  á  aplicar 
otro  vaso  metiendo  en  él  el  inxerto 
y  llenándole  de  tierra ,  y  habiendo  en 
esta  disposición  permanecido  algunos 
años  ,  se  lo  quebré  después  ;  y  ha¬ 
llando  1  las  mismas  raices  ,  le  apli¬ 

qué  2  un  rodrigón  que  le  ayudase  á 
llevar  dicho  peso  ,  lo  que  en  efecto 

hizo  que  engruesase  hasta  hacerse  co¬ 
mo  peral  de  propio  pie  no  inxerido, 
y  que  continuase  muchos  años  fructi¬ 
ficando.  Lo  qual  es  prueba  evidente 
de  que  para  todos  3  los  árboles  (sean 
mutuamente  análogos  ó  de  contraria 
naturaleza)  es  preferible  [el  uso  de] 
los  vasos  al  del  barro  y  trapos.  Yo 

vi  en  Sevilla  un  varón  ilustre  ,  aun¬ 
que  ignorante  4  Agricultor  ,  que  ha¬ 
biendo  plantado  desgarrados  de  manza¬ 
no  junto  á  grandes  acequias  en  los  dos 
caballones  que  formaban  las  mismas ,  é 
inxerido  después  en  ellos  perales  cer¬ 
ca  5  del  suelo ,  los  embarró  y  entra¬ 
pajó  ,  levantándoles  asimismo  el  caba¬ 
llón  de  la  acequia  hasta  cubrir  la  ma¬ 
yor  parte  del  sitio  de  sus  inxertos ,  y 
todos  ellos  prevalecieron  bien.  Tam¬ 
bién  he  inxerido  yo  perales  en  pies 
de  grandes  manzanos,  y  prendieron  le¬ 
vantándose  sus  renuevos  mas  de  diez 
palmos  ;  si  bien  se  malograron  y  se- 
cáron  después  con  lo  riguroso  del  ca¬ 
lor  ,  pues  no  estaban  hácia  acequias 
grandes  ,  ni  donde  pudiese  regárseles 
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CAPITULO  OCTAVO. 

mucho.  No  obstante ,  he  conocido  por 
experiencia  ser  poco  medrado  el  inxer- 
to  de  peral  en  manzano ;  aunque  el 
sitio  se  hallase  cercano  á  el .  agua  ó 
hacia  grandes  acequias.  Así ,  Dios  cono¬ 
ce  [la  causa  de  tan  contrarios  efectos]]. 
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ARTICULO  V. 

De  lo  que  principalmente  se  debe  exe- 
cutar  en  la  elección  de  las  púas  para 
el  inxerto :  de  su  tamaño  en  largura 
y  grosor  :  modo  de  resguardarlas  1  quan- 
do  recien  cortadas  no  se  inxiriesen :  y 
cómo  se  han  de  traer  de  parages 
lejanos. 

Tómense  las  púas  para  el  inxer¬ 
to  ,  dicen  [los  Agricultores]] ,  de  ramas 
sin  lesión  alguna,  y  de  árbol  que  car¬ 
gue  de  abundante  y  delicado  fruto, 
de  hácia  en  medio  de  él  (no  de  la 
parte  alta  ni  baxa) ,  y  de  los  lados 
que  miran  á  oriente  y  mediodia.  Las 
quales  á  mas  de  la  expresada  calidad  no 
han  de  ser  enxutas  ni  desmedradas,  ni 
de  otros  semejantes  accidentes  ;  y  sí 
robustas  y  llenas  de  xugosidad ,  loza¬ 
nas  ,  nuevas ,  pero  que  lleven  ya  fru¬ 
to ,  y  de  nudos  juntos  2  y  espesos. 

Kastos  y  otros  dicen  ,  que  han 
de  ser  de  dos  ó  tres  ramos  [u  hor¬ 
quillas]]  iguales ,  de  corteza  semejante 
á  la  del  árbol  en  que  se  inxiriesen, 
y  que  hayan  pasado  por  ellas  dos  años 
lo  mas ,  respecto  á  que  las  de  pron¬ 
ta  vegetación  adelantan  el  fruto  ;  si 
bien  otros  afirman ,  que  con  la  misma 
celeridad  se  les  deteriora  3.  Que  cada 
púa  de  sarmiento  fructificante  tenga  dos 
ó  tres  nudos ,  y  que  el  propósito  sea 
tomar  las  púas  de  los  árboles  frutales 
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con  flor  ,  6  quando  estuvieren  para 
desplegarla  ,  no  después.  Otros  quie¬ 
ren  ,  que  la  mejor  rama  para  el  in- 
xerto  sea  la  lisa  ,  nueva  y  de  pocos 
nudos. 

Algunos ,  según  dice  Abu-el- Jair 
y  otros ,  son  de  dictámen  que  la  púa 
del  inxerto  se  tome  al  tiempo  del  bro¬ 
te  y  quando  tuviere  muchas  hojas,  co¬ 
mo  se  hace  con  la  púa  del  olivo  y 
semejantes  árboles ;  y  que  también  se 
atienda  á  que  haya  arrojado  las  mis¬ 
mas  el  árbol  en  que  se  hiciere  el  in¬ 
xerto  por  lo  abundante  que  en  él  es 
entonces  el  xugo  de  que  han  de  ali¬ 
mentarse  las  púas.  Estas ,  según  máxi¬ 
ma  de  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél,  han 
de  tener  palmo  y  medio  de  largo,  cui¬ 
dando  que  no  sean  enxutas  1  ni  en¬ 
debles.  Cuyo  grosor  (según  Kastos) 
ha  de  ser  como  el  del  dedo  indice, 
ó  (como  dice  en  otra  parte  de  su  li¬ 
bro)  del  gordor  de  un  pequeño  ani¬ 
llo  ;  y  la  púa  de  la  vid  del  grueso 
del  dedo  pulgar  con  dos  codos  de  lar¬ 
go  ,  si  el  inxerto  se  hiciere  en  la  raíz 
de  la  misma  debaxo  de  tierra  ;  y  con 
uno  ,  si  sobre  la  superficie.  Después  de 
cuya  máxima ,  continua  Abu-Abdalah 
Ebn-el-Fasél  diciendo ,  que  tenga  di¬ 
cha  púa  el  grosor  del  dedo  meñique, 
respecto  á  que  la  delgada  y  tierna  en¬ 
tallece  presto ,  y  al  contrario  la  gor¬ 
da  ;  que  la  púa  delgada  [de  rama]] 
fructificante  de  muchos  años  es  á  pro¬ 
pósito  para  árbol  delgado  ,  [inxirién- 
dola]]  en  su  parte  rolliza  [ó  tronco]]: 
que  la  rama  delgada  y  la  gruesa  lo 
son  para  el  que  fuere  robusto  y  cor¬ 
pulento  :  que  las  ramas  de  esta  ulti¬ 
ma  calidad  se  corten  de  sus  respecti¬ 
vos  árboles  con  herramienta  afilada  no 
tomada  de  orín ;  si  bien  no  falta  quien 
afirme ,  ser  lo  mejor  quebrarlas  á  mano 
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CAPITULO 

sin  cortarlas  con  herramienta :  que  es¬ 
ta  operación  se  execute  en  dia  apa¬ 
cible  de  ayre  templado  ,  no  caluroso 
ni  ventoso ,  y  al  principio  de  la  ma¬ 
ñana  ;  y  lo  mismo  en  dia  1  sereno  y 
templado  la  del  inxerto. 

Córtense  estas  varas ,  dice  Kastos, 
en  menguante  de  luna  ,  y  pónganse 
en  buena  tierra  xugosa  ó  humedecí- 

O 

da  con  agua  dulce  ,  ó  en  barro  con 
agua,  donde  permaneciendo  diez  ó  do¬ 
ce  dias  después  de  cortadas  y  de  re¬ 
verdecido  el  árbol ,  inxiéranse  después 
inmediatamente  ;  cuya  operación  si  se 
executase  al  tiempo  de  su  corte  ,  se 
sccarian,  y  [consiguientemente]]  no  pren¬ 
derían.  Añade ,  que  tampoco  conviene 
inxerir  los  sarmientos  al  tiempo  que  se 
cortaren ;  sino  que ,  embarrados  con  lo¬ 
do  ó  boñiga  fresca  los  extremos  cor¬ 
tados  ,  se  pongan  después  en  algún  ho¬ 
yo  ,  donde  cubiertos  de  tierra  húmeda 
permanezcan  para  su  preparación  nue¬ 
ve  ó  diez  dias  con  algún  defensivo 
que  los  reserve  del  viento ,  y  sacados 
después  se  inxieran  en  las  correspon¬ 
dientes  vides. 

Será  muy  provechoso  á  tu  inxer¬ 
to  ó  plantío  [continua  el  citado  Autor) 
si  la  lluvia  2  llegare  á  humedecerlo, 
exceptuando  el  executado  en  la  corte¬ 
za  del  árbol ;  para  el  qual  es  la  llu¬ 
via  dañosa  3.  Dicen  ,  que  si  el  ayre 
se  alterase  con  viento  muy  fuerte  ó 
con  frió ,  se  alce  la  mano  del  inxerto, 
suspendiendo  la  operación  hasta 4  sere¬ 
narse  el  dia  y  templarse  el  ayre;  pues¬ 
to  que  en  aquella  disposición  corrom- 
peria  este  último  el  inxerto  por  la  se¬ 
quedad  que  causaría  en  la  tierra  y 
en  la  hendidura ,  y  que  en  tal  caso 
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se  tengan  resguardadas  las  púas  hasta 
mejorarse  el  ayre ,  sepultándolas  1  en 
excavación  de  un  codo  de  profundo 
en  tierra  bien  humedecida  de  sitio  som¬ 
brío  ,  y  cubriéndolas  enteramente  de 
tierra  blandamente  pisada  encima ;  en 
cuya  disposición  se  conservan  aunque 
pasen  ocho  dias;  pero  no  mas  tiempo, 
como  dice  Abu-el-Jair. 

Añade,  que  sacadas  de  la  mencio¬ 
nada  excavación  se  pongan  en  agua  an¬ 
tes  y  al  tiempo  de  fixarlas  para  que 
no  les  dé  el  ayre ;  lo  qual  se  executa, 
si  lo  necesitan,  quando  por  ser  en  gran 
numero  no  se  pudieren  inxerir  en  cor¬ 
to  tiempo  ;  sin  dexarlas  en  ella  mas 
de  un  dia  ó  dos ,  puesto  que  la  lar¬ 
ga  permanencia  en  la  misma  las  per¬ 
dería,  (exceptuando  los  sarmientos)  co¬ 
mo  es  constante  por  experiencia.  Tam¬ 
bién  se  guardan  2  las  púas  hasta  me¬ 
jorarse  el  ayre  y  hasta  el  tiempo  ne¬ 
cesario  en  vasos  de  barro  de  boca  es¬ 
trecha  que  no  les  haya  tocado  man¬ 
teca  [ó  aceytej  ,  pero  que  hayan  ser¬ 
vido  en  agua  dulce  ;  en  los  quales 
puestos  sin  ella  y  tapados  muy  bien 
con  algún  trapo  para  que  no  les  en¬ 
tre  el  viento ,  se  sepultan  después  en 
tierra  ;  y  así  es  como  se  llevan  las 
púas  de  un  parage  á  otro  :  y  del  mis¬ 
mo  modo  se  conservan  (si  el  árbol 
de  que  se  formáron  fuere  de  los  que 
brotan  temprano ,  y  de  los  que  tarde 
el  otro  en  que  se  hiciere  el  inxerto) 
hasta  que  llega  á  brotar  ó  arrojar  la 
hoja :  y  en  efecto ,  es  opinión  que  el 
inxerto  que  se  hace  en  árbol  ya  bro¬ 
tado  ó  con  hoja  es  mejor  que  el  exe- 
cutado  en  contraria  disposición  ,  espe¬ 
cialmente  el  del  granado. 

Kastos  dice ,  que  si  los  ramos  de 
las  púas  se  llevasen  de  un  lugar  á 
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otro  ,  los  pongas  en  un  jarro  con  tier¬ 
ra  húmeda  ó  xugosa  1  ,  embarrado  por 
defuera.  Según  Abu-Abdalah  Ebn-el- 
Fasél  y  otros ,  las  púas  del  árbol  que 
no  se  despoja  de  la  hoja  se  han  de 
tomar  2  al  desprendérsele  la  misma  pa¬ 
ra  arrojar  otra  nueva ,  ó  quando  para 
este  efecto  está  en  movimiento  y  cir¬ 
culación  el  humor  de  que  se  hallare 
lleno  ,  puesto  que  la  púa  ya  brotada 
y  con  hoja  se  halla  vacía  3  de  subs¬ 
tancia  ,  y  no  es  á  propósito  para  el 
inxerto  de  aquel  año ;  y  lo  mismo  el 
desgarrado  y  la  planta  nacida  de  se¬ 
milla  ;  exceptuando  lo  que  se  dixo  del 
granado.  Pero  si  no  hubiese  entonces  4 
púas  preparadas  [o  cortadas  en  tal  dis¬ 
posición]]  ,  y  fuese  preciso  inxerir  el 
árbol  después  de  brotado  5  el  otro  de 
donde  fuéron  tomadas  6 ,  se  irá  á  los 
ramos  delgados  nacidos  al  pie  ó  tronco 
del  árbol ,  y  cegando  £ó  rayendo]  en¬ 
teramente  sus  yemas  brotadas  y  qui¬ 
tándoles  las  hojas ,  se  dexarán  así  diez 
dias  hasta  que  subiendo  y  circulando  7 
por  ellas  la  materia  [ó  xugo  nutricio], 
y  estando  para  brotar  segunda  vez  8 
y  renovándose  por  esta  causa  9  ,  se 
tomen  entonces  las  púas  de  la  parte 
mas  dura  de  ellos  ;  las  quales  inxe- 
ridas  en  árbol  ya  brotado  y  con  ho¬ 
ja  ,  prenden  muy  bien  sin  malograrse, 

mediante  Dios. 

/ 

A  mí  me  parece  ser  práctica  ar¬ 
reglada  la  de  executar  lo  mismo  en 
las  ramas  que  fueren  buenas  para  púas 
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de  inxerto  antes  de  separarlas  del  ár¬ 
bol  ;  puesto  que  las  yemas  de  las  men¬ 
cionadas  [ramas]]  se  hallan  vacías  por 
lo  común ,  y  llenas  las  [de  las  otras]] 
expresadas.  De  la  higuera  se  toman  las 
púas  para  el  inxerto  de  las  raices  ó 
del  tronco  ,  ó  de  las  partes  inmedia¬ 
tas  á  estos  sitios ,  observando  para  ello 
el  tiempo  del  fluxo  [ó  circulación] 
del  humor ,  y  prefiriendo  [las  ramas] 
de  corteza  ya  rubia ,  calzadas  en  vie¬ 
jo  ,  delgadas ,  de  poco  vientre  y  mé¬ 
dula  [ó  corazón]  1  ,  y  que  esten  al 
rededor  del  pie  ó  en  el  tronco  ;  y 
que  de  ningún  modo  los  cogollos  de 
las  ramas  verdes  y  flexibles  de  los  me¬ 
jores  lados  del  árbol  por  secarse  en 
breve  [las  púas  tomadas]  de  ramas, 
especialmente  verdes  2  ;  á  las  quales  y 
á  las  púas  de  la  vid  no  daña  tenerlas  se¬ 
pultadas  en  tierra  algunos  dias  ;  y  la 
misma  operación  sufren  las  tomadas  de 
árboles  que  se  despojan  de  la  hoja  por 
la  razón  expresada  arriba  y  la  exacti¬ 
tud  que  inducen  á  semejante  práctica. 

Las  púas  de  olivo  y  de  árboles 
de  igual  naturaleza  que  no  se  desnu¬ 
dan  ni  se  les  cae  la  hoja  ,  dice  Kas- 
tos  ,  que  se  inxieran  3  á  la  misma 
hora  en  que  se  cortaren  ó  poco  des¬ 
pués  ,  respecto  á  que  no  sufren  dila¬ 
ción  ,  á  no  ser  que  se  hayan  tenido 
resguardadas  por  alguna  necesidad ,  co¬ 
mo  se  ha  dicho. 

Del  rosal  ,  dice  Háj  Granadino, 
que  si  hubiere  de  inxerirse  en  almen¬ 
dro  ,  vid  ó  manzano  ,  se  tomen  las 
púas  de  la  parte  inmediata  á  las  raices 
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sepultadas  en  tierra ,  excavándolo  pa¬ 
ra  ello  y  retirándole  esta  del  pie ,  y 
cortando  las  púas  de  la  parte  mas  du¬ 
ra  ,  como  se  ha  dicho  arriba.  Abu- 
Abdalah  Ebn-el-Fasél  es  de  opinión, 
que  las  púas  de  toda  especie  de  ro¬ 
sal  se  tomen  de  sotierra  ,  eligiendo 
á  este  efecto  las  varas  mas  sutiles  y 
delgadas  ,  y  las  menos  corpulentas ;  y 
que  excavadas  estas  se  corten  [6  ras¬ 
pen^]  por  lo  duro  ,  y  se  inxieran  en 
qualquier  árbol  de  materia  fuerte  [ó 
gruesa]  como  el  manzano  ,  la  vid,  el 
almendro  y  semejantes  en  hendidura, 
resguardando  el  inxerto  en  vasos  lle¬ 
nos  de  tierra  y  alguna  arena  ,  y  re¬ 
gándole  de  continuo  ;  puesto  que  así 
es  como  prevalece  el  rosal  ,  dándole 
el  mismo  cultivo  que  al  árbol  en  que 
se  inxiriese.  Que  la  púa  de  la  vid 
para  el  inxerto  se  tome  de  sarmientos 
delgados  de  las  mismas  calidades  re¬ 
quisitas  en  los  de  plantación  ,  y  que 
hayan  fructificado  aquel  año ;  ó  (se¬ 
gún  Abu-el-Jair)  de  los  ramos  naci¬ 
dos  de  los  gruesos  fructificantes  y  de 
nudos  espesos.  El  inxerto  de  almen¬ 
dro  se  dice  que  sea  de  las  varas  na¬ 
cidas  al  pie  de  él.  En  fin  ,  con  tener 
á  la  vista  las  máximas  que  arriba  se 
alegáron  juntas  ,  y  que  se  hallan  es¬ 
parcidas  en  el  libro  de  Aben-Hajáj  y 
en  la  Agricultura  Nabathea  ,  se  ten¬ 
drá  (con  el  favor  de  Dios)  quanto  se 
puede  apetecer  en  el  presente  asunto. 
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Cómo  se  han  de  cortar  las  púas  para 
el  inxerto  ,  según  Ahu-Abdalah  Ebn- 
el-Fasél ,  Hdj  ,  Abu-el-Jair , 
y  otros  Autores. 
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Dicen  pues  ,  que  las  púas  para 
el  inxerto  llamado  romano ,  y  que  se 
executa  entre  la  corteza  y  el  hueso 

TOM.  I. 
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[ó  madera]]  ,  es  bueno  se  corten  [o 
raspen]]  como  la  pluma  de  escribir  por 
el  un  extremo  hasta  algo  menos  de 
la  mitad  del  hueso ,  y  nada  mas ;  cu¬ 
yo  corte  ha  de  ser  igual  sin  que  lle¬ 
gue  á  su  médula  ó  corazón  1  (sino 
es  por  el  extremo  ó  cerca )  al  ras¬ 
parlas  ,  dexando  la  otra  mitad  con  su 
corteza  sana  y  entera  ;  si  bien  no  es 
malo  raer  ligeramente  la  parte  restan¬ 
te  de  la  misma  ,  especialmente  siendo 
bronca  [ó  tosca]]  por  aquel  sitio. 

Yo  soy  de  dictamen  que  se  ras¬ 
pe  y  adelgace  la  púa  por  el  extremo . 
con  proporción  á  la  hendidura  en  que 
ha  de  inxerirse  ,  guardándose  de  to¬ 
carle  al  corazón  ,  puesto  que  no  pre¬ 
valece  si  se  pierde  la  mayor  parte ;  de 
cuyo  efecto  tengo  experimental  certe¬ 
za.  Dícese  ,  que  en  el  extremo  supe¬ 
rior  del  corte  2  mencionado  ha  de  ha¬ 
cerse  y  dexarse  á  manera  3  de  mon¬ 
tadura  [ó  muesca]]  sobre  el  hueso  [ó 
parte  descortezada]].  Mi  dictamen  es, 
que  aunque  quede  sin  ella  es  bueno; 
pues  habiéndolo  executado  á  un  mis¬ 
mo  tiempo  de  ambos  modos,  y  raspa¬ 
do  también  ligeramente  la  corteza  res¬ 
tante  de  la  púa  ,  no  vi  que  se  malo¬ 
grase.  [Los  Autores  arriba  citados]]  di¬ 
cen  ,  que  el  corte  [de  la  púa]]  tenga 
la  largura  de  la  yema  del  dedo  pul¬ 
gar  ;  otros ,  que  la  de  medio  dedo ,  y 
otros ,  que  la  del  corte  de  la  pluma 
de  escribir.  Mi  opinión  es  ,  que  sea 
proporcionada  á  lo  delgado  6  grueso  de 
la  rama  en  que  se  inxiriese  ;  y  Kas- 
tos  afirma  ,  que  tenga  dos  dedos  de 
largo  como  la  pluma  ,  y  que  no  se 
adelgace  4  ó  no  se  le  llegue  5  al 
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CAPITULO 

corazón.  Que  las  púas  proporcionadas 
al  inxerto  executado  en  hendidura,  co¬ 
nocido  por  nabatheo  ,  se  corten  á  ma¬ 
nera  de  la  estaca  [6  pestillo]]  de  la  puer¬ 
ta  1  ,  raspándolas  el  extremo  por  la 
parte  del  corte  con  toda  igualdad ,  de 
suerte  que  de  la  parte  gruesa  raspada 
hasta  la  delgada  inferior  ajusten  per¬ 
fectamente  con  la  madera  2  de  la  ra¬ 
ma;  cuya  hendidura  ha  de  abrirse  con 
herramienta  rostrada  [ó  de  pico]]  ,  es¬ 
taca  ,  6  instrumento  semejante  á  gol¬ 
pe.  Que  siendo  el  corte  [de  la  púa]] 
á  manera  de  la  hoja  del  cuchillo  de 
punta  sutil  y  mango  ,  al  fixarla  en  la 
hendidura  de  la  rama  se  coloque  su  la¬ 
do  grueso  afuera  ,  y  el  delgado  den¬ 
tro  de  la  misma  ;  y  que  en  su  cor¬ 
te  que  ha  de  ser  de  medio  dedo  de 
largo  ,  liso ,  llano  é  igual  ,  no  haya 
nudo  [ó  prominencia]]  que  estorbe  á 
la  hendidura  ajustarse  á  ella  perfecta¬ 
mente  ;  en  lo  que  no  hay  contradic¬ 
ción.  El  corte  de  la  púa  de  la  vid,  di¬ 
ce  Kastos  ,  debe  ser  de  dos  dedos  y 
medio  juntos  ,  de  manera  que  el  co¬ 
razón  quede  entero  y  sano  3  ,  sin  lle¬ 
gar  á  él  sino  es  hácia  el  extremo  agu¬ 
zado  del  corte  ,  y  ser  á  él  igual  la 
hendidura  de  la  vid  ,  no  mayor  ni 
menor.  Que  se  cuide  de  que  haya  en 
el  corte  un  nudo  para  que  así  ajus¬ 
te  4  mejor  con  él  la  hendidura.  Que 
se  tenga  la  precaución  de  no  llegar 
á  su  médula  5  en  la  mayor  parte 
del  corte  ;  y  que  entonces  se  vayan 
poniendo  succesivamente  en  un  vaso 
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con  agua  dulce  hasta  concluir  del  to¬ 
do  esta  operación  ;  teniendo  presente 
lo  que  arriba  se  ha  dicho  de  los  libros 
de  Aben-Hajáj  y  los  otros  Autores. 

ARTICULO  Y II. 

Del  inxerto  en  hendidura  llamado  na- 
batheo ,  y  que  se  executa  en  las  ramas 
y  raíces  del  árbol ,  según  los  libros  de 
Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél ,  Háj> 
Abu-el-Jair  ,  y  otros . 

Dicen  pues  ,  que  esta  forma  [de 
inxerto]  es  usada  en  los  árboles  de 
corteza  delgada ,  como  el  manzano  ,  el 
peral  nuevo ,  el  membrillo ,  el  duraz¬ 
no  ,  el  ciruelo  ,  el  albaricoque ,  la  vid, 
el  olivo  joven  ó  nuevo  de  delgada 
corteza  ,  y  la  higuera  si  el  inxerto 
se  le  hiciere  en  esta  ú  otra  semejan¬ 
te  forma.  El  qual  se  executa  de  este 
modo.  Córtase  el  árbol  como  arriba  se 
dixo  ,  y  raspadas  las  púas  en  la  for¬ 
ma  expresada  antes ,  se  hiende  el  tron¬ 
co  ó  rama  del  modo  referido  ,  y  fi- 
xando  en  medio  de  la  hendidura  una 
herramienta  puntiaguda ,  ó  estaca  he¬ 
cha  de  asta  ó  de  madera  dura  ,  y  te¬ 
niéndola  bien  firme  con  la  mano  iz¬ 
quierda  ,  con  ella  á  golpe  de  piedra 
ó  palo  se  abre  la  hendidura  el  largo 
del  corte  de  la  púa ,  limpiando  [des¬ 
pués]  delicadamente  con  herramienta  1 
delgada  el  aserrín  [  ó  escobina  ]  que 
se  descubriere  en  la  misma  ;  y  me¬ 
tiendo  por  un  lado  de  ella  la  púa,  se 
coloca  hácia  afuera  la  parte  gruesa 
de  su  corte  igualándola  con  la  corte¬ 
za  de  la  rama  ó  tronco  en  que  se 
inxiriese ,  de  manera  que  la  corteza  de 
la  púa  adaptándose  perfectamente  á  la 
de  la  rama ,  vengan  las  dos  tan  ajus¬ 
tadas  que  parezcan  una  misma  cosa  sin 
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que  recíprocamente  sobresalgan ,  y  tan 
estrechamente  unidas  en  lo  posible  que 
apenas  1  se  distinga  una  de  otra.  El 
propio  ajuste  debe  haber  entre  hueso 
y  hueso  [6  madera  y  madera]  ,  se¬ 
gún  el  libro  de  Aben-Hajáj.  Añaden, 
que  el  corte  se  introduzca  con  tien¬ 
to  en  la  hendidura ,  de  manera  que  no 
quede  ni  muy  premioso  2  ni  muy  hol¬ 
gado  ,  y  de  conformidad  que  en  ella 
quede  enteramente  escondido  ;  y  que 
si  no  lo  quedase ,  se  vuelva  á  meter 
la  herramienta  puntiaguda  a  golpe  blan¬ 
do  hasta  que  ahondada  mas  la  hendi¬ 
dura  pueda  ocultarse  en  ella  del  todo 
la  parte  raspada  ,  6  que  esta  se  acor¬ 
te  hasta  reducirla  al  quanto  de  pro¬ 
fundidad  de  la  hendidura  ;  y  lo  mis¬ 
mo  á  la  otra  que  hubiere  de  intro¬ 
ducirse  en  el  lado  opuesto.  Que  si  el 
ramo  ó  tronco  en  que  el  inxerto  se 
hiciese ,  fuere  grueso  se  le  haga  una 
hendidura  cruzada ,  como  la  3  que  tie¬ 
ne  la  berengena ,  en  que  se  inxerten 
quatro  púas ;  y  que  si  lo  fuere  mas, 
se  hagan  dos  en  cada  mitad  *  en  que 
se  inxerten  seis  ,  siendo  cada  dos  púas 
iguales  en  el*  grosor  y  largura  de  su 
corte  ;  y  que  sacada  la  herramienta 
puntiaguda  de  la  rama  hendida,  se  aco¬ 
moden  las  mismas  de  forma  que  que¬ 
den  bien  cubiertas.  Que  si  por  ser  el 
tronco  ó  la  rama  demasiado  gruesos 
se  temiere  que  la  hendidura  apriete 
mucho  el  corte  de  las  púas  hasta  rom¬ 
perles  ó  separarles  la  corteza  de  la 
madera ,  se  introduzca  en  vez  de  di¬ 
cho  instrumento  una  pequeña  estaca 
de  madera  seca  á  blandos  golpes  has¬ 
ta  impedir  la  violencia  4  de  aquella 
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presión  *.  Que  si  las  púas  fueren  lar¬ 
gas,  se  les  corte  la  parte  superior  que¬ 
dando  la  restante  dentro  de  la  hendi¬ 
dura,  y  que  se  cubra  el  vacío  que  en 
la  misma  quedare  entre  las  dos  púas  con 
corteza  de  alguna  rama  del  mismo  ár¬ 
bol,  de  conformidad  que  nada  entre  en 
ella.  Otros  dicen  ,  que  se  llene  la  hen¬ 
didura  de  ceniza,  ó  (como  dice  Kas- 
tos)  de  polvo  blando  menudo  2  y  en- 
xuto ,  poniendo  asimismo  dos  pedazos 
de  la  expresada  corteza  á  lo  largo  de 
la  hendidura  por  ambos  lados ,  atados 
con  hilo ,  y  que  es  bueno  que  las  hen¬ 
diduras  ajusten  bien  con  lo  raspado  de 
las  púas ,  no  holgada  ni  premiosamen¬ 
te  ;  que  si  sucediere  lo  primero  ,  se 
ajuste  el  sitio  de  la  hendidura  liándo¬ 
le  al  rededor  bien  firme  hilos  de  la¬ 
na  ,  orillo  3  de  trapos  de  lino ,  ó  cuer¬ 
da  texida  4  de  estos  mismos  trapos, 
de  manera  que  la  hendidura  se  una 
y  ajuste  bien  de  arriba  abaxo  con  la 
parte  raspada  de  la  púa ,  sin  apretar¬ 
la  con  cordel  ni  cuerda  texida  de  ho¬ 
jas  de  palma  ,  respecto  á  que  tales 
cosas  duras  y  fuertes  ofenderían  la  cor¬ 
teza  5  por  aquel  sitio  ,  y  acaso  la  cor- 
tarian;  y  que  este  sitio  se  embarre  con 
barro  de  tierra  de  la  expresada  cali¬ 
dad  ,  ó  se  meta  en  vasos  en  la  forma 
arriba  mencionada. 

Háj  ,  Abu-el-Jair  y  otros  dicen, 
que  la  rama  del  grueso  del  brazo  pue¬ 
de  llevar  dos  púas ,  y  quatro  6  mas 
( como  arriba  se  dixo )  si  fuere  ma¬ 
yor ;  y  que  para  el  embarrado  es  bue¬ 
no  hacer  uso  de  la  raiz  de  la  vid 
llamada  yuthánat  en  lengua  bárbara 
(que  es  la  bermeja  según  Abu-el-Jair), 
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t£5s_X’4  ^La2¿3  ^jljíIaS  til  Ó-íáaijj 

3a_4^.J d. _ AajIjí*  tÜ.Ái.33  dj-i  £A»  XjJStáJl 

Xc  újj.-sL¿..$.33  £^.¿33  iAaz¿;3  wLs  3^.31  s  La-jo 
SaL _ ¿i.'a)  d. _ AS^j). _ O  3lVaj^  3u.¿z  ^X.S.33  ¿.J^jO 

lX.¿¿.a 3  tilló  v_2)  ^.waíSvS 

1¿)LaÍ=»  C5^.-áa»  ^.zO  t^5j)Lw.J^3  V_S^AJ  tjLoó.33 

tdl  j>~»  ^)30o  (¿}LaÍ==i  ^.zO^ailizO  IaJ^.^i.4  ^j3 

^  y Xe  cj.av.35  ^^04  o  ¿z. 3 

^33  l^3j3  L^zc¿a3  I^aXc  lXazü.j ^  ^X¿33  Xj^.j 

tilló  h  _ J^.^ü.4  Vj)  J._aí20  cXááJ»  Vjj  t.56^._~k  3 

tilló  ¡s^.z¿.¿33  ^  cx^yj.  <úy,*o  ¿.as  l^./o  ¿.X¿=» 

i^j-aIíILj  tilló  ^aLj jj  l^sdaS  j)  2 -^■¿■3 3 
t5c^.L33  ^  }¡j>*sb  J_as  t?^./oj.^.33  i_)3^.á33 

#  ^Jksí'S  La»  X¿/o  ^Xc 
tidil  ¿^>¿33  i¿)3  L^.^.a¿jj  ^  db» 

e>l~*Xs  ¿.as  J,sj^.a3  o.cIaw.33  3áX¿j  ¿.as 

L_zo  ^_jXe  ^j.a£=3  _j3  ^y¿3  ¿.'s-yls  LX¿3  cj)_9 
^  v_j._a33  -=31  A  /o3  A^.3  tj3 ^ 

— *s?J3  X — zo^.^-r.33  Jl s  X-A^.rs.st3 Lj 


r  Está  de  mas  y  no  da  sentido  lo  siguiente  :  l$3  ¿.X'j  503^. 

2  Parece  está  de  mas  ^Xj¡  La». 

3  Pref.  tijh">4  del  original  á  de  la  copia. 

4  Léase  en  lugar  de 

5  Léase  ’i^í¿33  en  lugar  de  ’i>zi.id3 


CAPITULO 

machacándola  bien  hasta  reducirla  á  ma¬ 
sa  y  empleándola  así  en  vez  de  barro. 
Otros  quieren ,  que  se  haga  esto  con 
boñiga  fresca,  y  que  de  aquel  no  hay 
necesidad  si  el  sitio  del  inxerto  estu¬ 
viere  debaxo  de  tierra  ,  bastando  re¬ 
ponerle  esta  misma  y  apretársela  con 
tiento  para  no  remover  las  púas ,  y 
que  junto  á  estas  se  fixen  palos  ó  cosa 
semejante  que  sirva  de  señal  al  que 
pasare  por  allí  para  que  no  las  pise 
ni  remueva :  que  si  el  sitio  del  inxer¬ 
to  estuviere  algo  levantado  de  la  su¬ 
perficie  del  suelo  se  le  junte  y  amon¬ 
tone  1  tierra  al  rededor  pisándola  con 
tiento,  ó  se  introduzca  en  vaso  que  se 
llene  de  la  misma  en  la  forma  expresa¬ 
da  :  que  en  la  vid  se  haga  el  inxerto  en 
hendidura  debaxo  de  tierrá  cerca  de 
su  raiz  por  la  mayor  dureza  de  aque* 
lia  parte  :  que  las  parras  se  corten  á 
la  altura  de  dos  varas  del  tronco  6 

"N 

por  las  ramas,  y  que  sus  inxertos  exe- 
cutados  en  hendidura  se  resguarden  en 
vasos  sostenidos  con  rodrigones  de  ma¬ 
dera  para  que  no  los  sacuda  2  el  viento; 
teniendo  presente  lo  prevenido  arriba. 

Otra  manera  de  inxerir  los  árboles  en 

hendidura  á  alguna  distancia 
de  su  pie. 

Excávese  ,  dice  Háj  y  otros ,  al 
rededor  de  los  árboles  lejos  de  su  pie 
hasta  llegar  la  excava  á  sus  raices ;  de 
las  quales  eligiendo  la  gruesa  que  se 
quisiere  3  y  cortándola  por  allí  ,  en 
cada  uno  de  sus  dos  extremos  levan¬ 
tados  un  poco  inxértese  una  púa  en 
la  forma  expresada ,  embarrando  y  en¬ 
trapajando  el  inxerto  ,  ó  introducién¬ 
dole  en  vaso ;  y  repuesta  la  tierra  en 
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c/ — d — \^s — s-=a*  L— Ly» 
d — d — t'Pj) 

O  - h33  J._í¿g)  .¿Aj  v-JJj 

i— aXc  0^. — AS  (Jo;V3  üsói 

^>1_a3  LLs^..» 

d— £A,y^  1— ^aXc  ^Xsíj^  >.  A  .L?  ^^33 

2^)1ar33  OsaC  ^a3  LaXc  \ 

ú=^~ s  laa£=^*,3 3  ^ a? 
d — a3^J.-=»  ^=>£.3  ^  y>-  a33  AaXc  ^.£^¿.3  ^.A^AJ 

— ]¿  d/»Xc  ^..=*0.3  p  j 

I.A.  aÍas  ^Xc  v>a3L 
yj.— ro  d_y^.i¿/o  d-svjj  CÁis1.!»’  ü¿-dd3L  i_Líí3Í 

ha  S  \ s — X  A)  3  L — A >J  ó. iV  L.C  A^O  3 

Xgc3^s3  3  l€sU  ^a.  aa>L  ^.Xc 

vJ^.h3L  3.m¿JL>  eAíí=y¿2 

L_aa¿  ^._I¿j3^  — jy33  L-^&Xj  y — a3 

^3  0¿— áá3Lj  3  v^_A¿=sy»  (3  v_5p*-^»3  ¿k¿o 

#■  LgX  A»  3  ÍO.cIaa^.33 

iXssa  ^Xc  1^a33^^-  s^a ¿ j3  Jls 

L_^_s^j.c  33  y— ¿~L3  J — /«j  ^—a^s.  l_€X 

VillL— ÁA  d— CÁ/ma  hX¿  33  d.A/0  — sL.'jjj 

y_A_X_jé  d— A_S^—L  ^.—/O  0.^3^  d"^3 
^—X—c  l_A>yü3  o.aa.  3^  3  j 

^ ^  a  3 3  X— ^.aXc  ^  d— ✓cOv¿a^33  d«á>a33 

4  v>  _^33  3  dXJa.Oi'  ^3 


1  Pref.  p=>pj  del  original  ó  del  margen  de  la  copia  al  texto  de  esta  misma. 

2  Léase  I^Xj  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

3  Pref.  cáa*¿  del  original  á  cáa*¿  de  la  copia. 
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aquella  excava ,  póngase  al  lado  de  él  4_jU  ,.xJ1  ^Xc  ,Xs6j  ^AássJí  ,¿Jü 

alguna  señal;  cuyo  plantón  inxerto  (si  _  .  ..  „  _ 

quisieres)  puedes  trasplantarlo  al  sitio  **  “  * 

que  le  fuere  idóneo.  #  1^3  ^Xaü  ^x)3 


ARTICULO  VIII. 

Del  inxerto  entre  la  corteza  y  la  ma¬ 
dera  ,  conocido  -por  romano ,  según  los 
libros  de  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél , 
Abu-el-Jair ,  Hdj  y  otros. 

Dicen  pues  gestos  Autores]] ,  que 
de  tal  inxerto  se  hace  uso  en  los  ár¬ 
boles  de  corteza  gruesa  y  xugosa  co¬ 
mo  el  olivo  (especialmente  muy  vie¬ 
jo)  ,  el  laurel ,  el  castaño ,  la  higue¬ 
ra  y  el  cabrahigo ,  executándoselo  en 
el  pie  debaxo  de  tierra  ;  y  también 
en  el  peral ,  el  membrillo  y  el  man¬ 
zano  ,  y  en  qualquier  árbol  semejan¬ 
te  de  corteza  de  igual  calidad ,  cortán¬ 
dolos  por  la  parte  de  arriba  ó  de  aba- 
xo  cerca  del  suelo  ,  ó  por  baxo  de 
tierra  quando  por  ser  de  madera  blan¬ 
da  fuere  preciso  cubrirles  de  aquella 
[el  inxerto]] ,  como  la  higuera  1  ,  el 
cabrahigo  y  semejantes ,  ó  resguardar¬ 
le  en  vasos.  [A  cuyo  efecto]]  corta¬ 
dos  del  modo  dicho  se  raspan  por  un 
lado  las  correspondientes  púas  ,  como 
la  pluma  de  escribir  (según  se  dixo), 
y  en  esta  forma: 


.a¿2- 


y 

«jds.,33  ca_aí==p.a33  *3  J) — -4-sdl  ¿!a¿aí=» 

Ia  '-5^4  J)  K^«¿ü¿J3  ^AJ 

^ — ro  j.^.33  X¿/«33  jósifi  3^3lü 

AJ  jhj  Oíd  XI¿aX¿  1^3  I^aÍ  ^lrS\*¿V3 
Os, — ó — áa>  vJíaa5íJ3  p.>o.X33  L^.aas,V^  ^.Zj^j.33 
L— g3^«©3  ^lé=aós33^  u_aa33  J|.Í2a«.í33^ 

s>^.i¿33  IíaXc  3j3  ^_5>^a^.¿=i33^  1  Osssi" 

Ua>  e)-^=  3l>3  j-1¿a33^  ^y^^jji^.3]^ 

Os-^rj  i¿}3  tdJd^  i^A¿si35  XaX¿  y.-^¿y3 

I^X¿a-3  A  j3  l¿yc3  ^Iuüaí  '¿^.,¿.33  ^33 
CájLX* ^>3  a.=»^  CÁssj' ^3  (J>3^V5  ^./o 

^.aa33  ^-aaj  l_>3^,a3L»  ^.lasú'  3 A)  L¿q^.c 

u?j^.Iá3Lj  ^La2S‘  j3  Lg.gAÁó^  ^jlf==(Á33^ 
a¿asX3  ^9^3  ds-i^Áj)  ^>OsAj  Ia>  J),a/C  l^SíIaS 

cX^=»3^  ^./o  lós^s»  d^.33 

«Ss^y^o  i  jsiS^  ^0>s¿j  l/c  v_j-Xc  lajIít— i33  ^Xs 


3] 


3 


Para  cuya  parte  raspada  se  hace  la 
abertura  en  que  haya  de  entrar  aque¬ 
lla  púa  con  proporción  á  la  largura 
y  grosor  de  ella  entre  la  película  y 
la  madera  del  árbol  en  el  sitio  corta¬ 
do  con  herramienta  de  figura  semejan¬ 
te  á  la  hoja  del  scalpellum  latino  2  [ó 


l £ — )j L>  ^  sV—3  t  yX-C  AmI  ^-aX-3 

_ /ojj  ’&^_íSsdcs-33  o*— X.=*  a>  — I» — 

^ _ Áo^-A)  g_L_a_^._33  Á3J.—/0  ^j_9  1 — jí>qj.c 

¿Os—jOs^sj  a_a_í  ¿I_j^._a_J3  tdT—X—jr  — ==.OsjT 

¿! _ a_XV  U_¿_X_i¿J3  íOs_.jO,.s».  A,— A— 

••  *•  *•  V 


i  Léase  en  lugar  de^uJJ. 

a  Léase  en  lugar  de  Áa.W  del  original  ó  de  la  copia. 
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lanceta]  de  punta  delgada  como  sae-  ur—'i?  l_£c*.3  <s,_^  ¿L^aU 

ta  1  (y  lo  mismo  por  los  lados)  ,  cu-  el)ó^ 

yo  corte  y  punta  ha  de  ser  del  ta¬ 
maño  del  de  la  pluma  mencionada:  tal  h  p Ldl  ¿3-j 

es  su  figura  :  ¿j&o 


Ó  se  hace  de  madera  dura  igual  ins¬ 
trumento  ;  cuya  herramienta  se  intro¬ 
duce  blandamente  entre  la  corteza  y 
la  madera  por  el  sitio  donde  se  quie¬ 
ra  fixar  la  púa  del  inxerto ,  execután- 
dolo  con.  delicadeza  extremada  para  no 
hender  aquella ;  y  sacada  2  después  del 
mismo  modo  ,  en  su  lugar  se  intro¬ 
duce  la  parte  raspada  de  la  púa  fixán- 
dola  con  el  tiento  y  delicadeza  que 
se  ha  prevenido ,  y  se  ata  apretado  el 
sitio  del  descenso  de  la  púa  dando  al¬ 
gunas  vueltas  por  encima  de  la  corte¬ 
za  de  aquella  rama  con  cordelito  grue¬ 
so  de  lana  torcido  ó  texido,  ó  con  ori¬ 
llo  fuerte  de  la  vestidura ,  de  manera 
que  ajuste  bien  con  ella  sin  henderse 
la  corteza  por  allí  al  fixar  la  púa  en¬ 
tre  ella  y  la  madera ,  ó  sin  descor¬ 
tezarse  esta  misma ;  la  qual  bien  ajus¬ 
tada  con  lo  expresado  ,  se  fixa  bien 
la  púa  y  planta  con  tiento  de  manera 
que  quede  firme  hasta  ocultarse  ente¬ 
ramente  su  parte  raspada  ,  descansan¬ 
do  bien  su  montadura  3  [ó  muesca  si 
la  tuviere)  sobre  la  madera  (si  bien 
no  es  malo  aunque  carezca  de  ella); 
cuya  parte  raspada  ha  de  caer  hácia 
la  madera  de  la  rama  ,  y.  la  de  la 
corteza  á  la  de  su  corteza  ;  aunque 
lo  contrario  ó  el  invertir  esta  posición 
no  acarrea  ningún  perjuicio  ,  siendo  indi¬ 
ferente  lo  uno  ó  lo  otro.  [Y  en  efecto], 


jr — h¡>  d.A¿  teil]l.Á.S&  (j3  0»J^j>  v_5Ó>33 

3>L-a3  ó.a5  tdJe  3a3^  ^xá=^x35 

J ^0- 5^.-1  d*A»AA.l  %J.****¿}\  0^--*A*.A.i 

V-8.— d.A¿  ^ 

J,  *^¿.¿33  ^ — Xc  j)  (¿31á  ^0.&aj  ^ 

L—aXc  La.-»  3 

y_y33^..2k  4.J  ^}3UO  ¿.±^3  jS  j\ 

ÍI-a3  ¿Owaa3  i-dt  \ 

1 — <*a5  OJ.c  eJllÁJñ  '^.^,¿33  uLáJo 

^Lsd5  s^.aAaíí.33  ^  ^ 3  3  ^.aj^ 

l— V¿1]L— A.S&  ^>^5333  tedió  l-gi- — 

VJ I9j.l  ■  Ia^-t- q  d/A  Laaw.jÍ. 

«3j— si33  ^y_Xc  «_>L^.3b  d} — l—g3.£=>  ¿.j^.a33 

3 — £a9  d — ■<¡■*3  0.5  (¿j3  30.A4». 

j,-hc  jj  ^av.Ss5  Colisa 

¿3^j=»  £^.¿33  ¿3^^  u-A)  ¿•■1^>a33 

¿i |7 ^  j  .|«A?^^av.í^.33  íjjS  d"^— ^  5^-^an*5 


1^-w  tdló.3  k^.^i.i¿33  (j-Ai  ^Iíjí33^  ^ 


k*33 


1  Léase  ^¿¿3  en  lugar  de  »_>3>.á:,#33  U&**3  ó  <_A>.j^3  del  texto  de  la  copia. 

2  Pref.  d-^‘4  de  la  copia  á  d-^-*  del  original. 

3  Léase  t-Aá=>J3  en  lugar  de 
TOM.  I. 
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habiéndolo  yo  executado  de  ambas  ma¬ 
neras  en  el  olivo  ,  no  vi  que  se  malo¬ 
grase  ;  y  lo  mismo  sucedió  habiendo 
ajustado  la  corteza  al  introducir  las  púas 
sin  premia  alguna  *.  Ya  arriba  se  di- 
xo  el  modo  de  cortar  y  raspar  las  púas, 
su  embarrainiento  é  introducción  en 
los  vasos  *;  y  [aunque]  nos  hayamos 
detenido  en  las  [descripciones  de]  al¬ 
gunos  inxertos,  [deberás  no  obstante] 
executarlos  [todos]  con  presteza  y  ce¬ 
leridad  por  consistir  en  esto  uno  de 
sus  secretos.  Dícese  ,  que  finalizadas 
estas  operaciones  se  dé  un  riego  co¬ 
pioso  á  los  árboles  inxertados. 


j a  ■  Ay^-33  1  ^  *X^«c  ^ 

CX — i /a_35  1 — a>»1 — 1  1 

_ a— ¿  — i  o<_á_c 

CS~ _ ¿L _ i  O. _ 1 _ Awl _ >  Js  jr _ X.S 

— a_Li_a_33^  ^y_¿y3  yjjj — i ^  2 L¿_33  ¿i — s¿aÉ3 

(j- — ^  ... 

— /c  ¿  X — ó. — X^.c 3^  c-*-aí~3^x33 

\ 

^ — *- ■— a — i^s  —  3  j . /o  3o3  y*. 

<-jó.r33  U3Lj  ¿!a£=^.^.33  5^.^>,ü.33  ^_íí_wI¿ 

*  v_5_^~ 


0/ro  modo  de  inxerir  los  mencionados 
árboles  por  la  misma  operación  en  sus 
raíces  y  á  alguna  distancia  de 
su  pie  [ó  tronco ]. 

.  .  4  4 

Abu-el-Jair  y  otros  dicen  ,  que 
descubriendo  las  raíces  de  qualquier  es¬ 
pecie  de  árbol  que  sea  á  mediana  dis¬ 
tancia  del  mismo ,  y  eligiendo  la  que 
hallares  allí  del  grosor  que  quisieres, 
la  dividas  por  medio  igualmente  con 
herramienta  cortante  de  manera  que  ten¬ 
ga  dos  extremos ,  uno  de  la  parte  del 
pie  y  otro  de  la  otra ,  y  que  levan¬ 
tando  un  poco  cada  uno  de  ellos ,  sos¬ 
tenido  con  rodrigón  de  madera  ó  co¬ 
sa  semejante  ,  se  inxieran  de  púa  del 
modo  mencionado  ó  e;i  hendidura ,  se¬ 
gún  mejor  les  conviniere ,  ó  de  canu¬ 
tillo  ,  que  es  buen  modo  de  inxerir 
como  los  demas  expresados. 


íóvg.»  '¿^j.í==>i_A}3  ¿3¿as 

aO._cUXa.J3  ¿  J — >,s-33 

^  L_^_3^_^o3 

Ó^~ —  _ C  I >3^.A33  2Sp.A¿^  A»  di-i® 

0,S5J  ^Xc  ^)lr2^/¿V3  ^A!  ^jlása  ^  j¡* 

fcOsíSÓi  l_^A>  üy_c  ^J3  (X_A2Í¿jj)  4.Aa>  L 

d — ^2,  d^IaS^j  láX¿  L,gx/<0 

<0  .A-ó  l_> jp.M,sO  LsL-i)  ^Lls  eXj 

U~  A>  J-  — r*0  ¡*=.  ^.«5  La,js3j..=»3 

¿apLcOvj  ^a;  tXs*3^  d-á=>  v_5^--=fc333 

^.£=óJ3  ¿!ahxíx^33  ¿!i/a33  ^.Xc  l.A>y¿3  L^Aa?  0.^3^ 
^.X/aj ^  ^3  <j.j  ^.Xa>3  tti]  j  ^3  vJí^í.3Lj 

# L«  ]-Aa>  sj^a>3 


i  Léase  L¿!a>  j.*.í  en  lugar  de  tA^U  j-yp  ;  á  no  ser  que  haya  de  traducirse  :  sin  pro¬ 
ferir  deshonestidades. 

*  No  quadra  al  contexto  ,  ni  hace  falta  lo  siguiente  :  <0j..o3  ^0  ac^j. 
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ARTICULO  IX. 

Del  inxerto  de  canutillo  y  escudete, 
llamado  el  primero  persiano  y  'vul¬ 
garmente  1  falbíh  ,  y  de  tumor  el  se¬ 
gundo  ;  el  qual  es  de  'varias  formas, 
largo  cómo  £  la  hoja  J  del  arraihan, 
quadrado  6  redondo  ( lo  qual  es  co¬ 
mún 1  2  j,  según  los  libros  de  Abu-Abda- 
lah  Ebn-el-Fasél,  Abu-el-Jair , 
Hdj  y  otros. 


V- - - - —3 

u 

^ — as:.»  ^a_aÍ==^a53  A  |  Xa¿aí==í  Lp3 


¿X_s;iy33  jj  ^>_aaX¿33  A!tX3  ¿!a>U33 

¿i— Xj^j.L  1_a>3  vl3l¿/o  ^Xc  ¿xáf\  [jjr  X*ÁrS'.s;33 

ttJ]¿ 


^  vlx£ 
#  JJ  j  A 


-A>  ¿.AA/C 


Dicen  estos  Autores  que  estos  [in- 
xertos]  son  usados  en  la  higuera ,  el 
cabrahigo  y  el  moral ,  si  se  executan 
en  las  ramas  nuevas  y  parte  superior, 
y  en  las  mices ;  y  que  también  lo  son 
en  el  algarrobo ,  en  los  frutales  y  en 
el  olivo;  lo  qual  vamos  á  exponer  con 
el  favor  de  Dios.  Cortada  la  higue¬ 
ra  y  semejantes  árboles  por  la  parte 
de  arriba  en  enero  3  y  febrero  4 *  del 
modo  expresado  para  que  de  allí  re¬ 
toñen  nuevas  ramas ,  en  ellas  se  exe- 
cuta  el  inxerto  dexándole  estar  así;  y 
si  por  tener  al  pie  algunos  renuevos 
se  temiere  que  estos  retoñen ,  se  qui¬ 
tarán  para  que  toda  la  materia  [ o  xu- 
go  nutricio]]  se  dirija  á  la  parte  supe¬ 
rior.  Así  que  ha  retoñado  6  se  le  qui¬ 
tan  en  principios  de  junio  6  (que  es 
el  mes  del  Ansar at  *)  los  ramos  na¬ 
cidos  6  nuevos  retoños,  conviene  á  sa¬ 
ber  ,  los  mas  desmedrados  7  dexando 
algunos  para  regar  con  su  leche  los 


1^0  [ ,  j»mAa3 3  ^  la.— ^  j  3  fr3U 
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^-33  w3  Ajqp  ^JUú'  a_X33 

t  -1 _ Q t  ^  l* ■P-' 3  ^h¿Q  ^  ^^aa53 

ÁjlXz?- A-*.Áas  XgAfl  Cáaaa3  ^íXsL'jÍ  \.a>  ^jXc  Iá2j3 

A"°3  A  ^jÜaaÍ  L^aÍ  uAá=y.J 

J3^._a¿  ^.¿Xj  A  l/o  LgjíLó 
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L  y — 33  '¿j._^asi33  ^ 3  A  U-a^Íaí 
ü.jcX^.33  g.aX33  ^  L^as  Caaa!>  ^33 ^jL>ccV3 

I^ÁaX-í  ^¿aw-aÍ  L^ÁSJIJ  J)  L¿l¿AaJ3 ^.aÍ=3 


1  Pref.  aa>Isi33  del  margen  de  la  copia  á  ¿áclaíl  del  texto. 

2  Pref.  Aaáa?  del  margen  de  la  copia  ,  ó  mas  bien  sj.aáa>  ,  á  á'aaa)  del  texto, 

3  Pref.  j  de  la  copia  á  del  original. 

4  Pref.  ^.aj  de  la  copia  i  del  original. 

£  Pref.  Ca^J¿33  del  original  á  Cás\¿33  de  la  copia. 

6  Léase  aaX^.»  como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

*  En  uno  de  los  capítulos  de  la  Parte  II  dice  el  Autor ,  que  el  dia  del  Ansarat  es  el 
veinte  y  quatro  de  junio.  No  sé  por  que  los  Mahometanos  den  este  nombre  al  dia  en  que  na¬ 
ció  el  Bautista.  Lo  he  preguntado  á  quien  pudiera  acaso  saberlo  ,  y  lo  ignoraba  como  yo. 

7  Pref.  ol^33  del  original  á  v_?U*i35  de  la  copia. 
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ínxertos  ;  o  mirando  a  el  lado  de  ¿,/c^'á^.D  ¿Xs^.a33  ^  533  ^.Ií.oj  »_AAí~=y,x33 

donde  se  levantan  ,  si  fuere  este  ca- 

-  .  .  1  a  Á..S.U&.33  )Üó  l-fiA/í  ,  ,SÍaa3  i  vA>.éra  CXjlóri 

paz,  se  dexan  los  necesarios,  desgar-  c  *•-'  y 

rando  los  restantes ,  con  respecto  á  la  [ 
magnitud  ó  pequenez  ,  y  á  la  robustez 

ó  debilidad  del  árbol  (de  manera  que  al  l~~  l«^  í*^3  ^  l«Í5t~-5  ^ 

pequeño  se  dexen  mas  que  al  gran-  j^sjj  U >S&J  .S*. 

de,  y  al  débil  mas  que  al  robusto), 

en  cuyos  ramos,  si  se  notare  debilidad,  jd  '¿C-Xi'  er~¿ 

ó  que  su  corteza  no  roxea  [todavía]  ^  ^  jj j  ^  ¡>4¡ai- 

por  aquel  tiempo ,  se  cegarán  sus  ojos 

[ó  yemas]  cortándoles  la  parte  supe-  jl  ü'*c  d>yi‘  <s.a¿  L*  3-^L  ^  e^x.» j  U^cl 
rior  y  dexándoles  el  largo  que  con-  ......  ...  ,  .......  ..•\s  «  .v  t  »  , 

]  °  7  .  iXíZJ  li-^C  OOl==  ^.a£=.)  j/)  r?Jj) 

tenga  tres  ó  quatro  nudos  ,  ó  mas  si  .  ‘ 

fueren  gruesos  ,  y  después  de  ocho  ó  ^./o  ^—33  ^l_¿3  J\ 

diez  dias  hasta  cerca  del  veinte  y  qua- 

.  .  .  ,  .  r  .  i¿é-Xji  .  .33  v_.líÁj  \„aXrj  sOssu  a 

tro  de  jumo  o  poco  después ,  [_si  vuei-  ^  v  ^  ^  “  ‘ 

tos]  á  registrar  ,  les  roxeare  á  algu-  ^  ^¿33  0,3  aiL£=> 

nos  la  corteza  de  la  parte  inferior  ,  [es 

señal  de]  su  disposición  é  idoneidad  üis,X^  ^¿^xXJ  ^X/o  u,*s  ¿1z„) 

para  el  inxerto  :  mas  si  toda  ella  ver-  ^  elli  ^  U  SjZ#  L_^Xé= 
degueare  ,  se  dexarán  los  que  en  esto 

tuvieren  cierto  medio  hasta  mediados  U/cXa/o 

de  agosto  ,  que  es  el  último  tiempo  0>ii.  uu  i0^,  ¿  ^ 

de  executar  dicha  operación;  en  cuyo 

intermedio  espado ,  si  registrándolos  [se  «j  i^.£=^x¿  l-XX¿¡  U¿=  X§X.»o3  ^ 

hallare]  roxearles  la  corteza  hácia  su 
pie  como  diximos ,  se  inxerirán  enton¬ 
ces  ;  [  á  cuyo  efecto  ]  se  toman  del  ^-xh  LgiUscJ  J,  ^ko  j  L^Xa>  ^=y-^  ud  q3^» 

mejor  2  árbol  de  los  que  se  quiera 

-  .  .  ,.r^9  Ü>t.xx3l  '¿A-2*  <1.3aSj  (_y>jV3  <->víb 

hacer  el  inxerto  las  ramas  cercanas  al  ^  . 

suelo  de  hácia  la  parte  de  oriente  ó  cks-?  J>  jj*  L*  ^,35  ¿3Xa¿33 

mediodia ,  ó  aquellas  en  cuyos  nudos 

comienzen  á  abrir  y  descubrirse  otros  w-'0  e-áj  Usú 

pequeñitos  (que  son  los  llamados  ye-  u  ^x33  uU¿V 

mas)  ,  y  que  sean  tan  gruesas  como 

las  del  árbol  cortado  en  que  se  quie-  s/^-^35  uUacV3  v^LXJ  ¿hXc  ^ 

ran  inxerir-  Pero  otros  son  de  opinión,  y  u,  ^  ¡i^JI 

que  no  se  cuide  de  tales  yemas ,  y  que 

si  de  ellas  carecieren  las  ramas  del  ^SC-Xi'  d  wls  ^sdl  ellé  ^33  cxáxXj 


V_J 


_x33  ¿3aí?.Xa^.33  ¿p.^.xv.33  ^33  ^  cxr^.33  tdló 


Lg.*.¿  i^lAací  w3  o3yj  ^__yX33  '¿^,^.^.33 


árbol  en  que  se  pretende  hacer  el  in- 
xertp  ,  no  se  dude  executar  este  de 
aquellas  mismas  ;  las  quales  conviene  e>3  ^  pj  '^¿=^33 


1  Léase  ¿.'^1x33  en  lugar  de  Xj  j^.33. 

2  Léase  ¿3a^XX^33  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 
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CAPITULO 

tomar  de  las  dos  partes  [ o  lados]  re¬ 
feridos  ,  y  que  sean  proporcionadas  en 
gordor  á  las  ramas  nuevas  en  que  han 
de  inxerirse  ;  [para  lo  qual  ]  se  les 
cortan  los  extremos  [  ó  cogollos  ]  en 
su  mismo  árbol  quatro  dias  antes  para 
que  la  materia  [ó  xugo  nutricio]  en 
ellas  represado  1  haga  brotar  aquellas 
yemas  por  sus  nudos  ;  verificado  lo(~ 
qual  ,  se  cortan  y  sacan  las  mismas 
de  la  corteza  en  el  canutillo  ;  cuya 
operación  aunque  se  executa  de  varios 
modos  f  son  todos  ellos  semejantes  ,  y 
se  reducen  á  que  tomando  la  rama 
que  tuviere  una  ó  mas  yemas,  se  cor¬ 
te  con  cuchillo  agudo  debaxo  de  el 
extremo  delgado  de  la  misma  por  la 
yema  ,  y  arrojado ,  se  corte  por  el  otro 
lado  la  corteza  sobre  la  yema  llegan¬ 
do  con  el  cuchillo  hasta  el  hueso  ( con 
lo  que  se  tiene  el  canutillo] ,  en  cu¬ 
yo  medio  se  ha  de  procurar  caiga  la 
expresada  yema  ,  y  que  tenga  medio 
dedo  de  largo ,  ó  uno  (según  Kastos), 
ó  el  largo  de  la  yema  del  dedo  pul¬ 
gar  ,  según  otro  ;  [quien  añade] ,  que 
la  herramienta  con  que  se  execute  el 
inxerto  romano  sea  á  manera  del  trin¬ 
chete  ,  y  (según  Abu-Abdalah  Ebn-el- 
Fasél)  mas  delgada  todavia  ,  y  seme¬ 
jante  en  la  figura  de  su  extremo  sutil 
y  aplanado  á  la  lanceta ,  y  ancha  por 
este  mismo  extremo ;  ó  puede  (según 
otros)  hacerse  semejante  instrumento  de 
un  pedazo  de  caña  á  falta  de  aquella 
herramienta.  Con  cuya  punta  introdu¬ 
cida  entrevia  corteza  y  la  madera  se 
desune  aquella  de  esta  por  ambos  la¬ 
dos  ,  ó  como  mas  fácilmente  se  pu¬ 
diere  ;  y  liando  al  rededor  de  aquella 
corteza  cortada  2  (que  es  el  canuti¬ 
llo)  orillo  3  del  vestido ,  ó  un  cordelito 
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1  Pref.  gOóiyJ  del  original  á  de  la  copia  ;  cuya  lección  también  puede  adoptarse. 

2  Léase  ¿jy^Ji  en  lugar  de  '¿^.^«.3 3. 

Pref.  dz-Ael^.  de  la  copia  á  d/.eil^*jj  del  original. 
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torcido  del  mismo  orillo  ,  se  sujeta 
en  los  dos  primeros  dedos  del  pie ,  y 
se  tira  1  violenta  y  fuertemente  de  la 
rama  para  que  salga  entero  el  canu¬ 
tillo  á  manera  de  sortija  2  ,  el  qual 
se  pone  en  vaso  limpio  con  agua  dul¬ 
ce.  Otros  dicen  ,  que  hendido  á  lo 
largo  aquel  canutillo  por  donde  no  hu¬ 
biere  yema ,  después  de  cortado  3  de 
arriba  y  abaxo,  se  arranque  de  la  ma¬ 
dera  ,  y  ligado  con  hilo  no  torcido 
se  ponga  en  agua ;  y  que  también  es 
bueno  sacarle  como  mas  fácil  y  có¬ 
modamente  se  pudiere  ,  siempre  que 
sea  sin  el  daño  de  romperle  ni  otro 
(cuyos  canutillos  varían  en  su  capa¬ 
cidad  según  lo  delgado,  grueso  ó  me¬ 
diano  de  las  ramas  del  inxerto).  El 
modo  de  sacar  el  canutillo  de  la  hi¬ 
guera  y  otros  [arboles  semejantes]]  es, 
según  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél ,  cor¬ 
tar  la  rama  donde  se  hallaren  4  por 
cerca  de  ellos  ,  (eligiendo  la  de  ye¬ 
mas)  todavía  no  brotadas  ,  y  con  la 
descrita  herramienta  metida  entre  la  cor¬ 
teza  delgada  y  la  madera  hacer  de¬ 
licadamente  el  corte  5  ,  dando  vuel¬ 
ta  con  ella  al  rededor  entre  la  mis¬ 
ma  y  la  corteza  por  todos  lados  ;  y 
volviendo  [[el  canutillo]]  de  la  otra 
parte ,  executar  en  él  igual  operación 
penetrando  6  hasta  el  corte  7  primero, 
de  manera  que  separada  la  corteza  de 
la  madera  que  ella  cubría  ,  se  sa¬ 
que  con  tiento  el  canutillo  ;  del  qual 
[[  extraído  en  esta  forma]]  se  hace  el 
correspondiente  uso  con  el  favor  de 
Dios. 
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x  Pref.  0.A4.J  de  la  copia  á  0.A4.J  del  original. 

2  Pref.  del  original  á  ¿XLi.  de  la  copia. 

3  Léase  jl^j  en  lugar  de^hs.j. 

4  Pref.  t_AAjLiyy  de  la  copia  á  (_aajIjV)  del  original. 

5  Pref.  l.gj  jlis.jj  del  margen  de  la  copia  á  l^jél^Cj  del  texto. 

6  Léase  óóáj_j  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

7  Léase  en  lugar  de  o.a^.3)  insignificante  del  original  ó  d-^h  de  la  copia. 


CAPITULO 

Después  de  lo  qual,  dice  otro  Autor, 
yendo  á  las  mejores  ramas  nacidas  1 
en  lo  alto  del  árbol  cortado  en  que 
se  quisiere  2  hacer  el  inxerto , .  y  cu¬ 
ya  corteza  ya  roxeare  por  la  parte  in¬ 
ferior  donde  ha  de  executarse,  se  acor¬ 
tarán  si  fueren  largas  hasta  quedar  ca¬ 
da  una  con  tres  6  quatro  nudos ,  se¬ 
gún  el  grueso  que  tuvieren,  y  la  lar¬ 
gura  y  tamaño  de  los  canutillos ;  los 
quales  se  ha  de  tener  mucho  cuida¬ 
do  que  caigan  3  sobre  el  sitio  cuya 
corteza  roxeare  ya  ,  y  no  sobre  el 
que  la  tenga  verde.  Á  cuyo  efecto 
hendida  la  misma  de  la  parte  supe¬ 
rior  en  dos  ó  mas  mitades ,  se  desgar¬ 
ra  hasta  llegar  al  nudo  por  donde  ya 
roxea  ,  cuyo  lugar  (como  hemos  di¬ 
cho)  es  el  proporcionado  para  el  in¬ 
xerto  ,  y  sin  separar  la  corteza  se  le 
introduce  el  canutillo  que  en  su  ta¬ 
maño  correspondiere  á  lo  grueso  ó  del¬ 
gado  de  la  rama  mondada,  después  de 
medido  con  ella ,  introduciéndoselo  por 
la  parte  superior ;  el  qual  si  le  viniere 
bien  ,  se  meterá  ajustadamente  de  con¬ 
formidad  que  no  se  hienda ;  en  cuyo 
caso  habrá  de  substituírsele  otro  mas 
pequeño  ó  mayor  hasta  adaptársele  bien. 
Llegado  que  haya  á  la  yema  el  ca¬ 
nutillo  se  aprieta  4  con  fuerza  para  que 
él  mismo  arranque  la  corteza  de  la 
yema  y  ocupe  su  lugar  ,  correspon¬ 
diendo  el  sitio  de  la  suya  al  segun¬ 
do  de  la  rama  mondada  cuya  corte¬ 
za  cubría  la  yema  *  ,  ajustándolo  y 
adaptándolo  á  esta  de  conformidad  que 
quede  en  lugar  de  dicha  corteza  y 
como  si  fuese  la  misma ;  en  lo  qual 


OCTAVO.  463 

£ J3yv — vj— h  Ow.xaij  s^a¿  Jila 

Li¿^.3í  yd  ^  XajIa31  (¿fA) 

1— tAÍ=3¿.J  K.J,'  ^a3? 

31  l_€3^ 

^ C>%-'S  l^A/tf  (j-AJ  {j) 

L— $aSÍ,wj  t->£ — ÓV?  Jlj — <J — kXc  uswAJ 
y — !*•—  i 

&  á.Sj.^f.3  iXá  ¿Áa> 

£^~-X3?  tillO  ¿J - .w.9  ^)sA2¿»  d.A¿  &^..0¿Ji3? 

l~gXc  LgÁ/ij  ^a£=3  yd 

i ^ — ’$■- .?  0,5  L^.aj  ^  ,31  ^  C31 

L — 4.^=  CA_A^=^aX3  l-^JíÁa^A)  g._X*aj  ¿3?  tilló 
«— .aj?  <v._a¿  Vji 

^  cj._A2¿31  tillÓs)  vJ¿_dj./0  ty&-¿  ^X c 

1 

U>1— }  |¿}3  0.5SJ  ó-jisjj}  dXX¿ 

¿k»A¿  L_/o^.¿^.a)  syd  ^a?  d,A3 

^3  & _ A/O  v3jwfcA9  V Vj  vj¿OÁA^  (¿J?  ^.A¿  Jj-A) 

uríi*^  ¿3?  ^XXaJ  ^^asJI  ^31 

¿k_ÁA>  ^_ASl3?  £_.Ó^.A>  ^  L.g.lLáé=lAj  d/Á-S 

^—¿6  — 3^  ^._oX¿4.3?  (j-Aasd!  ^zo 

....  A»aXc  i  ^  |  ¡  1  rA»33 

zO  l_AP^C  y_,— A-=k  ASbllXÍ^ 

3lX— t-T-^  ¿.a^C  CÁjl^a  ¿^Oi-¿33 
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consiste  su  secreto  1  * :  y  si  la  yema 
que  hay  en  el  canutillo  ajustase  bien 
con  la  madera  de  la  rama  2 ,  es  me¬ 
jor  esto  que  si  se  metiera  inverso  de 
arriba  abaxo  dicho  canutillo.  El  qual 
(y  lo  mismo  la  parte  inferior  de  la 
corteza  desunida'  de  la  rama)  sujeto  y 
medianamente  apretado  con  hilo  de  la¬ 
na  ó  3  lino ,  se  riega  de  arriba  aba¬ 
xo  con  leche  de  higuera  de  la  mis¬ 
ma  rama  así  inxerida  ,  ó  de  sus  ho¬ 
jas  ,  ó  de  las  otras  ramas  ;  [para  lo 
qnal []  se  cortan  obliquamente  [ó  al 
soslayo  por  donde  estuviere  verde  [6 
fresca  con  herramienta  bien  afilada, 
acercando  la  parte  superior  del  canu¬ 
tillo  hacia  la  rama  mondada  para  que 
de  aquel  corte  fluya  la  leche  sobre  él, 
repitiendo  igual  operación  hasta  conso¬ 
lidarse  el  canutillo  con  la  madera  y  la 
corteza ;  el  qual  si  se  untase  por  den¬ 
tro  con  alguna  leche  4  de  la  rama 
mondada ,  entrará  fácilmente  por  ella; 
y  si  al  meterle  en  la  misma  apretado 
temieres  henderle  la  corteza,  le  ligarás 
antes  atándole  ajustado  al  rededor  un 
hilo  de  lana  ó  lino  sin  torcer ;  y  será 
bueno  volverle  á  regar  al  siguiente  dia 
con  la  misma  leche,  y  hacerle  un  som- 
brage  con  hojas  del  árbol,  juntando  y 
colocando  á  este  efecto  una  sobre  otra, 
metidas  por  la  rama  mondada  hasta  lle¬ 
gar  cerca  del  canutillo  para  resguardar¬ 
le  así  del  sol  y  del  viento ;  y  también 
lo  será ,  si  por  el  extremo  de  la  rama 
le  introduxeres  como  un  sombrerillo  ** 
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1  Pref.  x>.a~  del  original  á  3^  de  la  copia. 

*  Lo  siguiente  es  repetición  embrollada  :  CX¿S^j  ¿.xXc  cilé=  ^*33  q^-A¿3L> 

.1^31^.  v^jfc  1^1^= 

2  Léase  vJ<Á35  £^¿35  ^aXV3  A  ^^33  ^^33  üüXj  en  lugar  de  £^_¿3S  vj¿_¿3^ 

A  (_A'33  ^<*.?:33  cj.¿33  q^c  A  ^_5-íLa33  víIíó  ^áo^a>  ^^33  I^aí 

3  Parece  está  de  mas  ó  no  da  sentido  de  la  copia  ó  del  original. 

4  Léase  ^a.X33  ^  en  lugar  de  ^^33  £a?. 

**  Léase  X¿.=».  en  lugar  de  El  contexto  pide  que  se  contraiga  á  este  significado  ú 
otro  semejante  el  general  de  toda  cosa  cóncava  que  entre  otros  le  señala  Golio. 


CAPITULO 

que  le  defienda  de  los  ardores  del  sol. 
Toda  esta  operación  ha  de  executar- 
se  en  dia  sereno  y  muy  caluroso  en 
medio  de  la  mañana  ;  y  se  cuidará 
de  limpiar  continuamente  los  ramillos 
nacidos  tanto  en  la  rama  en  que  se 
ha  executado  el  inxerto  ,  como  en  el 
cuerpo  del  árbol  ó  en  la  parte  infe^ 
rior;  lo  qual  no  ha  de  omitirse  en  ma¬ 
nera  alguna ,  puesto  que  esta  omisión 
lo  debilitaría ,  y  acaso  lo  perderla  del 
todo  ;  á  cuyo  árbol  ,  dicen  ,  ha  de 
darse  un  riego  de  agua ,  concluida  la 
operación. 

Abu-el- Jair  dice ,  que  después  de 
regado  el  inxerto  con  la  leche  se  le 
lleve  tierra  1  blanca  bien  menuda  para 
que  pegada  á  él  le  resguarde.  Otros  afir¬ 
man  ,  que  metiendo  por  una  rama  dos 
canutillos ,  uno  sobre  otro ,  y  hacien¬ 
do  en  ellos  lo  expuesto  arriba ,  bro¬ 
tan  2 *  á  un  tiempo ,  y  si  son  de  di¬ 
versos  colores ,  echa  cada  uno  el  hi¬ 
go  de  su  respectivo  color.  La  figura 
del  canutillo  es  esta : 
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En  cuyo  medio  el  punto  blanco  re¬ 
presenta  la  yema  expresada.  Ténganse 
presentes  las  máximas  citadas  arriba  del 
libro  de  Aben-Hajáj  ,  de  cuya  medi¬ 
tada  lectura  se  sacará  £aun]j  mas  ilus¬ 
tración  y  utilidad. 


<wd3  a/0  &_X-^3o  ig,  1*jaJ3  <^LíAa31 

— d  t_>L_xé=i  ^AJ  ^¡iXÜ'  Ua¿ 

^jl—Aj  tilló  ^ J. /O  ^_5^Üa/a1^  Aa/O 
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Otra  manera  de  inxerir  de  canutillo  J,  X¿a> 

/¿rr  ratees  de  la  higuera  y  el  ^  ^—aj  L_«^a¿j 

cabrahigo  y  otros  árboles .  „  i  „  •  •  _ 

Dice  Háj  el  Granadino  y  otros,  ^3  t^.c  tJpó3  tj+Pj  £  db» 

que  removida  la  tierra  de  una  ó  mu¬ 
chas  raíces  de  la  higuera  ó  el  cabra-  j3  ^./o  ***■£=»  crE 


1  Léase  vlpól  ó  <£■» ^.a33  en  lugar  de  ¿L>3^^=i33. 

2  Pref.  l:só¿3  del  original  á  UsJO  de  la  copia. 
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higo  lejos  de  su  pie ,  se  corte  y  se¬ 
pare  de  este  mismo  la  que  fuere  mas 
delgada  para  que  se  alimente  del  otro 
extremo  suyo  que  baxa  1  en  la  tier¬ 
ra  ;  que  sacada  de  esta  como  medio 
palmo  y  mondada  ,  se  le  introduzca 
allí  el  correspondiente  canutillo  2  de 
higuera  ó  cabrahigo ,  regándole  3  con 
leche  del  mismo  árbol ,  y  cubriéndo¬ 
le  con  hojas  en  la  forma  expresada 
antes  ;  pues  alimentándose  así  por  la 
parte  de  dicho  extremo  ,  brota  4 5  le¬ 
vantándose  de  él  una  planta  inxerida 
que  puede  trasladarse  á  sitio  correspon¬ 
diente  en  caso  de  ser  aquel  sombrío 
ó  estrecho.  Según  mi  experiencia,  igual 
operación  puede  también  executarse  en 
el  otro  extremo  de  la  raiz  de  la  par¬ 
te  del  pie. 

Otra  manera  de  inxerir  de  canutillo  en 
las  ramas  de  los  arboles  frutales  y  se¬ 
mejantes ,  como  el  manzano  ,  el  peral, 
el  membrillo  ,  el  nogal  ,  el  moral ,  el 
sauce  s  y  otros  de  igual 
condición. 

'  ‘  \ 

Váyase ,  dice  el  Granadino  y  otros, 
al  árbol  de  gruesa  corteza ,  de  que  se 
quiera  hacer  el  inxerto  ,  y  cortada  la 
rama  que  de  él  se  levante  fresca ,  lo¬ 
zana  ,  nueva  ,  gruesa  quanto  la  vara 
de  la  lanza  ó  poco  mas  ,  atendiendo 
á  que  contenga  muchos  nudos  (y  que 
por  lo  mismo  sea  brotad  ora)  ,  y  cor¬ 
tada  en  trozos  del  ancho  de  dos  de¬ 
dos  cada  uno  ó  del  largo  del  canu¬ 
tillo  de  la  higuera  mencionado  antes, 
y  con  un  nudo  por  donde  brote ,  ta¬ 
ládrese  este  mismo  trozo  por  el  sitio 
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1  Léase ^.jU33  en  lugar  de^lsdl. 

2  Pref.  ^ajü^3  de  la  copia  á  tA^jUVl  del  original. 

3  Pref.  aaíú^aJ^  de  la  copia  á  <ca£a3  del  original. 

4  Pref.  ^.¿Xj  j  del  original  á  g-XXj  j  de  la  copia. 

5  Léase  ^a33  en  lugar  de  ^-¿X.33  del  original  ó  ^^3  de  la  copia. 
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de  la  médula  [ o  corazón]  1  con  bar¬ 
rena  delgada ,  y  repítasele  después  lo 
mismo  con  otra  mas  gruesa  ensanchan¬ 
do  despacio  y  con  tiento  el  taladro 
con  punta  de  cuchillo  ú  [otra]  her¬ 
ramienta  cortante  proporcionada  hasta 
quitarle  toda  la  madera  2  y  dexar  en¬ 
tera  la  corteza  á  manera  de  una  sorti¬ 
ja  ,  y  también  se  [acostumbra]  hacer 
los  canutillos  como  los  expresados  de 
la  higuera. 

Yo  soy  de  dictamen ,  que  en  el 
intermedio  de  la  operación  se  infunda 
continuamente  agua  fresca  y  dulce  so¬ 
bre  las  manos  del  que  la  executare 
para  que  con  el  calor  de  las  mismas 
no  se  les  enxugue  la  humedad  á  aque¬ 
llos  [canutillos].  Después  de  lo  qual, 
dice  Abu-el-Jair  ,  yendo  á  la  planta 
que  se  levantare  3  sola  sobre  su  pie 
ó  al  vastago  nacido  en  la  tierra  del 
mismo  modo  ,  semejante  en  grosor  6 
delgadez  á  aquella  sortija  ,  y  de  una 
de  las  especies  convenientes  en  que  se 
quisiere  inxerir,  conforme  á  lo  expues¬ 
to  arriba ,  córtesele  el  cogollo  y  quí¬ 
tesele  alguna  corteza  desuniéndola  y  des¬ 
pegándola  por  abaxo  ,  la  qual  arroja¬ 
da  (al  contrario  de  como  se  practica 
en  la  rama  de  la  higuera  y  el  cabra¬ 
higo  en  igual  operación  4  ) ,  hágase  allí 
el  inxerto  metiendo  el  mencionado  ca¬ 
nutillo  tan  firme  como  se  dixo  del  de 
la  higuera ,  de  modo  que  su  parte  in¬ 
ferior  siente  bien  ajustada  sobre  la  cor¬ 
teza  cortada  5  y  desunida  de  la  rama 
sin  rendijilla  alguna  6,  y  en  tal  confor¬ 
midad  entre  sí  que  la  una  no  aparezca 
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2  Léase  Jj-sél  en  lugar  de  __j>o33. 
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mas  ni  menos  gruesa  que  la  otra ,  si¬ 
guiendo  en  esto  la  opinión  1  (en  ca¬ 
so  de  ser  el  canutillo  mas  ancho  que 
el  sitio  mondado  de  la  rama)  de  ar¬ 
remangar  un  poco  la  corteza  hácia  aba- 
xo  hasta  adaptarse  perfectamente  y  unir¬ 
se  entre  sí  [las  dos  cosas]  ,  por  con¬ 
sistir  en  esto  su  secreto  ;  y  poniendo 
algo  mas  abaxo  del  nudo  del  canuti¬ 
llo  masa  2  de  la  raiz  de  la  vid  blan¬ 
ca  mencionada  antes  para  resguardar 
del  ayre  aquel  sitio  llagado  ,  sujétese 
fuertemente  con  hilos,  y  embárrese  con 
barro  blanco  3  afirmando  este  con  al¬ 
gún  trapo  ,  con  lo  qual  ,  y  con  ha¬ 
cerle  un  sombrage  y  lo  demas  expues¬ 
to  arriba  ,  prende  y  prevalece  ,  me¬ 
diante  Dios ;  y  no  ha  de  humedecer¬ 
se  con  leche  de  higuera  ni  con  otra, 
sino  antes  de  plantar  el  canutillo  en 
la  parte  mondada  de  la  rama  se  pa¬ 
sará  por  la  misma  masa  de  la  raiz  4 5 
machacada  de  vid  albilla  ,  ó  tósigo  ¿ 
después  de  bien  molido ,  para  que  con 
su  viscosidad  prenda  bien  aquel. 

Tratando  Abu-el-Jair,  y  [el  Au¬ 
tor  de]  la  Agricultura  Nabathea  de 
semejante  asunto  ,  dicen  que  sobre  el 
inxerto  se  cuelgue  un  vaso  de  barro 
lleno  de  agua  dulce  con  un  pequeño 
taladro  en  el  asiento  de  donde  esta  le 
fluya  gota  á  gota  ;  y  quando  se  le 
[apurase  ó]  disminuyese  se  le  vuelva 
á  llenar,  continuando  esto  mismo  has¬ 
ta  que  prenda  y  prevalezca  el  inxer¬ 
to  ,  ó  hasta  que  le  alimenten  las  llu¬ 
vias  del  invierno  ,  y  que  esto  se  exe- 
cute  en  el  tiempo  arriba  expresado. 

1  Léase  j  en  lugar  de  j. 

2  Léase  Xá-^c  la  dicción  inanimada  del  orí 
piase  cr'0  como  se  lee  en  otros  lugares. 

3  Parece  está  de  mas  siguiente. 

4  Súplase  d~*^ 

5  Pref.  ujj)  del  original  á  de  la  copia 
del  original  ó  adUáJ!  de  la  copia. 
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final  y  en  lugar  de  X-^c  de  la  copia  :  y  sú- 

Parece  estar  de  mas  lo  siguiente :  »)UX3! ^stj 
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»•  ARTICULO  X. 

De  la  manera  de  inxerir  de  escudete , 
que  es  el  inxerto  griego,  llamado 
•vulgarmente  de  tumor. 

Ya  arriba  se  dixo  que  este  se  exe^ 
cuta  en  tres  maneras.  Una  de  escude¬ 
te  de  la  figura  de  la  hoja  del  mirto; 
otra  de  redondo;  y  la  tercera  de  qua- 
drado.  De  cuyo  inxerto  griego  se  ha¬ 
ce  uso  en  la  higuera  ,  el  cabrahigo, 
el  olivo  y  el  algarrobo ;  al  qual  y  á 
otros  [árboles]]  conviene  propiamente, 
y  no  el  de  hendidura  [ó  coronilla]], 
el  de  canutillo  ,  ni  el  romano. 

Cómo  se  executa  el  inxerto  de  escudete 9 
semejante  d  la  hoja  del  mirto. 

Cortado  el  árbol  en  la  forma  ex¬ 
presada  por  enero  1  después  que  ha 
arrojado  robustos  retoños  ,  endurecido- 
se  la  corteza  de  ellos ,  y  quando  ro- 
xea  esta  misma  en  la  higuera  ,  en  el 
cabrahigo  y  el  moral ,  córtense  las  ye¬ 
mas  por  el  mes  de  junio  á  las  ramas 
que  fueren  aptas  para  el  inxerto  ,  y 
cortadas  también  de  las  mismas  las  mas 
débiles  ,  riégúense  en  esta  disposición 
diez  dias  para  que  comprimida  2  la 
materia  en  la  parte  restante  de  aque¬ 
llos  nuevos  ramos  [ó  retoños  cuyas 
yemas  fuéron  cortadas  y  llenas  de  él  3 
las  mismas)  ,  tengan  la  [correspondien¬ 
te]]  energía  4  para  abrir  [  ó  brotar  ]¡ 
por  sus  nudos  5  ;  y  yendo  6  enton¬ 
ces  al  árbol  de  que  se  quiera  hacer 
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1  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

2  Pref.  3a¿«x3  del  original  á  (Jos:a3  de  la  copia. 

3  Léase  <4  ^X^d  en  lugar  de  ^Xx*.»  j. 

4  Pref.  |rg' >d  del  margen  de  la  copia  á  y£>  del  texto. 

5  Pref.  L.fiG.ac  g  de  la  copia  á  üsoác  g  del  original. 

6  Pref.  1X4.RJ  en  lugar  de  cXXaxj, 
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el  inxerto  ,  y  tomando  las  ramas  cu¬ 
yas  yemas  estuvieren  para  brotar  1  en 
la  misma  disposición  que  arriba  se  di- 
xo  tratando  del  inxerto  de  canutillo, 
córtense  de  las  mismas  los  escudetes  2 
de  la  figura  de  la  hoja  del  mirto, 
casi  tan  largos  y  poco  menos  anchos 
que  la  yema  del  dedo  pulgar  ,  de 
conformidad  que  cada  uno  tenga  en 
medio  un  nudo  ,  y  yema  en  él :  á  cu¬ 
yo  efecto  hendida  3  £  primero]]  á  lo 
largo  la  corteza  con  punta  de  cuchi¬ 
llo  sutil  y  afilado  por  la  derecha  é  iz¬ 
quierda  de  la  yema  (según  la  expresa¬ 
da  figura)  ,  métase  después  por  la  par¬ 
te  inferior  de  aquella  la  herramienta 
del  inxerto  romano  ú  otra  semejante, 
y  saqúese  con  tiento  y  delicadeza  pa¬ 
ra  que  la  yema  quede  sana ,  y  salga 
sin  hendidura  ni  cortadura  el  escude¬ 
te.  El  qual  y  sucesivamente  los  de¬ 
mas  que  se  fueren  haciendo  se  pondrán 
en  vasos  nuevos  de  agua  fresca  dul¬ 
ce  hasta  completar  el  numero  necesa¬ 
rio  ;  y  yendo  después  á  los  ramos  nue¬ 
vos  4  expresados  que  por  el  [mucho]] 
humor  contenido  en  ellos  estuvieren 
para  brotar ,  se  atenderá  quales  tienen 
los  nudos  en  sitio  cuya  corteza  roxée 
(lo  que  es  indispensable),  y  hacién¬ 
doles  de  arriba  abaxo  con  la  expresa¬ 
da  herramienta  ó  con  punta  de  cu¬ 
chillo  delgado  y  sutil ,  ó  de  otro  se¬ 
mejante  instrumento  ,  hendiduras  por 
entre  los  nudos  tan  largas  como  el 
mencionado  escudete,  y  penetrantes  has¬ 
ta  la  madera  ,  se  arrancará  6  con  tiento 
la  corteza  con  la  herramienta  ó  con 
su  punta  6  por  la  derecha  é  izquier- 
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1  Léase  £.XX31j  en  lugar  de  ^.¿X3Lj. 

2  Pref.  g's;  del  margen  de  la  copia  á  ¿ye  del  texto. 

3  Pref.  de  la  copia  á  jbso  del  original. 

4  Pref.  o3o,.=pJ3  de  la  copia  á  e3o.«>33  del  original. 

5  Pref.  £.X¿ij  del  original  á  ^3 de  la  copia. 

6  Léase  ¿í/ÜLj  en  lugar  de  del  original  ó  oA-LJl.»  de  la  copia. 
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da  1  de  aquel  nudo ,  y  sin  desunirla  ni 
separarla  de  aquel  ramo;  antes  bien  pre¬ 
parando  debaxo  de  la  misma  sitio  al 
mencionado  escudete  ,  se  acomodará  2 
este  en  él  con  tiento  ,  ni  muy  pre¬ 
mioso  ni  muy  holgado ,  introduciendo 
primeramente  su  extremo  agudo  en  la 
parte  superior  6  en  la  inferior  opues¬ 
ta  de  la  hendidura ,  como  mas  cómo¬ 
damente  se  pudiere ,  y  cada  lado  de¬ 
baxo  del  correspondiente  de  la  corte¬ 
za  de  aquella  rama ;  colocando  asimis¬ 
mo  la  concavidad  3  que  tiene  en  me¬ 
dio  y  en  donde  está  la  yema  *  sobre 
la  convexidad  [ó  prominencia]  que  hay 
en  la  madera  de  la  rama  y  en  donde 
tenia  esta  la  suya,  cuidando  de  adaptar 
muy  bien  [dichos  dos  sitios]  y  guar¬ 
dándose  de  dexar  el  escudete  torcido 
ó  [desviado]  4  del  sitio  que  le  cor¬ 
responda  ( pues  antes  ha  de  estar  tan 
naturalmente  en  el  sitio  de  la  corte¬ 
za  ,  en  cuyo  lugar  y  debaxo  de  ella 
se  introduxo  ,  como  si  fuese  la  mis¬ 
ma  ;  en  lo  qual  consiste  su  secreto ,  y 
es  conforme  á  lo  que  arriba  se  ha 
dicho  del  canutillo ) ;  y  atendiendo  á 
que  el  escudete  quede  inverso  de  ar¬ 
riba  abaxo  ,  sobre  él  se  acomodará  la 
corteza  de  ambos  lados  ,  igualándolo 
bien  y  atándolo  con  hilo  no  torci¬ 
do  ,  orillo  [ó  cosa  equivalente]  ,  con¬ 
forme  á  lo  expuesto  del  inxerto  de  ca¬ 
nutillo  ;  y  antes  y  después  de  ligarle 
se  regará  con  leche  de  higuera  hasta 
coagulársele  encima;  y  guardándose  con 
mucho  cuidado  de  que  la  ligadura 
caiga  sobre  la  yema  del  escudete  ,  se 
continuará  en  regarle  con  leche  del 
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1  Pref.  L§51**¿  Je  la  copia  á  del  original. 

2  Pref.  üiXjj  de  la  copia  *  ó  léase  üdlij  en  lugar  de  vs^Xii  del  original. 

3  Pref.  (JaA^J.^.11  de  la  copia  á  tó^^-oól  del  original. 

*  Es  repetición  embrollada  lo  siguiente:  cxa-=*  £^.¿31  <y»i  ,^J1  i  y 

.^ASíll  0.^.3  Xx^j.31  ti$3o 

4  Léase  ¿j^  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 
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propio  árbol  en  que  se  ha  inxerido 
hasta  coagulársele  encima  la  misma ,  y 
se  cubrirá  con  algunas  hojas  * ;  execu^ 
tando  en  todas  estas  especies  de  inxer- 
to  lo  demas  prevenido  antes.  Si  el  ár¬ 
bol  por  1  su  robustez  hubiere  arroja¬ 
do  muchas  ramas,  se  hará  en  todas  ellas 
igual  y  semejante  operación  ,  y  será 
bueno  embarrar  el  sitio  del  corte  en 
la  circunferencia  de  la  yema  que  tiene 
el  escudete  con  la  mencionada  vid  bien 
machacada  ó  con  el  expresado  tósigo. 
Dicen  ,  que  inxiriendo  en  la  misma 
forma  escudetes  2  de  varios  colores  en 
una  sola  rama ,  plantando  uno  en  ca¬ 
da  yema ,  echa  higos  de  diferentes  co¬ 
lores  respectivamente.  La  figura  del 
mencionado  escudete  es  esta  : 


PRIMERA. 

g~A/o  ^  3  j._>3  t  A  L^aXc  t .  y-A.t  3  5 
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En  cuyo  medio  el  sitio  blanco  repre¬ 
senta  la  yema  que  debe  haber  en  él. 


(3  (j— así 3 3  g — Áro 
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Dí’/  escudete  redondo. 


■¥•  ¿^.-jlaaav.^,35  ü^g.31  j  (¿He 


Tómese  (dice  Abu-el-Jair,  el  Gra¬ 
nadino  y  otros)  una  herramienta  redon¬ 
da  bien  afilada  3  ,  hueca  ,  por  cuyo 
vientre  y  vacío  entre  el  dedo  meñique, 
y  semejante  al  escoplo  4  [ó  formonj 
con  que  se  agujerean  los  cueros  y  se¬ 
mejantes  cosas ;  y  yendo  con  él  á  la 
higuera  ó  cabrahigo  de  donde  se  quie¬ 
ra  hacer  el  inxerto  ,  véase  qué  ramas 
de  las  que  miran  á  oriente  y  medio¬ 
día  se  hallan  con  yemas  en  sus  nudos 
como  las  ya  expresadas  ,  y  poniendo 
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*  Esto  último  se  lee  en  el  original  y  en  la  copia  donde  arriba  se  ha  hecho  mención  del 
primer  riego  ó  cebo  de  leche  que  debe  hacerse  al  inxerto. 

1  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

2  Pref.  £5;  de  la  copia  á  £¿>  del  original. 

3  Pref.  ¿oas;  de  la  copia  á  ¿¿a¿>  del  original. 

4  Léase  en  lugar  de  i-g^s*^,35. 
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aquella  herramienta  sobre  la  yema  (que¬ 
dando  precisamente  esta  en  medio  de 
la  misma)  apriétese  contra  ella  con  la 
mano  fuertemente,  6  sea  dándole  blan¬ 
dos  golpes  encima ,  hasta  que  hendida 
la  corteza  llegue  á  la  madera  la  her¬ 
ramienta  ,  en  la  qual  retirada  de  allí 
se  descubre  1  la  yema  rodeada  de  cor¬ 
teza  á  manera  de  una  moneda  redon¬ 
da  y  con  la  yema  en  medio ;  la  qual 
sacada  con  tiento  de  aquella  herramien¬ 
ta  ,  se  pondrá  en  agua  (como  se  di- 
xo  arriba)  y  se  proseguirá  la  misma 
operación  en  las  otras  yemas  hasta  jun¬ 
tar  la  cantidad  necesaria  ¿  y  yendo  lue¬ 
go  al  árbol  en  que  se  quisiere  hacer 
semejante  inxerto ,  se  hará  con  aque¬ 
lla  herramienta  en  cada  nudo  de  cada 
una  de  sus  ramas ,  dispuestas  del  mo¬ 
do  expresado  en  los  inxertos  de  canu¬ 
tillo  y  escudete  largo  ,  igual  opera¬ 
ción  á  la  que  se  exeeutó  primero  en 
las  ramas  de  donde  se  tomáron  aque¬ 
llas  yemas  semejantes  á  las  monedas  en 
sii  figura ;  y  arrancando  la  herramien¬ 
ta  ,  y  quitando  de  ella  y  arrojando 
aquella  corteza ,  se  plantará  en  el  si¬ 
tio  de  esta  misma  una  de  las  tomadas 
del  árbol  que  se  inxiriese ,  acomodan¬ 
do  con  tiento  el  vacío  2  que  tiene  en 
medio  con  la  prominencia  que  se  ha¬ 
lla  en  el  hueso  [6  madera]]  de  aque¬ 
lla  rama  ;  en  lo  qual  executado  con 
todo  el  cuidado  posible  consiste  su  se¬ 
creto  ;  y  poniendo  atención  á  que  el  es¬ 
cudete  caiga  inverso  de  arriba  abaxo ,  y 
regando  el  mismo  con  leche  de  aquel 
árbol  y  del  en  que  se  hace  el  in¬ 
xerto  ,  se  atará  con  hilos  ,  execufan- 
do  una  y  otra  operación  en  la  forma 
arriba  expresada  ,  y  repitiendo  el  rie¬ 
go  de  la  misma  leche  hasta  coagulár¬ 
sele  encima  por  todos  lados  ;  y  será 
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2  Pref.  ¿3^X33  de  la  copia  á  ¿3^33  del  original. 
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bueno  pegarle  con  la  referida  vid  blan¬ 
ca  bien  machacada  sin  cubrirle  la  ye¬ 
ma  ,  y  hacerle  un  sombrage  con  al¬ 
gunas  hojas  de  higuera  como  se  ha 
dicho ;  y  también  lo  será  plantar  dos 
ó  tres  escudetes  en  otras  tantas  yemas 
de  una  rama ,  de  uno  ó  diferentes  co¬ 
lores.  Tal  es  pues  la  figura  del  es¬ 
cudete  : 


¿i— ’í^í==.lXa3I  1_á;aa33  ¿!/«^=.3Lj  L^j¿*c33 
dXXhjj  Aldo  ^r^sí33  u3  ijjjO  L^sij 

L-/«  ^-Xc  ^aXÍJ 
^wc  3  ¿sys  j\  ^.aásí  1^áa> 
id'— — *  3  j3  3 

AAi  dÁ/O 


En  la  qual  el  punto  blanco  del  me¬ 
dio  representa  la  yema  que  hay  en  él. 
Cuya  especie  de  inxerto  ,  dicen  ,  es 
usada  en  muchos  árboles,  como  el  oli¬ 
vo  y  semejantes. 

Del  escudete  quadrado. 

Córtese  con  punta  de  cuchillo  bien 
afilado ,  ó  con  instrumento  igual ,  qua- 
dros  con  yemas  de  las  ramas  que  las 
tuvieren,  y  del  mejor  árbol  [de  cuya 
especie]  se  quiere  hacer  el  inxerto, 
poniéndolos  en  agua  como  se  dixo  ar¬ 
riba,  hasta  tener  de  ellos  la  cantidad 
necesaria  ;  y  tomando  después  la  ra¬ 
ma  correspondiente  que  fuere  de  la  ca¬ 
lidad  y  disposición  que  expresamos  an¬ 
tes  (tratando  del  árbol  en  que  se  exe- 
cuta  el  inxerto]  ,  póngase  el  escudete 
sobre  la  yema  en  que  es  bueno  in- 
xerirle ,  y  hágase  una  señal  en  torno 
de  él  con  la  punta  del  cuchillo  ,  y 
arrancando  con  tiento  y  celeridad ,  y 
arrojando  el  sitio  señalado  ,  plántese  allí 
el  escudete  que  sea  de  la  especie  me¬ 
jor  ,  teniendo  cuidado  que  el  sitio 
convexo  1  de  la  madera  de  aquella 
rama  se  adapte  al  cóncavo  que  tiene 
dentro  aquel  escudete  y  donde  entraba 
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1  Léase  _^x¿33  como  arriba  en  lugar  de  ^iLX33. 
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la  prominencia  1  [_  del  nudo  ]]  de  su 
madera  ,  el  qual  ligado  riégúese  con 
leche  de  higuera,  si  el  inxerto  se  hi¬ 
ciere  en  este  árbol  ,  en  el  cabrahigo, 
el  moral  ,  ú  otros  lácteos ;  6  pegúese 
con  masa  de  la  vid  mencionada,  6  con 
tósigo  molido  ó  cosa  semejante ;  hacien¬ 
do  en  todo  lo  demas  de  su  régimen 
lo  prevenido  arriba  sobre  el  canutillo 
y  el  escudete  largo.  Cuya  operación, 
dicen ,  se  execnta  también  en  el  oli¬ 
vo.  La  figura  del  escudete  es  esta: 


"j 

En  cuyo  medio  el  punto  blanco  re¬ 
presenta  la  yema  contenida  en  él. 

Otra  manera  de  inxerir  de  canutillo 
el  cidro  en  la  parte  superior  del  lau¬ 
rel  y  el  oli'vo  ,  según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea . 
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^3  ^-^33  cX^ajVÍ  £á>^33 

4R9j.i3  i  j*í6 

/ 

vj^.3  4¿a» 

l— ¡syd  ^  ó^U  ^jj_^j^j.33  ^ Uj^.33 
^  4aLiaá33  4^.y¿33  ^.✓0 


Tómese  del  cidro  algún  ramo  li¬ 
so  y  derecho  ,  y  de  su  corteza  fór¬ 
mese  el  canutillo  como  de  un  palmo 
de  largo ,  del  modo  referido  en  el  iri- 
xerto  de  esta  especie  ,  del  manzano, 
membrillo  y  semejantes ,  taladrando  el 
sitio  de  la  médula  [[ó  corazón]]  y  sa¬ 
cándole  la  madera  hasta  quedar  la  cor¬ 
teza  vacía  á  manera  de  una  sortija  ó 
canutó ,  é  inxierase  en  ramo  semejan¬ 
te  é  igual  á  él  en  la  corpulencia,  de 
árbol  ya  desmochado  ó  chapodado  de 
sus  ramas.  En  cuyo  restante  ramo  ó 
simple  plantón  2  lozano  de  olivo  ó 
laurel  se  hace  igual  operación  á  la  que 
se  dixo  de  los  frutales  inxeridos  en  esta 
forma  ,  y  de  la  higuera  y  otros  árboles 
diversos ,  u  otra  semejante  á  la  misma 

e 

1  Léase  ^x;33  en  lugar  de  ^31X33. 

2  Léase  XXiü  j3  en  lugar  de  XXaj  ^./o  j3. 
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sin  diferencia  alguna  ,  cuidando  mu¬ 
cho  de  unir  y  adaptar  bien  el  [escu¬ 
dete]],  y  embarrando  el  sitio  de  la  jun¬ 
tura  con  masa  1  de  raíz  de  vid  blan¬ 
ca  [ó  bryonia]  ;  Abu-el-Jair  dice  que 
bermeja  ,  y  que  se  le  ate  al  rededor 
algún  trapo  de  lino  ,  6  se  le  asegu¬ 
re  con  hilos  ó  cosa  semejante  2  en 
la  forma  arriba  expresada ;  y  que  to¬ 
mando  un  jarro  nuevo  de  barro  y  ha¬ 
ciéndole  un  pequeño  taladro  en  el  fon¬ 
do  como  el  ojo  de  una  aguja ,  lleno 
de  agua  dulce  se  cuelgue  sobre  el  si¬ 
tio  del  inxerto  para  que  de  aquel  ta¬ 
ladro  le  caiga  el  agua  seguidamente 
gota  á  gota.  Cuyo  inxerto  executado 
en  abril  prende  con  el  favor  de  Dios, 
y  echa  las  cidras  chicas  del  tamaño 
del  grano  de  la  aceytuna ,  ó  del  lau¬ 
rel  si  el  inxerido  fuere  este  árbol.  De 
él  se  hizo  mención  arriba  sin  señalar 
el  tiempo  de  executarlo ;  pero  siendo 
poca  la  utilidad  que  estos  dos  [  ár¬ 
boles]  se  prestan  entre  sí ,  lo  reprue- 
bo  por  esta  razón. 
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Dí7/  inxerto  de  taladro  [  o  barreno  ]  ^ — a£=^jc_J3  J,  J.— «-*-'3  a-a-¿-a£=>  l_/c5 


conocido  por  incháb  [o  de  jixacion  ], 
llamado  también  de  arracada  por  la 
analogía  que  tiene  con  este  adorno 
de  las  orejas . 


- A-^A-J  J¡  L_>' - ^  _ _ ÜaÍÍLí 

^  y3i  LAmMA.A*J  ^  y  1  L-A— .  A  •  ‘  ^-a3  3 

*  k/_¿_3? 


Inchdb  y  dicen  [los  Autores]  va¬ 
le  lo  mismo  que  asimiento  ,  esto  es, 
de  un  árbol  en  otro  de  diferente  gé¬ 
nero ,  análogo,  ó  no,  á  él.  De  cu-  ¿j>_áJ3  5¿-s&j  3^3  1_€a¿¿¿3^ 

*  1  *  -1  • 


ü¿— Xsü  ^3  üí— X«a33  i_>l_.¿áV3  3j.3U 

3^~ v.  Lg.M*J.A  l_5 


ya  especie  de  inxerto  se  hace  uso  en 
todos  los  frutales  útiles  sociables  ,  aun- 


2_A_A^«.  2  g— fr-Sí-A-AlA-A-á  1_A~a£=3^.a33 


que  de  opuesta  y  de  ninguna  afini-  ..  ...  ...  .....  „  ..  . .  .. 

1  r  ,  J  0  &>.— sL_a_a_^._35  ^  3a  <j._s:aa^33 

dad  entre  sí  ,  como  los  pertenecien-  x 

tes  á  diversas  clases  ,  [géneros  ó  es-  1_^_^_a  ^LrsvA¿V3  ü’ _ ^a)3  g,_A/c  ílXeLaa^.33^ 


1  Léase  ¿Iá^e  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

2  Pref.  vJjLvJIj  del  original  á  vJjL^aJL»  de  la  copia. 
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pedes  supremas]].  Por  lo  regular  este 
inxerto  no  adelanta  la  fructificación  que 
fuere  tardía ,  ni  se  emplea  con  el  fin 
de  hacer  esta  mas  abundante  [ó  de 
mayor  tamaño  el  fruto]]  ;  y  sí  [solo]] 
por  modo  de  distintivo.  Es  opinión 
que  propiamente  se  executa  en  los  ár¬ 
boles  sisruientes.  La  vid  se  inxiere  de 
barreno  en  sí  misma  ,  en  ciruelo  ne¬ 
gro  ,  sauce  ,  arraihan  y  manzano  :  el 
nogal  en  sí  mismo ,  en  alfónsigo ,  te¬ 
rebinto  é  higuera  por  ser  cercano  á 
ellos  en  naturaleza ,  robustez  y  calor, 
y  también  en  moral;  el  cidro  en  man¬ 
zano  ;  [cuyo  inxerto]]  lleva  los  dos 
respectivos  frutos  de  noviembre  1  á  fe¬ 
brero  2  :  el  durazno  en  3  sauce  ( en 
el  qual  echa  el  fruto  sin  cuesco) ,  en 
almendro  4  y  manzano ;  el  pie  de  los 
quales ,  aunque  sea  uno ,  lleva  los  dos 
frutos  diversos ,  y  su  inxerto  se  exe¬ 
cuta  como  el  5  de  durazno  en  sauce, 
según  Kastos.  Quien  añade  que  la  hi¬ 
guera  se  inxiere  en  el  cerezo  [llama¬ 
do]]  grano  de  reyes ,  y  en  moral ;  cu¬ 
yo  renuevo  ,  dice  asimismo  ,  que  se 
inxiere  en  higuera  por  primavera  *,  ve¬ 
rano  y  otoño  (excepto  el  invierno)  en 
la  parte  superior  de  los  dos  [árboles]], 
cuyo  pie  ,  aunque  sea  uno  ,  produce 
los  dos  frutos  diversos;  y  lo  mismo  su¬ 
cede  con  el  inxerto  de  peral  en  mem¬ 
brillo  ,  el  qual  se  executa  como  el  del 
durazno  con  el  sauce ,  de  que  después 
se  tratará  mediante  Dios  ;  cuyo  bar¬ 
reno  se  hace  con  estaca  6  de  taray 
ó  de  granado. 
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1  Léase  ert  lugar  de del  original  ó^j de  la  copia. 

2  Léase  como  en  la  copia  te,  dicción  sin  puntos  del  original. 

3  Léase  qd-o  en  lugar  de  ca.aáj. 

4  Pref.  del  original  á  de  la  copia. 

<¡  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  b¿ó3  del  texto. 

*  :  Con  este  nombre  llaman  los  Persas  al  mes  de  mayo  ,  según  Alfergán  ;  y  se¬ 

gún  Kastos  ,  con  el  mismo  nombre  es  llamado  también  el  principio  de  la  primavera. 

6  Pref.  U.Í3-»  de  la  copia  á  uó^j  del  original. 
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Segun  el  citado  Autor ,  este  úl¬ 
timo  árbol  se  junta  á  otros ,  de  ma¬ 
nera  que  unido  á  ellos  ,  en  un  solo 
pie  [viene  á  dar  el  inxerto]  los  dos 
frutos  diferentes  ;  y  lo  mismo  se  di¬ 
ce  del  membrillo.  El  rosal  inxerido  de 
barreno  en  la  corteza  del  manzano  y 
en  almendro,  florece  [respectivamente] 
quando  fructifica  el  primero  y  flore¬ 
ce  el  segundo. 

Del  inxerto  de  barreno  de  la  'vid  en 
su  misma *  especie  ,  en  ciruelo  negro 
de  ojo  de  buey  ,  sauce  y 
arraihan. 

Hallándose  pues  la  una  planta  cer¬ 
cana  á  la  otra ,  6  procurando  situar¬ 
las  así  ,  se  tomará  el  sarmiento  per¬ 
maneciendo  sobre  su  pie  sin  cortárselo 
ni  separárselo  ,  y  si  fuere  el  intento 
hacer  el  barreno  1  en  el  pie  de  al¬ 
guno  de  los  árboles  expresados  ú  otros 
semejantes  ,  se  hará  al  pie  de  la  vid 
un  surco  de  dos  palmos ,  ó  poco  mas, 
de  profundo  hasta  el  de  aquel  árbol, 
en  el  qual  tendiendo  el  sarmiento  has¬ 
ta  llegar  á  él  ,  se  meterá  su  punta 
en  el  taladro,  proporcionado  á  su  gor- 
dor,  que  ha  de  haberse  hecho  al  ár¬ 
bol  en  dicho  sitio ,  y  se  sacará  y  ti¬ 
rará  2  hácia  el  otro  lado  con  tiento 
hasta  lo  último  de  su  largura ,  ó  has¬ 
ta  que  deteniéndose  en  el  taladro  no 
pueda  este  sufrirlo  por  grueso ,  y  le¬ 
vantando  su  extremo  rectamente  por 
junto  al  tronco,  se  embarrará  aquel  ta¬ 
ladro  con  barro  glutinoso  de  buena  ca¬ 
lidad,  y  reponiendo  la  tierra  en  el  sur¬ 
co  donde  está  el  sarmiento  y  también 
hácia  el  pie  del  árbol ,  se  pisará  muy 
bien  regándole  de  continuo  y  guardán¬ 
dose  de  ofenderle  al  tiempo  de  labrarle, 
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CAPITULO 

respecto  á  que  permaneciendo  así  se 
une  con  el  taladro  [ó  barreno] ,  vi¬ 
niendo  á  quedar  como  si  en  él  se  hu¬ 
biera  plantado  ,  ó  fuese  una  de  sus 
ramas ;  y  así  que  1  apareciere  por  su 
estado  de  vegetación  ,  mayor  largura 
y  corpulencia  que  recibe  de  aquella 
[[parte]  el  xugo  nutricio  ,  se  cortará 
entonces  el  árbol  por  encima  del  bar¬ 
reno  ,  y  después  de  esto  aquel  sar¬ 
miento  por  el  lado  de  su  pie ;  [[en 
cuya  disposición  no  dexa  de]  produ¬ 
cir  su  propio  fruto.  Y  si  el  propó¬ 
sito  fuere  executar  esta  especie  de  in- 
xerto  en  el  mismo  tronco ,  hecho  en 
él  un  barreno  del  tamaño  del  sarmien¬ 
to  que  ha  de  inxerirsele  ,  no  mayor 
ni  menor ,  en  él  se  introducirá  su  ex¬ 
tremo  superior  2  ,  y  haciéndole  pasar 
y  tirando  de  él  con  tiento  por  el  otro 
lado  de  modo  que  quede  ahorcado  s 
en  aquel  barreno  ,  fixado  así  se  em¬ 
barrará  por  uno  y  otro  lado  ,  y  lo 
mismo  la  parte  correspondiente  del  tron¬ 
co  con  barro  blando  glutinoso  de  tier¬ 
ra  blanca  dulce ,  y  se  le  atará  al  re¬ 
dedor  algún  trapo  asegurado  con  hi¬ 
los  ;  y  metiéndole  (si  fuere  posible) 
en  algún  vaso  se  llenará  este  de  tier¬ 
ra  de  buena  calidad  ,  permaneciendo 
algunos  años  en  esta  disposición  ;  en 
el  qual  (según  Abu-Abdalah  Ebn-el- 
Fasél)  ha  de  permanecer  de  dos  á  tres 
años  alimentándose  de  su  propio  pie, 
sin  separarlo  de  él  por  esta  razón, 
aunque  haya  engrosado  y  soldadosele 
el  taladro ,  hasta  que  bien  obstruido  es¬ 
te  no  haya  entre  uno  y  otro  vacío  ni 
rendijilla  alguna :  de  cuyo  pie  se  co¬ 
noce  no  tener  ya  necesidad  así  que 
concibe  mal  olor  en  el  tronco  del  árbol, 
se  alimenta  del  mismo ,  ha  engrosado 
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su  extremo  que  sale  fuera ,  quedando 
delgado  de  la  parte  de  su  propio  pie, 
y  unidose  1  con  el  tronco  del  árbol; 
lo  qual  sucediendo  después  del  tiempo 
señalado  ,  ó  mas  ,  entonces  se  corta 
por  el  lado  de  su  pie  con  herramien¬ 
ta,  de  conformidad  que  quede  liso  é 
igual  con  el  tronco  *  y  como  si  se 
hubiera  plantado  en  aquel  árbol ,  cor¬ 
tando  también  el  pie  de  este  mismo 
por  sobre  el  inxerto  2.  Así  ,  no  que¬ 
dándole  nada ,  viene  á  alimentarse  de 
aquel  árbol  (dice  Abu-Abdalah  Ebn- 
el-Fasél)  como  si  en  él  se  hubiera' 
plantado  ,  y  á  fructificar  como  lo  ha-’ 
cia  primeramente  sin  que  le  falte  nin¬ 
gún  xugo,  pues  siéndole  ya  aquel  pie 
como  propio  ,  está  en  lugar  suyo  [co¬ 
mo]  un  inxerto  natural  ;  y  [así]  se 
tala  aquel  árbol  á  efecto  de  que  to¬ 
da  su  fuerza  vaya  á  parar  á  aquel 
sarmiento. 
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El  mismo  Autor  dice ,  que  la  vid  ^  A-jj*su  ^.JCo  ^1^31  q^^Vl 

inxerida  en  ciruelo  negro  nuevo  con¬ 


serva  su  fruto  con  la  misma  dulzura 
sin  alteración  ,  y  que  produce  este  * 
mas  temprano  que  las  otras  í  que  in¬ 
xerida  en  sauce  lo  echa  ménos  dulce 
y  de  sabor  alterado  ,  aunque  en  él 
prevalezca  mejor  que  en  el  ciruelo; 
y  que  en  arraihan ,  contrae  el  mismo 
sabor  de  esta  planta. 

El  nogal  se  inxiere  de  barreno  en 
sí  mismo  (según  Kastos)  de  esta  for¬ 
ma.  Hallándose  inmediatos  entre  sí  los 
dos  árboles  de  manera  que  algunas  de 
sus  ramas  3  lleguen  á  las  otras ,  exe- 
cutando  en  ellas  esta  especie  de  inxer¬ 
to,  prenden  mutuamente  **.  Algunos  sa¬ 
bios  antiguos  (añade  el  citado  Autor) 
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CAPITULO 

opinaban  que  ni  el  nogal  ni  alguno 
de  los  árboles  de  médula  1 2  suavemen¬ 
te  olorosa  prenden  inxeriaos  en  árbol 
de  diferente  calidad;  pero  yo,  aunque 
he  leido  esto  mismo ,  no  he  Visto  que 
sea  así.  Quanto  al  inxerto  de  barre¬ 
no  del  nogal  en  alfónsigo  y  terebin¬ 
to  ,  si  se  hallaren  cerca  uno  de  otro, 
ó  de  propósito  se  hubieren  plantado  en 
esta  situación ,  al  año  ó  mas  de  este 
tiempo  se  inclinará  el  nogal  hácia  el 
alfónsigo  (siendo  esto  posible  por  la  fle¬ 
xibilidad  de  la  planta) ,  y  en  el  pie* 
tronco  ó  rama  robusta  de  este  últi¬ 
mo  árbol  se  hará  un  barreno  4  en  el 
que  se  execute  igual  operación  á  la 
que  se  dixo  de  la  vid  ,  y  se  le  da¬ 
rán  freqüentes  y  continuos  riegos ;  con 
los  quales  prevalecerá  [el  inxerto^j  muy 
bien  por  el  calor  y  dgudeza  de  los 
espíritus  del  nogal.  El  inxerto  de  bar¬ 
reno  del  durazno  en  sauce  (que  es 
quando  echa  el  fruto  sin  cuesco  ,  exe- 
cútase  en  esta  forma^].  Plántese  3  una 
estaca  de  4  rama  de  sauce ,  y  brotada 
y  prendida  que  sea ,  fórmese  de  ella 
un  arco  5  sepultando  su  cogollo  de- 
baxo  de  tierra  *  ó  desde  el  principio 
de  su  plantación  fórmese  el  mismo, 
fixando  á  un  tiempo  sus  dos  extremos 
en  la  tierra ;  y  después  de  asida  por 
ambas  partes ,  tómese  un  cuesco  ó  dos 
de  durazno  ó  un  pequeño  plantón  del 
mismo,  y  fíxese  debaxo  de  aquel  arco, 
ó  plántese  aquel  juntamente  con  ella 
en  el  mismo  año  ;  cuyo  plantón  así 
que  crecido  en  altura  venga  á  dar  6 
sobre  aquel  arco  ,  hágase  á  este  en 
medio  una  larga  hendidura  de  tamaño 
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PARTE  PRIMERA. 


que  entre  aquel  por  ella ,  á  cuyo  elec¬ 
to  abriéndola  con  tiento  se  meterá  por 
la  parte  inferior  de  la  misma ,  sacan¬ 
do  y  tirando  de  él  con  delicadeza  por 
la  superior  hasta  quedar  derecho  ;  el 
qual ,  ajustando  la  hendidura  del  arco 
con  hilo  de  lana  ú  otro  semejante  y 
embarrándola  con  barro  de  buena  ca¬ 
lidad  ,  se  asegurará  con  trapos ,  y  des¬ 
pués  con  ligadura ,  y  al  segundo  año 
de  esta  operación  se  le  cortará  el  pie, 
quando  se  viere  no  serle  necesario.  [En 
cuya  disposición]  se  dice  1  (según  re¬ 
lación  de  Abu-el-Jair)  que  2  alimen¬ 
tándose  del  arco  echa  el  fruto  sin  cues¬ 
co  ;  y  también  se  dice  ,  que  quando 
se  inxiera  un  árbol  en  otro ,  sea  re¬ 
gado  con  agua  dulce. 

Junio  citado  en  el  libro  de  Aben- 
Hajáj  afirma  ,  que  con  el  inxerto  de 
barreno  de  una  vid  en  otra  se  logran 
juntamente  los  dos  frutos  ,  si  hallán¬ 
dose  inmediatas  ,  el  sarmiento  de  la 
una  fuere  inxerido  de  barreno  en  el 
pie  de  la  otra  por  baxo  de  tierra ;  y 
que  de  igual  modo  se  executa  el  in¬ 
xerto  de  barreno  mencionado  antes  de 
la  vid  en  el  pie  del  ciruelo  negro. 
Pero  esta  ventaja  [lo  será  realmente], 
según  otro  Autor ,  si  siendo  el  inxer¬ 
to  de  sarmiento  de  especie  selecta ,  se 
cortase  el  otro  en  llegando  aquel  á 
fructificar. 
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0¿ro  modu  ¿¿i?  inxerir  el  durazno  en 
la  parte  superior  del  sauce  ,  de  pie 
resulta  producir  el  fruto 
sin  cuesco. 

\ 

Si  se  hallaren  vecinos  3  el  duraz¬ 
no  y  el  sauce  llamado  jildf ,  de  ma¬ 
nera  que  las  ramas  de  un  árbol  lleguen 
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CAPÍTULO 

á  las  del  otro  tirando  de  ellas  hacia 
él  ,  váyase  al  sauce  en  dias  de  pri¬ 
mavera  y  hendiendo  por  lo  mas  grue¬ 
so  las  ramas  que  de  él  cayeren  hacia 
las  correspondientes  del  durazno  ,  mé¬ 
tase  una  rama  de  este  en  cada  una 
de  ellas  ,  y  ligúese  después  bien  fir¬ 
me  aquella  hendidura  con  hilo  torcido 
de  cáñamo  ,  y  embarrada  con  barro 
legítimo  y  ceñida  de  trapos ,  cuélgue¬ 
se  después  encima  una  alcuza  llena  de 
agua  dulce  con  ün  sutil  taladro  en  el 
asiento  por  donde  pase  el  agua  á  aque¬ 
lla  hendidura  embarrada  todo  el  dis¬ 
curso  del  verano  (cuya  operación  ya 
se  dixo  arriba  como  debia  hacerse ); 
y  quando  el  sauce  se  hubiere  ladea¬ 
do  de  la  parte  opuesta  ,  córtense  por 
debaxo  de  la  hendidura  1  las  ramas 
del  durazno  inxeridas  en  las  suyas,  co¬ 
mo  se  dixo  del  inxerto  del  sarmiento 
en  el  tronco  del  ciruelo  negro,  y  ase¬ 
gúrense  por  la  parte  superior  con  las 
vecinas  del  sauce ,  las  quales ,  alimen¬ 
tándose  de  las  de  este  árbol,  producen 
el  fruto  sin  cuesco ;  cuya  operación  es 
el  fundamento  de  las  siguientes  ,  £á 
saber]  ,  de  la  otra  de  inxerir  de  bar¬ 
reno  la  rama  de  un  árbol  en  la  de 
otro  vecino  á  él  2  (de  manera,  que 
una  y  otra  produzca  su  respectivo  fru¬ 
to  ,  como  sucede  en  las  ramas  del  du¬ 
razno  asociadas  á  el  almendro  ó  al 
manzano  ,  cuyo  pie  siendo  uno  lleva 
dos  frutos  varios  ,  executando  su  in¬ 
xerto  como  el  antecedente  del  duraz¬ 
no  en  sauce  llamado  jiláf')  ;  y  en  las 
otras  semejantes  del  mismo  género  de 
inxerto  de  peral  en  manzano  y  mem¬ 
brillo  (los  quales  en  un  solo  pie  lle¬ 
van  sus  frutos  diferentes)  ;  y  en  el 
otro  inxerto  de  la  higuera  en  morera, 
cuyo  pie  lleva  los  dos  frutos  respectivos 
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á  las  dos  especies  de  ramas ,  inxirién- 
dola  [igualmente]]  como  al  durazno  con 
el  sauce  por  primavera. 

ARTICULO  XII. 

Del  inxerto  llamado  ciego,  que  según 
los  libros  de  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fa- 
sél ,  Hdj  ,  Abu-el-Jair  y  otros  ,  es 
juntamente  [ especie  de~j  plantación 
y  sembradura. 

Dicen  [los  citados  Autores]] ,  que 
este  inxerto  es  el  que  se  practica  en 
las  pepitas ,  semillas  y  pequeñas  plan¬ 
tas  ,  por  cuyo  medio  se  unen  entre  sí 
las  pertenecientes  á  géneros  [ó  espe¬ 
cies  supremos]].  Sirva  pues  lo  que  dixe- 
semos  de  una  de  muestra  para  las  de¬ 
mas.  Supuesto  que  la  higuera  ,  el  moral 
y  otros  [árboles]]  se  inxieren  de  este 
modo  en  el  olivo ,  y  lo  mismo  otras  es¬ 
pecies  ,  váyase  á  una  planta  ó  rama  de 
este  último  árbol ,  y  asiérrese  igualmen¬ 
te  como  se  hace  para  el  inxerto  ,  y 
en  el  sitio  cortado  con  la  sierra,  bodo- 
llon  ó  herramienta  semejante  ,  hágase 
después  una  hendidura  con  la  acostum¬ 
brada  cuchilla  ,  como  aquella  con  que 
se  despalman  las  bestias ,  y  abriéndola 
con  instrumento  puntiagudo,  como  arri¬ 
ba  se  dixo  (si  se  quiere  que  aquella 
rama  ó  tronco  quede  hendido  como  la 
berengena)  ,  fíxense  bien  firmes  dos  es- 
taquitas  hechas  de  la  madera  del  mis¬ 
mo  árbol ,  cada  una  en  el  extremo  de 
la  hendidura  ,  como  las  púas  del  in¬ 
xerto  ,  dando  sobre  ellas  blandos  gol¬ 
pes ,  y  [lo  mismo]]  sobre  el  pico  pa¬ 
ra  que  la  hendidura  se  les  abra  quan- 
to  en  ella  se  oculten ;  y  dexense  igua¬ 
les  por  arriba  con  el  plano  del  sitio 
aserrado.  Abierta  pues  aquella  hendi¬ 
dura  como  tres  dedos  juntos ,  tómese 
un  vaso  grande  de  barro  como  barreño 


l/c  J-Z/o  LVA  A  «J-O-51-?  3^ 

V-  A  A  3^ 


oV- 


1  v  «JÓJ3  d  )  L/^) 

•*>  ls=x>  Üc3)p3^  ¿!A^*d3  jAj  ^^.£$3 


■V 


L_^Áassj  vAásj  <ei Láu3 

do-Z.^A.3  ¿Íaí  A3 

^.-/O  A  J-frSh  ^Xc  L.gA¿ 

^.33  A  0^x33^  vA3 

A>  XXjÚ  ^ _ y— 33  O.A3ÍJ  A  (¿lió  ^A>  1*2.13 

'i^./^*é.33  ^L^csa.^.33  vpojso  ^¿¿,*33 

eA— .¿*33  iAjo  v^X-vvv j  d.^***^  ■2^.*.a..i 

^ La 3 3  t  C¿33  ^ 3 

La>  X¿vo  ^Xc  ^UO*Jb  AÍ3 
Cjq>3  A  A  Aj3).JJ3  i^íSwJ3  AJo  i3^c  ,^0 
A~ *-a>  vj?l_*w.33  £^._¿33  Aio  iA 

i  ^  ^X.  —  -*  J ^  i*  3 

XX-yó  ^>a^z33  ^<>3  3}.  .o  bA  óXA3  A  3 
g._^¿/.3^'l _ ¿j.^.33  ^.—Xc^  X^gAc 

>2>  _X33  A3  1 — a  ü¿.— ¿.33  1^3 

33  ^ — á^j.a5  L¿yc3 

¿!a^^A:a  ^jI/o3  üúü3  Ai 3  _2 

^ _ *a>^L¿»¿  j.K+J~sk  'JqA 


CAPÍTULO 

ó  semejante  1  de  magnitud  proporcio¬ 
nada  al  tamaño  de  aquella  expresada 
rama  hendida  ,  y  mayor  que  la  caxa 
de  cuchillos  (por  ser  la  necesidad  de 
mucha  tierra  mayor  en  este  inxerto); 
y  haciéndole  en  el  asiento  un  taladro 
correspondiente ,  y  que  no  exceda  al 
tamaño  y  grueso  de  la  rama  hendi¬ 
da  ,  y  liando  al  rededor  de  esta  algu- 
na  cuerda  ó  trapos  á  manera  de  ro¬ 
dete  dos  tercias  partes  de  palmo  mas 
abaxo  de  donde  termina  la  hendidura, 
métase  el  vaso  por  la  rama  hasta  lle¬ 
gar  á  aquel  rodete  [de  manera  que] 
siente  y  rectamente  descanse  sobre  él, 
como  se  executa  en  el  inxerto  ;  y  ca¬ 
yendo  el  sitio  cortado  y  hendido  en 
medio  de  él  ó  en  su  tercia  parte  in¬ 
ferior  ,  embárrese  por  dentro  y  fuera 
el  taladro  con  barro  blando  glutinoso 
como  el  de  alfahareros  ó  semejante  has¬ 
ta  quedar  el  vacío  2  entre  él  y  la 
rama  tan  obstruido  3  y  cerrado,  que 
no  salga  por  allí  la  tierra  ni  el  agua; 
y  tomando  después  estiércol  desmenu¬ 
zado  y  suave  que  haya  perdido  su  ca¬ 
lor  y  conservado  su  humedad ,  ó  una 
parte  de  excremento  humano ,  otra  de 
tierra  negra  bien  engrasada ,  y  otra  de 
estiércol  común  ,  todo  ello  en  partes 
iguales  junto  y  bien  incorporado  pá¬ 
sese  por  tamiz  y  echese  así  en  aque¬ 
lla  hendidura ,  llenando  de  lo  mismo 
el  vaso  (no  enteramente  para  poderle 
regar)  ;  y  apretándoselo  bien  con  la 
mano  ,  tómese  después  la  semilla  de 
manzana ,  membrillo  ,  mora  ,  cidra  ,  ro¬ 
sa  ,  granada  ,  uva  ,  arraihan  ó  seme¬ 
jantes,  y  sembrándola  en  el  polvo  pues¬ 
to  en  aquella  hendidura ,  cúbrase  con 
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la  suficiente  cantidad  del  mismo  con¬ 
tenido  en  el  vaso  ,  según  el  espesor 
que  de  él  pueda  sufrir  aquella  semi¬ 
lla  ó  huesecillo  ,  y  désele  continua- 
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mente  pequeños  riegos  de  conformidad 
que  no  se  enxugue  enteramente  la  tier-  vq_j-  X  £jUi:*31  «á/déél  ^iuJ L» 
ra  de  aquel  vaso  1  ;  y  también  será 
bueno  colgarle  y  fixarle  encima  un  jar¬ 
ro  taladrado  lleno  del  agua  expresada 
para  que  esta  misma  comunique  hu¬ 
medad  á  la  tierra  de  aquel  vaso.  [Y  ^*^1  «Mé¿  dq.I¿35  «lli  v]/->  UA* 
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así  es  como]]  nace  en  aquella  hendi¬ 
dura  la  semilla ,  cuyas  raíces  penetrán¬ 
dola  ,  se  sueldan  con  ella  ,  sin  que 
después  de  esto  se  omitan  los  riegos 
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continuos  hasta  que  adquiera  bastante  yj^JÜ  L-^iLó  *-*»  W3U  UooftUi*  ^.c 
robustez ,  y  se  conozca  2  por  ella  y 


de  lo  que  de  ella  apareciere,  que  se 
alimenta  en  aquella  rama ;  retirándole 
[[últimamente]]  aquel  vaso  después  de 
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algunos  años  ,  quando  claramente  se  1$^»¿  u¿¿^’  iól  ^cl  o,*j  «qJ¿31 

conociere  que  ha  prendido  con  firme¬ 
za  y  se  atrae  el  xugo  nutricio  de  3é,;*j  ‘¿>^,¿05  *éLk¡  ^  jAicq 

aquel  árbol.  Lo  qual  es  probado  que  ,  „  ,  .  ..... 
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puede  executarse  en  todos  los  arboles, 

como  en  el  arraihan  con  la  higuera;  ^  ^  v&.jüj  ^1 


en  el  olivo  y  cidro  con  el  almendro; 
y  en  el  moral  y  la  higuera  con  el 
olivo  ;  no  omitiendo  limpiar  [el  in- 
xertoj  de  los  ramltos  nacidos  cerca  de 
él  en  aquel  árbol  *. 

Otra  manera  de  inxerir  del  mismo 
género. 

Quien  quisiere  hacer  igual  opera¬ 
ción  en  la  planta  pequeña  de  duraz¬ 
no  ,  ciruelo  v  otros  árboles  ,  tome  la 
que  nacida  del  grano  6  huesecillo  tu¬ 
viere  el  alto  de  un  dedo ,  y  arrancada 
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de  su  sitio  con  todas  las  raices  guar¬ 
necidas  de  la  propia  tierra  (si  fuere 
posible  ,  y  es  lo  mejor) ,  plántela  en 
aquella  hendidura  en  el  tiempo  seña¬ 
lado  á  su  plantación  quando  roxeare 
su  madera ,  que  es  al  año  de  sembra¬ 
da  ;  la  qual  regada  con  continuos  y 
cortos  riegos  de  agua  dulce  sin  que 
se  le  enxugue  la  tierra  ,  vegetará  1 2 
con  robustez ,  mediante  Dios ;  lo  qual 
adelanta  y  acelera  su  fructificación 
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Otra . 


#  v__5^- — ó.kso 


Igual  operación  se  executa  también 
en  los  cuescos  como  de  almendra ,  al- 
baricoque  ,  ciruela  negra  ,  aceytuna, 
laurel ,  durazno ,  cereza  y  semejantes; 
los  quales  se  plantan  en  aquella  hendi¬ 
dura  como  se  dixo  de  las  pepitas ,  con 
la  diferencia  de  que  para  esta  planta¬ 
ción  se  han  de  cascar  antes  sutilmen¬ 
te,  los  quales  cubiertos  de  aquella  tier¬ 
ra  el  espesor  de  dos  ó  tres  dedos ,  se 
regarán  continuamente  para  que  esta 
lio  llegue  á  enxugárseles  deí  todo,  [con 
lo  qual  []  naciendo  mediante  Dios  ,  y 
soldándose  con  el  pie  en  aquella  hen¬ 
didura  ,  se  alimentan  del  mismo  árbol 
y  fructifican.  Por  cuyo  medio  se  aso¬ 
cia  también  el  olivo  con  el  almendro, 
el  cerezo  con  este  ,  y  el  laurel  con 
el  olivo  y  albaricoque,  mezclándose  así 
[ó  confundiéndose [|  unos  árboles  con 
otros.  Al  executar  esta  operación  se 
tendrá  cuidado  de  plantar  en  dicha 
hendidura  tres  ó  mas  huesos  de  ca¬ 
da  especie  ,  para  que  si  se  pierden 
unos ,  queden  otros  ;  y  conocida  cla¬ 
ramente  3  la  robustez  de  los  mismos, 
se  arrancarán  después  los  no  necesarios, 
dexando  los  suficientes.  Y  lo  mismo 
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fé,  ^._gL XmaJ ^  £A>  3  víl!ó>J 

^3-5^  ^j./o  v¿^.5o  vi>3  vü^.33  v±)3é  A  v_5__5,*X^3 
L^ájjíj  i— vj3  ^_,£=.3  ^*£==>3  j3  Xj'yj’  OLj jp  £ 
U^/O  L§3  jzXi'i  \qí^9  (j-A^.Lji  La>  vXaC^  V-T^"? 

La)  (Ia£  ^  L/tf 


1  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

2  Pref.  L^apIrL^  del  margen  de  la  copia  á  L^a>ILJ  del  texto. 

3  Léase  ^aXí  como  en  la  copia  la  dicción  insignificante  del  original. 
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se  observará  en  los  granillos  de  las  fru¬ 
tas  primeramente  mencionadas  ,  como 
la  semilla  del  higo  y  demas  expresa¬ 
das  juntamente  con  ella.  Cuya  opera¬ 
ción  si  se  execlita  en  mas  de  una  ra¬ 
ma  inxiriendo  en  cada  una  diverso  ár¬ 
bol  ,  resultará  de  ello  cosa  mas  pere¬ 
grina  todavia  que  la  de  alimentarse  dos 
diferentes  árboles  de  un  solo  pie.  , 


J-A/C  Vpl  jw.4.35  ¿Sísdpidl  ^ 

J — ,¿._C  ty)lj)  1_^SÍA)  \~rCj  ^-AaH  ¿LsiJ jj 

l_A— 4uÁJ^p  til A:¿1  g¡  ljj5 

l^»  v-5/^1  l^Á/o  0-/a¿  J,£=  3 

tlpí=>  /o  Id-A  Ia>  tilló 

tX.£»ip  y^A»  y_sdXRji  CL¿Xa:¿.a>  0>=r^ 


ARTICULO  XIII. 


De  [otra  operacion~\  semejante  d  in- 
xerto  ,  qual  es  introducir  pepitas  y  gra¬ 
nillos  en  algunas  especies  de  plantas 
como  la  albarrana  ,  la  borraxa , 
la  morera  y  semejantes. 


t5^p— á31  ^,_a.Xí!í  tillop  a-a^ó_}  l^/op, 

g — a_aj  Cs-jU^-33  y^— ro  £Íp_jl  g,  u^_as.3Xj 
ol— /oj.~kd^  y^_X_A:s.A=.3ip  g — /o — \_sx_3  3 
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Tales  son  las  pepitas  del  cohom¬ 
bro  ,  melón  y  pepino  ;  [las  quales]] 
se  introducen  en  la  borraxa  por  mo¬ 
do  de  sembradura  é  inxerto.  Así  ,  yen¬ 
do  á  la  raiz  de  ella  ,  que  sea  bue¬ 
na  y  de  robusta  vegetación  en  el  lu¬ 
gar  mismo  donde  se  haya  criado  ,  ó 
á  la  trasplantada  en  la  huerta  un  año 
antes  ó  mas  ,  donde  se  haya  continua 
y  correspondientemente  cultivado  para 
criarla  con  la  misma  robustez  ,  exca¬ 
vada  la  tierra ,  hiéndase  aquella  á  lo 
largo  en  un  sitio  ó  mas  con  herramien¬ 
ta  semejante  á  la  lanceta  del  sangra¬ 
dor  ,  y  tomando  las  pepitas  que  se 
quisiere  de  cohombro  ,  pepino  ó  me¬ 
lón  ,  introdúzcase  una  de  ellas  en  la 
hendidura  después  de  infundirlas  en 
agua  dulce  una  noche  ,  reponiendo  des¬ 
pués  al  pie  [6  raiz]]  de  la  borraxa  tier¬ 
ra  menuda  silvestre  de  buena  calidad  *, 
y  cubriendo  de  ella  el  sitio  de  la 
semilla  como  el  espesor  de  dos  de¬ 
dos ,  ó  de  arena  si  buenamente  se  pu¬ 
diere.  Y  si  quisieres  hacer  en  la  parte 


. g  p _ A¿ólp  Iaa31  g.Xio"  tdJó  y jfo 

L — Ás-il  Xcl^j.31  AaaXO  ^p„S&^p  ^  ~ 

3  yj— W-~~»  y)-*0!  y_yh  O.A3Ü.1  tillóp 

L _ L _ íaaa/o  ^XaisnA^Ií  y^./c  üLaa35 

p  — sq  tilló  y3~AS  JjiÁj  _pl  Aaí  OLaXaÍ  yj  jJl 
L§aXc  ^IaaIIj  tXjilsíXi^p  uIa^a3S  y_j31  Jo^jl 

l — ^XaoI  yj. £  C—jV, — x3  3  CÁ-aVa  ^p  y_5_pAj^p  CÁaaÍ’ 

^^—.a/c  "¿A _ u_X:£\j  ó. _ 3pL  y_jXc  yJ-As 

g,  Wp.  ^0.4.31 

LA—A/áJ  a>_aLia31  ^pl^plAÍ¿y31  ^pl  LaXÍI 

# 

yj  tilló  J-A3  l^SíAÁi'  til  «AíIJ  ÜÍ.aX.31  Xa^»  LgÁ/C 

y_5p*— aJI  u. aL35  <_>Jp — a31  XXa3  1<Ó1 

. . .  y_j_XA^¿=.31  J — a>1  y_j_3!  vJí_a‘sc\31 

yj._A^A/ol  3á-X¿  AÁA>  tAiSÓl  poe.sO  y^Ljíj^p 

Ul  CÁAaM  tll_5  ^p-AAAAi  til  yá'/^I”:>  _p!  tillo  ^pl 


*■  I^aí  y^^.31  ^3  y^^ll  CiIa^.31  y^/o  AÁ/o^iAsp.  No  descubro  el  sentido  de  esta  expre 

sion  (que  por  eso  dexo  de  traducir) ,  ni  me  parece  que  hace  falta  para  el  contexto. 
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superior  de  dicha  planta  sobre  la  su¬ 
perficie  de  la  tierra ,  ó  poco  mas  aba- 
xo,  un  corte  igual  é  introducir  entre 
la  corteza  y  la  madera  la  misma  espe¬ 
cie  de  pepitas  cubriéndolas  con  una 
poca  tierra  silvestre  ,  es  seguro  que, 
mediante  Dios  ,  nacexáa  las  que  allí 
depositares. 

Otra  semejante  operación  de  inxerir  pe¬ 
pitas  de  calabaza  1  en  la  albarra- 
na  ,  conocida  por  cebolla  de  puerco  2 
6  de  ratón  ,  según  el  libro  de  Abu - 
Abdalah  Ebn-el-Fasél  y  otros 
Autores. 
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i  yh  ^  tXajsv.—  ~  .33  ^.Xc3 

- Ljj.aaw«A>  ¿.'ZsCS  jP 

¿aLOí  La¿35  ^/o  üI*a 

v>~  35  .a»  ¿aLsuj}  ^La:¿J3  5 

#  ^3US  <d33  l  m  \¿)3  A-as  <3.a£<3^3  La)  Caaaj  ¿ jL¿ 

£^.__¿L35  l_£_X  -A-A)  ¿!¿.VS 

J - A2_a_J  ^0.-33  J - A5-.Á_^_33  ^-3 

a)  jl_¿_35  J — ,w — »j) 

^  S^.A 


Arranqúese  de  parage  inculto  la 
albarrana  que  se  quisiere  ,  sin  tocar¬ 
la  con  herramienta  ,  de  las  que  se 
hallen  juntas  en  ün  sitio  y  no  de  por 
sí  ,  y  arrancada  y  arrojada  la  tercia 
parte  superior  de  ella  ,  hágase  en  las 
otras  dos  una  hendidura  cruzada  co¬ 
mo  la  de  la  berengena  de  un  dedo 
de  profundo  (la  que  será  bueno  pro¬ 
ponerse  executar  con  la  punta  3  de 
un  cuchillo  de  caña)  ,  y  métase  en 
el  extremo  de  cada  hendidura  rec¬ 
tamente  una  pepita  de  calabaza  4  de 
aventajada  semilla  después  de  infundi¬ 
da  5  en  agua  una  noche  ,  y  ligando 
aquella  ajustadamente  por  el  sitio  del 
inxerto  con  hilo  de  lana,  vendo  ú  ori¬ 
llo  6  ,  hoja  de  papiro  ó  cosa  equiva¬ 
lente  ,  plántese  toda  la  cebolla  en  ho¬ 
yo  proporcionado  á  su  tamaño  de  tier¬ 
ra  de  buena  calidad  bien  labrada  y 
cavada  ;  y  cubierta  de  arena  ó  de 
aquella  misma  tierra  quanto  tres  dedos 


I  l  | ,  LaAiw  L fO 

L^aa^.J  j,3  £Áaj.A>  !j.A3  L^rXs  — iJj  I^ajLa/C 

¿Is-^X^A)  ^y-Cj  l^A>  ^¿==.^3^ 

L^aXí'  ¿!Xa2a33  yci  ^.a)  ^Xaj  p  ¿u^ááa)  ^.a¿ 
lÜÁÍ  l^ÁA)  ^.AaXxM  ^  Üí-aXnJ  J)  <U 
4a^.c  ^ — : )  (J~^uoLa33  <Li/o  LaXai/c 

dé  ^ i¿>3  CnX^.55 ji  djj  ^aasV3  LX¿  ^)3J.¿a) 

[  ^  ^  ^  3  |  ,  pAfl  ^  .  y  A^**  1  AAJ  d.A^v.J 


^  f -3  ^A)  l^ÁA)  ¿.¿M  ^Vé=>  <XAamL^> 

á'_XaJ  l_d  3  LgclLiüJ  o._s!j  <ú-¿,^áa) 

es  »w5j.3  ^33  vJ¿a3^.35  Lai^h  i^jü  Xas.35  ^^=^3^ 
^3  IlAiSÍ^J  l^A/C  Caa5).a33  ^,Xc  OwÁJ 


dé  <).AÁ^  y_S*V-J  ¿ÍA/Jvl^yj 

t  2,  ^.aI»  dy»  ^  IAjO.3  ^Xc  d,  l^Xr* XXa2a35 

l§3^3  J  S^.A¿^J  3  ¿3j.J  0.3  £-05 A) 

iáX¿  u^a33  do  (j-A)  ^3  ^y./o^,33  (_j-a) 


1  Pref.  ¿^-¿33  de  la  copia  á  ¿^¿33  del  original. 

2  Léase  ^.j)^yÁi¿.33  como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

3  Léase  la  dicción  inanimada  del  original ,  y  en  lugar  de  aao^j  de  la  copia. 

4  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 

$  Pref.  Lgcl¿j3  del  margen  de  la  copia  á  del  texto. 

6  Pref.  <r>_pi  ¿ÍaOóUs^j  de  la  copia  á  del  original. 
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juntos ,  riégúese  infundiéndole  el  agua, 
no  encima  sino  cerca  de  ella ;  en  la 
qual  la  mata  1  que  nace ,  sin  ser  me¬ 
nester  regarla  mucho ,  echa  calabazas  2 
de  gran  tamaño  algo  tirantes  á  ver¬ 
dosas  ,  de  mucho  peso ,  y  gusto  deli¬ 
cado  sin  contener  absolutamente  el  de 
la  albarrana.  Del  tiempo  fixo  de  sem¬ 
brar  las  pepitas  de  calabaza  se  trata¬ 
rá  después  en  su  propio  lugar  ,  me¬ 
diante  Dios.  Habiendo  yo  inxerido  las 
mismas  del  modo  expresado  ,  prevale- 
ciéron  ,  y  comí  de  sus  calabazas  lo 
mismo  que  otros.  Algunos  dicen que 
en  secano  prevalecen  bien  como  se  ten¬ 
ga  cuidado  de  regarlas  hasta  robuste¬ 
cerse;  y  que  executando  la  misma  ope¬ 
ración  en  la  mencionada  cebolla  ,  per¬ 
maneciendo  esta  en  su  mismo  sitio  con 
sus  raices  sin  ser  arrancada  ,  llega  á 
fructificar  sin  necesidad  de  riego. 


L_.g_A_¿  cá— aá.»  £^.—¿35  ¿  L_^aXc  X  ! _ 

y aXs  M  <£— XA/e  lc^.ü  ^ 

^ÁSÍa/aO^  ^y^Á7;X3  d.A¿  ^SsL.A>  \  XaaL 

lXsju  tilló  CX'ój  U3U 
¿_X33  í¿)3  &szÁ3j.s0  ^  ^«!==> (Xas  £^.¿33 

^—/c3  ¿Lsua33  z. úa  ^Xc  3ú.sí)  cáX^.c  ^31síX 
d — ^_5^_a¿  l_^Xá=3^  2^— *35  L^áa 
^  y— JLj  5Ó5  d — ra35  vj,  q^so  <ü5 

X^a35  A  5tX_j&  J.a/0  d-fr^q 

l,  ;3.c  A  L^AAAA  1  ^  ^  — -Ó*  ^-3  3 

y__j — 35  ^L_Aíss,j’  víULaíS  ^.^.aas  ^—Xüj  u5 

^  U3b  ^jÍa/a35 


Otro  modo  de  inxerir  semejante  al 
anterior. 


■¥■  I^XaA  *jj^..¿»5  Xi/o 


Ve  dice  Kastos  (y  sea  tu  secre¬ 
to  para  tener  calabazas  y  cohombros 
fuera  de  regadío)  á  terreno  donde  hu¬ 
biere  alguna  raiz  de  algunos  años, 
ó  las  de  la  planta  llamada  haj  [erica 
ó  brezo]  conocida  también  por  alud  3, 
y  cavando  junto  á  ella  un  hoyo  gran¬ 
de  y  capaz  de  tres  codos  de  profun¬ 
do  ,  haz  en  medio  de  ella  con  palo 
delgado  de  taray  una  hendidura  no 
penetrante  de  tamaño  que  coja  dos  pe¬ 
pitas  de  calabaza  ó  cohombro;  las  qua- 
les  ,  acomodándolas  allí  ,  quando  hu¬ 
bieren  prendido  y  nacido,  rehinchirás  4 
[  6  aporcarás  ]  lo  poco  que  de  ellas 


L_a¿35^  2^— *35  ú,.=dj>'  (¿>5  vJ <¿>3  ^  dh» 
er-w0  J-  a?5  5-^A¿  v__r35  cX$.clÍ  La)  ^.a¿  ^Xc 

jd-s.35  ^.-^.aw.^.35  üLaXJI  ^j-a  d^-^°5  ^3 
'¿j.—SLss.  J _ a>V5  tilló  0,_Ác^¿^L¿  LáA  d^L^lj 

jf—I  A  -i  ^1)  A  ■  R/a3  ^ 

1 _ ¿j.L  ^a  U¡.aD  d-^5  tdJj  ü¿oa!i 


,^—A  ^AAJi  ^«*-1  La iXslj  ^-A¿  LXaa 

v¿C_Xji  cárXc  5ól¿  ¿as  L^.§X^.j^5^  La¿35^  £^>¿35 
L_^£aa  d— *'s,v-5  L  — .  a  La^XI?  ^  wIaa£n35 


1  Pref.  ¿^-*35  de  la  copia  á  £^¿35  del  original. 

2  Pref.  lc^¿35  de  la  copia  á  lc^¿35  del  original. 

3  En  el  libro  de  Ben-el-Beithar  se  lee  d>¿Lc  con  cuyo  nombre  (dice  este  Autor)  se  lla¬ 
ma  en  la  Syria  y  en  Egipto  el  haj  (que  es  el  erica  latino  ó  E(>»íh>.  griego). 

4  Léase  en  lugar  de  ^¿.^Li. 
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se  haya  levantado  de  aquel  hoyo  con 
tierra  humedecida  hasta  llegar  á  aquel 
sitio,  echando  encima  de  ellas  mas  tier¬ 
ra  menuda  de  la  superficie  de  mane¬ 
ra  que  las  cubra  el  alto  de  tres  de¬ 
dos  ,  y  executando  lo  mismo  quando 
hubieren  crecido  un  palmo  hasta  que¬ 
dar  aquel  hoyo  igual  con  el  suelo; 
[  de  cuya  simiente  J  de  cohombro  y 
calabaza  sembrada  en  esta  forma  vie¬ 
ne  á  formarse  una  raiz  que  arrojando 
su  tallo  cada  año  ,  fructifica  sin  rie¬ 
go  alguno. 

Estas  pocas  reglas  que  he  escrito 
y  añadido  podrán  servir  de  norma  pa¬ 
ra  executar  otros  semejantes  inxertos; 
haciendo  los  quales  en  la  raiz  del  co¬ 
hombrillo  ,  vendrán  cohombros  muy 
amargos  con  virtud  solutiva  [ del  vien¬ 
tre]]  ;  si  en  la  de  mandrágora  1  ,  será 
soporífero  lo  que  naciere  en  ella ;  y  si 
en  la  de  vid  roxa ,  así  como  esta  plan¬ 
ta.  De  cuya  verdad  el  que  quiera 
certificarse  ,  puede  hacer  experiencia 
de  ello. 


i  ¿^¿rsó!  Xi 

t>«:sd!  till  J  ^Xc  tilló 

£¿jjy.í  La» a.=^  ^/o  (¿lió 

tj' — t£^-Xi"  cá-á.0  ^jL/o5 

t^-Xj  I  ^  —/'O 

L_aÍ¿11  vjL^=»  La»  (¿jL¿  (Jo;^Lj 

vj> Va»1  A¿.*ali  a<ó*i6  ^Xc 

■V  L A>^).A¿  ^Xc  ^sA-lj  Alio!  ^L c 

a_a¿  ij — »uL_j^.J!  áó £> 

^JLsü  aXI!  L  tl)l  d^AvÁJ  L/0  ^Xc  AJ  d'XXw.J  jj 
L-=»  ^jL_^Jl  LaüII  J^o!  A  !ó*s&  ^.aa? 

J — t>l  A  ul_5  y-g-w.A»  "¿)1^.<J5  OoiXói  SíLXs 

zo!  Aj  Laj.aa»  AaÍ  lXúj  La  i¿)L^=  j-^^aaII 

Así*.!»  L^,^áa>  ü**í  L^.a¿  l^só!  X"a^==J1 

Aa&a»  ^Xc  tó^.s^.11  UA^l  C»L*.áJ5  tilló  ^xla 

•£•  AJ^-SAaÍ 


semejante  manera  de  introducir  el 
cuesco  del  dátil  en  la  raiz  de  la  chi- 
ri'via ,  para  que  (mediante  Diosj  naz¬ 
ca  mussa,  según  Abu-Abdalah  Ebn- 
el-Fasél ,  Háj ,  y  Abu-el-Jair. 


v3jAal  A  ■fr-dl  A  L.gX*/C  A k/ar 


^jlLsói  aXÜ  a j  Jjd  1  tj®!^/^ 


,¿31 


*  tJ  ¿J  ^ 


La  operación  es  esta.  Plántense  las 
raíces  de  la  chirivia  en  solana  donde 
puedan  regarse  continua  2  y  copiosa¬ 
mente  ,  y  donde  3  no  dominen  los 
vientos;  y  regadas  freqiientemente  has¬ 
ta  nacer  ,  retíreseles  del  pie  la  tier¬ 
ra  quando  se  descubrieren  sus  ramos, 
y  haciendo  en  él  con  un  trinchete 
de  oro  una  hendidura,  introdúzcase  en 
ella  (ocultándole  de  manera  que  no  se 


v3_^— a»!  tj!  tilló  A  J— **51  A_¿*s 

^  y-  ¿«W^g  jr— >jb  ■  ■£.**»  /O^/O  ^  y  *)  L  )X "*d 5 

J¿ _ w_JL_J  0>_¿» L_5!_X_J_j  j'L-J^.l! 

A— Cy~¿  Oj — g— X!  lól — 9  t!— 

>  t¿  ^  1!  a _ X _ as!  u*c 

1!  tilló  v_r—*  A — '-A — 
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1  Léase  £jj/a^1!  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

2  Pref.  £.»Lxxa>  del  original  á  £.»La¿a>  de  la  copia. 

3  Léase  j  1¿,  dicción  inanimada  del  original ,  y  en  lugar  de  tAÁ^ij  de  la  copia. 
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descubra)  el  cuesquecillo  del  dátil  blan¬ 
do  de  la  especie  llamada  casbat  *  ú 
otros  de  las  especies  mas  delicadas ,  y 
atándole  apretado  con  hojas  de  papi¬ 
ro  ,  ó  con  hilo  de  lana  ,  embárrese 
con  barro  que  [[por  amasado]  con  ce¬ 
bada  tenga  alguna  viscosidad  ,  y  cu¬ 
bierto  de  tierra  el  espesor  de  quatro 
dedos ,  désele  hasta  nacer  y  descubrir¬ 
se  sobre  la  tierra  copiosos  y  continuos 
riegos  de  agua  dulce  diariamente  ,  6 
cada  tercer  dia ,  [[con  cuyo  régimen] 
y  plantándole  en  enero  1  y  febrero  2 
echa  el  fruto  de  la  muza  á  fines  de 
verano ,  lo  que  es  extraño  y  peregri¬ 
no.  Dícese,  que  el  dátil  ha  de  entrar 
cascado  en  la  hendidura;  pero  Háj  afir¬ 
ma,  que  habiéndolo  executado  así ,  no 

prevaleció. 

/ 

A  mí  me  ha  referido  persona  de 
crédito  haber  visto  executar  esta  ope¬ 
ración  en  el  Oriente ,  y  que  el  cues¬ 
quecillo  del  dátil  procuraban  fuese  de 
hembra,  el  qual  es  pequeño  y  no  pun¬ 
tiagudo  ;  y  que  plantado  en  la  raiz 
de  la  chirivia  (semejante  al  nabo  3  ó 
á  la  alcachofa),  cubierto  con  poca  tier¬ 
ra  y  regado  con  copiosos  y  continuos 
riegos,  vino  á  nacer  la  muza.  Mas  es¬ 
ta  especie  de  chirivia  es  rara ,  ó  no 
existe  en  España. 
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■D*?/  inxerto  del  melón  en  rhamno  [[  o 
cambrón  ]  ,  azucena  ,  malva¬ 
visco  é  higuera. 

Algunos,  dice  el  Autor  de  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea ,  siembran  en  el  pie 
de  ciertas  plantas  la  semilla  del  me¬ 
lón  ;  el  qual ,  llamado  de  ellos  melón 

*  No  se  hace  mención  de  este  nombre  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar ,  ni  aun  del  gené¬ 
rico  d-^J3« 
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inxerido ,  sale  de  varios  colores.  A  cu¬ 
yo  propósito  escogiendo  el  pie  de  cam¬ 
brón  que  fuere  bien  grande ,  de  azu¬ 
cena  ,  malvavisco ,  moral  ó  higuera ,  y 
cortándole  hasta  dexarle  sobre  la  su¬ 
perficie  de  la  tierra  [á  la  altura  de] 
un  codo  ó  un  palmo ,  que  es  el  pie 
£  propiamente  ]  ,  se  le  hace  allí  una 
hendidura  cruzada  con  bodollon  ancho 
de  buen  filo;  advirtiendo,  que  en  el 
cambrón ,  hendido  el  pie  1  ,  se  siem¬ 
bren  de  tres  á  cinco  pepitas  de  me¬ 
lón  ,  y  no  mas.  Que  en  el  moral  va¬ 
yan  embarradas  2  las  mismas  de  bar¬ 
ro  glutinoso  algo  dulce ,  entre  ralo  y 
denso  ,  entre  enxuto  y  xugoso  ,  cu¬ 
briéndolas  quanto  y  con  la  misma  tier¬ 
ra  con  que  se  habrían  de  cubrir  si 
fuesen  sembradas  en  hoyos:  que  al  pie 
del  moral  antes  de  henderle  se  infun¬ 
da  ,  como  para  limpiarle  ,  agua  bien 
caliente ;  y  que  después  de  hendido  y 
hecho  el  inxerto  en  él ,  se  riegue  y 
humedezca  seguida  y  freqüentemente 
con  mucha  agua ,  respecto  á  que  así 
lleva  fruto  abundante  de  buena  calidad. 
Dicen ,  que  este  mismo  sale  en  el  mo¬ 
ral  de  buen  gusto  y  mas  dulce  que 
todo  melón  criado  [[naturalmente]:  que 
el  inxerido  de  cambrón  es  asimismo 
de  sabor  agradable  y  delicado ,  ménos 
expuesto  á  daños  ,  y  poco  alterable: 
que  el  inxerido  en  el  pie  de  la  azu¬ 
cena  sale  de  gran  tamaño  y  mas  dul¬ 
ce  que  el  inxerido  en  el  pie  del  cam¬ 
brón  :  que  el  inxerido  en  el  de  mal¬ 
vavisco  sale  de  admirable  gusto  en  lí¬ 
nea  de  suavidad :  que  el  inxerido  en 
el  pie  de  la  higuera  no  es  comestible 
por  lo  agudo  y  punzante  que  es  á  la 
boca  ,  [[cuyo  sabor]  viene  á  ser  co¬ 
mo  si  tuviese  mezcla  de  ajo  ó  mos¬ 
taza  :  y  finalmente ,  que  estos  inxertos 
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se  executan  en  el  melón  que  se  siem¬ 
bra  desde  principios  hasta  fines  de 

primavera  ó  hasta  julio. 

% 

ARTICULO  XIV. 

De  algunas  cosas  que  es  preciso  saber 
para  executar  los  inxertos. 

El  árbol  fructífero,  dicen  [Tos  Auto¬ 
res]  ,  inxerido  en  el  que  también  lo 
es  ,  es  constante  carga  de  mucho  y 
abundante  fruto  :  [[  por  cuya  razón  ] 
no  ha  de  inxerirse  en  el  que  no  lo 
fuere ,  ni  este  en  alguno  fructífero  ó 
no  fructífero ,  respecto  á  que  ni  uno 
ni  otro  fructificaria  con  abundancia.  Ni 
debe  inxerirse  en  árbol  débil  ni  vie¬ 
jo  ,  sino  en  nuevo  ,  sano  ,  robusto, 
de  mucha  xugosidad  y  substancia  por 
el  mucho  incremento  que  en  él  ad¬ 
quiere  ,  y  por  lo  mucho  que  fructi¬ 
fica ,  así  como  ventajosamente  prevale¬ 
ce  quanto  se  siembra  en  tierra  de  bue¬ 
na  calidad.  El  inxerto  de  árbol  poco 
xugoso  en  el  de  mucha  xugosidad  es 
débil ,  aunque  este  convenga  con  él 
y  no  le  sea  contrario. 

Según  Kastos,  es  sentencia  común 
de  los  antiguos  que  prevalece  1  el  ár¬ 
bol  de  mucha  substancia  ( sea  de  la 
especie  que  fuere)  inxerido  en  su  mis¬ 
mo  género  ó  en  el  que  conviniere  con 
él  de  los  de  materia  semejante  á  la 
suya  ,  y  que  en  un  año  suelen  le¬ 
vantarse  sus  ramas  como  á  diez  pal¬ 
mos  [[de  altura]  ,  y  á  veces  fructifi¬ 
car  en  el  mismo  tiempo ;  lo  que  yo 
mismo  he  visto  suceder  en  el  peral. 

Dicen ,  que  todo  árbol  inxerido 
en  su  semejante  ,  como  el  olivo  en 
olivo  y  acebuche  2 ,  el  manzano  3  en 
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manzano  ,  el  membrillo  en  membrillo 
&c. ,  encarna  uno  con  otro  ,  unién¬ 
dose  asimismo  muy  bien  sus  cortezas; 
lo  que  no  sucede  si  es  inxerido  en 
otra  especie  distinta ,  aunque  análoga 
[al  parecer]]  6  en  la  forma  exterior; 
pues  aun  quando  el  inxerto  tome  cor¬ 
pulencia  ,  no  le  presta  auxilio  el  ár¬ 
bol  que  le  sirve  de  pie  ,  descubrién¬ 
dose  la  oposición  que  entre  los  dos 
hay.  [  Por  lo  que  ]]  en  tales  árboles 
es  mejor  executar  el  inxerto  debaxo 
de  tierra ,  ó  trasplantarle  después  ocul¬ 
tándole  debaxo  de  la  misma  ;  con  lo 
qual  se  logra  bien  ,  mediante  Dios. 

Yo  he  visto  inxerto  de  ciruelo  en 
membrillo  ,  cuya  madera  había  toma¬ 
do  corpulencia  sin  tenerla  el  tronco  don¬ 
de  estaba  inxerido ,  distinguiéndose  así 
el  uno  del  otro.  El  olivo  y  los  de¬ 
mas  árboles  semejantes  que  sufren  el 
estiércol  han  de  beneficiarse  con  él  un 
año ,  ó  mas  ,  antes  de  ser  inxeridos, 
y  Labrarse  muy  bien  ,  en  atención  á 
su  mucha  materia  ó  xugosidad ;  con 
lo  qual  prevalecen  bien  sus  inxertos. 
Al  ajustar  el  sitio  de  la  hendidura  ó 
el  barreno  donde  están  las  púas  me¬ 
tidas  ,  se  cuidará  de  no  apretarlos  mu¬ 
cho  ni  atarlos  con  cuerda  de  lino  ni 
de  cáñamo  torcida  y  no  texida ,  con 
hilo  torcido  de  lino  ,  ni  cordelito  fuer- 
re  torcido  ;  lo  qual  estrechando  mu¬ 
cho  la  corteza  por  aquel  sitio  la  cor¬ 
taría  y  esto  dañaría  al  inxerto ,  y  aca¬ 
so  seria  causa  de  que  se  perdiese.  Por 
cuya  razón  será  lo  mejor  y  mas  á  pro¬ 
pósito  executar  esto  en  el  inxerto  de  ca¬ 
nutillo  y  escudete  con  hilo  de  lana,  ori¬ 
llo  [de  trapos^]  de  lino,  ó  cosa  seme¬ 
jante  ;  resguardándolos ,  quando  tengan 
altos  los  ramos  y  se  temiere  que  los 
tronchen  los  vientos  ó  las  aves,  con  ase¬ 
gurarlos  con  algún  palo  grueso  hincado  1 
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al  pie  del  árbol ,  ó  atado  bien  firme 
á  su  tronco  ó  á  sus  ramas  por  la  par¬ 
te  inferior  del  inxerto,  inclinándole  há- 
cia  la  rama  de  este  y  atándole  de  ella 
con  tiento  de  manera  que  quede  con 
él  asegurado  ,  y  retirándoselo  después 
quando  ya  no  lo  necesitare.  Asimismo 
se  le  atarán  al  rededor  espinos  £  ó 
cambrones]  para  que  las  aves  vinien¬ 
do  á  parar  en  él  no  le  causen  daño; 
y  si  fuere  preciso  aligerarle  de  algu¬ 
nos  pequeños  ramos ,  se  executará  es¬ 
to  1  quebrándolos  blandamente  con  la 
mano  sin  tocarles  con  herramienta..  Si 
apareciere  en  el  inxerto  debilidad  ,  y 
registrado  [se  hallare  que  todo  su  da¬ 
ño  consiste]  solamente  2 3  en  esto ,  dé¬ 
sele  continuos  riegos  de  agua  dulce  y 
buenas  labores.  Si  el  barro  se  le  hu¬ 
biere  desprendido  ó  resquebrajado  ,  ó 
le  entrasen  las  hormigas ,  embárresele 
mas  ,  y  prevalecerá  con  el  favor  de 
Dios.  Según  la  Agricultura  Nabathea, 
el  inxerto  adquiere  en  el  [árbol  que 
le  sirve  de]]  pie  el  mismo  sabor  [de 
su  fruto]  ,  su  olor ,  color  ,  buena  for¬ 
ma  ,  gran  tamaño  3  y  temprana  [ma¬ 
duración]  ;  y  aun  en  los  opuestos  en 
esto  se  logra  la  ventaja  de  que  el  árbol 
tardío  inxerido  en  temprano,  y  al  con¬ 
trario  ,  fructifique  en  un  tiempo  medio  *. 

Dicen  que  si  están  juntos  dos  ár¬ 
boles  de  una  especie  de  modo  que 
pueda  torcerse  4  el  uno  con  el  otro, 
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a_X-ís\as  ^  Por  esta  última  expresión  se  ve  que  nuestro  Autor  reprueba  estos  delirios. 

4  Léase  J-A¿j  en  lugar  de  J-a£». 
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encarnan  entre  sí  1  ,  y  que  cortando 
al  uno  la  parte  superior  por  encima 
del  sitio  de  su  unión  ,  juntándose  el 
xugo  de  •  ambos ,  queda  alimentándose 
la  parte  restante  de  sus  propias  raíces 
y  de  las  del  otro  ,  lo  qual  así  con¬ 
viene  para  que  el  fruto  que  echare 
venga  mas  grande  y  grueso  de  lo  que 
era  antes  de  esta  ^operación].  Habien¬ 
do  yo  torcido  2  dos  plantas  viejas  de 
arraihan  que  se  hallaban  cerca  una  de 
otra  3  ,  se  uniéron  por  aquel  sitio  4 5 
en  pocos  años  por  cerca  de  las  co¬ 
pas  ;  y  habiéndose  debilitado  la  del 
uno  ,  se  la  corté  quedando  su  com¬ 
pañera  alimentándose  juntamente  de  los 
dos  troncos.  Y  también  he  visto  dos 
parras ,  torcida  ¿  una  con  otra ,  á  las 
quales  perjudicaba  esto  mismo. 

Pueden  servir  en  este  Capítulo  las 
señales  que  muestran  la  conveniencia 
recíproca  de  los  árboles  ;  conviene  á 
saber ,  la  de  ser  unos  de  mucha  ,  otros 
de  mediana ,  y  otros  de  poca  materia 
[o  xugosidad^]  ,  unos  de  dura  madera, 
otros  de  medianamente  dura ,  y  otros 
de  blanda ;  de  cuyas  especies  se  adap¬ 
ta  por  lo  regular  cada  una  á  la  suya 
mas  bien  que  á  la  otra.  Los  árboles 
de  mucho  xugo  son  la  vid  ,  la  hi¬ 
guera,  el  cabrahigo,  el  membrillo,  el 
manzano ,  el  moral ,  el  ciruelo  negro, 
el  olivo ,  el  jaujo  6  con  J  como  el 
bárbaro  la  pronuncia  [ ó  el  durazno J, 
el  peral  y  el  rosal.  Los  de  poco  xugo 
son  el  cidro  ,  el  naranjo  ,  el  limón, 
la  encina  ,  el  espina  de  majuelas  £  ó 
marjoleto]  ,  el  madroño ,  el  ciprés ,  el 
castaño  ,  el  nogal  ,  el  almendro  ,  el 
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1  Pref.  ^jL^sn^X;»  del  original  á  de  la  copía. 

2  Léase  cU.a¿  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

3  Léase  ^a?  q^.¿»  en  lugar  de^H=*V3  ^a?  ^.AA.é=>  q>^ib. 

4  Léase  J-a¿33  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

5  Léase  LxXxi  como  en  la  copia  en  lugar  de  LaXaü  medio  inanimada  del  original. 

6  Léase  ¿j.¡¿J3  en  lugar  deJ^.¿J3. 

TOM.  I. 


49S  PARTE 

fresno  [u  olmo]  ,  el  taray  ,  el  ave¬ 
llano  ,  el  pino  ,  el  azufaifo  y  seme¬ 
jantes.  Los  de  madera  dura  son  el  oli¬ 
vo  ,  el  azufaifo ,  el  fresno  [u  olmo] 
y  los  mas  de  los  árboles  algo  obscu¬ 
ros  [6  pardos].  Asimismo,  los  de  ma¬ 
dera  blanda  son  la  adelfa ,  la  higue¬ 
ra  ,  la  vid  ,  el  acederaque  ,  el  rosal 
y  semejantes.  Si  el  árbol  de  mucha 
xugosidad  se  inxiere  en  el  de  poca, 
no  alcanza  esta  á  la  que  él  [requie¬ 
re  y]  se  atrae ;  lo  que  no  sucede  ha¬ 
ciendo  el  inxerto  al  contrario.  Lo  que 
también  muestra  la  mutua  convenien¬ 
cia  [de  los  árboles  ,  demas  de  lo  di¬ 
cho  arriba)  1  sobre  su  primera  divi¬ 
sión  en  clases  [6  especies  supremas], 
es  que  entre  los  gomosos  unos  lo  son 
mucho ,  como  el  ciruelo ,  el  albarico- 
que  ,  el  durazno  y  semejantes  ;  otros 
medianamente ,  como  el  almendro ,  el 
terebinto  [6  lentisco] ,  el  pino  y  se¬ 
mejantes  ;  y  otros  muy  poco  ,  como 
el  olivo ,  la  vid ,  el  ciprés ,  el  mem¬ 
brillo  y  el  nogal.  Entre  los  aceyto- 
sos  unos  son  de  mucho  aceyte ,  el  qual 
se  les  exprime  de  la  cáscara  [ó  ca¬ 
pa]  exterior  de  su  fruto  como  el  oli¬ 
vo  ,  una  de  las  especies  de  ciprés  y 
sus  semejantes  ( en  lo  qual  se  aven¬ 
tajan)  ;  y  otros  cuyo  aceyte  se  les  ex¬ 
prime  del  meollo  del  cuesco ,  como  el 
almendro ,  el  nogal  y  semejantes.  Cu¬ 
yos  árboles  prevalecen  poco  ,  inxeri- 
dos  2  en  los  que  no  fueren  de  go¬ 
ma,  ni  convinieren  entre  sí  en  las  po¬ 
cas  calidades  referidas ;  aunque  por  otra 
parte  convengan  en  las  mas.  Los  de 
humor  pesada  ¿  quánto  no  prevalecen 
inxeridos  unos  en  otros ,  como  el  oli¬ 
vo  y  la  encina?  y  persona  de  crédito 
me  ha  contado  que  habiendo  inxerido 
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1  Pref.  La>  ^Xc  soLj^j  del  original  á  ^Xc  La»  soLs^  de  la  copia. 

2  En  el  original  se  lee  :  ua^=j  3é3  jL-p^Vi  sá.*  ^a»  uáá*>  uaa¿=^:»  ea^náj  La»  J-asj  cuya 
lectura  se  debe  preferir  á  la  de  la  copia. 
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púas  de  olivo  en  encina  nueva ,  per¬ 
manecieron  fixas  1 2  mas  de  año  llenas 
de  materia  [o  xugo]] ;  mas  sin  arro¬ 
jar  ramos  ni  secarse  hasta  que  después 
de  este  tiempo  se  hizo  á  la  encina 
un  corte  atravesado a ,  y  lo  mismo  á 
las  púas.  Examínese,  [[dicen  los  Auto¬ 
res]]  ,  qué  árboles  son  de  larga ,  me¬ 
diana  ,  6  corta  duración  [por  lo  que 
esto  contribuye  á  la  economía  de  los 
inxertosl  ;  pues  si  en  árbol  de  vida 
corta  se  inxiere  el  de  larga  i  será  el 
inxerto  menos  duradero  ,  y  al  con¬ 
trario  en  este.  De  cuya  materia  se 
tratará  con  el  favor  de  Dios  en  el 
siguiente 

ARTICULO  XV. 

De  la  edad  de  los  árboles ,  según  la 
opinión  común  de  los  Agricultores. 


ij. — fo  cá_a_a_a_í  Ljj 
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Es  opinión  de  algunos  Nabatheos 
que  el  olivo  vive  tres  mil  años  ,  la 
palma  quinientos  ,  la  encina  quatro- 
cientos  ,  y  el  algarrobo  trecientos.  Se 
dice  que  el  azufaifo  ,  el  nogal  ,  el 
almendro ,  el  moral ,  el  madroño ,  el 
almez ,  el  olmo  [ó  fresno]]  y  el  sau¬ 
ce  3  ,  vive  cada  uno  dtícientos  años. 
La  vid ,  según  la  Agricultura  Naba- 
thea ,  á  los  ciento  y  cincuenta  se  se¬ 
ca  y  perece  ;  la  qual  desde  el  prin¬ 
cipio  de  su  plantación  ó  desde  cum¬ 
plido  el  primer  periodo  ,  que  es  de 
siete  años ,  vive  libre  de  calamidades, 
vegeta  mas  y  tiene  mas  vigor  hasta 
llegar  á  los  siete  periodos,  que  com¬ 
ponen  quarenta  y  nueve  años ;  desde 
cuyo  tiempo  en  adelante  no  cesando 
de  ir  á  ménos  [ó  en  decadencia]]  has¬ 
ta  llegar  á  su  vejez  y  senectud ,  queda 
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1  Pref.  cxXaa¿  del  originfal  á  CXXaXí  de  la  copia. 

2  Pref.  cxhü  del  original  á  CXxl¿  de  la  copia, 
g  Léase  ^xi^.33  en  lugar  de  .-¿.¿33. 
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desde  entonces  inútil  y  seca.  Según 
el  citado  libro  ,  lo  mas  que  dura  el 
alméz  son  cien  años  ,  y  el  durazno 
sesenta.  Según  otros ,  el  peral ,  el  ser¬ 
bal  ,  el  acerolo ,  el  granado ,  el  mem¬ 
brillo  ,  el  marjoleto  [o  espino  de  ma¬ 
juelas]]  ,  el  cerezo ,  el  albaricoque ,  el 
avellano,  el  cidro,  el  naranjo  y  el  ci¬ 
prés  duran  casi  cien  años  ;  y  como 
cincuenta  el  ciruelo ,  el  visco  [ó  muér¬ 
dago]]  ,  el  plátano ,  la  adelfa ,  el  ace- 
deraque  y  el  manzano.  Según  Abu- 
el-Jair ,  el  rosal  vive  treinta  años ,  el 
alhelí  1  dos  ó  tres,  y  luego  cae;  del 
qual  el  amarillo  crece  ménos  que  el 
bermejo.  La  caña  dulce  vive  tres  no 
mas.  El  almoraduz  2  seis ;  el  glaucio 
quatro;  y  la  médica  (mielga  ó  alfal¬ 
fa)  veinte. 
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De  la  corta  y  limpia  de  los  ár-  L_¿> y\^s^}\  ^JüíS  ^-3 
¿0/w  y  tiempo  de  ejecutarla  ,  y 

de  la  escamonda  ó  poda  de  las  — ».«=►  G~-?\  olx£=>  <jv/«  L$/0/í 

vides  ,  según  el  libro  de  <_5 — 3l — ¿í — JL— 3^ 

Aben-Hajáj .  c¿£-3  j 


c 

Ulolon  dice,  que  siendo  la  limpia  de 
mucho  provecho  ,  conviene  cortar  los 
ramos  que  tuvieren  alguna  parte  en¬ 
ferma  para  reducir  así  el  xugo  á  los 
mas  robustos  de  aquel  árbol.  Por  cuya 
razón  deben  también  cortarse  todos  los 
nacidos  en  sitio  no  correspondiente ,  ó 
los  que  estrecharen  ó  dañaren  á  otros 
mejores  3 ;  é  igualmente  las  ramas  de 
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1  Léase  en  lugar  de  vJ/^35  del  original  ó  *^^*©35  'de  la  copia. 

2  Léase  en  lugar  de  del  original ,  y  de  la  copia. 

3  Pref.^-A^k  de  la  copia  á  ^/*á  del  original. 
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la  parte  interior  del  árbol  por  lo  dé¬ 
biles  y  sombrías  1  que  son ;  y  porque 
fuera  de  ser  impedimento  para  que  allí 
penetre  el  ayre ,  son  poco  fructíferas, 
Cuya  operación  no  conviene  executar 
sino  es  en  el  invierno  quando  no  cir¬ 
cula  el  xugo  por  la  madera ,  para  que 
no  fluya  este  por  las  ramas  ;  lo  qual 
las  debilitarla  y  haria  enfermar.  En  otro 
lugar  añade  ser  conveniente  igualar  el 
sitio  cortado  con  el  plano  de  la  ra¬ 
ma  del  árbol ,  [ o  cortar  el  ramo  por 
el  pie]] ,  para  que  en  breve  se  cubra 
de  corteza.  Que  los  antepasados  se  pro- 
ponian  cortar  las  raices  del  árbol  ten¬ 
didas  y  descubiertas  por  la  superficie 
de  la  tierra  2  ,  respecto  a  que  en  esta 
disposición  le  ofenden  3  estorbándole 
ser  arado  y  cavado ;  en  cuyas  dos  la¬ 
bores  consiste  su  salud  y  conservación; 
por  lo  qual  deben  cortarse  del  mismo 
modo  que  las  endebles.  Y  hasta  aquí 
las  máximas  de  Solon. 

Macario  dice  que  se  corte  al  ár¬ 
bol  las  raices  que  impidieren  la  cava 
y  la  aradura  por  consistir  en  estas  la¬ 
bores  su  buena  conservación ;  pero  que 
no  sea  de  una  vez  por  no  debilitar¬ 
lo  ,  sino  en  diferentes  años  hasta  qui¬ 
társelas  todas  ,  pues  con  esta  corta  y 
con  la  esponjosidad  que  adquiere  la  tier¬ 
ra  de  aquel  sitio  con  dichas  labores, 
arrojando  entonces  el  árbol  otras  nue¬ 
vas  4  raices  por  medio  del  cultivo ,  ocu¬ 
pan  estas  entonces  el  lugar  de  las  cor¬ 
tadas  por  la  blandura  y  esponjosidad  que 
encuentran :  para  lo  qual  importa  ester¬ 
colar  aquel  sitio  por  contribuir  esto  al 
mismo  efecto.  Y  hasta  aquí  las  má¬ 
ximas  del  Autor  citado. 

[Con  todo]] ,  á  mí  me  parece  que 
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ArLsJj  J-aXI¿  cáxRÁa  <úls  S^¿J3 
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1 — ^síá»3^a>  3  ^.-*33  (J>ojV3  cáX^X¿=»p  cá”L»3  333 
Ls^c  tíüd  OJLc  a^s^áJ3  ca.Xaw)3^.¿^33^ 

30iX.=»  S;l_*S533  A»  ¿3_amaa¿=&/0 
— »33  w^wXj»  2_áj3^./«  3  tX— aaa^»  (J)o^ — stíí® 
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1  Pref.  J-aXIí  de  la  copia  á  J»aXL  del  original. 

2  Léase  3a)V3  ^*¿U  L°  en  lugar  de  3=)^  l/#. 

3  Pref.  «jd>Xs  de  la  copia  á  del  original* 

4  Pref.  3jx^  de  la  copia  á  del  original. 
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no  puede  ser  esto  conveniente  al  oli¬ 
vo  y  semejantes  árboles  que  extienden 
sus  raíces  á  flor  de  tierra :  y  en  efec¬ 
to  habiéndolo  yo  practicado  así  una 
vez  en  aquel  árbol  en  el  Alxarafe  *, 
vi  que  le  ocasionó  grave  daño. 

Kastos  dice,  que  para  dar  buena 
forma  1  al  árbol  frutal  ,  se  le  corte 
al  tiempo  de  cogerle  2  el  fruto  la  de¬ 
masía  de  sus  ramas ,  y  los  ramos  que 
no  pasaren  de  dos  años  ni  fueren  de 
la  parte  superior. 

Junio  dice  ,  que  se  limpíe  con 
hocino  cada  uno  de  los  árboles  fruta¬ 
les  de  los  verdiones  y  resecos ,  y  que 
se  le  arranquen  todos  los  ramos  que 
tuvieren  de  mas  ,  tanto  de  los  naci¬ 
dos  en  el  tronco ,  como  de  los  3  cria¬ 
dos  junto  al  pie  para  que  se  levan¬ 
te  liso ,  igual  y  derecho ,  y  con  tres 
ó  quatro  ramas  solamente  en  su  copa 
separadas  [á  correspondiente  distancia]], 
y  que  en  los  plantones  se  observe  el 
mismo  régimen  hasta  tener  sus  tron¬ 
cos  quatro  codos  de  altura  ,  respecto 
á  que  4  miéntras  permanecen  tiernos 
son  susceptibles  de  qualquier  forma. 

El  mismo  Autor  añade  en  el  ca¬ 
pítulo  de  los  olivos  **  que  en  lo  to¬ 
cante  á  la  limpia  restante  []ó  ulterior]] 
de  estos  árboles  ,  conviene  executarla 
mas  bien  en  noviembre  que  en  los 
otros  meses  s  por  ser  visible  que  en 
este  tiempo  tienen  mas  dureza  y  vi¬ 
gor  ;  y  porque  siendo  los  que  prime¬ 
ramente  pierden  toda  la  xugosidad  que 
hay  en  sus  ramas  de  que  se  alimenta 


A)  t_>O.X'  l^.A>  .33 

4-c  tilló  j 

3  A  Á.1 ^.33  ^ 

V-  I^aLc 
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V-  J.5Cw>3!  Ua3  La>  ^3  ^ 

^jl-?.^3  ¿ — aí¿áü  I a¡3  (¿j^_Xj^x33  v— ’b  ^ 
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K^.^«mí.33  LjV  aa. 
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A  ^A)  l^A¿  L/C  CÁaA! 


*  Léase  vi^bJ3  en  lugar  de  ÜÓ-A33. 

1  Léase  <0  ^.«.3  en  lugar  de  ¿.3  ^.¿3  del  original  y  <0  de  la  copia. 

2  Léase  Asó'  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

3  Léase  ü^¡sA33  en  lugar  de  £_5¿X33  del  original ,  y  ^¿X33  de  la  copia. 

4  Léase  <j*y-¿33  en  lugar  de 

**  Cap.  9  .  lib.  5. 

5  Léase  :  ^^oV3 ^.jL*  ^.a» ^-^=>3  ^>^A33  cj3  en  lugar  de  aX^ac  cíj^=X’  <jl 

^ai  aa^í.3L»  ^.x£=,3.  En  la  copia  se  lee  la  tercera  dicción. 
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¿IXy*L33j)  íj,^»  X^j.s:^.33  (¿)Ia2¿V3  glssu^  X:s^*v.¿  Lg5 
L^X£=j  La^Ví  s  j>-£>  <¿,y  X^-i/o  ^L¿j^3  <0  La» 

¿La»y¿33  o.^»L^o  ^_5^j--i  L^.a¿  Lsj^.a¿  ^.a  y.$..=»  ^¿3 
^.35  i  ^  &aXaa33  &lXí^  im!  ^  ^ 

^33  ^LaicVI  l a 3^  ^-y3  ^3  ^aá^  oyji  ^ 

i 

j_p  2^3-áü  u3  ^¿aáaí  cXjj./.wV3  uol.=»  ^ _ j.33  cáaá> 

y-s3j  Ó.aa5  ^  y q  ^AAAa3  (Iaw 
d^Lj  L— §sl,v*  \»¿_sá2a¿  L„^a¿  ‘¿^:sLJ3 

,).&-»  X  jj^Xj^.33  d-S"^  cj3  i  Jls* 
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su  fruto  ,  no  reciben  las  lluvias  del 
invierno ;  lo  qual  (quando  sucede)  in¬ 
dica  que  carecen  de  la  regular  dispo¬ 
sición.  Por  cuyas  razones  todas  soy  de 
opinión  [^continúa]]  que  el  tiempo  re¬ 
ferido  es  el  mas  proporcionado  para  lim¬ 
piar  tales  árboles  y  fortalecerlos  £por 
este  medio].  Mas  quando  quisieres  lim¬ 
piarlos.,  convendrá  darles  estiércol  á 
efecto  de  que  el  beneficio  del  mismo 
repare  el  daño  que  les  sobreviene  de 
la  limpia ,  y  nazcan  mejor  las  ramas. 

De  las  quales  conviene  limpiarlos  1 
cortándoles  las  que  en  medio  tuvieren 
secas  ,  y  arrancarles  (para  desahogar¬ 
los)  2  las  enlazadas  ,  y  lo  mismo  las 
muy  torcidas ,  y  las  demasiado  largas; 
puesto  que  todas  estas  cosas  les  hacen 
fructificar  ménos  que  los  otros ,  como 
conocerá  qualquier  Agricultor.  Cuya 
limpia  ha  de  executárseles  cada  tres  ó 
quatro  años  ;  y  por  lo  tocante  á  los 
ramos  nacidos  al  lado  de  los  troncos  3, 
se  arrancarán  anualmente  para  que  se¬ 
cándose  4 *  quando  están  aun  tiernos, 
no  lleguen  á  quitar  su  vigor  á  los 
árboles ,  debilitando  el  mismo  tronco. 

Y  hasta  aquí  las  máximas  del  Autor 
mencionado. 

Casiano  dice,  que  no  echa  el  oli¬ 
vo  ménos  fruto  por  las  ramas  que  se 
le  cortaren  ó  chapodaren  s;  puesto  que 
las  nuevas  fructifican  mas  abundante¬ 
mente.  Y  hasta  aquí  6 7  su  máxima.  Es  ¿Lül£=  <úUá¿'  cájü^.  cajIaa  ^Xc 

opinión  de  Marsial  ,  que  la  escamón-  ....... 

da  de  los  arboles  se  comience  des- 

de  el  veinte  y  uno  de  noviembre  8  ^._aáj  ^.a  La*»  ^  ^ 


1  Pref.  ^íu!»  de  la  copia  á  ^aa!»  del  original. 

2  Pref.  lLááa  del  original  á  ^-«¿áa  de  la  copia  ,  cuya  lección  es  también  adoptable. 

3  Pref.  ú»*~y3  de  la  copia  á  del  original. 

4  Léase  u—aa3  en  lugar  de 

$  Léase  LcX^j en  lugar  de  LiX^jj. 

6  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original 

7  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

8  Léase  en  lugar  de  del  original  ó  de  la  copia. 
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hasta  el  veinte  y  qnatro  de  diciembre:  ^33 

que  al  peral  se  haga  una  ligera  esca¬ 
monda  ;  al  membrillo  como  se  quisie-  ^  J3 


re  ,  sin  dilación  ;  al  ciruelo  y  al  azu- 
faifo  1  sin  limitación  alguna  2 ;  á  la 
higuera  ligeramente;  y  al  olivo  sin  li¬ 
mitación.  Y  hasta  aquí  sus  máximas. 

Betodun  dice ,  que  la  higuera  se 
mejora  con  la  escamonda ,  y  que  no 


^ ^  ex—*-**  vJi™ aí== 
^jm.aa.33  — i ^ 3 

oo. — j^j3  1¿a¿_~s.  x¿j^}3 


le  perjudica  por  mucho  que  se  le  cor¬ 
te ,  y  lo  mismo  la  vid ;  y  que  antes  £J-/0  ur-í^  ^3 
bien  esto  contribuye  á  que  uno  y  otro 
árbol  crezcan  con  elegancia.  Lo  qual 


yü!ósí==>^  AÁaj  3./0  ¿yX.¿=¡  Xp-ÁaJ  ^-w,.í=.33 


(dice  Aben-Hajáj)  es  cierto  é  indubita-  jl_3  elló  ^_Xc  wIa*,u  Jj  ^¿=J3 

ble  ,  según  mi  opinión ,  cuya  experien¬ 
cia  me  ha  sido  ventajosa ;  por  lo  que  ^ 

es  sospechoso  de  falsedad  lo  que  Mar-  ..  „  ......  .  ^ 

r  1  -  *  -  -Aa33  ,  _y— oOlsl  0s_5j  AA5  X  vJOvÁC 


.  _  A _ J  V.S.A, 

sial  afirma  de  la  higuera.  Añade  ,  que 
del  mismo  modo  que  el  cerezo  ,  así  JL-ü  a_JLa>  jU^/o  aJU  1*>j  tdli 

el  nogal  y  el  almendro  se  crian  lo¬ 
zanos  con  la  mucha  corta;  y  lo  mis-  W-Xc  J*-X%  Ua^aII  elXX^=j 

mo  el  avellano,  según  opinión  de  Sadi-  ^ 

hames.  Otros  [Agricultores]]  dicen,  tra¬ 
tando  de  esto  mismo ,  ser  necesario  tras-  vXail  u>3  í?jü  v=dli  ¿i,  s>.a¿ 

plantar  todos  los  árboles  quando  pe¬ 
queños  á  sitios  libres  [6  anchurosos]];  ^  si  *-=i>bjs>.A>  v_Ac 

y  es  opinión  que  si  plantándolos  de  ^ &&J1  ^ 

semilla  en  regadío  se  quisiere  crezcan 


en  altura  ,  se  les  chapoden  3  las  ra¬ 
mas  y  ramos  interiores ,  y  los  renue¬ 
vos  nacidos  al  pie ,  sin  executar  esto 


1 — $X.L3o  ^  0 — x33  v_a».U,33^  ^/o  ^.Lsj 

i¿U ó  X  ajÍ^-aé  l^/o3  aXjIá33 


con  herramienta  hasta  que  sean  plan-  ^,3^_c3  a_rj^3  aXaá31  x 
iones  de  quatro  años  ;  la  qual  sién¬ 
doles  perniciosa,  se  cortarán  con  la  ma-  0y,í^-í  W*''0 

no  ,  y  no  con  ella  hasta  haber  pasa-  .......  „  .  ....  v 

do  dicho  tiempo,  cortándolos  desde  en-  c  ^ 

tónces  con  herramienta  afilada,  y  no  fililí  0j0.:»JU  1«áa> 

á  golpe.  Con  lo  qual  haciéndose  vis¬ 
tosos  se  robustecen  las  ramas  restantes  US/Laa»  J-r¿33  3iX$i 

por  dirigirse  á  ellas  la  substancia  [6  «...  . ..  ,  ..  ,  , ,  .,  .. 

4  0  L  I^aA)  Rja5  L/0  XOLa)  L^jIaSC)  ^A»  ^SLi 

xugoj  de  las  cortadas ;  cuyo  sitio  llaga¬ 
do  se  suelda  sin  que  le  resulte  perjuicio.  Vj  I^^ai  ^LaJ3  £Áoj/C  j'ÍS.aXj  ^  l^A¿  Ia 


i  Léase  v3yiy.33  en  lugar  de  *J^a¿P5. 

a  Pref.  oo.s.^j'  de  la  copia  á ^>o.rs*o  \j  insignificante  del  original. 

3  Léase  ^h¿A¿  en  lugar  de  vjí]j. 
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Si  la  parte  cortada  fuese  grande ,  se 
enlodará  con  barro  glutinoso  de  tierra 
blanca  dulce  refregándoselo  hasta  unír¬ 
sele  bien.  Quando  el  plantón  excedie¬ 
re  la  altura  de  un  hombre  ,  se  cui¬ 
dará  de  limpiarle  con  freqüencia  ,  si 
fuere  de  la  clase  de  árboles  que  su¬ 
fren  escamonda  y  limpia ;  y  si  de  los 
que  no  la  sufren  ,  se  le  omitirá  dicha 
operación.  De  la  diferencia  de  los  ár¬ 
boles  en  sufrir  ,6  no ,  el  estercolo  se 
tratará  mas  adelante. 

Por  haberse  quemado  en  el  Alxa-* 
rafe  1  ciertos  pies  2  de  olivo  ,  vi  que 
algunos  chapodáron  3  los  vástagos  que 
nacieron  en  su  lugar  un  año  des¬ 
pués  ;  los  quales  se  malográron  y  per- 
diéron  4  ,  y  lo  mismo  los  chapoda¬ 
dos  al  siguiente  año  ,  cuya  operación 
fue  provechosa  y  nada  perjudicial  á  los 
que  se  chapodáron  á  los  quatro  años 
y  después. 


— 1 

4— .í  jj  — X-=>»  — S  t^3_Xc 


¿L.X&Á33  3iL¿  uúaL» 
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^3lsíj‘  &X33  (^3 

üb-^33  A  (jj.3ó^yJ3  u-ai¿3  c-.y.x^)  L^.3 

A  cá_/«1 — í>  ^_^33  1 _ 3^._^.Xü  I _ ,a^s3  cájJj 

CX—XLaí  1 — .gjiLó  ^-a»  d^V3  ^1_5í33  A  Lg^Á>Ij./o 
A  Í-^áa»  ^3.3  Lai 

L_§x¿i  so._s zsj  ^-íL-h  A  l s«j  ^1X33  ^U;33 

Lj6^.Á2J  Aid 


ARTICULO  I. 


> 


.a2,. - - 3 


Conviene  el  común  de  los  Agricul¬ 
tores  en  que  unos  árboles  sufren  la  es¬ 
camonda  ,  y  otros  no  sufren  la  poda  y 
limpia  :  que  á  los  que  [estoj  convie¬ 
ne  son  los  lácteos  ,  como  la  higuera 
y  el  moral  ;  y  especialmente  á  este 
último  ,  según  Háj  Granadino  ,  puesto 
que  su  buena  conservación  5  está  en 
limpiarle  6  cada  año  de  7  todas  sus 
hojas  y  en  cortarle  la  aglomeración  [ó 
multitud  ]  de  yemas  ;  guardándose  de 
descortezar  ni  hender  el  cuerpo  del 
árbol  al  cortarle  á  él  ( y  lo  mismo 


(¿J.A»  (¿j3  ^.>.^^¿33  (J.A?  ÜcLfr.=»  üiXj'i 
A— a-Xisó’  X  1 — ai  ^aX&x33  La> 

I 

tdi i^_)Ia33J3  C>3jlX3  Lga¿3^.i 

^  d' _ s  U^a¿3^.j  Aid  t¿)li  OjX)\j 

A  ¿aj  i¿j3  d.— éL¿  cx^.33 

(^—^0  J.éra 

L _ £Áa>  l¿y_5í33  t^UacVÍ  ^L.3  iAaC  IíÁ^aJ ^  dkJ^AC 

vdiXXX.»  j)  ¿k^^cJ3  ^.Xav.Xj  t¿>3  Lj^ac 


i  Léase  ó^á.33  en  lugar  de  vi^.^.33. 

s  Pref.  J>a>3  del  original  á  de  la  copia. 

$  Léase  3^.Xü  como  en  la  copia  en  lugar  de  del  original. 

4  Pref.  üJw.5  del  original  á  »0w**¿  de  la  copia. 

$  Léase  <X>1-a-=*  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

6  Pref.  de  la  copia  á  ^¿Lo  del  original. 

7  Léase  en  lugar  de  e*Xc. 
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á  otros)  las  ramas  gruesas.  Lo  qual 
siéndole  [como  especie]  de  sangría  1 
perdería  de  su  robustez  *.  Así ,  lo  me¬ 
jor  en  esto  es  cortar  la  rama  primero 
con  sierra  ú  otro,  instrumento  de  la 
parte  inferior  ,  y  refregar  después  el 
sitio  cortado  con  barro  blanco  para  que 
no  se  carcoma  ni  pudra.  Al  azufaifo 
le  limpiarás  2  como  quisieres ,  alivián¬ 
dole  3  del  peso  de  sus  ramas ,  pues¬ 
to  que  no  queda  herido  mediante  su 
perfecta  soldadura.  Pero  te  guardarás  4 
de  que  quede  hendido  ,  puesto  que 
seria  acometido  de  carcoma.  Al  ave¬ 
llano  **  limpiarás  lo  que  quisieres  sin 
que  esto  nada  le  perjudique ,  y  lo 
mismo  al  nogal. 

Dice  Háj  y  Nahík  ,  que  si  se 
tala  el  árbol  por  el  pie  al  tiempo  de 
descortezarse  sus  raices ,  volverá  al  es¬ 
tado  que  antes  tenia  ;  y  que  si  se 
cortan  algunas  ramas ,  no  retoñará  co¬ 
mo  antes  por  el  sitio  cortado.  Que  la 
limpia  5  restablece  y  hace  vegetar  6  al 
nogal  romano  ,  y  lo  mismo  al  almez. 
Que  al  laurel  limpies  y  tales  lo  que 
quieras;  el  qual,  cortándole  la  parte  su¬ 
perior  [6  desmochándole]  ,  recobra  el 
buen  estado  de  su  anterior  hermosura. 
Que  al  olivo  nada  perjudica  lo  que  se 
le  cortare  ,  como  esto  se  execute  en 
las  ramas  secas  por  lo  verde  y  debaxo 
del  canutillo  [6  nudo]  7  ,  pues  así 
se  repara  volviendo  á  su  propio  es¬ 
tado  :  las  quales  si  se  cortaran  que- 
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1  Pref.  de  la  copia  á  3-^o.^aj  del  original. 

*  A  la  letra :  se  debilitaría  el  cuerpo.  Y  también  puede  traducirse  :  es  un  crimen  o  un 
atentado. 

2  Léase  aaí  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

3  Léase  en  lugar  de  üdu=>.j. 

4  Pref.  ^>é.=Jj  del  original  á  ^0..=»3j  de  la  copia. 

**  En  el  original  se  lee  uX^33  como  en  el  Diccionario  de  Golio  ,  y  en  lacopia  Ji>X^33 

como  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  verb.  vécX«o. 
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5  Léase  ¿asu33  en  lugar  de  ¿1a.su.a33. 

6  Léase  ¿.aa^íj  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

7  Léase  ^^3  en  lugar  de  <_^a¿»«3). 


CAPÍTUL 

dando  1  algo  de  lo  seco  >  no  retoña¬ 
rían  2  por  baxo  de  aquella  parte  en 
manera  alguna. 

El  olivo  ,  dice  Kastos ,  carga  de 
mas  3  fruto  cortando  la  demasía  de 
sus  ramas  ;  cuya  operación  conviene 
executarsela  después  de  cogida  4  la 
aceytuna ;  y  lo  mismo  la  vid ,  el  al¬ 
garrobo  y  la  encina.  Según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea ,  si  habiendo  el  oli¬ 
vo  dado  fruto  dexare  ya  de  producirle, 
se  limpiará  de  una  buena  parte  de  sus 
ramas  al  ponerse  el  sol  con  la  corres¬ 
pondiente  herramienta  * ;  al  qual  dan¬ 
do  después  el  hombre  con  la  misma  al¬ 
gunos  golpes  seguidos  ,  le  dirá  como 
hablando  con  él:  ,,He  de  arrancarte  y 
„ hacerte  leña,  si  no  me  das  fruto”; 
pues  repitiéndole  esto  algunas  veces  no 
dexará  de  darlo ,  mediante  Dios. 

Según  otros  Autores  i  los  árboles 
que  no  sufren  ni  les  conviene  en  ma¬ 
nera  alguna  la  escamonda ,  la  tala  ni 
el  desmoche ,  son  los  gomosos  si  ex¬ 
ceden  la  altura  de  un  horribre ;  y  al 
cortarles  quando  pequeños  lo  preciso, 
se  tendrá  cuidado  de  no  dexarlos  con 
hendidura  alguna.  De  cuya  clase  es 
el  durazno ,  al  qual  si  fuere  viejo  no 
ha  de  tocarse  con  herramienta  ;  y  sé 
dice  ,  que  tampoco  es  bueno  llegar 
con  la  misma  á  ningún  árbol  de  po¬ 
co  xugo.  Según  Marsial  ,  puedes  al 
durazno  escamondar  como  quieras  sin 
esperar  á  nada  :  al  membrillo  no  ha 
de  llegarse  con  herramienta  ,  pues  le 
perderia ;  como  ni  al  cerezo  viejo  ni 
nuevo  ,  ni  al  manzano  ;  el  qual  si 
estando  viejo  se  desmocha,  no  5  hay 
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1  Pref.  del  original  á  ^y¿jj  de  lá  copia.' 

2  Pref.  £.¿3  del  original  á  ^¿3  de  la  copia. 

3  Pref.  A* d'A  de  la  copia  á  del  original. 

4  Pref.  l.gilÁX^.3  de  la  copia  á  UuIáa^.3  del  originaL 
*  A  la  letra  :  con  perrillo  ó  uña  de  hierro * 
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qus  esperar  que  con  esto  se  repare, 
puesto  que  es  su  exterminio.  Pero  la 
palma  vuelve  á  su  primer  estado  des¬ 
mochándola  quando  nueva. 

Al  ciruelo  ,  que  es  el  ábkar  y  se¬ 
gún  Háj  ,  no  ha  de  llegársele  con 
herramienta  quando  viejo  ;  mas  si  la 
necesidad  lo  pidiere,  admite  desmoche; 
por  lo  que  si  registrándole  se  hallare 
estar  carcomido ,  se  le  corrige  este  da¬ 
ño  con  cortarle  ,  volviendo  al  primer 
estado  que  antes  tenia  * ;  mas  no  ha 
de  tocársele  en  manera  alguna  ni  lim¬ 
piársele  1  con  herramienta  miéntras  tu¬ 
viere  el  tronco  liso ,  y  nuevas  las  ra¬ 
mas.  Marsial  afirma  ,  que  le  tales  * 
sin  recelo  3  alguno  como  [y  quando ] 
arriba  se  dixo.  Al  olmo  4  no  ha  de 
hacérsele  limpia  5  alguna ,  según  má¬ 
xima  de  Háj  ;  y  si  se  desmocha  no 
nacen  en  el  sitio  del  corte  **  gruesas 
ramas  que  absolutamente  busquen  la 
elevación ;  pues  ¡jolo]]  retoñan  de  allí 
delgadas  y  torcidas  ramas ,  anudándo¬ 
se  el  árbol  ,  y  ocasionando  esto  mis¬ 
mo  su  ruina.  Lo  qual  sucede  igual¬ 
mente  á  la  palma  desmochada  sin  que 
jamas  pueda  levantarse.  El  pino  des¬ 
mochado  no  vuelve  como  estaba ,  res¬ 
pecto  á  que  no  crece  por  la  debili¬ 
dad  de  sus  retoñes.  El  naranjo  ,  el 
limón ,  la  zamboa  £0  toronjoj  ,  el  ci¬ 
prés  ,  el  nogal  ,  el  avellano  ,  y  los 
de  algún  modo  semejantes  á  ellos  que 
no  se  desnudan  de  la  hoja ,  y  los  bri¬ 
llantes  árboles  como  el  granado  ,  el 
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*  Esta  expresión  se  halla  en  el  texto  árabe  después  de  la  siguiente.  Pero  aquí  es  su  pro¬ 
pio  lugar. 

1  Léase  ^¿Ái en  lugar  de  ^yúój. 

2  Pref.  s>j3  del  original  á  *^3  de  la  copia. 

3  Léase  ^iLsCo  la  dicción  sin  puntos  del  original ,  y  en  lugar  de de  la  copia. 

4  Léase  e^Vl  jXí.aJ3^  en  lugar  de  Oja-VÍ  .asJLSJ^. 

$  Pref.  1^X0  de  la  copia  á  del  original. 

**  En  el  margen  de  la  copia  se  corrige  v-aL¿33  por  £hs¿33.  Pero  teniendo  aquel  nombre, 
entre  otros ,  el  significado  de  este  último ,  no  era  necesaria  tal  corrección. 
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manzano  ,  el  ciruelo  *  y  el  alfónsigo  cl_¿_xJ^ 

han  de  chapodarse  poco.  ^ ^ 


ARTICULO  II. 


Dice  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél, 
que  de  las  máximas  que  esparcidas  [se 
hallaren  en  diferentes  libros]  y  pue¬ 
dan  añadirse  á  estas ,  deberán  reducir¬ 
se  al  justo  medio  las  que  de  él  (que 
es  el  conveniente)  se  desviaren. 
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ARTICULO  III. 

Algunos  1  quieren ,  fuera  del  ré¬ 
gimen  expresado ,  que  si  2 3  [el  árbol] 
no  adelanta  en  su  vegetación  ,  si  su 
parte  superior  se  seca  por  calamidad 
proveniente  de  exterior  [causa]  como 
viento  3  ó  yelo  ,  ó  por  debilidad  ó 
vejez ,  se  corte  con  herramienta  afila¬ 
da  ( puesto  que  se  pierde  4  toda  ra¬ 
ma  ó  árbol  cortado  con  la  que  no  lo 
es)  ,  executando  el  corte  ó  aserradu¬ 
ra  á  un  codo  de  la  superficie  de  la 
tierra  ,  si  no  hay  riesgo  que  llegue 
á  él  cosa  que  pueda  perderlo  ;  ó  á 
mayor  altura ,  si  se  temiere  que  el 
ganado  y  semejantes  animales  le  cau¬ 
sen  este  daño;  dándole  asimismo  con¬ 
tinuas  5  labores  y  riegos  hasta  que  lle¬ 
gue  6  á  fructificar. 

Abu-el-Jair  dice  haberle  dicho 
Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél  ,  que  apli¬ 
cado  por  él  este  remedio  á  granado 
y  membrillo  viejos  les  succediéron  otros 
con  nuevas  ramas  ,  que  fructificáron 
largo  tiempo  :  que  habiéndolos  des¬ 
pués  aserrado  segunda  vez  y  cuidado 
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i  Léase  ^  en  lugar  de  la  dicción  insignificante, 

a  Léase  ed  en  lugar  de  jX 

3  Léase  ^  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

4  Léase  OwJías  en  lugar  de  jX 

5  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 

6  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 
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diligentemente  con  labores  y  riegos  con¬ 
tinuos  ,  siguiéron  otros  con  nuevo  ra- 
mage  ,  que  fructificaron  y  llegaron  por 
este  medio  á  vivir  mas  de  cien  años. 

Háj  y  otros  afirman ,  que  el  ce¬ 
rezo  viejo  resucita  con  la  tala ,  y  que 
no  se  logra  este  efecto  con  desmo¬ 
charlo.  Que  el  moral  enfermizo  >  el 
de  muchos  años  y  poco  fructífero ,  re¬ 
sucita  desmochado  volviendo  á  su  es¬ 
tado  primero ,  especialmente  hallándose 
en  sitio  donde  se  pueda  cultivar  y 
regar  ,  con  lo  qual  en  breve  conva¬ 
lece  ;  y  lo  mismo  el  cidro  ,  el  na¬ 
ranjo  ,  el  limón  ,  la  zamboa  1  y  el 
jazmin  ,  si  por  ser  viejos  se  cortaren  ó 
aserraren  á  raiz  de  la  tierra ,  y  se  les 
acudiere  con  labores  y  continuos  riegos. 

Quando  vieres  el  durazno  ( dice 
Háj)  endeble  y  de  poca  substancia, 
que  con  dificultad  se  desprende  2  el 
fruto  de  algunos  de  sus  ramos ,  que 
descortezándose  su  madera  se  ennegre¬ 
ce ,  ó  de  verde  se  vuelve  roxa  con 
mezcla  de  negro ,  y  que  se  anudan  3 
sus  yemas ,  tendrás  entendido  que  tie¬ 
ne  ya  muchos  años  y  está  cerca  de 
perecer  4.  Cuyo  remedio  es  aserrarle 
á  dos  palmos  del  suelo  por  octubre, 
acogombrarle  el  pie  muy  bien  de  tier¬ 
ra  y  regarle  cada  ocho  dias  ;  pues 
así  vuelve  á  retoñar  á  los  quince  has¬ 
ta  el  fin  del  verano  ,  y  florece  y 
fructifica  al  segundo  ó  tercer  año  á 
mas  tardar ,  limpiándole  5  asimismo  de 
los  retoños  6  endebles ,  y  dexando  los 
robustos  de  tres  6  quatro  ramos.  Tam¬ 
bién  replantándole  inverso  [ó  como  de 
mugrón]  si  te  parece  £executarlo  así], 
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1  Léase  ¿^-^33^  la  dicción  sin  puntos  del  original ,  y  en  lugar  de  de  la  copia. 

2  Pref.  de  la  copia  á  GcX=».3^  del  original. 

3  Léase  OiAassij  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

4  Pref.  jL*a¿33  de  la  copia  á  jL*as?33  del  original. 

5  Léase  j  en  lugar  de  ^sLo  j. 

6  Léase  £¿X33  en  lugar  de  ^.¿X33. 
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vuelve  el  árbol  como  estaba  primera¬ 
mente  ,  y  carga  (mediante  Dios)  de 
mucho  fruto ,  manteniéndose  en  buen 
estado  con  esta  operación  y  régimen. 
El  peral  ,  el  moral  y  semejantes  ár¬ 
boles  frutales  que  se  despojan  de  la 
hoja  ,  y  se  hayan  envejecido  y  de¬ 
bilitado  1  ,  se  reparan  con  el  benefi¬ 
cio  2  de  la  escamonda  ,  ó  aliviándo¬ 
los  3  y  despojándolos  4  de  las  ramas 
tendidas  con  proporción  á  lo  que  se 
les  [desmochare]!  6  cortare  de  la  par¬ 
te  superior  ;  si  bien  es  lo  mejor  cor¬ 
tarlos  por  el  pie.  Si  los  árboles  de 
mucha  sequedad  se  desmochan  en  el 
otoño  ,  prefiriendo  para  esto  el  sitio 
por  donde  no  esten  secos  ,  rejuvene¬ 
cen  ,  [mediante  esta  Operación]  y  el 
estar  sobre  ellos  continuamente.  Des¬ 
pués  se  dirá  lo  que  baste  acerca  de  cu¬ 
rar  los  árboles  de  los  demas  accidentes 
[de  que  puedan  ser  acometidos]. 
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De  las  labores  correspondientes  al 
abono  de  la  tierra  de  arboleda 
y  d  sus  árboles ,  y  del  mejor  tiem¬ 
po  5  de  executarlas.  Del  estercolo 
de  la  tierra .  Señálanse  los  árbo¬ 
les  á  que  conviene ,  ó  no ,  el  mu¬ 
cho  cultivo.  Del  modo  de  exten¬ 
der  6  los  sarmientos  en  los  sitios 
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1  Léase  Ck¿á=i.=».  (  á  languor  in  opere )  en  lujar  de  insignificante  del 

origina] .=  En  la  copia  se  lee  CXÁX-i^  ,  y  puede  adoptarse ,  traduciendo  atrasado  en  vez  de 
debilitado. 

2  Léase  oaXráo  eri  lugar  de  LT¿0’. 

3  Léase  c-kk=2ój  en  lugar  de 

4  Pref.  del  original  á  de  la  copia. 

5  Pref.  Cásj  del  original  á  cls^j  de  la  copia. 
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vacíos.  T*  de  la  calidad  de  los  peom  a5  í¿— a3L^v\ 

nes  para  los  trabajos  de  u'~- ^ ^ 

la  agricultura .  í* 


np 

_I-  ratando  de  las  vides  adultas ,  del 
provecho  que  reciben  de  la  cava  ,  y 
del  modo  de  introducir  los  plantones, 
[6  amugronar]  los  sarmientos  en  los 
sitios  espaciosos  faltos  de  las  mismas, 
dice  Junio  citado  en  el  libro  de  Aben- 
Hajáj  ,  que  se  caven  antes  de  brotar 
sus  ramos  ,  respecto  á  que  execután- 
dose  esta  labor  después  de  dicho  tiem¬ 
po  ,  y  empezando  á  descubrirse  los 

racimos ,  esto  mismo  ocasionaria  la  pér- 

% 

dida  de  una  buena  parte  del  fruto 
con  la  revolución  de  la  cava ,  y  que 
por  esta  razón  conviene  cavar  las  vi¬ 
des  antes  ,  puesto  que  la  buena  ca¬ 
va  y  la  esponjosidad  de  la  tierra  son 
causa  de  la  robustez  que  esta  adquie¬ 
re  ,  y  que  prestando  á  aquellas  ali¬ 
mento  les  aumenta  el  fruto. 

Añade  ,  que  si  hubieren  brotado 
las  vides  antes  de  concluida  1  esta  la¬ 
bor,  será  muy  bueno  suspendérsela  has¬ 
ta  robustecerse  los  tallos  nacidos,  exe- 
cutándola  entonces  en  torno  de  las  vi¬ 
des  restantes  :  que  al  tiempo  de  ha¬ 
cerla  conviene  tener  mucho  cuidado  % 
de  no  descubrir  con  la  azada  el  tron¬ 
co  de  la  vid  ,  lo  qual  le  dañaria ,  res¬ 
pecto  á  que  debilitándose  en  tal  esta¬ 
do  no  daría  mas  fruto.  También  dice, 
que  si  faltasen  plantones  £ó  hubiese 
grandes  vacíos]  entre  las  vides ,  se  to¬ 
men  los  sarmientos  largos  y  flexibles, 
y  ladeándolos  se  coloquen  tendidos  en 
los  fosos  que  ha  de  habérseles  hecho, 
sentándolos  sobre  la  tierra  y  cubrién¬ 
dolos  después  de  suficiente  cantidad  de 
la  misma ,  extraída  de  aquellos  fosos; 
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y  que  dándoles  el  mismo  cultivo  que 
á  las  demas  plantas  ,  se  corten  de  1 
las  vides  á  los  dos  años  y  medio.  Y 
hasta  aquí  las  máximas  del  Autor  ci¬ 
tado. 

Kastos  dice ,  que  hecha  junto  á 
la  vid  vieja  por  el  lado  vacío  una 
excava  de  codo  6  mas  2  de  profundo  y 
larga ,  tienda  y  sepulte  en  medio  de 
ella  el  operario  un  sarmiento  largo  sin 
cortarlo  del  pie,  dexándole  fuera  el  ex¬ 
tremo  ;  cuyo  nuevo  plantón  viene  á 
ser  entonces  como  un  niño  á  quien 
crian  dos  nodrizas  3  cuyos  pechos  ma¬ 
ma  ;  pues  una  de  ellas  4  es  su  primer  pie 
á  que  está  unido,  y  la  s  otra  el  cria¬ 
do  de  nuevo ;  el  qual  llega  así  pron¬ 
tamente  á  hacerse  vid  perfecta  y  á 
fructificar  con  abundancia :  que  así ,  en 
llegando  á  este  estado  y  aventajándo¬ 
se  á  la  compañera  ,  se  corte  el  pri¬ 
mer  pie  de  las  vides  ,  si  fueren  vie¬ 
jas  estas  ,  ó  se  dexen  junto  á  ella, 
si  fuere  al  contrario  la  ventaja.  Y  has¬ 
ta  aquí  la  máxima  del  referido  Autor. 
Junio  citado  por  el  mismo  donde  tra¬ 
ta  del  tiempo  de  cavar  las  vides  y  de 
lo  conveniente  que  es  estercolarlas,  dice 
que  los  de  las  regiones  orientales  quan- 
do  hacen  excavas  en  torno  de  ellas  6  no 
las  cubren  inmediatamente  ,  sino  que 
las  dexan  7  descubiertas  todo  el  tiem¬ 
po  del  invierno  ;  y  al  contrario  los 
de  las  regiones  meridionales  8.  Que 
algunos  les  hacen  las  excavas  de  un 
pie  de  profundo  dos  veces ,  por  oto¬ 
ño  y  primavera ;  y  por  lo  que  hace 
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á  afirmarlas  bien  ,  las  benefician  ade-  l^j^Xjy.»  ^¿^33  aa>L;J3  a  .4.  ¿=^^^33 
mas  de  la  excava  con  estiércol  de  ove¬ 
jas ,  ó  de  otra  especie  de  ganado  que 

por  la  fuerza  de  su  calor  sea  á  pro-  Gl_^  iltói 


pósito  para  adelantar  su  vegetación;  pe¬ 
ro  ¡"advirtiendo]]  que  ninguno  de  es¬ 
tos  estiércoles  mencionados  se  eche  so¬ 
bre  sus  raíces  ,  sino  á  quatro  dedos 
de  distancia  para  que  así  llegue  1  á 
ellas  de  lejos  aquel  calor  ;  ni  tampo¬ 
co  sobre  las  raíces  que  hubiere  que¬ 
bradas  ,  puesto  que  las  quemaría.  Que 
si  no  hubiere  estiércol  á  la  mano,  bas¬ 
tará  emplear  paja  de  habas  y  demas 
legumbres  por  ser  un  preservativo  pa¬ 
ra  las  vides  contra  las  escarchas  y  los 
yelos  ,  y  también  remedio  contra  los 
insectos  que  las  pierden.  Que  en  las 
regiones  muy  frías  se  omita  2  hacer 
las  excavas  enteramente  4  ;  y  que  an¬ 
tes  por  el  contrario  habiendo  heladas 
en  tales  parages  ,  conviene  japorcar 
las  vides]]  amontonándoles  tierra  al  re¬ 
dedor.  Solon  citado  en  el  libro  de 
Aben-Hajáj  donde  trata  del  cuidado 
que  debe  tenerse  de  los  árboles  y  de 
sus  abonos,  de  tres  maneras,  dice,  se 
cultivan  ,  arándolos  ó  cavándolos  ,  es¬ 
tercolándolos  y  limpiándolos  [ó  esca¬ 
mondándolos  3 ;  y  aunque  algunos  an¬ 
tiguos  anadian  []la  necesidad]]  de  re¬ 
garlos  con  agua  de  rios  ó  de  pozos, 
carece  esto  de  fundamento ;  pues  ve¬ 
mos  muchos  árboles  que  no  han  me¬ 
nester  mas  agua  que  la  que  les  vie¬ 
ne  del  cielo ;  y  así  quando  queremos 
criar  árboles  domésticos  en  el  campo, 
los  aramos  muchas  veces  ,  con  cuyas 
labores  tienen  lo  suficiente  sin  que  ne¬ 
cesiten  de  riego.  Las  tres  cosas  []pues 
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1  Pref.  J->«a3  del  original  á  J./a^A 3  de  la  copia. 
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sobredichas  ]  son  las  que  hacen  vivir 
largo  tiempo  los  árboles  ,  vegetar  y 
fructificar  bien  ,  y  permanecer  robus¬ 
tos  ;  los  quales  si  claramente  se  vie¬ 
re  que  han  contraido  alguna  debili¬ 
dad  ,  será  bueno  regarlos ,  especialmen¬ 
te  al  cidro ,  que  así  continuamente  lo 
requiere  ,  y  después  de  él  el  grana¬ 
do.  A  los  demas  árboles  es  muy  bue¬ 
no  regar  en  el  estío  y  primavera ,  y 
también  en  el  otoño  si  vinieren  tarde 
las  lluvias  :  y  convendrá  darles  en  el 
estío  el  riego  sobre  tarde  á  efecto  de 
que  las  raices  tomen  incremento  con 
la  frescura  del  agua  que  llega  hasta 
ellas  ,  pues  1  chupando  y  atrayéndo¬ 
se  el  xugo  2  ,  con  el  calor  del  sol 
que  viene  después  de  aquella  hume¬ 
dad  se  robustecen  perfectamente  3  so¬ 
bremanera.  La  aradura  pues  y  la  ca¬ 
va  son  útiles  para  quatro  cosas  :  pri¬ 
mera  ,  para  que  la  raridad  [ o  espon¬ 
josidad]]  que  la  tierra  se  adquiere  por 
este  medio  ,  facilite  la  dilatación  de 
las  raices  por  ella ,  y  estas  mismas  se 
refresquen  entrándolas  el  ayre  ;  y  así 
decia  un  Autor  *  que  la  esponjosidad 
de  la  tierra  es  desahogo  []para  las  rai¬ 
ces]  sufocadas.  Segunda,  para  que  des¬ 
cubriéndose  la  parte  inferior  de  la  tier¬ 
ra  volteada  con  la  labor  ,  se  fomente 
con  el  calor  del  sol  y  este  la  adel¬ 
gace  ;  y  así  los  antiguos  teniendo  por 
mejor  la  repetición  de  araduras ,  per¬ 
suadían  4  esta  práctica  á  efecto  de  que 
la  tierra  se  reblandeciese  con  voltear¬ 
la  y  revolverla  **  ;  y  asimismo  tenían 
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por  de  mejor  calidad  el  polvo  muy 
hollado  1  de  los  caminos  y  asoleado, 
diciendo  que  hallándose  muy  revuelto 
y  removido  con  los  pies  de  los  peo¬ 
nes  y  caballerías ,  tostándole  el  sol ,  y 
por  otra  parte  ventilándose  y  mudán¬ 
dose  de  un  sitio  á  otro ,  [[contraía  la 
expresada  calidad^  de  blandura  [[6  del- 
gadez[j ;  y  también  por  el  abono  que 
ademas  le  dan  los  muchos  orines  y 
el  excremento  que  arrojan  en  él  las 
bestias.  Tercera,,  para  que  arrancándo¬ 
se  la  yerba  de  la  tierra  de  arboleda 

no  haga  perder  á  la  misma  su  legí¬ 

tima  y  bueiiia  calidad  y  á  los  árbo¬ 
les  estar  con  estrechez  y  opresión  [_ó 
carecer  de  la  correspondiente  copia  j  de 
xugo  nutricio.  Quarta ,  para  que  ara¬ 
da  la  tierra  repetidas  veces  retenga  en 
su  centro  con  frescura  2  el  xugo  y 

humor  en  él  contenido  ,  y  que  con 

el  mismo  se  refresquen  3  y  humedez¬ 
can  en  el  estío  las  raíces  de  los  ár¬ 
boles.  Los  árboles  silvestres  se  conser¬ 
van  con  hacerles  surcos  bien  hondos 
con  el  arado  en  las  tres  estaciones  de 
otoño  ,  invierno  y  primavera  ,  y  tam¬ 
bién  con  excavarlos  y  retirarles  la  tier¬ 
ra  del  pie  ,  abriendo  en  torno  de  ellos 
excavas  redondas  á  manera  de  orzas  al¬ 
tas  y  anchas  ,  cuya  práctica  aconseja¬ 
mos  se  siga  por  tres  razones.  Prime¬ 
ra  ,  porque  sabiendo  4  nosotros  que  la 
tierra  de  la  superficie  es  mejor  por 
estar  asoleada  ,  queremos  que  la  cer¬ 
cana  á  las  ralees  se  reblandezca  y  adel¬ 
gace  y  de  ella  se  alimenten  estas  mis¬ 
mas  ;  lo  qual  siéndolas  muy  ventajo¬ 
so  ,  como  lo  es  á  los  cuerpos  el  buen 
alimento  de  que  se  sustentan ,  en  ello 
consiste  que  se  mantengan  bien.  La 
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segunda  razón  es  la  esponjosidad  de  la 
tierra  y  el  desahogo  de  las  raices  opri¬ 
midas,  como  poco  antes  se  dixo  ;  cu¬ 
yo  efecto  se  logra  perfectamente  con 
reponer  en  el  hoyo  la  tierra  extrai¬ 
da  1 ,  bien  esponjada  ya  por  la  [dis¬ 
continuación]  ó  separación  de  sus  par¬ 
tículas.  La  tercera ,  porque  juntándose 
y  embalsándose  el  agua  en  aquellos 
hoyos ,  ninguna  se  pierde ,  y  así  lle¬ 
ga  hasta  lo  hondo  de  la  tierra.  Los 
antiguos  aconsejaban  que  las  excavas 
fuesen  de  tres  codos,  [añadiendo]  que 
no  conviene  executarlas  en  medio  y 
en  lo  riguroso  del  invierno  quando 
caen  heladas  y  mucha  nieve  por  lo 
muy  perjudicial  que  esto  es  á  las  rai¬ 
ces  ;  por  lo  qual  deben  hacerse  quan¬ 
do  comienza  á  templar  el  tiempo,  pa¬ 
sada  2  la  mayor  parte  del  invierno ;  y 
así  era  Varron  de  dictámen ,  que  las 
excavas  se  hiciesen  en  otoño,  y  que 
al  estrechar  el  frió  se  repusiese  la  tier¬ 
ra  sobre  las  raices  hasta  llegar  de  nue¬ 
vo  la  templanza  ;  pues  era  de  parecer 
que  repitiendo  .[  entonces  ]  la  misma 
operación,  y  dexando  [abiertos]  los  ho¬ 
yos  hasta  alterarse  3  el  ayre ,  se  re¬ 
pusiese  luego  la  tierra  amontonada;  con 
lo  que  esponjándose  aquel  sitio  se  man¬ 
tuviesen  sanos  los  árboles  ,  conserván¬ 
doseles  el  xugo.  Por  lo  que  hace  al 
estercolo,  es  indudable  que  conviene  4 5 
á  la  tierra;  á  la  qual  fomenta,  y  lo 
mismo  en  las  raices  el  calor  natu¬ 
ral  ,  contribuyendo  así  á  que  engruese 
el  xugo  con  que  las  plantas  se  ha¬ 
cen  muy  fructíferas  y  arrojan  multi¬ 
tud  de  ramos  de  mucho  verdor  y  vis¬ 
tosos  s.  La  limpia  [6  escamonda]  les 
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aprovecha  también  mucho  ;  y  ya  se 
citaron  antes  las  máximas  de  Solon  y 
otros  Autores  sobre  el  cuidado  que  se 
debe  tener  de  executarla. 

Tratando  Solon  del  modo  de  be¬ 
neficiar  la  tierra  con  la  labor  de  re¬ 
ja  después  de  cansada  ,  dice  que  ha¬ 
llándose  en  tal  disposición  1  conviene, 
cogida  2  la  sementera  ,  ararla  algunas 
veces  en  la  estación  del  invierno  has¬ 
ta  abrir  en  ella  anchurosos  surcos  en 
fines  de  primavera ,  para  que  quedan¬ 
do  entonces  cortadas  [ó  arrancadas]  sus 
matas  con  las  muchas  rejas  ,  ninguna 
de  ellas  se  atraiga  el  xugo ;  y  pene¬ 
trando  hasta  la  profundidad  de  los  sur¬ 
cos  el  calor  del  sol  en  el  estío ,  con¬ 
curran  en  ella  con  esta  labor  ,  ate¬ 
nuadas  y  recalentadas  sus  partículas, 
las  tres  [calidades]]  de  porosidad  ,  es¬ 
ponjosidad  y  blandura ,  impidiendo  des¬ 
pués  el  mismo  calor  con  que  el  sol 
la  adelgaza  y  calienta  ,  que  las  yer¬ 
bas  se  lleven  parte  de  su  substancia  y 
materia  sutil ;  con  cuya  labor ,  llama¬ 
da  de  vuelta  ,  se  beneficia  [perfecta¬ 
mente]]  por  ser  para  esto  la  mas  á 
propósito  y  efectiva  3  :  de  la  qual  se 
tratará  mas  adelante  alegando  las  má¬ 
ximas  con  que  se  acabe  de  ilustrar 
esta  materia. 

Ya  arriba ,  según  doctrina  de  la 
Agricultura  Nabathea ,  se  trató  en  el 
capítulo  primero  de  este  libro  de  las 
especies  de  tierra  y  sus  respectivos  abo¬ 
nos  [ilustrando  este  punto]  con  mul¬ 
titud  de  máximas.  También  se  trató 
del  modo  de  excavar  los  árboles ;  cu¬ 
ya  labor ,  llamada  de  ventilación  y  es¬ 
ponjamiento  ,  [se  executa]  al  rede¬ 
dor  de  ellos  [  retirándoles  la  tierra  ] 
ó  descubriéndolos  en  los  sitios  donde 
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conviniere  y  reponiéndoles  después  la 
misma :  sobre  cuya  materia  se  alega¬ 
ron  las  máximas  de  Junio ,  que  aña¬ 
dimos  á  las  que  se  refieren  en  los  li¬ 
bros  de  otros  Autores.  Por  lo  demás; 
Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél ,  Háj ,  Abu- 
el-Jair  y  otros  dicen  en  sus  respecti¬ 
vos  libros ,  que  en  la  labranza  de  la 
tierra  se  deben  observar  ciertas  dispo¬ 
siciones  ;  de  las  quales  una  es  la  es¬ 
tación  del  año  en  que  es  á  propósi¬ 
to  executarla ,  y  otra  el  estado  de  la 
tierra  [considerada]]  en  sí  con  respec¬ 
to  á  su  humedad  ó  sequedad  dema¬ 
siadas  ,  á  su  justo  temperamento  en¬ 
tre  estas  dos  calidades  ;  que  es  á  lo 
que  se  debe  atender ,  y  también  á  la 
dureza  y  blandura.  Que  procurando 
executar  bien  las  [primeras]]  labores 
de  aradura  y  cava  ,  $e  hacen  fácil¬ 
mente  las  demas  ulteriores.  Que  en 
las  mas  de  las  tierras  ha  de  princi¬ 
piarse  á  labrar  á  mediados  del  mes 
de  enero  1  hasta  fines  de  mayo  ,  re¬ 
pitiendo  esto  mismo  después  diferentes 
veces  según  convenga,  á  aquella  especie 
de  terreno;  el  qual  se  hallará  bien  cul¬ 
tivado  después  que  sé  haya  adelgaza¬ 
do  su  polvo  y  reblandecido  su  dure¬ 
za.  [Ultimamente  dicen]] ,  que  se  des¬ 
cubra  á  los  árboles  el  pie  por  enero 
haciéndoles  debaxo  las  correspondien¬ 
tes  excavas. 

articulo  i. 

De!  cultivo  que  requiere  caaa  especie 
de  tierra  ,  y  del  tiempo  propio 
en  que  se  debe  executar¿ 

La  tierra  bermeja  fuerte,  dice  Abu- 
Abdalah  Ebn-el-Fasél ,  no  es  dócil  á 
la  labor  sino  después  de  un  trabajo  obs¬ 
tinado  y  violento ;  y  así  ha  menester 
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muchas  y  repetidas  labores  para  haber 
de  adelgazarse.  La  negra  [ó  parda], 
y  lo  mismo  la  amarilla ,  necesita  tam¬ 
bién  de  muchas  labores ,  con  las  qua- 
les  se  crian  sus  árboles  sanos  y  ro¬ 
bustos.  A  la  gruesa  ha  de  repetírsele 
las  mismas  algunas  veces  para  que  se 
adelgace  ;  y  también  á  la  áspera  es 
necesario  el  mucho  cultivo.  La  tierra 
franca  dócil  á  la  labor  y  cultivo,  y 
lo  mismo  la  de  color  polvoroso  ,  y 
la  que  en  esto  se  le  asemeje ,  [co¬ 
mo  es]  la  blanca  húmeda ,  todas  es¬ 
tas  y  semejantes  tierras  necesitan  me¬ 
nos  labores  que  otras  por  su  blandu¬ 
ra  1  y  docilidad  á  la  labor  y  culti¬ 
vo.  La  muerta  ,  como  la  arenisca ,  la 
floxa  y  semejantes  se  labrarán  (no  pro¬ 
fundamente)  á  su  tiempo  oportuno ,  ni 
temprano  2  ni  tarde  3  para  que  el 
sol  no  las  queme  y  quite  la  hume¬ 
dad  ;  ni  tampoco  la  salobre  ha  de 
ararse  hondamente. 

Kastos  dice  ,  que  no  se  rompa 
la  tierra  en  la  aradura  4  á  mas  de 
un  palmo  de  profundo.  Y  es  máxi¬ 
ma  de  Abu-el-Jair  y  otros  Autores, 
que  la  tierra  cuya  superficie  fuere  de 
buena  calidad ,  y  su  centro  cercano  5 
á  ella  de  mala  [por  contener]  arena 
muy  áspera  ,  piedras  ,  ó  guijo  y  co¬ 
sas  semejantes  ,  no  se  are  profunda¬ 
mente  respecto  á  que  de  lo  contrario 
perderia  su  sobrehaz  la  buena  disposi¬ 
ción  ,  á  no  ser  beneficiada  con  el  es¬ 
tiércol  correspondiente  ,  el  qual  la  es 
de  indispensable  necesidad.  Pero  que  sí 
ha  de  ararse  de  aquel  modo  la  tier¬ 
ra  de  mala  superficie  y  de  buen  cen¬ 
tro  cerca  de  la  misma ,  á  efecto  de 
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mejorarla  con  esta  incorporación  [_  ó 
mezcla  ]  ;  la  qual  es  de  mejor  cali¬ 
dad  que  la  antecedente.  De  cuya  ma¬ 
teria  y  semejantes  habiéndose  ya  tra¬ 
tado  en  los  dos  primeros  capítulos ,  y 
[[habiéndose  de  tratar  todavía]  en  el 
diez  y  siete  ,  si  á  lo  que  ahora  se  ha 
dicho  y  dirá  después ,  se  añaden  las 
máximas  que  se  hallan  juntas  ó  es¬ 
parcidas  []  en  varios  lugares  ,  se  ten¬ 
drá  con  esta  doctrina  ]  lo  suficiente 
en  el  asunto. 

ARTICULO  II. 

En  qué  tiempos  ha  de  labrarse  cada 
especie  de  tierra ,  según  los  libros  de 
Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél ,  Háj, 
Abu-el-Jair  y  otros  Autores. 

Dicen  pues,  que  la  tierra  de  bue¬ 
na  calidad  y  fuerte  se  labre  tempra¬ 
no  comenzándola  á  cavar  y  arar  en 
el  otoño ,  especialmente  si  hubiere  en 
ella  yerba  ,  la  qual  se  le  quita  con 
este  cultivo  ;  y  que  este  mismo  des¬ 
pués  en  cada  estación  se  le  repita  por 
el  perjuicio  que  le  causan  el  frió  1 
y  el  calor ;  y  que  la  tierra  de  infe¬ 
rior  calidad  se  labre  pasado  el  equi¬ 
noccio  de  primavera.  También  es  opi¬ 
nión  ,  que  la  tierra  bermeja ,  la  pur¬ 
purea  [[ó  encarnada] ,  la  blanca  enxu- 
ta ,  la  de  collados  y  laderas  se  labren 
en  la  estación  del  invierno.  Que  á  la 
muy  salobre  en  el  centro  no  se  le 
haga  honda  la  aradura ,  y  que  dexa- 
da  [_  en  este  estado  ]  un  año  entero, 
se  estercole  en  el  tiempo  que  después 
se  dirá.  Que  la  tierra  delgada  ende¬ 
ble  ,  especialmente  la  arenisca ,  se  labre 
en  primavera  pasado  el  equinoccio  á 
media  reja  ,  y  no  se  cave  con  aza¬ 
da  ;  y  que  ni  antes  ni  después  se  le 
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de  mas  labor  ,  puesto  que  si  se  ara¬ 
se  en  tiempo  de  frió ,  anticipándosele 
este  ,  la  pasmaria  también  cerrándola 
[íi  obstruyendo  sus  poros]  el  agua  de 
las  lluvias  ;  y  porque  si  se  arase  en 
la  estación  calurosa ,  quemada  en  bre¬ 
ve  por  el  sol  perderia  su  substancia 
con  detrimento  1  de  su  utilidad.  Que 
á  la  adiposa  y  semejantes  es  muy  bue¬ 
no  y  útil  labrarlas  en  este  último  tiem¬ 
po  ,  porque  seca  entonces  el  sol  las 
raices  de  la  yerba  que  criándose  en 
ellas  perjudica  2  á  sus  sembrados  y  á 
sus  árboles  ;  y  que  á  estos  es  prove¬ 
choso  asimismo  labrarlos  en  toda  es¬ 
tación.  Con  lo  qual  y  la  labor  de 
vuelta ,  de  que  se  tratará  después  en 
artículo  ¡^separado]  ,  se  logrará  comple¬ 
tamente  uno  y  otro  efecto  ,  labrando 
asimismo  en  junio  3  la  tierra  resque¬ 
brajosa  y  tapando  sus  grietas  para  que 
no  penetre  por  ellas  el  ardor  del  sol 
á  las  raices  de  los  árboles. 

Dice  Aben-Hazém,  que  no  crián¬ 
dose  bien  ningún  árbol  ni  conserván- 
dose  4 5  sino  es  con  cavarlos  y  ararlos 
profundamente  después  de  las  prime¬ 
ras  lluvias  de  octubre  ,  y  lo  mismo 
en  enero  3  ,  á  los  principios  de  abril 
y  en  junio  (que  es  el  mes  del  án¬ 
sar  at)  ;  y  que  estercolándolos  después 
sean  aliviados  últimamente  del  peso  de 
las  ramas  enlazadas  :  que  á  las  vides 
se  poden  sus  sarmientos ;  y  que  gene¬ 
ralmente  se  dexen  desembarazadas  las 
distancias  intermedias  de  las  plantas. 
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ARTICULO  III. 

Fuera  de  lo  dicho  se  observarán 
los  varios  estados  de  los  árboles  con 
respecto  á  las  tierras  en  que  se  ha¬ 
llan  ;  pues  necesitando  unas  mucho  cul¬ 
tivo  ,  y  bastando  á  otras  el  buen  me¬ 
dio  en  esto  ,  si  en  alguna  de  las  pri¬ 
meras  hubiere  árboles  que  requieran 
igualmente  mucha  labor ,  será  ésta  ma¬ 
yor  en  ella ;  si  lo  contrario ,  propor¬ 
cionalmente  ;  y  si  hubiere  oposición  re¬ 
cíproca  ,  se  trasplantarán  los  primeros 
[o  principales]  de  ellos. 

ARTICULO  IV. 

En  que  disposición  ha  de  estar  la  tierra 
para  labrarla  ,  y  executar  en  ella 
la  sementera  y  el  plantío. 

Dice  Abu-el-Jair,  que  para  este 
efecto  debe  estar  entonces  la  tierra  me¬ 
dianamente  humedecida ,  desechando  la 
barrizal  y  la  que  no  tuviere  humedad 
alguna.  Es  máxima  de  Abu-Abdalah 
Ebn-el-Fasél  que  no  se  are  ni  culti¬ 
ve  ,  ni  en  ella  se  arroje  cosa  alguna 
estando  cargada  1  de  agua  llovediza  ó 
de  otra ,  puesto  que  enfermaría  2 ,  si 
se  moviese  en  tal  disposición  ,  perjudi¬ 
cando  esto  mismo  á  ella  y  á  sus  plan¬ 
tas.  Que  también  se  debilita  ,  si  arán¬ 
dola  ó  cavándola  muy  enxuta,  ó  abrien¬ 
do  los  surcos  con  el  arado,  quedase  de 
un  cabo  á  otro  aterronada  y  sin  pol¬ 
vo  alguno  entre  sus  terrones.  Que  tam¬ 
poco  se  ha  de  arar  ni  cavar  hallán¬ 
dose  lodosa  6  en  semejante  disposición; 
cuyas  labores  si  no  se  executan  en 
regular  tempero ,  la  hace  el  sol  con¬ 
traer  la  misma  dureza  de  la  piedra  ,  y 
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viene  á  enfermar  careciendo  de  soltura 
y  xugo  :  y  que  así  [por  estas  razo¬ 
nes]]  no  se  are  ni  se  cave  sino  quan- 
do  esté  medianamente  xugosa ,  y  no 
húmeda  ni  enxuta.  Que  si  la  necesi¬ 
dad  obligare  á  sembrar  algo  en  tierra 
aterronada ,  se  siembren  primero  atra- 
muces ,  dexándola  sin  la  simiente  prin¬ 
cipal  hasta  haberse  ablandado  con  las 
lluvias  y  el  ayre.  Que  cavándola  y 
arándola  con  buen  viento  (estando  me¬ 
dianamente  xugosa )  ,  y  desmoronando 
al  mismo  tiempo  los  pequeños  terrones 
humedecidos  ,  es  como  queda  recta¬ 
mente  dispuesta  ,  prevaleciendo  quanto 
en  ella  se  sembrare  ó  plantare  sobre 
este  cultivo.  Y  que  es  ménos  dañoso 
cavar  ó  arar  la  tierra  estando  enxuta 
que  cargada  de  agua  y  corno  lodosa, 
mediante  que  las  lluvias  deshacen  1  los 
terrones  de  la  tierra  enxuta  ,  y  no  los 
de  la  lodosa  después  de  seca. 
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ARTICULO  V. 


.A-a. 


A  que  árboles  convenga  ,  y  á  quales  s;l_^.sJ3  ^_x¿=3  ^_x33  UVj 

no  ,  í/  mucho  cultivo. 

’  *  eHé  *  ^x)3 


Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél  ,  Háj, 
Abu-el-Jair  y  otros  Autores  dicen  en 
sus  respectivos  libros  ,  que  los  árboles 
á  quienes  el  mucho  cultivo  aprovecha 
son  el  olivo  ,  la  higuera  ,  la  vid  y  el 
moral.  Según  Háj  y  otros ,  hay  árbo¬ 
les  frutales  á  quienes  conviene  el  mu¬ 
cho  cultivo  y  riego  quando  pequeños, 
y  lo  contrario  quando  grandes  :  [  de 
cuya  clase  J  es  el  manzano ,  el  cirue¬ 
lo,  el  cerezo,  el  durazno  y  semejantes. 
Y  el  mismo  Háj  dice  ,  que  el  man¬ 
zano  y  el  granado  de  muchos  años  y 
los  semejantes  á  ellos  ,  son  de  la  clase 
de  árboles  que  no  sufren  mucho  cul¬ 
tivo ,  y  que  otros  [requieren]  en  esto 
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cierto  medio ,  y  son  los  que  mencio¬ 
nar  émos  después. 

Es  máxima  de  Abu-el-Jair  y  de 
otros  ,  que  con  los  olivos  ya  fructi¬ 
ficantes  se  execute  lo  mismo  que  con 
la  vid  en  punto  á  aradura  ,  cesación 
[de  labores]]  ,  estercolo  y  escamonda; 
que  al  pie  de  ellos  se  hagan  en  ju¬ 
nio  1  ligeras  excavas  ,  y  se  les  dé 
polvo  en  agosto  por  lo  provechoso  que 
esto  es  para  ellos  y  la  buena  calidad 
que  presta  á  su  aceyte :  que  en  abril 
se  corten  las  ramas  que  tuvieren  de 
mas  ,  y  limpiándolos  después  de  co¬ 
gida  la  aceytuna  ,  se  les  [  aporque 
el  pie]]  amontonándoles  mucha  tierra. 

De  los  membrillos  dice  Háj,  que 
cavándolos  bien  una  y  otra  vez  en 
principios  de  octubre,  estando  [la  tier¬ 
ra  ]]  correspondientemente  xugosa  ,  se 
rieguen  á  los  diez  dias ;  que  en  igual 
disposición  de  xugo  se  caven  segunda 
vez ,  y  tercera  2  se  les  dé  una  bue¬ 
na  labor  en  el  mes  de  marzo  ;  y 
que  al  granado  y  al  avellano  es  con¬ 
veniente  el  mismo  cultivo. 

Los  rosales  ,  dice  el  mismo  Au¬ 
tor  ,  se  limpiarán  3  con  las  manos  [cal¬ 
zadas]]  de  guantes  *  de  la  yerba  4  por 
octubre ,  cortando  después  toda  mata  y 
espino  nacido  entre  ellos ,  y  escardán¬ 
dolos  5  en  este  mes  con  almocafre  6 
proporcionado  á  este  efecto  ,  á  los 
ocho  dias  se  cavarán  otra  vez  cogien¬ 
do  la  yerba  que  tuvieren ;  y  después 
de  cerradas  sus  entradas  ,  escardándolos 
bien  en  el  mes  referido  con  almocafre 
de  huerto  [  esto  es ,  mayor  que  el 
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primero],  se  les  cortarán  con  hoz  po¬ 
dadera  todas  las  ramas  secas  y  las  viejas 
blanquecinas  ,  repitiéndoles  la  misma  la¬ 
bor  de  escarda  á  mediados  de  abril, 
y  limpiándoles  bien  la  yerba.  Lo  qual 
siendo  absolutamente  necesario  no  ha 
de  omitirse  en  manera  alguna  por  con¬ 
sistir  en  ello  su  gran  ventaja  y  mani¬ 
fiesta  utilidad.  Ni  se  ha  de  cesar  de 
limpiarlos  de  toda  yerba  pasado  el 
tiempo  de  las  flores  :  después  de  lo 
qual  no  hay  que  hacerles  mas  limpia 
ni  que  entrar  á  ellos  por  ninguna  ma¬ 
nera  ni  motivo  hasta  la  estación  del 
otoño.  De  sus  riegos  se  tratará  des¬ 
pués  en  el  artículo  de  la  misma  ma¬ 
teria  ,  é  igualmente  en  artículo  sepa¬ 
rado  de  su  medicina.  El  almendro  no 
ha  menester  mucha  labor.  La  qual 
es  provechosa  al  manzano  en  su  ju¬ 
ventud  1  y  no  en  su  grande  edad, 
como  arriba  se  dixo.  A  la  mussa  ha 
de  darse  una  buena  labor  en  el  oto¬ 
ño  ;  y  á  las  cañas  de  azúcar  labrár¬ 
seles  la  tierra  después  de  cortadas  y 
cogidas.  Todas  las  vides  viejas  ó  nue¬ 
vas  han  menester  (según  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea)  repetidas  labores  2;  y 
si  á  las  viejas  de  veinte  años  3  po¬ 
co  mas  ó  menos ,  excavada  su  circun¬ 
ferencia  ,  las  estercolásemos  con  estiér¬ 
col  de  ovejas  ,  palomina  y  boñiga, 
cubriéndolas  luego  el  pie  [ó  hinchien- 
do  sus  excavas] ,  nos  serán  por  este 
medio  muy  útiles  tales  vides  ;  Cuyo 
[régimen]  si  observamos  de  continuo 
en  las  nuevas ,  es  también  á  ellas  muy 
provechoso.  Á  los  plantones  que  pa¬ 
saren  de  dos  años  ( sean  de  la  es¬ 
pecie  que  fueren )  se  harán  excavas 
al  tercero  de  dos  pies  de  profundo  y 
tres  de  ancho ,  y  se  rehinchirán  de  la 
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calidad  de  estiércol  que  arriba  diximos, 
habiéndoles  hecho  seis  excavas  ,  pasa¬ 
do  el  primer  ano  [de  su  plantación]] 
y  entrado  el  segundo.  Masio  aconseja, 
que  las  vides  de  siete  6  mas  años 
se  caven  hondamente  en  el  verano  de 
manera  que  la  tierra  del  centro  se 
descubra  en  la  superficie.  El  intento  1 
en  lo  qual  es  (dice  Kutsámi)  para 
que  juntándose  la  tierra  húmeda  del 
centro  con  la  enxuta  de  la  sobrehaz, 
y  lo  mismo  las  partículas  sutiles  2 
unas  con  otras ,  reciba  la  última  pro¬ 
vecho  ,  y  la  otra  se  haga  de  buena 
calidad  ;  lo  que  se  logra  con  el  ca¬ 
lor  que  el  sol  le  comunica  y  la  ate¬ 
nuación  que  recibe  del  ayre  por  ha¬ 
llarse  en  la  superficie  ;  con  lo  qual 
pierde  la  pesadez  y  dureza  que  había 
contraido  en  el  centro  con  la  hume¬ 
dad  ,  y  con  este  buen  tempero  y  me¬ 
joramiento  da  vigor  á  las  vides  que 
rodea.  También  las  vides  bien  arraiga¬ 
das  de  doce  y  mas  años  han  de  ex¬ 
cavarse  del  mismo  modo  que  diximos 
debía  hacerse  esta  operación  en  los  plan¬ 
tones  al  segundo  año;  cuya  labor,  que 
ha  de  executarse  antes  de  brotar  sus 
pimpollos  y  estar  en  cierne ,  hace  que 
se  esponje  la  tierra  extraída  del  pie 
de  las  vides ;  lo  qual  es  causa  de  la 
mayor  abundancia  y  gentileza  del  fru¬ 
to ,  y  de  que  se  crien  las  vides  pro¬ 
digiosamente  robustas  por  el  mucho  xu- 
go  nutricio  que  se  atraen.  Tampoco 
ha  de  cavarse  la  viña  estando  las  vi¬ 
des  principiando  á  brotar  hasta  des¬ 
pués  de  haberse  fortalecido  un  poco 
aquellos  tallos. 

Sabed  ,  dice  Sagrit  ,  que  las  mu¬ 
chas  y  continuas  excavas  en  torno  de 
las  vides  esponjan  la  tierra  ,  con  cu¬ 
yo  esponjamiento  se  robustecen  y  se 
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dilatan  las  raíces  ;  y  que  esta  alternati¬ 
va  de  excavación  é  hinchimiento  de 

/ 

las  excavas  siendo  causa  de  su  robus¬ 


O — ^.—¿.=>.33  3j — A-i>jy.c 

'á  0. _ ¿¿3  >_Á:sJ5  iX—su  a^.Lix3í 


tez ,  y  de  que  se  atraigan  mucho  xu- 
go  ,  lo  es  también  de  que  el  fruto 
venga  (mediante  Dios)  en  mayor  abun¬ 
dancia. 

[Continua  el  mismo  Autor ]  di¬ 
ciendo  ,  que  es  muy  conveniente  y 
acertado  tener  largo  tiempo  las  exca¬ 
vas  [descubiertas]]  para  que  se  desen¬ 
reden  las  ralees  de  las  vides  (lo  que 
es  muy  bueno  para  ellas)  ,  y  limpiar¬ 
las  también  de  toda  yerba  ,  pequeña 
6  grande  ,  sin  dexar  de  cogérselas  to¬ 
das.  Que  el  que  hiciere  las  excavas  en 
torno  de  las  vides  se  guarde  bien  de 
herirles  1  el  tronco  con  el  escardillo 
ó  con  algún  otro  de  los  instrumen- 

o 

tos  de  la  cava  ,  evitando  2  absoluta¬ 
mente  que  la  herramienta  le  toque 
por  la  debilidad  que  ocasiona  á  la 
vid  esta  herida  ,  la  qual  seria  para 
ella  como  veneno ;  [siguiéndose  d  es¬ 
to]  la  debilidad  y  diminución  del  fru¬ 
to  ,  y  acaso  la  pequenez  de  los  ra¬ 
cimos  por  la  misma  razón.  En  quanto 
á  la  cava  3  que  se  hace  d  sus  plan¬ 
tones  en  el  primer  año ,  aunque  esta 
sea  una  operación  fácil  [ó  sobre  ella 
nada  especial  haya  que  advertir]  con 
todo ,  su  recta  y  mejor  execucion  es¬ 
tá  en  no  tocarles  nada  con  la  herra¬ 
mienta.  Sagrit  encarga  el  mucho  cui¬ 
dado  que  debe  tenerse  con  las  vides 
y  demas  plantas  rastreras  por  la  faci¬ 
lidad  [6  brevedad]  con  que  se  pier¬ 
den  por  la  mas  leve  causa  [  prove¬ 
niente]  de  vientos  contrarios. 

Tratando  del  cultivo  de  las  vides 
dice  Abu-el-Jair  y  otros  Autores,  que 
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es  bueno  darles  quatro  6  mas  cavas 
antes  del  brote  de  las  yemas  ,  omi¬ 
tiendo  gestas  labores]]  si  hubieren  bro¬ 
tado  ,  para  executarla  después  de  bien 
granada  la  uva.  Que  también  es  muy 
bueno  hacerles  excavas  al  pie  en  fi¬ 
nes  de  otoño  y  en  diciembre  á  hi¬ 
leras  iguales  de  mediodía  *  á  norte, 
separándoles  la  tierra  entre  los  liños 
y  ahondándoles  bien  aquellas  ,  y  de- 
xarlas  en  este  estado  hasta  principios 
de  marzo,  si  el  año  fuere  muy  llu¬ 
vioso  y  no  seco ;  y  si  lo  contrario, 
que  se  reponga  presto  la  tierra ,  pa¬ 
sado  una  semana  ó  mas  tiempo  ,  se¬ 
gún  fuere  mas  ó  menos  aquella  se¬ 
quedad  ,  cavando  después  é  incorpo¬ 
rando  la  tierra  de  la  superficie  con  la 
de  abaxo ,  y  aporcando  el  pie  de  las 
vides  1 ,  si  se  hallare  la  tierra  media¬ 
namente  xugosa  con  los  rocíos  ;  dán¬ 
doles  finalmente  una  cava  en  abril  y 
otra  en  mayo.  Que  al  año  segundo 
se  excaven  también  á  surcos  paralelos, 
opuestos  á  los  del  primero ,  de  oriente 
á  ocaso ,  excutando  después  lo  expre¬ 
sado  ya.  Que  al  tercer  año  se  exca¬ 
ven  al  contrario  de  como  se  hizo  en 
los  dos  anteriores  ,  executando  después 
lo  prevenido  arriba  ;  y  que  igual  ex¬ 
cava  se  execute  al  quarto  ,  al  reves  2 
de  la  executada  en  el  anterior  ;  y  en 
fin,  que  repuesta  después  la  tierra  en 
los  hoyos  como  la  vez  primera  ,  se 
dé  á  las  vides  una  cava  en  abril  ,  y 
otra  en  mayo.  Con  cuyas  labores  y 
semejantes  se  esponja  la  tierra,  y  tie¬ 
nen  las  vides  el  legítimo  y  suficiente 
cultivo  :  con  el  qual  ,  y  limpiando  sus 
raíces  en  cada  labor  de  la  yerba  que 
entre  ellas  hubiere  ,  se  mantienen  en 
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buen  estado  ,  y  se  cria  su  uva  sana 
y  de  buena  calidad.  Que  extendiéndo¬ 
se  también  su  cultivo  d  cinco  cavas, 
se  executen  estas  mensualmente  [desde 
enero]  hasta  fines  de  mayo  ,  y  no  se 
mueva  la  tierra  en  la  estación  del  ca¬ 
lor  por  labor  alguna  para  que  el  ayre 
caliente  no  entre  á  sus  raices  y  les 
quite  la  humedad  ;  á  no  ser  que  la 
tierra  se  halle  grieteada  y  con  algu¬ 
na  yerba,  [en  cuyo  caso]  ha  de  dár¬ 
seles  una  labor  de  almocafre  bien  li¬ 
gera  [quanto  baste]  á  tapar  con  ella 
las  grietas  y  cortarles  la  yerba.  Tam¬ 
bién  es  opinión,  que  se  labren  las  vi¬ 
des  en  octubre  y  marzo  ,  y  que  en 
abril  y  julio  1  se  caven  ligeramente, 
por  convenir  aquel  polvo  á  la  uva  2, 
executando  esta  labor  á  la  mañana  y 
sobre  tarde  *. 
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Economía  y  orden  que  deben  guardar 
los  trabajadores  en  la  labor  de  cava, 

según  el  libro  de  Aben  Bisdl. 

[  Este  Autor  ]  tratando  de  las  la¬ 
bores  de  las  viñas  con  respecto  á  los 
sirvientes ,  [  dice  ]  que  en  campo  de 
terreno  suave ,  blando  ,  xugoso  y  dó¬ 
cil  3  al  cultivo  ,  se  hagan  mangas  4 
[ó  divisiones]  para  los  jornaleros  que 
allí  trabajen  de  sesenta  pasos  de  largo, 
nada  menos  ;  y  que  en  terreno  con¬ 
trario  ,  especialmente  siendo  áspero ,  en- 
xuto  y  fuerte  ,  se  les  hagan  las  di¬ 
visiones  de  treinta  pasos  en  largo ;  y 
por  lo  tocante  al  ancho ,  lleve  en  la 
cava  cada  hombre  delante  de  sí  la 
extensión  de  tres  palas  (que  son  quatro 
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palmos  *),  nada  mas  ni  menos.  Que 
cada  uno  lleve  delante  su  pie  dere¬ 
cho  y  detras  el  izquierdo  ,  y  no  le¬ 
vante  la  azada  sobre  su  cabeza ,  sino 
que  la  arroje  de  frente  tirando  de  ella 
hácia  sí. 

Es  muy  bueno ,  dice  otro  Autor, 
que  los  trabajadores  sean  quatro ;  que 
en  la  primera  división  se  coloque  el 
mas  inteligente  en  las  labores  y  1  el 
mas 'forzudo,  y  lo  mismo  el  inmedia¬ 
to  á  él  y  el  tercero  ;  y  que  si  al¬ 
guno  fuere  endeble  6  sin  inteligencia 
en  la  labranza ,  esté  en  la  última  di¬ 
visión.  Que  se  coloque  2  uno  frente 
del  otro  en  línea  obliqua  y  seguida, 
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executada.  Que  el  espacio  de  la  man¬ 
ga  [ó  división]]  de  cada  uno  en  el 
terreno  llano  y  xugoso  sea  de  qua¬ 
tro  palmos  ,  y  en  el  duro  de  poca 
humedad  menos ,  y  con  proporción  á 
las  tres  azadonadas  que  cada  qual  de¬ 
be  dar  delante  de  sí.  Que  fuera  de 
esto  se  tenga  en  consideración  la  ca¬ 
pacidad  ó  estrechez  de  los  liños  ,  los 
quales  suelen  distar  3  uno  de  otro 
siete  palmos  ú  ocho  pies.  Que  la  lon¬ 
gitud  de  dicha  manga  tenga  en  el 
terreno  llano  y  blando  setenta  pasos 
de  largo  ,  y  en  el  contrario  ménos 
hasta  treinta.  Que  en  el  terreno  lla¬ 
no  puedan  tres  hombres  cavar  muy 
bien  un  marjal  en  un  dia  ;  y  que 
para  abrir  en  el  mismo  los  hoyos  lla¬ 
mados  de  encarcelación  [o  barreno]] ,  que 
para  mejor  plantar  las  vides  se  executan 
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con  estaca,  entren  diez  hombres  en  ca¬ 
da  marjal  ,  ó  menos  ,  según  lo  que 
quisiere  su  dueño  que  se  ahonden. 

ARTICULO  VI. 

Qué  hombres  deben  ser  preferidos  para 
hacer  las  labores ,  plantaciones  y  de¬ 
mas  faenas  rústicas. 

Tratándose  de  este  punto  en  la 
Agricultura  Nabathea  se  dice  ,  que  los 
trabajadores  sean  mozos  y  jóvenes  por 
ser  los  mas  fuertes  ,  los  mas  alegres 
y  expeditos  ,  y  los  ménos  perezosos 
para  las  faenas ,  y  que  los  cavadores 
sean  pares.  Que  el  plantador  de  vides 
íi  otros  árboles  ,  el  inxertador  y  el  es- 
camondador  sea  joven  de  veinte  á  trein¬ 
ta  años  ó  poco  mas  ,  no  desprecia¬ 
ble  1  por  su  desaseo  *  :  que  no  ten¬ 
ga  en  sus  brazos  ni  cuerpo  calamidad 
alguna  como  dislocación  2  ó  fractura 
no  3  bien  consolidada  todavía ;  ni  que 
tenga  scróphulas  [ó  paperas]]  **  ,  res¬ 
pecto  á  que  estando  libre  de  toda  le¬ 
sión  y  calamidad  quien  hiciere  la  plan¬ 
tación  ó  inxerto  ,  prevalecen  y  viven 
mas  robustas  las  plantas.  Que  tam¬ 
poco  execute  estas  operaciones  quien 
se  hubiere  sangrado  del  brazo  4  ó  re¬ 
cibido  ventosas  aquel  dia.  Que  el  que 
padeciere  de  ambos  ojos  ó  de  uno ,  ó 
tuviere  cphtalmia  ó  nubes  en  ellos, 
ó  fuese  tuerto ,  no  es  á  propósito  en 
manera  alguna  para  hacer  plantaciones; 
si  bien  puede  emplearse  en  otras  fae¬ 
nas.  Ya  se  dixo  arriba  en  el  Artícu¬ 
lo  de  la  plantación  de  la  palma  qué 
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calidades  deben  concurrir  en  el  planta¬ 
dor  de  ella ;  lo  mismo  en  el  del  oli¬ 
vo  ,  y  algo  Qse  dirá  también]]  en  el 
de  las  cebollas.  Según  la  citada  Agri¬ 
cultura  Nabathea ,  el  dueño  de  la  he¬ 
redad  1  debe  ir  á  ella  personalmente 
para  ver  la  diligencia  de  los  trabaja¬ 
dores  y  promoverla  mas  con  el  cor¬ 
respondiente  premio  ;  ó  su  desidia  y 
floxedad ,  para  remediarla  como  arriba 
se  dixo.  Según  consejo  de  otros  Auto¬ 
res  ,  para  la  cultura  y  labranza  se  han 
de  escoger  los  de  mas  recta  estatura 
y  jóvenes ,  por  ser  mas  fuertes  para 
el  trabajo  ,  de  mas  aguante  para  la 
fatiga  ,  mas  animosos  ,  y  mas  dóciles 
que  los  viejos  ;  exceptuando  de  estos 
los  que  se  conociere  ser  diligentes  y 
cuidadosos ,  buenos  y  templados  ;  con 
cuyas  [calidades]]  no  dexan  de  ser  á 
propósito  para  tales  [destinos]].  En  las 
mangas  [ó  divisiones]]  no  se  han  de 
poner  juntos  mas  de  quatro  hombres, 
y  si  fueren  mas ,  no  han  de  juntarse 
á  trabajar  en  un  sitio  para  que  [por 
aquella  parte]]  no  se  adelante  la  labor; 
y  porque  suele  suceder  que  en  medio 
de  los  trabajos  unos  enseñen  á  otros  á 
ser  embusteros  é  impuros.  Para  arar  y 
para  guardar  los  bueyes  se  preferirán 
los  de  alta  estatura ;  y  para  cavar  [ó 
hacer  los  hoyos]]  y  demas  operaciones 
semejantes  los  de  mediana,  [que  sean]] 
ágiles  ,  fornidos  y  forzudos  ;  si  bien 
otros  dicen ,  que  sean  altos  por  no 
poder  hacer  estas  cosas  los  de  estatu¬ 
ra  pequeña.  Para  pastores  2  es  bue¬ 
no  destinar  todo  el  que  fuere  madru¬ 
gador  3  ,  ligero  ,  de  buena  índole  y 
paciente  de  la  vigilia.  A  los  quales  se 
les  pondrá  por  capataz  [ó  manijero]] 
una  persona  de  confianza  que  cuide  de 
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observarlos  y  saber  en  qué  se  ocupan, 
con  el  cargo  de  subministrarles  los  cor¬ 
respondientes  alivios  :  el  qual  ha  de 
ser  fiel  ,  de  buena  educación  y  cos¬ 
tumbres  ,  de  mucha  providad  y  reli¬ 
gión  ,  veraz  en  sus  palabras ,  y  ama¬ 
ble  en  el  trato  con  la  familia.  Ha 
de  despertar  y  levantarse  al  amanecer 
antes  de  [principiar]  los  trabajos  para 
que  [los  demas]  executen  lo  mismo. 
No  ha  de  ser  sectario  de  sus  pasio¬ 
nes  ,  gloton  ni  bebedor  de  vino.  El 
dueño  de  la  posesión  con  el  capataz 
registrará  las  labores  después  de  con¬ 
cluidas  para  tener  conocimiento  de  quan- 
to  se  hubiere  trabajado ;  y  aunque  to¬ 
do  el  dia  haya  estado  ausente ,  cono¬ 
cerá  la  diligencia  y  esmero  de  los  tra¬ 
bajadores  en  ausencia  suya ,  ó  su  de¬ 
sidia  y  fioxedad ,  si  hubieren  trabajado 
menos  [de  lo  que  deben].  Junio  cita¬ 
do  en  el  libro  de  Aben-Hajáj  dice, 
que  aquel  á  cuyo  cargo  estuviere  la 
viña  debe  visitarla  mucho  y  pasearla 
para  igualar  y  enderezar  los  rodrigo¬ 
nes  que  se  hubieren  ladeado  de  las 
vides  ;  saber  que  habiendo  de  estar 
estas  ladeadas ,  debemos ,  sin  perdonar 
trabajo  ni  molestia  ,  inclinarlas  á  un 
lado  con  las  manos  ,  puesto  que  no 
han  de  estar  rectas  [del  todo]  ;  y  en 
fin,  que  siendo  las  muchas  lluvias  del 
otoño  causa  de  que  la  uva  se  raje  y 
pudra  1 ,  es  importante  arrancar  los  pám¬ 
panos  que  hubiere  sobre  los  racimos 
para  que  no  se  pudra  ni  acede. 
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CAPÍTULO  XI. 

Del  estercolo  de  los  árboles ,  tier¬ 
ras  de  plantío  y  tierras  calmas . 
Qué  estiércol  convenga  á  cada  es¬ 
pecie  de  aquellos  y  de  estas ,  Có¬ 
mo  se  mejore  con  él  la  tierra  sa¬ 
lobre,  T  en  qué  cantidad  y  tiempo 
se  ha  de  executar  el  estercolo y 
según  la  Agricultura 
Nabathea, 

D  ice  [[el  Autor  de  esta  Obra[j  que 
siendo  este  mundo  un  mundo  1  de 
frió  y  sequedad ,  ó  dominantes  en  él 
estas  dos  [[calidades[]  ,  por  ser  fria  la 
tierra  y  el  agua ,  enxuta  la  primera, 
y  húmeda  la  segunda  ;  si  el  ayre  no 
lo  calentase  un  poco ,  mucho  el  sol, 
y  medianamente  las  estrellas  de  no¬ 
che  y  dia ,  no  prevalecerían  las  plan¬ 
tas  en  él  ,  no  vivirían  los  animales, 
y  la  vegetación  de  los  árboles  sería 
muy  lenta.  Con  el  [[calor  pues]  cre¬ 
cen  2  las  plantas,  prevalecen  y  sanan  3 
de  sus  enfermedades  ,  sea  con  el  de 
los  novales  [[ó  rastrojos]  4  quemados,  ó 
con  el  del  estiércol.  Los  inteligentes  ha¬ 
cen  para  dar  fomento  á  las  plantas  poco 
uso  de  lo  primero ,  no  dexando  aquel 
medio  de  ser  arriesgado ,  si  se  emplea 
inadvertidamente,  y  con  poca  inteligen¬ 
cia  y  práctica.  Así  que  ,  es  lo  mas 
seguro  aplicar  el  calor  por  medio  del 
estiércol  ;  y  según  la  Agricultura  Na¬ 
bathea  ,  sean  pequeñas  ó  grandes  las 
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plantas  las  fortalece  mucho,  siendo  su 
utilidad  ,  no  particular  ,  sino  general 
hasta  para  las  primeras  y  las  hortalizas, 
si  van  los  estiércoles  incorporados  de 
otro  polvo ;  por  el  qual  se  entiende  el 
traído  de  diferente  terreno  y  de  para- 
ges  ventilados  que  el  sol  caliente.  Con 
lo  qual  echado  al  pie  de  las  vides  y 
de  todas  las  demas  plantas ,  no  arro¬ 
yando  £por  otra  parte]]  las  corrientes 
ó  cosa  semejante  tierra  alguna  de  aquel 
sitio  ,  se  robustecen  mucho  las  prime¬ 
ras  ,  arrojan  multitud  de  sarmientos, 
hojas  y  racimos  ,  producen  la  uva  gor¬ 
da  con  prodigiosa  abundancia  ,  y  sin 
riesgo  de  que  se  pudra  *. 

Según  otro  Autor ,  en  el  terreno 
mezclado  de  arena  prevalecen  las  vi¬ 
des  ;  y  es  á  propósito  para  él  el  es¬ 
tiércol  de  ovejas  y  después  el  de  ca¬ 
bras  ,  mezclados  de  alguna  tierra  me¬ 
nuda.  A  la  tierra  fuerte ,  cascajal  y 
blanquecina ,  conviene  y  mejora  la  bo¬ 
ñiga  podrida  en  amurca  [ó  alpechín]] 
por  ser  sumamente  crasa ;  la  qual  de¬ 
be  ir  mezclada  de  alguna  paja  de  tri¬ 
go  y  cebada.  A  la  de  inferior  ca¬ 
lidad  *y  salobre  conviene  el  estiércol 
compuesto  de  boñiga  y  ceniza  podri¬ 
da  de  palmas  ,  dátiles  y  vides.  Para 
la  amarga  es  á  propósito  el  estiércol 
compuesto  de  excremento  humano,  pa¬ 
ja  de  legumbres ,  huesecillos  quemados 
y  ceniza  de  vides.  En  suma ,  á  to¬ 
da  tierra  que  se  descubra  tener  sabor 
contrario  al  dulce ,  conviene  beneficiar¬ 
la  con  estiércol  de  mucha  crasitud.  La 
dulce  y  la  insípida  ó  de  ningún  sa¬ 
bor  ,  han  de  estercolarse  con  estiércol 
fuerte  y  activo.  Y  tal  es  la  forma  de 
conducirse  en  el  estercolo.  Según  otros 
Autores ,  la  tierra  bermeja  necesita  po¬ 
co  estiércol  de  conformidad  que  en  ella 


RIMERA. 

¿.—XjíÍí.Á/0  A^aIsC  2 íj.3 

lj3 

^._a¿  ^./c  «_aj^íí33 

^ — J_^J3  A_*Xc  J — £Á3J.A>  ^-Xji 

|^=Ó3  ^  til]  j  ^*,-£¿¿.33  AÁfS'.AvO^ 

^  CÁ— Aá$.33  1 ¡6^.A¿^ 

Jj3  ¿L-/.Xo^V3  y.AA*J3  ajOcs..» 

l^jl¿  ^>j^.¿*=J3 

JáXsíji^  LgR/Jls5/CJ  jjifr— Cij  ¿I^-aIíO 

&  , ,.L§aC  JIvaÁM  I^aaC  Lc^a^^j 

aULs^j  ^a33  lÁajI  S^-AC  yJ-SOj 

LAiW  I  ~fc  IaX.1  l^Afl  ^ J^-¿=J3  ^.^0) 

j-x j  l$3  ¿IüiV^.^.33  ^  ¡sOvSíjj  pÁ¿33  jst. j  Lgüil^j j 
v¿-as\ma33  v_^.a33  IaX:¿»A3^  y.x.^.33 

oa— l— £j>3y»  ij^_3  <s!_A>a^33  XaX^M 
cá_ jy33  \J¿Csjó  (^_a.R^.33  ^.-íéOI  Iá.~3 

^jo)V3  siX— ^,_X^2A  ^Awé  y..jy  ijli 

1 1  A^.y2*33  ^  |,pAj  ^  yW  XX^.a3  j 

l^s¿¿3^j  <£á^.X/«  j3 
J*ís.a33  i^i^vaj  ^  ^.ra33  Ljs.3 
1-^a¿  ^ja33  jy.¿=.33  Slscj^ 

^_^aI-á33  «_a£=^J3  y~jy33 

^.¿a33^  vjy.st$J3  ^j^-á33^  — *:sü3  (^1—03^ 

^—síL  Lg3  3^3  y.^=>  üy:s^33 

i¿>3  ^jÍaÁ;»  ¿lijósstXÍ  ¿!¿3L¿.$J3  ^s:U3 
Xsn33  V 3  1 — a>3^  a«<j3  tidll  y.j^3Lj 

cXs^3 bj  ^.j^aXí  1^^  ^  t*d3  <j-^Aa33^ 

Ljs^ac  a j^3 a3 L j  3j.X^.cL¿  3lX¿>  ^j-Xc^  á¿j3^ 

l f<>  jCk¿  J^.aaw.j  J-»y33  ^.a)  y.^.a^.33  i3^>^3 


*  No  descubro  el  sentido  de  la  expresión  siguiente  que  por  otra  parte  parece  no  hace 
falta  para  el  contexto  :  cáa  )¿3  ’á^c  JÓU. 


( 


CAPÍTULO  UNDECIMO.  537 

no  aparezca ;  pues  la  mucha  cantidad  uy  u*¿  ^  \ 

la  haría  enferma  y  débil.  La  blanca 


ha  menester  mucha  copia  del  mismo; 
y  ya  arriba  en  el  capítulo  primero, 
donde  se  trató  de  la  elección  de  tier¬ 
ra  para  las  hortalizas,  se  dixo  citando 
á  Junio  ,  que  la  blanca  endurecién¬ 
dose  presto  en  el  invierno  y  secándo¬ 
se  en  el  verano  ,  no  es  á  propósito 
para  huertas ,  sino  después  de  emplear 
mucho  trabajo  1  en  su  cultivo ,  y  de 
mezclarla  con  igual  cantidad  de  es¬ 
tiércol. 

La  tierra  amarilla,  dicen  otros,  ne¬ 
cesita  mucho  estiércol  por  acercarse  á 
la  blanca  en  lo  fria  2  y  enxuta.  La 
gruesa  ,  según  Abu-Abdalah  Ebn-el- 
Fasél ,  se  suelta  con  la  ceniza  y  el 
estiércol  ,  y  ha  de  echársele  mucha 
cantidad  de  uno  y  otro  ,  si  no  fue¬ 
re  de  buena  calidad.  La  tierra  delga¬ 
da  ,  la  floxa ,  la  arenisca ,  la  cenicien¬ 
ta  y  semejantes  han  menester  mucho 
mas  estiércol  que  la  que  fuere  bue¬ 
na  ,  y  les  conviene  3  mucho  la  pa¬ 
lomina  porque  las  fomenta  con  su  vir¬ 
tud  ,  y  alimenta  sus  plantas  y  sus  ár¬ 
boles  ;  y  porque  siendo  fria  la  tierra 
arenisca ,  le  da  calor  el  estiércol. 

Según  Anatholio  Africano ,  ester¬ 
colando  la  tierra  de  buena  calidad, 
toman  incremento  y  lozanía  sus  sem¬ 
brados  ,  y  lo  mismo  en  la  tierra  par- 
da  falta  de  crasitud.  Á  la  adiposa 
no  es  necesario  el  mucho  estiércol.  La 
paja  de  habas ,  la  de  cebada  y  trigo 
dicen  que  aprovecha  á  la  tierra  sobre 
que  se  esparciere  ,  sea  cada  especie 
de  ellas  de  por  sí  ,  ó  la  mezcla  de 
todas  ;  [con  cuya]  paja  se  mejora  y 
endulza ,  y  estercolada  después  se  po¬ 
ne  en  buen  estado.  También  se  corrige 
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.[el  vicio  de]  la  tierra  salobre  con  el 
estiércol  dulce  y  con  la  paja ,  la  qual 
le  aprovecha  [[con  esta  graduación ;  pri¬ 
mero]]  la  de  habas  ,  después  la  de  ce¬ 
bada  y  luego  la  de  trigo.  La  muy 
salobre  ha  de  estercolarse  en  el  otoño 
con  estiércol  de  caballo  y  boñiga  ,  por 
ser  los  estiércoles  mas  dulces.  En  cu¬ 
ya  tierra  si  se  hicieren  plantíos  se 
echará  1  arena  de  rio  en  lo  hondo  de 
los  hoyos  para  mudarle  este  sabor ,  ó 
tierra  dulce  de  buena  calidad. 

Tratando  del  provecho  del  estiér¬ 
col  ,  dicen  algunos  Agricultores ,  que 
calienta  la  tierra,  fomenta  2  los  sem¬ 
brados  ,  mantiene  la  salud  de  los  ár¬ 
boles  ,  mejora  la  tierra  de  buena  ca¬ 
lidad  ,  y  corrige  mucho  la  de  mala. 
Que  la  medianamente  buena  ha  me¬ 
nester  mas  estiércol  que  la  de  buena 
calidad  ,  con  proporción  á  lo  que  en 
esto  se  acerque  6  se  separe  de  ella, 
estercolándola  menos  si  lo  primero , 
y  mas  si  lo  segundo.  Dicen  ,  que 
se  enfria  la  tierra  ,  si  no  se  ester¬ 
cola  ;  y  que  dándola  mas  estiércol  del 
correspondiente  se  abrasa ,  como  tam¬ 
bién  las  plantas  que  hubiere  en  ella 
por  dañarlas  3  la  mucha  cantidad  del 
mismo. 

En  [[cada]  marjal  de  tierra  es  bue¬ 
no  echar  una  carga  de  estiércol  con 
proporción  á  su  buena  calidad ,  ó  se¬ 
gún  se  acerque  á  esta  misma.  El  tiem¬ 
po  de  executarlo  es  el  acostumbrado; 
y  ya  de  ello  se  trató  en  los  dos  pri¬ 
meros  capítulos :  con  cuyas  [[máximas]] 
juntas  á  las  referidas  en  este  [[se  ten¬ 
drá]  la  suficiente  [[doctrina  en  la  ma¬ 
teria].  Como  quiera  que  la  tierra  ca¬ 
liente  y  húmeda  por  naturaleza  sea  la 
conveniente  á  toda  [[especie  de]  plantas 
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CAPÍTULO 

(no  pudiendo  perfectamente  serlo  sino 
por  estas  dos  calidades) ,  si  la  que  fue¬ 
re  fria  y  enxuta-  se  calentase  y  hu* 
medeciese  con  el  estiércol  y  el  agua, 
pasará  á  otro  estado  diferente  del  que 
antes  tenia ,  y  se  hará  entonces  seme¬ 
jante  á  la  que  es  caliente  y  húmeda 
por  naturaleza  ,  diferenciándose  de  su 
primera  condición.  En  los  sitios  xu- 
gosos  conviene  echar  muy  poco  estiér¬ 
col  por  espacio  de  muchos  años ;  y  en 
la  tierra  enxuta  donde  las  yerbas  ve¬ 
getan  lentamente  conviene  emplear  mas 
copia  del  mismo  por  lo  fioxa  1  y 
fria  que  es. 

ARTICULO  X. 

Del  estercolo  de  los  l't'l  V  ...  .  y  W“ 
ras  ,  tiempo  de  executarlo  ,  y  en  qué 
cantidad ,  con  arreglo  d  la  condición  de 
las  plantas  y  de  la  tierra  donde 
estuvieren. 

Dicen  £los  Agricuiiox^j  ,  A. 
unos  árboles  fomenta  el  estiércol  ,  á 
otros  pierde  ,  y  á  otros  causa  un  efec¬ 
to  medio  ,  como  se  dixo  en  el  según-* 
do  capítulo  de  este  libro.  Los  árboles 
que  reciben  beneficio  con  el  estiércol, 
no  lo  necesitan  si  están  en  tierra  bue¬ 
na  ;  por  cuya  razón  debe  echárseles  po¬ 
co.  Pero  en  la  que  fuere  necesaria  la 
mucha  copia  de  estiércol  ha  de  aumen¬ 
társeles  por  ser  la  necesidad  común, 
guardando  en  esto  cierto  medio ;  [so¬ 
bre  lo  qual  "2  dice  el  Autor  de  la 
Agricultura  Nabathea  ,  que  la  tierra 
y  los  árboles  han  de  estercolarse  con 
regular  proporción ,  no  de  mas  ni  de 
menos ;  y  lo  mismo  las  vides ,  las  qua-* 
les ,  hasta  saber  que  necesitan  mucha 
copia  de  estiércol ,  han  de  estercolarse 
poco  y  en  cortas  cantidades.  Si  queréis 


UNDECIMO.  j39 

VJ  ^_3  lói 

v.^  »Ai  lol  — * — 3! 

Lgx3L=*  £3L=».  ^35  Lgjl¿  J.j^31j 

f  •  t  ;  ’  *  . 

¿.a JLj j  JjVJ  l—gJLa»  £a.Io3U 

Al  l  ^31 

l-d>j  3  ^ — aá.w.31  A ^  ^ 

ca~w.ss33  GL—aí  l— gA¿  ^  i^j.a33  <ÚaoIa31 

L_gAS  ^j.S?aÁa3  L Sbjp*.)  p  1^3J^.a3 

^j.aj^.íw.33 

♦ 

r 

'j 

> - U  J - ■*— D-- ■*  ^ 

..Jft  - 33  2  3 - ^-31^. 

i  3j  lá  .  ^  ^  a  ..  .é 

■V 

\ 

'  ^/o  u3  3^3ls 

¿Üiaw^.á^.33  ^33 

lú,_.ss  ^j.so  ^jL¿31  <_>U31  A  g£=> ó  Ck'éj  tilló 
lol  ^ ^.-x31  ¿  i_Aa¿=31 

i  v  ■  .  i  ¿v  i .  Ú.  J  .  » 

J — jy.31  ^_31  )i  ¿— aaL  ¿pp  A  CÁjl£=i 

A  CulT  l-^AS  Jy.AJ \jli  A^¿A3 

L^X-AJ^-J  ^).a¿3A 3.5  ^.AaÍs  J-?A  c>^> 

A  Isía^.^.  u§-=>.'-Ax^.y  l^a¿ 

A  ¿3aLiaá33  tdlj  A  aLwja^.31 

¿UXcU  A j  A  tdló 

K  r  *  . «  •  >  i  '  !  p*  ^ii  i 

A  1  \so)j  p *X1SÍ'S  )}j  X 

y_A\.'¿  ^._aaíí¿a31  ^,31  IásjI  A^acVI  1^1-a-? y* 
¿Á/o  <jJ  ^.a¿=a¿  ’¿^.aÍ=35  ^31  (J.^1  j,Xss^  t_r>,'=fc 


i  Pref.  l$3)>§3  del  margen  de  la  copia  á  del  texto. 

YYY  2 


\ 


TOM.  I. 


PARTE  PRIMERA. 


540 

(continua  el  Autor  del  citado  libro) 
que  las  vides  se  crien  presto  y  muy 
lozanas  ,  estercoladlas  con  excremento 
humano ,  palomina  y  tierra ,  todo  bien 
incorporado  en  tercias  partes.  [Pero] 
esto  aunque  sea  beneficio  para  ellas, 
no  siéndolo  para  el  vino  ,  lo  pierde. 
El  modo  de  estercolarlas  es  hacerles 
excavas  redondas  al  rededor  del  pie, 
y  echar  en  ellas  junto  á  este  mismo 
una  capa  de  estiércol  de  quatro  de¬ 
dos  que  después  se  cubra  con  poca 
tierra. 

Sagrit  es  de  opinión ,  que  en  nin- 
guna  manera  ha  de  llegar  el  estiércol 
al  pie  de  las  vides ,  sino  que  se  in¬ 
terponga  una  capa  de  tierra  para  que 
su  calor  pase  á  ellas  por  detras  de  la 
misma  intermedia  ,  puesto  que  todos 
los  estiércoles  abrasan  quanto  rodean 
con  la  vehemencia  de  su  calor;  cuya 
práctica  ha  de  usarse  generalmente  así 
en  ellas  como  en  las  otras  plantas  gran¬ 
des  ó  pequeñas  ,  que  lo  necesitaren; 
que  á  las  vides  les  abrasa  las  raíces 
el  estiércol  ,  [  no  solo  ]  con  el  calor 
que  en  sí  tiene ,  sino  también  con  el 
del  sol  que  le  aumenta  su  fuerza. 
Quien  reprobase  ,  dice  Susado,  los  es¬ 
tiércoles  acres  abrasadores ,  que  son  los 
cálidos ,  use  en  su  lugar  los  repodri¬ 
dos  como  las  pajas  de  los  granos  co¬ 
mestibles  y  alimenticios  ;  y  siendo  las 
mas  convenientes  á  las  vides  las  de  ha¬ 
bas  ,  cebada  y  trigo  ,  empléelas  re¬ 
podridas  ó  naturalmente  ;  sí  bien  será 
mejor  disponerlas  [[antes  como  corres- 

Añade  ,  que  aunque  no  tienen  es¬ 
tas  pajas  mas  virtud  que  la  de  ser  con¬ 
trarias  á  todo  insecto  ;  [[pero  que[]  po¬ 
dridas  al  pie  de  las  vides  f  no  solo  ] 
los  ahuyenta  á  todos,  sean  del  tamaño 
que  fueren  ,  [sino  que  también]  re¬ 
tiran  de  dichas  plantas  el  daño  de 
los  yelos ,  y  mucha  parte  del  de  las 
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nieves.  Según  la  Agricultura  Nabathea, 
han  de  estercolarse  las  vides  muy  li¬ 
geramente  el  primer  año  de  su  plan¬ 
tación  ,  y  aumentárseles  gradualmente 
el  estiércol  cada  año  á  causa  de  que 
no  sufren  su  mucha  copia  mientras  per¬ 
manecen  endebles;  y  al  contrario  guan¬ 
do  fortalecidas,  para  las  guales  es  pro¬ 
vechoso.  Estas  plantas  comienzan  á  los 
cinco  años  á  ser  vides ,  se  observa  gue 
principian  á  robustecerse  á  los  seis  y 
acaban  á  los  diez  >  y  son  llamadas 
nuevas  1  [ó  de  majuelo  ]  hasta  los 
veinte  y  guatro  ;  á  las  guales  visi¬ 
blemente  aprovecha  el  estercolo  exe- 
cutado  en  creciente  de  luna.  Añádese 
en  el  citado  libro ,  gue  algunas  vides 
no  han  menester  estercolo  en  manera 
alguna  como  las  gue  están  en  mon¬ 
tañas  ,  entre  peñascos  ó  en  tierra  pe¬ 
ñascal  y  montesina  gue  lo  sea  natural¬ 
mente  :  gue  por  lo  demas  se  esterco¬ 
len  al  segundo  año  de  su  plantación, 
echando  á  cada  una  un  pie  de  estiér¬ 
col  sin  gue  este  llegue  al  del  sar¬ 
miento,  después  de  cortados  los  ramos 
gue  tuvieren  de  mas  con  la  mano, 
y  no  con  herramienta ;  y  gue  las  vi¬ 
des  estercoladas  con  boñiga  en  la  tier¬ 
ra  blanca  se  hacen  muy  fecundas  con 
echarles  palomina  al  pie.  Otros  Auto¬ 
res  afirman,  gue  se  estercolen  las  vi¬ 
des  al  salir  del  invierno  guando  esté 
húmeda  la  tierra ,  cubriendo  con  esta 
misma  el  estiércol  ;  gue  el  castaño  se 
estercole  con  boñiga ,  y  lo  mismo  la 
encina ;  y  el  cidro  con  excremento  hu¬ 
mano  repodrido  en  el  otoño  y  la  pri¬ 
mavera  ,  al  qual  también  hay  opinión 
que  conviene  el  estiércol  de  ovejas, 
y  lo  mismo  al  naranjo  ;  que  la  pal¬ 
ma  se  estercole  con  excremento  huma¬ 
no  fresco ;  la  mussa  en  el  otoño  con 
buen  estiércol  repodrido  ;  la  caña  de 
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azúcar  con  el  de  ovejas  ;  y  que  al 
jazmín  sienta  bien  una  corta  cantidad 
de  estiércol  de  mucho  tiempo  y  bien 
desmenuzado. 

Él  olivo  ,  segutl  Kastos  ,  no  ha 
de  estercolarse  con  excremento  huma¬ 
no  por  no  convenirle  absolutamente, 
y  sí  coii  qualquiera  otro  estiércol,  no 
cerca  del  pie  ;  de  los  quales  dicen, 
que  es  mejor  para  él  el  de  quadrú- 
pedos ,  y  lo  mismo  la  boñiga ,  y  tam¬ 
bién  el  de  jumentos  según  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea.  Otros  dicen  ,  que  la 
palomina  es  el  estiércol  que  mas  con¬ 
viene  al  olivo  por  ser  el  mas  fuerte; 
y  que  el  estiércol  de  cabras  y  el  de 
ovejas  empleados  de  por  sí  en  mucha 
copia  suelen  quemar  el  pie  del  árbol. 
T ambien  se  afirma ,  que  en  la  tierra 
amarilla  ,  6  blanca  dulce  ,  ó  áspe¬ 
ra  ,  ó  floxa  delgada  ,  ó  arenisca  fria 
se  estercole  bien  el  olivo  cada  año 
por  la  necesidad  que  de  ello  tiene  en 
tales  tierras ,  y  menos  en  la  bermeja 
ó  en  la  parda  ;  que  la  cantidad  de 
estiércol  correspondiente  á  cada  pie  en 
la  tierra  de  buena  calidad  sea  una  re¬ 
ducida  1  carga  de  bestia,  y  mayor  en 
la  de  inferior  y  en  la  fria  ,  y  que 
se  le  eche  al  pie  que  es  su  propio 
lugar  (  por  2  la  sombra  que  hacen 
sus  ramas  á  aquella  tierra ,  la  que  de 
consiguiente  es  fria  hallándose  lejos  de 
que  la  caliente  el  sol  )  para  que  el 
estiércol  produzca  en  ella  este  mismo 
efecto  y  el  de  soltura  ;  que  la  can¬ 
tidad  de  palomina  pura  sin  mezcla 
de  otra  cosa  ,  correspondiente  á  cada 
olivo  3 ,  es  la  de  un  plato  ó  poco 
mas  ( según  la  magnitud  ó  pequeñez 
del  árbol  4)  ,  y  que  el  tiempo  de 
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hacer  este  estercolo  es  en  el  mes  de 
enero  1  ,  y  propiamente  en  dia  de 
lluvia,  ó  en  dia  2  en  que  esta  se  es¬ 
pere  ,  no  antes  ni  después.  Cuyo  es¬ 
tercolo  dicen  que  es  perjudicial  al  oli¬ 
vo  ,  si  se  le  hace  3  antes  ó  en  ma¬ 
yor  copia ;  y  que  preparándole  con  la 
palomina  antes  de  estercolarle  ,  carga 
de  mucho  fruto  mediante  Dios. 

En  el  Alxarafe  4  he  visto  que 
todos  los  viejos  hacen  con  la  palomi¬ 
na  esto  mismo  ,  y  que  habiendo  echa¬ 
do  al  pie  de  los  olivos  en  dia  muy 
lluvioso  una  carga  de  ella,  nada  les 
perjudicó  :  asimismo  me  ha  referido  per¬ 
sona  fidedigna,  que  habiendo  otra  echa¬ 
do  este  estiércol  al  pie  de  los  olivos 
antes  de  enero  ,  ó  en  el  otoño  ,  no 
les  causó  ningún  perjuicio ;  de  lo  qual 
executado  por  mí  en  el  discurso  de 
muchos  años ,  siempre  experimenté  fe¬ 
liz  efecto  en  la  mucha  ventaja  que 
advertía  en  el  copioso  fruto  de  que 
cargaban  ,  estercolándolos  en  el  tiem¬ 
po  referido  con  la  expresada  cantidad 
de  palomina  pura ,  ó  con  mayor  mez¬ 
clada  de  otro  estiércol.  Estas  máximas 
pues  con  las  alegadas  arriba  en  los 
artículos  de  la  plantación  del  olivo  y 
de  la  vid  ,  y  en  los  demas  de  la 
plantación  de  los  árboles  y  de  la  fre- 
qiiente  asistencia  en  lo  que  contribuye 
á  la  salud  de  estos  mismos,  [contienen] 
la  suficiente  [doctrina  en  esta  materia], 

ARTICULO  II. 

Del  tiempo  del  estercolo . 

Se  dice  ,  que  los  árboles  frutales 
se  estercolan  desde  agosto  hasta  ene- 
ro  ,  y  que  estercolando  los  pequeños 
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en  octubre  con  estiércol  de  cabras 
prosperan  y  fructifican,  mediante  Dios: 
que  la  vid  se  estercola  en  septiembre, 
diciembre  1  ó  enero  2  ,  especialmente 
en  las  regiones  frías ,  según  varias  opi¬ 
niones:  que  el  tiempo  de  [estercolar]  el 
olivo  es  la  estación  del  otoño ;  y  que 
las  verduras  se  estercolan  con  poca  can¬ 
tidad  de  estiércol  en  el  verano  y  en 
tierra  caliente  ,  con  mediana  en  los 
tiempos  medios  y  en  terreno  templa¬ 
do  ,  y  con  mucha  en  el  invierno  y 
en  tierra  fria. 
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CAPITULO  XII.  ^USl  vUl 


De/  n’ego  ¿fe  /<w  árboles  y  tiempo 
de  esta  Operación :  ¿z  guales  sien¬ 
te  bien  la  mucha  copia  de  agua , 
y  guales  no  sufran  esta  copia , 
¿‘egw/z  fe,?  /zAw  ¿fe  Aben-Ha - 
jáj ,  Abu-Abdalah ,  ’Ebn-el-Fasél \ 
Háj ,  Abu-el-Jair  y  otros 
Autores, 

Dicen  pues,  que  á  unos  árboles  sien¬ 
ta  bien  y  beneficia  el  riego  abundan¬ 
te  ,  que  otros  no  lo  sufren ,  y  que 
otros  tienen  un  justo  medio  en  esto. 
Es  muy  buena  [práctica]  dice  Háj, 
regar  entre  año  los  árboles  [esto  es] 
en  agosto  ,  en  lo  riguroso  del  frió, 
y  en  enero  3 ;  en  cuyo  tiempo ,  aña¬ 
de  ,  no  ha  de  omitirse  esta  operación, 
mediante  el  beneficio  que  les  causa  el 
agua  del  riego  ( que  entonces  entra 
á  su  pie  y  raíces)  de  matar  con  su 
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frialdad  y  la  del  ayre  los  insectos  y 
reptiles  que  nacen  de  las  mismas,  quan- 
do  se  llenan  []ó  recalan]]  de  aquella 
humedad.  Consta  del  libro  del  citado 
Háj  Granadino  donde  trata  del  tiem¬ 
po  conveniente  de  regar  los  árboles, 
que  de  los  que  de  ellos  se  regasen 
en  sazón  ,  []á  saber]]  quando  desple¬ 
gan  la  flor  y  la  hoja  ,  se  crian  con 
mayor  robustez  que  los  no  regados  en¬ 
tonces.  Que  en  lo  riguroso  del  ca¬ 
lor  se  rieguen  todos  ellos  ,  especial¬ 
mente  en  agosto ,  por  ser  entonces  el 
calor  extremado  y  continuado  por  to¬ 
do  el  dia :  []en  cuyo  tiempo]]  por  ex¬ 
cesivo  que  sea  el  riego  que  se  les 
dé ,  no  se  libran  de  la  sequedad  ,  por 
ser  continuamente  acometidos  del  ca¬ 
lor  :  que  sean  regados  al  fin  del  dia 
(y  lo  mismo  las  verduras)  con  la  co- 
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pia  de  agua  que  sufrieren  respecto  á 
ser  esta  nociva  á  algunos  árboles ,  plan¬ 
tas  y  aun  legumbres  ;  []y  finalmente 
que  la  mucha  copia  de]]  agua  bene¬ 
ficia  la  tierra  árida  y  enxuta  por  na¬ 
turaleza.  Sobre  esta  misma  copia  y  la 
hora  del  dia  en  que  ha  de  executar- 
se  el  riego  se  dice  en  la  Agricultu¬ 
ra  Nabathea ,  que  las  vides  y  los  de¬ 
mas  árboles  se  rieguen  con  el  agua 
correspondiente  (sin  que  sea  excesiva 
ni  que  falte)  desde  la  última  hora 
del  dia  hasta  la  media  noche ,  á  efec¬ 
to  de  que  chupándosela  las  plantas  y 
la  tierra  en  todo  este  tiempo  hasta 
pasado  quatro  horas  del  dia ,  les  lle¬ 
gue  á  aquellas  entonces  ;  y  que  re- 
hinchidos  después  sus  pies  descubiertos 
se  dexen  así  por  unos  dias.  Que  en 
quanto  á  la  forma  de  la  excava  1  (á 
la  qual  da  Adam  el  nombre  de  ven¬ 
tilación  y  desahogo)  vaya  []por  exem- 
plo]  al  peral  el  agricultor  ,  y  exca¬ 
vándole  y  retirándole  al  rededor  del 
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pie  la  tierra  quanto  un  codo  á  la  pro¬ 
fundidad  de  quatro  dedos,  después  re¬ 
ponga  la  misma  en  aquel  sitio  dexán- 
dola  como  estaba  y  pisándola  ligera¬ 
mente;  y  que  lo  mismo  conviene  exe- 
cutar  en  toda  planta  á  que  se  quie¬ 
ra  excavar  el  pie  :  cuyo  beneficio 
consiste  en  que  la  tierra  de  aquel  si¬ 
tio  volteada  de  abaxo  arriba  y  de  ar¬ 
riba  abaxo  equivale  á  otra  diferente 
que  allí  se  echase.  Sagrit  dice  ,  que 
el  pie  del  árbol  se  dexe  descubierto 
una  hora  (ó  sea  ocho  dias,  como  se 
dice  en  otra  parte)  ,  y  que  reponien¬ 
do  después  la  tierra  se  pise  á  efecto 
de  que  se  haga  algo  barrizal. 

En  el  capítulo  de  la  palma  dice 
[el  mismo  Autor],  que  la  excava  exe- 
cutada  al  rededor  de  ella  tenga  tres 
codos  ;  y  en  el  de  la  vid  ,  que  la 
de  esta  planta  tenga  dos  pies  de  hon¬ 
do  y  tres  de  ancho.  Añade ,  que  en 
el  sitio  de  la  excava  se  arrime  el  es¬ 
tiércol  que  conviniere  á  aquel  árbol, 
mezclando  aquella  misma  tierra  con  él, 
y  reponiéndola  después  en  su  propio 
lugar ;  y  que  esta  operación  se  le  re¬ 
pita  en  adelante  por  el  beneficio  arri¬ 
ba  expresado  que  de  ella  manifiesta  y 
visiblemente  le  resulta.  Que  uno  de 
los  beneficios  que  también  produce  es¬ 
ta  excava  consiste  en  que  por  su  me¬ 
dio  llega  el  ayre  al  1  sitio  del  pie 
á  que  no  llegaba  ,  ni  este  se  venti¬ 
laba  por  hallarse  cubierto  con  la  tier¬ 
ra  ,  el  qual  se  cubre  después  repo¬ 
niéndole  esta  misma ;  y  que  así ,  Adam 
(que  llama  á  esto  ventilación  y  des¬ 
ahogo)  aconseja  lo  executeis,  para  que 
por  este  medio  el  árbol  se  ventile,  se 
fortalezca  y  crie  sano ;  y  que  le  des¬ 
ahoguéis  para  que  eche  el  fruto  gor- 
do  y  grueso  ,  de  buena  calidad  y 
provechoso  á  quien  le  comiere ,  y  por 
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lo  mismo  saludable ,  sano  y  de  buen 
gusto. 

Aconsejamos  (continua)  que  el  agri¬ 
cultor  pise  blandamente  la  tierra  ex¬ 
cavada  1  al  reponerla  al  pie  del  árbol 
incorporándola  con  el  estiércol  para  im¬ 
pedir  [así]  que  llegue  mucha  copia 
de  agua  á  los  sitios  que  queremos  ten¬ 
gan  mucha  ventilación ;  lo  qual  se  lo¬ 
gra  con  apretar  aquella  poco.  Ni  por 
esto  se  dice,  que  el  agua  allí  sea  per¬ 
judicial  (excepto  algunas  veces  quan- 
do  es  demasiada);  sino  que  no  es  pro¬ 
vechosa  ,  y  que  el  intento  es  dar  en¬ 
trada  al  ayre.  Sagrit  afirma  ,  que  la 
excava  hace  visiblemente  ,  y  con  mas 
seguridad  que  á  otro  qualquier  árbol, 
convalecer  al  peral ;  cuyo  fruto  debeis 
tener  entendido  ,  dice  Kutsámi ,  que 
quanto  mas  xugoso  y  dulce  fuere  ,  se¬ 
rá  de  tanto  mas  alimento  para  el  hom¬ 
bre.  Del  cidro  se  dice  en  la  Agri¬ 

cultura  Nabathea,  que  una  de  las  co¬ 
sas  que  le  hacen  cargar  de  mas  fru¬ 
to  ,  y  grueso  este ,  suave ,  y  de  dul¬ 
ce  sabor ,  es  excavarle  al  rededor  li¬ 
geramente,  y  regarle  con  agua  en  que 
se  haya  desleido  excremento  humano 
desmenuzado ;  con  lo  qual  se  logra  el 
referido  efecto  ,  ni  para  él  hay  cosa 

mas  conveniente.  De  la  vid  dice  Abu- 
Abdalah  Ebn-el-Fasél,  que  con  lo  que 
se  robustece  ,  se  hace  vistosa ,  crece  2 
mas  y  se  renueva  ,  se  dilatan  sus  raí¬ 
ces  ,  y  medra  su  fruto ,  es  con  pol¬ 

vorear  sus  pámpanos  con  mezcla  de  ce¬ 
niza  de  una  buena  porción  de  ramas 

de  sauce  quemadas,  y  de  boñiga  que¬ 
mada  también  ,6  (lo  que  es  mejor) 
reducida  á  polvo.  Y  que  igual  ope¬ 
ración  se  haga  sobre  las  hojas  del  me¬ 
lón  ,  las  calabazas  y  semejantes  plan¬ 
tas  rastreras  que  no  se  levantan  sobre 
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tronco  ,  mediante  á  que  así  se  re¬ 
nuevan. 

[Este  polvoreo^] ,  según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea ,  hace  á  las  vides  ve¬ 
getar  1 2  mas  y  robustecerse ,  levantarse 
y  criarse  presto ,  y  cargar  de  mucho 
y  medrado  fruto ;  y  también  les  ahu¬ 
yenta  los  ratones  é  insectos  que  en 
ellas  se  criaren ,  especialmente  en  sus 
plantones  ;  cuyos  insectos  son  ciertos 
gusanos  anchos  de  color  blanquecino 
y  verdoso  % ,  que  introduciéndose  len¬ 
tamente  3  por  las  raices  se  las  comen 
hasta  matar  las  vides  ,  las  quales  no 
cesando  de  amarillear  poco  á  poco ,  se 
secan  [ó  perecen.  Añade  quej  igual 
virtud  tiene  lo  expresado  para  ahu¬ 
yentar  insectos  de  otra  naturaleza. 

Enoch  decia ,  que  lo  que  tiene 
particular  virtud  para  robustecer  y  ade¬ 
lantar  la  vegetación  de  los  plantones 
de  las  vides  y  otros  árboles,  quando  se 
trasladan  de  un  sitio  á  otro ,  es  echar 
junto  al  pie  de'  cada  uno  al  fixar- 
le  alguna  de  la  suficiente  cantidad  de 
bellotas  que  han  de  haberse  monda¬ 
do  y  partido  al  tamaño  de  las  ha¬ 
bas  ;  lo  qual  produce  patentemente  en 
ellos  el  expresado  efecto. 

El  mismo  Enoch ,  Masio  y  De¬ 
metrio  dicen  ,  que  si  algunos  yeros 
limpios  y  quebrantados  en  mortero  y 
reducidos  á  quatro  6  cinco  partes  ca¬ 
da  grano  se  echan  esparcidos  al  re¬ 
dedor  del  pie  de  los  plantones ,  ó  si 
estos  mismos  se  meten  en  el  cocimien¬ 
to  de  ellos  mezclado  de  una  poca  bo¬ 
ñiga  desmenuzada  ,  se  crian  manifies¬ 
tamente  robustos  y  en  breve  tiempo. 

En  este  mismo  capítulo  *  dice  Sagrit, 
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que  si  se  rehinchen  los  pies  de  los 
plantones  con  mezcla  de  paja  de  ha¬ 
bas  ,  cebada  y  mijo ,  madera  de  vid 
machacada  con  algún  palo,  y  boñiga, 
incorporado  todo  y  molido  con  made¬ 
ro  pesado  ,  y  sobre  lo  qual  se  eche 
la  tierra ,  es  esto  prodigiosamente  útil 
á  los  plantones  por  lo  mucho  que  los 
robustece  quando  llega  á  podrirse  en 
sus  raíces.  Lo  qual ,  dice ,  que  incor¬ 
porado  con  una  parte ,  igual  á  las  de¬ 
mas  ,  de  hojas  de  planta  de  mostaza, 
retira  también  de  los  plantones  los  in¬ 
sectos. 

Es  máxima  de  Susado ,  que  em¬ 
barrando  la  parte  descubierta  del  pie 
de  los  mismos  (no  la  que  esta  deba- 
xo  de  tierra)  con  boñiga  fresca  6  en- 
xuta  humedecida  con  orina  de  came¬ 
llo  ,  humana ,  de  buey ,  de  ovejas  6 
de  cabras  (la  que  hubiere  á  mano), 
se  robustecen  y  levantan  lozanos  ,  y 
se  les  retiran  los  insectos  que  tuvie¬ 
ren  en  sus  ramas  ó  junto  al  pie. 

Kutsámi  afirma ,  que  si  las  pajas 
que  mencionó  Sagrit  se  mezclan  con 
estos  orines ,  es  lo  mas  conveniente  á 
dicho  efecto  ,  y  que  también  lo  es 
y  lo  mas  efectivo  la  mezcla  de  todo 
lo  primero  que  expresó  aquel  Autor,  . 
y  lo  segundo  que  hemos  referido  no¬ 
sotros.  Que  si  os  faltase  una  de  es¬ 
tas  cosas  ,  algunas  ,  ó  la  mayor  par¬ 
te  ,  se  embarren  todas  las  vides ,  nue¬ 
vas  y  viejas ,  las  pequeñas  nacidas  de 
ellas  ,  y  las  de  qualquier  género  y 
especie ,  con  mezcla  de  excremento  y 
orina  de  buey  respecto  á  ser  una  de 
las  cosas  que  las  benefician ,  robuste¬ 
cen  y  sustentan  ,  y  que  las  hacen  ar¬ 
rojar  fruto  muy  copioso  ,  medrado ,  y 
de  buena  calidad. 

Tratando  de  lo  mismo  Kutsámi: 
hemos  (dice)  beneficiado  las  vides  mu¬ 
chas  veces  con  limpiarlas  y  excavarlas 
primero,  é  hinchirlas  después  de  tierra 
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apretándola  1  con  los  pies  ,  con  cor¬ 
tar  2  la  demasía  de  sus  ramos  y  ali¬ 
viarlas  de  los  pámpanos,  y  ladronzue¬ 
los  [ó  chupones  3  que  hurtan  el  xu- 
go  á  los  sarmientos  que  los  arrojan  por 
demasiada  lozanía  ó  vicio]  ,  con  sacu¬ 
dir  sus  ramos  ligeramente  ,  dar  vuel¬ 
tas  por  entre  ellas  con  fuego ,  y  es¬ 
tercolarlas  con  palomina  ,  estiércol  de 
ganado  lanar  y  pámpanos  secos ;  y  así 
vino  su  fruto  á  ser  de  grano  mas  me¬ 
drado  que  de  antes  y  en  mas  abun¬ 
dancia,  de  conformidad  que  la  vid  ar¬ 
rojaba  por  cada  yema  quatro  y  á  ve¬ 
ces  mas  racimos  en  los  ramos  que  de 
ella  salian ;  los  quales  eran  tres ,  qua¬ 
tro  ó  cinco.  Cuya  [  lozanía  ]  siendo 
muestra  de  la  fecundidad  de  las  vides 
y  esta  del  mucho  fruto  de  que  car¬ 
gaban  ,  ó  siendo  señal  de  la  medra  y 
abundancia  de  las  cepas  descubrírseles 
en  cada  yema  dos  ó  tres  racimos ,  y 
esto  mismo  siéndolo  anteriormente  de 
nacerles  á  cada  una  dos  ó  tres  tallos 
donde  correspondía  uno  ;  quando  así 
lo  vieseis ,  tendréis  entendido  que  fruc¬ 
tificarán  aquellas  [vides]  mucho  y  al 
doble  que  de  antes.  Según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea,  es  también  do  gran¬ 
de  y  particular  utilidad  para  las  vi¬ 
des  encender  candelas  entre  ellas  de 
noche  ;  y  Sagrit  asegura  ,  que  para 
que  el  mosto  sea  abundante  se  jun¬ 
ten  granillos  de  uva  ó  de  pasa  ,  y 
se  echen  molidos  qualesquiera  de  ellos 
hácia  los  pies  de  los  plantones  y  de 
las  vides  viejas  ;  lo  qual  aumentan¬ 
do  prodigiosamente  la  uva  ,  aumenta 
asimismo  el  mosto  4  [  que  de  ella 
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se  exprime]] ,  habiendo  adelantado  su 
maduración.  De  cuyo  efecto  ,  añade 
Kutsámi ,  tenemos  experiencia  habien¬ 
do  esparcido  granillos  de  pasa  por  la 
tierra  de  la  excava  que  se  hizo  al 
pie  de  los  plantones  de  dos  dedos  1 
solamente  ,  y  regadolos  inmediatamen¬ 
te  después  ,  repitiendo  asimismo  des¬ 
pués  de  muchos  dias  segunda  y  ter¬ 
cera  vez  igual  operación ;  pues  vimos 
patentemente  adelantarse  con  esto  la  ve¬ 
getación  y  fructificación  de  ellos  ,  y 
la  maduración  del  fruto  en  brevísimo 
tiempo,  6  fortalecerse  en  sí  las  cepas 
y  contenerse  en  la  uva  mucho  xugo. 
Y  habiendo  repetido  la  misma  expe¬ 
riencia  como  á  los  treinta  dias  ,  na¬ 
ció  al  tiempo  del  brote  por  primave¬ 
ra  el  fruto  juntamente  con  la  hoja. 
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ARTICULO  I. 


Como  se  remedie  la  poca  fructificación 
[de  los  arbole /] ,  según  otros 
Autores. 


X' — X-J»  l 


Si  el  árbol  diere  poco  fruto ,  aun¬ 
que  bien  sazonado ,  por  ocuparse  mas 
en  esto  que  en  fructificar  ,  se  culti¬ 
vará  y  regará  ménos  ,  y  se  le  cor¬ 
tarán  algunas  ramas  ,  y  echándole  al 
rededor  del  pie  piedras  ó  guijo ,  se  le 
cubrirá  con  la  tierra;  y  si  proviniere 
’  esto  de  aridez  ,  se  le  beneficiará  con 
riego  y  buenas  labores.  También  es 
remedio  para  el  árbol  poco  fructifican¬ 
te  inxerirle  ramas  de  otro  bien  fruc¬ 
tífero  de  la  misma  especie. 

Es  máxima  de  Aristóteles  ,  que 
introduciendo  una  piedra  en  la  hen¬ 
didura  executada  en  el  pie  del  árbol, 
le  hace  esto  fructificar  ;  la  qual  ha 
de  quedar  descubierta  ,  según  Kastos. 
También  se  dice ,  que  al  árbol  no 
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fructificante  se  le  amenace  1  con  la  cor¬ 
ta  ,  y  que  dando  en  él  blandos  golpes 
diga  quien  lo  executase,  como  hablan¬ 
do  con  él :  voy  á  cortarte ,  puesto  que 
no  me  fructificas ;  y  que  interceda  en¬ 
tonces  por  él  otra  persona  diciendo: 
dé x ale  ,  que  en  adelante  fructificará ; 
y  que  dexándole,  lo  executará  así  me¬ 
diante  Dios.  Lo  qual  es  probado  por 
experiencia ,  según  Abu-el- Jair  ;  y  se¬ 
gún  otro ,  convienen  en  lo  mismo  los 
Autores  de  Agricultura  ,  y  los  prác¬ 
ticos  ;  esto  es  ,  que  si  al  árbol  no 
fructificante  se  diesen  algunos  golpes, 
amenazándole  con  la  corta ,  llevará  al 
año  siguiente  fruto  contra  [[este  vicio]] 
de  morosidad.  Según  la  Agricultura  Na- 
bathea  ,  al  árbol  fructificante  un  año 
sí ,  y  otro  no ,  se  le  corrige  este  de¬ 
fecto  ,  si  yendo  dos  hombres ,  y  pues¬ 
to  el  uno  de  ellos  debaxo  de  él  ó 
de  la  palma  con  segur  ó  igual  her¬ 
ramienta  *  en  la  mano  y  diciendo:  voy 
d  cortarle  ,  pregunte  el  otro  :  ¿ por 
qué  2  lo  executas  ?  y  respondiéndole: 
porque  no  fructifica  ,  replique  []el  iil- 
timol :  salgo  por  su  fador  de  que  da¬ 
rá  fruto  este  año  ;  y  si  así  no  lo 
executare ,  harás  después  de  él  lo  que 
te  pareciere  . 

ARTICULO  II. 
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Dr/  ¿rwor  o  aversión  que  se  tienen 
algunos  árboles. 

Dice  el  Autor  de  la  Agricultura 
Nabathea  ,  que  todo  árbol  robustece 
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1  Pref.  OtAg;»  del  margen  de  la  copia  á  del  texto  de  ambos  códices. 
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so  contiene  la  práctica  comunmente  recibida  entre  los  antiguos  de  hacer  á  los  árboles,  que 
por  plenitud  de  xugo  fructifican  poco  ó  nada  ,  ligeras  incisiones  equivalentes  á  sangrías 
para  evacuar  por  este  medio  la  demasia  ó  vicio  del  xugo  que  impide  su  fructificación. 
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á  su  semejante  y  le  ayuda  á  fructifi¬ 
car  ;  y  lo  contrario  el  opuesto  ó  re¬ 
pugnante  ,  pues  le  debilita  y  enferma. 
Que  la  vid  y  el  almez  tienen  tal  con¬ 
formidad  y  virtud  entre  sí ,  que  plan¬ 
tando  al  lado  de  este  aquella ,  les  su¬ 
cede  £  proporcionalmente  ]  lo  mismo 
que  quando  el  varón  se  allega  á  mu- 
ger  hermosa  á  quien  perdidamente  ama, 
cuyos  espíritus  se  alientan  con  la  mu¬ 
tua  cercanía.  Que  también  reciben  pro¬ 
vecho  el  olivo  y  la  vid  plantando  aquel 
al  lado  de  esta ;  pero  que  ha  de  ser 
á  corta  distancia  por  consistir  en  esto 
el  beneficio  de  la  vid  ;  lo  qual  fue 
opinión  de  muchos  antiguos.  Y  que 
por  la  conveniencia  que  entre  sí  tienen 
la  calabaza  y  la  vid,  cada  una  sirve 
de  apoyo  á  su  compañera. 

Háj  dice  en  su  libro  ,  que  ha¬ 
biendo  cierta  correspondencia  y  socia¬ 
bilidad  entre  el  nacham  blanco  llama¬ 
do  almez  ( el  qual  tiene  el  grano 
negro  ,  redondo  ,  con  huesecillo  den¬ 
tro ,  y  dulce  por  defuera)  y  entre  la 
vid ,  recibe  cada  uno  de  estos  árboles 
beneficio  con  la  compañía  del  otro;  por 
cuya  razón  la  vid  armada  en  él  car¬ 
ga  de  mucho  fruto  ,  y  se  libra  de 
daños. 

Según  Casio ,  plantando  el  man¬ 
zano  cerca  del  ajas  (que  es  el  pe¬ 
ral)  ó  del  cidro  ,  se  une  el  uno  al 
otro  ;  lo  qual  aprovecha  á  ambos.  El 
granado  y  la  murta  ,  dice  Maccario, 
se  aman  mutuamente  y  se  unen  quan¬ 
do  están  vecinos  ;  y  si  la  murta  se 
planta  cerca  del  granado,  da  aumen¬ 
to  y  ventaja  á  su  fruto.  De  cuya 
mutua  cercanía  si  antes  no  resultaba 
utilidad  ,  la  incorporación  de  las  raí¬ 
ces  hace  á  aquel  muy  fructífero  ,  se¬ 
gún  Kastos.  Y  lo  mismo  sucede  al 
nogal  con  la  higuera  y  el  moral. 

Dícese  ,  que  la  balaustria  y  el 
olivo  reciben  mutuo  provecho  con  la 
TOM.  I. 
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inmediación  1  por  la  amistad  que  en¬ 
tre  ellos  hay.  Que  el  olivo  ama  á  la 
vid  ,  y  que  de  estos  dos  árboles  es 
amante  el  manzano.  Que  si  al  lado 
y  al  rededor  del  pie  del  olivo  por 
toda  su  circunferencia  se  plantan  albar- 
ranas  2 ,  reciben  de  ello  provecho  en 
lo  mucho  que  fructifican. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
habiendo  contrariedad  entre  la  vid  ne¬ 
gra  y  la  blanca ,  no  permanecen  jun¬ 
tas  ;  por  lo  que  no  han  de  plantar¬ 
se  de  este  modo ,  ni  vecina  una  á  la 
otra ;  ni  tampoco  exprimirse  juntamen¬ 
te  sus  uvas  por  ser  esto  causa  de  cor¬ 
romperse  presto  el  mosto.  En  otros  li¬ 
bros  se  dice,  que  siendo  el  laurel  de 
acre  3  naturaleza  ,  si  plantando  á  su 
lado  simiente  de  rábanos ,  permanecen 
estos  junto  á  su  pie  dos  estaciones 
del  año ,  recibe  su  fruto  4 5  cierta  es¬ 
pecie  de  acrimonia  s  juntamente  con 
olor  fétido. 

Dice  Háj ,  que  el  nogal  aborrece 
la  cercanía  de  la  mayor  parte  de  los 
árboles ,  exceptuando  la  higuera  y  el 
moral,  por  razón  de  que  siendo  dema¬ 
siado  cálido  y  enxuto  ,  pierde  á  todo 
árbol  vecino  que  no  fuere  amigo  de  él; 
y  lo  mismo  6  á  toda  planta  que  tu¬ 
viere  debaxo ,  fuera  de  algunas  7  ver¬ 
duras  invernizas  y  el  alcacel  8 ,  si  es¬ 
te  fue  sembrado  en  aquel  sitio  des¬ 
pués  de  despojarse  [el  árbol J  de  la 
hoja;  y  que  las  parras  armadas  en  él 
no  cargan  de  mucho  fruto  ,  y  se  de¬ 
bilitan  en  extremo.  Otros  afirman ,  que 
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2  Léase  J.aü^V3  en  lugar  de  J.a¿^V3. 

3  Léase  csj en  lugar  de  vjg 

4  Léase  <e»  ^>l-¿33  os¿=*  en  lugar  de  <o  v¿l!sXá=^ 

5  Léase  'sJl>^^>  como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

6  Léase  tdÍ0s£=^  en  lugar  de  t¿C-Xg/o  del  texto ;  cuya  lección  repetida  falta  en  la  copia. 

7  Pref.  lXisíj  de  la  copia  á  o.sz¿  del  original. 

8  Pref.  J-aasíü^  del  original  á  J~*»a33^  de  la  copia. 


CAPÍTULO  DUODECIMO. 


la  vid  no  extiende  sus  sarmientos  ha¬ 
cia  donde  tiene  vecinas  las  berzas  ,  y 
los  desvia  hacia  otro  lado  ;  [si  bien] 
es  opinión  de  Casio  ,  que  las  berzas 
nada  ofenden  á  la  vid  ,  ni  esta  les  tie¬ 
ne  mucha  enemistad.  Otros  aseguran, 
que  sembrándolas  en  la  viña  ,  dicen 
bien  con  las  vides ,  y  lo  mismo  si  se 
plantan  donde  les  lleve  el  ayre  su  olor 
[ó  efluvios]  :  que  la  alholba  sembra¬ 
da  junto  á  las  berzas  y  acelgas  es  mor¬ 
tífera  á  estas  plantas  ,  ó  criándose  las 
mismas  endebles  se  desvian  de  ella  há- 
cia  otro  lado  ;  y  que  si  se  planta  el 
zumaque  cerca  de  la  vid  ,  se  malo¬ 
gra  esta  y  se  seca.  También  se  dice, 
que  es  enemigo  del  manzano ,  y  que 
los  atramuces  secan  la  viña  en  donde 
se  sembrasen  *  :  que  si  al  durazno  se 
le  cayere  el  fruto  antes  de  madurar, 
se  cuelguen  de  sus  ramas  qualesquier 
huesos  como  de  canilla  con  los  de  la 
cabeza  del  perro ,  que  es  para  esto  lo 
mejor  ,  [  con  los  quales  ,  fuera  de  ] 
fructificar  [el  árbol]  ,  se  corrige  aquel 
vicio :  y  también  se  le  afirma  el  fru¬ 
to  ,  colgándole  aquellos  trapos  encar¬ 
nados  de  tapete  [ó  alfombra]  que  se 
hallan  en  los  estercoleros. 

Dice  Abu-el-Jair  y  otros ,  que  al 
durazno  no  fructicante  se  le  corrige  es¬ 
te  vicio  ,  excavándole  y  hendiéndole 
el  pie ,  y  fixándole  allí  un  gran  cla¬ 
vo  1  de  enebro  nuevo  oloroso  ,  repo¬ 
niéndole  después  la  tierra  ;  y  que  lo 
mismo  sucede  al  albaricoque  ,  al  al¬ 
mendro  ,  al  cerezo  y  al  ciruelo :  que 
haciendo  un  barreno  al  pie  de  aquel 
árbol,  y  fixando  en  él  una  estaca  de 
gmrdb  2 ,  que  es  el  sauce ,  echa  por 
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esto  el  hueso  pequeño ;  que  el  serbal 
[6  níspero]  se  fecunda  con  ponerle  1 2 
oculto  en  el  barreno  que  ha  de  ha¬ 
cerse  en  la  mayor  raíz  de  su  pie  por 
los  quatro  lados  el  peso  de  un  duca¬ 
do  de  buen  oro  al  tiempo  que  flore¬ 
ce  ;  y  2  que  si  en  igual  disposición, 
y  en  el  mismo  sitio  se  le  sepulta  ex¬ 
cremento  de  perro  que  aun  no  haya 
abierto  los  ojos  ,  no  se  le  cae  con 
esto  la  flor. 

Del  cerdzo  se  dice  en  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea  ,  que  quando  ya  su 
plantón  fructificare  ,  se  tome  de  aquel 
primer  fruto  3  y  grano  un  huesecito, 
y  se  le  ponga  en  la  hendidura  4  ó  bar¬ 
reno  hecho  en  su  pie  ,  por  ser  este 
el  modo  de  fecundarle  ;  y  lo  mismo 
asegura  Kastos.  El  peral  ,  conocido  por 
ajas  entre  el  vulgo  ,  se  dice  que  se 
fecunda  con  el  oro,  introduciéndole  al 
tiempo  de  florecer  un  poco  del  puro 
y  legítimo  en  la  hendidura  que  atra¬ 
vesada  ha  de  executarse  en  su  pie 
descubierto  por  los  quatro  lados  ,  re¬ 
poniéndole  después  la  tierra  ;  [con  lo 
qual]  no  se  le  cae  el  fruto,  de  que 
carga  abundantemente.  Otros  dicen,  que 
tomando  la  quarta  parte  de  una  mo¬ 
neda  def  oro  de  buena  calidad  y  puro, 
se  adelgace  y  haga  quatro  partes  ,  ha¬ 
ciendo  de  ellas  el  mismo  uso  ,  sin 
[volver]  á  excavar  el  [árbol]  hasta 
soldarse  la  corteza  sobre  aquel  oro  :  y 
también  ,  que  hecho  en  su  tronco  un 
taladro ,  en  él  se  oculte  la  quarta  par¬ 
te  de  una  moneda  de  oro  de  la  ex¬ 
presada  calidad.  También  se  dice  ,  que 
igual  efecto  se  logra  colgándole  dicho 
metal  en  la  parte  superior;  y  habiendo 
yo  hecho  la  experiencia  de  fecundarle 
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de  ambos  modos  ,  se  logró  el  inten¬ 
to  ,  para  el  qual  es  indiferente  la  mu¬ 
cha  ó  poca  cantidad  del  oro.  Asimis¬ 
mo  se  afirma,  que  produce  el  fruto  sa¬ 
no  echándole  sal  al  pie  por  enero  1 2  ;  y 
que  si  no  fructificare  ,  hechos  unos  ta¬ 
ladros  al  rededor  del  mismo  por  igual, 
fixes  en  cada  uno  de  ellos  un  cla- 
semejante  á  tu  dedo  en  largu- 


vo 


ra  de  madera  vieja  de  lárice ,  de  for¬ 
ma  que  queden  ocultos,  é  iguales  con 
el  mismo  pie  sin  que  sobresalgan,  cu¬ 
briendo  este  3  de  tierra,  pues  de  es¬ 
te  modo  fructifica ,  y  no  se  le  cae  la 
hoja ,  [[según]  comprueba  la  experien¬ 
cía.  Otros  son  de  opinión  ,  que  sea  ^  ..u-.-j.j-.  t:-  s/ 

el  clavo  de  enebro.  Es  máxima  de 
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Apolonio  que  si  el  peral  y  su  fru¬ 
to  4 5  se  hallaren  decadentes ,  le  eches 
al  pie  heces  de  buen  vino  ,  y  que 
regándole  quince  veces  con  ellas  y  el 
agua  ,  no  se  le  desprende  el  fruto: 
cuyo  árbol  ,  dicen  otros  ,  se  fecunda 
con  sahumerios  de  taray. 

Si  quieres ,  dice  Boliás ,  que  car¬ 
gue  el  peral  de  mucho  fruto  y  tan 
dulce  como  la  miel ,  hazle  un  barre¬ 
no  en  la  parte  inferior  junto  á  la  tier¬ 
ra  de  manera  que  en  ella  penetre ,  y 
fixa  en  él  una  estaca  de  madera  de 
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le  llene  todo  [[ó  ajuste  bien  con  él]. 
Otros  afirman ,  que  igual  efecto  se  lo¬ 
gra  (si  lo  quieres)  haciéndole  un  ta¬ 
ladro  con  barrena  grande ,  fixando  en 
él  un  palo  de  encina  dulce  ,  y  cu¬ 
briéndole  s  [después]  con  la  tierra. 
Que  al  almendro  no  se  le  cae  el  fru¬ 
to  colgándole  trapos  encarnados  ó  de 
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aquellos  guiñapos  recogidos  de  los  es¬ 
tercoleros  y  basureros ,  y  poniendo  en 
ellos  pequeñas  plumas  de  ave ;  y  que 
no  se  le  cae  la  flor ,  si  al  desplegar¬ 
la  se  le  cuelgan  trapos  teñidos  de  car¬ 
mesí.  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél  dice, 
que  al  almendro  que  no  lleva  fruto 
se  le  corrige  esta  falta  con  excavarle 
el  pie  en  el  invierno  ;  y  lo  mismo 
sucede  (según  otros)  si  excavándole 
entonces  y  haciéndole  un  taladro ,  co¬ 
locas  en  él  un  palo  de  fresno  y  le 
repones  la  tierra  después  de  regado  con 
orina  de  muchos  dias  :  y  lo  mismo 
acaece  al  nogal ,  teniendo  presente  lo 
que  de  él  se  dixo  sobre  la  fecunda¬ 
ción  del  durazno.  Kastos  dice  del  no¬ 
gal  ,  que  no  se  le  desprende  el  fruto 
colgándole  trapos  de  lana  encarnada  ó 
guiñapos  del  mismo  color  de  los  re¬ 
cogidos  en  los  basureros  ,  puestas  en 
ellos  algunas  plumitas  de  ave  y  gor¬ 
riones.  También  se  dice  ,  que  si  la 
flor  se  le  cayere  se  le  cuelguen  tra¬ 
pos  de  color  carmesí  de  algún  ester¬ 
colero  ;  y  que  al  no  fructificante ,  ho¬ 
radado  el  pie ,  se  le  ponga  en  él  un 
palo  de  da  di  [que  es  especie  de  pal¬ 
ma]  ,  ó  se  le  cuelgue  en  diferentes 
sitios  lana  encarnada  teñida  de  carme¬ 
sí  con  delgadas  plumas  de  qualquier 
especie  de  ave;  pues  así  echa  las  nue¬ 
ces  gordas  ,  y  no  se  le  desprenden. 
Algunos  dicen,  que  al  nogal  que  ado¬ 
leciere  del  mismo  vicio  se  le  excave 
el  pie  en  el  invierno  ,  y  en  el  ho¬ 
rado  que  se  le  hiciere  se  le  ponga 
palo  de  fresno  ,  y  regado  con  orina 
de  muchos  dias  se  cubra  después  de 
tierra ;  y  también  se  dice ,  que  fruc¬ 
tifica  si  haciéndole  hendiduras  en  el 
pie  con  herramienta  rostrada  en  dos 
sitios  opuestos ,  se  meten  en  ellas  pa¬ 
los  de  enebro  6  de  alheña  ,  ó  pe- 
dacitos  de  oro  de  color  subido ,  cu¬ 
briéndole  después  con  la  tierra;  y  que 
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también  fructifica  el  albaricoque  y  no 
se  le  cae  el  fruto  ,  aplicándole  hue¬ 
sos  ,  cascajo  y  guijo ,  teniendo  presen¬ 
te  lo  que  se  dixo  de  él  tratando  del 
durazno.  Del  olivo  se  dice  en  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea  ,  que  si  al  que  es¬ 
casamente  fructificare  ó  fuere  acometi¬ 
do  de  algunas  de  las  calamidades  de 
los  árboles ,  fuere  uno  con  un  saqui- 
to  lleno  de  aceytunas  maduras  en  su 
mano  derecha  1  y  con  un  almocafre 
de  mango  de  hierro  en  la  izquierda, 
y  excavándole  con  él  el  pie  en  dia 
de  sábado  ',  le  sepultase  allí  la  canti¬ 
dad  de  granos  que  juzgase  deben  caer 
sobre  las  raíces,  y  cubriéndole  de  tier¬ 
ra  le  diere  un  buen  riego  al  princi¬ 
pio  de  la  noche  del  domingo  ,  ó  en 
la  primera  de  aquella  operación  ,  como 
otros  dicen  ,  regándole  después  sufi¬ 
cientemente  en  la  otra  ,  y  repitiendo 
lo  mismo  dos  noches  seguidas ,  y  de 
allí  en  adelante  cada  tercer  noche  en 
el  discurso  de  veinte  y  una ,  se  verá 
manifiestamente  el  buen  efecto  2  en 
aquel  árbol  3;  el  qual  arrojará  la  hoja 
de  gran  tamaño ,  y  cargando  abundan¬ 
temente  será  mayor  su  utilidad  (me¬ 
diante  Dios) ,  ó  dará  el  fruto  multi¬ 
plicado  al  doble  que  de  antes  y  de 
buena  calidad  ,  arrojando  multitud  de 
ramas  y  raíces  gruesas  y  gordas  que 
alarguen  su  existencia  sin  que  la  fal¬ 
ta  del  agua  le  perjudique.  Lo  qual  es 
también  uno  de  los  remedios  propios 
para  quando  la  aceytuna  no  se  en¬ 
negreciere  quedando  entre  amarilla  y 
blanca.  Son  máximas  de  varios  Auto¬ 
res,  que  al  olivo  no  se  le  cae  la  ho¬ 
ja  ni  el  fruto ,  echándole  al  pie  paja 
de  habas ,  y  regándole  después ;  y  que 
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esta  misma  sirve  para  fecundar  todos 
los  árboles.  Que  al  poco  fructífero  se 
le  haga  en  el  pie  excavado  un  bar¬ 
reno  que  enteramente  lo  penetre  de 
mediodia  1  á  norte  ,  y  allí  se  le  in¬ 
troduzcan  dos  varas  encontradas  de  otro 
árbol  bien  fructífero  ,  tirando  á  un 
tiempo  con  fuerza  de  sus  extremos  has¬ 
ta  ajustarse  2  bien  el  taladro  con  ellas, 
y  cortando  después  quanto  de  las  mis¬ 
mas  se  descubriere  ,  se  embarren  los 
dos  lados  con  masa  de  cebada ,  y  que 
así  fructificará.  Cuyo  efecto  se  logra 
[  igualmente  ]  ,  según  Kastos  ,  si  las 
dos  varas  fueren  de  fresno  6  de  en¬ 
cina.  Que  al  que  se  le  desprende  la 
aceytuna  antes  de  llegar  á  sazón  se  le 
corrige  este  vicio  con  echarle  al  pie 
paja  de  habas ,  y  mezclar  el  agua  con 
que  se  regare  de  ceniza  y  boñiga.  Que 
es  muy  fructífero  el  que  tuviere  plan¬ 
tado  junto  á  sí  granado  ó  balaustria. 
Que  al  que  suelta  el  fruto  sin  sazón 
se  le  corrige  este  vicio  (á  no  prove¬ 
nir  de  los  vientos)  con  sepultarle  ha¬ 
bas  gordas  de  las  cocosas  en  el  pie, 
y  cubrir  este  de  tierra  y  estiércol.  Que 
fructifica  ,  si  haciéndole  en  el  mismo 
sitio  una  [[pequeña]]  excava  como  de 
medio  plato  ,  se  cubre  esta  de  tierra 
menuda ,  y  después  de  esto  se  le  ca¬ 
va  ;  y  que  lo  mismo  es  el  laurel ,  el 
alfónsigo ,  el  serbal ,  [ó  níspero]] ,  el 
acerolo  y  el  cerezo.  Que  cortándole 
por  el  sitio  de  donde  se  dividen  las 
ramas  la  del  medio ,  y  haciéndole  allí 
una  hendidura ,  se  inxiera  en  ella  por 
noviembre  una  vara  de  acebuche  3,  y 
se  embarre  con  barro  amasado  con  ce¬ 
bada  para  impedir  la  entrada  del  agua 
y  de  las  hormigas.  Que  al  manzano  se 
le  asegura  el  fruto,  si  al  tiempo  de 
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arrojar  la  flor  se  le  cuelgan  cebollas 
albarranas  ;  y  que  fixándole  por  ene¬ 
ro  1  en  el  taladro  ,  que  con  barre¬ 
na  2  se  le  hiciere  en  el  pie ,  un  pa¬ 
lo  muy  aceytoso  de  pino ,  es  este  el 
medio  de  fecundarle  y  de  ahuyentar¬ 
le  el  gusano  mariposado  []  11  oruga  ]]. 
Que  al  castaño  cuyo  fruto  fuere  en¬ 
deble  ó  se  le  desprendiere,  se  le  ha¬ 
ga  una  abertura  en  el  tronco  (pro¬ 
porcionada  á  su  pequenez  ó  magni¬ 
tud)  mas  larga  que  ancha  ,  y  pene¬ 
trante  hasta  el  centro,  y  limpiando  3 
la  parte  allí  viciada  4  se  dexe  aque¬ 
lla  descubierta  al  ayre ;  de  lo  qual  se 
siguen  prodigiosos  efectos  de  abundan¬ 
cia  de  fruto  y  frondosidad.  Que  á  las 
vides  que  sueltan  el  fruto  pequeño  [o 
en  cierne]]  se  les  remedia  este  defecto 
con  echar  al  pie  de  cada  una  ceniza 
de  muchos  dias  ;  y  que  quien  quisie¬ 
re  que  carguen  de  mucho  fruto ,  se¬ 
pulte  inversos  al  rededor  de  ellas  tres 
cuernos  de  gamo  []ó  cabra  montes]]. 
Que  sembrando  ajos  entre  los  rosales 
echan  estos  las  rosas  de  agudo  y  pe¬ 
netrante  olor.  Que  al  cidro  y  al  na¬ 
ranjo  no  se  les  cae  5  el  fruto ,  si  ñ- 
xándoles  en  el  pie  debaxo  de  tierra 
estacas  de  palo  de  limón  y  de  éba¬ 
no  6,  se  les  cubre  después  con  la  mis¬ 
ma;  y  que  si  así  no  se  logra  el  efec¬ 
to  ,  se  fecunden  con  el  oro  Aponién¬ 
doselo]]  en  quatro  taladros  executados 
en  el  mismo  pie  ,  como  se  dixo  del 
peral.  Que  el  ciruelo  [negro]]  >  llama¬ 
do  ojo  de  buey ,  se  fecunda  y  fructifi¬ 
ca  mucho  quebrándole  algunas  de  las 
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ramas  que  van  creciendo  ,  y  dexán- 
dolas  pendientes  de  él  sin  separárselas. 
Que  el  mismo  efecto  de  abundancia 
con  mucha  dulzura  en  el  fruto  se  lo¬ 
gra  ,  si  descubriéndole  el  pie  después 
de  arrojada  la  hoja  ó  estando  todavía 
abotonada  la  flor ,  se  le  hace  allí  un 
taladro  en  el  que  se  fixe  estaca  de 
madera  de  fresno.  Que  quien  quisiere 
esta  misma  abundancia,  dulzura  y  bue¬ 
na  calidad  en  su  fruto ,  le  taladre  el 
pie  con  barrena  gruesa  ,  é  introduzca 
en  aquel  barreno  madera  de  encina ;  y 
así  será  de  fructificación  muy  abun¬ 
dante.  Que  si  el  fruto  se  le  cayere 
6  fuere  escaso  ,  hecha  una  excava  á 
dos  codos  del  pie  por  todos  lados,  se 
le  esparza  en  todo  aquel  sitio  dos  quar- 
tillos  de  sal  ,  si  fuere  grande  el  ár¬ 
bol ;  y  []  proporcional  mente]]  hasta  me¬ 
dio  quartillo  si  fuere  pequeño ;  y  que 
repuesta  la  tierra  y  hollada  1  con  el 
pie  se  le  dé  á .  los  tres  días  2  un  rie¬ 
go  de  agua  pura  3  ;  cuya'  operación 
executada  en  enero  4  hace  que  fruc¬ 
tifique  en  abundancia,  y  no  se  le  des¬ 
prenda  la  hoja  ni  el  fruto ,  sino  en 
su  propio  tiempo. 
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.D¿7  modo  de  fecundar  generalmente 
todos  los  arboles. 
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Tómense  ,  dice  Macario  ,  hojas 
de  ciprés ,  y  secadas  muy  bien  mué¬ 
lanse  hasta  reducirlas  á  polvo  ,  y  es¬ 
párzanse  así  sobre  qualquier  género  de 
árbol ,  al  tiempo  que  florece ,  tres  ó 
cinco  veces  en  el  discurso  de  quince 
dias  i  con  lo  qual  no  soltará  el  fruto, 
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y  se  fecundará.  Otros  dicen ,  que  quan- 
do  qualquier  especie  de  árbol  ado¬ 
leciere  mucho  de  este  vicio  ,  se  le 
corrige  enteramente  si  haciéndole  en 
el  pie  con  herramienta  rostrada  [6  de 
pico]]  un  taladro  capaz ,  en  él  se  in¬ 
troduce  y  íixa  bien  una  piedra  hasta 
ocultarla  ó  hacerla  llegar  á  su  médu¬ 
la  [ó  corazón ]  sin  que  se  descubra, 
embarrándole  después  con  tierra  blan¬ 
ca  no  salobre. 

Dice  Sidagós  ,  que  si  al  árbol  - 
se  le  cayere  mucho  el  fruto  ,  se  le 
descubran  con  tiento  las  raices  y  se 
llene  la  excava  de  tierra  blanca  bien 
glutinosa  por  ser  la  de  mejor  uso  pa* * 
ra  esto.  Según  escribe  Ebn-Abil-Ajuad, 
si  á  la  higuera  ú  otro  qualquier  ár¬ 
bol  se  le  cayere  el  fruto  ,  hecha  al 
rededor  del  pie  una  excava  grande  de 
tres  codos  de  ancho  y  dos  de  pro¬ 
fundo  ,  de  forma  que  se  descubran  las 
raices  ,  sin  cortar  ninguna  ,  se  llenará 
aquella  de  tierra  blanca  xugosa  ,  fría, 
y  dulce  de  la  superficie  ;  desechando 
la  salobre  del  mismo  color  ,  que  es 
la  que  no  2  se  humedece  con  las  llu¬ 
vias  ni  el  riego  ;  pues  hinchiéndola 
de  tal  [género  dej]  tierra  hasta  de- 
xarla  igual  con  la  superficie  ,  no  se 
le  cae  al  árbol  el  fruto  ni  la  hoja: 
cuyo  vicio  si  proviniere  de  ser  la  tier¬ 
ra  cálida  y  de  condición  inferior ,  de 
ser  mucho  el  estiércol,  ó  de  su  calor 
y  sales ,  dice  Kastos ,  que  una  de  las 
cosas  con  que  el  árbol  se  fecunda ,  y 
sin  que  el  fruto  se  le  desprenda  car¬ 
ga  abundantemente  de  él ,  es  con  po- 
ner  en  las  ramas  de  todo  frutal  coro¬ 
nas  formadas  de  aquellas  matas  que 
nacen  con  el  trigo  y  la  cebada ,  cor¬ 
tadas  con  su  fruto  después  de  sazo¬ 
nado  ;  el  qual  es  un  pequeño  granito 
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negro  semejante  á  la  neguilla  [ó  axe- 
nüz].  Otros  dicen  ,  que  colgando  de 
la  garganta  del  árbol  la  neguilla  del 
trigo  atada  en  trapos  ,  no  se  le  cae 

la  hoja.  Que  si  á  la  higuera  ó  qual- 
quier  otro  árbol  se  le  ciñe  por  la 

parte  inferior  un  collar  de  plomo  cu¬ 
briéndole  de  tierra  ,  esto  le  aprove¬ 
cha  para  que  no  se  le  caiga  el  fru¬ 
to  :  y  que  lo  mismo  sucede  á  toda 

especie  de  árbol  ,  si  excavándole  el 
pie  hasta  descubrir  sus  raices  ,  se  le 
echa  en  aquel  sitio  palomina  hume¬ 
decida  con  agua.  Y  finalmente  ,  que 
lo  mejor  que  han  experimentado  los 
prácticos  en  punto  á  asegurar  el  fru¬ 
to  y  hacer  que  no  se  caiga  antes  de 
llegar  á  sazón ,  es  colgarle  una  esque¬ 
la  con  esta  inscripción  :  Dios  es  el  sos¬ 
tenedor  de  los  cielos  y  la  tierra.  Y 
por  quanto  faltarian  si  otro  después 
los  sostuviese  ,  se  añadirá  en  ella  :  y 
sostiene  de  tal  suerte  el  cielo  que  no 
se  desplomará  sobre  la  tierra  sin  su 
permiso ;  pues  es  clemente  y  misericor¬ 
dioso  con  los  hombres  *. 

Dice  Kastos ,  que  si  al  árbol  se 
le  cae  el  fruto  antes  de  madurar,  le 
cuelgues  una  inscripción  con  estas  qua- 
tro  palabras  de  un  Psalmo  de  David 
de  gloriosa  memoria :  como  el  árbol  á 
las  orillas  de  las  aguas  que  fructifi¬ 
cando  á  su  tiempo  y  no  soltando  la 
hoja,  da  sazonado  quanto  produce.  [Con 
lo  qual],  según  Macario,  se  halla  de¬ 
fendido  como  él ,  fructifica  á  su  tiem¬ 
po  y  no  se  desnuda  de  las  hojas,  en¬ 
tre  las  quales  se  aventajan  en  lozanía 
las  que  rozan  con  esta  [inscripción]. 
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ARTICULO  IV. 

Del  cultivo  [y  excavación ]  de  los  arboles 
■para  que  produzcan  mucho  fruto  ,  y 
este  sea  de  dulce  sabor  y  de  mucha  x li¬ 
go  sidad ,  ó  para  que  mejorándose  fruc - 
tijlquen  y  carguen  1 2  mas ;  según  la 
Agricultura  JSfabathea . 
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La  excavación  [con  todo  lo  per¬ 
teneciente  á  ella]  ,  dice  Kutsámi  ,  es 
una  de  las  cosas  de  que  Sagrit  ha¬ 
ce  mención  para  que  todos  los  árboles 
echen  la  fruta  muy  xugosa  y  conve¬ 
niente  ,  blanda  y  dulce ,  lo  qual  he¬ 
mos  comprobado  por  experiencia  i  y 
se  reduce  á  estercolar  todos  los  fru¬ 
tales  con  boñiga ,  estiércol  de  caballo, 
hojas  frescas  de  qualesquier  puerros  z 
que  haya,  y  costo  molido  y  mezclado 
con  hojas  del  árbol  que  quisiereis :  [á 
cuyo  efecto]  se  juntan  todas  estas  co¬ 
sas  en  partes  iguales  en  un  hoyo ,  y 
orinándose  3  allí  los  trabajadores  ,  se 
rocía  [también  todo]  con  agua  dulce; 
[advirtiendo]  que  si  el  intento  fuere 
lograr  fruto  y  que  sea  dulce ,  no  ha 
de  haber  orina  en  aquel  estiércol ;  y 
si  que  el  fruto  sea  muy  xugoso  ,  se 
encargue  á  los  hombres  de  orinarse  en 
él  infundiéndole  agua  de  tiempo  en 
tiempo:  el  qual  así  que  se  ha  podri¬ 
do  y  ennegrecido  ,  omitido  el  hume¬ 
decerlo  ,  se  revuelve  4  en  el  hoyo  dos 
ó  tres  dias  ,  y  así  que  se  ha  enxu- 
gado  algo ,  se  extiende  sobre  la  tier¬ 
ra  para  que  se  seque  ,  y  con  él  así 
[dispuesto]  se  estercola  el  peral  y  de¬ 
mas  frutales.  Ni  deben  bastar  las  ex¬ 
cavaciones  freqüentes  é  hinchimientos 
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1  Pref.  3-gX*^  del  original  á  l.g3L*^*j  de  la  copia. 

2  Léase  ^.aS'3^^33  la  dicción  muerta  del  original  y  en  lugar  de  ^^^£=>33  de  la  copia. 

3  Pref.  d>Aj  j  de  la  copia  á  d^A.»  ^  del  original. 

4  Pref.  s^Xa ¿j  del  original  í  de  la  copia. 
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del  pie  de  los  árboles  con  los  copio¬ 
sos  riegos ;  pues  aunque  se  da  con  es¬ 
to  á  toda  fruta  mas  xugosidad ,  blan¬ 
dura  y  buen  sabor ,  con  todo  es  mas 
efectivo  para  lo  mismo  ( añade  Kut- 
sámi )  que  se  agregue  a  esto  lo  que 
hemos  dicho  deber  executarse  para  en¬ 
dulzar  las  peras  ,  y  que  los  antiguos 
previenen  ;  con  los  quales  convenimos 
por  haberlo  así  experimentado.  Cuya 
práctica  debeis  tener  entendido  que 
es  prodigiosa  por  la  virtud  que  tiene 
de  introducir  en  los  árboles  frutales  la 
legítima  dulzura  de  []que  es  suscepti¬ 
ble]]  su  fruto ;  y  según  la  Agricultu¬ 
ra  Nabathea,  es  una  de  las  cosas  que 
comunica  mas  dulzura  al  fruto  de  los 
árboles  y  demas  plantas ,  haciendo  per¬ 
manecer  esta  misma  con  xugo  hasta  su 
respectivo  tiempo 1  2.  Conforme  a  esto 
referiré  yo  después  ,  mediante  Dios, 
un  modo  de  regar  la  vid  con  agua  y 
arrope  de  dátiles  3  ,  el  granado  con 
agua-miel  ,  y  lo  mismo  el  melón  y 
el  pepino  []ó  cohombro]] ;  cuya  prac¬ 
tica  te  servirá  de  modelo  para  acertar, 
mediante  Dios ,  []en  la  de  otros  árbo¬ 
les^].  En  la  Agricultura  Nabathea  se 
dice  ,  que  una  de  las  cosas  que  dan 
mas  incremento  á  la  granada  es  echar 
en  el  hoyo  con  su  grano  quando  se 
sembrase  ,  ó  con  su  ramo  quando  se 
plantase  ,  un  puñado  de  habas  moli¬ 
das  con  su  cáscara;  y  otros  dicen,  que 
casi  el  mismo  []efecto]]  produce ,  6  es 
mas  efectivo  ,  echar  con  las  mismas 
cosas  garbanzos  molidos  y  humedecidos 
con  leche  fresca  ,  infundiendo  [^tam¬ 
bién  de  esta  misma]]  sobre  el  grano; 
con  lo  qual  salen  las  granadas  muy 
dulces  y  sin  cuesco.  Quien  quisiere 
que  las  mismas  sean  agri-dulces,  ponga 
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2  Pref.  LgÁA-^3  del  original  á  L$áa:¿J  de  la  copia. 

3  Léase  3-^*d!  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 
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en  vinagre  de  buena  calidad  la  parte 
limpia  de  la  rama,  y  plántela  así.  Otros 
quieren  ,  que  la  parte  puesta  en  el 
vinagre  se  caliente  al  fuego  teniéndola 
á  cierta  distancia  de  él  y  el  tiempo 
que  baste,  y  no  mas,  para  que  la  rama 
se  embeba  el  vinagre  en  que  se  puso, 
y  que  se  plante  después  con  su  calor. 

Las  peras  vienen  crecidas  y  dul¬ 
ces,  según  escribe  Abu-Abdalah  Ebn- 
el-Fasél  ,  con  taladrar  el  tronco  del 
árbol  cerca  del  suelo  é  introducirle  á 
golpe  una  estaca  de  encina  hasta  ocul¬ 
társela  bien  en  el  .barreno  ,  hinchien- 
do  después  jaquel  sitioj  de  tierra.  En 
la  Agricultura  Nabathea  se  dice ,  que 
si  las  peras  se  descubrieren  poco  dul¬ 
ces  ,  y-  enxutas  y  poco  xugosas  ,  se 
infunda  al  pie  del  árbol  agua  dulce 
que  se  haya  puesto  á  hervir  en  cal¬ 
dera  ,  y  se  rocíe  la  misma  sobre  las 
ramas  y  las  hojas ,  repitiendo  esto  qua- 
tro  veces  en  creciente  de  luna  por  es¬ 
pacio  de  doce  dias ,  con  cuyo  régimen 
viene  mucho  mas  dulce  y  xugoso  di¬ 
cho  fruto  ;  y  de  la  misma  ultima  cali¬ 
dad  y  tierna  hace  á  la  fruta  de  los 
árboles  la  otra  operación  semejante  re¬ 
ferida  al  principio  del  artículo. 

Sagrit  dice,  que  refregando  y  un¬ 
tando  con  las  heces  de  la  miel ,  que 
en  el  hondon  de  la  caldera  se  jun¬ 
tan  al  cocerla  [ó  separarla  del  panal]], 
el  tronco  y  pies  de  las  ramas  del  ci¬ 
tado  árbol ,  ú  otros  semejantes  de  fru¬ 
to  estíptico  ,  acedo  ó  amargo  ,  hacen 
perder  á  este  todo  ó  parte  del  se¬ 
gundo  sabor  ,  y  endulzándole  le  qui¬ 
tan  lo  estíptico :  cuyas  heces  [ o  me¬ 
laza]],  si  á  ella  se  agrega  aceyte  co¬ 
mún,  tiene  todavía  mas  virtud  para  los 
mismos  efectos ,  y  aprovecha  al  árbol 
y  al  fruto ;  el  tiempo  de  cuya  ope¬ 
ración  juzgo  yo  ser  quando  la  subs¬ 
tancia  de  la  tierra  sube  á  lo  alto  del 
árbol  ,  que  es  al  brotar  y  arrojar  la 
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hoja.  Dice  la  Agricultura  Nabathea, 
que  una  de  las  cosas  que  convienen 
al  peral  y  maduran  su  fruto,  preserván¬ 
dole  de  gusanos ,  es  el  estiércol  com¬ 
puesto  de  excremento  humano  con  bo¬ 
ñiga  ,  podrido  todo  junto  con  hojas  del 
mismo  árbol  ,  hinchiendo  de  este  es¬ 
tiércol  incorporado  con  tierra  menuda 
enxuta  la  excava 1 2  de  su  pie  :  á  cuyo 
árbol  también  aprovecha  en  extremo 
y  robustece  ,  haciendo  que  su  fruto 
no  se  agusane  ni  pudra  ,  el  embarrarle 
el  tronco  2  ó  el  pie  3  de  sus  ramas 
mas  gruesas  con  especie  de  masa  com¬ 
puesta  de  boñiga  enxuta  bien  deshe¬ 
cha  ,  y  de  polvo  traido  de  caminos 
muy  hollados  [  cerca  ]  de  las  pobla¬ 
ciones  ,  humedeciéndolo  todo  con  agua 
dulce  y  amurca  [_  ó  alpechin  ]  hasta 
que  haya  como  fermentado.  Añade, 
que  lo  que  hace  venir  la  pera  mas 
gruesa  ,  xugosa  y  de  grato  sabor , 
y  ser  el  árbol  pomposo  ,  robusto  y 
muy  fructífero  ,  es  excavarle  el  pie 
continuamente ,  dexándole  en  esta  dis¬ 
posición  algunos  dias  ,  é  hinchiendo* 
selo  después  de  tierra  ;  £  y  que  á 
este  régimen  se  agregue  el  riego ]  á 
efecto  de  que  el  sol  no  lo  abrase  con 
su  calor ,  mediante  la  contrariedad  de 
la  frescura  del  agua,  y  el  predominio 
de  la  xugosidad  que  así  adquiere  el 
árbol  con  el  fresco  de  la  noche  * ,  re¬ 
gulando  este  riego  por  la  experiencia 
[u  observación]:  pues  ha  de  continuár¬ 
sele  ,  si  en  él  apareciere  este  aumen¬ 
to  de  vegetación ,  lozanía  4  y  robustéz; 
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1  Pref.  lAí-9.  del  margen  de  la  copia  á  del  texto.  A 

2  Léase  ü>L«  en  lugar  de  ^.Xc. 

3  Está  de  mas  ^Xc  antes  de 

*  En  el  códice  original  se  nota  por  dos  señales  lo  demasiado  corrompido  ,  alterado  y 
defectuoso  que  se  halla  el  texto  en  este  lugar.  Si  al  lector  erudito  pareciere  no  deber  cor¬ 
regirse  con  arreglo  á  nuestra  interpretación ,  podrá  rectificarlo  de  otro  modo  y  darle  el  sen 
tido  que  sea  mas  conforme  al  contexto. 

4  Léase  ajjLáú  en  lugar  de  AjjLÁoá. 
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ó  dársele  menos  veces  ,  si  lo  contra-  o>_c^  «laíúw  J.X¿a¿  dli  o,*»  <¿>3^  dló 

rio;  y  siempre  con  tal  copia  1  de  agua 

que  venga  á  estancársele  al  píe.  £Con-  si  L-*JL¡ 

cluye]  diciendo  ,  que  este  riego’  2  y  ¿_X£=  oLajJ^  1*33  ¿=a¿U 

el  de  toda  planta  requiere  ,  por  lo 

que  contribuye  á  su  natural  efecto,  dJi  »d~i 

ser  executado  en  tiempo  de  luna ;  cu- 


ya  verdad ,  dice  Kutsároi ,  hemos  ha¬ 
llado  comprobada  por  la  experiencia. 

Es  dictámen  de  Aben-Hajáj ,  que 

los  arenales  no  se  rieguen  mucho  por  ^3lsó'  «Ah  ^3  «_>Uó= 

la  razón  de  que  no  recogen  [ ó  retie¬ 
nen^]  el  agua :  y  si  bien  algunos  im¬ 
peritos  en  la  Agricultura  se  imaginan  A_3  ^  j¡¿  ^  i*J!  LaX.»  *  ^ 

que  nunca  se  hartan  bien  de  ella  por¬ 
que  se  la  embeben ,  y  así  se  empe-  L_*J3  ^.a»  «s.j^  ))j  a*-».  tXAL»  ^3  <ú3  ¿^y¿3L» 
ñan  en  regarlos ,  pero  esto  ocasiona  la 


^ t  ~í  t  ^  ^-3  LaJ  l  '  )3  ^  »Í  .^/Cj.33 


pérdida  de  quanto  se  les  deposita;  pues 


[¿yy^rr./.á  &— A¿*w  ^  ^3^,J  On¿  «¿lió 


no  necesitándose  para  que  sus  partes  u  £w)¡  La~  d!i 

queden  desunidas  (siendo  ellas  menu¬ 
do  guijo),  no  pasa  el  agua  sino  en-  V3  UJ3  g.Xj  X  Jik*>  ^*2-=*  33  *3>.=d 

tre  las  mismas  sin  penetrarlas.  Lo  qual 


^  A^a.w«-J  L/0  AaXc  ^  J  ^ 


siendo  evidentemente  verdadero ,  pue¬ 
de  servir  de  regla  para  otras  semejan¬ 
tes  cosas. 

Tratándose  en  la  Agricultura  Na-  ^-¿L*J3  I^Xam  ^,-A3  ^.á=i  U3 

bathea  de  los  árboles  que  se  mejoran 
con  el  mucho  riego  ,  y  de  los  que 
no  lo  permiten ,  se  dice  que  los  que  X  ¿-aXaísJJ  jUnAVí  di  i  J,  b  ^a» 


¿,j^.aí==>  X  ^_,a33  1*3Lj  ^.aa¿=J3 


no  sufren  la  mucha  agua  son  los  mon¬ 
tesinos  ;  de  cuya  clase  son  el  peral ,  el 


vJ¿-a*a¿33^  ,jy._A*¿=a33  di  3  1*33 


alfónsigo  ,  el  cerezo  ,  el  avellano ,  el  %  ukw*  U~>% 

castaño ,  la  encina ,  el  arraihan  y  se¬ 


mejantes. 


ARTICULO  V. 
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Del  tiempo  de  regar  los  árboles ,  según 
el  libro  de  Hd'j  Granadino. 
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ro  y  muchas  veces  en  agosto  ,  y  ^._aJ:é=  03^-a»  c¿_.¿._¿3  ij  ^_aaj  ^-s 
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1  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  del  texto  de  ambos  códices. 

2  Léase  «CaÜav  en  lugar  de  ^£=a¿a-. 

3  Léase  ^-aáj  en  lugar  de  ^.aaj  del  original  y  ^-aaí  de  la  copia. 
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también  es  bueno  regarle  (si  fuere  po¬ 
sible)  en  la  primavera  ;  lo  qual  se 
le  suspende  desde  que  empieza  á  flo- 
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|  i  ^  {,[■-  ~i/c)  g 

SlAAC  ^AA  ^a3L»  ÓsAA¡  ^¿LvGk 


recer  hasta  cuajarse  la  aceytuna  y  ser  J,aXa.=»j  <^,*=03 

del  tamaño  del  garbanzo  ,  en  cuyo 


tiempo  debe  regarse  bien.  Cuyo  árbol 
cultivado  con  labores ,  estercolo  y  rie¬ 
gos  ,  fructifica  cada  año ,  mayormente 
si  el  fruto  se  le  coge  á  mano  con 


t¿)3  L^AavV^  ^lc  J,á=»  ^  y)—i é>-=»  Lfr3lj  ^_,¿/~.33j 
^3o>_ass33  CÁAÁ^ 


tiento,  y  sin  varear  la  madera;  lo  qual  ^  üj£=,  ^  l^Uil ^-.^v  4a 

quebraria  las  ramas  que  cargasen  de 


fruto.  Otros  afirman,  que  el  riego  apro¬ 
vecha  al  olivo  montes ,  y  que  si  no 
se  riega  no  le  daña  esta  falta. 

Junio  citado  en  el  libro  de  Aben- 
Hajáj  dice,  que  no  conviene  hacer  mu¬ 
cho  uso  del  riego  en  el  olivo  por  ser 


j.3  ^¿¿,**33  ¿¿saáj  ^Xa.s»  t^/ó^.3!  5j .ac  Jla 

*v=dii  S^Xa.»  ^3  \Júv.-» 

3LsÚ‘  &XJ3  ^3  1-Aa£= 

1 1  1  y,— 1  *  |3  ^  ,—^AAi)  lí  ^  tlb 


el  exceso  en  él  sumamente  perjudicial  goj  ¿-as**  u¿?x.>^.33  vJ  ^*aJ3 

á  este  árbol  1 :  que  al  laurel  montesi¬ 
no  aprovecha  el  riego,  y  que  no  le  da-  ^ 

ña  si  dexa  de  regarse :  que  es  útil  al  Gil*»  elii  J  ü£-*o  f3 

granado  regarle  cada  quinto  dia  desde 


últimos  de  junio  2  hasta  fines  de  sep¬ 
tiembre,  y  le  mantiene  sano  la  mu¬ 
cha  agua;  aunque  no  le  daña  en  cier¬ 
tas  tierras  regarle  poco. 

Es  opinión  de  Háj  ,  que  no  se 
omita  regar  el  rosal  por  enero  3  ,  y 
que  su  riego  en  agosto  es  indispen¬ 
sable.  Algunos  dicen  ,  que  no  sufre 
la  mucha  agua  :  mas  habiéndole  yo 
plantado  en  el  Alxarafe  4  junto  á  gran¬ 
des  acequias ,  prevaleció  muy  bien.  El 
arraihan  hortense  sufre  la  mucha  agua, 
particularmente  en  el  calor  ;  y  tam¬ 
bién  la  misma  copia  aprovecha  al  cas¬ 
taño.  El  serbal  sufre  el  agua.  El  ce-  1— J— **«4.  ^—^¿.*33^  ^-^¿=33  1*33 


^-33  j.^3  ^/o  ^/cl^.  W3U 

<j,_a¿G  J-Xá  \J\j  ^>aa^=3.33  U33 

*  (Jojíj  ^  j-3 

J - vJU 
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vJ^.«oá33  ^  ¿awj.c  ^  ^  ^>.aX¿=33  1*33  3s 

jl¿Sy¿  ^j_2^_aa-.33  Gl—g_/«í  ^_,«_Xc 
l- *-33  ^  yjl aaaa a3  3  i  *  j^^33  ^ 

AsS.XaJJ  J—LaaÍJ^  ^.:sJ3  3  l—****^  ^_Aa^=33 


J — *a^.j  G — as;33^  ^o^=35  1*33  X*33 


rezo  requiere  mucha  copia  de  la  mis¬ 
ma.  El  azufaifo  sufre  la  mucha  copia 
de  ella  ,  y  no  le  daña  la  falta  del  el)¿  2^-Jaj  |,-3  \JL_aa ¿  j,3  (¿j3^  aajé=33  l-*33 


1  Léase  en  lugar  de  <4 ^¿.3  del  texto  de  la  copia ,  cuya  dicción  carece  en  el 

original  de  puntos  diacríticos. 

2  Pref.  <4^4  de  la  copia  á  <ujj.í  del  original. 

3  Léase  ^aXj  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

4  Léase  ^¿.33  en  lugar  de  G^áJ}. 
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riego.  La  misma  copia  de  agua  es  útil 
al  fresno  1  y  al  almez ,  la  qual  si  les 
falta ,  no  les  causa  esto  daño.  La  mu¬ 
za  requiere  la  mucha  agua  ,  con  la 
qual  se  mantiene  bien.  Háj  dice ,  que 
la  misma  copia  de  agua  restablece  al 
manzano  viejo :  que  el  membrillo  su¬ 
fre  la  mucha  agua  :  que  al  acedera- 
que ,  al  olmo ,  al  plátano ,  al  fresno  2, 
al  avellano  y  á  la  adelfa  conviene  á 
todos  ellos  la  mucha  agua  por  ser  ár¬ 
boles  de  riberas  ,  y  lo  mismo  á  sus 
semejantes  :  que  el  peral  sea  regado 
freqiientemente :  que  el  jazmin  requie- 
re  el  agua  en  regular  proporción:  que 
el  cidro  debe  regarse  mucho;  lo  qual, 
según  unos,  ha  de  ser  al  contrario,  6 
todo  el  año,  según  otros.  También  se 
dice  ,  que  este  árbol  sufre  la  mucha 
agua  ,  y  lo  mismo  el  naranjo  :  que 

el  durazno  la  requiere  en  mucha  co¬ 
pia  :  que  el  ciruelo  se  conserva  bien 

con  el  riego  ;  y  que  la  vid  sea  re¬ 
gada  sobre  tarde  dos  veces  en  abril, 
y  tercera  al  tiempo  de  la  vendimia. 

Otros  son  de  dictámen  ,  que  se  rie¬ 
guen  una  vez  antes  de  arrojar  los  pám¬ 
panos,  y  otra  al  vendimiarla:  que  en 
enero  3  se  riegue  bien  la  higuera  (llue¬ 
va  entonces  ó  no)  ,  y  se  persevere 
en  lo  mismo  hasta  la  maduración  del 
fruto ;  al  qual  y  al  árbol  dañan  (se¬ 

gún  algunos)  la  copia  dél  agua  y  los 
rocíos  ;  de  cuyos  árboles  algunos  su¬ 
fren  el  agua  y  el  riego ,  el  qual  apro¬ 
vecha  á  todos  los  trasplantados  4  mien¬ 
tras  permanecen  pequeños.  Los  árbo¬ 
les  5  que  no  sufren  la  mucha  agua 
son  el  almendro ,  el  espino  de  majue¬ 
las,  el  nogal  y  semejantes;  á  los  quales 
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1  Léase  ^£-*.3)  en  lugar  de  ^.¿-.*3). 

2  La  misma  corrección  que  la  antecedente. 

3  Pref.  de  la  copia  á  ^.aaÍ  del  original. 

4  Pref.  d'-Xj^l  de  la  copia  á  dLxs^l  del  original. 

5  Pref.  jLzs\a¿^3  de  la  copia  á  jl^^5  del  original. 
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pierde  y  seca  el  mucho  riego  ,  sean 
pequeños  ó  grandes.  El  pino  se  rie¬ 
ga  rara  vez  y  no  con  mucha  agua, 
y  lo  mismo  el  ciprés.  Ve  lo  que  so¬ 
bre  esto  se  dixo  arriba  tratando  de  la 
plantación  de  los  árboles  ,  con  cuyas 
[[máximas]]  añadidas  á  estas  tendrás  la 
suficiente  ¡^doctrina  en  el  asunto]]. 
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CAPITULO  XIII.  cJUÍ  olJ\ 


Z)í?  /#  manera  de  fecundar  1  los 
árboles  para  que ,  mediante  Dios , 
tfew  fruto  sabroso ,  dulce  y  muy 
xugoso ,  y  e/?  mayor  abundancia  :  y 
quales  de  ellos  se  tengan  mutuo 
amor  ó  aversión . 

Dicen  algunos  Agricultores ,  que  to¬ 
dos  los  árboles  son  susceptibles  de  tal- 
kíh  2  ó  fecundación  ,  por  cuyo  me¬ 
dio  dan  muy  buen  fruto  ,  y  este  se 
les  desprende  ménos  :  y  así  se  dice, 
que  siendo  todos  los  árboles  machos 
ó  hembras ,  estos  últimos  se  fecundan 
con  los  primeros.  Según  la  Agricultu¬ 
ra  Nabathea ,  la  higuera  macho  lleva 
unos  higos  pequeños  ,  inmaturos  ,  de 
color  tirante  á  blanquecino  ,  y  algu¬ 
nos  muy  verdes ;  los  quales  no  madu¬ 
ran  como  los  de  la  higuera  hembra, 
ni  son  de  gran  tamaño  y  sufocan  á 
la  persona  que  los  come ;  y  si  se  lle¬ 
van  y  ponen  sazonados  en  la  higuera 
hembra  ,  el  fruto  de  esta  viene  crecido 
y  bien  maduro.  Otros  Autores  dicen, 
que  algunos  de  los  árboles  llamados 
machos  dan  succesivamente  la  simien¬ 
te  con  que  fecundan  la  hembra  que 
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1  Léase  1$-=»1r33^  en  lugar  de  del  texto  ó  del  margen  de  la  copia. 

2  Pref.  £.a¿Xa33  del  original  á  ^aXí&JJ  de  la  copia. 
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la  necesita.  La  fecundación  de  la  hi¬ 
guera  hembra  se  consigue  aplicándole 
la  simiente  de  los  machos  de  su  es¬ 
pecie  d  principios  de  abril  ó  poco  des¬ 
pués  ,  quando  se  hallare  en  regular  dis¬ 
posición.  Que  también  la  breval  quan¬ 
do  está  para  ello  y  antes  de  endure¬ 
cerse  ,  se  fecunda  con  el  macho  de 
su  especie ,  que  es  el  llamado  [^pro¬ 
piamente]  dsokár ;  lo  qual  se  executa 
pasado  mayo  y  en  principios  de  ju¬ 
nio  ,  cogiendo  1  para  ello  el  cabrahi¬ 
go  bien  sazonado  ;  cuya  disposición 
muestra  la  mudanza  en  su  color  en 
algo  blanquecino  ó  amarillo  de  verde 
que  era ,  y  la  pequeña  abertura  que 
se  descubre  en  su  coronilla ;  por  la 
qual  salen  unos  insectos  que  en  ellos 
se  engendran  de  su  misma  simiente, 
de  color  negro ,  parecidos  á  los  mos¬ 
quitos  ,  £y  que  por  esto]  son  llamados 
con  este  mismo  nombre,  y  algunos  de 
color  bermejo  y  con  colilla.  Cógense 
pues  entonces  los  cabrahigos  y  ensar¬ 
tados  2  á  dos  ó  mas  en  una  cerda, 
hilo  ó  junco  3  delgado  ,  se  cuelgan 
en  las  ramas  de  la  higuera  cerca  de 
sus  pequeños  higos  ,  quando  estos  se 
hallan  competentemente  dispuestos  á  re¬ 
cibir  la  fecundación  ,  ó  quando  fue¬ 
ren  del  tamaño  de  la  haba  en  cier¬ 
tas  especies  de  higuera ,  permanecien¬ 
do  asimismo  [todavía]  blandos  ,  bien 
tiernos  y  algo  prolongados  ,  antes  de 
endurecerse  y  de  contraer  cierta  aspe¬ 
reza  ;  de  lo  qual  perciben  ventaja  ,  es¬ 
pecialmente  si  la  higuera  se  halla  li¬ 
bre  de  daño.  De  cuyo  perjuicio  4  es 
muestra  el  descubrirse  sus  hojas  que¬ 
madas  [ó  hendidas]  en  los  extremos; 
en  cuya  disposición  ,  y  hallándose  el 
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1  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

2  Léase  en  lugar  de  ^.Láj j. 

3  Pref.  Axxjj  del  original  á  a*^jJ  de  la  copia. 

4  Léase  en  lugar  de  Lgj^*a3. 
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higo  arredondado  y  tosco ,  no  lo  me¬ 
jora  el  cabrahigo.  []Por  lo  qual^]  quan- 
do  estuviere  la  higuera  en  la  dispo¬ 
sición  expresada  antes,  se  fecundará  di¬ 
ferentes  veces  hasta  el  dia  del  ánsd- 
rat  [6  veinte  y  quatro  de  junio]]  en 
los  años  tardíos ,  empleando  los  cabra¬ 
higos  mas  corpulentos,  duros  y  de  mas 
simiente  por  ser  los  mejores. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  si 
al  pie  de  la  higuera  se  esparce  qual- 
quiera  especie  de  ceniza,  viene  su  fru¬ 
to  1  mas  grueso  y  xugoso ;  y  es  Opi¬ 
nión  de  otros  Autores ,  que  sepultan¬ 
do  al  pie  de  la  misma  una  cabeza 
de  carnero  ,  maduran  los  higos ,  y  no 
se  desprenden  antes  de  sazonarse.  Tam¬ 
bién  se  dice,  que  infundiendo  tres  dias 
en  la  excava  de  su  pie  agua  de  in¬ 
fusión  de  habas ,  se  le  fecunda  de  es¬ 
te  modo  ;  y  que  lo  mismo  es  ,  si 
hendiéndole  alguna  raiz  de  las  grue¬ 
sas,  allí  se  le  introduce  una  piedra  du¬ 
ra,  y  se  embarra  con  boñiga  y  tier¬ 
ra  ;  y  que  no  se  le  desprende  el  fru¬ 
to  colgándole  azucenas.  Kastos  dice> 
que  no  se  le  cae  antes  de  madurar, 
si  se  untan  con  moras  sus  raices  des¬ 
cubiertas  y  las  ramas ,  y  se  rehinchen 
aquellas  y  su  pie  de  sal,  con  lo  qual 
también  se  logra  su  temprana  madura¬ 
ción.  Otros,  que  infundiendo  al  pie  de 

•  la  higuera  amurca  []ó  alpechín]]  mezcla¬ 
do  con  agua  dulce ,  carga  de  mucho 
fruto ;  y  que  si  descubierto  el  pie  y 
hendido  por  tres  sitios  con  instrumento 

*  puntiagudo  ,  se  le  clavan  allí  estacas 
de  higuera  loca  de  las  que  no  suel¬ 
tan  el  fruto  ,  cubriéndole  2  después 
de  tierra  ,  es  este  []  otro  modo  de  ]] 
fecundarla. 

Del  granado  dice ,  que  colgando 
al  de  tarda  fructificación  fruto  de  ba- 
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laustria  (que  es  el  macho  de  esta  es¬ 
pecie)  ,  se  le  corrige  este  vicio  ;  y 
que  colgándoselo  al  que  ya  fructifi¬ 
ca  y  al  que  echa  pequeño  al  fru¬ 
to  ,  les  hace  producir  el  mismo  abun¬ 
dante  ,  pesado  y  xugoso  r.  Que  ci¬ 
ñendo  el  granado  con  un  collar  de 
estaño  2  derretido  y  plomo  mezclados 
en  iguales  partes ,  le  sana  esto  el  ac¬ 
cidente  que  lo  debilita,  y  le  asegura 
el  fruto  sin  desprendérsele.  Que  col¬ 
gándole  raíces  de  llantén  de  manera 
que  en  él  se  sequen  sin  caersele ,  ó 
poniéndole  otras  en  su  lugar ,  si  se 
hubieren  caído  por  el  viento  ú  otra 
causa  ,  esto  les  impide  echar  el  fru¬ 
to  pequeño  [ o  desmedrado]]  y  de  cás¬ 
cara  descolorida.  Máximas  son  también 
de  varios  Autores ,  que  el  granado  que 
soltase  el  fruto  antes  de  llegar  á  sa¬ 
zón,  cargará  de  él  sin  caersele  ponién¬ 
dole  al  pie  huesos  de  perro ,  ó  hue¬ 
sos  de  canillas  y  de  cabeza  de  car¬ 
nero;  los  quales  son  también  muy  bue¬ 
nos  para  lo  mismo  ,  é  igualmente  el 
sahumarle  al  rededor  con  alhuzema  3 
[ó  espliego]].  Que  colgando  de  tres 
ó  quatro  de  sus  ramas  en  medio  de 
ellas  hácia  la  parte  del  norte  algu¬ 
nos  bolsitos  con  dos  dracmas  de  comi¬ 
nos  cada  uno  ,  se  fecundan  así  todas 
sus  granadas ;  y  si  planchas  de  esta¬ 
ño  ,  ó  se  le  ciñe  el .  pie  por  junto  á 
las  raíces  con  collar  del  propio  me¬ 
tal  ,  el  fruto  no  se  le  desprende ;  para 
lo  qual  también  aprovecha  (si  no  bas¬ 
ta  esto  iiltimo)  hacerle  por  baxo  de 
tierra  en  el  pie  tres  hendiduras  con 
instrumento  puntiagudo ,  y  fixar  en 
ellas  estacas  de  box  4  ,  balaustria  ó 
berberís.  Que  taladrándole  el  mismo 
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con  el  expresado  instrumento  ,  y  fixán- 
dole  allí  un  clavo  de  madera  de  taray, 
con  esto  se  le  da  fecundidad ;  si  bien 
otros  dicen ,  que  dicho  clavo  es  cau¬ 
sa  de  que  el  árbol  se  apelille.  Que 
cogiendo  en  junio  1  ramas  de  taray 
con  sus  hojas  y  flores ,  y  juntándolas 
hacia  el  granado  la  mañana  del  vein¬ 
te  y  quatro  del  propio  mes  (que  es 
el  dia  del  ánsar at )  antes  de  nacer  el 
sol  ,  y  poniéndolas  éntre  sus  ramas, 
es  esto  fecundarle ;  ó  cogiendo  raíces 
de  llantén  ,  y  colgando  de  cada  ár¬ 
bol  cinco  ó  siete  de  ellas  ensartadas  2 
en  hilos ,  según  opinión  de  otros.  Que 
es  muy  conveniente  para  lo  mismo 
echar  al  pie  de  cada  granado  una  car¬ 
ga  de  qualquier  ceniza ,  y  regarle  tres 
veces  en  el  mes  de  enero  3  y  que 
así  cargará  de  muy  buen  fruto.  Que 
si  al  lado  se  le  plantan  cebollas  al- 
barranas  donde  se  unan  con  sus  rai¬ 
ces  ,  se  mejora  con  esto  y  fructifica; 
é  igualmente  plantando  allí  mismo  ar- 
raihanes  ,  se  hace  mas  fructífero  ,  y 
se  le  reserva  de  daños ,  mediante  Dios. 

La  palma  común ,  se  dice  en  la 
Agricultura  Nabathea  ,  es  indudable 
se  fecunda  4 5  con  la  flor  ó  polvo  del 
macho  de  la  misma ;  y  el  tiempo  en 
que  con  esto  es  bien  fecundarla  es 
quando  se  manifiestan  los  granos  en 
los  racimos  ,  separados  á  manera  de 
pezoncitos  ,  y  hendidos  ;  cuya  opera¬ 
ción  se  executa  cogiendo  y  sacudien¬ 
do  el  racimo  de  dátiles  de  la  palma 
macho  sobre  la  hembra.  Habiendo  yo 
tomado  de  la  primera  unos  ramos  con 
los  dátiles  á  manera  de  pezoncitos ,  ya 
abiertos ,  los  até  s  en  los  dos  extremos 
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de  un  hilo  (como  se  hace  con  el  ca¬ 
brahigo)  ,  y  así  los  colgué  1  sobre 
los  de  la  hembra ,  y  habiéndolos  tam¬ 
bién  polvoreado  con  flores  molidas ,  ma¬ 
duraron  algunos  en  dicha  palma ;  la 
qual  era  hembra  de  la  especie  llama¬ 
da  el  bardni  *.  Esto  lo  executé  una 
sola  vez  ,  y  sospecho  que  si  lo  hu¬ 
biese  repetido  algunas,  se  hubiera  ma¬ 
durado  [6  sazonado]  aquel  año  todo 
el  fruto.  Con  lo  qual  acaecido  en  el 
Alxarafe  2  se  pueden  confrontar  seme¬ 
jantes  prácticas.  Del  algarrobo  y  lau¬ 
rel  hay  macho  y  hembra ;  la  qual 
lleva  unos  granos  de  que  se  exprime 
aceyte ,  y  le  es  provechoso  fecundar¬ 
la  con  el  macho.  Del  olivo  parece 
ser  el  macho  el  raibíih  [ó  acebuche], 
y  del  alfónsigo  se  dice  que  lo  es  el 
terebinto  [ó  cornicabra]. 

Cójanse  ,  dice  Demócrito  ,  hojas 
de  ciprés  ,  y  después  de  bien  secas 
muélanse  hasta  reducirlas  á  polvo,  y 
rocíese  este  sobre  el  alfónsigo  desde  la 
parte  superior  con  qualquier  viento  que 
soplare  ,  executando  lo  mismo  tres  ó 
cinco  dias  por  espacio  de  diez  en  que 
arroja  la  flor  ,  y  así  cuajará  el  fru¬ 
to  sin  desprendérsele.  Otros  son  de  dic- 
támen,  que  han  de  mediar  diez  dias 
entre  una  y  otra  operación  :  que  pa¬ 
ra  el  mismo  efecto  puede  hacerse  igual 
uso  de  la  hoja  del  terebinto  [ó  cor¬ 
nicabra]  ;  y  que  haciendo  sartas  en 
hilos  de  granos  y  hojas  del  propio  ár¬ 
bol  ,  y  colgándolas  en  las  ramas  del 

alfónsigo ,  es  este  un  modo  de  fecun¬ 
darle.  Que  igual  efecto  se  logra  con 

el  oro  puro  sin  liga  alguna  ,  toman¬ 
do  de  él  el  peso  de  siete  ú  ocho  gra¬ 
nos  de  cebada  y  clavándoselo  (hecho 
quatro  partes)  en  los  quatro  lados  del 
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tronco ,  excavado  para  esto  un  palmo, 
y  reponiéndole  después  la  tierra  ;  y 
que  al  alfónsigo  que  suelta  el  fruto 
se  le  fecunda  con  oro  puro  fluviátil 
[de  arenilla  ó  bien  acendrado ,  intro¬ 
duciéndoselo]]  en  el  pie  taladrado  con 
instrumento  puntiagudo. 

Todos  los  árboles  tienen  su  con¬ 
trario.  Así ,  daña  al  naranjo  plantarle 
cerca  habas  * ,  maro  [ó  stachy]  ,  oré¬ 
gano  [ó  poleo]  ,  euphorbio  y  seme¬ 
jantes  plantas  de  olor  agudo.  La  ene¬ 
mistad  del  enebro  con  la  palma  es 
bastante  conocida ,  y  lo  mismo  la  del 
alquitrán.  Según  la  Agricultura  Naba- 
thea ,  es  dañosa  á  la  vid  la  cercanía 
de  la  pez  1  y  de  la  naphta  [que  se 
forma]  de  ella  ,  como  lo  es  la  pro¬ 
ximidad  de  la  palma.  La  higuera  y 
la  berza  silvestre  la  pierden  del  todo, 
y  son  para  ella  un  veneno  mortal, 
como  la  lechetrezna  ,  la  pityusa  2  y 
otras  plantas ;  y  también  la  berza  do¬ 
méstica  y  la  marina  por  especial 'Virtud 
le  son  perjudiciales.  Otros  dicen,  que 
en  los  paises  cálidos  es  la  higuera  da¬ 
ñosa  á  la  vid  ;  á  la  qual  es  útil  su 
cercanía  en  los  climas  frios ,  tales  co¬ 
mo  el  de  Roma  y  Grecia  y  otros  se¬ 
mejantes  donde  suele  nevar.  Lo  mis¬ 
mo  se  dice  del  olivo.  Susado  afirma, 
que  las  plantas  de  nabos  ,  rábanos, 
coles  [ó'  berzas]  y  orugas  son  ofensi¬ 
vas  á  las  vides. 
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De  la  curación  de  los  árboles  y 
de  algunas  verduras  y  hortalizas , 
ó  cómo  se  les  remueva  y  retire  la 
debilidad  y  daño  1 2  de  que  suelen 
ser  acometidos  %  según  el  libro 
de  Aben-Hajaj. 

(guando  viésemos ,  dice  Sidagós ,  que 
el  árbol  fructifica  poco  ,  que  su  ve¬ 
getación  y  ramage  es  endeble ,  ó  que 
se  le  agusana  ó  cae  mucha  parte  del 
fruto  contra  lo  que  eu  sus  semejan¬ 
tes  se  observa  comunmente ,  y  que  ha 
continuado  en  esta  disposición  algunos 
años  ,  tendremos  entendido  que  tales 
calamidades  vienen  de  parte  de  la  tier¬ 
ra  por  donde  se  extienden  las  raí¬ 
ces  ,  ó  de  la  debilidad  de  las  mismas; 
y  así  deberemos  hacer  en  el  circuito 
del  árbol  una  excava  de  quatro  co¬ 
dos  por  cada  lado  ,  y  descubriendo 
con  tiento  las  raíces  desfalcar  3  la  tier¬ 
ra  que  tienen  debaxo  con  los  pies  6 
con  instrumento  mas  sutil  hasta  ex¬ 
traérsela  toda.  La  qual  si  registrada 
se  hallare  árida  ,  enxuta  y  dura  ,  y 
evaporada  su  humedad  ,  en  su  lugar 
pondremos  [otra^]  buena  tierra  xugosa 
del  primer  lecho  [ó  costra]]  4  de  la 
superficie  ,  llevándola  á  aquella  exca¬ 
va  y  apisonándola  allí  muy  bien  al 
henchir  esta  de  ella  ,  de  suerte  que 
los  vientos  fuertes  no  derriben  el  árbol; 


£ — ¿jjl  LgÁs 

o' _ 'A==¡  (J.-A  \ _ Üobr-M 

^  gj-Jl—at-S 

¿LXaX&33  3Ó3  ^  J\_3  ^ 

C>1— xz.33  ¿!¿asáj  jj)  ^y^.^33 
J  ^  ii^Os33  (J.A3  L.W..O  L^./0  L 

d,_3l¿A>3  ^  §^33  3o>.=»  ^.¿«*33 

l.— l _a¡3^. c 3  tdlcj  ^_y~Xc  s^»ísv^Xn33  33^.y^ 

^x33  ¿!j^33  y**  {¿x'0  L*j3  OLJV3  a  jvífi  u3 

üí-SÁa  _j3  l^Á/« 

^3iA»A/o  s^*i^.^ii*»33  t * \ 3  IaJ  ^  ^ 

y— c  A 

¿!_j^.x33  ^-Joíujj  UaS}  Ú^.ss33 

.  \ 

<wá.Li33  ¿131j  j3 

ÜXjlírzi  t^jLi <^3^.a33  tíJl j  jr <¿1! ó 


¿.’aÍ)  ¿!aA.L  4Á/0  lÁÁoj.C 

‘^.-.¿^33  ^33  JJ¿¿j  3^^i,i)  J)o;Vi  ^/o 

ca^í¿v31j  LjíJlj  ¿ÍLá.S&  I41  l^^.IaÁ¿ 

L_^aXc  L—^X9^./asíJ  > ^33  IiÜ/aaJ  íu3 


1  Pref.  ^jlÁa«33  del  original  á  ^jIas^.33  de  la  copía. 

2  Pref.  <C¿^».yj3  del  original  á  üy^33  de  la  copia. 

3  Léase  como  en  el  margen  de  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original  y  en 

lugar  de  del  texto  de  aquella. 

4  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

TOM.  I.  DDDD  2 


PARTE  PRIMERA. 

Í0>-.SS  _j3  LÁÁ.á=a.A>3  tj3  tillé  Ü.Xc 


580 

al  qual  regaremos  1  entonces ,  si  nos 
fuere  posible,  ó  executarémos  esta  ope¬ 
ración  en  otoño  ,  si  no  fuese  de  los 
de  la  clase  de  regadío  ;  lo  qual  es 
para  ellos  el  remedio  de  mas  eficacia. 
Si  halláremos  que  falta  poco  á  las  rai- 
ces  para  podrirse  del  todo ,  tomaremos 
estiércol  de  mucho  tiempo  podrido, 
como  de  jumento  ,  caballo  y  boñiga, 
é  hinchiremos  de  ello  aquella  excava 
después  de  haber  cortado  á  las  raices  y 
raido  á  la  corteza  2  todo  lo  podrido, 
registrándolas  á  este  efecto  muy  bien 
hasta  que  no  les  quede  nada  :  £en 
cuya  disposición]  haciendo  nacer  el  es¬ 
tiércol  otras  raices,  se  afirma  con  ellas 
el  árbol  ;  el  qual  ha  de  regarse  ó 
hacérsele  dicha  operación  en  la  esta¬ 
ción  del  otoño ,  como  diximos.  Si  al 
excavar  aquellas  ,  halláremos  gusanos 
en  aquel  sitio,  mezclarémos  con  el  es¬ 
tiércol  alguna  ceniza  3  por  la  especial 
virtud  que  tiene  para  exterminarlos  y 
perderlos.  Si  viéremos  claramente  que 
la  debilidad  del  árbol  proviene  de  la 
mucha  xugosidad  y  humedad  demasia¬ 
da  del  sitio  ,  henchiremos  la  excava 
de  tierra  enxuta  bermeja ,  ó  de  arena 
de  las  márgenes  de  los  rios ,  mezcla¬ 
da  con  estiércol  de  mucho  tiempo :  y 
si  se  le  desprende  mucho  el  fruto, 
convendrá  llenarle  aquel  hoyo  de  tier¬ 
ra  blanca  algo  glutinosa  ,  que  es  la 
que  en  cosas  tales  se  emplea.  Si  pro¬ 
viniere  la  debilidad  del  árbol  de  an¬ 
cianidad  y  senectud  ,  aconsejamos  se  le 
corte  todo  lo  viejo  ,  ya  sea  desmo¬ 
chándole  algo,  ó  talándole  enteramen¬ 
te  por  junto  al  suelo ,  si  su  debilidad 
fuere  excesiva  ;  y  que  descubriéndole 
después  las  raices ,  como  arriba  expre¬ 
samos  ,  se  le  llene  la  excava  de  dos 
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tercias  partes  de  estiércol  antiguo  mez¬ 
clado  de  otra  de  tierra  xugosa  de  la 
superficie  ;  lo  qual  renovando  el  ár¬ 
bol,  le  hace  arraigar  mucho.  Y  hasta 
aquí  las  máximas  de  Sidagós. 

Solon  dice  ,  que  quando  la  hu¬ 
medad  fuere  dominante  en  la  higue¬ 
ra  1 ,  su  remedio  es  excavarla  al  re¬ 
dedor  por  cada  lado  quatro  codos  ,  é 
hinchir  aquella  excava  de  la  calidad  de 
tierra  que  diximos ;  con  lo  qual  se  en¬ 
vejece  tarde  ,  y  vive  largo  tiempo. 
Y  hasta  aquí  las  máximas  del  Autor 
citado. 

Acerca  de  mejorar  la  tierra  y  re¬ 
mediar  el  daño  de  los  insectos  que  [se 
crian]]  en  la  higuera  y  en  los  pies 
del  manzano  ,  Kastos  es  de  opinión, 
que  excavando  debaxo  del  árbol  has¬ 
ta  descubrir  las  raíces  asidas  en  la  tier¬ 
ra  ,  se  embarre  aquel  y  estas  con  pa¬ 
lomina  humedecida  con  agua.  Y  en 
otro  lugar  dice  ,  que  para  exterminar 
los  insectos  que  acometen  al  manza¬ 
no  ,  se  le  excave  á  este  el  pie  has¬ 
ta  descubrir  sus  raíces  ,  y  descorteza¬ 
das  que  fueren  se  les  embarre  el  si¬ 
tio  mondado  (si  tuviesen  gusanos  ó  al¬ 
gunos  insectos)  con  boñiga  fresca  :  y 
que  si  la  higuera  fructificante  fuere 
acometida  de  insectos ,  su  remedio  es 
excavarle  el  pie  hasta  descubrirle  las 
raíces  ,  é  hinchir  [la  excava]  de  ce¬ 
niza  ,  reponiéndole  después  la  tierra. 

Es  máxima  de  Annón  ,  que  si  los 
pies  del  manzano  fueren  acometidos  de 
insectos  bermejos  ,  que  también  se  ani¬ 
den  en  sus  ramas  y  hojas  ,  y  las  ara¬ 
ñas  tramasen  telas  en  las  primeras ,  le 
reserva  de  estas  calamidades  la  ceniza, 
echándosela  sobre  las  raíces  después  de 
excavadas  ,  y  encima  la  tierra  ;  con 
cuyo  régimen  vuelve  á  fructificar  ,  y 
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reverdecen  mejor  y  mas  gallardamente 
sus  hojas  que  antes  ;  lo  qual  es  pro¬ 
bado  por  experiencia. 

Demócrito  dice  ,  que  si  hallares 
tener  el  fruto  del  peral  granillos  que¬ 
brantados  y  semejantes  al  estiércol ,  le 
eches  en  el  pie  excavado  mezcla  de 
tierra  y  estiércol  blando,  y  le  des  des¬ 
pués  un  buen  riego.  Una  de  las  co¬ 
sas  ,  que  según  Apuleyo ,  hacen  fruc¬ 
tificar  mas  los  árboles  ,  es  el  estiér¬ 
col  ,  y  echar  sobre  sus  raices  habas, 
y  regarlos.  Contra  los  insectos  aprove¬ 
cha  esparcirles  al  pie  excavado  palo¬ 
mina  con  paja  de  habas  ,  y  regarlos 
después ;  lo  qual  es  también  provecho¬ 
so  á  todo  árbol  que  estuviere  en  la 
mencionada  disposición. 

Varron  el  Romano  es  de  dicta¬ 
men  ,  que  si  á  la  higuera  ú  otro  ár¬ 
bol  se  le  desprende  el  fruto  1  y  la 
hoja  ,  se  le  haga  por  todo  el  circui¬ 
to  del  pie  una  excava  de  la  exten¬ 
sión  de  tres  codos ,  de  manera  que  se 
descubran  las  raices  sin  alguna  lesión, 
y  se  llene  de  tierra  blanca  xugosa, 
fria  y  dulce  (de  cuyo  color  la  hay 
de  las  dos  últimas  calidades ,  y  tam¬ 
bién  caliente  y  salobre )  ,  respecto  á 
que  después  de  rehinchida  aquella  ex¬ 
cava  de  la  expresada  tierra,  ni  el  fru¬ 
to  ni  la  hoja  se  le  cae  después  ;  cu¬ 
yo  vicio  provenia  del  calor  del  terre¬ 
no  xugoso ,  6  del  mucho  y  demasia¬ 
do  estiércol ,  6  del  calor  y  sales  que 
á  este  se  le  atribuyen  ,  según  la  ex¬ 
periencia  de  nuestros  mayores :  y  que 
también  se  ahuyentan  los  insectos  de 
todo  árbol  ,  si  excavado  y  descubier¬ 
to  el  pie  ,  se  le  esparce  palomina,  y 
se  riega. 

Es  máxima  de  Mauricio ,  que  si 
el  tronco  de  la  higuera  ú  otro  árbol  se 
pudriese ,  se  le  saque  aquello  podrido 
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hasta  llegar  á  lo  sano  ,  y  se  le  era-  ^ 

barre  el  sitio  con  mezcla  de  boñiga, 
tierra  glutinosa  y  mucha  paja ,  ó  ce¬ 
bada  Ai  lugar  de  esta  (que  es  lo  me¬ 
jor),  registrando  y  cuidando  con  gran¬ 
de  esmero  y  diligencia  el  árbol  en  £-3Lo  w3  j 


^—*¿.33  ^ - rO  Lá3JC  ^jl£=i  l¿)3^ 


que  se  hiciese  tal  operación ;  con  cu¬ 
yo  régimen  se  afirman ,  y  llenan  los 
lados  [6  vacíos]]  del  tronco. 

Tratando  la  Agricultura  Nabathea 
de  la  curación  de  las  enfermedades  que 
acaecen  á  las  vides  y  otros  [árboles], 
como  el  color  muy  roxo  de  sus  ho¬ 
jas,  qualquier  género  de  debilidad,  lan- 
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guidéz  ó  accidente  ,  ayres  fríos ,  híc- 
tericia  [ó  amarilléz],  y  semejantes  ca-  'íajIJí  0%)^j 


lamidades  de  que  (mediante  el  favor  de 
Dios)  se  tratará ;  dice ,  que  en  quan- 


jb-ó"®*!  La>3  ^3Lsü  <j.X33  l m  w3  sy£=i j  ^.isLi 


to  al  primer  accidente ,  llamado  cala-  (jími3  L>y_Kí¿  z_¿|  GjJ\ 

midad  de  las  estrellas  ,  acaece  á  la  vid 

desde  que  empieza  á  arrojar  los  pám-  <¿>1  Oroycj  J^X-d  j.  á3  ^33  iXa> 

panos  hasta  fines  de  septiembre;  cuya  se- 

^  1  .  ,  v_^.;55o  a  Á_X/¿>Lj  5  y — .¿..a»  X  yf- — .33  V_S)q 

nal  es  si  estos  roxean  con  un  encar-  ^ 

nado  muy  vivo  ,  y  lo  mismo  algu-  <v_X¿=  ü>y.s*J3 5  dJúyc  ^ 

nos  de  los  palitos  de  que  cuelgan  to¬ 
dos  ellos ,  ennegreciéndose  algunos  ra-  J?-3»  cAli  ^Vj^.33  ¿jl/aci 

mos  al  rededor  de  las  hojas  roxean- 


tes ;  si  el  tronco  de  la  vid  y  sus  mas 


gruesos  sarmientos  tienen  como  árida  jjucij  l ¿jo  jjás  l^U¿3  ^ 

y  tostada  la  corteza ;  y  si  la  uva  ama- 

rilléa  y  es  poco  xugosa  y  mal  me-  ^^-cj  ajl^wÁ/o  J-HJ  Wí*® 

drada  :  para  cuyo  vicio  es  remedio ,  so¬ 


bre  el  que  dixo  Enoch ,  untar  la  vid 


^_,*:¿J3^  C/._J^jJ3  ^saIíJ  (¿j3  1x^.j3  Jla  lyC  ^Xc 


con  aceyte ,  vino  y  agua  (bien  cocí-  a/^33  «lija  ¿Uij  3^  1*33 ¿ 

do  todo)  y  caliente  todavía ;  y  según 

opinión  de  otros  ,  untarla  con  aceyte  ^ 3  ¿-hX.»  Jbj  Jl=* 

y  vino  bien  mezclados  *. 

Es  máxima  de  Sagrit,  que  hacien¬ 
do  en  lo  mas  grueso  del  tronco  de  h_X¿3^  á* ^  ¿u  \\  y,ü¿j  Jlij 


*  3c\a. 


la  vid  un  taladro  penetrante  hasta  el 
otro  extremo ,  se  le  introduzca  allí  una 


<^_ilx?J3  ^33  caa>J3  cXííáj^  1_£a¿  j:  ^¿ojsq 


estaca  de  madera  de  encina  ,  y  uni-  ,  ,  ,,  .  .  .  .  .  ,  . 

da  á  su  pie  se  levante  [ó  acogom-  '  '  J  -  -J J- 

bre]  sobre  ella  la  tierra ,  y  se  infunda  c_»3^_jd3  ^.£=33  ü¿asXj  * 
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allí  mismo  algún  vino  *  bien  aguado. 
Susado  afirma  ,  'que  el  remedio  pa¬ 
ra  esta  calamidad  es  infundir  al  pie 
de  las  vides  alternativamente  [ó  cada 
tercer  dia]  por  espacio  de  ocho,  ori¬ 
na  humana  ,  rociándoles  con  la  mis¬ 
ma  el  tronco  ,  y  á  los  tres  dias  de 
suspendida  esta  operación  untar  este  y 
lo  grueso  de  los  sarmientos  con  arro¬ 
pe  de  dátiles,  bien  desleido  1  en  agua, 
y  tan  revuelto  é  incorporado  que  que¬ 
de  entre  sutil  y  denso. 

Habiendo  incorporado  nosotros ,  di¬ 
ce  Kutsámi  ,  dicho  arrope  de  dátiles 
con  vinagre  muy  fuerte  en  iguales  par¬ 
tes  ,  y  untado  con  ello  la  vid  ,  le 
aprovechó  esto  mucho  ,  y  lo  mismo 
habiendo  infundido  2  en  su  pie  dos 
veces  ceniza  de  algunas  bellotas  que¬ 
madas  remojada  3  en  orina  de  ganado 
vacuno.  La  misma  calamidad  se  cura 
(según  otros )  con  la  expresada  orina 
mezclada  con  vino  infundiéndosela  al 
pie  y  rociándosela  sobre  la  parte  4 
gruesa  de  sus  sarmientos.  Algunos  ha¬ 
bitadores  de  la  Caldea  baxa  infunden 
aguapié  al  pie  de  estas  vides  y  las 
rocían  con  ella  continuamente  hasta  per¬ 
der  sus  hojas  y  ramitos  el  color  ber¬ 
mejo  5  ,  con  cuyo  [régimen]]  les  na¬ 
ce  unida  la  nueva  corteza  ,  ó  pier¬ 
den  con  la  misma  la  otra  que  se  va 
secando. 

Kutsámi  dice  ,  que  curando  esta 
calamidad  en  los  parages  frios  con  el 
remedio  que  señaló  Enoch  y  Tha- 
mir-el-Kiani ,  y  con  otros  diversos  de 
los  mencionados  en  las  regiones  tem¬ 
pladas  ,  viven  después  mucho  tiempo 
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£las  vides].  Que  en  quanto  al  acci¬ 
dente  llamado  sókom  de  vides  ,  que 
es  el  sakím  [ó  cierta  debilidad  habi¬ 
tual  que  suelen  padecer]  ,  se  conoce 
en  que  se  les  suspende  la  fructifica¬ 
ción  sin  producir  cosa  alguna  ,  6  en 
que  (como  á  veces  sucede)  nacen  los 
granos  en  sus  racimos  del  tamaño  del 
ajonjoli  y  del  cañamón;  los  quales  po¬ 
co  á  poco  se  secan  hasta  malograrse 
del  todo.  Que  para  curar  las  vides 
así  enfermas ,  se  junten  sarmientos  de 
los  podados,  y  agregando  algunos  pám¬ 
panos  se  mezcle  esto  con  igual  copia 
de  leña  seca  de  encina  ó  de  plátano,  y 
encendido  y  quemado  se  junte  y  pon¬ 
ga  la  ceniza  en  vasos  de  vidrio ,  jar¬ 
ros  de  barro  ó  cosa  semejante  ,  don¬ 
de  infundiendo  agua  dulce  ,  se  mez¬ 
cle  esta  con  ello  de  manera  que  to¬ 
do  quede  sutilizado  £  ó  fluido  ]  para 
rociarlo  en  esta  disposición  sobre  el 
tronco  de  la  vid  y  lo  mas  grueso 
de  sus  sarmientos ;  lo  qual  quita  á  la 
vid  (mediante  Dios)  la  expresada  de¬ 
bilidad.  Yo  aconsejo,  dice  Susado,  que 
en  lugar  de  este  agua  sea  vinagre  ace¬ 
do  y  fuerte;  y  Demetrio  afirma,  que 
convalece  la  vid  infundiéndole  al  pie 
orina  humana  pura  rociándole  con  ella 
el  tronco  desde  el  suelo ,  y  que  con 
esto  repetido  algunas  veces ,  sana. 

Córtese  la  vid  así  debilitada ,  di¬ 
ce  Sagrit  ,  á  un  codo  hasta  dos  del 
suelo ,  y  nada  mas ,  é  incorporando  la 
tierra  que  tiene  al  pie  con  el  estiér¬ 
col  conveniente  á  las  vides  ,  cúbrase 
el  mismo  ligeramente  de  esta  [^mez¬ 
cla]  ,  no  del  todo  ,  y  regado  déxe- 
se  en  esta  disposición  hasta  que  ha¬ 
biendo  arrojado  los  tallos  ,  quedando 
los  mas  fuertes ,  se  corten  á  mano  y 
se  arrojen  los  mal  medrados  :  y  tal 
es  el  remedio  con  que  la  vid  conva¬ 
lece  de  esta  calamidad  ,  de  la  qual 
no  hacen  los  otros  ,  como  la  ceniza 
TOM.  I. 
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y  semejantes,  sino  aliviarla.  Yo  he  pro¬ 
bado,  dice  Kutsápii,  que  rociando  con 
orina  humana  las  vides  debilitadas  en 
esta  forma  ,  é  infundiéndosela  conti¬ 
nuamente  al  pie ,  las  sana  de  este  vi¬ 
cio  ;  y  que  con  tan  buen  régimen 
quedan  tan  saludables  como  lo  eran 
antes.  La  languidéz  ,  á  que  dan  el 
nombre  de  accidente  ,  es  de  dos  ma¬ 
neras  ,  una  llamada  con  este  último 
nombre ,  que  es  la  mayor ;  y  otra  con 
el  primero,  que  es  la  menor.  Señal  de 
la  mayor  es  la  sequedad  [6  falta  de 
xugo]  de  la  uva;  pues  se  ve  dura  sin 
daño  alguno,  y  del  tamaño  del  gar¬ 
banzo  6  poco  mayor  ,  comenzando  á 
enxugarse  poco  á  poco  por  grados  has¬ 
ta  secarse  del  todo.  El  remedio  para 
este  vicio ,  según  opina  Sagrit,  es  que 
llegada  que  fuere  la  uva  al  expresa¬ 
do  tamaño  y  empezando  después  á  se¬ 
carse  ,  se  embarren  hácia  la  parte  in¬ 
terior  1  [ó  lugar  de  su  nacimiento  ] 
aquellos  sarmientos  (en  los  que  y  en¬ 
tre  cuyos  racimos  se  manifieste  la  se¬ 
quedad)  con  ceniza  de  vid  bien  ama¬ 
sada  con  vinagre  * ;  lo  qual  hemos  ha¬ 
llado  por  experiencia  ser  su  perfecto 
remedio ;  y  que  se  les  corrige  el  vi¬ 
cio  y  daño  de  la  sequedad  ,  si  agre¬ 
gando  á  dicha  ceniza  la  de  ramos  y 
pámpanos  de  la  vid ,  y  de  la  misma 
mata  y  arbusto  del  alazor,  con  la  mez¬ 
cla  de  una  y  otra  trabadas  con  vina¬ 
gre  bien  fuerte  incorporado  con  acey- 
te  de  oliva  se  embarra  lo  mas  grue¬ 
so  de  los  ramos  y  todo  el  tronco  de 
la  vid ,  y  se  rocía  con  la  misma  he¬ 
cha  caldo  la  parte  mas  delgada  de 
los  primeros. 

Según  opinión  de  Masio  y  Susado, 
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el  remedio  para  tal  accidente  es  rociar  J 3^3j  dU=?J3  d^ 

la  parte  inferior  de  la  vid  y  lo  que 

de  su  tronco  se  levante  sobre  la  tier-  Ws'-~  cr-'0  0°j^3  ^Xc  ^Xc 


ra  tres  veces  al  dia  por  espacio  de 
siete  con  orina  de  camello  y  huma¬ 
na;  la  qual  ha  de  ser  de  mucho  tiem¬ 
po  ,  y  no  siéndolo ,  ha  de  llevar  mez¬ 
cla  de  alguna  mostaza  molida  ,  y  ha¬ 
berse  tenido  así  tres  dias  al  sol. 

Tómese  ,  dice  Enoch  ,  nueces  mon¬ 
dadas  y  molidas,  é  igual  peso  de  amur¬ 
ca  [ó  alpechin] ,  y  á  la  mezcla  de 
estas  dos  cosas  agregúese  buen  vina¬ 
gre  de  yema,  de  conformidad  que  que¬ 
de  como  agua ,  y  rocíese  con  ello  la 
vid  y  sus  sarmientos  ,  continuando  la 
misma  operación  por  espacio  de  vein¬ 
te  dias ;  pues  con  este  [régimen]  con¬ 
valece  de  tal  accidente  y  se  robus¬ 
tece  aquella  vid  ,  y  el  fruto  (que  pro¬ 
duce  muy  abundante)  es  sano  y  de 
mucha  xugosidad.  Excavad  1  (añade) 
si  queréis  ,  el  pie  de  la  vid  acome¬ 
tida  de  tal  accidente  ,  é  infundid  allí 
mezcla  de  alpechin  y  vinagre ,  siendo 
mayor  la  cantidad  de  aquel  que  de 
este  ,  y  después  de  una  hora  dadle 
un  riego  de  agua  ,  con  la  qual  en¬ 
trando  lo  primero  y  pegándose  á  las 
raíces ,  les  retira  aquella  enfermedad  y 
aquella  sequedad  de  que  aquel  era  aco¬ 
metido. 

Estos  dos  remedios ,  según  opinión 
de  Kutsámi  ,  son  saludables  en  mu¬ 
chas  maneras;  cuya  verdad  nos  ha  mos¬ 
trado  la  misma  experiencia.  La  señal 
del  máred  [o  languidéz] ,  que  es  el 
menor  2  de  estos  dos  accidentes  ,  es 
si  de  la  vid  despojada  de  sus  ramos 
fluye  demasiado  humor  crudo  retenido 
en  ella  mucho  tiempo,  el  qual  allí  per¬ 
maneciendo  la  dañaria  3  ,  y  extraido 
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1  Pref.  3^JaaáI¿  de.  la  copia  á  3úJaíIí  del  originaL 
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[del  todo]  la  debilitaría  y  perjudica¬ 
ría  :  por  donde  su  remedio  [consiste] 
en  facilitar  camino  á  este  1 2  exceso  de 
[humor]  en  ella  estancado  *  para  que 
saliendo  fuera  se  enxugue ;  lo  que  su¬ 
cede  haciendo  algunas  sajas  en  el  tron¬ 
co  de  la  vid  fuera  del  sitio  donde 
los  sarmientos  ó  ramos  tienen  su  na¬ 

cimiento  ,  ó  executándolas  3  en  el  si¬ 
tio  de  los  internodios  de  los  mismos, 
en  donde  fuere  gruesa  la  madera ,  y 
en  medio  de  los  gruesos  y  grandes 
sarmientos  ,  á  efecto  de  que  por  las 
muchas  heridas  executadas  allí  fluya 
aquella  demasía  y  humedad.  Ni  na¬ 
da  debe  limpiarse  [ó  cortarse  á  la  vid] 
con  hoz  [ó  podadera]  ni  arrancársele 
ramo  alguno  ,  respecto  á  que  el  hu¬ 

mor  que  así  fluyese  la  debilitaría ;  lo 
que  no  sucede  en  manera  alguna  flu¬ 
yendo  por  dichas  sajas  ó  heridas ;  an¬ 
tes  bien  le  aprovecha.  En  los  dias  de 
la  evacuación  de  este  humor  ha  de 

estercolarse  la  vid  con  estiércol  suave 

nada  cálido  (que  es  en  el  que  no  ha 
caído  excremento  humano ,  palomina  ni 
cosa  alguna  ardiente) ;  antes  debe  ser 
un  compuesto  ó  mezcla  de  boñiga  é 
igual  cantidad  de  tierra  menuda  reco¬ 
gida  de  los  estercoleros,  hinchiendo  de 
ello  el  pie  excavado  de  la  vid  ;  la 
qual  no  ha  de  polvorearse  en  mane¬ 
ra  alguna  con  estiércol  ni  otra  cosa, 
guardándola  de  esto  con  extremo  cui¬ 
dado.  A  los  veinte  y  ocho  dias  de 
executadas  en  ella  las  cisuras ,  sajas  y 
heridas  ,  tomando  alpechín  se  echará 
en  él  nueces  ó  pistachos  mondados  y 
molidos  (lo  que  de  ello  hubiere  á 
la  mano)  ,  y  alguna  harina  de  ce¬ 
bada  ;  cuyas  cosas  si  faltasen ,  se  coce¬ 
rá  el  alpechín  solo  hasta  mermar  algo, 
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con  el  qual  ya  frío  se  untarán  los 
sitios  sajados  ,  heridos  y  llagados  :  y 
si  algunos  dias  después  de  esto  flu¬ 
yese  todavia  de  allí  mucho  humor ,  se 
untará  con  el  mismo  alpechin  de  ar¬ 
riba  abaxo  y  por  todo  al  rededor ;  con 
cuyo  humor  (si  se  hubiere  enxugado 
permaneciendo  á  manera  de  goma)  se 
untarán  también  algunas  de  las  refe¬ 
ridas  partes. 

La  opinión  de  Enoch ,  Demetrio  1 
y  Susado  es  ,  que  hechas  profundas 
sajas  en  los  sitios  cercanos  á  las  ye¬ 
mas  de  la  vid  en  que  de  nuevo  apa* 
reciere  aquella  [debilidad] ,  y  en  los 
sarmientos  gruesos  ,  medianos  y  del¬ 
gados  ,  con  cuchillo  afilado  de  made¬ 
ra  de  cornicabra  [ó  terebinto]  ,  y  ar¬ 
rancando  la  corteza  con  parte  de  la 
madera  en  los  sitios  contiguos  2  y  en 
los  internodios  de  las  yemas ,  se  un¬ 
ten  aquellos  sitios  heridos  y  así  despo¬ 
jados  con  especie  de  electuario  [com¬ 
puesto  en  esta  forma].  Tómese  ceni¬ 
za  de  vid ,  visco  [ó  liga]  y  sal  amo¬ 
niaca  en  partes  iguales ,  y  sutilizando 
la  liga  hasta  dexarla  suelta  3  rocíese¬ 
le  un  poco  de  vinagre  continuando  la 
misma  operación  hasta  compenetrarse  to¬ 
do  muy  bien  ,  y  échese  sobre  ello 
poco  á  poco  la  ceniza  y  sal  amonia¬ 
ca  con  liga  y  rocíos  de  vinagre  has¬ 
ta  que  bien  incorporado  no  se  distin¬ 
ga  uno  de  otro ,  sin  dexarlo  de  ba¬ 
tir  y  de  rociar  con  vinagre  hasta  que¬ 
dar  como  el  jarope  de  oximel  ó  co¬ 
sa  semejante ;  de  lo  qual  disuelto  al¬ 
go  en  el  agua  é  infundido  al  pie  de 
aquella  vid  ,  le  es  de  gran  provecho 
aplicándole  esta  medicina  en  mediados 
de  marzo  hasta  mediados  de  abril. 

Y  si  á  esta  misma  medicina  se 
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agrega  ,  según  opinión  de  Demetrio, 
acey te  y  agua ,  todo  incorporado  ,  con¬ 
tiene  un  principio  de  vida  para  las 
vides  enxutas ,  áridas ,  muertas ,  y  de 
que  no  se  dude  ser  propias  para  el 
fuego  ;  las  quales  con  esto  resucitan, 
se  hacen  frondosas ,  y  cargan  de  fru¬ 
to  ,  mediante  Dios.  El  remedio ,  con 
que  sanan  las  vides  del  daño  causa¬ 
do  de  los  vientos  frios  perniciosos ,  y 
del  perjuicio  que  les  ocasiona  desde  las 
raíces  el  frió  demasiado  ,  es  el  ester¬ 
colo  con  mezcla  en  partes  iguales  de 
excremento  humano  ,  palomina  ,  estiér¬ 
col  ovejuno  y  de  murciélago  ,  y  al¬ 
pechín  ;  lo  qual  dexado  á  podrir  to¬ 
do  por  algún  tiempo  hasta  agusanar¬ 
se  ,  con  ello  enxuto  se  estercolan  las 
vides  juntamente  con  tierra ,  hinchien- 
do  de  esto  sus  excavas ,  é  infundiendo 
sobre  lo  mismo  agua  caliente  con  mez¬ 
cla  de  aceyte  incorporado  y  bien  batido 
con  agua  dulce.  Con  lo  qual  se  rocían 
£  también]]  sus  pies  y  ramos  [execu- 
tando  esta  operación^]  con  la  boca  un 
numero  de  personas  que  cada  una  de 
ellas  pase  1  de  sesenta  años;  cuyo  ro¬ 
cío  executado  de  otra  manera  es  ente¬ 
ramente  ineficaz.  Y  si  con  los  ramos 
quemados  de  las  vides  despojadas  se  re¬ 
hinchen  los  pies  de  las  mismas  y  se  rie¬ 
gan  ,  y  recalada  ya  la  tierra  del  agua 
y  estando  aun  humedecida ,  se  espar¬ 
ce  lo  mismo  en  la  excava  de  sus  raí¬ 
ces  ,  tiene  esto  particular  virtud  para 
retirar  de  ellas  aquellas  calamidades. 

Acerca  de  las  nieblas ,  tened  en¬ 
tendido  (dice  Kutsáinf)  que  si  son  muy 
continuas  y  de  las  que  ofenden  mucho 
á  las  vides  por  estar  cargada  la  atmós¬ 
fera  de  humedades  impuras,  el  reme¬ 
dio  para  esto  es  que  tomando  un  com¬ 
petente  número  de  personas  porciones  2 
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de  cañas  encendidas  1  den  vueltas  con 
ellas  de  noche  por  entre  las  vides ,  con 
lo  qual  repetido  2  en  las  mismas  en 
el  propio  tiempo ,  se  les  retira  el  da¬ 
ño  proveniente  de  las  nieblas.  Tam¬ 
bién  el  armarlas  sobre  grandes  árbo¬ 
les  las  preserva  de  la  calamidad  de  las 
nieblas  y  de  todos  los  vapores  im¬ 
puros  y  corrompidos  ;  y  ni  ellas  ni 
su  fruto  se  agusanan  armándolas  en 
árboles  de  calidad  estíptica. 

La  ictericia  [ó  amarilléz]  de  que 
son  acometidos  algunos  árboles ,  y  mu¬ 
chas  plantas  y  sembrados ,  dice  Kut- 
sámi  ,  que  se  muestra  en  las  vides, 
si  se  les  descubre  alguna  aridez ,  11o- 
xedad  ,  sequedad  y  extenuación  con¬ 
tinua  en  sus  partes ,  6  si  se  les  cae 
algún  fruto  ó  parte  de  sus  hojas ,  ó 
si  no  embeben  el  agua  que  tienen  al 
pie  ,  6  si  de  noche  se  les  descubre 
rocío  ó  humor  demasiado ,  diferente  del 
propio  de  aquel  tiempo  ,  de  manera 
que  sus  hojas  se  hallen  salpicadas  de 
él  :  si  estas  señales  pues  (continua) 
se  juntan  todas  ó  las  mas  ,  tendréis 
entendido  que  es  ya  la  vid  acometi¬ 
da  de  la  enfermedad  expresada.  Es¬ 
ta  misma  suele  descubrirse  en  la  pal¬ 
ma  por  demasía  ó  exceso  de  ester¬ 
colo  ,  teniendo  muchos  la  costumbre 
de  estercolarla  con  excremento  huma¬ 
no  y  palomina ,  que  son  ardientes  so¬ 
bremanera.  La  muestra  de  lo  qual 
es ,  si  hácia  el  pie  amarillea  mucho, 
verdegueando  poco  sus  ramas  :  para 
cuyo  daño  el  remedio  es  tomar  ho¬ 
jas  de  la  planta  llamada  cohombro  de 
jumento  [ó  cohombrillo]  y  matas  de 
calaminta  3  con  sus  ramos  vestidos  de 
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hoja  ,  machacarlo  todo  mezclado  con 
agua  muy  bien  hasta  extraer  su  virtud, 
y  rociar  después  con  aquel  agua  las 
vides  y  otras  diferentes  plantas  antes 
de  nacer  el  sol ,  suspendiendo  ( des¬ 
pués  de  tendido)  esta  operación ,  que 
es  en  extremo  provechosa  para  curar 
y  retirar  de  ellas  semejante  calamidad. 

Es  máxima  de  Sagrit,  que  las  vi¬ 
des  ,  la  palma ,  los  árboles  y  quanto 
fuere  acometido  de  esta  calamidad  con¬ 
valecen  1  de  ella ,  rociándoles  con  ceni¬ 
za  de  higuera  y  encina ,  puesta  antes 
á  cocer  una  hora  en  agua  dulce :  y 
añade,  que  es  conveniente  tener  cubier¬ 
tos  los  pies  de  las  vides  tres  dias  con¬ 
tinuos  con  boñiga ,  especialmente  mez¬ 
clada  de  tierra  menuda,  retirándole  es¬ 
to  después.  Júntese ,  dice  Susado ,  to¬ 
da  la  ceniza  de  la  leña  de  higuera 
y  de  vides  que  se  quemare  en  las 
casas  ó  en  otra  parte  ,  y  polvoréese 
sobre  las  vides  y  plantas  acometidas 
de  ictericia ,  cuya  plaga  y  daño  se  les 
retirará  [por  este  medio]]  con  el  favor 
de  Dios.  0  si  queréis  (añade),  poned 
á  hervir  en  agua  esta  ceniza  ,  y  con 
ella  ya  fria  rociad  las  plantas  y  sus 
raíces  2  ;  lo  qual  les  causa  el  prove¬ 
cho  de  separar  de  ellas  este  mal. 

También  se  sahúman  las  vides,  se¬ 
gún  máxima  de  Sagrit  ,  con  boñiga, 
especialmente  incorporada  con  ramos, 
raíces  y  algún  fruto  del  cidro  (todo 
ello  seco) ,  de  cuya  planta  es  prove¬ 
choso  todo  generalmente.  Esto  mismo 
señaló  también  Susado  para  la  icteri¬ 
cia;  con  cuyos  remedios  se  cura  tam¬ 
bién  la  palma  ,  el  cidro ,  y  el  trigo, 
quando  son  acometidos  de  igual  ac¬ 
cidente. 

Las  señales  previas  é  indicantes  de 
esta  enfermedad ,  según  la  Agricultura 
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Nabathea,  son  los  arreboles  que  apa¬ 
recen  en  la  atmósfera;  los  quales  unas 
veces  se  ven  hácia  algunas  partes  del 
orizonte ,  y  otras  no  son  visibles.  Apa¬ 
rece  pues  al  espectador  de  noche  en 
el  ayre ,  ya  como  un  relámpago  hen¬ 
dido  [ó  ráfaga] ,  ó  bien  como  rayos 
del  sol  esparcidos  por  él  ;  los  quales 
son  invisibles  de  dia  (aunque  efecti¬ 
vamente  los  haya) ,  y  solo  se  descu¬ 
bren  al  espectador  en  las  tinieblas  de 
la  noche.  Suele  también  aparecer  en 
el  ayre  á  manera  de  burbujas  [o  es¬ 
pumas]  1  de  agua  encarnada,  ó  como 
espectros  que  fugitivamente  y  por  vis¬ 
lumbre  se  presentan  de  noche  á  la  vis¬ 
ta  ,  y  luego  desaparecen  :  cuyas  se¬ 
ñales  suelen  ser  mas  [freqüentes]  en 
dicho  tiempo  desde  la  noche  nona  has¬ 
ta  la  décimanona  del  mes  lunar.  Si  en 
otro  tiempo  se  ven  en  el  cielo  los 
arreboles  ,  no  son  de  ictericia  ,  co¬ 
mo  ni  las  ráfagas  á  manera  de  las  es¬ 
pumas  2  del  agua  ,  quando  aparecen 
en  el  ayre  en  otros  dias  que  en  los 
que  mencionamos  suelen  aparecer  los 
arreboles  (cuyas  señales  ,  si  son  con¬ 
tinuas  y  seguidas ,  suelen  indicar  nue¬ 
va  peste  en  los  hombres)  ;  por  don¬ 
de,  si  aparecieren ,  ha  de  precaverse  con 
tiempo  el  daño  de  la  ictericia  con  el 
expresado  remedio, 

Acerca  de  la  floxedad  ( que  es 
una  de  las  calamidades  de  las  vides), 
el  medio  por  donde  se  descubre  ,  se¬ 
gún  Sagrit  ,  es  si  la  hoja  de  la  vid 
que  adoleciere  de  ella  comienza  (reti¬ 
rado  su  verdor)  á  emblanquecerse  desde 
que  empieza  á  manifestarse,  extendién¬ 
dose  después  el  mismo  color  por  toda 
ella;  y  si  [[igualmente]  se  manifiesta  3 
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blando  el  sarmiento  mas  de  lo  regular, 
de  suerte  que  por  su  mucha  laxitud 
quede  como  tira  de  cuero  1  ,  cuyo 
vicio  se  remedia  con  amasar  ceniza  de 
vid  con  vinagre  fuerte  muy  acedo  2 
hasta  hacerse  como  xarabe  violado ,  y 
embarrar  con  ello  el  tronco  de  la  vid 
y  lo  grueso  de  sus  ramos  y  madera; 
y  tomando  después  parte  de  lo  mis¬ 
mo  y  añadiéndole  agua  hasta  sutili¬ 
zarlo  ,  derramárselo  al  pie  y  rociar 
después  con  ello  ligeramente  toda  la 
vid  habiéndolo  hecho  fluir  con  el  agua 
hasta  parar  en  el  pie  de  la  misma. 

Hemos  experimentado  ,  dice  Sa- 
grit ,  que  es  provechosa  para  esta  vid 
el  agua  3  del  mar  [ó  salada]  derra¬ 
mada  en  su  pie  y  rociada  sobre  ella. 
Que  debe  el  Agricultor  cortar  en  tiem¬ 
po  á  la  vid  los  racimos  6  arrancarlos 
(que  es  lo  mejor) ,  y  también  los  ra- 
mitos  y  pámpanos  que  los  rodean  *, 
£executando  esta  operación]  con  tiento 
delicadeza ;  y  que  quando  se  arran¬ 
quen  los  primeros  se  escupa  en  aquel 
sitio  en  consideración  de  la  yema  que 
allí  hay.  Añade,  que  siendo  la  ceni¬ 
za  y  el  vinagre ,  que  primeramente 
mencionamos ,  eficaz  medicina  para  es¬ 
ta  enfermedad  ,  hagais  de  ella  conti¬ 
nuo  uso  ,  puesto  que  retira  de  la  vid 
aquella  laxitud  y  fluxo  ,  supuesta  la 
voluntad  de  Dios. 

Por  lo  tocante  á  la  pudricion  del 
fruto  que  (según  Sagrit)  es  una  de 
las  enfermedades  de  las  vides ,  acaece 
en  ellas  quando  aquel  madura  muy 
poco,  6  muda  su  color  en  obscuro  6 
en  .otro  contrario  al  que  debe  tener; 
y  la  señal  de  haber  esta  enfermedad 
en  la  vid  es,  si  registrándola  bien  se 
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vieren  sus  ramitos  y  pequeños  pámpa¬ 
nos  como  resudantes  ;  lo  qual  ha  de 
ser  sobre  tarde  después  de  pasadas  nue¬ 
ve  horas  del  dia ,  respecto  de  que  á 
la  mañana  suelen  aparecer  en  igual 
disposición  por  el  rocío  que  aun  les 
permanece.  Por  donde  quando  apare¬ 
cieren  estas  señales  y  comenzaren  los 
racimos  á  podrirse  con  los  palitos  de 
que  penden,  se  tomará  una  buena  por¬ 
ción  de  yedra  fresca ,  y  exprimiéndo¬ 
la  el  xugo  y  mezclando  con  él  al¬ 
guna  tisana  de  cebada ,  se  untará  con 
esta  mezcla  el  tronco  y  madera  de  la 
vid,  y  lo  grueso  de  sus  sarmientos;  y 
con  el  mismo  sin  la  tisana  los  racimos 
en  que  se  descubriese  la  pudricion  ,  re¬ 
pitiendo  y  continuando  esto  mismo  has¬ 
ta  retirársele  aquélla  calamidad.  Y  si 
juntáis  con  esta  medicina  una  buena 
parte  de  ceniza  de  madera  de  vid, 
y  con  ella  incorporada  con  agua  un¬ 
táis  los  pies  de  las  mismas  ,  dándoles 
rocíos  de  esta  ultima ,  y  se  rehinchen 
sus  excavas  con  ceniza  pura  6  con  mez¬ 
cla  de  arena  y  ceniza  ,  y  otra  vez 
con  arena  sin  esta  mezcla  ,  es  muy 
buena  [práctica]].  Y  si  en  lugar  de 
la  ceniza  de  su  propia  madera  se  apli¬ 
ca  para  la  misma  enfermedad  ceniza  de 
calabazas  1  y  ramos  de  esta  misma  plan¬ 
ta  2 ,  incorporada  con  la  de  arraíhan 
[6  murta]],  todo  humedecido  con  agua 
dulce ,  rociando  esto  sobre  la  vid ,  ó 
hinchiendo  sus  pies  con  esta  mezcla, 
ó  haciendo  uso  de  las  dos  cosas  ( á 
saber)  de  los  rocíos  de  la  [ceniza]] 
humedecida  y  del  hinchimiento,  es  es¬ 
to  muy  acertado  y  lo  mas  convenien¬ 
te  para  el  provecho  y  la  curación. 

Kutsámi  afirma ,  que  en  las  vides 
criadas  en  terreno  manantial  y  salitro¬ 
so  en  ínfimo  grado  (que  es  el  que 
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diximos  ser  á  propósito  para  la  pal¬ 
ma)  se  pudre  mucho  la  mitad  del  ra¬ 
cimo  hacia  el  extremo ,  quedando  en¬ 
deble  [ó  enferma]]  la  parte  menos  du¬ 
ra  ó  apretada  de  él  hácia  el  sitio  de 
su  nacimiento ;  cuyo  vicio  proviene  de 
la  humedad  salitrosa  de  la  tierra.  Que 
para  remediar  esto,  se  limpien  1  los  ra¬ 
cimos  de  las  hojas  que  los  rodean,  y 
de  los  ramillos  que  suelen  nacer  de 
mas  en  los  sarmientos  cerca  de  las  ye¬ 
mas  de  donde  se  levantan ,  para  que 
sacudiéndolos  el  viento  de  continuo  sin 
que  2  medie  cosa  interpuesta  que  lo 
impida ,  les  retire  con  facilidad  y  en 
breve  tiempo  aquel  accidente;  sin  que  3 
esto  se  oponga  á  lo  que  [ á  otro  res¬ 
pecto]]  dixo  Sagrit  ser  conveniente  de- 
xar  algunas  hojas  sobre  la  cabeza  de 
cada  racimo  ,  á  fin  que  le  resguarden 
del  demasiado  ardor  del  sol. 

Añade  Kutsámi  ,  que  si  no  se 
logra  así  aquel  efecto  ,  tomen  algu¬ 
nos  hombres  4  cada  uno  en  su  mano 
un  manojo  de  cinco  cañas  ó  de  otra 
cosa  equivalente  ,  y  encendidas  las  ar¬ 
rimen  á  los  racimos  donde  empiece  la 
corrupción ,  repitiendo  esto  algunas  ve¬ 
ces  por  espacio  de  una  semana.  Qfue 
pudriéndose  también  la  uva  con  las 
continuas  lluvias  del  otoño ,  se  corten 
(como  se  dixo  arriba)  todos  los  pám¬ 
panos  inmediatos  á  los  racimos  para 
que  se  ventilen  y  ayréen.  Y  que  si 
no  bastase ,  se  encienda  5  un  poco  fue¬ 
go  que  levante  alguna  llama  6  en  tor¬ 
no  de  la  vid  sin  que  la  sorprenda  el 
ímpetu  ó  vehemencia  de  su  calor;  lo 
que  se  consigue,  siendo  aquel  blando 
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y  templado :  y  en  fin ,  que  dexando  J  jU^JI  Sy^)j  1$»  ü¿i>3^ 

la  ceniza  en  el  mismo  sitio  se  dé  á 
la  vid  en  seguida  un  riego. 

El  exceso  de  humedad  es  (seguit 
Sagrit)  otra  de  las  enfermedades  que 
acometen  á  la  vid,  y  se  muestra  en  a_j^1^._1í  X5^_¿5  a-aXc  ¿XíjUsJí  ^¿=JI  5^o5 


Q  A— A&SÍ4  l~^J5  _ '.}  5 


£j^._¿.35  üLó  Íj.a£=3  tdij  ^Xc  d^J^ 
00..=*  L_a>  d— aa?  ^./o  ojL=*  5o.ll  5j«s5^  L^L 


la  multitud  de  tallos  que  le  nacen  y 

prontitud  con  que  se  levantan  :  cuya 

enfermedad  acaece  por  igual  causa  que 

la  pudricion  de  la  uva >  á  saber ,  por 

el  demasiado  calor  junto  con  el  hu-  «Hj-kpl  £*>  ’¿>5^:s?J5  15  ^¿c  aác 

mor  redundante  preternatural ;  cuyo  ex» 

.  v  ,  ,505  5j._ ¡b  Ls&iaOa  asaaLII  i,f*o  a.=»»1:sJ5  ¿o.j5>15 

ceso  se  corrige  cortando  primero  los  J  -*  •••  ^ 

ramos  mas  largos  *  y  después  succesi-  Ow^.j  Uw=>  e 

vamente  los  que  en  largura  se  sigan 

á  ellos,  sin  pasarse  mucho  tiempo  [de 

una  operación  á  otra] ,  usando  de  hoz 

en  el  corte  de  los  gruesos ,  y  arran¬ 
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cando  á  mano  los  delgados  ,  de  con-  ü¡U^5  ejJLjj  J.^^15  J,  Xy¿35  uL^iü5 
formidad  que  solo  queden  pocos  y  los 

precisos:  lo  qual  es  suficiente  para  ex-  s/*-  ^  J-**.-1.  &aíd 

traer  este  humor  *  de  las  vides.  Mas  .  ...  , .  ...  .  v  , . ,, 

g  5i XA  i¿jb  (U/o  Oo  i  OOo5^.a**a35  Vi 

si  no  aprovechase  y  prosiguiese  la  ve¬ 
getación  ^de  tales  ramos  ,  se  esparcirá  iX*í>  £¿¿4  ^>U  ^.¿=J5  ^  aaXJí  aiXd  ^X¿ 

en  torno  de  sus  pies ,  y  se  hinchirán 
estos  mismos  con  mezcla  de  arena  to¬ 
mada  2  del  rio  y  de  ceniza :  y  lo  me¬ 
jor  y  mas  efectivo  será  hinchir  los  pies 
de  tales  vides  con  aquellas  piedras  blan¬ 
cas  y  guijo  de  igual  color  que  se  ha¬ 
lla  en  el  agua  de  este  [mismo  rio]; 
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pues  viniendo  al  tiempo  del  riego  á  ^  j  wl  aj,s  451  J  0,^1 
dar  el  agua  sobre  estas  piedras  [con- 
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valecen  las  vides  de  este  daño] ,  me¬ 
diante  la  frescura  que  de  ellas  parti¬ 
cipan. 

El  daño  del  fluxo  permanente,  di-  jjj  j._a*J5  di-*  f^15  J.  Aww.15  L/e5^ 

ce ,  es  perjudicial  y  aun  pernicioso  á 

los  árboles,  plantas,  hortalizas  y  ar-  d^-X^  ajU  5^aX¿= 

raihanes  ;  lo  que  sucede,  viniendo  á  .  ,, .  ,  .  ,  .,  ,  ,, 

.  f  _  OcX^i  A— j5  tyJóg  1— j60was5  ^a^Lj ^>1)^ 

descubrírseles  cierta  corrupción  por  don¬ 
de  se  les  altera  el  color  y  el  sabor,  ^sdJJ  5^_así^  (j^_XJ5  5jWw.¿'«  L. xác  1_^a¿ 

5 
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quando  aquel  es  muy  copioso  en  el  )  J  ^Isl  léí 

pie  ;  el  qual  si  prontamente  se  sus¬ 


pende  no  perjudica  á  los  árboles ,  an¬ 
tes  les  aprovecha.  Conócese  pues  di¬ 
cha  corrupción  ,  quando  proviene  de 
aquella  causa  ,  por  la  alteración  que 
sufren  los  árboles  y  las  plantas  en  su 
color  natural  ,  su  olor  y  sabor  ;  lo 
qual  también  se  conoce  oliendo  algu¬ 
nas  de  sus  hojas ,  y  otras  semejantes 
buenas  y  sanas  de  la  misma  especie, 
comparando  el  olor  de  las  unas  con 
el  de  las  otras ;  el  qual  siendo  el  mis¬ 
mo,  no  hay  corrupción.  Igualmente  se 
conoce  la  diferencia  que  entre  sí  tie¬ 
nen,  probando  al  gusto  las  dos  hojas; 
y  fuera  de  estas  tienen  otras  señales. 
Si  la  corrupción  es  poca ,  puede  cor¬ 
regirse  ;  y  si  mucha ,  en  que  no  ha¬ 
ya  engaño  ,  no  hay  otro  medio  sino 
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arrancar  aquella  [planta]  y  poner  otra  oL*a_¿_35 

en  su  lugar.  La  poca  corrupción  pro-  . . .  ....  ... 

veniente  del  fluxo  ó  de  otra  semejan¬ 
te  causa ,  se  corrige  con  dar  á  aque-  0,-r-j  i_>ió._s?-31  U35  y/o  «l.Iaá35  «¿lló^ 

líos  y  á  aquellas  plantas  riegos  de  agua 

J  X  *;  O  w  *•**  •*••(  *11  «lili 

ii  j  i  *  ,  •  .  i  n  •  i— ó*—¿  i ,/ü  ü)lw.S>J)  .  Va  AaC  Vam/J)  L-/0 

dulce  después  de  retenido  el  nuxo,  si  ••  s  '-r- 

bien  con  1  la  retención  de  este  ha  de  uwújUJL*  V!  *J,»I  J  1*1)  i 

ser  ligero  el  riego ,  y  no  ha  de  es¬ 


tar  el  agua  al  pie  sino  media  hora, 
ó  menos  hasta  un  momento  ;  execu- 
tándolo  así  el  primer  dia  de  manera 
que  fluya  y  se  retire  de  sus  pies, 
y  regándolos  mas  copiosamente  después 
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de  dos  dias.  También  suelen  rociar  2 
con  agua  las  hojas  de  las  vides  y  de 
los  árboles  acometidos  de  este  [acci- 
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dente] ;  y  al  pie  de  la  palma  derra-  I-Xasj  Ia/O  y,¿.Á3l  t_5  i_JA_A3 ^ 

man  ligeramente  la  misma  en  poca  can¬ 
tidad  ,  cuidando  después  estos  árbo-  l"A)  s/-^-c  c^L-í 

les  con  las  labores  correspondientes  has-  ^  ^  ^  „  ijJa  u,  . 

ta  que ,  mediante  Dios ,  se  restablez-  ' 
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1  Súplase  el  £*>  del  original  que  falta  en  la  copia  después  de  J-j, 

2  Pref.  de  la  copia  á  )j*~)  del  original. 

3  Pref.  del  original  á  ¿¡-'¿'i  de  la  copia. 
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Kutsámi  dice ,  que  soliendo  herir- 
se  1  ó  vulnerarse  la  vid  con  la  aza¬ 
da  ú  otro  instrumento ,  su  remedio  es 
que ,  si  registrada  se  hallare  estarlo  so- 
bre  el  suelo,  se  le  aplique  tierra  me¬ 
nuda  como  polvo  ,  mezclada  con  es¬ 
tiércol  de  cabras  (que  para  esto  es  el 
mejor)  ó  de  ovejas ,  después  de  ama¬ 
sado  aquello  con  heces  de  aceyte  y 
agua  dulce  ,  embarrando  con  él  blan¬ 
damente  y  poco  á  poco  la  llaga  2  y 
herida  ,  é  hinchiendo  la  excava  que 
ha  de  hacerse  en  torno  de  la  vid  lla¬ 
gada  3  con  la  tierra  y  el  estiércol  ex¬ 
presado.  Que  si  la  herida  se  hallare 
al  pie  de  la  vid  debaxo  de  tierra, 
se  cubra  con  lo  mismo ,  habiendo  he¬ 
cho  una  excava  menos  profunda  y  mas 
estrecha  que  las  otras  [que  suelen  ha¬ 
cérsele]  ,  manejando  con  delicadeza  la 
vid  herida  en  consideración  á  la  de¬ 
bilidad  que  por  esta  causa  ha  con¬ 
traído.  Ya  hemos  curado  (añade  Kut¬ 
sámi)  vides  heridas  con  agua  ,  aceyte 
y  vinagre  bien  mezclados ,  ya  cocien¬ 
do  estos  [licores],  é  hirviéndolos  (que 
es  lo  mejor)  y  revolviéndolos;  ó  bien 
meneándolos  en  alguna  redoma. 

Acerca  del  yelo  de  que  suelen  ser 
acometidas  las  vides  y  otras  plantas,  es 
muy  grande  el  perjuicio  que  causa  en 
las  nuevas  de  ménos  de  seis  años  y 
que  están  en  parages  frios ,  y  lo  mis¬ 
mo  en  las  plantadas  de  cabezudo;  y  4 
ménos  5  en  las  de  barbado ,  que  son 
las  que  juntamente  fructifican  mas,  tie¬ 
nen  mas  robustéz ,  y  dan  fruto  al  se¬ 
gundo  año.  Contra  cuyo  perjuicio  (di¬ 
ce  Kutsámi)  el  régimen  que  hemos 
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experimentado  conveniente  es  diferir  la 
limpia  (ó  poda]  hasta  el  tiempo  en 
que  comienza  el  brote  de  los  ramos. 

Es  máxima  de  Susado  ,  que  si  re¬ 
celáis  hayan  de  caer  heladas  ,  toméis 
palos  de  taray  y  murta ,  y  quemándo¬ 
los  en  un  sitio  hasta  reducirlos  á  blan¬ 
ca  ceniza  ,  rociéis  con  ella  las  vides  a 
la  hora  que  quisiéreis  del  dia  ;  la  qual, 
quedando  sobre  sus  yemas  y  ramos, 
las  reserva  de  las  impresiones  del  ye- 
lo ,  y  aun  les  retira  el  daño  que  por 
haberles  caido  alguno  hubieren  con¬ 
traído. 

Y  si  queréis  ,  dice  Kutsámi  ,  he 
aquí  una  cosa  confirmada  por  la  ex¬ 
periencia  ;  [[cuya  práctica] ,  aunque  an¬ 
tigua  ,  no  es  despreciable :  y  es ,  que 
[con  ceniza]  de  palitos  1  de  vides  que¬ 
mados  sin  las  hojas ,  bien  mezclada  de 
otra  tanta  tierra ,  menuda  como  polvo, 
muy  asoleada  y  traida  de  campo  2  ó 
lugar  desierto  polvoreéis  las  vides ,  y 
en  el  pie  excavado  y  descubierto  de 
cada  una  echeis  también  media  libra 
de  la  misma  mezcla  en  pequeñas  por¬ 
ciones  ,  hinchiéndoles  después  con  la 
tierra;  con  lo  qual  se  logra  aquel  efec¬ 
to  ,  mediante  Dios. 

Es  máxima  de  Demetrio  ,  que  si 
la  helada  que  cae  sobre  las  vides  es 
tal  que  les  cause  mucha  lesión  y  da¬ 
ño  ,  disminuyéndoles  el  fruto  ó  per¬ 
diéndolas  del  todo  ,  conviene  (quita¬ 
do  el  que  de  aquel  les  quedase)  lim¬ 
piarlas  segunda  vez  y  podarlas  cor¬ 
to,  á  efecto  de  que  volviendo  á  robus¬ 
tecerse  ,  sea  el  fruto  que  \dén  al  se¬ 
gundo  año  de  mejor  calidad  y  muy 
abundante.  Algunos  dicen,  que  con  lo 
que  se  guardan  las  vides  del  daño  del 
yelo  es  con  sahumarlas  la  quarta  no¬ 
che  del  mes  lunar  con  estiércoles  de 

1  Léase  ü¿a3Lra  en  Jugar  de  (^Xr/c. 

2  Léase  en  lugar  de 
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CAPITULO  DE 

bestias  ,  en  cuya  noche  por  estrechar 
el  frió  es  de  temer  dicho  daño  ;  el 
qual  es  también  de  temer  en  ellas ,  si 
toma  incremento  en  el  otoño.  Otros 
afirman ,  que  el  yelo  no  ofende  á  las  vi¬ 
des  ,  sembrando  habas  entre  sus  cepas. 

En  quanto  á  la  corrosión  (que 
según  la  Agricultura  Nabathea  acaece 
á  algunas  plantas  en  las  ramas  que  dan 
en  el  suelo  ,  y  cuya  tierra  tenga  mez¬ 
cla  en  ínfimo  grado  de  un  salado  no 
fétido  y  de  estiércol)  el  remedio  es, 
sembrar  entre  ellas  calabazas ,  cohom¬ 
bros  ,  balaustria  y  verdolagas  ;  con  lo 
qual  convalecen  1  de  aquella  corrosión 
que  las  corrompe  :  y  para  la  de  las 
vides  causada  por  el  estiércol  ú  otra 
cosa ,  lo  es  la  mucha  copia  de  estiér¬ 
col  blando  ,  como  ya  diximos. 

Acerca  de  los  gusanos  ,  las  hor¬ 
migas  ,  los  []  insectos  conocidos  por  el 
nombre  de]]  taladrantes ,  y  los  escara¬ 
bajos  ,  dice  Kutsámi  en  la  Agricultu¬ 
ra  Nabathea  ,  que  estos  reptiles  que 
se  crian  en  las  vides  son  de  tres  gé¬ 
neros.  Unos  ,  semejantes  é  iguales  á 
los  gusanos  de  las  hortalizas  ,  fuera 
de  ser  de  boca  mayor  y  mas  abierta, 
de  aspecto  mas  disforme,  y  mas  ver¬ 
dosos  con  mezcla  de  amarillo  6  de 
otro  semejante  color  ,  los  quales  talan 
las  vides  por  la  parte  mas  tierna  de 
sus  extremos.  Otros  ,  que  no  comen 
la  uva  ni  otra  cosa  mas  que  los  pa¬ 
litos  del  racimo  ;  pues  los  que  se  co¬ 
men  aquella ,  y  á  veces  también  los 
palitos  de  la  vid  ,  son  de  cuerpo  mas 
pequeño  y  delgado ,  y  tienen  una  co¬ 
lilla  en  que  se  contiene  cierto  humor 
continuamente  oloroso  2.  Los  hay  de 
varios  colores  ;  blancos  del  todo  ,  y 
entre  blancos  y  negros ;  y  algunos  con 
pequeños  puntos  roxos  por  ambos  la- 
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dos  1  ;  y  también  entre  polvorosos  y 
blancos.  Los  del  tercer  género  carco¬ 
men  los  troncos ,  raices ,  y  algunas  ra¬ 
mas  de  las  vides ;  los  quales  son  me¬ 
nos  comunes ,  de  mas  disforme  figura, 
y  de  color  terreo  con  alguna  mezcla 
de  roxo.  Para  matar  2  pues  estos  tres 
géneros  de  gusanos  se  toma  coloquin- 
tida  [ó  tueraj  ,  la  especie  de  leche- 
trezna  3  llamada  arbusto  pardo  ,  y  co¬ 
hombrillo  ,  y  seco  todo  y  bien  moli¬ 
do  se  cuece  en  agua  ,  vinagre  y  sal 
hasta  consumirse  toda  la  primera  ,  y 
volviéndole  á  echar  agua  ,  vinagre  y 
sal  molida  4  después  se  cuece  ,  y  exe- 
cutando  tercera  vez  lo  mismo ,  sobre¬ 
nadará  aquello  en  el  agua  deshecho 
un  poco  ;  y  repitiéndoselo  quarta  ,  que¬ 
dará  bien  deshecho  cociéndolo  hasta 
que  consumida  el  agua  se  haga  aquel 
medicamento  como  miel }  untando  con 
lo  qual  lo  grueso  del  tronco  de  la  vid, 
y  extendiéndose  así  su  virtud  por  to¬ 
da  ella  ,  se  ahuyentan  los  tres  géne¬ 
ros  referidos  de  gusanos ;  á  cuyo  me¬ 
dicamento  ,  si  quando  ha  venido  á 
quedar  como  la  miel  ,  se  agrega  co¬ 
mo  una  quarta  parte  de  alquitrán  ,  y 
con  todo  ello  bien  revuelto  y  mez¬ 
clado  se  unta  el  tronco  de  las  vides, 
se  logra  el  expresado  efecto  ahuyen¬ 
tándose  de  ellas  las  hormigas  ,  escara¬ 
bajos  y  demas  reptiles  que  las  pierden. 
Y  si  al  lado  de  cada  una  se  plantan 
tres  ó  quatro  matas  que  llaman  sam- 
bra  [6  lechetrezna]  ,  se  ahuyentan  de 
ella  todos  los  reptiles ,  los  páxaros ,  los 
gusanos  y  otros  insectos.  Para  ahuyentar 
y  exterminar  5  las  hormigas ,  es  máxi¬ 
ma  de  Adam  citado  en  la  Agricultura 
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Nabathea ,  que  tomando  orégano  mon¬ 
tesino  ,  ruda  silvestre  y  alcribite  ,  y 
mezclándolo  todo,  se  esparza  bien  mo¬ 
lido  en  torno  de  los  hormigueros ;  con 
lo  qual  se  apartan  enteramente  las  hor¬ 
migas  de  aquel  sitio  por  lo  mortífero 
que  es  su  olor  á  todos  los  insectos, 
á  las  hormigas ,  y  á  todos  los  repti¬ 
les  en  general.  Por  lo  que  hace  á  los 
francolines  y  las  raposas  1  ,  dice  la 
Agricultura  Nabathea  ,  que  aparecen 
en  las  viñas  á  fines  de  la  primavera 
y  principios  del  verano  francolines  de 
color  verde  que  causan  el  gran  daño 
de  chuparse  el  agraz.  Que  para  ahu¬ 
yentarlos  y  también  á  todo  reptil  pe¬ 
queño  ó  grande  ,  se  tome  cohombri¬ 
llo  ,  tuera  macho  y  boñiga  en  igua¬ 
les  partes  ,  y  que  después  de  bien 
molido  todo  ,  se  le  infunda  agua  ba¬ 
tiéndolo  bien  y  largamente  hasta  que¬ 
dar  como  esta  última ,  y  que  con  ello 
se  rocíen  las  vides  al  rededor  sobre 
sus  pies  y  sarmientos  por  espacio  de 
tres  dias  continuos  ,  nada  mas  ;  pues 
así  desaparecen  aquellos  francolines  y 
todos  los  reptiles  juntamente ,  y  no 
vuelven  mas  á  ellas. 

Añade  la  citada  Agricultura  ,  que 
sahumando  2  las  vides  con  algunos  de 
los  primeros  se  ahuyentan  los  restan¬ 
tes  ,  cuyo  sahumerio  aun  es  de  mayor 
eficacia  [si  se  executa]  juntamente  con 
boñiga  ;  y  que  si  se  sahúman  3  las 
mismas  con  raíces  de  cohombrillo ,  lle¬ 
vando  el  viento  á  todas  sus  partes  el 
sahumerio,  huyen  de  ellas  dichas  aves, 
las  avispas  y  otros  insectos  alados. 

Máxima  de  Susado  es  ,  que  sa¬ 
humando  las  vides  y  hortalizas  con 
qualquier  4  planta  olorosa  como  rosal, 
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musgo  1  ,  costo  y  semejantes  ,  huyen 
de  ellas  todos  los  francolines  respecto 
á  serles  mortíferos  *  todos  los  buenos 
y  gratos  3  olores.  Que  también  las 
arañas  huyen  del  humo  de  las  cosas 
referidas ;  y  lo  mismo  los  insectos  no¬ 
civos  d  las  coles  [ó  berzas]]  y  se¬ 
mejantes  plantas.  Según  los  dos  libros 
de  Kastos  y  Casio  ,  huyen  los  fran¬ 
colines  de  las  vides  y  de  los  árboles 
sahumados  con  boñiga  y  bdzirad,  que 
es  la  pez  4.  Y  en  quanto  á  los  fa- 
sdfes  *,  que  son  unos  pequeños  [in¬ 
sectos]]  á  manera  de  los  topos  [ó  la¬ 
gartos]]  **  ,  y  suelen  estar  sobre  los 
maderos  y  palos  sobre  que  se  arman 

las  vides  y  [de  allí ]]  se  introducen 
al  fruto  y  ramos  de  ellas ,  se  exter¬ 

minan  del  todo  con  sahumar  el  sitio 
donde  se  hallaren  con  algunos  mismos 
de  ellos  revueltos  con  alpechín;  lo  qual 
los  ahuyenta ,  y  lo  mismo  ó  los  ma¬ 
ta  y  hace  caer  el  sahumerio  de  boñi¬ 
ga  amasada  con  aceyte.  Rociando  los 
palos  de  los  árboles  y  las  vides  por 
donde  andan  tales  insectos  con  agua 
en  que  se  hayan  cocido  tallos ,  raíces 

y  hojas  de  cohombrillo  ,  todo  macha¬ 

cado  ,  huyen  ó  caen  muertos  todos; 

y  el  mismo  efecto  causan  los  rocíos 
* 

de  agua  caliente  de  pozo  después  de 
cocida  una  hora  con  un  puñado  de  sal. 
Cuyos  insectos  no  andan  por  el  árbol 
taray  ni  por  la  madera  del  ciprés. 

Sobre  los  accidentes  de  las  vides 
y  lo  que  conviene  para  su  curación, 
dice  la  Agricultura  Nabathea,  que  so¬ 
brecogiendo  presto  la  sequedad  á  las  rai- 
ces  de  las  plantas,  á  que  no  se  hicieron 
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profundos  los  hoyos  al  tiempo  de  su 
plantación  ,  y  lo  mismo  á  las  que  se 
pusieron  en  terreno  delgado  ,  el  re¬ 
medio  para  esto  es  excavarlas  é  hin- 
chirles  los  hoyos  de  tierra  y  mucho 
estiércol  para  que  les  resguarde  esto 
las  raíces  del  calor  y  la  demasiada  se¬ 
quedad  ,  y  darles  en  seguida  un  rie¬ 
go  ,  si  fuere  posible.  Que  puesto  que 
las  plantas ,  á  que  no  se  hicieron  hon¬ 
dos  los  hoyos  al  principio  de  su  plan¬ 
tación  ,  arrojan  muy  someras  sus  raí¬ 
ces  ó  muy  á  ñor  de  tierra  al  pasar 
por  ellas  cinco  años  ,  ó  al  entrar  en 
los  seis  ;  el  remedio  para  esto  es  ex¬ 
cavarlas  y  cortar  lo  que  de  ellas  se 
descubriere  á  la  largura  de  un  codo 
á  dos  desde  el  lugar  de  su  nacimien¬ 
to  de  la  parte  del  píe  ;  y  haciéndo¬ 
les  cerca  de  este  mismo  un  hoyo  de 
dos  codos  de  hondo  y  de  estrecho  ám¬ 
bito  ,  encorvar  luego  con  tiento  el  ex¬ 
tremo  de  aquellas  raíces  1  cortadas ,  fi- 
xarlas  rectamente  en  lo  hondo  de  aquel 
hoyo ,  y  cubrirlas  con  la  tierra ;  pues 
de  este  modo  todas  se  extienden  para 
abaxo  en  el  centro  2  de  ella  á  ma¬ 
nera  de  astas.  Que  igual  operación  se 
executa  en  las  vides  afirmadas  con  sie¬ 
te  raíces  (en  caso  de  hallarse  en  igual 
disposición)  por  la  firmeza  que  esto 
les  da  ;  y  que  así  conviene  registrar 
los  pies  de  las  recien  plantadas  quando 
al  criarse  están  medianamente  asidas, 
ó  quando  al  principio  del  segundo  año 
6  como  á  los  dos  meses  del  mismo 
arrojan  por  todos  lados  sus  raices ,  cor¬ 
tándoles  de  las  mismas  todas  las  que 
se  descubrieren  en  la  superficie  o  á  ñor 
de  tierra  con  hoz  bien  afilada ;  lo  qual 
les  causa  el  provecho  de  que  ahondan¬ 
do  presto  y  robusteciéndose  bien  de 
aquella  parte  ,  vegeten  mas  en  breve 
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sus  ramos  ,  y  se  afirmen  de  pie ;  el 
qual  siendo  uno  y  de  un  solo  tron¬ 
co  ,  las  hace  mas  robustas  que  las 
sostenidas  de  diferentes  ,  cuya  virtud 
se  halla  dividida  y  repartida  por  to¬ 
dos  ellos. 

Sobre  el  humor  que  fluye  de  las 
yemas  de  las  vides,  se  dice  en  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea,  que  este  [jvicioj  les 
acaece  por  la  corta  de  los  ramos ,  y 
aunque  no  haya  tal  corta ;  y  que  so¬ 
liendo  serles  este  fluxo  causa  de  po¬ 
drírseles  y  dañárseles  las  yemas ,  se 
remedia  esto  con  untar  el  sitio  del  cor¬ 
te  ó  el  del  fluxo  de  las  mismas  con 
cocimiento  de  alpechin  ,  y  hojas  de 
yerbabuena  sin  agregarle  sal.  Que  en 
quanto  á  medicinar  las  vides  plantadas, 
en  tierra  árida  y  enxuta  (lo  que  ya 
se  acostumbra  hacer  poniéndolas  en  ter¬ 
reno  semejante  lejos  del  mucho  xu- 
go) ,  se  restauran  las  mismas  y  forti¬ 
fican  con  echarles  al  pie  boñiga  y  es¬ 
tiércol  de  cabras,  y  darles  muchos  rie¬ 
gos.  Que  si  acaeciere  que  por  haber 
las  aguas  deslavado  la  tierra  ,  ó  ha¬ 
berse  esta  desfalcado  por  otra  causa  en 
los  pies  de  algunas  vides  y  otras  £  plan¬ 
tas  J  ,  se  hayan  debilitado  las  mismas 
y  descaecido  1  bastardeando  en  la  pro¬ 
ducción  del  fruto,  y  dándole  mas  es¬ 
caso  y  de  calidad  menos  aventajada; 
el  remedio  para  afirmar  el  árbol  y  ha¬ 
cerle  convalecer  ,  será  cubrir  sus  raí¬ 
ces  con  tierra  traída  de  otro  sitio  (el 
que  convendrá  sea  cerca  de  allí),  la 
qual,  si  lleva  mezcla  de  estiércol,  será 
mejor. 

Máxima  es  también  de  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea,  que  para  reparar  los 
árboles  de  la  sequedad ,  aridez ,  daño 
de  la  fuerte  sequía  ,  diminución  del 
fruto  y  otros  £  accidentes  J  ,  se  cojan 
algunas  aceytunas  antes  de  engordar 
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(que  es  quando  tienen  el  tamaño  de 
la  alubia  [ó  judia]  ,  ó  poco  menos  x, 
y  se  mantienen  verdes) ,  y  machaca¬ 
das  en  mortero  de  piedra  se  les  rocíe 
una  poca  agua  llovediza  en  vaso  lim¬ 
pio  ,  tapando  este  y  dexándole  así  ca¬ 
torce  dias  ;  y  que  volviendo  después 
á  machacarlas  se  estrujen  bien  ,  y  se 
reciba  aquel  xugo  en  vaso  limpio,  re¬ 
pitiendo  una  y  otra  operación  hasta 
que  no  les  quede  humor  alguno :  del 
qual  ,  dexado  en  vasos  puestos  en  si¬ 
tio  fresco  y  húmedo  veinte  y  ocho 
dias ,  se  hace  uso  después  ,  mediante 
la  prodigiosa  virtud  que  tiene  para  los 
árboles  y  verduras  ,  y  también  para 
el  hombre.  Que  así  ,  el  que  quiera 
inxerir  los  árboles,  cortada  la  rama  de 
aquel  en  que  hubiere  de  executarse 
esto  ,  unte  primero  el  sitio  del  corte 
con  un  poco  de  este  humor  [ o  zu¬ 
mo]  y  hágalo  después  ,  y  le  saldrá 
como  quisiere  ,  mediante  Dios.  Que 
echando  la  cantidad  de  cinco  dracmas 
del  mismo  en  el  agua  con  que  se  die¬ 
re  un  corto  riego  á  las  hortalizas,  flu¬ 
yendo  juntamente  con  ella,  vienen  es¬ 
tas  mas  tiernas 1  2  y  suaves  ,  de  fácil 
masticación  3 ,  y  medianamente  soluti¬ 
vas  del  vientre  ;  (ad virtiendo  que  la 
expresada  cantidad  4 5  de  zumo  es  la 
correspondiente  al  agua  con  que  se  rie¬ 
gan  las  hortalizas  de  una  decima  par¬ 
te  s  de  ajribat  [ó  medida  de  tierra 
de  trescientos  ochenta  y  quatro  modios 
de  sembradura]  ;  aumentando  ó  acor¬ 
tando  [la  dosis]  á  proporción  del  ma¬ 
yor  ó  menor  [terreno).  Que  si  los 
grandes  árboles  se  hallaren  algo  enxu- 
tos  ,  secos  y  áridos ,  bien  sea  por  el 
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mucho  tiempo  que  tengan  ,  ó  por  otro 
accidente  que  los  haya  enxugado  y 
secado  1  ,  se  tome  del  mismo  zumo 
cinco  dracmas  ,  y  mezclado  con  una 
libra  de  agua  limpia  potable  2,  se  dé 
[con  esta  mezcla]]  á  aquel  árbol  con¬ 
tinuos  y  muy  llenos  rocíos  cada  dos 
dias;  con  cuya  operación,  repetida  diez 
veces ,  revive  y  se  le  retira  aquel  ac¬ 
cidente  de  que  se  hallaba  acometido. 
Que  si  el  olivo  ,  la  palma  ú  otro 
árbol  ó  planta  (sea  la  que  fuere)  se 
halla  dominado  de  todo  aquel  daño 
que  causa  la  fuerte  sequedad ,  6  pa¬ 
dece  deterioro  en  su  fruto  por  esta 
razón  ,  6  por  los  excesivos  calores  y 
ardores  del  sol ,  se  le  infunda  al  pie, 
y  lo  mismo  á  otras  semejantes  plan¬ 
tas  ,  la  cantidad  de  treinta  á  cincuen¬ 
ta  libras  de  agua  dulce  mezclada  con 
dos  pesos  *  del  zumo  referido ;  con  lo 
qual  se  le  retira  la  combustión ,  y  re¬ 
verdeciendo  3  y  vegetando  ,  permane¬ 
ce  en  el  mejor  estado  de  verdor  4  y 
robustez  ;  y  apénas  ,  6  es  muy  po¬ 
co  ,  lo  que  el  agua  le  perjudica. 

Tratando  otros  Autores  de  la  me¬ 
dicina  de  los  árboles  ,  dicen  que  á  la 
vid  nó  abundante  de  fruto  le  tala¬ 
dres  con  instrumento  puntiagudo  y  le 
hiendas  el  pie  ,  é  introduciendo  una 
piedra  en  aquella  hendidura ,  le  eches 
allí  orina  repodrida  ,  hinchiendo  la  vid 
todo  al  rededor  y  cubriendo  el  sitio 
de  la  piedra  con  mezcla  de  estiércol 
antiguo  y  tierra  de  la  superficie ,  exe- 
cutando  esta  operación  en  el  otoño:  y 
que  si  roxearen  sus  pámpanos ,  se  rie¬ 
gue  con  agua  en  que  se  haya  desleído 
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CAPÍTULO  DE 

sal ,  ó  con  agua  marina  (según  opi¬ 
nión  de  unos)  ;  ó  que  taladrándole 
el  pie  con  instrumento  puntiagudo  (se¬ 
gún  otros),  se  ponga  en  aquel  taladro 
una  pequeña  estaca  de  encina,  cubrién¬ 
dole  después  con  la  tierra. 

Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél  escri¬ 
be  ,  que  si  la  vid  adoleciere  de  este 
último  accidente  por  calamidad  que  le 
haya  sobrevenido  ,  le  será  provechoso 
taladrarle  el  pie  de  una  parte  á  otra, 
y  meterle  en  el  taladro  una  estaca  de 
encina  :  y  que  á  la  que  hubiere  en¬ 
fermado  le  aprovecha  estercolarla  con 
paja  de  habas  ,  lentejas  ú  otras  le¬ 
gumbres  x.  Añade  ,  que  la  vid  cuya 
tierra  se  estercolase  con  palomina  se 
hace  abundosa  ,  y  que  convalece  la 
débil 1  2,  rociándole  el  tronco  con  mez¬ 
cla  de  ceniza  de  vid  6  de  encina  (la 
que  hubiere  á  mano)  y  vinagre  :  y 
que  también  le  3  es  de  gran  prove¬ 
cho  la  orina  humana  *.  Que  si  en  la 
estación  del  estío  se  le  quemaren  los 
pámpanos  ,  se  excave  hondamente  en 
enero  4  y  de  allí  en  adelante  cada 
mes  ;  y  que  si  esto  no  bastare  para 
que  convalezca,  se  riegue  algunas  ve¬ 
ces  ,  siendo  posible.  Que  las  vides  mas 
acometidas  de  este  daño  son  las  que 
están  en  tierra  esponjosa  como  el  es¬ 
tiércol  y  el  cascajo  ,  en  la  de  mala 
calidad  cercana  á  rios ,  ó  en  valles ;  y 
que  no  lo  son  las  que  están  en  si¬ 
tios  levantados. 

Abu-el-Jair  dice,  que  después  de 
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6  i  o 

podadas  1  las  cepas ,  se  les  quite  y  ar¬ 
ranque  la  corteza  que  tuvieren  tos¬ 
ca  2  ,  cavándolas  después  antes  de  bro¬ 
tar  ,  y  que  siempre  que  se  les  des¬ 
cubra  alguna ,  se  coja  con  la  mano 
ó  con  up  pequeño  palo  untado  con 
aceyte ,  puesto  en  vaso  ancho  de  bo¬ 
ca  con  algún  alpechín.  Que  si  esto 
se  omite  hasta  engendrarse  huevos  en 
medio  de  los  pámpanos ,  se  corten  y 
arrojen  los  mismos  fuera  de  la  viña; 
lo  qual  si  no  se  hace ,  se  forman  gu¬ 
sanos  de  aquellos  huevos  que  corrom¬ 
pen  el  pámpano  y  la  uva.  Que  la 
vid  atrasada  (que  viene  á  ser  como 
el  hombre  cuyo  estómago  no  digiere 
la  comida)  se  restablece  con  hacerle 
cortes  en  el  pie  con  bodollon  afilado; 
y  si  esto  no  se  hiciere ,  con  cortarle 
su  raíz  mas  gruesa  ,  untando  el  sitio 
del  corte  con  cocimiento  de  zumo  de 
aceytunas  cocido  hasta  quedar  en  la 
mitad.  Que  á  la  que  se  le  pudriere 
el  fruto  ,  se  le  emblanquecieren  y  se¬ 
caren  los  pámpanos ,  y  se  le  pusieren 
granujados  sus  sarmientos ,  se  embarre 
con  masa  de  ceniza  y  vinagre ;  y  que 
untándole  el  pie  con  zumo  de  verdo¬ 
lagas  ,  da  pequeño  el  fruto.  Que  á 
la  q.ue  fuere  muy  fructificante  y  mas 
poblada  de  sarmientos  de  lo  acostum¬ 
brado,  le  aprovecha  para  corregirle  [es¬ 
ta  demasiada  lozanía]],  cortarle  los  sar¬ 
mientos  ,que  tuviere  de  mas ,  quando 
tiernos ,  é  hinchir  la  excavada  execu- 
tada  en  torno  de  ella  con  arena  3  de 
rio  y  ceniza  :  y  que  á  la  que  su¬ 
friere  alguna  alteración  ,  se  le  espar¬ 
za  4  en  el  pie  ceniza  de  encina  y 
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sarmientos  1  amasada  con  vinagre. 

Unos  dicen,  que  el  pie  [ó  tallo] 
de  la  azucena  acelera  la  vegetación  de 
la  vid ;  y  que  si  á  la  higuera  se  le 
desprende  la  hoja  se  embarre  2  su  pie 
excavado  con  habas  molidas  y  amasa¬ 
das  con  agua ,  y  se  cubra  3  después 
con  la  tierra.  Otros  son  de  opinión, 
que  quando  vieres  caerse  la  hoja  á 
dicho  árbol,  executando  un  taladro  en 
el  pie ,  allí  le  introduzcas  un  palo  de 
encina  ú  otro  de  los  que  quisieres, 
y  después  le  cubras  de  tierra. 

Casio  afirma ,  que  se  libra  el  ár¬ 
bol  de  insectos  y  de  muchas  calami¬ 
dades  ,  si  excavándole  el  pie  allí  se  le 
derrama  agua  en  que  se  hayan  puesto 
en  infusión  hojas  de  olivo ;  y  Kastos 
añade,  que  es  mucho  lo  que  fructifica. 

Máximas  son  de  varios  Autores, 
que  plantando  hácia  los  pies  de  los 
árboles  cebollas  albarranas  ,  se  libran 
de  calamidades.  Que  se  repara  el  ár¬ 
bol  débil  ó  enfermizo  con  darle  al¬ 
gunas  veces  riegos  de  agua  en  que  se 
haya  deshecho  excremento  humano  ó 
estiércol  de  ganado  cabrío ;  y  que  lo 
mismo  hace  la  palomina  igualmente 
aplicada  en  tiempo  de  frió.  También 
se  dice,  que  contra  4 5  los  camellos,  bue¬ 
yes  y  demas  bestias  que  pastan  las  hi¬ 
gueras  y  otros  árboles  es  una  de  las 
cosas  provechosas  rociar  s  las  hojas  del 
árbol  con  agua  en  que  se  haya  desleído 
muy  bien  excremento  de  perro ;  pues 
así  no  se  le  acercarán  los  referidos  ani¬ 
males  :  ó  cociendo  una  cabeza  de  ca¬ 
brón  gordo  en  agua ,  rociar  con  la  gra¬ 
sa  que  sobre  ella  nadare  las  hojas  á 
que  las  bestias  puedan  llegar,  ó  con 
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la  manteca  del  mismo  animal  derreti¬ 
da  al  fuego  con  agua ;  cuyas  dos  co¬ 
sas  1  son  mejor  que  aquel  excremen¬ 
to  ,  ya  porque  dexando  el  rocío  y  la 
lluvia  las  hojas  lavadas  de  él,  es  nece¬ 
sario  repetir  su  aplicación ,  y  ya  por¬ 
que  si  cae  alguno  sobre  las  tiernas  ye¬ 
mas  ,  las  abrasa ;  [sucediendo  todo]]  lo 
contrario  con  la  grasa  expresada ,  según 
lo  tengo  experimentado  y  probado.  Tam¬ 
bién  suele  á  la  grasa  de  la  cabeza  de 
cabrón  agregarse  manteca  de  puerco  6 
de  cachorrillo  mezclada  de  orina  huma¬ 
na  6  agua,  y  rociarse  2  con  esta  mez¬ 
cla  las  hojas  del  árbol ;  ó  colgarse  de 
él  un  trapo  untado  con  lo  mismo  ,  de 
cuyo  olor  huyen  las  bestias.  [ Asimis¬ 
mo]]  regándole  en  el  estío  á  propor¬ 
ción  de  su  poca  humedad  se  hace  fron¬ 
doso  ,  y  viene  su  fruto  suave  y  de¬ 
licado.  El  mucho  riego  y  estercolo  da¬ 
do  á  las  verduras  sembradas  ó  plan¬ 
tadas  3  debaxo  de  las  higueras  son  per¬ 
judiciales  á  los  higos ,  los  quales  á  mas 
de  ser  tardíos  se  ennegrecen  y  agusa¬ 
nan  ,  á  no  ser  que  [aquellas]  se  tras¬ 
planten  :  y  también  las  mismas  pere¬ 
cen  presto  por  la  debilidad  4  y  gusa¬ 
nera  que  sobreviene  á  sus  raices. 

Según  Kastos,  aprovecha  á  la  hi¬ 
guera  plantar  cerca  de  ella  á  flor  de 
tierra  cebollas  albarranas.  También  al 
moral  es  provechoso  infundirle  al  pie 
heces  de  vinagre ;  con  lo  qual  el  fru¬ 
to  presto  madura ,  y  la  hoja  adquie¬ 
re  suavidad  para  la  seda. 

En  quanto  al  olivo  ,  es  máxima 
de  la  Agricultura  Nabathea ,  que  col¬ 
gando  de  su  plantón  un  hierro  de  qual- 
quier  tamaño  ,  atado  fuertemente  de 
un  cordelito  de  lana ,  ayuda  esto  á  su 
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vegetación  arrojando  gentiles  ramas ,  y  á 
que  se  resguarde  de  calamidades;  y  que 
si  quando  empieza  á  fructificar  después 
de  pasados  los  dos  años,  hasta  los  cinco, 
se  le  coge  enteramente  todo  aquel  fruto 
producido  antes  de  tiempo  y  se  le  sepul¬ 
ta  al  pie ,  esto  lo  engruesa ,  le  adelanta 
la  vegetación ,  y  le  hace  arrojar  gallar¬ 
das  y  gentiles  ramas ,  mediante  Dios. 
Añade,  que  quando  el  olivo  se  estercola¬ 
re  ,  se  le  encienda  debaxo  una  gran 
lucerna  en  las  noches  de  sabado ,  domin¬ 
go  ,  lunes  y  martes ,  y  se  rocíe  en  los 
mismos  dias  con  mezcla  de  aceyte  y 
agua  ,  respecto  que  así  volverá  á  su 
[natural"]  estado  de  maduración. 

Otros  dicen,  que  si  hubiere  enfer¬ 
mado  el  olivo  sin  que  en  él  aproveche 
medicina ,  se  le  echen  al  pie  aceytu- 
nas  frescas  y  xugosas ,  y  quitadas  de 
allí  pasado  el  año ,  se  labre  muy  bien, 
y  así  convalecerá.  Sabed  (dice  el  Autor 
de  la  Agricultura  Nabathea) ,  que  la 
demasiada  falta  de  riego  en  el  olivo  es 
una  enfermedad  que  lo  pierde  ,  y  lo 
mismo  á  todos  los  árboles;  y  que  tam¬ 
bién  contrae  cierta  ictericia  en  las  hojas 
de  los  ramos  delgados  de  la  copa ,  y 
muchas  veces  los  extremos  de  las  ra¬ 
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cha  lluvia ,  y  también  le  aprovecha  re¬ 
garle  con  agua  dulce  de  rio  caliente 
por  espacio  de  muchos  dias  ,  rocián- 
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Yo  he  visto  en  el  Alxarafe  1  plan¬ 
tones  de  olivo  é  higueras  que  habien¬ 
do  contraido  pasmo  y  despojádose  de 
algunas  hojas  ,  se  les  formáron  unos 
lechos  [ó  caballones]]  á  manera  de  va¬ 
llado  de  tierra  ,  los  quales  hice  le¬ 
vantar  2  piramidalmente  en  forma  de 
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embudo  inverso  á  quatro  palmos  de 
elevación  junto  al  tronco  del  árbol  ;  lo 
qual  les  causó  el  provecho  de  retirar¬ 
les  el  pasmo  y  hacerles  convalecer  per¬ 
fectamente.  También  vi  plantones  de 
olivo  y  de  higuera  que  habiéndose 
pasmado  1  ,  se  les  dio  labor  profun¬ 
da  de  azada  al  segundo  año  de  su 
fecundación  ,  y  aunque  de  ella  recibié- 
ron  beneficio  los  últimos  ,  se  pasma¬ 
ron  no  obstante  [[ó  quedaron  reveji¬ 
dos]]  los  primeros ,  sin  que  la  repeti¬ 
ción  de  riegos  les  aprovechase :  y  ha¬ 
biendo  excavado  á  algunos  el  pie  ,  se 
halló  que  la  azada  había  herido  algu¬ 
nas  de  sus  raíces  por  estar  tendidas  á 
flor  de  tierra ,  y  que  á  los  plantones 
de  higuera  en  manera  alguna  ofendió 
dicha  labor  por  lo  que  habían  ahon¬ 
dado  sus  raíces;  antes  les  fue  prove¬ 
chosa.  Pero  cobraron  vida  y  eviden¬ 
temente  convalecieron  los  plantones  de 
olivo  á  quien  hice  los  expresados  ca¬ 
ballones  ,  manteniéndoselos  levantados 
muchos  años  hasta  que  los  desbarata¬ 
ron  2  las  lluvias.  De  cuya  práctica  es 
bueno  también  hacer  uso  en  los  demas 
árboles  acometidos  de  igual  accidente. 

Si  el  manzano  fuere  gusaniento, 
se  infundirá  en  su  pie  excavado  ori¬ 
na  de  cabras ,  y  dexándole  descubier¬ 
to  quatro  dias ,  al  quinto  y  sexto  se 
le  dará  un  copioso  riego  de  agua  dul¬ 
ce  al  poner  del  sol  :  y  si  al  tiempo 
de  fixar  su  plantón  se  le  untare  3  el 
pie  con  hiel  de  buey  no  se  le  agu¬ 
sanará  el  fruto.  También  se  afirma, 
que  lo  mismo  le  sucede ,  ni  se  le  cae 
la  hoja ,  plántandole  cerca  cebollas  al- 
barranas  ,  que  son  las  de  ratón. 

Son  máximas  de  Kastos  ,  que  la 
orina  humana  conviene  y  aprovecha  al 
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manzano  :  que  1  su  fruto  no  se  agusa¬ 
na,  engruesa  y  bermejea  infundiéndole 
al  pie  vino  rancio  de  dátiles  y  pasas 
en  que  cabras  hayan  arrojado  su  ex¬ 
cremento  :  y  que  al  enfermizo  y  pas¬ 
mado  es  provechoso  infundirle  al  pie 
agua  con  infusión  de  palomina.  Tam¬ 
bién  se  dice ,  que  le  conviene  contra 
el  vicio  de  agusanársele  la  fruta  infun¬ 
dir  sobre  las  raíces  de  su  pie  excava¬ 
do  orina  humana  con  mezcla  de  estiér¬ 
col,  y  al  séptimo  dia  al  ponerse  el  sol 
darle  un  copioso  riego  de  agua  dulce: 
y  que  lo  mismo  se  haga  con  el  peral 
acometido  de  semejante  accidente.  Que 
si  los  pies  del  manzano  se  hallaren  aco¬ 
metidos  de  bermejos  insectos  ,  y  sus 
ramas  y  hojas  de  las  arañas  que  en 
ellas  texen  sus  telas ,  se  le  retira  to¬ 
do  este  [daño]  excavándole  con  tien¬ 
to  las  raíces  sin  cortarles  nada  ,  hin- 
chiéndolas  de  una  capa  de  ceniza  to¬ 
do  al  rededor  hasta  cubrirlas  ( guar¬ 
dándose  de  moverlas)  ,  y  dándole ,  re¬ 
puesta  la  tierra,  freqüentes  riegos;  [con 
cuyo  régimen]  vuelve  á  reverdecer  y 
cargar  de  fruto;  lo  qual  dicen  ser  muy 
probado  por  la  experiencia  ,  y  reme¬ 
dio  con  que  la  granada  se  hace  blan¬ 
da  [ó  suave]  como  la  melisiana ,  y  za- 
frena:  y  finalmente  que  también  apro¬ 
vecha  2  al  manzano  ,  para  que  no  se 
llene  de  insectos,  echarle  en  su  pie  ex¬ 
cavado  cagarruta ,  y  después  regarle. 

Es  máxima  de  la  Agricultura  Na- 
bathea ,  que  si  3  al  manzano  acaeciere 
accidente  por  el  que  fructifique  mé- 
nos ,  ú  otra  disposición  con  que  según 
experiencia  suele  enfermar  4  ,  el  re¬ 
medio  general  para  todas  las  especies 
de  ellos  y  con  que  convalecen  de  su 
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debilidad  toda,  es  embarrarles  las  hen¬ 
diduras  y  lo  mas  grueso  de  sus  ra¬ 
mas  con  mezcla  de  cáscaras  de  almen¬ 
dra  ó  pepitas  (que  es  lo  mejor)  ,  y 
hojas  del  mismo  árbol  en  la  expresa¬ 
da  cantidad ;  cada  cosa  de  por  sí ,  ó 
todo  junto  bien  molido  é  incorporado 
con  boñiga  fresca  1 ,  conforme  la  ar¬ 
roja  2  el  ganado  vacuno,  sin  otro  xu- 
go  extraño. 

Opinión  es  de  Kastos  ,  que  el 

manzano  se  hace  mas  dulce  infundién¬ 
dole  sobre  las  raices  heces  de  vino 
rancio  y  cubriéndoselas  después  con  la 
tierra.  Otros  dicen ,  que  con  lo  que 

se  medicina  ,  si  fuere  acometido  de 
calamidad  ,  es  con  regarle  siete  dias 
con  un  cántaro  de  agua  en  que  se 

haya  desleído  excremento  fresco  de  ju¬ 
mento  ,  dándole  después  otro  riego  de 
agua  [natural]  :  y  que  para  limpiar¬ 
le  de  los  gusanos  que  tuviere  al  pie, 
excavándole  este  con  alguna  reja  has¬ 
ta  descubrirle  las  raices ,  se  le  despo¬ 
je  con  tiento  de  su  corteza ,  y  si  en 

aquel  sitio  se  hallaren  gusanos  ó  al¬ 
gunos  insectos ,  se  embarre  con  boñi¬ 
ga  xugosa  y  se  le  reponga  la  tierra. 

Kastos  afirma  ,  que  con  lo  que 
viene  encarnada  la  manzana  y  el  du¬ 
razno  ,  es  con  infundir  quatro  veces 
al  año  en  torno  del  árbol  la  canti¬ 
dad  de  orina  humana  que  [baste]  á 
humedecer  el  pie  un  palmo  debaxo 
de  tierra.  En  quanto  á  la  mussa  [ó 
plátano]  ,  dice  la  Agricultura  Naba- 
thea  que  si  se  hubiere  marchitado  ó 
debilitado ,  el  remedio  para  todas  sus 
enfermedades  es  excavarle  el  pie  é  in¬ 
fundirle  en  él  agua  con  mezcla  de 
sus  mismas  hojas  reducidas  á  polvo  jun¬ 
to  con  estiércol  de  ganado  lanar  ;  ó 
rociarle  las  ramas  con  vino  aguado  ó 
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agua  lluvia ,  y  polvorearlas  con  tierra 
bien  desmenuzada. 

Por  lo  que  hace  al  níspero  aro¬ 
mo  [6  acerolo^]  y  al  acederaque  ,  si 
les  acaece  alguna  de  las  enfermedades 
que  debilitando  los  árboles  los  dexan 
pequeños  6  revejidos  ,  su  medicina  1 
es  hacerles  al  rededor  del  tronco  una 
excava  de  un  pie  é  infundirle  en  ella 
sangre  de  ovejas  mezclada  con  mayor 
cantidad  de  agua  caliente ,  executando 
esto  en  ellos  tres  veces ,  ó  mas  ó  me¬ 
nos  según  lo  que  declinen  del  estado 
de  salud;  pues  de  este  modo  reviven 
y  se  robustecen ,  y  su  fruto  (median¬ 
te  Dios)  viene  de  ínejor  calidad. 

Del  peral  escribe  Abu-Abdalah 
Ebn-el-Fasél ,  que  si  se  le  agusana  el 
fruto  se  le  unte  el  pie  con  hiel  de 
ganado  vacuno  ,  y  así  se  reparará  de 
este  daño.  Tratándose  en  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea  del  modo  de  remediar 
esto  mismo  así  en  este  fruto  como  en 
el  del  membrillo  y  otros  frutales ,  £se 
dice  quej  el  peral  se  estercole  con 
estiércol  compuesto  de  excremento  hu¬ 
mano  y  boñiga ,  podridas  las  dos  co¬ 
sas  con  algunas  hojas  del  mismo  ár¬ 
bol  ,  hinchiendo  la  excava  a  de  su  pie 
de  esta  misma  mezcla  y  tierra  menu¬ 
da  enxuta  ;  6  se  unte  el  tronco  y 
los  pies  de  las  ramas  mas  gruesas  del 
árbol  con  mezcla  de  boñiga  bien  des¬ 
menuzada  y  polvo  recogido  de  ca¬ 
minos  bien  hollados  ,  humedecido  to¬ 
do  con  agua  dulce  y  alpechín  ,  de 
manera  que  quede  como  el  vino;  lo 
qual  siéndole  de  gran  provecho  le  man¬ 
tiene  libre  el  fruto  de  agusanarse  y 
podrirse. 

Por  lo  que  hace  á  la  alteración 
que  el  peral  padece  en  su  fruto  echán¬ 
dole  mas  pequeño  ó  ménos  dulce,  sabréis 
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PARTE  PRIMERA. 


que  como  quiera  que  las  raíces  de  es¬ 
te  árbol  penetren  mucho  en  la  tierra, 
quando  viereis  que  contra  su  costum¬ 
bre  sufre  aquel  doble  detrimento ,  ten¬ 
dréis  entendido  que  proviene  de  algún 
estorbo  1  que  impide  penetrar  las  raí¬ 
ces  en  la  tierra  como  2  acostumbran; 
ó  que  si  nada  hay  que  pueda  impe¬ 
dirles  el  paso ,  es  acometido  de  algu¬ 
na  enfermedad.  Por  cuya  razón,  si  bus¬ 
cando  sus  indicantes  ,  ninguno  3  des¬ 
cubriereis  ,  viene  aquel  [  menoscabo  ] 
de  estorbo  que  tienen  las  raíces  por 
haber  tocado  en  cosa  que  no  les  per¬ 
mita  ahondar  :  de  lo  qual  será  otra 
muestra  mas  ,  si  acaeciere  ser  el  pe¬ 
ral  de  mucho  tiempo.  Así ,  haréis  al 
pie  del  árbol  un  hoyo  redondo  ,  sin 
cortarle  raiz  alguna  pequeña  ni  gran¬ 
de ;  y  si  al  hacerlo  se  diere  4  en  pie¬ 
dra  ú  otra  cosa  que  impida  penetrar 
en  la  tierra  las  raices ,  se  quitará  del 
medio  [desembarazando]  el  camino  que 
llevan ;  y  si  no  se  encontrare  impedi¬ 
mento  alguno ,  se  hará  la  misma  ope¬ 
ración  á  distancia  de  veinte  codos  del 
pie  ,  y  si  ni  allí  se  hallare  estorbo, 
sabréis  cierto  que  aquella  [alteración 
viene]  de  enfermedad  que  se  ha  apo¬ 
derado  de  aquel  árbol ;  la  que  ,  exa¬ 
minada  qual  sea,  se  curará  con  la  cor¬ 
respondiente  medicina. 

Dice  Háj  ,  que  si  el  membrillo 
fuere  viejo  ,  y  su  madera  nudosa  6 
postillosa ,  ó  se  viniere  á  tierra  por 
falta  de  agua  y  cultivo  ,  el  remedio 
con  que  evidentemente  convalece  re¬ 
tirándosele  5  toda  aquella  calamidad,  es 
echarle  en  la  excava  de  su  pie  exe- 
cutada  en  enero  la  cantidad  de  dos 
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CAPÍTULO  DECIMOQUARTO. 


dedos  1  de  mezcla  de  excremento  hu- 
mano  seco  sin  xugo  alguno  con  otro 
tanto  de  palomina  desmenuzada ,  dar¬ 
le  continuos  2  riegos  ,  echarle  encima 
una  carga  de  guijo ,  reponerle  la  tier¬ 
ra  ,  regarle  seis  veces  copiosamente  3 
con  agua  dulce  cada  mes  después  de 
preparado  con  la  labor  que  mejor  pa¬ 
reciere  4 ,  y  darle  en  marzo  una  bue¬ 
na  labor.  No  es  el  membrillo  árbol 
que  sufre  el  estiércol.  Pero  esta  es  la 
especial  medicina  con  que  se  cura ,  si 
ha  venido  á  parar  á  tal  extremo. 

Si  al  pie  del  granado  se  plantan 
cebollas  albarranas  le  causan  el  prove¬ 
cho  de  que  las  granadas  no  se  le  hien¬ 
dan  ,  y  que  sus  granos  (según  Kas- 
tos)  sean  de  encarnado  muy  vivo.  Tam¬ 
bién  se  dice  ,  que  no  se  hiende  di¬ 
cho  fruto  rodeando  con  piedras  deba- 
xo  de  tierra  el  pie  del  árbol  :  que 
lo  mismo  sucede  si  su  plantación  se 
ha  executado  de  ramo  inverso  :  que 
plantándole  de  rama  fructifica  poco: 
y  que  si  temieres  se  le  hienda  la  cás¬ 
cara  ,  le  riegues  la  excava  al  pie  con 
agua  mezclada  de  palomina. 

Y  en  quanto  al  cidro  [o  toron¬ 
jo]]  ,  el  naranjo ,  el  limón  y  la  zam¬ 
boa  5  ;  que  si  alguno  de  estos  ["ár¬ 
boles]]  se  hubiere  debilitado ,  le  eches 
en  la  excava  ,  que  al  pie  se  le  hi¬ 
ciere  ,  ceniza  negra  y  palomina  des¬ 
menuzada  6  cosa  semejante  ,  y  re¬ 
puesta  la  tierra  le  riegues  después.  Que 
aprovecha  al  naranjo  infundirle  al  pie 
sangre  caliente  de  ganado  cabrío  para 
que  su  fruto  venga  de  buena  calidad 
y  encarnado;  y  que  también  le  apro¬ 
vecha  la  sangre  humana  [extraída]]  del 


6  i  9 

0s3  0*X31  Yo 

ciLaiI^.s.3) 

l^X/O  J)-/ol  AÁ/O 

a»  J tillé  (^Xc  3  LfrJL» 

l—iJLj  *¿11  <3  ^Xc  u/l^/Jl  ^ 

Ol^ — f<>  ^  aj  J>s*33 

tedié  Iáaj 

»  V 

i  í  |f^'  ScX3l j 

^.^^.¿^*31  L^ac  aX£=ó  tedio 

cX^31  Id,*  C9I/0  1  él  J.j^.31  Y*2^'  ^ 

•¥■  ^ysdl  3 g.3lsüs 
L_§3j./oí  teX_Ác  lol  í/^3"35 

vJl_S  *J¿A^XaJ  ^Jj  LgSSAJ  J-ASÁsd! 

oí  Y-í?  aaa 

(J>=;V1  CXíSÓ'  IgX/ol 

A_//aÍ==.Á/0  <J_ .jl/.ÁX¿j  CÁ-za^C  tejí  ted!té¿=^  Y”l5 

J) — ASj  CÁAW^C  lél  dél/ocl  te^l  Yí'i? 

vj¡. _ tejí— -/^-33  — Xc  CÁ-i-¿»  (j_jl 

¿X/ol  u/^a11  lrzmiÍ  ,.b 

■¥■  ^rsJl  ol/0).j  hX¿»  iXd 

g._j)Lx31  jr^-O'Vl 

u _ c  *J¡._z¿.£=Ü  LaIiX^I  CáXa-cI  lél  01^ 

oL/o^j  o^/aVI  ol/oj.3!  1^aX¿  ^.s^kl^  l^X/oi 

L¿31¿  a/.Í/a1^  vI^aJI  a/.X_c  <3)^  ^1-^31 

¿J^/ol  ^Xc  ca/oj  ^).s?^Jl  ^5 J  AAíl^J  gj;Lx31^ 

j>*X_5  jO  e)l  Y*-0 


1  Léase  ^ra/o!  como  en  la  copia  en  lugar  de  ^-¿íj  insignificante  del  original. 

2  Pref.  te-Jd>0  de  la  copia  á  ua-LI^íj  del  original. 

3  Léase  aj  o.¿pj  como  en  la  copia  las  dicciones  muertas  del  original. 

4  Léase  vjéJL»  como  en  la  copia  las  dicciones  muertas  del  original. 

5  Léase  eil  luSar  de  del  original  ó  de  la  copia. 

TOM.  I.  lili  2 


pie  á  lanceta ,  ó  por  sanguijuelas  1 ,  y 
también  toda  sangre ;  y  que  dexándo- 
le  al  ayre  así  por  unos  dias  se  cu¬ 
bra  luego  con  lo  mas  negro  de  la  pa¬ 
lomina  ,  y  todo  ello  después  con  la 
tierra. 

Sobre  sanarle  de  la  ictericia  de 
que  [proviene]  la  amarillez 1  2  de  su 
hoja,  dice  Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél, 
que  el  remedio  para  esto  es  la  ceniza, 
y  también  lo  negro  de  la  palomina 
lo  es  echándole  alguna  al  pie  después 
de  excavado ,  y  reponiendo  en  segui¬ 
da  la  tierra  hasta  hinchir  del  todo 
aquella  excava  ;  [[con  cuyo  régimen] 
vuelve  al  verdor  3  y  lozanía  4  de  an¬ 
tes.  El  mismo  Autor  añade ,  que  si, 
no  obstante  ser  esto  comprobado  por 
la  experiencia,  no  convaleciere  con  ello 
[[el  árbol] ,  se  le  infunda  al  pie  san¬ 
gre  de  cabras ,  y  si  esta  faltase ,  san¬ 
gre  s  humana  extraida  con  lanceta  y 
sanguijuelas  ;  y  así  sanará ,  mediante 
Dios. 

Máxima  es  de  la  Agricultura  Na- 
bathea  que  si  enfermando  6  el  naran¬ 
jo  quedare  revejido  sin  engruesar  7, 
la  medicina  que  en  este  caso  le  con¬ 
viene  es  infundirle  en  el  hoyo  ,  que 
se  le  hiciere  al  pie  ,  sangre  con  mez¬ 
cla  de  agua  caliente  ó  fria ,  y  tam¬ 
bién  leche  de  ovejas ;  y  que  aun  mas 
le  conviene  todavía  infundirle  al  pie 
algunos  dias  seguidos  sangre  humana 
de  aquel  modo  extraida  mezclada  con 
agua  ;  lo  qual  dándole  vida  le  hace 
crecer. 

» 

En  el  libro  intitulado  Poesía  y 
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Eloqiiencia  dice  su  Autor  Aben-Bisál, 
tratando  del  remedio  del  cidro  y  del 
granado  contra  la  ictericia  ,  que  ex¬ 
cavado  el  pie  del  primero  y  separa¬ 
da  la  tierra  por  todos  lados  ,  se  le 
eche  al  rededor  sobre  lo  que  se  des¬ 
cubriese  del  mismo  tres  almudes  *  de 
gallinaza  desmenuzada ,  y  cubriéndole 
esta  con  la  tierra  ,  se  riegue  después 
repitiendo  freqiientemente  esto  mismo; 
lo  qual  le  aprovecha  contra  la  icteri¬ 
cia  y  le  hace  fructificar  mas.  El  Autor 
de  la  Agricultura  Nabathea  dice  ,  que 
acaeciendo  á  dicho  árbol  cierta  cala¬ 
midad  del  frió ,  vehemente  calor  ú 
otra  causa  ,  su  remedio  (quando  vi¬ 
niere  del  calor)  es  rociarle  las  ramas 
y  las  hojas  con  agua  fria  ,  y  quan¬ 
do  del  frió  ,  con  agua  tibia  ;  y  es¬ 
tercolarle  con  palomina  mezclada  de 
tierra  en  que  la  misma  se  haya  po¬ 
drido  ,  incorporando  uno  con  otro ,  ro¬ 
ciándolo  con  agua  durante  el  tiempo 
de  su  pudricion  ,  revolviéndolo  conti¬ 
nuamente  hasta  verificarse  esto  mismo, 
y  agregándole  hojas  del  propio  árbol 
que  con  ello  se  pudran ;  en  cuya  dis¬ 
posición  (lo  que  se  muestra  por  su 
color  negro)  se  revuelve  allí  mismo 
de  abaxo  arriba  para  que  se  enxugue 
con  el  viento  y  el  ayre  ;  lo  qual 
(hinchiendo  de  ello  la  excava,  que  ha 
de  hacérsele  al  cidro ,  al  tiempo  de 
infundirle  al  pie  la  sangre  mezclada 
con  el  agua  caliente) ,  le  fortalece  en 
ménos  tiempo  que  el  estercolo  de  la 
calidad  expresada,  y  acaso  en  muchas 
maneras  le  es  mas  provechoso. 

Sobre  curar  la  amarilléz  que  apa¬ 
rece  en  las  hojas  del  cidro ,  es  máxi¬ 
ma  de  Háj  y  de  otros ,  que  convalece 
perfectamente  de  este  daño ,  echándole 
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en  la  excava  al  rededor  del  pie  tres 
almudes  de  excremento  humano  enxuto 

,  .  ,  »  .  .  f  •  t  » 

bien  molido  y  cribado ,  y  dándole  (re* 
puesta  la  tierra)  un  corto  riego ,  me¬ 
diante  que  no  sufre  la  mucha  copia 
de  agua ,  y  Abu-Abdalah-Ebn-el-Fa- 
sél  dice ,  que  puede  aplicarse  gallina¬ 
za  en  lugar  del  excremento  humano. 
Del  limón ,  dice  la  Agricultura  Na- 
bathea ,  qué  si  á  la  vista  se  mostrare 
desmedrado  1  ,  se  le  infunda  al  pie 
sangre  2  mezclada  de  agua  caliente ,  6 
esta  misma  agua  ,  y  después  orines 
de  jumento. 

Sobre  limpiar  al  azufayfo  ó  ná* 
bek  de  los  gusanos  que  tuviere  ,  es 
máxima  de  la  Agricultura  Nabathea, 
que  siendo  una  de  sus  enfermedades 
cierta  pequeña  gusanera  á  manera  de 
piojos  blancos  que  royéndole  lo  verde 
de  las  hojas  se  las  dexan  como  una 
costra  blanquecina  muy  delgada  3  (los 
quales  apenas  aparecen  sino  en  los  ár¬ 
boles  de  fruto  perfectamente  dulce), 
el  remedio  para  esto  es  untar  el  tron¬ 
co  del  árbol  y  la  parte  del  pie  des¬ 
cubierta  sobre  la  tierra  con  pez  der¬ 
retida  ,  con  cuya  embarradura  4  no  apa¬ 
recen  tales  gusanos  en  el  árbol.  Aña¬ 
de  el  citado  libro  ,  que  es  también 
remedio  para  ellos  5  y  para  la  seque¬ 
dad  que  ocasionan  á  las  hojas  en  que 
se  descubrieren  6  (especialmente  en  el 
otoño)  rociar  el  árbol  con  la  boca  con 
mezcla  de  un  poco  aceyte  y  de  agua 
caliente  bien  revuelta  é  incorporada  con 
él  en  alguna  redoma  (comenzando  á 
executar  esto  en  domingo  después  de 
puesto  el  sol)  ,  infundirle  al  pie  en 
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la  mañana  del  lunes  mezcla  de  agua 
y  aceyte  ,  y  rociarle  con  lo  restante 
de  la  misma  mezcla  á  la  madrugada 
del  martes;  continuando  del  mismo  mo¬ 
do  esta  alternativa  de  -  rocíos  y  de  in¬ 
fusiones  al  pie  por  espacio  de  cator¬ 
ce  dias  ;  con  lo  qual  vuelve  á  su 
frondosidad  y  verdor  y  á  su  primer 
estado.  Que  en  quanto  á  la  palma, 
el  remedio  para  la  que  produxere  el 
dátil  pequeño  [ó  desmedrado]]  es  dar 
á  su  fruto  un  pleno  polvoreo  con  ro¬ 
sas  molidas,  y  [hacer]]  que  al  tiem¬ 
po  de  su  fecundación  1  tenga  enci¬ 
ma  de  sí  al  macho  2  para  que  sacu¬ 
dido  con  el  mucho  viento  caiga  su 
polvo  hasta  la  tierra  :  y  que  si  no 
hubiere  á  mano  rosas ,  [se  haga  uso  dej 
hojas  de  arraihan  molidas ,  las  quales 
tienen  virtudes  raras  y  especiales.  Que 
si  el  dátil  careciere  de  xugosidad  al 
tiempo  que  la  tiene  la  palma  ,  una 
de  las  cosas  que  entonces  le  convie¬ 
ne  es  formar  un  enlazado  de  hojas  y 
ramas  verdes  de  cidro  é  introducirlo 
como  espiralmente  en  el  corazón  de  la 
misma  palma. 

Según  el  libro  de  Háj  Granadi¬ 
no,  para  restablecer  el  rosal  que  por 
muy  viejo  y  habérsele  emblanquecido 
las  varas  de  los  ramos  se  haya  inuti¬ 
lizado  y  no  convenga  dexarle  quedar 
en  manera  alguna  ,  el  remedio  mas 
oportuno  con  que  aquel  efecto  se  lo¬ 
gra  es  con  arrancarle  de  cuajo  por  ene¬ 
ro  ,  respecto  que  igualando  aquella  tier¬ 
ra  y  no  sembrando  después  en  ella 
cosa  alguna ,  retoña  hermosamente  en 
abril  de  la  raiz  restante  arrancada ,  á 
cuyo  retoño  medianamente  crecido  en 
mayo  se  le  da  blandamente  una  pro¬ 
funda  escarda  y  se  le  limpia  3  de  la 
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yerba  ,  y  dexado  ocho  dias  ,  después 
se  polvorea  1  y  riega ;  [con  cuyo  ré¬ 
gimen]]  crece  y  descuella  2  en  breve 
tiempo  ;  y  si  fuere  doble ,  florece  al 
año  comenzando  á  mediados  de  mayo 
á  manifestarse  las  cabecitas  3  [ó  bo¬ 
tones  de  los  capullos]]  al  mismo  tiem¬ 
po  que  las  hojas. 

Otro  remedio  hay  para  los  rosa¬ 
les  ,  y  el  mejor  con  que  se  restable¬ 
cen  en  caso  de  hallarse  donde  no  ha¬ 
ya  árboles  ni  otras  plantas  fuera  de 
ellos  ,  es  dexarlos  sedientos  hasta  se¬ 
cárseles  la  hoja  y  la  yerba  que  tuvie¬ 
ren  ,  reducirlos  á  un  estado  de  exte¬ 
nuación  (executándolo  así  en  el  mes 
de  enero  4)  y  quemarlos  después  en 
el  mes  de  octubre ;  los  quales  con  el 
riego  de  las  lluvias  que  después  reci¬ 
ben  ,  retoñan  á  principios  de  prima¬ 
vera  ,  y  florecen. 

Si  acaeciere  hacerse  muy  postillo¬ 
sa  la  madera  del  ciruelo  llamado  ojo  de 
buey  y  el  remedio  para  quitarle  esto  de 
manera  que  quede  sana ,  entera  y  li¬ 
sa  ,  es  (según  máxima  de  Háj)  es¬ 
tercolarle  el  pie  en  el  mes  de  enero 
con  excremento  humano :  y  en  quan- 
to  á  la  dulzura  de  su  fruto  ,  se  di¬ 
ce  que  si  le  quieres  de  esta  calidad 
le  excaves  el  pie  ,  y  en  el  taladro 
que  en  él  executes  le  fixes  una  esta¬ 
ca  de  fresno ,  y  la  cubras ;  cuya  ope¬ 
ración  ha  de  hacerse  después  del  bro¬ 
te  de  la  hoja.  Que  si  5  se  le  agu¬ 
sana  el  fruto ,  le  infundas  al  pie  he¬ 
ces  de  vino  de  dátiles  *  ó  de  vina¬ 
gre.  Que  si  en  el  fruto  del  ciruelo 
se  contuviere  á  manera  de  piedrezuelas, 
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le  excaves  el  pie ,  y  habiendo  criba¬ 
do  y  limpiado  la  tierra  del  guijo,  des¬ 
pués  se  la  repongas.  Que  el  durazno 
que  echare  el  fruto  duro  []  6  empe¬ 
dernido  ]]  sanará  de  este  vicio,  si  ex¬ 
cavado  el  pie  se  le  extiende  aquella 
tierra ,  y  después  se  repone  en  su  pro¬ 
pio  sitio.  Que  si  al  pie  de  la  mussa  1 
[ó  plátano  de  Indias]]  se  hace  infun¬ 
dir  heces  de  vino  de  dátiles  [ó  de 
uvas  pasas]]  cubriéndole  después  con 
la  tierra ,  viene  su  fruto  muy  2  dul¬ 
ce  y  no  le  dañan  los  gusanos.  Según 
Kastos  y  otros  ,  si  acaeciere  ser  este 
mismo  fruto  pequeño  y  desmedrado 
por  haber  cargado  el  [árbol]]  con  de¬ 
masía  ,  se  aligerará  3  de  él  antes  de 
madurar ,  y  así  engruesará  4 5  y  se  ha¬ 
rá  de  buena  calidad  el  que  quedare. 
Y  si  proviniere  de  enfermedad  ,  ex¬ 
cavado  el  pie  con  tiento  tres  palmos 
cerca  del  tronco  ,  se  le  echarán  pe¬ 
queñas  piedras  hasta  hinchir  de  ellas 
aquel  sitio ,  por  el  qual  extendida  la 
tierra ,  se  regará  cada  quatro  dias  por 
espacio  de  un  mes  ,  y  así  vendrá  el 
fruto  de  grueso  tamaño  :  cuyo  hueso 
( según  opinión  algunos )  será  de  ta¬ 
maño  pequeño  ,  si  taladrando  el  pie 
excavado  del  árbol  y  sacándole  con 
tiento  el  corazón  s ,  se  le  fixase  allí 
una  pequeña  estaca  de  phenice  [ó  jo¬ 
yo  silvestre]]. 

Si  quieres  que  el  almendro  amat- 
go  se  haga  dulce ,  le  harás  en  el  pie 
un  taladro  quadrado  sobre  la  superfi¬ 
cie  de  la  tierra ,  y  así  se  logrará  el 
efecto,  mediante  Dios.  El  remedio  pa¬ 
ra  la  amarilléz  de  la  hoja  y  fruto  del 
nogal  y  para  toda  enfermedad  que  les 
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cause  alguna  alteración  consiste,  según 
la  Agricultura  Nabathea  ,  en  regarle 
con  agua  caliente ,  rociar  con  la  mis¬ 
ma  sus  ramos  y  hojas ,  é  infundirle  al 
pie  sangre  (sea  la  que  fuere);  si  bien 
la  de  camello  es  la  que  le  conviene 
mas  ;  y  también  le  es  muy  útil  y 
provechoso  infundirle  la  sangre  en  di¬ 
cho  sitio  con  mezcla  de  agua  calien¬ 
te.  En  otros  Qibros]]  se  dice ,  que  si 
después  de  empezar  á  fructificar  el  ár¬ 
bol  se  le  taladra  el  pie  con  herramien¬ 
ta  delgada  de  acero  ,  hasta  hacerla 
salir  por  el  otro  lado ,  y  allí  se  de¬ 
xa  fixa ;  viene  la  nuez  de  cáscara  del¬ 
gada  ,  sana  y  mollar. 

El  tafría  ó  desprendimiento  de  las 
hojas  de  los  árboles  y  la  amarillez  de 
las  mismas  se  corrige  (según  Abu-el- 
Jair)  con  hacer  á  aquellos  árboles,  quan- 
do  esto  sucediere,  profundas  excavas,  re¬ 
garlos  y  labrarlos  temprano  al  año  si¬ 
guiente.  Lo  qual  si  proviene  de  la  cala¬ 
midad  de  las  ramas  ó  de  su  multitud, 
deben  ser  aliviados 1  cortándoles  algunas 
de  ellas  quando  la  hoja  amarillée:  y  si 
del  mucho  riego  ,  han  de  medicinarse 
con  lo  contrario.  Según  el  mismo  Au¬ 
tor,  cúranse  los  árboles  del  daño  que  les* 
causa  el  a  y  re  muy  frió  2  ,  el  yelo  y  el 
viento  pernicioso  ,  y  de  la  ictericia ,  cor¬ 
tándoles  lo  que  haya  dañado  el  frió  y 
el  yelo,  labrándolos  freqüentemente,  es¬ 
tercolándolos  y  regándolos  con  mucha 
copia  3  de  agua  caliente  ;  pero  que  este 
régimen  solo  prueba  bien  en  los  que  fue¬ 
ren  nuevos^;  puesto  que  los  viejos  hallán¬ 
dose  por  esta  razón  muy  enxutos  ,  de¬ 
ben  cortarse  ó  aserrarse  en  la  estación 
del  otoño  por  lo  verde  ,  6  á  un  palmo 
sobre  la  tierra  (que  es  lo  mejor);  con 
lo  qual  y  el  freqüente  cultivo  rejuve- 
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necen.  Dícese ,  que  la  paja  de  habas 
mezclada  con  tierra  y  echada  al  pie 
de  las  vides  las  reserva  de  daño.  Que 
siendo  de  temer  se  hielen  las  mismas 
por  hallarse  en  parage  frió  ,  hay  ex¬ 
periencia  que  se  libran  de  esta  cala¬ 
midad  esparciendo  sobre  ellas  ceniza 
de  taray.  También  las  reserva  de  lo 
mismo  y  de  la  escarcha  ,  según  Kas- 
tos  ,  haciendo  en  diferentes  sitios  de 
la  viña  hácia  donde  sople  el  viento, 
montones  de  estiércol  de  bestias  ya 
enxuto  ,  y  pegándoles  fuego  á  todos  en 
la  quarta  noche  [jdel  mes  lunar]]  (que 
es  quando  estrechando  el  frió  hay  te¬ 
mor  de  que  dicha  calamidad  sobreco¬ 
ja  tanto  d  ellas  como  á  los  árboles); 
de  manera  que  con  aquel  humo  es¬ 
parcido  ,  se  libran  aquellos  y  estas  de 
las  malas  impresiones  del  frió.  Igual¬ 
mente  sembrando  oruga  en  la  viña  y 
dexando  estar  allí  las  matas  enteras  con 
su  simiente  ,  se  libran  con  esto  del 
frió  las  vides  aquel  año.  Cuya  poda 
no  conviene  executar  anticipadamente 
menos  quando  el  frió  no  fuese  de  te¬ 
mer  en  manera  alguna  *.  También  se 
dice  ,  que  el  sahumerio  con  estiérco¬ 
les  de  bestias  ahuyenta  de  la  viña  la 

Máximas  son  de  Demócrito ,  que  si 
temieres  que  la  viña  ó  la  sementera 
sea  acometida  de  ictericia  ,  fixes  en 
medio  de  aquella  tierra  ramas  de  lau¬ 
rel  ,  y  así  solamente  ellas  sufrirán  es¬ 
ta  calamidad ,  quedando  de  ella  libre 
las  vides  y  el  sembrado.  Que  todo  lo 
así  enfermo  perfectamente  convalece  ro¬ 
ciándolo  con  agua  en  que  se  hayan 
remojado  tallos  de  alcaparra.  Que  sa¬ 
humando  el  sembrado  por  la  parte  que 
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sopla  el  viento  norte  con  asta  de  toro 
puesta  en  fuego  de  estiércol  de  ove¬ 
jas  ,  le  quita  aquel  humo  ,  pasando 
por  él  ,  dicha  calamidad  y  le  hace 
crecer  á  mas  altura. 

Los  árboles  débiles  1  ,  yertos  y 
atrasados  [ó  desmedrados]  se  curan, 
según  máxima  de  Abu-el-Jair  ,  con 
hacerles  excavas  léjos  del  pie  cuidando 
de  no  tocar  2  con  la  herramienta  en 
su  tronco  y  raíces  ,  y  peynando  las 
que  tenga  delgadas  con  otra  que  re¬ 
presente  la  mano  del  hombre  con  sus 
dedos  (cuya  herramienta  sirve  también 
para  arrancar  la  yerba  que  se  obser¬ 
vare  haber  junto  á  ellas)  ;  pues  de- 
xando  las  raices  de  aquel  árbol  des¬ 
cubiertas  al  ayre  tres  ó  quatro  dias, 
reponiendo  después  la  tierra  y  regán¬ 
dole  algunas  veces  con  la  correspon¬ 
diente  copia  [de  agua]  vuelve  á  su 
robustéz.  Si  aquel  [daño]  proviene  de 
haber  estado  largo  tiempo  el  agua  al 
pie  del  árbol  ó  de  ser  aquella  tierra 
delgada ,  flaca ,  pedregosa ,  arenisca  ó 
semejante ,  el  remedio  será  labrarla  y 
moverla  muchas  veces  con  el  arado 
para  que  así  esponjada  la  tueste  el  sol, 
y  beneficiarla  con  el  estiércol  corres¬ 
pondiente. 

Otros  Autores  dicen ,  que  quan- 
do  se  debilitare  el  árbol  le  infundas 
al  pie  mezcla  de  palomina  y  agua  dul¬ 
ce  :  que  echando  sobre  sus  raices  des¬ 
cubiertas  cagarruta  y  regándolas  ,  le 
aprovecha  é  impide  también  que  se 
agusane  :  que  en  quanto  á  los  gusanos 
que  anidan  en  los  árboles  ,  uno  de  los 
medios  de  ahuyentar  de  la  higuera  los 
que  tuviere  ,  es  formar  en  la  corteza 
de  ella  con  punteros  de  oro  garambay- 
nas  *  y  entre  ellas  figuras  de  los  mismos: 
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que  si  fuere  su  fruto  acometido  de 
igual  daño ,  se  le  excave  el  pie  has¬ 
ta.  descubrir  las  raíces  y  se  llene  aquel 
hoyo  de  ceniza ,  reponiéndole  después 
la  tierra  :  que  para  librar  á  los  fru¬ 
tales  de  la  gusanera  que  se  descubrie¬ 
re  en  su  pie,  se  le  eche  en  la  ex¬ 
cava  de  dos  á  quatro  espuertas  ( se¬ 
gún  la  magnitud  ó  pequenez  del  ár¬ 
bol  )  de  mezcla  de  palomina  ,  una 
sexta  parte  de  sal  ,  dos  de  estiércol, 
y  otras  tantas  de  tierra  de  la  super¬ 
ficie  de  buena  calidad ,  todo  ello  bien 
incorporado  ;  sin  omitir  los  riegos  de 
agua  dulce  ,  si  fuere  •  en  tiempo  de 
calor. 

Macario  dice,  que  si  el  pie  des¬ 
cubierto  del  árbol  y  sus  raíces  se  un¬ 
tan  con  agua  en  que  se  haya  deshe¬ 
cho  palomina  ,  6  esta  misma  se  echa 
allí  esparcida  ,  no  son  acometidos  de 
gusanos  ,  mediante  Dios.  Otros  afir¬ 
man  ,  que  si  en  el  pie  excavado  del 
árbol  se  hace  una  hendidura,  que  no 
penetre  al  otro  lado,  y  se  le  llena  de 
sal  molida  reponiendo  [después]  la 
tierra  ,  mueren  todos  los  gusanos  que 
en  aquel  árbol  hubiere  ;  cuya  opera¬ 
ción  ha  de  executarse  en  el  mes  de 
enero  z. 

En  quanto  á  los  insectos  llama¬ 
dos  cáleb  2  que  son  largos  y  verdes 
y  ofenden  lo  exterior  del  árbol ,  y  los 
otros  que  por  adentro  le  dañan  y  se¬ 
can  3  royéndole  el  corazón,  dice  Kas- 
tos  ,  que  sea  tu  secreto  para  librar 
de  ellos  á  tus  árboles  sahumarlos  con 
pez  é  igual  cantidad  de  alcribite ,  to¬ 
do  mezclado  y  puesto  en  brasas ;  [con 
cuyo  olor]  mueren  luego  que  lo  per¬ 
ciben  ,  sea  en  lo  exterior  ó  en  lo  in¬ 
terior  del  árbol :  y  que  no  se  acercan 
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1  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 

2  Esto  es  ,  perros. 
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3  Léase  j  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 
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los  gusanos  de  la  primera  especie  al 
árbol  ó  vid  que  se  estercolare  1  con 
ceniza  de  higuera. 

Acerca  de  matar  los  insectos  que 
aparecen  en  los  árboles  y  verduras,  y 
son  como  los  del  estiércol  y  la  ne¬ 
gra  palomina ,  ó  dorados  y  amarillos, 
[ó  como]]  los  insectos  de  tierra;  dice 
Abu-el-Jair  ,  que  el  modo  de  librar 
de  ellos  á  los  árboles  es  descubrirles 
el  pie  haciéndoles  una  profunda  exca¬ 
va  al  rededor ,  y  cuidando  de  no  cor¬ 
tarle  raiz  alguna  limpiar  2  los  que  se 
hallaren  en  aquel  sitio ,  y  retirada  la 
tierra  dexar  descubiertas  las  raices  á 
todo  ayre  ,  y  echar  después  en  la  ex¬ 
cava  mezcla  compuesta  de  palomina  ne¬ 
gra  en  que  se  hayan  quemado  estiér¬ 
coles,  arena  3 4  en  menor  cantidad,  una 
sexta  parte  de  sal,  y  tierra  de  la  su¬ 
perficie  :  que  el  sahumerio  de  pez  y 
alcribite  ahuyenta  los  insectos  de  los 
árboles  y  hortalizas :  que  rociando  so¬ 
bre  estas  últimas  y  las  verduras  palo¬ 
mina  negra  en  que  se  hayan  quema¬ 
do  estiércoles  de  poco  tiempo  y  re¬ 
gándolas  después  ,  se  les  matan  los 
mismos ,  mediante  Dios  :  que  antes  tde 
sembrarlas  ha  de  haberse  con  la  pa¬ 
lomina  y  el  estiércol ,  junto,  con  otro 
bien  podrido  ,  beneficiado  los  quadros 
y  regádolos  después. 

Dice  la  Agricultura  Nabathea,  que 
siendo  sobrecogida  la  soldanela  [o  ber¬ 
za  marina]  de  algunas  calamidades  en 
su  almáciga  y  después  de  su  trasplan¬ 
tación  y  fructificación  (de  cuya  cla¬ 
se  son  aquellos  insectos  que  aparecen 
en  la  parte  superior  de  ella  ,  como 
mosquitos  ,  pulgones  ,  lagartijas  4  y 
piojos) ;  el  remedio  contra  estos  últimos 
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y  los  mosquitos  es  el  sahumerio  con 
vino  y  alcribite  1  poniendo  el  brase¬ 
ro  en  medio  de  la  almáciga  ,  para 
que  levantándose  de  allí  y  [extendién¬ 
dose]]  el  humo  se  cubra  de  él  el  si- 
tio  :  6  rociar  sobre  sus  tallos  vinagre 
de  buena  calidad  en  que  se  haya  des¬ 
leído  alcribite  y  azaróte  2  ;  lo  qual 
(como  quiera  que  de  ello  huyen  di¬ 
chos  insectos)  los  extermina  de  allí; 
los  quales  huyen  también  de  qualquier 
sitio  que  se  sahumare  con  boñiga  se¬ 
ca  ó  heces  de  vino.  Que  en  quanto 
á  las  lagartijas  y  gusanos  grandes  ,  lo 
que  los  mata  (y  lo  mismo  á  los  in¬ 
sectos  de  qualquier  tamaño)  es  el  al¬ 
pechín  mezclado  con  hiel  de  vacas'  y 
rociado  sobre  las  matas  de  la  solda- 
nela ;  y  que  el  mismo  efecto  produce 
el  cocimiento  de  matas  picadas  y  bien 
hervidas  de  lechetrezna  [verdes  ó]  con 
su  leche ,  infundido  al  pie  de  la  ber¬ 
za  marina  al  tiempo  de  regarla.  Cons¬ 
ta  de  otros  Autores ,  que  soliendo  ser 
la  parte  superior  3  acometida  del  pul¬ 
gón  ,  se  le  remedia  esto  con .  esparcir¬ 
le  encima  ceniza  cernida;  cuya  [prác¬ 
tica]]  comprueba  la  experiencia. 

A  las  calabazas  acaece ,  según  la 
Agricultura  Nabathea,  cierta  enferme¬ 
dad  llamada  el-kadd  [por  la  que]  de- 
xan  de  crecer  y  levantarse  en  alto ,  se 
les  arruga  4  la  hoja ,  y  echan  el  fru¬ 
to  mas  pequeño  de  lo  que  acostum¬ 
bran  ;  de  la  qual  soliendo  ser  muy 
acometidas ,  el  remedio  contra  ella  es¬ 
pecialmente  y  contra  otras  enfermeda¬ 
des  es  verterles  al  pie  agua  bien  ca¬ 
liente. 

En  otros  libros  se  dice  ,  que  de 
los  gusanos  ó  insectos  verdosos  y  largos 
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que  son  los  llamados  con  el  nombre 
de  cdleb ,  se  reservan  1 *  los  árboles  y 
verduras  dándoles  cada  día  un  ligero 
rocío  a  de  agua  en  que  se  haya  in¬ 
fundido  ceniza  de  sarmientos.  Del  dsia 
que  es  la  pequeña  langosta  ó  insecto 
de  tierra ,  queda  libre  el  sembrado  ó 
huerto ,  según  Kastos ,  sembrando  há- 
cia  sus  tres  lados  mostaza  ,  con  cuyo 
olor  muere  luego  que  lo  percibe.  Otros 
afirman  ,  que  fenece  el  mosquito  y 
pulgón  de  que  suele  ser  acometida  la 
fruta  y  las  verduras ,  dando  ligeros  ro¬ 
cíos  3  á  todo  quanto  se  temiere  ser 
acometido  de  esta  plaga  con  agua  en 
que  se  haya  infundido  cicuta  4 5  por  es¬ 
pacio  de  un  dia  y  una  noche ,  mez¬ 
clada  después  con  vinagre  bien  fuer¬ 
te  y  acedo.  La  languidez  s  que  sue¬ 
le  acaecer  á  las  verduras  se  cura ,  se¬ 
gún  máxima  de  Abu-el-Jair,  con  ex¬ 
cavarles  el  pie  con  herramienta  delga¬ 
da  semejante  á  la  hoz  de  segar  (sin 
ofender  6  ni  cortar  raiz  alguna)  para 
que  aquella  tierra  se  evapore  y  ven¬ 
tile  7  ,  y  regarlas  después  con  agua 
clara  y  limpia. 

Sobre  reservar  los  árboles  del  da¬ 
ño  de  las  hormigas,  dice  Abu-el-Jair, 
que  se  estorba  8 9  la  subida  de  ellas  en 
la  higuera  y  el  cabrahigo ,  si  alisando 
y  bruñiendo  muy  bien  un  palmo  del 
tronco  todo  al  rededor  por  donde  no 
tenga  tosca  [[la  corteza]]  con  hueso  ó 
piedra  lisa ,  se  unta  la  parte  superior 
é  inferior  con  almagra  desleída  9  en 
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i  Léase  ^X«*i  ó  gJl»a  en  lugar  de  ^X*¿. 

a  Pref.  del  original  á  g*3*?.  de  la  copia. 

3  Pref.  j  del  original  á  de  la  copia,. 

4  Léase  (¿^=*¿-31  en  lugar  de  i¿>l^£=aA*dX 

5  Léase  g.^3]  en  lugar  de  g.^«JX 

6  Léase  en  lugar  de 

7  Pref.  ^¿*3  del  original  á  t^üul  de  la  copia. 

8  Léase  en  lugar  de 

9  Pref.  ¿3^.X^/o  de  la  copia  á  ££=^=a*v/o  del  original. 
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agua ,  pues  así  las  hormigas  no  se  le 
acercan.  Otros  dicen  ,  que  el  mismo 
efecto  se  logra  untando  el  tronco  con 
mezcla  de  alquitrán  y  estiércol  desme¬ 
nuzado.  Que  si  con  la  misma  se  em¬ 
barra  el  sitio  donde  la  rama  ú  otra 
parte  verde  del  árbol  hubiere  sufrido 
algún  corte ,  se  le  suelda  aquella  he* 
.rida.  Y  finalmente  ,  que  sahumando 
el  sitio  acometido  de  hormigas  con  raí¬ 
ces  de  tuera  perecen  todas  las  que 
hallare  1  este  olor. 

Sahumando  con  las  hormigas ,  lan¬ 
gostas  y  escorpiones  de  que  respecti¬ 
vamente  venga  el  daño  2 ,  el  sitio  de 
que  estos  insectos  fuere  acometido,  hu¬ 
yen  de  allí  los  demas  ,  según  Kastos; 
el  qual  añade ,  que  acaso  [sucede  lo 
mismo]  haciendo  igual  uso  de  los  otros 
insectos  en  lugar  de  los  de  la  [res¬ 
pectiva  especie]  ,  y  que  sahumando  las 
hormigas  con  raíces  de  tuera,  huyen 
de  aquel  olor.  Según  escriben  algu¬ 
nos  Agricultores  y  Wázeg  3  rociando 
poleo  y  alcribite  bien  molido  hacia  las 
bocas  de  los  hormigueros  y  de  los  en- 
xambres  de  avispas  4 5  ,  abejas  y  tába¬ 
nos  ,  se  exterminan  estos  insectos.  El 
vicio  de  lacerarse  s  y  encogerse  6  las 
hojas  de  los  árboles,  llamado  bdkarad , 
de  que  (según  Háj  Granadino)  suele 
ser  acometido  especialmente  el  duraz¬ 
no  y  el  ciruelo ,  proviene  de  dos  caur 
sas  7 :  de  las  quales  una  es  ser  mu¬ 
chas  las  hormigas  en  aquel  árbol  6 
en  otros  semejantes ,  á  saber ;  las  pe- 
queñitas  como  átomos  8  de  olor  fétido, 
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1  Léase  siX^úi  en  lugar  de  eo>.só;  del  original  ó  JiXsOí  de  la  copia. 

2  Léase  vjélxj  en  lugar  de  sjelXj. 

3  Pref.  del  original  á  ¿J^35  sin  copulativa  de  la  copia. 

4  Léase  ^.AjljpL)  en  lugar  de  ^.aAjOJ^. 

5  Léase  (Jo^¿a35  la  dicción  muerta  del  original  y  en  lugar  de  5  de  la  copia. 

6  Léase  lX=a¿j  la  dicción  muerta  del  original  y  en  lugar  de  ú^R-?  de  la  copia. 

7  Léase  ^.a xésd  como  en  la  copia  la  dicción  ^aasí!  insignificante  del  original. 

8  Léase ^óéi  en  lugar  de  j(X35  y  lo  mismo  donde  mas  abaxo  recurre  este  nombre. 
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las  quales  dañando  las  raices '  y  las  ^  JJv#  «¿JCX^ 

yemas  se  engendra  en  ellas  como  [es- 


pecie  de]  maná  glutinoso  nada  dulce, 
que  se  pega  á  la  mano  ,  y  que  no 
dexando  de  ir  en  aumento  hasta  un 
grado  dominante ,  las  corrompe  y  se¬ 
ca.  La  segunda  causa  es  haber  el  mu¬ 
cho  estiércol  arrugado  las  hojas  del  du¬ 
razno  ,  ciruelo  ,  peral  y  semejantes, 
haciéndolas  pasar  de  su  regular  esta- 
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do  al  de  laceradas  ;  pues  juntándose  ^  J!  JJjjmH 

en  ellas  el  calor  del  sol  con  el  de 

aquel  estiércol  se  encogen  ,  como  su-  Us=  ú^.33  ^./oU.33  e!13  jaj  ^^33 

cede  al  cabello  que  tiene  el  fuego  cer¬ 
ca  ,  el  qual  ensortijándose  se  abrasa  <  r*  L3  ^^,35  ¡jjXx» 


t¿>3 ^ju3)  ^Xc^^h  333  (¿113 


luego.  Así  ,  el  remedio  para  quando 
se  descubrieren  tales  hormigas  en  el 
árbol  será  formar  en  su  tronco  1  de  a*c  J  JÁL33  ^  j3  ^d¿33  ^ 

pez  ó  barro  2  [  á  manera  de  ]  taza 

que  lo  circuya ,  para  que  llegando  las  1^x33^^  !$•>  j  '*^.¿¿.33 


hormigas  al  agua  de  que  ha  de  es¬ 
tar  llena ,  no  pasen  adelante  á  la  par- 


333  ^joJ3  v^ls  L*3L» 


te  superior  del  árbol,  sino  que  repe-  ji_d  fl  l,!t  Ji 

lidas  se  vuelvan  al  pie.  O  echando 

junto  á  este  huesos  de  palomas  tor-  ^--kc  LgX/©3  J ¿¿pí.j  1$3.*»J  ^33 

caces  untados  de  miel,  así  que  en  ellos 

,  i-i  i  i_  •  üúXrí'3  33U  ,.rá0>j  ivi3  tXsu  ,.r^/¿3*a.35 

se  hayan  prendido  las  hormigas  se  ar-  u-  .  u—  ..  ^  u-.. 

rojarán  al  agua  lejos  del  árbol  ó  á  ..  ^  u),  j  ^  jj,  L  ¿ 

tal  distancia  que  no  vuelvan  á  él.  O 

á  mas  de  esta  se  hará  y  repetirá  [otra  ol_su j  l_^J3  o./.*:.»  ^/^.jj3 

operación]  semejante  hasta  limpiar  3  di¬ 


chas  hormigas  ,  sin  dexar  de  execu- 


cj" 


03^.a>  eU3  L^XX/o 


tarla  en  las  ramas  de  que  se  hubie-.  ....  .  ,  .  ,  ..  .  .  „  ... 

x  ,  caXrj  l^/c  ^)L/oc))3  u^síí  yE  j.arj  yjjMi  elia 

ren  colgado  hasta  que  caigan  todas, 

[conviene  á  saber]  ,  rociándolas  con  £-j¡+*j  L-ra*^  h_s3~.»  s^a  ^  jJi  dJ3  ^ 
agua  en  que  se  hayan  infundido  axen- 

jos  un  dia  y  una  noche  ;  pues  así  *■-€■?  ^  A 

queda  libre  el  árbol  de  las  hormigas. 


que  por  este  medio  desaparecen.  Si 


l— ^áe  £_h&Xj  j  ^/.áj  ^oJi  (¿133  (jli  'i^tsv^J3 


este  encogimiento  [ó  contracción  de  .jj  j Uil ujs 

las  hojas  proviniere]  de  haberse  la  tier¬ 
ra  quemado  mucho  con  el  estiércol,  ó  3  (jo— ^ax35 


1  Léase  vJ?L^  en  lugar  de  ü¿*c. 

2  Léase  dl¿L33  en  lugar  de  J-ÁL33. 

3  Pref.  de  la  copia  á  .peo  del  original. 
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de  estar  el  árbol  en  tierra  negra ,  cu¬ 
ya  superficie  se  haya  quemado  con  la 
mucha  copia  del  mismo ,  ó  en  para* 
ge  falto  de  agua  ;  sanará  de  aquel 
vicio  ,  excavándole  ante  todo  y  reti¬ 
rándole  la  tierra  del  píe  y  raices  ,  cu¬ 
briéndole  estas  mismas  con  el  residuo 
de  la  tierra  de  los  alfahares ,  especial¬ 
mente  la  bermeja  (que  para  esto  tie¬ 
ne  particular  virtud)  juntamente  con 
guijo  suelto  ,  y  regándole  cada  qua- 
tro  dias.  Y  si  al  tiempo  de  descubrir¬ 
se  aquella  contracción  en  sus  hojas  se 
le  amontonaren  piedras  hácia  el  pie ,  se 
ahuyentarán  enteramente  aquellas  hor¬ 
migas  pequeñas  l.  Según  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea,  si  el  vaso  que  contu¬ 
viere  miel  2  ó  cosa  semejante  de  las 
que  buscan  las  hormigas ,  se  tapa  con 
lana  blanca  cardada  de  carnero ,  no  se 
le  acercan  tales  insectos ,  é  igual  efecto 
se  logra,  si  se  le  rodea  de  la  misma  3. 

Susado  dice  ,  que  poniendo  pie¬ 
dra  imán  atractiva  del  hierro  hácia  la 
boca  del  hormiguero  ,  no  salen  afue¬ 
ra  las  hormigas  y  se  retiran  al  cen¬ 
tro  de  la  tierra;  que  tampoco  se  acer¬ 
can  al  monton  de  trigo  ,  poniéndola 
en  medio  de  él  ;  y  que  el  murcié¬ 
lago  muerto  tiene  la  misma  virtud. 

Véase  en  el  capítulo  veinte  y  tres 
y  veinte  nueve  lo  relativo  á  la  ma¬ 
teria  de  que  trata  el  presente  ,  y  lo 
que  se  halla  en  diferentes  lugares  de 
este  libro  sobre  la  curación  de  las  hor¬ 
talizas  y  otras  plantas ;  y  atiéndase  con 
reflexión  de  qué  modo  se  curen  las 
heridas  de  los  árboles  ,  y  quán  útil 
es ,  con  el  favor  de  Dios ,  embarrarles 
con  mezcla  de  pez  y  nitro  los  sitios 
llagados. 
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CAPITULO  XV. 


De  algunos  primores  raros  é  in* 
geniosos  executados  en  algunos  ár¬ 
boles  y  verduras  como  introducir 
en  los  frutales  al  tiempo  de  fixar 
sus  ramos  ó  sembrar  el  huesecillo 
y  semilla 1  2  de  su  fruto ,  y  lo  mis¬ 
mo  en  los  plantones  3 ,  cosas  aro¬ 
máticas  y  dulces ,  remedios  laxan¬ 
tes  y  triaca  4 5 ,  haciendo  que  sus 
frutas  vengan  de  aquellas  ó  de 
otras  calidades  semejantes  ,  según 
el  libro  de  Háj  Granadino  s  y 
otros  Autores . 
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.ácese  esto  en  los  árboles  frutales, 
según  Háj  ,  sean  de  la  especie  que 
fueren ,  vides  ú  otros ,  yendo  á  ellos 
por  octubre  ó  cerca  de  aquel  tiempo, 
quando  sus  humores  baxan  de  la  par¬ 
te  superior  á  las  raices  (que  es  el  me¬ 
jor  tiempo  para  esta  operación)  ,  lo 
qual  se  conoce  en  que  la  hoja  em¬ 
pieza  á  desprendérseles  hasta  desnudar¬ 
se  enteramente  de  ella ;  como  asimis¬ 
mo  se  muestra  que  suben  de  las  rai¬ 
ces  á  la  parte  superior  en  que  apa¬ 
recen  brotados 6  y  floridos  :  y  hacien¬ 
do  entonces  en  la  raiz  del  árbol  que 
se  quisiere  (si  ha  de  executarse  esto 
en  él  debaxo  de  tierra)  una  hendi¬ 
dura  penetrante  hasta  su  corazón  con 
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1  Pref.  del  original  íf¿]yj  de  la  copia. 

2  Pref.  jjA-J  ée  copia  á  del  original. 

3  Léase  y¿d]  en  lugar  de  Jü-JJ. 

4  Léase  vJU^xJJ^  en  lugar  de  ó'Lj^.33^. 

5  Pref.  ^Llj^¿33  de  la  copia  á  del  original. 

6  Pref.  £.¿üJ)  del  original  á  ^¿X33  de  la  copia. 
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herramienta  puntiaguda ,  en  ella  se  in¬ 
troduce  1 2  lo  que  se  quiera  y  tenga 
preparado  ,  como  aromas ,  cosas  dulces, 
pepitas  de  frutales  como  almendras  y 
semejantes ,  laxantes  remedios  ó  triaca  *, 
tomando  á  este  efecto  de  almizcle  pa¬ 
ra  el  árbol  grande  el  peso  de  una 
dracma ,  otro  tanto  de  alcanfor ,  cinco 
de  claveles  ,  y  nueve  de  los  medica¬ 
mentos  laxantes  ,  que  componen  tres 
sorbos  [ó  tomas]] ;  y  para  los  planto¬ 
nes  y  ramos  menor  cantidad  de  cada 
cosa  de  estas  ó  de  otras  que  quisie¬ 
res  ,  regulando  por  esta  dosis  de  lo 
que  hemos  expresado  la  de  lo  que  no 
hacemos  mención  :  á  lo  qual  molido 
con  tiento  hasta  reducirlo  á  polvo  en 
mortero  3  limpio  de  piedra  se  le  echa 
tres  tantos  de  pez  4 5  é  igual  peso  de 
alumbre  blanco  []ó  zucarino]]  en  for¬ 
ma  de  tisana  s ,  no  infundiendo  sobre 
el  almizcle  la  pez  (que  ha  de  ha¬ 
berse  tenido  al  fuego)  miéntras  con¬ 
serve  su  calor ,  respecto  á  que  así  le 
corromperla  ;  sino  teniendo  el  morte¬ 
ro  al  sol  ó  á  calor  lento  porque  se 
coagularla  6 7  la  pez  ,  y  guardándose 
de  que  se  caliente  demasiado  con  el 
fuego  porque  se  corrompería  el  almiz¬ 
cle.  Batido  pues  en  el  mortero  con 
mano  de  piedra  7  ó  cosa  semejante, 
y  hecho  todo  un  cuerpo ,  se  junta  y 
se  forma  de  ello  una  como  torcida  8, 
la  qual  se  introduce  en  la  hendidura 
executada  en  el  pie  del  árbol  de  for¬ 
ma  que  le  llegue  al  corazón ;  y  plan¬ 
tándole  encima  un  pedazo  de  corteza 
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1  Pref.  A^iXa  de  la  copia  á  a^Oó*  del  original. 

2  Pref.  v_51j^x33  de  la  copia  á  ú>l¿^x33  del  original. 

3  Léase  Xj^/o  como  mas  abaxo  en  lugar  de  *y«"o. 

4  Pref.  y-A¿)3  del  margen  de  la  copia  á  ^*33  del  texto. 

5  Léase  ü^*~^33  en  lugar  de  ú^*a.*33. 

6  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

7  Pref.  ^4¿j  del  original  á  ^gXj  de  la  copia. 

8  Pref.  J-Xi  de  la  copia  á  J-as  del  original. 
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del  mismo  árbol ,  se  le  asegura  atán¬ 
dola  firme  por  aquel  sitio ,  y  se  em¬ 
barra  bien  con  lodo  bermejo  glutino¬ 
so  ,  amasado  con  cebada  ;  [y  así  es 
como]]  de  allí  se  va  difundiendo  aquel 
aroma.  Y  si  en  vez  de  él  se  pone 
algún  medicamento  1 2  laxante  ,  cosa  dul¬ 
ce  ó  de  otra  calidad  juntamente  con 
la  pez  y  el  alumbre  ,  viene  de  la  mis¬ 
ma  virtud  y  sabor  la  fruta  del  árbol 
en  que  se  introduxeren  tales  cosas.  Es¬ 
ta  operación  no  ha  de  executarse  quan- 
do  sube  el  humor  de  las  raíces  á  la 
parte  superior  del  árbol  (lo  que  su¬ 
cede  en  primavera  ,  en  marzo  ó  por 
aquel  tiempo)  ,  respecto  á  que  evapo¬ 
rándose  por  aquella  hendidura ,  saldría 
juntamente  con  él  el  aroma;  cuyo  olor 
no  se  hallaría  por  esta  Causa  en  la  fru¬ 
ta  de  aquel  árbol.  Pero  si  se  hace  en 
octubre  6  noviembre  * ,  no  sobreviene 
la  primavera  sin  que  ya  esté  soldada 
y  cerrada  3  la  hendidura  ,  y  así  na¬ 
da  sale  del  olor  4  de  las  cosas  allí  in¬ 
troducidas.  Por  donde  no  ha  de  exe¬ 
cutarse  sino  en  los  dos  meses  expre¬ 
sados  ó  por  aquel  tiempo  ;  pues  ba- 
xando  entonces  el  humor  del  árbol  de 
la  parte  superior  á  las  raices ,  y  par¬ 
ticipando  de  la  virtud  de  aquel  aro¬ 
ma  ,  dulzura  ó  medicamento  ,  sube 
juntamente  lo  mas  sutil  de  todo  ello 
unido  á  él  5  de  las  raices  á  lo  al¬ 
to  del  árbol  :  y  aunque  se  pase  al¬ 
gún  tiempo  hasta  aparecer  la  flor  y 
el  fruto  que  la  sigue  ,  contiene  este  la 
suavidad  aromática  ó  medicinal  virtud 
de  qualquiera  de  las  cosas  allí  intro¬ 
ducidas. 

En  quanto  á  introducir  las  mismas 
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1  Pref.  ljO.31  de  la  copia  á  j;0.3i  del  original. 

2  Léase  ^.aájj>í  en  lugar  de^/éy»  del  original  ó  j-*-*^*  de  la  copia. 

3  Pref.  del  original  á  o^-il^  de  la  copia. 

4  Léase  ^-^-31  ^.a»  en  lugar  de  ¿.áxí. 

5  Pref.  de  la  copia  á  L^yij  del  original. 
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en  los  ramos  y  plantones  1  al  tiempo 
de  su  plantación  ,  dice  Háj  Granadi¬ 
no  ,  que  tomando  en  noviembre  2  la 
rama  que  se  destine  á  este  efecto ,  se 
hienda  por  medio  del  extremo  la  par¬ 
te  que  haya  de  entrar  de  ella  en 
el  hoyo  con  herramienta  puntiaguda  y 
delgada  sin  que  la  hendidura  penetre 
al  otro  lado ;  que  abriéndola  hasta  des¬ 
cubrírsele  el  corazón  allí  contenido ,  se 
saque  este  ( que  es  á  manera  de  la¬ 
na)  con  la  correspondiente  herramien¬ 
ta  *  y  se  ponga  en  su  lugar  la  men¬ 
cionada  torcida  3  después  de  abierta 
aquella  hendidura  con  la  primera  her¬ 
ramienta  ;  y  que  extraída  esta ,  se  cier¬ 
re  y  ligue  aquella  hendidura  de  ar¬ 
riba  abaxo  con  cordelito  compuesto  de 
filamentos,  de  palma  ó  de  papiro  ,  y 
embarrándola  con  masa  de  barro  ber¬ 
mejo  glutinoso  y  cebada  se  cobije  con 
algún  trapo  endeble  de  lino;  que  me¬ 
tiendo  aquella  rama  en  arcaduz  [  6 
cangilón]  agujereado  por  el  asiento  de 
suerte  que  la  parte  ligada  caiga  en 
medio  de  él  ,  se  rellene  el  mismo  de 
piedras  y  barro  blando ,  y  después  se 
plante  tendido  en  hoyo  de  figura  se¬ 
pulcral  ( como  el  sarmiento  plantado 
de  este  modo)  en  la  forma  expresa¬ 
da  arriba  ;  y  quedando  en  medio  del 
hoyo ,  se  le  acuda  con  freqiientes  y 
suficientes  riegos  y  el  correspondiente 
régimen,  pues  así  viene  su  fruto,  quan- 
do  le  diere  ,  á  exhalar  el  olor  del 
aroma  que  se  le  puso.  Y  que  lo  mis¬ 
mo  se  hace  en  el  plantón  al  tiempo 
de  fixarle. 

Otra  semejante  práctica  se  executa 
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1  Léase  J.¿á33^  en  lugar  de  J-¿a33^. 

2  Léase ^aaj^.3  en  lugar  de de  la  copia:  cuya  dicción  carece  de  puntos  en  el 
original. 

*  No  se  señala  en  la  traducción  la  herramienta  específica  que  debe  significar  el  nom¬ 
bre  cjua.2*  ,  faltó  de  puntos  en  ambos  códices. 

3  Pref.  J-a¿3ü)  del  original  á  J-aa¿ü3  de  la  copia. 
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en  las  vides :  cuya  uva  si  quieres  que 
sea  aromática  ,  muy  dulce  ,  laxante, 
atriacada  ,  ó  que  tenga  algún  sabor 
como  del  arrope  1  que  se  hace  en  ca¬ 
sa  de  las  frutas  dulces  ,  ó  de  otra 
cosa  semejante  ,  se  tomará  el  mejor 
sarmiento  de  vid  fructífera  del  color 
que  se  quisiere  ,  y  hendiéndole  á  lo 
largo  en  dos  mitades  hasta  lo  último 
que  ha  de  cubrir  la  tierra ,  ó  como 
un  palmo  ,  ó  todo  él  (según  varias 
opiniones) ,  cuidando  de  no  maltratarle 
los  nudos ,  se  limpiará  2  juntamente  á 
las  dos  partes  el  corazón  contenido  en 
medio  de  su  centro ,  sin  que  les  que¬ 
de  nada ,  y  en  su  lugar  se  pondrán 
las  cosas  dulces  que  se  quisieren  ,  ú 
otras  como  azúcar  ó  miel ,  pepitas  de 
almendra  machacadas ,  tamarindos ,  es¬ 
camonea  ,  aloe  ,  triaca  ,  aroma  de  la 
especie  que  se  quisiere  ,  como  almiz¬ 
cle  ,  alcanfor ,  clavel  ó  nuez  ungüen¬ 
taría  [ó  avellana  de  la  india] ;  y  jun¬ 
tando  las  dos  partes  hasta  reducirlas  á 
su  primera  forma  se  ligarán  por  mu¬ 
chos  sitios  con  orillo  3  ó  con  hilo  de 
lana  ,  embarrándolas  con  boñiga  fres¬ 
ca  ;  ó  después  de  esto  con  masa  com¬ 
puesta  de  lodo  y  estiércol  de  bestias  re¬ 
ducido  á  polvo,  como  opina  Kastos.  En 
cuya  disposición  plantando  el  sarmien¬ 
to  donde  se  quisiere  ,  regándole  hasta 
que  brota  y  cuidándole  con  continuas 
labores  y  riegos  hasta  que  se  hace 
corpulento  ,  viene  en  él  la  uva  de 
aquel  mismo  gusto ,  olor  y  provecho¬ 
sa  [calidad]  ,  mediante  Dios.  Persuá- 
dome  ,  que  este  género  de  operación 
se  acerca  al  mencionado  antes  ,  con 
la  diferencia  de  que  no  se  liga  la  co¬ 
sa  aromática  6  medicinal  con  la  pez  4 
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1  Léase  en  lugar  de 

2  Léase  ^¿ájj  en  lugar  de 
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como  en  el  primero ;  ni  se  menciona 
tampoco  que  se  haya  de  introducir  el 
[sarmiento]  en  arcaduz.  Así ,  soy  de 
dictamen  que  es  mejor  el  primero  ,  ó 
Dios  lo  sabe. 

Algunos  afirman  ,  que  haciendo  lo 
dicho  en  el  sarmiento  al  tiempo  de 
plantarle  sin  poner  en  él  cosa  algu¬ 
na  de  las  referidas ,  viene  su  uva  sin 
cuesco  ;  lo  qual  ,  según  Abu-el-Jair, 
es  comprobado  por  repetidas  experien¬ 
cias.  Otros  dicen  ,  que  si  se  quiere 
que  no  tengan  cuesco  las  uvas ,  se  le 
hienda  al  [sarmiento]  la  parte  que  ha¬ 
ya  de  cubrir  la  tierra  en  dos  mita¬ 
des  ,  y  extrayéndole  con  delicadeza  el 
corazón  que  tiene  en  medio  con  el 
spicillo  (ó  instrumento  con  que  se  lim¬ 
pian  los  oidos)  ú  otro  semejante  ,  guar¬ 
dándose  de  lacerar  ni  raspar  lo  inte¬ 
rior  de  aquella  hendidura,  se  ate  fuer¬ 
temente  con  un  ramo  1  de  papiro  [6 
junco  de  india]  ,  y  plantado  rectamen¬ 
te  en  el  hoyo  se  le  infunda  al  pie  2 
cada  ocho  dias  arrope  ó  mosto  mez¬ 
clado  con  agua  hasta  que  prenda ;  con 
lo  qual  se  logra  aquel  efecto,  median¬ 
te  Dios.  Esta  práctica  se  acerca  á  la 
antecedente  ,  y  lo  que  se  añade  en 
ella  es  el  riego  con  mezcla  de  agua 
y  arrope  ,  ó  con  mosto. 
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A_3L¿.e3  l— Áa-ií  ^-3_j  vJ  L$.£=a 

Al  ■  í  A— &za33  ^j3  ^jzz^*jl&33 

V-  ^.Xc3  a)J3^ 

A—J  ] — -4— E  CA— Á-J5-33  i_a— A*a9  ^)3  J^aÍ^ 

•{  .  .  ;  ¡  eh  O';  :•  tj:  tyj  ohiío.  1  y:- 

u — z$  a — j  ^íOsüj'  1  /o  fz* 

vjj-j  AaÁC  Jjjli  ^¿=¡j  Lzí 

)¿3  y._A_ Sj  — *a_s  3^.— zo  iJL jr~  vjlsS 

¿Aa9  -¿9.C  ca_Á_R-35  i¿)3  CJ¡Sj) 

^  A—Á—zo  (J l*> 

_ 33  o^._4._3L_j  A— — zo  a_jU3 

ul  Já_J i¿SlA¿  A — g_A_*^j  ^)3V3  A—} 

í  ü¿—  ,¿._33  tíJli 

y  ¿i  ^  l  ^.jbZO  d^/MAj  LXmnJ 

^l_>3  A_AjL$.ji  ^-í==  aXa?5  AaXc  ^aZOJ  ViAaSI/O 
(¿jl— 9  oí_Xrj  j j3 

l_/*z  ^3  j,rS\C  ^—^.-a-J  vjó.33  AaÁC 

1 _ g)*A3  ^ja33  ^zí  uzj.£jí  A¿za33  &iX.¡£>  ^JIrj  aX33 

^¿¡3  l-z^._3Lj  ^.^-33  L^.31j  aa¿av  ¿eljy  L^aí^ 

^^.Azesélj 


0¿r¿z  forma  para  que  3 *  el  rosal  eche 
la  rosa  amarilla  6  de  azul  turquí , 
como  se  quisiere. 


.¿z©3  ís y,^¡  3  3  a— .5.a» 

1 


Váyase  á  el  pie  del  rosal  por  ^~e-~  v-r-5  o^-r...»  £  JU 

diciembre ,  dice  Háj ,  y  dexándole  de¬ 
recho  el  tronco  como  estuviere  y  fi-  ^  "* 


.'i _ 33  j  ójj-l)  J.  —  AD  \  ^-33 


xo  en  la  tierra ,  despéguese  la  corte-  ^  ^_*__J3  w_X_c  vj¿_3i  3 

za  negra  que  cubre  la  raiz  sin  qui¬ 
társela  ;  sino  hendiéndola  á  lo  largo  dj — k — 31 — >  a — 'i — — j  ^£=>3  a — 


1  Léase  á'ar^.j  en  lugar  de 

2  Pref.  aXa33  ^,Xc  del  original  á  aXzs3  aaXc  de  la  copia. 

3  Súplase  o3  antes  de  u$á=»J. 

TOM.  I. 
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y  levantándola  después  sobre  las  rai- 
ces  con  herramienta  sutil  por  cada  la¬ 
do  sin  dividirla  de  arriba  ni  de  aba- 
xo ,  rellénese  1 2  aquel  vacío  que  hay 
entre  la  corteza  y  la  raiz  expresada 
del  rosal  de  azafran  bien  aromático  y 
muy  molido  en  mortero  de  piedra ,  y 
envolviéndole  un  trapo  de  lino ,  áte¬ 
se  bien  firme  y  embárrese ,  y  dexada 
en  su  lugar  repóngasele  la  tierra  ;  y 
de  este  modo  las  rosas  que  arroje  aquel 
pie  serán  del  primer  color.  De  lo  qual 
( añade  Háj )  habiendo  hecho  expe¬ 
riencia  nosotros ,  se  vio  *  que  vinié- 
ron  de  un  color  vistoso  y  agraciado. 
Y  si  se  quieren  de  color  turquí ,  se 
hará  del  fáleh  (que  es  el  añil  bri¬ 
llante  y  muy  aromático)  el  mismo  uso 
que  del  azafran ;  y  así  vendrán  las  ro¬ 
sas  de  aquel  pie  del  color  expresado. 

A  mí  me  ha  contado  un  Da¬ 
masquino  ,  dice  Abu-el- Jair ,  que  ha¬ 
biendo  disuelto  dicho  añil  en  agua  y 
regado  con  ella  el  pie  del  rosal  des¬ 
de  principios  de  octubre  hasta  el  brote 
de  las  rosas  ,  salieron  estas  de  un  azul 
turquí  de  graciosa  vista.  Mas  esto,  di¬ 
ce  Háj ,  téngole  por  cosa  de  juego  3. 
Regando  algunas  veces  el  rosal ,  se¬ 
gún  el  mismo  Abu-el- Jair ,  con  agua 
en  que  se  haya  cocido  lirón  *  vienen 
sus  rosas  amarillas  ,  mediante  Dios. 


v¡rA»  ^Xc  VÜ.A-9;  ^ 

y'®  Cid 

c5ÓÓ3  ü^-SíJb  tedió  J-á-v-Vl 

b¿oj\  CÁjlü  <v3L-=*  v_,Xc  pjls 

I4.SJ  <byya33  ¿!jbiJ3  C^li 

. y»  &33  y/o  vjó.33  dij  iXrj  ^j¡ 

AaXc  te¿3  j,!>  ^£=0^.33  J)j}.3i 
AaXc  Llb j 

tilló  te5Ó<31 0^.33  (¿jls  aaXc  Jj j 

y^jilá  2sU.J^-=»  JIS  ^J.?-/o3 

f  (  .  ^  •  r  f 

vjl  Oojl  ed?  j **+  ->  i¿j^X33 
^•=*3^X33  J./.Á33  ^31X33  iX¿^j>  0^33 

^l^scpU  cáX&¿  L<c  aj  J.a¿3^  ajIx33  te^»3a3i 

bjj^y  J./oV5  tedió 

1-dl  ^3  jjp==>ó*4r- 33  Jl¿-33  a_ó3 

^~j^x£a3  Jj3  U33  u31ó»j  q¿j-35  J./o3 

1^-*"*=*  1— Z.J^*  'yL2?.  wl 

^  Jb  teXxsS^  ^5tXÁC  Jb' 

q¿^33  1^33  tedios  ^sÚmj ^  X$3b  ^>j<j^.aX33 

<¥■  lyíLsji  aX33  L#í;  v¿)3  v¿as3  J»g  ub  C>3 


>)  ySV 


Otra  operación  para  si  quieres  hallar  si  ^  óJjfi  si  sD^  **/• 


/wm*  ¿ñ?  j»  tiempo  4. 


[El  mismo  Autor]  dice ,  que  si  JJ~ 
quieres  florezca  el  rosal  en  el  otoño, 


*  aí3j3 

.X .»  w3  O _ — *__^3  3Ó3  J1 _ ü 


.L _ * _ i  vj. _ *j- 


.Su 


-33 


1  Léase  en  lugar  de  lirM*.s*3. 

2  Léase  en  lugar  de  ^¿*1  de  la  copia  ;  cuya  dicción  carece  de  puntos  en  el  ori¬ 
ginal. 

3  Pref.  cu.st£=»  de  la  copia  á  o.*.s ?á=»  del  original. 

*  Arab.  uj^XM.  Ignoro  ,  si  este  nombre  sea  de  planta ,  ó  de  otra  cosa ,  no  hallándose 
en  los  Diccionarios  ,  ni  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar. 

4  Pref.  ¿dji  de  la  copia  á  <bb_$3  del  original. 


CAPÍTULO  D 

le  suspendas  el  riego  enteramente  (si 
estuviere  en  regadío)  el  largo  espacio 
del  calor  hasta  principios  de  agosto, 
desde  cuyo  tiempo  regándole  repetidas 
veces  brota  de  nuevo  ,  y  florece  en 
el  mes  expresado  [sin  que  dexe  de[j 
arrojar  también  las  demas  rosas  en  la 
primavera. 
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— A)  dj.— L  ^._¿aa.J3  i¿)3 

Cá_¿¿.¿3  >3^3  ^  3¿li  IaXí  t^i  ^/o 

(Jy-=*3  A— aXc  j  l*JL> 

JS)  lUsjOsJSk  l^¿3  ^ÁXj  Ajlí 

\  * 

%•  ^aj^J3  ^  lÁaj3  ^ 


Otra,  operación  para  el  mismo  efecto. 


^  (¿lio  ^  A¿/o 


[Prosigue  el  mismo  Autor]  di¬ 
ciendo  ,  que  si  se  ha  quemado  el  ro¬ 
sal  viejo  en  el  mes  de  octubre  ,  y  se 
quiere  hacerle  dar  adelantadas  las  rosas 
en  el  otoño  ,  se  riegue  después  de 
aquello  ocho  dias  ,  y  se  le  omita  el 
riego  los  quatro  siguientes ,  continuan¬ 
do  esta  alternativa  hasta  cinco  veces; 
pues  arrojando  así  tallos  y  cabecitas, 
florece  en  dicho  tiempo,  sin  que  [por 
esto]  sean  menos  las  rosas  que  ha  de 
arrojar  en  la  primavera. 


(J  0^33  333  ^  dli» 

CAJ^j-:¿s33  s_a^»3  ^X£=i3 


A—ji  ¿L-AjIa-A-»  A-Js3v.a.3  Os— SSJ  1 — aJLj  A_A¿~aA¿ 
v¿lló.£=»  A— A¿*  AaÜaaJ^  ^IjI  AíU^)3  Aa¿j ^ 


A— A—X—C  A— A  ¿¿.va  J 

^  U“J)J — ?. 3  £-¿X3l.i  ^-SlXáj  AjLs  ü3^a> 

— j)  1  ^  ^S«)^^.£©s3  3  1  ^ 


Otra  operación  igual  á  la  expresada , 

Si  alguno  deseare  (continúa)  co¬ 
ger  rosas  en  la  estación  que  quiera  del 
año ,  vaya  al  rosal  en  el  mes  de  ma¬ 
yo  al  tiempo  de  la  fuerza  del  brote, 
y  quando  se  descubra  en  el  extremo 
[del  capullo]  el  color  encarnado ,  é 
inclinando  y  metiendo  sus  ramas  in¬ 
versamente  en  un  barreño  nuevo  1 ,  y 
cargándolas  2  con  algunas  piedras  para 
que  baxen  bien  al  suelo  déxelas  bien 
cubiertas  3  ,  quedando  desahogadas  las 
cabecitas  del  rosal 4  sin  tocar  en  la  tier¬ 
ra  (pues  si  en  ella  tocasen  se  corrom¬ 
perían  y  pudrirían) ;  y  quando  quiera 
rosas,  retirando  de  allí  aquel  barreño 


í£  tílió  *3  (J>^-=d  "¿k/O 

1  s3  1  %  i  3  ia>^3  jji— ^  ^  Jb 

33  ^  y— 3 3  a — 5^ — a — 9  r33  (a^ 

^  ^  j  ^  3?^  3o3  Aw)l_ 1  ^ 

A— >1 — xa — ¿3  a^.a¿  ¿^-—^.^33  A — ¿3^3 

^  .0  JJ,;sJ3  ^)l¿^¿33  /o— ¡9  A— a_Xc 

d>- ¿ 

A— aXc  (JU.A^3a)  30«A 

i¿)3  L_$.»l¿  (Jo>V3  l>3  ^j.c  a-s^j^.a)  tjo^V3 

ÜLÍawJj  ¿Os— ^.33  s3^3a3  CÁ:í2saj¿»  AaaxL« 
a-á_c  ^_5^1_^33  (¿£_X-j  Cá-rÍ)  j^-33  OJ;3 


1  Pref.  OlXsJJ  de  la  copia  á  00^33  del  original. 

2  Pref.  JÜaj  j  de  la  copia  á  j  del  original. 

3  Pref.  ü¿AL»Ájj  del  original  á  ü¿a¿£.»  j  de  la  copia. 

4  Léase  o¿^33  en  lugar  de 
TOM.  I. 
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déxelas  expuestas  al  ayre,  con  el  qual 
abriéndose,  las  cogerá  en  aquel  tiempo. 

Otra  operación. 

El  mismo  Háj  dice ,  que  si  quan- 
do  las  cabecitas  de  las  rosas  están  pa¬ 
ra  abrir  se  cortan  con  sus  ar ajines  (que 
son  los  palitos  unidos  á  ellas)  ,  y  me¬ 
dio  llenando  de  estiércol  sutil  un  pe¬ 
queño  cántaro  nuevo,  y  metiendo  aque¬ 
llos  palitos  en  pez  1  derretida ,  se  de- 
xan  en  él  en  esta  disposición  entre 
arena  ,  embarrando  [el  vaso^j  ,  y  se¬ 
pultándole  en  el  polvo;  quando  se  sa¬ 
caren  de  él  algunas  de  aquellas  ca¬ 
becitas  se  cortará  lo  que  de  ellas  se 
metió  en  la  pez  ,  poniéndolas  inme¬ 
diatamente  en  agua  y  con  ella  al  sol; 
y  de  este  modo  se  desplegarán  aque¬ 
llas  rosas  manifestándose  luego  al  mo¬ 
mento. 

Otra  operación. 

Quien  quisiere  coger  rosas  en  el 
otoño  ó  en  la  vendimia ,  dexe  sedien¬ 
to  el  rosal  en  agosto  y  septiembre 
y  en  los  tiempos  que  quiera  tenerlas 
riéguele  una  y  otra  vez  ,  y  así  bro¬ 
tará  ,  abotonará ,  y  se  descubrirán  en 
él  las  rosas  ,  mediante  Dios. 

Otra  operación  semejante  para  el 
manzano. 


£.á«¿aj  &¿l¿  ^_,35 

&  ca.5j.35  3 

5ó5  35  O j.ia.5  *¿>5  Jl¿ 

^—■*2  v-A_xLst.¿  £_X¿31j 

id-jdi»  ¿3— Xs  l— £J  35 

üi-^/35  J — j^.35  VJ-*>  l^iuaj  L^a¿  J.r-50^ 

¿3X*35  3  J.^35  3  l_'5v3.«,35 

vy—^9  v_r— '-4"®  v]/-^35  3 

(3  L — gA/C  Uo  ^j**jy35 

(3  5 — «35  ¿3c Las.  L$J5  3  OA.3yj5^  ^jl¿35 

U"-*  4¿*J5  tedió  ulá  ^yu.^w.35 

M 

#  k_5 ^5 

i ^  j5  o¡*J^í®>35  vj  0^35  Iaaa5  laa5  \¡j^^ 

CA.mv.c5  3  «J¿^35  ^.aasr35 

cá3j  3  Oj^.33  ca^5  ^a^¿ 
lásaáj)  ^,aX35  ¿3ajLj^  ¿3a &Ljúw^  L^.35  <vaXc 
¥  &XJ5  b¿  e)3  4¿?35  ¿aí^.^Iíj J)  ¿>a¿ 

^jh..ii3  tu.  X..  a  .  ./C  3^^a.5  A  — 

^  _ ¿ _ a — 35 


Si  quieres  manzanas  frescas  fue¬ 
ra  de  tiempo  dexa  de  regar  su  ár¬ 
bol  todo  el  tiempo  del  calor ,  y  da¬ 
le  desde  principios  de  agosto  conti¬ 
nuos  y  repetidos  riegos  ;  y  así  arro¬ 
jará  nuevas  manzanas  ó  vendrá  á  dar¬ 
las  fuera  de  su  tiempo  ,  especialmen¬ 
te  si  es  húmedo  el  otoño. 


ijx*— laíiXi  i.X!da  ^-ac  3  Ua¿  L^láj  ÜJjl  5i5 

¿>Xá=i  ^Sv35  ¿O/e  v3j.X>  j-5Jía55  ¿js^xx 
o_jij  — so  I^aXc  U3Lj  cáv¿.¿5  Jj5  3 


jrláAjlj  ^jLj  j)  5o.jO.ji.  Lj^Uj  ^.aXi»  lgjl¿  3^-=»l 

•  % 

&  IaLj  vJí.j^j¿J5  u>5  L^.aaaVj  ó¿¿j  ^.a¿ 


i  Pref.  ^¿35  del  margen  de  la  copia  á  ^)U¿35  del  texto, 
a  Pref.  del  original  á  j.* de  la  copia. 
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Otra  operación  para  el  mismo  [arbol~J. 

Si  quieres  que  contengan  las  man¬ 
zanas  inscripciones  ó  figuras  ,  irás  á 
las  que  por  naturaleza  son  muy  en¬ 
carnadas  ,  y  quando  hayan  acabado  de 
crecer  y  antes  de  contraido  dicho  color, 
escribirás  y  formarás  en  ellas  (perma¬ 
neciendo  en  su  mismo  árbol)  las  ins¬ 
cripciones  y  figuras  que  quisieres  con 
tinta  común ,  ó  (según  otros  quieren) 
con  la  de  lana  *  ,  clara  1  de  huevo, 
tintas  2  de  alfahareros  ,  sal  amoniaca 
desleída  en  agua ,  yeso  ó  engrudo  de 
pergamino  deshechos  en  la  misma,  ó 
con  pez  derretida  (lo  que  de  ello  hu¬ 
biere  á  la  mano)  executando  unas  y 
otras  con  pluma  gruesa  ;  y  las  cubri¬ 
rás  para  que  ni  el  rocío  ni  la  lluvia 
se  las  deslaven  ,  ni  se  borren  con  el  ro¬ 
zamiento  de  las  hojas  contiguas,  unas 
con  otras.  -  En  cuya  disposición  dexán- 
dolas  en  el  árbol  hasta  que  mediana¬ 
mente  bermejéan ,  y  lavándoles  enton¬ 
ces  lo  escrito  ó  figurado  en  ellas  con 
agua  ,  quedará  aquel  sitio  blanco  ó 
verde  y  nada  bermejo ,  y  de  este  úl¬ 
timo  color  el  resto  de  la  manzana; 
lo  que  es  cosa  graciosa.  Semejante  ope¬ 
ración  se  executa  también  en  las  ci¬ 
ruelas  coloradas  y  endrinas,  quando  es- 
tan  verdes,  antes  de  contraer  sus  res¬ 
pectivos  colores. 

También  en  los  membrillos  ,  las 
toronjas ,  las  peras ,  las  uvas ,  los  pe¬ 
pinos  ,  las  calabazas  y  los  cohombros 
se  imprimen  las  mismas  figuras  de  los 
recipientes  [ó  moldes]  nada  toscos  en 
que  se  metieren,  aunque  sea  de  ani¬ 
males,  cuya  forma  representaren  ó  tu¬ 
vieren  grabada;  si  bien  algunos  dicen, 


V-  A— AS  *  (H—k/O 

j-l-iull  ^  Qja ¿ai  |¿>!  !é! 

u ^—3!  (X_^,clá 
a— a&X.^  lo!  1 ^ \ 

Cá— l— /o  ¿aXc  ua— 

A-  Syw  (j!  AaXc  ^/o 

j)  33  o!tX*J  liU*.» 

j)3  p¡  jJoaa3) 

v_5/— _j!  UJL»  L*3U 

jj — >oj  /o  ^3  L*3Lj 

—^3  a.ss33  Xí-aXc  j,Xí¿j 

jp  J.-.I14SS  vjo — J!  L^ác  *il]j 

«Más*  , Q/qRaI  LgÁaRj  jp  vJ^3Lj 

^ 

oji_¿  L-^JL  jj*  aaXc  L/o 

qX=— *■)!  '¿¿yai)  j!  ¿jU£=t3!  t¿C_Xj‘ 

■»■"*!  ^L_¿x31  Ajs^j  \  ^! 

^ — ÜaSí3Lj  !d.£>  Jji/o  j 
_jl  q^— asaj  (¿)3  a¡»  Áa.á.3 

tj? -^£=31^  — ji^!^  J^>á.*J!  ^3  wI¿a» 

l— gAS  L_a¿31^  a3!^  ^jIa¿»33^  caár33^ 

5¿_£  ^.¿.ti!  3 ti!  tillé  J 

— ¿i  d—ÁC  £_aLÜ  r»  ^AC  oJli  3  XÓsJfi 

t¿i!^A4i.  y__,Xc  ca3ü¿3!  oJL¿3!  tillé 

J-ASj  A^/O  g  ^hj  ^  AaÍ^A,  j! 


*  Esto  es ,  con  la  que  se  tifien  las  lanas. 

1  Léase  u^1^?  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

2  Léase  ^jUsOLj  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 


que  no  hay  propiamente  disposición  pa¬ 
ra  este  [efecto]  sino  es  en  la  toronja. 
La  qual  ,  según  Kastos ,  viene  de  la 
misma  forma  y  tamaño  de  la  redomi- 
ta ,  vaso  de  barro  ó  caxita ,  si  se  pone 
cada  una  antes  de  su  maduración  en 
cada  uno  de  estos  moldes  agujereados 
sutilmente  para  que  se  ventilen ,  atan¬ 
do  los  mismos  y  íixándolos  con  cor- 
delitos  á  los  palos  1 2  de  las  ramas  en 
cuya  inmediación  se  colocaren. 

En  quanto  á  las  uvas ,  si  quieres 
tenerlas  tan  largas  que  ponga  admira¬ 
ción  ,  dice  Abu-el-Jair  y  otros  Auto¬ 
res  ,  que  yendo  á  los  racimos  de  la 
especie  que  quieras  de  este  género  co¬ 
mo  la  de  vírgenes  4 5  blanca  ó  negra; 
la  de  dátil  bermeja  que  es  del  ta¬ 
maño  del  dátil  agudo  de  ambos  ex¬ 
tremos  ;  [  la  llamada  ]  dedos  de  vír¬ 
genes  3  que  es  negra  y  larga,  la  tem¬ 
prana  blanca ,  y  la  Jijar  *  [ó  de  co¬ 
razón  de  cabrito]  bermeja ;  las  metas 
quando  aun  no  exceden  el  tamaño  del 
garbanzo  en  canutillos  de  caña  de  es¬ 
cribir  ,  cortados  á  la  largura  ó  poco 
ménos  del  dedo  meñique  y  nada  mas, 
cada  una  en  el  suyo,  atándolos  al  pa¬ 
lito  de  los  racimos  s  de  conformidad 
que  aquellas  no  se  les  salgan  ;  por 
cuyo  medio  vienen ,  quando  han  ma¬ 
durado  ,  con  la  impresión  de  su  ta¬ 
maño  y  figura  ;  cuyos  [canutillos]  si 
son  hechos  de  metal  son  muy  bue¬ 
nos  ;  en  los  quales  si  se  hacen  algu¬ 
nos  taladros ,  vienen  las  uvas  granuja¬ 
das  [ó  con  ciertos  granitos]  del  ta¬ 
maño  de  aquellos  taladros. 


A/oL^  £^j¡V3  3  Vi  I-A^a.»  \  33í$ 

i  *.\3  l  ^  31—^ 


A — 5 L_j3  3  CaaIoÍ*  jjSLÁil 
j L— caazoj  óLLJ 

Aa.=»  Lcj  ].£=»  A  td]é.á=a  ÜaC^I 

¿!_a*¿.Ja  ¿L-aCjjV3  Icj 

(¿}L¿=a  Aa¿  ^aJI  A-Sk^jiVl.»  l.Cj.33  vdlló  L^aXc 
v£5s-Xji  Lg^AC^i  ¿L=»y>V3 

Aa.=»  vL-Lj  ^j3  C>(J)3  JÓ3  OsÁsdi  L/oirt 


— 5 i  AÁ/C  ^:S.*a Jk  yAi» 

cáamí  *¿>3  uaár3í  óLázoÍ  <Jláa»  3!  ¡¿f*0 
3  3^3Ó»*33  J.A/P  &  A^fc  ^5Ó>3i  ¿^a33  y./* 

3  ^.^.aJí  ^3  3  jJ 


3^30**33  3  ^as^IiJí  Oj ^a33 3 

i  * 

j3  (_3a_ a.jV3  ^.zoUx33  j3  cas.33  j^.a.3 

^y_AA»  333  tílléj  ^-^-=»V3  ^^íswaaJJ 

>3^hj  caajIj3  ^y¿V3  »_AASf>  ^/o  ^  l^^33 

ÓL-aa  d-ÁiXy^  0,-^3  ^  J.s3  j3  ^./aÁ¿\33 
3  3~^Ázo  ¿i_i __^aj3  3-^Á/o  ¿3j^.aj3  3 

iassJí  L-4Á/0  yJ  Oo^j3  i3^¿.ÁaJ3 

^._Xc^  LgA¿/o  3  Aa^  ^a!oj3  uaásiJí  g.Ásj  3jL¿ 
\J\j  jjAiLsó  CáX<¡.c  vj3^  IjSfOsií 

laaasnjí  L— §aí^  OIa^33  Olzsfc  VU¿3  1$a¿  caíoí 

>  r  ,  .  ’>  .*  ,  :•  ■" 

#  (_>Ui'V3  ^OyAj^xU» 


1  Pref.  <sL*JXjí»  de  la  copia  á  ¿IXJLá.  del  original. 

2  Pref.  3; 33*3 3  de  la  copia  á  3^3cX*33  del  original. 

3  Pref.  v_5;33*33  de  la  copia  á  3o3o.*33  del  original. 

4  Léase^=^A¿33  la  dicción  sin  puntos  de  ambos  códices. 

5  Está  de  mas  <Aj ^j3  i  siguiente. 
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Otra  forma . 

El  mismo  Autor  dice  ,  que  si  se 
pone  el  racimo  de  la  uva  al-hay dnif 
que  es  pequeña ,  hendida  y  apiñona¬ 
da  en  buen  recipiente  6  en  canuto  1 2 
de  caña  común  (ó  sea  de  la  útil  hor¬ 
tense)  ,  atándolo  por  los  dos  extremos 
para  que  no  se  abra  ,  6  en  un  vaso 
pequeño  taladrado  ;  como  quiera  que 
en  él  se  va  estrechando  ,  durante  su 
maduración  ,  viene  á  quedar  como  si 
fuese  de  un  grano  solo ,  y  quebrado 
aquel  vaso ,  sale  de  su  misma  figura. 
Que  por  lo  tocante  á  las  calabazas  y 
los  cohombros,  conocidos  por  Syriacos, 
metiendo  en  molde  de  madera  ó  bar¬ 
ro,  lo  que  de  esto  quisieres,  quando 
aun  permanece  pequeño  ,  y  sepultan¬ 
do  aquel  debaxo  de  tierra  sin  cubrir¬ 
le  mucho ,  de  manera  que  el  un  ex¬ 
tremo  suyo  quede  fuera  de  la  tierra 
y  con  alguna  abertura  por  donde  en¬ 
tre  el  ayre ,  viene  de  la  misma  lar¬ 
gura  y  forma  que  este  tuviere  y  con 
la  impresión  de  la  efigie  grabada,  fi¬ 
gura  6  inscripción  que  en  él  se  ha¬ 
ya  executado ;  lo  qual  para  que  pue¬ 
da  hacérsele  ,  ha  de  constar  de  dos 
mitades. 

Descripción  \_dc  otras  prácticas^  para 
las  'vides . 

Si  quieres  racimos  de  diversos  co¬ 
lores  con  granos  blancos ,  negros ,  ber¬ 
mejos  &c.  ,  tómense  los  mejores  sar¬ 
mientos  ,  cada  uno  de  uva  de  color 
diferente  *  ,  quando  el  humor  fluye 
[ó  circula]  por  ellos  y  están  verdes  3, 


V-  Aa¿ 

jIasÓI 

^¿li  f  +a3  ^ r/o  1¿aX¿  ^ 

f  /  .  *  r 

lól  d._^AS  la—iÁaÁ-J  c ^.ASJ/o  j  A 

til!  J  ¿>'a.-=3.  Ó.A¿=n 

Ú>—Sa  d_A/0  y 

/ 

üy-aj  UaJ)^  £yji31  Ia>3^ 

cáa^í  ^¿.tXAá  ^j/cLüJL» 

CÁí^O  yJ.éÓ*!  J  ^/o  uJU 

\¿y^á=s.i j)  í-jI^aÍI  yjSO  yA/láci.} 

a.  ^ « r-*>  la  3U31  tilló 

tilló  .5  ,Jy_§3l  dA¿  £^a¿/<5  (jJJ.StV/0 

,3  ul¿=>  i¿)3^  wJU3!  v_Ac  djhj 

Cá>_sa1ú3  jp  í^/qS  j!  laJIaíJ 

1  '  ■ .  , 

t> — 3U33  a_a s  ^.=*00  (jo~J3  tJJÓ  ^ 

^w..¿a11  [  /*0  »  *«^-aa3  ^AaSsIiS  i  til! ■  -t 

*{•  <J«..a¿  yjy /aX31^ 

#  tAÁsll  ^  ül¿A» 

e)3>3^3  vJlóí;¿l/o  q^AÁsél  i¿jl  oe»!  3Ó3 

O^AmI  tÓ=Ajl  UA  dA3 

laÁsJI  ^J.A>  Ol¿*J.A S  Viiló 

q^A~l  tó°Aj3  LAÁe  tAAÁa-9  (^1^.3 y  1 

L^as  1*31  lól  tilló 


1  Léase  ¿óy-ól  la  dicción  *3^.s  muerta  de  ambos  códices. 

2  Está  de  mas  como  se  advierte  en  el  margen  de  la  copia  la  dicción  ¿Vah/o  del  origi¬ 
nal  antes  de 

3  Léase  en  lugar  de  ca.L»j  del  original  y  de  la  copia. 
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y  cascándolos  delicadamente  con  un 
palo  liso  sobre  otro  igual  guardándose 
de  tocar  con  él  en  sus  yemas ,  aco¬ 

módese  después  uno  con  otro  por  la 
parte  cascada ,  y  áteseles  por  muchos 
sitios  con  orillo  ó  cosa  semejante  pa¬ 
ra  que  no  se  desunan  ,  embarrándo¬ 
les  aquella  parte  con  boñiga  fresca, 

y 

ó  seca  amasada  con  agua.  Algunos 
dicen  ,  que  han  de  torcerse  por  lo  cas¬ 
cado  ,  como  se  tuercen  los  cordeles, 
los  hilos  ó  cosa  semejante  ,  y  atarse 

para  que  no  se  les  afloxe  lo  torci¬ 
do.  Otros  afirman ,  que  cortándoles  los 
extremos  é  igualándoles  los  nudos  se 
adapten  sus  yemas  unas  con  otras  y 
se  aten  bien  ,  sin  mencionar  que  se 
casquen  antes  ;  añadiendo  ,  que  aque¬ 
lla  parte  ligada  se  meta  por  los  ex¬ 

tremos  gruesos  en  un  anillo  ó  anillos 
de  asta  de  toro  ó  de  hueso ,  y  que 

hinchiendo  estos  de  boñiga  fresca  ,  y 
plantándolos  en  hoyos  de  figura  sepul¬ 
cral  de  buena  tierra ,  en  ella  se  sepul¬ 
ten  dexándoles  fuera  solo  dos  dedos, 
y  tres  del  extremo  delgado  á  cada 
sarmiento  ,  que  es  por  donde  deben 
brotar ,  quedando  de  estos  mismos  den¬ 
tro  del  hueso  ó  asta  quatro  yemas  se¬ 
pultadas  en  tierra  ;  [en  cuya  disposi¬ 
ción]]  acudiéndoles  con  riegos  freqiien- 
tes  vienen  á  unirse  todos  ellos ;  y  así 
se  hallan  y  hechos  una  misma  cosa, 
quando  pasados  tres  ó  dos  años  (co¬ 
mo  otros  dicen)  se  les  retira  la  tierra 
del  hueso  ,  y  este  se  les  quiebra.  Que 
cortándoles  entonces  todo  lo  que  so¬ 
bresale  del  hueso  con  herramienta  bien 
afilada ,  dexándoles  solo  la  parte  uni¬ 
da  ,  quede  de  ellos  fuera  de  la  tier¬ 
ra  repuesta  la  parte  por  donde  hayan 
de  brotar  ,  y  se  rieguen  freqüente- 
mente  y  se  cultiven  hasta  ese  mismo 
tiempo ;  pues  así  es  como  saliendo  de 
allí  un  sarmiento  solo  ,  cortados  los 
demas  ,  vienen  las  uvas  de  diversos 


t^^X/c3 

»  »  *  \  -4  »  7 

elli  LaAXÍJ  aXa/'O^.-Í^I  ^Xc 

y*)  2q_5'/0  A 

^^“^<*33  La^^1-J  l^A/$  V¿li  O  ^yXLlJ  ^  ^^íS^A3 

*~lOfX  lí  jjj  t  ,  |  ‘  O  i  f  y  r  r,  t 

ó  ^**jLa33  j3  o^h^33 

3®_^aí¿v33^  A-asA  <s>aa>  33 

Aü  l^j.A¿Iiji  Va3  \x^yy 

1—5JO.AC  ^>Iaá:a33  i¿5C-Xá'  ^Vv.h3 

üi¿ySj  ^/o  L^j^ac 

víllj  A-é®  ^3j  I^aXc  ]a*yy 

l^ÁA>  Lj.J^.^.33  ^Áa^^.35  AJÓ  3a3ls^ 

_^3  A  u)3~q*ok33  I,yjí33 

í~a^Lj  Alá  y^y  y  jy*  ^/o  olkX^» 

A  Xj^^aÍ?  A  yiXUS 

^)3 Jn_aa>  (jjojV3  A  ^«33  y  ^¿33  caassj ^  v^.aL 
03^3  (J.A>  vjyyo  ^  — 1  \  AÁ/G  (^j.AS5aas3 

¿—'iy'i  La»)l.á.  WIa¿sÍ¿33  AC-Xji  y/o  Ó'L^.33 
1—6^  3— gÁAJ  V_a_aÁ25  ^j3./o3 

jr— h5?33  <— _>V> — Ál33  CÁíSÓi  l_.gÁ/C  lc)y.C~.y^  £,¿X¿i 

L—  >3Lj  ^j,_¿aaa3Lj  iXíiIsaj  u;.ac3  Xsu^)3  y 

^j—aáaw  c>y¿  Lg3  ^á:a>  3ól¿  LgXé=>  ^xXi  l^jl¿ 

<L «.  '..i  k 

v>  -^'33  fh*33  AJÓ  >_¿ 

A _ *Áa¿33  AC_Xj>‘  iXjSO  Añ_ll¿ 

J-*>  ^h-AAi  3lX^»3jj  Laáí  O^Ias^  í. as  cá^.^x33 
l_4-JÜ  ^.Xlü  l^X^a  L^áa)  ^1ír33  j 

y)— di  a — aXc  j.svaX^.33  y 3  ^¿aj 

tX—iOljíAj  j, — j  <5_as  g.kX.>  Iaj  »_)3^.a33  aáa? 

A— áa>  u>3.¿  ^-kXj  ^vajJ»a33^  ^,¿«**31^ 

CA_Á5i33  V¿jl¿  ^3asl¿  0.¿=>-3^  uaAÁsS 
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Otra  operación  para  lo  mismo . 


V-  lili á  ^  ¿3— .¿A» 


Hiéndanse  por  medio  los  sarmien¬ 
tos  mencionados  guardándose  de  llegar 
á  sus  nudos ,  y  (según  Kastos)  ni  al 
corazón  que  contienen  en  medio  ;  y 
tomando  uno  ,  júntese  con  el  hendi¬ 
do  ,  proponiéndose  juntar  1  unos  con 
otros  2  sus  canutillos  ;  y  apretándolos 
después  y  cubriéndolos  3  de  boñiga 
mezclada  con  hojas  de  azufayfo ,  em¬ 
bárrense  con  lodo  pegajoso  ó  con  ce¬ 
bolla  albarrana  machacada,  y  plántense 
[[en  esta  disposición^].  Otros  dicen,  que 
hendiéndolos  todos  con  tiento  y  deli¬ 
cadeza  de  forma  que  sus  nudos  no 
se  maltraten ,  se  ajuste  cada  uno  con 
su  contrario ,  uniendo  uno  con  otro  y 
conformando  sus  nudos  con  tal  igual¬ 
dad  que  vengan  á  dar  los  unos  fren¬ 
te  de  los  otros ,  y  que  atándolos  bien 
firme  con  papiro  [[ó  junco  de  IndiasJ 
ó  con  hilo  ,  de  suerte  que  parezcan 
un  sarmiento  solo,  se  unten  con  bo¬ 
ñiga,  se  embarren  de  lodo,  y  [en  es¬ 
ta  disposición^]  se  planten.  Otros  son  de 
dictamen,  que  hendiendo  cada  sarmien¬ 
to  sin  maltratarle  los  nudos  ,  se  to¬ 
men  dos  mitades  de  diferentes  colores, 
y  quebrantándolas  con  tiento  ,  se  junte 
una  con  otra  ,  y  que  atándolas  por 
muchos  sitios  4 ,  se  unten  con  boñiga 
y  se  planten  inversamente  en  tierra  de 
buena  calidad ,  añadiendo  que  sea  en 
hoyo  de  un  codo  de  profundo ,  y  se 
les  dexen  dos  nudos  5  sobre  la  tier¬ 
ra  ;  y  que  cada  dia ,  ó  cada  tres  ó 


'^¿j—d^.35  wL_aÁ3¿35  Ll^i 
d"  ■ 1  ^  ^  5Z.C—  ■>  '0<— -AÁ— 35  u! 
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J./aÁSJ  J)5 

L— gAv«¿ji  ^IaJ  v_R-b3j)  L^aaj  laa *as 
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L— .gÁaSíj  ef — J  ^35  j_aa tas  ^jí 

ligÁasij  d-í^.-*  d;> lAisüi  C>Lz3j 

I—^aaL^  ^._¿¿a35  IwCÁklj  1^aXL3  caaÁ3¿’ 

La  «1 1^  á*— ^  Q  ^aIiJ 

l— gÁ/O  3  d^3  L-Í6J.ÍÚJ 

'•  .?  {.  r 

vj¿— S^.Ji  L— gXí==i  l— la— 1 AÁaü 

S^.Aa¡Í=  ^Sa3  LgÁáSj 

d— aaI*  d— s^j.Swa/o  Ia^Lj 

ji5^  ^  yiij 

L^iJLj  1^aÜaw5^  i_Aasí==>  (¿)Ia>o¿35 

d«— a’s^  cáaaaj  d‘-^-— 

L-^3Lj  j3  ^>L— j3  d— j>y_¿  d— 3  l— ^a¿"i-.3 


1  Léase  u^aj  en  lugar  de  49AJ. 

2  Léase  en  lugar  de 

3  Pref.  d¿^.Xbj  del  original  á  diúsJój  de  la  copia. 

4  Pref.  la  colocación  29 aa£=>  d  del  original  á  ¿yo3^/o  >J  i^AZáa  de  la  copia. 

5  Léase  u'-í-5^  en  lugar  de  u U«¿a  del  original  y  de  la  copia. 
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cinco  días  ,  como  afirman  otros  ,  se 
rieguen  con  agua  y  se  rocíen  hasta  el 
tiempo  del  brote ,  pues  viniendo  así  á 
hacerse  un  solo  sarmiento,  las  uvas  que 
hay  en  sus  racimos  serán  de  varios  co¬ 
lores,  como  lo  eran  antes.  Y  se  dice, 
que  puede  á  los  dos  años  trasplantar¬ 
se  á  otro  sitio  y  si  se  quiere. 

Otra  práctica  para  [  introducir ]  cier¬ 
tas  propiedades  6  virtudes  en  las  uvas , 
según  el  Autor  de  la  Agricul¬ 
tura  N abatí  lea. 

\ 


R I  M  E  R  A. 

4—  ^-=*^5  l— a— A_.*b_3  j _ A_*a_j>  l_£Íl¿ 

- 31  Á_R_35  ^_5_9  l — * Á_C 

y~ a— v¿5C_X-j>  ^ ¿ 

^  3  ^j.  a  lX— 1^1 .. j  ct— X— 

tal 

CA— — ■■■  ^  y ■  &  KSj' m&mmmm */& 

CJ - *  tal  k  ^ - /O 
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Habiendo  nosotros  J^dice^]  colgado 
un  pie  ó  tallo  de  torongil  1  del  tron¬ 
co  de  la  cepa  quando  estaba  en  cier¬ 
ne  la  uva  ,  y  dexádoselo  allí  hasta 
la  maduración  de  su  fruto  ,  se  hallo 
en  el  mosto  de  este  ,  hecho  ya  vino 
generoso  ,  el  mismo  gusto  y  olor  del 
torongil  2  i  el  qual  tenia  la  ventaja 
de  no  embriagar  por  mucho  que  se 
bebiese  de  él. 


¿L. j  aJI  1 3ó3  1X1 

U<- Áss33  y  .ifrjv  lX_A5tJ  CÁ9^  '¿./Gj£sz  C¿Lam  ^j.Xc 
_ 3  1 — ^S—XaJ  X.3*.  L__£aXc 


¿L.J ^■aJJOI.aII  (J.A5  lX_=>0.J  caasJ!  1¿1!o  ^.A/«C 

(¿lió  cX_a<w3^  — ¿i  JÍ-^3  1 ¿3 

A— Xm.ro  j\.—á£sb>)í)  A  UsssLX 

$  (¿jl— Á—Á.á. 


0¿r<z  forma. 


vjyád  ÁA/a 


Si  quieres  que  el  olor  de  las  uvas 
sea  como  el  del  mirto  ,  enlaza  con 
el  sarmiento  al  tiempo  3  de  plantarle 
un  vástago  de  esta  planta  ,  y  así  se 
logrará  el  efecto ,  y  vendrán  aquellas 
primorosas.  Otros  dicen ,  que  si  quie¬ 
res  sean  las  uvas  de  gusto  delicado, 
untes  el  sarmiento  quando  4  le  plan¬ 
tares  con  aceyte  ,  ó  humedezcas  su 
extremo  en  el  mismo.  En  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea  se  dice ,  que  si  quieres 
vengan  mas  dulces  las  uvas ,  infundas 


\j  y¿.'/c  caÁr31  üJjl  Jó! 

4_aa tas  ia*¿01  caaásAJ  cÁXá  U-fl 

ta^^o  *-aár31  tal® 
ca_ás31  tal  üi3)3  tal  y ^5  «-aárJI 

CÁjy31j  s_aax3¿33  ^sUl  uaa.L 

ca-a1ij  aaác  j.al>  tjl¿  cxj>y31  A  fz&'j)  j) 

caX»33  ¿3^^  A  ^yj*  tal  OJ)3  tal  ^  Aj 
t-As33  1*31  A  a¿ó>5  1a«v  y»A35  ^j./c 


1  Léase  ¿.‘j^asójÍL.31  como  en  el  libro  de  Beithar  en  lugar  de  de  la  copia 

ó  ¿Jj-óplJl  del  original. 

2  Léase  & j^só)¿U3i  en  lugar  Á¿^ópU31  de  la  copia  ;  cuya  dicción  carece  en  el 
original  de  puntos. 

3  Léase  lál  en  lugar  de 

4  La  misma  corrección  que  la  antecedente. 
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al  pie  de  la  vid  cinco  1  dias  conti¬ 
nuos  por  el  tiempo  de  la  vendimia 
miel  de  dátiles  desleida  2  en  agua  dul* 
ce ;  pues  nutriéndose  de  ella  continua¬ 
mente  ,  y  aumentándosele  3  así  con 
la  otra  dulzura  la  de  su  especie ,  vie¬ 
nen  de  esta  calidad  en  grado  superior. 

Otra  operación  para  lo  mismo . 

Despampánese  y  descúbrase  el  ra¬ 
cimo  de  uvas  ,  quando  fuere  menos 
excesivo  el  calor  4  del  sol  ,  al  qual 
quedando  expuesto  vendrán  estas  con 
mas  dulzura. 

Otra . 

Es  opinión  de  Aben-Jazáz  ,  que 
el  vino  de  la  vid  en  cuya  cercanía 
se  crie  vedegambre  5  negro  ,  es  de 
virtud  purgante. 

Operaciones  para  la  higuera* 
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■¿J^  y^  ^-A_¿  u_a>  j>_X^ 

V-  ÍlX _ A_i» 

^  tí3Ju  ^  v^.1  0.Í/0 

33  i :>3^.__-¿3  _ i¿_j  333 

^  La— cí— a^IaC  yo  A 

<^W La^a33  J-_/Oa3  L-^aC 

*  l^ijy-*- 

■V  aa¿  ¿.'¿/o 

333  (3^— a«V3  ü¿—i^.s03  1^3  w>— j3 

V3^_¿J3  jláJ  ¿^¿=33  J.  /oí  UÁC  ÜAJ 
¿X^a/a/C  ¿!/Oj.£=J3  ^pAf 

*  ^AaÍJ  J,  OlÁ  /O 


Si  se  quiere  que  las  ramas  de  la 
higuera  produzcan  higos  de  diversos 
colores  ,  negros  ,  bermejos  y  blancos; 
ó  (según  se  dice)  que  en  un  mismo 
higo  vengan  á  rayas  estos  mismos  co¬ 
lores  ,  cójanse  ramas  ó  delgados  ramitos 
(que  aun  es  mejor)  de  higueras  de  los 
tres  colores  mencionados ,  ó  dos  ramos 
de  dos  colores  diferentes ,  y  hendiendo 
á  cada  una  la  corteza  por  un  lado  y 
despegándola  del  hueso  [ó  madera]]  sin 
separársela,  métase  la  de  la  una  debaxo 
de  la  de  la  otra;  y  unidas  [de  este 
modo]]  plántense  en  la  forma  arriba  ex¬ 
presada.  Otros  dicen  ,  que  quebrantando 
(como  antes  se  dixo  de  los  sarmientos) 


2^^^»  i . p — A35^33  t  2  W/0^3  ijj 

í3j— a*.!  ¿!_iüvÁí¿v/<>  ^3^33  ^3  (^.aj  ,^.aa31 
¿!áax33  ^  ^3^3333  v^Xj'  ^3  ^,a3^ 

l3j-/o3  ^./O  LiL/as  lX-¿*Ia¿  L^a3  ILaLjSljÍ  "ÍlX^.Vj.33 
j)  vJís_aj3^  /a.3  ^3y3  ¿3¿Xa:¿l/o 

CoLi==i  (¿)3^  )¿pAaXa^/o  ^^p/o  ^aaaÁqÍ 


^pA»  i^JU¿33  ^pAd/^a.3  vüliíjJI  üC-a^XÍJ 

^.X/mO^  ¿lX.S.3^  ¿i-g-S*  (J./0  L^Á/O  i_aAÁc3 
CÁSo  i_aaÁj¿  ¿Á/o  g^/ais"  , Xl3?33 

L^a«^.¿Ü^  IsíA^.^»  ^-¿.333  L_aAA2¿33  ¿j.¿U.¿ 


J-A3J  caaSí33  ^  Lo  X¿/o  ^Xo 

CA— Ásd3  4jIaÁ33  (J./0  xUÜj'  L/0  ^Xc  L^Áa>  LAA/ai 


1  Léase  en  lugar  de 

2  Pref.  <C90>s^  del  original  á  <L¿ó.jj  de  la  copia. 

3  Pref.  e3qyi  de  la  copia  á  o3qy>  del  original. 

4  Pref.  *¿h=»  del  original  á  2y3^-=*  de  la  copia. 

5  Pref.  üü^.:áJ3  de  la  copia  á  del  original. 

TOM.  I. 


NNNN  3 
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6S2  PARTE  P 

cada  rama ,  se  tuerza  1  una  con  otra, 
y  ligadas  por  muchos  sitios  desde  el 
de  la  torcedura  ,  se  embarre  este  mis¬ 
mo  con  boñiga  ó  con  cebolla  albarra- 
na  machacada  (como  se  dixo  tratando 
de  la  vid)  y  asi  se  planten  en  prin¬ 
cipios  de  enero  2  en  tierra  incorpora¬ 
da  (como  otros  dicen)  con  estiércol 
de  jumentos  y  paja  3  de  habas.  Que 
regadas  frecuentemente  se  [vuelvan]] 
después  de  su  brote  á  torcer  4  con 
tiento  una  con  otra  ,  de  forma  que 
queden  como  una  sola  rama  ,  y  em¬ 
barradas  con  boñiga  se  planten  inver¬ 
samente  ,  como  se  dixo  en  el  artícu¬ 
lo  de  este  género  de  plantación  ;  las 
quales  unidas  así  como  si  fuesen  una  s 
sola  ,  y  trasplantadas  á  los  dos  años 
al  sitio  de  su  fructificación  ,  echan  los 
higos  de  diversos  colores.  También  se 
dice  ,  que  pueden  torcerse  6  las  ra¬ 
mas  sanas  y  enteras  sin  ser  quebranta¬ 
das  7 ,  y  que  ligándolas  bien  se  plan¬ 
ten  [en  esta  disposición]. 

Otros  afirman  ,  que  si  ramas  de 
higueras  de  varios  colores  juntas  y  bien 
atadas  por  tres  sitios  se  meten  en  un 
arcaduz  agugereado  por  el  asiento  y 
lleno  de  tierra  ,  y  [en  esta  disposi^- 
cion  ]  se  plantan ,  se  une  todo  lo  que 
dentro  de  él  se  contiene  ,  viniendo  á 
quedar  como  si  fuese  un  palo  solo; 
y  que  cortando  todo  lo  que  de  ellas 
sobresale  del  recipiente  por  donde  ter¬ 
mina  la  juntura  ,  quando  llega  aquel 
retoño  8  á  fructificar  echa  higos  de 
diversos  colores,  como  los  de  las  ramas 


RIMERA. 

nibflOV  3 ;V  ■  OqrrtGJ  !  ■  >  ■  n 

(¿lié  ^ — XsJl  £ 

g xaXsj  j¡3  íúJ5  l_  A— j  1 

d^3  v_3  ^ — xíí35  ^  j  La> 

j — 35  la g j-*'*~* 

^í¿/w.31j  ^a^J5  Ojy  Axi 


vjt— CÁxíixw^  CÁax)  )S'.é  L$.3Li 

l — rO  ü. _ ¿A3  ^.SLa.35  Ix 

^j-_XAa'gj  ^íS^aXj  Igjli  ^^xxí=ax33  ^-*25 
^j—35  ^ Os_s?j  o.^».5^33  LxxÁei¿3l£=> 

v3  A_x¿  ^_ssíaj!  i^5lX35 

yj—í&j  _ x¿a¿¿33  J — a¿Xx*¿.a>  u3*31 

% 

A¿Xx:£w*0  t¿)5^35  ^fO  I^lxxas 

vA  30.XJ3.  üaLj ^ 

3 

^jyM^el_¿33  l~/«  i^l-á  a^.¿5? 

^_Ls5^  o.js.5^  j,; sCáXj  1 — ^x/« 

1 

A-jl¿  dlxaj'V)  Jj  J) — jU  y— 

Olxxj  ¿!jiyí’  AÁxcl  ^3  AjI¿  AÁ/C  1*0^ 

ul_x^X33  — 33  J)-x/9  <¿)5^Jií5  üliXxrsw* 


t  Léase  J-Xíu  j  en  lugar  de  J-dú  j. 

: r- 

2  Pref.  ^x.»  de  la  copia  á^-xxj  del  original. 

3  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 

4  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

5  Pref.  «-Ax¿!¿3lá=>  de  la  copia  á  ^xx5¿3lá=  del  original. 

6  Pref.  J.x¿ j:  de  la  copia  á  J-Xüj  del  original. 

7  Pref.  a.o5..o>./c ^.x£  de  la  copia  á  ^./¿  del  original. 

8  Pref.  del  original  á  de  la  copia. 
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¡untas  en  que  se  executó  lo  expresa-  vs&-Xs  ¿A^feé  U  aX^j 


do.  Otros  son  de  parecer  ,  que  me¬ 
tiendo  aquellos  sarmientos  en  un  ani¬ 
llo  de  asta  de .  toro  ó  cosa  semejante 
para  que  allí  se  estrechen  ,  y  en  don¬ 
de  embarrados  se  trasplanten  después 
de  un  año  ó  dos  de  su  unión  al  pa¬ 
rage  en  que  han  de  fructificar  ,  vie¬ 
nen  con  la  misma  variedad  de  colores. 

Otra  operación  para  lo  mismo  ,  según 
la  Agricultura  Isfabathea. 

r  -■  A  ’w*' 

\ 

Tómense  simientes  1  de  higos  de 
varios  colores  ,  y  revueltas  con  boñi¬ 
ga  ó  excremento  humano  enxuto,  áten¬ 
se  juntamente  en  un  trapo  de  lino,  el 
cual  embarrado  con  boñiga  ,  sepúltese 
en  tierra  de  buena  calidad  ,  y  regán¬ 
dolas  y  acudiéndoles  con  el  mismo  ré¬ 
gimen  y  cultivo  que  á  las  simientes 
de  los  frutales  hasta  que  nacen ,  tuér¬ 
zanse  2  [ sus  retoños^]  unos  con  otros 
quando  se  hayan  levantado  3  y  endu¬ 
recido  ,  sin  separarlos  de  su  raíz  ,  y 
atándolos  y  embarrándolos  con  boñiga, 
plántense  inversamente  como  se  execu- 
ta  en  esta  especie  de  plantación  ,  y 
quando  fueren  grandes  y  altos  4  tras¬ 
ládense  en  donde  hubieren  de  fructifi¬ 
car  ,  sepultándoles  en  la  tierra  la  ma¬ 
yor  parte  ;  y  así  con  los  freqüentes 
riegos  y  el  cultivo  (que  no  debe  fal¬ 
tarles)  producirán  higos  de  diversos  co¬ 
lores  ,  mediante  Dios.  La  misma  ope¬ 
ración  se  dice  que  puede  igualmen¬ 
te  executarse  en  el  granillo  de  las 
uvas. 

Según  otro  Autor  ,  plantando  ye¬ 
mas  de  higueras  de  varios  colores  en 
un  mismo  sitio ,  y  haciendo  en  ellas 


la 55Á:aa3  A^a-O^  tcSj-'á  A¿X-=»  (jLaÁsÍÜ) 

Ca— !jL— s  I—^aXc  ^ aLi!wj 

CÁ— X¿J  y-A*AMP  ¿i— AAW 

J1— ^  ÁÁXa^SV'P  ^)3^-3Lj  l  c  jl.A.3  Aa.9 

&  ^<0  Aa¿  yJí'j.Á]  A£a» 

3^3  a_¿Xaj^/o  j  üiX.=d  ^>3 

plp  p\  ^jwajLa35  ^iú33  CÁlaX.¿*^ 

^_XLjj  L?Sa^..=»  ^nvAaII 

- 

A  v^s_Xi‘  ^j.s¿a33  Ia-=»L»  K^*s3! 

j  OsíoLsíáí^  U3U  ^¿¿aJL  caa!i3j 

ó.é=^ki) ^  g-t-só)  J_Xa>  L^-ajUj  2 

1 - ¿ipü  CÁaaJ  ^ 

f  *' 

RJ  £-a>  1—^/aSA  J,_A¿ij  L pjso)  ^yXc  ^jStj 
v_j— Xc 

c*— )3L¿  ¿=a3!  A¿/o 

T/f  Z  -fj.-co  o  ¿:.!b 

l— <"^-a£=3  UaaÍJ l^Afl  ^ssiaji  ^ja33  ^3! 

■'  7  -  -  ,  r inr? 

1— ^aXc  iásL^vj ^  ^jÍ¿aa3Lj  o^Lra  ^)®^V3  cásco 

^3ls?i>‘  aX33  ^3^3133  ti¡.X x¿\/o  Láaj  ^Laá 

V-  3^w  ttllj  ^.a/o  aj  ^^síj  caá^33  u>3 
.  *  ’  ‘  /  r 

1 — J  VJ™_ 4 — R_j>  CÁ_X¿aav3  3éL¿  0>aa.3o 


1  Léase pjj-*  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

2  Pref.  de  3a  copia  á  del  original. 

3  Pref.  J.5íaavoj  del  original  á  de  la  copia. 

4  Pref.  cAr^aJj  del  margen  de  la  copia  á  c¿X¿x¿3^  del  original  ó  UXXi&*Jj  de  la  copia. 
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quando  tienen  alguna  altura  1  la  mis¬ 
ma  operación ,  viene  así  una  misma  hi¬ 
guera  á  producir  higos  de  colores  di¬ 
versos.  Y  también  se  dice ,  que  exe- 
cutando  lo  mismo  en  los  sarmientos, 
se  logra  igual  efecto  en  cada  racimo. 

Garib  Ben  Maáin  asegura  ,  que  si 
igualmente  se  executa  la  referida  ope¬ 
ración  en  los  sarmientos  de  las  vides 
y  las  parras  de  varios  colores  quando 
están  cerca  unas  de  otras  2  (v  lo  mis¬ 
mo  en  las  higueras) ;  y  permaneciendo 
sobre  sus  raices  sin  cortárselas ,  para 
que  por  allí  se  nutran  hasta  unirse, 
se  plantan  así  inversamente,  y  después 
se  trasplantan  quando  están  para  ello, 
prosperan  mas  y  son  mas  fructíferas, 
sin  que  3  sean  acometidas  de  enfer¬ 
medad  alguna. 


— fO  SU.=>3^._33  A — <.aX3)  ^  v¿13o  \.—jLsO 

A/O 

¡l^sLXzi})  ^  (¿jIaasííj  ! jsíS 

v-  ^3^33 

3o3  i .  ¡a— /o  j . pi 

j,)  uj3a — 3^3  Uc  jj)  t_J.c 

l— ^jl^xaü  til! j>==, 

b -&J  /oí  ^_Ac  Sbj  xJwiu'  L/o  — ¿jo 

3o3  I _ ^Á/c  ¿Iej.Lr/0  j.*á 

l-€^V.  W 

/'-=*  I.— §3^/o3  <33  ^33  ^/o 


operaciones  para  el  granado,  ^  ¿^á.K,  ul_»pi  4  CU- 

el  durazno  y  el  peral ,  según  el  libro 

de  Kastos  y  otros  Autores.  * 


Hiéndase  el  desgarrado  del  grana¬ 
do  menos  de  un  codo  ,  ó  la  parte 
que  de  él  haya  de  ocultar  la  tierra, 
y  sacándole  con  tiento  el  corazón ,  áte¬ 
se  apretado  después  con  junco  de  In¬ 
dias  ó  cosa  semejante ,  y  plántese ;  y 
luego  que  prendido  haya  arrojado  la 
hoja ,  córtese  por  sobre  la  hendidura, 
y  acódasele  freqüentemente  con  riegos 
y  cultivo  hasta  que  por  allí  brote; 
y  así  su  fruto ,  quando  le  diere  ,  ven¬ 
drá  sin  cuesco  alguno,  mediante  Dios. 
Kastos  dice  ,  que  se  dexe  tres  dedos 
de  hendidura  sobre  la  tierra.  En  quan- 
to  al  peral  afirma ,  que  executando  en 
su  plantón  lo  mismo ,  no  se  contiene 
dentro  de  su  fruto  á  manera  de  pie- 
drezuelas  ;  y  por  lo  tocante  al  du- 


6,¿.X_/0  'JM/O  ^jo}V3  l_/C  i 

¿jj  6. ...  ..A  .3 

3ól— i  a_-.w^v_ c3^  j3  — a j  killo 
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3Ó3  ^1_¿  úí£.JL/»._<J3  tilló  3  g-iXj 

a_X33  u3  ^_síI3 

^iXJ»  {jop 3  oj-i  üí-aÍ.33  ^ ^.x»  xó 

l  ♦  v3L_J»  ^_5^.A^^=aJ3  l/c3^  (HjOj.^.je/0  £jU3 

^5^,A^.^=a33  á'XrX»  )j,A  ^.<c  u3 
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¿^¿03  1 /o|_5  S;l^«,J3  A/tf  ^ j»3o  3 


1  Pref.  C.Xj;X~3  del  margen  de  la  copia  á  CA.X&XJ  del  texto. 

2  Pref.  OíjLso  de  la  copia  á  OjjLsU'  del  original. 

3  Léase  V3  en  lugar  de  l<3. 


CAPÍTULO  DE 

razno  1  ,  que  si  descubriéndole  y  ta¬ 
ladrándole  el  pie  se  le  saca  el  cora¬ 
zón  ,  y  allí  se  le  fixa  un  palo  de  sau¬ 
ce  ,  viene  el  hueso  de  su  fruto  pe¬ 
queño  por  esta  causa.  Ya  arriba  se 
dixo  ,  que  extrayéndole  al  sarmiento 
el  corazón  2 ,  y  plantándole  así ,  vie¬ 
nen  sus  uvas  sin  cuesquecillo. 

Operaciones  para  el  alhelí  3 4,  según  el 
libro  [intitulado]  las  Propiedades 
del  Madianita . 

Si  quieres  alhelíes  pintados  de  ne¬ 
gro  y  blanco  ,  toma  una  planta  delga¬ 
da  del  bermejo,  y  otra  igual  del  blan¬ 
co  ,  ó  dos  plantas  de  cada  uno  ,  y 
torciéndolas  á  manera 4  de  cordel  ,  y 
plantándolas  así  unidas ,  riégúense  con 
freqüencia ;  y  así  sus  flores  vendrán  de 
aquel  [color  5  ,  y  muy  hermosas  y 
agraciadas. 

»  .  •  •  -  '  s  r.  7r  i 

Otra  operación  para  lo  mismo . 
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^  j,ji  AjI.a.3  A  a. /O  laíO 

caásJI  3  eJJdl 

A—aÁC  cjl— ^  3J3 

* 

*■7*^  H  ^Tl  Vj5^— y— 3 

vj¿Xj3  lóí 

l_5^— (J— AJ  I^Xa/C^  A¿a3J 

J]¿  I  .  pAjXitJ  Q  ^ywm/O  | 

3J>_JíLssXj J  Iraj  Jj¡/0  ejy^¿A9 

ajIc  ^Xc  ü¿Xj3  L*)3aj  WL¿  ^suwJLj 

V  Aa9  &.2.X» 


Si  sembrando  simiente  de  alhelí  — í; 

blanco  y  roxo  en  un  mismo  sitio  se 
tuercen  6  sus  plantas  (quando  se  han 
levantado  7)  una  con  otra  ,  permane¬ 
ciendo  sobre  sus  raices  [[sin  arrancárse¬ 
las]  ,  y  juntas  en  anillo  de  caña ,  ma¬ 
dera  u  otra  cosa  ,  se  ocultan  después 
inversas  debaxo  de  tierra  en  la  forma 
expresada ,  dexándoles  defuera  los  co¬ 
gollos  ;  la  flor  que  de  ellas  viene  es 
de  un  color  hermoso  variado  de  ne¬ 
gro  y  blanco.  Yo  añado  ,  que  para 
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liLi  Á3j— k  v_y— *  j— «-=»V3  — *.¿.33 

^y_X-i-A_9  1 — £*X&j  CÁ_X£a.¿;5 
k  ^  ^ 1— £■— 3^— Ao3  X— C 
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_ A)  A_¿_Xj». 


c  (Jo)V3  Cáísó’  ^ 


* — j>  eJJu 
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L_/o  jjj^.£=kA¿  l_.g_s3^._.L3  j  xlX_ü_j  L* 

X  ,i  ...~w  vj: ) — ->3  J3  j^—a) 


1  Pref.  ¿^¿.33  de  la  copía  á  jr^¿d3  del  original* 

2  Léase  aaaáoü  ^.aj  i_A*.3  en  lugar  de  4*A*aj9  solo. 

3  Léase  la  dicción  muerta  del  original  y  en  lugar  de  de  Ia  C0PÍa> 

y  lo  mismo  en  los  lugares  de  mas  abaxo  donde  después  ocurre  el  mismo  nombre. 

4  Léase  J.X*>  i¿>yx¿A¿  como  en  la  copia  las  dicciones  sin  puntos  del  original. 

5  Pref.  vJíXj3  de  la  copia  á  cX=^-»3  del  original. 

6  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 

7  Léase  ¿*XssX*J  en  lugar  de  ca.XaXw.3  del  original  ó  C^XrXa¿3  de  la  copia. 


6$6 

que  te  salga  bien  qualquiera  opera¬ 
ción  ,  debes  tener  presentes  las  anterio¬ 
res  sobre  la  introducción  de  los  aromas, 
dulzuras  y  medicinas  en  los  árboles;  y 
las  mencionadas  después  con  su  régi¬ 
men  relativas  á  la  vid  ,  la  higuera,  el 
granado  ,  el  durazno  ,  el  peral  ,  el  al¬ 
helí  y  otras  [plantas]  ,  confrontándo¬ 
las  entre  sí  y  manejándolas  con  soli¬ 
dez  1  por  la  luz  que  recíprocamente 
se  prestasen. 
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3  3d - St  — a— ü  — la— l— A>  \ — /cl_j 

CA - A - la— 3} 

t^-Jé  ^.£=>é  1 - /Oj) 

¿>—33^  ^—a— a— 33^  5: 33 

Xj— AJLX!íp  tillé  j. — a¿^  3^. — a  ¿03^  ^_5^._A^.£r=.33^ 
t  .  )■— A?  j.^3j  tfU  O  ^  y—  X—  W 


Descríbese  una  operación  para  el  na -  >33^  gé>lÁ33  3  ¿¿/o 

rnwfo ,  ¿’Z  arraihan ,  el  ciprés ,  el  pi¬ 


no  y  otros  semejantes  árboles  que  ,  sos¬ 
tenidos  de  un  tronco  ,  son  de  graciosa 
'Dista ,  y  de  'verdor  y  frondosidad 
permanente. 

Si  quieres  que  en  medio  de  la 
alberca  ó  estanque  haya  algún  árbol 
que  ofrezca  deleyte  ,  bien  sea  por  su 
hermosura  ,  ó  por  la  sombra  que  allí 
hiciere ,  cávese  un  hoyo  en  lo  hondo 
de  tales  sitios  ,  y  fíxese  en  él  un  buen 
plantón  de  estas  especies  mencionadas 
de  árboles ,  ú  otras  semejantes  de  los 
que  se  levantan  sobre  un  tronco  ,  y 
riégúese  continuafnente  hasta  que  arro¬ 
je  sus  renuevos.  Ó  en  el  mismo  si¬ 
tio  que  se  ha  criado  (si  es  á  propó¬ 
sito  para  ello)  ,  levántese  la  alberca  ó 
estanque  ,  y  tomando  después  un  arca¬ 
duz,  semejante  al  atanor  del  pozo,  de 
altura  y  capacidad  igual ,  y  todo  él  un 
poco  mas  grueso  que  el  tronco  de  aquel 
árbol  ,  divídase  [de  arriba  abaxo]  en 
dos  mitades  ,  y  fixando  estas  junto  al 
tronco ,  cada  una  por  su  lado ,  júnten¬ 
se  de  manera  que  el  arcaduz  quede 
como  de  antes  ,  y  en  medio  de  él  el 
tronco  de  aquel  árbol  ;  y  embarrando 
el  arcaduz  con  mezcla  de  cal  2  y  arena, 
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tómese  otro  mas  ancho,  y  plantando-  fi  4^ 

le  sobre  el  primero  cambiando  la  po¬ 


sición  de  sus  dos  mitades  respecto  del 
otro  ,  únanse  con  argamasa  j  y  plan¬ 
tando  encima  tercer  arcaduz  ,  asegú¬ 
rese  1  por  la  parte  superior  é  inferior 
con  una  chapa  de  hierro ,  de  confor¬ 
midad  que  quede  bien  ajustado  y  fir¬ 
me,  sin  que  2  se  abra  después  por  aba- 
xo  ,  cuidando  de  que  su  altura  3  sea 
algo  mayor  que  la  del  alberca  ,  pará 
que  no  le  entre  el  agua,  quando  es¬ 
ta  se  llene ;  y  que  queden  bien  asen¬ 
tados  aquellos  arcaduces  ,  para  que  la 
misma  no  se  introduzca  por  sus  va¬ 
cíos.  [Y  tal  es  el  modo  de  hacer  que] 
se  descubra  aquel  árbol  en  la  alberca, 
como  si  se  hallase  plantado  en  el  agua, 
lo  que  es  cosa  graciosa.  De  los  pri¬ 
mores  £  que  suelen  hacerse]  en  las  hor¬ 
talizas  ya  arriba  se  trató  por  lo  to¬ 
cante  á  las  calabazas  y  los  cohombros. 
En  quanto  á  las  lechugas  y  las  acel¬ 
gas  ,  dice  Aristóteles  ,  que  si  quieres 
que  en  un  solo  pie  de  qualquiera  de 
ellas  haya  dos  especies  de  hortaliza, 
tomes  excremento  de  camello  ú  otro 
igual,  y  horadándole  hasta  dexarle  hue¬ 
co  ,  pongas  en  él  dos  ó  tres  granos 
de  cada  una  de  las  simientes  de  le¬ 
chugas  ,  apio  ó  semejantes  ,  y  sepul¬ 
tándolas  en  tierra  labrada  ,  y  cubrién¬ 
dolos  con  polvo  de  buena  calidad  y 
estiércol  podrido  bien  desmenuzado  en 
cantidad  suficiente  ,  según  lo  expresa¬ 
do  en  la  siembra  de  las  hortalizas, 
les  des  con  freqüencia  los  acostumbra¬ 
dos  riegos ,  pues  así  quando  nacen  se 
forman  un  solo  pie ;  y  lo  mismo  su¬ 
cede  ,  si  en  lu^ar  de  las  lechugas  se 
ponen  acelgas.  O  tómese ,  según  Abu- 
Abdalah  Ebn-el-Fasél ,  excremento  de 
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cabras  ú  ovejas ,  y  sacándole  lo  de 
adentro  ,  y  poniendo  en  él  simiente 
de  lechugas  con  otra  diferente ,  sepúl- 
tese  en  hoyo  de  dos  gemes  de  pro¬ 
fundo  en  tierra  labrada  1  y  mezcla¬ 
da  de  estiércol ,  cubriéndolos  con  po¬ 
ca  tierra  ,  y  déseles  rocíos  de  agua 
quando  hubieren  nacido  ,  y  freqüentes 
riegos  quando  hubieren  arrojado  los  ra¬ 
mos;  lo  qual,  executándolo  en  muchas 
especies  ,  hace  criarse  las  lechugas  2 
con  lo  que  juntamente  fué  sembrado 
con  ellas.  Algunos  mezclan  la  simien¬ 
te  con  dos  ó  tres  cagarrutas  desme¬ 
nuzadas  ,  y  atado  todo  en  un  trapo 
lo  sepultan  en  tierra  ,  executando  lo 
demas  expresado  arriba.  Si  se  quiere 
que  los  nabos  y  los  rábanos  sean  de 
tamaño  mayor  que  el  regular ,  tómese 
una  grande  olla  agujereada  y  llenán¬ 
dole  la  mitad  de  paja  ,  y  echándole 
encima  tierra  de  buena  calidad  y  es¬ 
tiércol  de  algún  tiempo,  siémbrense  en 
ella  las  dos  mencionadas  hortalizas,  y 
sepúltese  esta  en  la  tierra  hasta  dexar- 
la  igual  con  su  superficie ;  y  así  ven¬ 
drán  los  rábanos  y  los  nabos  de  un 
tamaño  crecido.  Del  culantro  se  dice, 
que  si  se  quiere  tener  sin  sembrarle, 
se  coja  un  cabrón,  y  rociando  sus  tes¬ 
tículos  con  agua ,  se  rocíe  esta  misma 
en  tierra  labrada,  y  así  nacerá  en  ella 
sin  que  se  haya  sembrado  su  simiente. 

Del  eneldo  opina  Afriaáyos  ,  que 
si  quieres  sembrarle  3  sin  simiente ,  in¬ 
fundas  agua  caliente  en  tierra  labra¬ 
da  ,  y  pasado  el  año  nacerá  en  aquel 
sitio.  Dicen  ,  que  si  el  cañamón  se 
siembra  en  tierra  xugosa ,  se  rocía  con 
agua  caliente ,  y  se  cubre  con  algún 
paño ,  nace  al  punto  ó  en  el  mismo 
dia.  Aquí  advierto,  que  [no  se  omita] 
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registrar  con  atención  en  el  capítulo  ¿_X,>3J  ^_a>  os_a£=^33  J 

de  los  inxertos  los  primores  1  que  por 


la  incisión  de  un  árbol  en  otro  re¬ 
sultan  en  la  variación  de  sus  frutas, 
ó  en  la  del  inxertado ,  de  manera  que 


1— §— X  — ■6-^»  t  ^  (_>1 


£,*0  (¿jí 

l3  Qjt- -/0^.35  ^.:2wáj  ^Xso 


la  mussa  se  coge  de  otra  distinta  raizí  é“^JÍ  *-X~i  s-t?  ^ 

[pues  tanto  esta  doctrina  como  la  del 

inxerto  de  los  melones  y  calabazas  en  j-4¿  <s>— 1— *»  A 

otras  especies  diversas ,  y  de  otras  se-  * 

•  •  m  i  f  LJ  V— L«vi^iwA>  A  LJ  L.A  35  J¿-j6 

mejantes  plantas  pertenece  también  a  ^  ^ 

este  capítulo.  De  las  cosas  peregrinas  ^ 
y  raras  que  ,  como  comprobadas  por 
la  experiencia ,  se  refieren  en  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea ,  una  atribuida  á  Ma- 

•  1  *ii  t— XL.*  jIáX^  1  ós4.sz+\¿  xlsdí  v¿JJ¿ 

sio  es  ,  que  el  que  quiera  saber  de  c  ^  v 

guantas  granadas  cargará  el  granado  en  ^  ««Jl  o.z>j 

aquel  año ,  atienda  á  la  primera  ba¬ 
laustia  que  en  él  naciere  ,  y  cogida  ¿L.¿*J3  tfSLXi'  ,J  J_ (.sü  *£Ly¿  e,U 

cuente  el  numero  2  de  los  pequeños 

•  t  11  1  & jt*— «*X.¡^33  5^-Xi  1  %  *3  &^.33  v¿L«3  «3<»Xs£j 

granos  contenidos  en  ella;  pues  aquel  >  •  s 

año  cargará  á  proporción  del  número  -¿^  0^_s=  ¿I  U«c  ^  J*s, 
de  granos  que  contuviere.  En  otros  li¬ 
bros  se  dice  ,  que  si  partiendo  una  gra-  J.*>V5  elli  ^  ¿bU;  J.£»  si 

nada  contares  sus  granos  ,  [sabrás  que] 

igual  número  se  contiene  en  cada  una  vHí  “V’  si  oa^J  U 

de  las  de  aquel  pie.  Y  también  se 
dice ,  que  igual  al  de  aquellos  gra¬ 
nos  es  el  numero  de  las  granadas. 
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CAPÍTULO  XVI. 

De/  W0J0  Je  guardar  frescas  ó 
secas  las  frutas ,  /0¿  granos ,  /#.? 
semillas ,  /¿w*  legumbres  y  la  ha~ 
riña  1 ,  y  de  conservar  algunas 
verduras . 
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T 

/os  lugares  en  que  las  frutas  y  otras 
cosas  se  guardaren  han  de  ser  frescos, 
ventilados  ,  limpios  y  nada  2  fétidos. 
Ninguna  de  ellas  ha  de  ponerse  cer¬ 
ca  de  los  membrillos,  ni  guardarse  jun¬ 
tamente  con  ellos ;  los  quales  las  da¬ 
ñarían  con  su  humedad.  Los  racimos 
de  uvas ,  esparciendo  sobre  ellos  ceni¬ 
za  de  hojas  y  leña  de  higuera  ,  se 
conservan  tiempo;  y  lo  mismo  los  que 
se  mojaren  con  zumo  de  verdolagas; 
los  quales  se  conservan  también  todo 
el  año  mojándolos  con  agua  de  pie¬ 
dra  alumbre  y  colgándolos.  Máximas 
son  de  Kastos ,  que  sumiendo  los  mis¬ 
mos  en  agua  herbida  3  con  mezcla  de 
excremento  de  ratones  4 5  y  ceniza  de 
higuera  después  de  fria  ,  y  guardán¬ 
dolos  en  paja  de  cebada  después  de 
sacados  de  ella  y  enxutos ,  se  conser¬ 
van  tiempo  ;  y  lo  mismo  toda  fruta 
xugosa.  Que  también  se  conservan ,  su¬ 
miéndolos  en  agua  en  que  se  hayan 
batido  s  aserraduras  de  plátano ,  pino 
albár  6  ceniza  de  vid  (lo  que  hubie¬ 
re  á  mano)  y  guardándolos  colgados 
en  el  cenador  ,  ó  tendidos  en  sitio 
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1  Pref,  üíasJ.33^  del  margen  de  la  copia  á  cXas^^  del  texto. 
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limpio  regular.  Si  en  vaso  formado  de 
mezcla  de  boñiga  y  un  poco  de  bar¬ 
ro  blanco ,  ligado  para  que  no  se  hien¬ 
da  ,  se  ponen  los  racimos  de  las  uvas 
y  embarrándole  la  boca  se  pone  en 
sitio  limpio  y  fresco ,  se  conservan  has¬ 
ta  principios  de  junio  .  Kastos  y  otros 
dicen ,  que  se  cojan  las  uvas  inverni¬ 
zas  quando  esten  bien  maduras  y  per¬ 
fectamente  dulces  en  los  íiltimos  diez 
dias  ó  á  fines  de  noviembre  2  (según 
lo  temprano  ó  tardío  del  terreno) ;  y 
que  bien  sean  blancas  ó  ya  negras  se 
escojan  las  que  tuvieren  el  hollejo  du¬ 
ro  ,  grueso  y  sin  lesión ,  cortando  los 
racimes  con  herramienta  afilada  después 
de  levantado  el  sol  algunas  horas  y 
disipado  el  rocío ,  en  buen  dia  y  en 
menguante  de  luna  ,  quitándole  los  gra¬ 
nos  inmaturos  ó  podridos.  Otro  Autor 
afirma  ,  que  supuesto  lo  tieso  de  las 
uvas ,  se  les  formen  seras  3  nuevas  de 
paja  de  escaña  ó  de  cebada  4,  y  po¬ 
niendo  en  ellas  capas  de  paja  y  de 
uvas  alternativamente  hasta  llenarlas,  y 
embarrando  á  estos  vasos  la  boca  con 
barro  después  de  enlodados  con  el  que 
del  mismo  baste  á  impedir  el  tránsito 
del  ayre  ,  se  coloquen  en  sitio  don¬ 
de  no  llegue  el  sol ;  pues  así  es  co¬ 
mo  se  conservan  las  uvas  frescas  un 
año  entero.  Dícese ,  que  igualmente  se 
conservan  tiempo  los  racimos  si  moja¬ 
dos  en  salmuera  se  ponen  separadamen¬ 
te  en  paja  de  atramuces ,  habas ,  ce¬ 
bada  ó  mijo  (la  que  hubiere  á  ma¬ 
no)  ,  y  en  sitio  fresco  donde  no  dé  el 
resplandor  del  sol  ni  se  encienda  fuego. 
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1  Léase  en  lugar  de  Vid.  Alfrégan.  Elemen.  Astronotn. 

2  Léase en  lugar  de  j*  de  la  copia  ,  cuya  dicción  carece  de  puntos  en  el 
original. 

3  Pref.  ^3^.33  del  original  á  ^y->3^.^33  de  la  copia. 

4  Léase  clJ^.33  en  lugar  de  v_aXaa35.  —  Es  la  segunda  especie  de  cebada  ,  llamada  de  los 
Latinos  hordeum  midum ,  de  que  trata  Laguna  en  la  anotación  al  cap.  78  del  lib.  2  de 
Dioscor.  , 
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Es  máxima  de  Kastos,  que  se  pon¬ 
gan  los  racimos  sin  uva  alguna  podri¬ 
da  en  vasos  toscos  1 *  de  alfahares,  ta¬ 
pando  estos  con  barro  duro  de  tierra 
dulce;  y  que  quando  se  quieran  co¬ 
mer  se  saquen  y  laven  con  agua.  Otros 
dicen  ,  que  si  á  los  vasos  nuevos  de 
barro  en  que  hayas  puesto  los  raci¬ 
mos  ,  les  ajustas  bien  la  boca  con  cue¬ 
ro  y  los  .sepultas  *  en  la  tierra ,  sa¬ 
carás  sanos  aquellos  quando  quisieres; 
y  que  lo  mismo  sucede  teniendo  los 
vasos  en  el  agua  hasta  el  cuello.  Tam¬ 
bién  es  opinión  de  Kastos ,  que  si  cor¬ 
tando  los  racimos  con  sus  vástagos  y 
hojas  se  les  unta  3  con  pez  derreti¬ 
da  el  sitio  del  corte ,  y  así  se  cuel¬ 
gan  con  separación  unos  de  otros,  no 
dexan  de  mantenerse  así  frescos  y  xu- 
gosos  todo  el  invierno.  Otros  son  de 
dictamen ,  que  tendiendo  las  uvas  so¬ 
bre  paja  de  habas  no  se  acercan  á 
ellas  los  ratones  mientras  permanecen 
así:  que  no  estando  cerca  unas  de  otras 
se  conservan  largo  espacio  de  tiempo; 
y  que  se  mantienen  frescas  y  xugosas, 
si  en  vasos  empegados  se  ponen  á  ca¬ 
pas  alternativamente  con  otras  de  aser¬ 
rín  incorporado  con  harina  de  mijo. 
Refiere  Ahmed-Ebn-Abi-  Jáled  ,  Autor 
del  libro  Razón  de  las  provisiones  6 
alimentos ,  que  uno  de  los  medios  de 
guardar  las  uvas  de  manera  que  se 
conserven  frescas  sin  que  ningunas  de 
ellas  se  echen  á  perder  ni  desperdi¬ 
cien  ,  es  que  habiendo  cocido  agua  llo¬ 
vediza  hasta  mermar  la  tercera  par¬ 
te  y  echádola  después  de  fria  en  va¬ 
so  de  vidrio  ó  cántaro  de  barniz  ver¬ 
de  ,  en  él  se  pongan  los  racimos  que 
pueda  contener ,  limpios  de  los  granos 
podridos  que  hubiere  en  ellos  ;  pues 


,3  »-a— ássM  &Ác  ^ J)'--3" 
el— Oj.— íárJí  ij—®  ú^-=a.  J\. 

'■»  (¿r— /°  Ü¿— A5)  A¿  1-ÁaL  A_aXc  LAADf 

A— .X_a/a_ A_Xí==i3  CfiSj)  3ÓL — 9 
3  o.Áss33  O9.ÍUC  CáXs5-=^ 

A— O— lOv^a.  J\. 

^  y— a/0  d— /»  i_>I^_a33  i  ^  Aa  3  di  g  3<Xa.~>, 

1€¿X^  ^33  1*31  J  CÁXs:j=k  I^aSwjo 

A— AAÁsÜd  SLÁsJi  d'-'3  IasjI  ■> 


3I— 3  3  A— Á/o  ^ j  &3j 

1~€  /CSZJ  OwA¿lÁSi31  _ íLj  vj¿— XsíJ^  I__>XXa> 

l— a.w.35  l— Áse  tediosa  d}3>— J  ^  A_ili  yJaStJ  ^/O 
I  . p— A— .S  ^  y—  Xe  CA_ar3)  [ ' ll  ■  A 5^  aX>— . 

KJj  a-aXc  ^lo  I-a)  ule^sdl  A-j^.aj  ^_3  J^áíl 
a<X_/c  ¿aj  A— jl¿  3a— su  A— ÁaSJ  i-p,í¿.» 

vü— A_üe  2 ^  i»a— máss.33  ex hX^á» 

A-aXL/C  A—AjI  3  A— slh  AÁ/0  jjÁ£jIisJ5 

l— ásc  ^_y— ¿aj  a— ilá  ÁsJl  u — /o  a¿LL^  ^jUJU 

i_a_Áx35  la— l_*/C  ^UL3I  l*AÍ==a 

1¿)1  3y— ¿i  A _ Áa?  ^~/>Sas  Iás¿  ^&aJ> 

A— aXjí  V^A—jtlX.»  A^»  ^aLa¿  L*«a3!  1*0 


^.—ás^aI  ^Ls Lil  (3  3  i3^*i  |t’a 

iX— AsLaC  A5  1 L/0  AaÍ  ^—55^0^ 

1_óaí  (¿)3  iX— va¿  ^/o  áli¿Á*3i  w.Á»31 


i  Pref.  de  la  copia  á  *3)..=».  del  original, 

a  Pref.  axáío!^  del  margen  de  la  copia  á  aá¿o3^  del  texto. 

3  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  del  texto. 


CAPITULO  DECIMOSEXTO. 


guardándolos  así  tapados  se  conservan 
en  la  expresada  disposición.  Casi  lo 
mismo  dice  Kastos.  Según  otro  Autor 
ha  de  taparse  la  boca  al  vaso  con  ye¬ 
so  y  ponerse  en  sitio  donde  no  lle¬ 
gue  el  sol ,  el  calor  ,  el  fuego  ni  el 
humo.  Dícese ,  que  no  se  pudren  los 
racimos  sepultándolos  1  en  cebada,  ni 
si  cortándolos  con  sus  palitos  y  untan¬ 
do  estos  con  pez  se  atan  y  cuelgan, 
ó  se  tienden  con  separación  en  paja 
de  habas  ,  atramuces  ó  trigo  ,  pues 
no  tocándose  unos  á  otros  se  conser¬ 
van  lo  que  se  quisiere  j  y  que  col¬ 
gándolos  sin  que  entre  sí  ó  en  nada  to¬ 
quen,  se  conservan  2  tiempo,  especial¬ 
mente  si  se  cuelgan  en  almacenes  de 
trigo.  Según  el  libro  de  Aben-Zebir  in¬ 
titulado  Los  alimentos ,  también  se  cuel¬ 
gan  los  racimos  dados  de  cal  3  ;  si  bien 
es  preciso  para  poderlos  comer  lavarlos 
antes  en  agua  caliente.  Abu-Abdalah 
Ebn-el-Fasél  afirma  ,  que  teniéndolos 
colgados  en  tinajas  de  vino  ó  aceyte, 
se  mantienen  frescas  las  uvas. 

Otro  medio . 
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Si  en  lexía  de  ceniza  de  higue¬ 
ra  ó  de  sarmientos  (la  que  quisieres) 
se  meten  4  los  racimos ,  y  después  de 
enxuta  aquella  humedad  se  ponen  en 
paja ,  se  conservan  frescos  y  xugosos. 
Si  quieres  que  permanezcan  las  uvas 
en  la  parra  ó  en  la  vid  para  coger¬ 
las  quando  te  agradare,  haciendo  unos 
bolsitos  de  lino  ,  mete  en  cada  uno 
un  racimo  de  los  maduros  y  sanos,  y 
atalos  por  la  boca  de  las  pértigas  6 
del  pie  del  racimo,  y  así  se  mantendrán 
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1  Léase  en  lugar  de  También  es  lección  adoptable  del  margen  de 

la  copia. 

2  Léase  cqdq  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 

3  Pref.  del  margen  de  la  copia  á  ¿--9 -é=Á/«  del  texto» 

4  Pref.  de  la  copia  á  del  original. 
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frescas  y  sanas  las  uvas  ,  lo  que  es 
probado  por  la  experiencia.  Pero ,  se¬ 
gún  se  dice ,  es  mejor  que  los  bolsi- 
tos  y  no  tan  costoso  ,  envolver  los 
racimos  en  lana  cardada  1  ,  respecto  á 
que  fuera  de  conservarlos  por  algún 
tiempo  en  la  misma  disposición  ,  los 
resguarda  de  las  avispas  y  abejas ;  pa¬ 
ra  cuyo  efecto  dicen  tiene  aquella  lana 
mayor  virtud  ,  si  se  empapa  en  [zu¬ 
mo  de]  ajos. 

Si  quieres ,  dice  Kastos ,  que  per¬ 
manezcan  las  uvas  pendientes  del  sar¬ 
miento  hasta  principios  de  primavera 
y  después  ,  poniendo  los  ojos  en  el 
que  haya  fructificado  mucho ,  y  sién¬ 
dote  posible  atarlo  para  doblegarlo,  for¬ 
marás  al  pie  de  aquella  vid  un  hoyo  2 
de  dos  codos  de  profundo ,  y  hacién¬ 
dole  una  cama  de  arena  blanda  y  lim¬ 
pia  ,  tomarás  y  extenderás  dicho  sar¬ 
miento  hasta  que  los  racimos  queden 
péndulos  en  el  hoyo  sin  que  absolu¬ 
tamente  toquen  en  la  tierra  por  la¬ 
do  alguno  ,  atado  el  qual  firme  á 
una  estaca  ó  cosa  semejante  de  manera 
que  no  se  salga,  cubrirás  el  hoyo  con 
hojas  de  azucena  esparciéndole  encima 
polvo  semejante  á  la  harina  en  lo  me¬ 
nudo  para  que  se  apriete  y  endurez¬ 
ca  ;  pues  fluyendo  de  él  [el  corres¬ 
pondiente  humor]  hasta  el  tiempo  ex¬ 
presado  3  y  después  ,  hallarás  frescas 
las  uvas  ,  mediante  Dios.  Y  si  po¬ 
niendo  en  aquel  hoyo  ,  añade  ,  un  y.¿^¿  a_aí3  ’i^_¿^.33  v¿CJo  3  c. 
vaso  nuevo  de  barro  capaz  ,  en  él  co¬ 
locas  al  ayre  ,  sin  que  le  toquen,  los 
racimos  pendientes  de  su  mismo  sar¬ 
miento  y  luego  le  tapas  la  boca ,  se 
mantienen  frescos  todo  el  invierno:  con 
lo  qual  se  libran  también  de  que  las 
fieras  y  perros  se  los  coman.  [Asimismo] 


L->yá= J3j  — maa33  ^j~<í  á‘aX¿=3  ajjLc  v¿UiXj 


1  Pref.  v^x>w33  de  la  copía  á  (JX^áá^JJ  del  original. 

2  Léase  »/¿^33  en  lugar  de  3. 

3  Léase  en  lugar  de  Wj3j. 
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se  dice ,  que  se  conserva  el  racimo  si 
pendiente  de  la  vid  se  mete  y  guar¬ 
da  en  arcaduz  nuevo  sutilmente  tala¬ 
drado  sin  que  toquen  en  él  las  uvas. 

[El  citado]  Kastos  afirma ,  que 
cortando  y  arrojando  de  la  vid  su  pri¬ 
mer  fruto  ,  adquiere  mucha  robustez, 
y  continuando  [  en  esta  disposición  ] 
vuelve  á  dar  otro  fruto  tardío  ;  cu¬ 
yos  racimos  después  de  maduros  ,  si 
se  ponen  en  pequeños  vasos  1  de  bar¬ 
ro  ,  cada  uno  en  el  suyo  ,  colgando 
estos  de  los  sarmientos  de  manera  que 
el  viento  no  los  derribe,  y  embarrán¬ 
dolos  con  yeso  para  resguardar  del  mis¬ 
mo  las  uvas  que  contienen  ,  se  con¬ 
servan  así  frescas  hasta  deimáh  ó  prin¬ 
cipios  de  primavera ,  y  sin  podrirse. 
Yo  soy  de  opinión  ,  que  al  vaso  en 
el  ayre  se  le  haga  su  taladro  ,  como 
se  dixo  de  la  cidra  [6  toronja]  en 
el  capítulo  de  los  primores  2 3 ,  y  que 
no  toque  en  él  ninguna  uva  ;  lo  qual 
si  sucediera,  se  pudriría  [el  racimo] 
por  aquella  parte  ,  como  persona  de 
verdad  me  ha  referido  haberlo  vis¬ 
to  así. 
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W'z/tfí  pasas. 


Ca. 
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La  práctica  que  tengo  por  me¬ 
jor  para  este  efecto  ,  dice  Kastos ,  es 
que  quando  á  las  correspondientes  4 
uvas  acabadas  de  madurar  se  les  tor- 
cieren  los  palitos  de  sus  racimos  has¬ 
ta  afloxarse  y  no  percibir  de  su  ár¬ 
bol  xugo  alguno  ,  dexados  así  hasta 
arrugarse  las  uvas  ,  se  vendimien  es¬ 
tas  después  y  se  cuelguen  á  la  som¬ 
bra  hasta  secarse ;  y  luego  se  pongan 
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1  Léase  Xí>^Xa«j  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original* 

2  Pref.  ^.X^l  del  original  á  g.X^.11  del  texto  de  la  copia. 

3  Léase ^LstóL)  en  lugar  de 

4  Pref.  ^jUrso  del  original  á de  la  copia. 
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en  vasos  de  barro  [A  porrones]  so¬ 
bre  camas  de  pámpanos  secos  tendi¬ 
dos  en  su  [  hondon  ]  ;  y  que  estos 
vasos  ,  embarrada  la  boca  ,  se  guar¬ 
den  en  pieza  fresca  donde  no  les  lle¬ 
gue  el  humo  ,  y  se  reserven  también 
de  la  humedad  ;  pues  de  este  modo 
vienen  estas  pasas  muy  buenas  y  se 
conservan  largo  tiempo ,  y  (según  se 
dice)  suaves  y  xugosas  con  cierta  blan¬ 
cura.  Otros  afirman ,  que  los  mencio¬ 
nados  racimos  se  han  de  tener  tendi¬ 
dos  sobre  lechos  de  pámpanos  hasta 
enxugarse  y  hacerse  pasa. 

Vendimíense  las  uvas  para  este 
efecto  1 ,  dice  un  Autor  ,  quando  ha¬ 
biendo  llegado  al  término  de  su  ma¬ 
duración  y  dulzura ,  no  quede  en  ellas 
amargor  ni  estipticidad  ;  pues  no  sien¬ 
do  así  vendrian  livianas  en  su  peso  y 
de  poca  dulzura :  y  lo  mismo  los  hi¬ 
gos  que  se  cogiesen  con  alguna  du¬ 
reza  2 ;  pues  se  dice ,  que  cogiéndose 
ó  desprendiéndose  en  tal  disposición 
vendrian  3  estípticos  ,  poco  dulces  y 
de  peso  liviano  después  de  secos.  Que 
quando  sucesivamente  fueren  maduran¬ 
do  los  racimos ,  se  vendimien  los  sazo¬ 
nados  y  se  dexen  los  demas  hasta  que 
maduren  perfectamente.  Que  las  pasas 
y  los  higos  pasos  se  alcen  del  sitio 
en  que  se  tendiéron  por  las  madruga¬ 
das  quando  todavía  conservan  la  fres¬ 
cura  participada  del  ayre  de  la  no¬ 
che  y  del  rocío  ;  y  que  si  antes  de 
esto  4  se  tienen  ,  miéntras  están  en 
dicho  sitio,  cubiertos  por  la  noche  con 
esteras  limpias  de  junco  de  indias  6 
cosa  semejante ,  dexándolos  de  dia  ex¬ 
puestos  al  sol ,  se  secan  así  mas  bre¬ 
vemente;  y  lo  mismo  si  se  tienden  en 


d._A_,X— C 

3 9— hj  o  v_a_aLj  A_jl¿  <!._a¿  )i 

l¿)5  3 — «di  A>  1 /ai)  j  fcjlítj 

I  ’S  ^  I  i *.  i.  ¡  ,  '  *.  j  í  t  ’  i  r  . ,  T 

L>._AsL^,C 

\  •  j  (  o'/’iiá  i.:uJ  ;¿E,  >  .  oí 

OI.SÓÍ  j.^,33  o.ÁSí3i 

¥  LajJ 

535  o a.j^-A3  oí.— Liu-  2s^._a¿ 

¿.—/.a  CÜ-A.J  ^  ^aLájí 

tíll j«£==>  3  ¿.*— íoj— 

j 

3 - a3.S  ujj-ti  ' 9  L— ¿A¿_¿» 

3-/¿  Ij5  t>r_AA33 

l—Á:— /cl^  jj  h— ^  ejl 

(¿,3^  (jJj-))  oí— aj^ts.33  3-*3>3 

^—3  t_£Á3jjj  ¿!_Á¿sv33  0._a_sU.c  (Jaaj 

yj_ií)LÁJ^  g.Á¡j  L/0  0¡.h¿A¿  aj 

j  3»—' ifríaJ  X.a»  AiSvÁsj 

»  ■  ( 

c/-A’  o**— }A.33  ^*jIa33  laaj^I^ 

3.— A33  5^. _ s&  ^j-Aj  q^lj  ü3^<AsÍU ^)U¿JL*3J 

1  ^  t— | .¡.—a.03  ^  la-aj^.31  ^ 
c¿L— *2=3.3  l— aáj»  3-a^  3*UU  ^I^í.á^.35 

^a3Li  ^aa__^.x^.X3  l — ¿ ■v* ^ 

*3  1 — 3^— ¿  tíJ)Óy¿=_5  L— tílld,3  2>v,Wvl 


1  Pref.  ^AAj^xXi  de  la  copia  á  vaaj^.xX3  del  original. 

2  Léase  ’i/c  en  lugar  de 

3  Súplase  L^.  de  la  copia  que  falta  en  el  original. 

4  Léase  LaXj  como  en  la  copia  la  dicción  muerta  del  original. 


CAPÍTULO  D 

tierra  inculta  [_ó  de  barbecho].  Que 
las  uvas  meladas  y  gordales  se  redu¬ 
cen  después  de  secas  y  hechas  pasas 
á  un  tercio  de  lo  que  pesaban  antes, 
y  lo  mismo  las  carmesíes  frescas  des¬ 
pués  de  enxutas ;  y  como  á  quarta 
parte  ó  menos  las  uvas  menudas  en 
igual  disposición.  Y  tal  es  el  modo 
de  disponer  las  pasas  de  sol.  Para  lo 
qual  el  mejor  sitio  es  el  de  tierra  ber¬ 
meja  inculta,  y  cuya  superficie  se  ha¬ 
lle  limpia  de  yerba;  en  el  qual  han 
de  tenderse  sin  poner  unas  sobre  otras, 
ni  cerca  de  camino  ni  de  pozos,  para 
que  no  pierdan  su  natural  color  con 
el  polvo  de  tales  sitios. 

Otro  modo  de  preparar  las  pasas  lla¬ 
madas  ciegas  [6  de  lexía~\. 

Si  son  gordas  las  uvas ,  ó  se  han 
cortado  tarde  ,  ó  se  quisiere  secarlas 
presto  ,  se  infundirá  agua  en  ceniza 
de  ciprés  6  de  habas ,  dexándola  así 
veinte  y  quatro  horas  ó  mas  tiempo; 
cocida  la  qual  después  de  clarificada  1 
|[hasta  levantar]  tres  ó  mas  herbores, 
en  ella  así  caliente  sobre  el  fuego  se 
meterán  los  racimos  pendientes  de  es¬ 
partos  2  6  cosa  semejante ,  y  sacándo¬ 
los  antes  de  hendérseles  la  uva  se  ten¬ 
derán  al  sol  sobre  yerba  seca  £ó  he¬ 
no]  volviéndolos  con  tiento  por  las 
mañanas ,  y  alzándolos  quando  se  ha¬ 
llaren  bien  enxutos  :  cuyas  pasas  si 
quieres  sean  garzas  en  su  color ,  pon¬ 
drás  también  cáscaras  de  granada  en 
la  mencionada  lexía.  La  práctica  pues 
segura  ,  constante  y  probada  por  la 
„  experiencia  es  la  siguiente.  Tómese  una 
quarta  parte  por  peso  de  ceniza  de 
ciprés  3  ó  de  habas  (la  que  haya  á 
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mano)  ,  y  echándola  en  vaso  limpio 
(el  que  si  ha  servido  en  buen  aceyte 
será  mejor)  ,  infíindase  en  él  quatro 
tantos  de  agua  dulce,  y  déxese  así  por 
unos  dias  hasta  clarificarse  ;  en  cuya 
disposición  echada  en  una  olla  grande 
de  cobre  [ó  caldera]  correspondiente 
á  la  cantidad  grande  de  las  uvas ,  en 
ella  puesta  al  fuego  se  pondrán  des¬ 
pués  de  los  hervores  los  racimos  en 
cenachos  de  esparto  1  anchos  y  cía-, 
ros  ó  cosa  semejante ,  de  conformidad 
que  enteramente  se  oculten  en  el  agua 
de  la  caldera  ,  metiendo  una  vez  las 
uvas  si  estuviere  muy  hirviendo  y  ca¬ 
liente  ;  y  dos ,  si  algo  menos  (que  es 
lo  mas  á  propósito  ;  después  de  lo 
qual]  se  tenderán  sobre  juncos  2  se¬ 
cos  volviéndolos  precisamente  al  si¬ 
guiente  dia ;  y  otra  vez  ,  si  se  de- 
xasen  después  hasta  secarse  ;  las  qua- 
les  bien  enxutas  se  acomodarán  en  va¬ 
sos  correspondientes:  [[advirtiendo]  que 
ni  las  uvas  ni  los  higos  han  de  ten¬ 
derse  donde  esten  expuestos  al  polvo. 
Es  muy  buena  para  esta  operación  la 
ceniza  de  habas ,  y  lo  es  también  y 
muy  especial  la  de  ciprés  ;  y  si  en 
el  agua  mencionada  se  echase  un  po¬ 
co  de  aceyte  de  buena  calidad ,  ven¬ 
drán  bien  las  pasas  con  esto. 
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Dí*  /oí  ^oí  frescos. 

Para  guardar  los  higos  recientes 
han  de  cogerse  algo  duros  3  con  el 
palito  de  que  penden  ,  y  colocándo¬ 
los  separadamente  sin  que  se  toquen 
unos  á  otros  en  caldero  nuevo,  se  pon¬ 
drá  este  en  parage  de  alguna  frescura; 
y  si  se  acedaren  se  sahumarán^  con 
matas  secas  de  calabazas  que  debaxo 
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de  aquel  se  les  enciendan.  Dicen,  que 
si  cogiendo  frescos  los  higos  se  ponen 
sobre  suficiente  cantidad  de  sus  propias 
hojas,  y  se  cubren  con  un  gran  tazón 
de  vidrio  ó  de  plomo  ,  6  con  vaso 
empegado ,  se  conservan  en  la  expre¬ 
sada  disposición. 

Modo  de  secar  y  guardar  los  higos . 

Cójanse  los  higos  caidos  en  el  sue¬ 
lo  después  de  acabar  de  madurar ,  y 
séquense  al  sol  tendidos  sobre  retama 
ó  junco  seco ;  después  de  lo  qual  de- 
xándolos  en  la  misma  disposición  al  ro¬ 
cío  una  noche  ,  álzense  á  la  mañana 
antes  de  nacido  el  sol  quando  aun  con¬ 
servan  el  rocío  de  la  noche  y  la  fres¬ 
cura  del  ayre,  y  reservándolos  del  sol 
después  de  esto,  guárdense  también  de 
la  humedad  en  las  casas.  Y  si  se  guar¬ 
daren  1  en  vasos  de  barro  ,  se  alza¬ 
rán  de  donde  se  tendiéron  ,  quando 
aun  conservan  algún  xugo.  Algunos  afir¬ 
man  ,  que  esparciendo  en  dichos  va¬ 
sos  hojas  secas  de  higuera  y  de  ci¬ 
prés  2  ,  no  se  agusanan  ;  que  no  se 
pudren,  si  en  el  vaso  en  que  se  guar¬ 
daren  3  se  ponen  tres  higos  empegados 
uno  en  el  hondon ,  otro  en  medio ,  y 
otro  en  lo  alto  de  él ;  y  que  dándoles 
al  guardarlos  un  ligero  rocío  de  sal¬ 
muera  ,  como  si  fuese  de  agua  rosada, 
no  se  carcomen  ni  sufren  alteración. 
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y  desprenderás  con  tiento  del  árbol 
para  que  no  se  maltrate  ni  caiga  una 
sobre  otra  ,  la  qual  ha  de  tener  el 
asiento  perfectamente  sano ,  ser  de  las 
especies  1  tardías  ,  y  llevar  su  palito 
por  ser  esto  conveniente.  Cuyas  fru¬ 
tas  se  conservan  largo  tiempo ,  si  en¬ 
vuelta  cada  una  de  por  sí  en  hojas 
de  nogal  ó  en  tascos  de  lino ,  atadas 
con  hilos,  embarradas  con  barro  pegajo¬ 
so  de  tierra  blanca  dulce  ó  con  yeso 
amasado  con  agua ,  y  secas  á  la  som¬ 
bra  ,  se  ponen  por  órdenes  [ó  hile¬ 
ras]]  en  una  tabla  colgada;  ó  se  cuel¬ 
gan  de  sus  palitos  (si  los  tuvieren) 
en  lugar  fresco  donde  no  les  dé  el 
sol  ni  el  viento  ,  el  humo  ni  el  ca¬ 
lor  del  fuego ;  ó  si  en  la  misma  dis¬ 
posición  se  sepultan  en  cebada:  las  qua- 
les ,  llegada  la  necesidad  de  comerlas, 
se  infunden  en  agua  hasta  soltárseles 
aquello  [con  que  se  les  embarró]. 

Sobre  guardar  las  manzanas  y  los 
membrillos  dice  Abu-el-Jair  con  otros 
Autores,  que  la  mejor  especie  para  es¬ 
te  efecto  son  las  invernizas ,  como  las 
loxeñas  y  romanas,  cogiéndolas  en  octu¬ 
bre  con  sus  palitos.  Otro  modo  hay 
para  las  manzanas ,  según  el  libro  de 
Abu-Abdalah  Ebn-el-Fasél  y  otros  Au¬ 
tores  ;  y  [consiste]  en  que  cogidas  á 
mano  en  el  mes  referido  ,  guardándo¬ 
se  de  cortarlas  2 ,  se  tienda  un  lecho 
de  tascos  3  enxutos  4 5  de  lino  en  va¬ 
so  nuevo  de  barro  ,  enxuto  también, 
y  encima  un  lecho  de  ellas  ,  y  lue¬ 
go  otro  de  tascos  s  que  impida  estar 
unas  junto  á  otras ;  si  bien  no  les  da¬ 
ña  el  tocarse  (según  el  Autor  citado), 
como  esten  en  semejante  disposición 
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cubiertas  de  tascos  ,  y  tapado  el  va¬ 
so,  embarrada  su  boca  con  barro  blan¬ 
co  glutinoso  ó  con  lodo  ,  y  colgado 
en  pieza  grande  obscura  y  fresca ;  en 
cuyo  sitio  registrándolas  una  vez  al 
mes  para  retirar  la  que  hubiere  po¬ 
drida  ,  se  conservan  hasta  junio  alcan¬ 
zándose  así  unas  á  otras.  Y  en  la  mis¬ 
ma  forma  se  guardan  los  membrillos 
solos  de  por  sí,  sin  [juntarlos]]  con 
otra  fruta  alguna  r. 

Si  quieres ,  dice  Aristóteles ,  con¬ 
servar  manzanas  ,  guárdalas  metidas  en 
barro  de  alfahares  el  tiempo  que  te 
pareciere ,  y  las  hallarás  buenas  y  sa¬ 
nas.  Y  si  te  agradare  ,  pon  el  mis¬ 
mo  barro  en  vaso  de  igual  materia, 
lodo  seco  ,  ó  cosa  semejante ,  y  allí 
oculta  las  manzanas  sin  juntar  unas  con 
otras  ;  las  quales  guardándolas  en  el 
vaso  después  de  seco ,  las  sacarás  xu- 
gosas  siempre  y  quando  quisieres  ;  y 
si  las  pones  en  tinajas  ,  embarrándo¬ 
le  2  á  estas  un  poco  ,  se  conservan 
frescas  mucho  tiempo. 

Las  peras  se  conservan  poniéndo¬ 
las  en  vaso  nuevo  sobre  lecho  tendi¬ 
do  en  su  hondon  de  sal  medio  mo¬ 
lida  ó  aserrín  de  madera ;  é  igualmen¬ 
te  se  conservan  largo  tiempo,  teniéndo¬ 
las  allí  mismo  con  miel.  Máximas  son 
de  varios  Autores,  que  si  quieres  con¬ 
servarlas  recientes  ,  untes  el  asiento  á 
cada  una  quando  frescas  ,  y  las  pon¬ 
gas  en  jarros  nuevos  de  barro  que 
llenes  de  vino  blando  dulce  ,  ó  flo- 
xo  ;  con  lo  qual  se  logra  dicho  efec¬ 
to  sin  que  se  pudran.  Que  si  pues¬ 
tas  en  jarro  nuevo  de  barro  y  tapan¬ 
do  á  este  bien  la  boca  ,  las  sepultas 
en  tierra  ,  las  sacarás  buenas  y  sanas 
quando  quisieres ;  é  igualmente  tenien¬ 
do  el  jarro  metido  en  agua  hasta  el 
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cuello:  [^debiéndose  entender]  lo  mis-  £^3 

mo  de  las  manzanas  y  otras  frutas  xu- 

gosas.  Y  en  fin ,  que  cogiendo  las  pe-  J'-%*  “ít®*"  ^hij  4^L=fJ  asJ  ;i 

ras  inmaturas  y  untando  sus  palitos  con  ^  vU/, 
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pez  derretida  se  pongan  en  aserrín  de 
madera  separadas  ,  y  ,sin  estar  unas 
junto  á  otras. 

También  se  guardan  secas  las  pe- 
ras :  á  cuyo  efecto  ,  según  Abu-el-  UUj  ^  ^  ^ 

Jair  ,  se  parten  las  mejores  de  ellas 

en  quatro  cachos  [6  partes,  y  se  tien-  cá^j  <-*!& j 

den]  al  sol  en  tablas  volviéndolas  ca¬ 
da  quatro  dias  hasta  secarse ,  y  no  que-  p* 

darles  humedad  alguna.  Cespites  de  ^  ^  üu  UA-JI 

lo  qual  se  ponen  á  lechos ,  estrechán¬ 
dolas  medianamente  con  las  manos,  en  l— §d.c  ÜLL  ¿;.a>  l^X^^ 

seras  de  esparto  ,  y  cada  uno  de  los 
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lechos  que  en  ellas  se  pusieren  hasta  ~  ••>  y  u  ^  •  f  • 

llenarlas  se  rocía  con  la  boca  ligera-  ¿UsUL  a_Xa,  a_aXc 

mente  y  por  igual  con  alguna  miel 

para  que  así  se  humedezcan ,  y  se  con-  a~»  J-«íu  lÁad  J.^r3U 
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serven  buenas ,  dulces  y  suaves. 

Algunos ,  según  relación  de  Abu- 
el- Jair  ,  guardan  las  peras  partiéndo¬ 
las  á  lo  largo  en  rebanadas  delgadas 

que  ponen  á  secar ,  y  así  las  comen  tal—»  <jJ~x3J  ^p-JCsío  JU 

en  la  primavera  y  el  invierno  después 
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de  cocidas  ;  ^lo  que  especialmente J  .  ^  ^  c  •• 

executan  en  caso  de  notárseles  algún  j  o,_*j  Lüt,  3  >j>íé=Uj 

daño.  Pero  comidas  así  son  de  poco 


alimento. 

Por  lo  que  hace  á  los  membrillos, 
envuelto  cada  uno  para  guardarlos  en 
hojas  de  higuera  y  embarrado  con  bar¬ 
ro  de  tierra  blanca  dulce  ,  se  ponen 
á  secar  á  la  sombra  guardándolos  des-  v]/-*  er-*  urftV.  J  A  <w* 
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pues  en  pieza  donde  no  haya  otras 
frutas ,  respecto  á  que  el  olor  que  des¬ 
piden  de  sí  daña  á  las  frutas  frescas, 
particularmente  á  las  uvas ,  sea  en  es¬ 
ta  disposición  6  bien  enxutas.  Tam-  1-^1  jj  1~*e  *-*~Xr3 3  aaJ^.35  aé^¿3I 
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bien  dicen ,  que  se  conservan  sepulta¬ 
dos  en  paja  de  cebada  ,  y  lo  mismo 
en  aserrín  de  madera;  y  aun  mas  (y  j  ¿Laí3  J  ^  uh¡  a,U.S  J,  ^  u3 
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del  mismo  modo  las  manzanas)  si  se 
ponen  en  algún  vaso  con  vino  dulce. 
Máxima  es  de  Aristóteles ,  que  el  que 
quiera  conservar  los  membrillos  ,  los 
tenga  en  barro  de  alfahareros. 

Acerca  de  las  granadas  1  ,  para 
secarlas  y  guardarlas  en  esta  disposi¬ 
ción  ,  se  cogen  con  sus  palitos  algo 
inmaturas  ó  perfectamente  sazonadas  (se¬ 
gún  varias  opiniones)  ,  y  atadas  con 
hilos  ,  faxitas  2 *  ó  cosa  semejante  ,  se 
cuelgan  en  pieza  fresca  sin  que  to¬ 
quen  en  la  pared ,  ni  unas  con  otras; 
las  quales  así  se  conservan  tiempo ,  y 
á  veces  llegan  á  las  nuevas ,  como  es 
probado.  Y  si  antes  de  esto  se  sepul¬ 
tan  en  paja  de  cebada  ó  de  trigo  has¬ 
ta  secárseles  la  corteza  exterior ,  y  sa¬ 
cadas  de  allí  se  cuelgan  atadas  con  hi¬ 
los  ,  también  se  conservan  algún  tiem¬ 
po ;  y  lo  mismo  si  colgadas  al  vien¬ 
to  hasta  enxugárseles  la  corteza ,  se  al¬ 
zan  después  [yn  esta  disposición].  Tam¬ 
bién  se  dice  ,  que  si  metiéndolas  en 
agua  hirviendo  bien  caliente  cocida  al 
fuego  en  caldera  ,  y  dexándolas  allí 
hasta  enfriarse  el  agua  ,  después  se 
cuelga  cada  una  con  separación  atada 
de  un  hilo  ó  envuelta  en  un  pedazo 
de  ropon  ó  cosa  semejante ,  se  conser¬ 
van  un  año  sin  alterarse  ni  podrir¬ 
se  :  y  que  duran  algún  tiempo ,  si  se 
cuelgan  ,  untándoles  el  asiento  y  la 
coronilla  con  pez  derretida  caliente; 
é  igualmente  colgándolas  enxutas  des¬ 
pués  de  puestas  en  salmuera.  Infundan- 
se  las  granadas  ,  dice  la  Agricultura 
Nabathea  ,  en  agua  bien  caliente  de 
manera  que  las  cubra  mas  de  quatro 
dedos ,  y  dexándolas  allí  hasta  enfriarse 
el  agua,  sáquense  después  y  cuélguen¬ 
se  sin  que  se  toque  una  á  otra  ,  y  así 
no  se  pudrirán  ni  sufrirán  alteración, 
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aunque  permanezcan  un  año ;  y  quando 
quisieres  comerlas,  sea  después  de  haber¬ 
las  rociado  una  hora  antes  con  agua  fria* 
Entre  otras  cosas  se  dice  allí  tam¬ 
bién  ,  que  si  habiéndoseles  secado  la 
cáscara  quisieres  humedecérsela,  las  acer¬ 
ques  al  fuego  ó  las  metas  en  el  hor¬ 
no  1  después  de  caldeado ;  pues  cons¬ 
ta  por  experiencia  que  contraen  así 
aquella  disposición.  El  ajas  ,  que  es 
el  ojo  de  buey  [ó  ciruelas  negras]]  ,  las 
serbas ,  las  cerezas ,  las  azufayfas  y  los 
duraznos  se  secan  al  sol  [y  en  esta 
disposición]]  se  guardan.  Cuyas  [[fru¬ 
tas]],  según  Abu-el-Jair  y  otros  Auto¬ 
res  ,  cogidas  después  de  bien  sazonadas 
y  puestas  al  sol  ,  se  vuelven  algunas 
veces  para  que  se  sequen  bien ,  y  lue¬ 
go  se  ponen  en  vasos  nuevos  de  bar¬ 
ro  ;  los  quales ,  tapándoles  y  embarrán¬ 
doles  la  boca  2  con  yeso ,  se  alzan  has¬ 
ta  el  tiempo  necesario  de  comer  aque¬ 
llas  ,  rociándolas  entonces  con  agua  y 
teniéndolas  envueltas  3  en  algún  paño 
hastar  quedar  frescas  y  xugosas.  Tam¬ 
bién  se  ponen  á  secar  las  azufayfas  y 
las  serbas  ensartadas  en  hilos ;  en  cuya 
disposición  colgándolas  en  sitio  donde 
se  ventilen  ,  como  cenador  ó  tinado, 
se  conservan  un  año  entero.  Por  lo 
que  hace  á  los  duraznos ,  separándoles 
la  carne  todo  al  rededor  del  hueso 
con  cuchillo  (como  se  mondan  los  na¬ 
bos)  de  conformidad  que  quede  co¬ 
mo  anillo  ,  dexándolos  ensartados  en 
hilos  hasta  secarse  ,  y  colgándolos  ó 
guardándolos  en  vaso  [[de  barro]]  ber¬ 
mejo  vidriado  4,  se  conservan  todo  el 
año;  [los  quales  llegada  que  fuere]] 
la  necesidad  de  comerlos,  se  envuelven 
rociados  con  agua  en  algún  paño. 
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JDe  los  pistachos,  las  almendras ,  las 
nueces  &c. 


¿3) 


Dice  Abu-el-Jair ,  que  los  pista¬ 
chos  [ó  alfónsigos^]  con  su  cáscara ,  y 
las  nueces  y  las  almendras  limpias  de 
la  suya  exterior  se  ponen  al  sol  á  se¬ 
car  ,  y  que  en  esta  disposición  se  al¬ 
zan  aquellos  en  vasos  nuevos  de  barro. 
Kastos  afirma  ,  que  cogiendo  las  al¬ 
mendras  1  en  los  dias  que  se  les  des¬ 
prende  la  cáscara  superior  ó  quando  la 
exterior  comienza  á  hendérseles  2 ,  lim¬ 
piándolas  3  de  ella,  lavándolas  en  agua 
sal  y  secándolas  bien ,  se  hacen  muy 
blancas  ;  y  que  si  quieres  4  que  las 
almendras  ,  las  nueces ,  los  alfónsigos, 
las  bellotas  y  semejantes  £  frutos]]  vuel¬ 
van  después  de  secos  como  á  reverde¬ 
cer  ,  sepultes  el  que  de  ellos  te  pa¬ 
reciere  con  su  cáscara,  ó  atado  sin  ella 
en  trapo  limpio,  le  ocultes  en  arena  hu¬ 
medecida  ó  en  barro  de  la  misma  s, 
y  le  des  continuos  rocíos  de  agua  dul¬ 
ce,  dexándole  así  por  unos  dias;  [con 
cuyo  régimen]]  viene  á  quedar  como 
xugoso  y  fresco.  Otros  dicen ,  que  par¬ 
tiendo  con  tiento  las  nueces  secas,  en¬ 
volviendo  su  meollo  entero  en  trapo 
limpio  de  lino  ,  sepultándolo  en  pol¬ 
vo  limpio  y  regándolo  con  agua  una 
vez  cada  dia  por  espacio  de  algunos, 
vuelve  á  humedecerse  é  hincharse. 

De  las  bellotas  y  castañas  dice 
Abu-el-Jair  y  otros  ,  que  cogidas  las 
primeras  después  de  bien  sazonadas  y 
ennegrecido  su  color  ,  no  se  carguen 
ni  pongan  unas  sobre  otras,  porque  no 
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original. 

5  Pref.  yj  del  original  á  »J  de  la  copia. 
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se  resuden ;  lo  qual  si  en  ellas  se  hi¬ 
ciera  ,  se  corromperían  y  repintarían  1 
aquella  misma  noche,  y  presto  las  sor¬ 
prenderla  la  corrupción ;  sino  que  ten¬ 
diéndolas  en  sitio  donde  les  dé  el  ay- 
re  y  el  sol  ,  se  vuelvan  varias  veces 
en  el  dia  hasta  que  se  sequen  bien. 
Otros  dicen,  que  enxugándolas  una  vez 
al  sol  2  ,  alzándolas  después  en  tina¬ 
jas  y  embarrando  á  estas  la  boca ,  se 
conservan  con  su  frescura  hasta  mayo; 
y  que  sacándolas  entonces  de  allí  y 
poniéndolas  en  espuerta ,  serón  ó  cosa 
semejante,  se  sacudan  blandamente  con 
mazos  ó  cosa  equivalente  hasta  soltár¬ 
seles  la  cáscara.  Que  si  quieres  comer¬ 
las  frescas  ,  como  si  recientemente  se 
hubieran  cogido  del  árbol ,  las  tiendas 
en  suelo  húmedo  y  limpio ,  y  espar¬ 
ciéndoles  arena  menuda ,  las  rocíes  con 
agua  dulce  por  espacio  de  ocho  dias, 
una  vez  en  cada  uno ;  con  cuyo  ré¬ 
gimen  lográndose  dicho  efecto,  vienen 
como  si  se  hubieran  cogido  el  mismo 
dia  :  las  quales  ó  se  comen  después 
de  limpias  de  la  arena  y  lavadas  con 
agua  dulce  ,  ó  se  alzan  con  su  cás¬ 
cara  3.  Que  también  se  secan  recien 
cogidas  tendiéndolas  al  humo  en  zar¬ 
zo  de  caña  ó  de  varitas ,  tendido  y 
abierto  con  ellas ;  en  cuya  disposición 
permaneciendo  hasta  enxugarse  bien, 
después  se  alzan  sin  su  cáscara  ,  ó 
con  ella  4  según  están.  Y  que  her¬ 
vidas  en  agua  dulce  sin  que  lleguen 
á  término  de  cocerse  ,  apartadas  del 
fuego ,  y  dexadas  un  poco  hasta  en¬ 
xugarse  y  secarse  bien  ,  se  hace  de 
ellas  descascaradas  6  y  molidas  pan  co¬ 
mestible. 

A-aXa3  (jj  3í¿aÁJ ^  •  \3jSl± 

**>yo  J~i  tillé  aj  J.si¿  lé)  AaXc 

^  > 
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A-.AÍU  AJÜÚ  (Jp^l  ^  A*iy.sls  AJ^-ísb  yj.A ?  ^ÁíSvJ» 

<_>J,_r3I  l-^Jb  ÜÍa2^.3I  ^rojl)  AaXc 
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1  Léase  Lüaáj  j  en  lugar  de  LzXJLij. 

2  Léase  en  lugar  de^b  vJ. 

3  Léase  a/bíb  en  lugar  de 

4  Súplase  jl  del  original  que  falta  en  la  copia. 

5  Pref.  u-'0  vj^.j  de  la  copia  á  ^.a»  j  del  original. 
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Es  opinión  de  Abu-el-Jair  y  de 
otros  j  que  las  castañas  no  sufren  se¬ 
carse  ni  que  se  haga  en  ellas  la  ope¬ 
ración  que  en  las  bellotas ;  pero  que 
si  se  cogen  del  árbol  frescas  y  xugo- 
sas  todavía ,  se  mantienen  en  esta  dis¬ 
posición  y  como  recientes ,  sepultándo¬ 
las  en  hoyo  de  tres  palmos  de  pro¬ 
fundo  sobre  capa  de  estiércol  tendido 
en  lo  hondo  de  él  ,  donde  se  reser¬ 
ven  de  la  lluvia  ,  ó  donde  cubrien¬ 
do  ,  igualando ,  y  defendiendo  1  bien 
la  boca  del  hoyo ,  no  pueda  entrarles 
aquel  agua ;  y  que  se  saque  de  allí 
la  porción  que  fuere  necesaria  para  co¬ 
mer  hasta  que  se  acaben.  También  se 
guardan  en  sótanos  ,  quando  son  mu¬ 
chas  ,  haciendo  en  ellas  lo  expresado 
arriba :  y  según  dice  Abu-el-Jair ,  lo 
mismo  ha  de  executar  en  las  bellotas 
el  que  quisiere  comerlas  frescas. 

En  quanto  á  guardar  frescas  las  cas¬ 
tañas,  las  bellotas,  las  nueces  y  las  al¬ 
mendras,  es  doctrina  del  libro  de  Abu- 
Abdalah  Ebn-el-Fasél ,  que  quien  gus¬ 
tare  comerlas  frescas  ,  cave  para  este 
efecto  un  hoyo  de  tres  palmos  de  pro¬ 
fundo  ,  y  tendiendo  en  lo  hondo  de 
él  una  capa  de  arena ,  allí  ponga  las 
que  de  ellas  quisiere,  frescas,  xugosas 
y  recien  cogidas  hasta  llenarle  cerca  de 
un  palmo ,  y  echándole  arena  encima 
é  igualando  la  boca  de  aquel  hoyo 
con  la  superficie  de  la  tierra ,  riegúe¬ 
las  después  de  esto  con  agua  una  vez 
sola ,  y  nada  mas. 

Guárdanse  secas  las  rosas  ;  y  tal 
es  el  modo  de  enxuearlas.  Tiéndanse 

O 

al  sol  separadas  de  sus  botones  en  si¬ 
tios  diferentes  ,  sin  que  se  amontonen 
ni  esten  unas  sobre  otras  ,  y  revuél¬ 
vanse  hasta  secarse  :  lo  qual  si  se  lo¬ 
gra  en  el  mismo  dia ,  vienen  mejores, 
mas  aromáticas,  y  de  mas  hermoso  color; 
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con  el  qual  y  su  fragrancia  se  conser¬ 
van  ,  guardándolas  en  vasos  nuevos  de 
alfahareros  con  la  boca  embarrada ;  las 
quales  llegan  á  pesar  secas  sin  sus  bo¬ 
tones  la  décima  parte  de  lo  que  fres¬ 
cas.  Dícese  que  las  rosas  tempranas  de 
mediados  de  abril  son  las  mas  á  pro¬ 
pósito  para  secar ,  y  también  para  el 
destilado  1 .  Que  los  primeros  capullos 
que  en  dicho  mes  se  secaren  con  sus 
botones  llegan  á  pesar  casi  lo  mismo 
que  verdes ,  y  como  una  séptima  par¬ 
te  los  que  con  los  mismos  se  han  se¬ 
cado  en  el  mes  de  mayo.  Cuya  va¬ 
riación  en  sequedad  y  destilado  no  con¬ 
sistiendo  en  otra  cosa  que  en  la  razón 
proporcional  de  su  xugo  y  peso,  son 
mas  convenientes  las  obesas  [ó  llenas 
de  humor]]  que  las  extenuadas  [o  en- 
xutasj.  De  cuyo  destilado  y  []modo 
de]]  guardar  el  agua  rosada  tratarémos 
(mediante  Dios)  en  el  capítulo  trein¬ 
ta  general. 

El  aceyte  se  guarda  en  sitios  fres¬ 
cos  y  enxutos ;  y  dicen ,  que  se  pon¬ 
ga  en  vasos  limpios,  donde  echando  (se¬ 
gún  máxima  de  Abu-el-Jair)  un  po¬ 
co  de  sal  ó  de  nitro  ,  hojas  frescas 
de  olivo  machacadas  ,  de  cidro  y  de 
laurel  ,  se  revuelva  todo  é  incorpore; 
y  que  estén  los  vasos  enteramente  lle¬ 
nos  y  á  la  sombra ,  por  contribuir  es¬ 
to  á  conservarlo  sin  alteración ,  y  sua¬ 
vemente  oloroso. 

En  quanto  á  almacenar  los  granos 
alimenticios,  máxima  es  de  Kastos,  que 
el  trigo  se  encierra  de  dos  modos :  ó 
en  silos  y  sitios  semejantes  donde  es¬ 
té  resguardado  2  de  los  vientos ,  ó  en 
alhories  y  troxes  donde  ventilándose  se 
j]  traspalen  ]]  ó  muden  de  un  sitio  á 

1  Léase  ^./.L&xil  como  mas  abaxo  en  vez 
pudiéndose  traducir:  para  olor  en  lugar  de: 

2  Pref.  ^£=*1  del  margen  de  la  copia  á^ 
en  el  original. 
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CAPÍTULO  D 

otro.  Que  en  lo  hondo  del  silo  se 
tienda  una  cama  de  paja  de  trigo  del 
espesor  de  dos  codos  ó  mas  ,  y  otro 
tanto  hacia  la  boca  1  ,  y  alguna  por 
los  lados  entre  el  trigo  y  la  pared 
para  que  no  toque  en  ella  a.  Y  en 
quanto  á  los  alhories;  que  tengan  sae¬ 
teras  á  oriente  ,  ocaso  y  norte  para 
que  el  viento  de  aquellas  partes  (que 
le  es  grato )  reserve  de  calamidades 
el  grano  que  hubiere  en  ellos  ;  y 
ninguna  al  medio  dia  ,  por  lo  recio 
y  fuerte  que  es  el  viento  de  aque¬ 
lla  parte. 

Una  de  las  cosas  que  conservan 
largo  tiempo  el  trigo  es  ,  si  se  alza 
en  su  misma  espiga :  y  dicen ,  que  al¬ 
zándose  en  la  suya  el  mijo ,  se  con¬ 
serva  cien  años.  Kastos  es  de  opinión, 
que  se  libra  de  calamidades  el  trigo, 
mezclando  en  cien  partes  de  él  una 
de  hojas  secas  3  de  granado ,  yeso ,  6 
ceniza  cernida  de  encina ,  lo  que  de 
esto  hubiere. 

Lo  mismo  que  Kastos  afirman  los 
Persas;  quienes  añaden  que  esparciendo 
sobre  el  trigo  ceniza  de  madera  de  vid 
ó  estiércol  de  ganado  lanar ,  ó  axen- 
jos  4 ,  todo  ello  seco  ,  se  libra  con 
esto  de  calamidad ,  y  se  conserva  con 
su  dureza.  Y  por  lo  que  respecta  á 
conservarle  y  defenderle  del  gorgojo, 
dícese  que  echando  hojas  de  cabrahi¬ 
go  en  los  silos ,  se  logra  este  efecto; 
y  que  tampoco  se  agorgoja,  incorporan¬ 
do  con  él  hojas  de  ciprés  ó  de  acel¬ 
gas  secas ,  por  la  especial  virtud  que 
tienen  para  este  efecto.  Y  en  fin,  que 
la  cáscara  de  la  cidra  y  el  poleo  de 
rio  (ambas  cosas  mortíferas  al  gorgojo) 

1  Léase  en  lugar  de 

2  Léase  3-4^3  J-a^j  ^  ul 

3  Léase  en  lugar  de 

4  Léase  ^aavC*as3  en  lugar  de  l 
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impiden  apolillarse  los  vestidos  entre  que 
se  pusieren. 

Susado  citado  en  la  Agricultura 
Nabathea  dice  ,  que  es  sobremanera 
provechoso  al  trigo  y  la  cebada  ten¬ 
der  en  el  suelo  del  lugar  en  que  se 
guardaren  una  cama  1  de  todas  las  es¬ 
pecies  juntas  de  junco  2,  ó  la  que  se 
tuviere  preparada  ,  y  que  esto  reser¬ 
va  á  uno  y  otro  [grano]  de  los  in¬ 
sectos  que  criándose  en  ellos  se  los  co¬ 
men  ,  y  de  todas  las  calamidades  de 
que  suelen  ser  acometidos.  Que  tam¬ 
bién  le  hacen  durar  algún  tiempo  las 
mismas  [cosas],  y  que  quando  se  ama¬ 
sa  su  harina  le  dan  una  quarta  parte 
de  aumento  por  su  dureza  y  la  ma¬ 
yor  copia  de  agua  que  embebe  [por 
esta  razón].  Que  el  mismo  aumento 
toma  la  cebada  mezclando  con  ella  qual- 
quier  especie  de  ceniza  ó  yeso  cerni¬ 
do  en  cantidad  que  se  vea  su  blan¬ 
cura  entre  este  grano :  el  qual  se  li¬ 
bra  de  calamidad,  sepultándole  en  me¬ 
dio  un  jarro  3  lleno  de  buen  vinagre. 

Máximas  son  de  varios  que  ro¬ 
ciando  4  un  jarro  de  amurca  [6  al¬ 
pechín]  sobre  ciento  de  trigo ,  ni  se 
corrompe  ni  daño  alguno  le  acomete: 
y  que  rociándole  agua  de  axenjos,  se 
conserva  sin  corrupción.  Que  si  las  len¬ 
tejas  ,  los  guisantes  ó  qualquier  seme¬ 
jante  especie  [de  legumbres]  se  pone 
en  vaso  de  barro  que  haya  servido 
de  manteca ,  ó  que  con  ella  le  haya 
untado  su  dueño  por  dentro ,  y  se  le 
echa  ceniza  encima  ,  se  libra  así  de 
calamidad ;  y  lo  mismo  rociándola  con 
agua  marina  ó  salobre ,  y  poniéndola 
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en  vaso  después  de  dexada  enxugar. 
Que  si  en  noche  de  humo  tiendes  1 
los  granos  (y  las  legumbres  según  di¬ 
cen  otros)  á  que  se  humedezcan  con 
el  rocío ,  y  recogiéndolos  á  la  maña¬ 
na  en  esta  disposición  ,  los  pones  en 
vasos ,  Dios  altísimo  los  conserva.  Que 
si  al  rededor  del  almiar  hacina  J 
del  trigo  se  rocía  tierra  blanca  criba¬ 
da  ,  ó  ceniza  en  la  misma  disposición, 
formando  de  ella  como  un  círculo  en 
torno  de  él  ,  no  pasan  al  mismo  las 
hormigas.  Que  acerca  de  la  harina, 
una  de  las  cosas  que  la  conservan  lar¬ 
go  tiempo  sin  alterarse  ni  criársele  in¬ 
sectos  ,  es  ocultar  en  ella  unos  bolsi- 
tos  de  retales  de  seda  llenos  de  aque¬ 
lla  parte  muy  aceytosa  del  corazón  del 
pino  machacada ;  y  que  también  se 
conserva  sin  corromperse  ,  esparciéndo¬ 
le  encima  mezcla  molida  de  cominos  y 
sal  en  iguales  partes  ;  ó  metiendo  2 
en  diferentes  sitios  de  la  harina  boli¬ 
tas  de  esta  misma  mezcla ,  hechas  con 
vinagre  ,  después  de  enxutas. 

Es  máxima  de  Adan  citado  en  la 
Agricultura  Nabathea ,  que  si  ponien¬ 
do  con  las  dos  especies  de  cominos  3 
sal  y  ruda,  y  atándolo  todo  bien  en 
muchos  pañitos  delgados  ,  escondiereis 
aquellos  bolsitos  en  diversos  sitios  de 
la  harina ,  la  reserva  de  que  se  alte¬ 
re  :  y  que  si  tomando  poleo  ,  ruda, 
simiente  de  malvavisco  y  de  adormide¬ 
ras  ,  y  haciendo  bolitas  de  esta  mez¬ 
cla  molida ,  las  pusiereis  en  diferentes 
sitios  de  ella  ,  la  reservan  (mediante 
Dios)  de  toda  calamidad.  De  otros  li¬ 
bros  consta ,  que  echando  en  la  mis¬ 
ma  pequeños  trozos  de  palo  de  ciprés, 
ó  de  su  parte  gruesa  y  roxa ,  la  re¬ 
serva  esto  de  daños ;  y  que  tampoco 
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se  corrompe  ,  si  moliendo  cominos  y 
sal  en  iguales  partes,  y  amasando  aque¬ 
lla  mezcla  con  agua,  se  hace  de  ella 
granitos  como  avellanas  ó  habas,  y  se 
ponen  después  de  enxutos  metidos  en 
diferentes  partes  de  la  harina.  La  qual 
dicen  que  no  se  corrompe  habiéndose 
molido  1  á  fin  del  mes. 

Como  se  guarden  y  alzen  las  semillas 
hasta  2  el  tiempo  de  sembrarlas. 

Es  opinión  de  Sagrit  citado  en  la 
Agricultura  Nabathea  ,  que  no  convie¬ 
ne  poner  3  sobre  la  tierra  las  semillas 
de  cebollas  ,  ajos ,  puerros  ,  ni  zana¬ 
horias  ;  sino  que  mezcladas  con  un  po¬ 
co  de  sal  común  bien  molida  se  cuel¬ 
guen  á  la  pared  en  vasos  que  no  ha¬ 
yan  contenido  grasa  alguna. 

[Por  lo  que  respecta  á  otras  se¬ 
millas^  ,  es  máxima  de  Abu-Abdalah 
Ebn-el-Fasél  y  otros  Autores,  que  quan- 
do  las  berengenas,  los  pepinos,  los  co¬ 
hombros  ,  los  melones  ,  las  uvas ,  los 
higos  ,  los  ajos  ,  y  semejantes  hubie¬ 
ren  llegado  al  término  de  su  madu¬ 
ración  se  saque  y  lave  su  simiente  con 
agua ,  y  alzada  enxuta  en  vaso  nue¬ 
vo  ,  se  cuelgue  este  con  la  boca  em¬ 
barrada  en  sitio  de  ninguna  humedad. 
Que  la  simiente  que  tuviere  mezcla  de 
viscosidad  como  la  de  melones  ,  co¬ 
hombros,  pepinos  y  semejantes,  se  pon¬ 
ga  en  vaso  con  aquel  mismo  humor 
pegado,  dexándola  hasta  que  se  le  pu¬ 
dra,  y  que  lavándola  bien  [entonces] 
se  enxugue  y  guarde  en  la  forma  ex¬ 
presada  ;  y  que  también  se  pone  en 
hoyo  para  que  el  polvo  le  embeba 
aquella  xugosidad  viscosa.  [En  cuya 
disposición]  sacándola  de  allí 
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después  de  enxuta  en  la  expresada  for-  *-sj  <asu 

ma  ,  rociándole  encima  ceniza  cribada 


( como  otros  dicen )  en  los  jarros  en 
que  se  guardare.  Por  cuyas  reglas  de¬ 
berás  conducirte  para  obrar  con  acier¬ 
to  ( mediante  Dios  )  en  otras  seme¬ 
jantes. 

También  se  guardan  algunas  ver* 
duras  de  raiz  arredondada  debaxo  de 
tierra  y  semejantes  [hortalizas]  en  la 
forma  que  voy  á  describir.  Y  en  quan- 
to  á  las  cebollas  y  los  ajos  ,  corta¬ 
das  las  barbajas  que  en  ella  tienen  por 
ser  la  causa  de  que  se  entallezcan, 
cuélganse  en  ristras  cada  especie  de  por 
sí  donde  no  pueda  llegarles  la  hume¬ 
dad  ;  [  cuyas  hortalizas  ]  se  conservan 
tiempo ,  si  al  pie  se  les  aplica  1  un 
hierro  calentado  al  fuego  algunas  ve¬ 
ces.  Otros  dicen ,  que  largo  tiempo 
se  conservan  las  cebollas  ,  si  habién¬ 
dolas  arrancado  en  agosto  ,  metídolas 
en  agua  medio  caliente,  y  enxugádo- 
las  al  sol  de  la  humedad  de  aquel 
agua  ,  fueren  puestas  en  paja  de  ce¬ 
bada  sin  estar  una  sobre  otra. 

Kastos  afirma  ,  que  metiendo  las 
mismas  en  agua  sal ,  poniéndolas  des¬ 
pués  al  sol  hasta  secárseles  la  hume¬ 
dad  de  aquel  agua  ,  y  tendiéndolas 
con  separación  sobre  paja  de  cebada, 
se  alarga  por  esto  su  duración :  y  en 
quanto  al  dalda  ó  sandía  ,  que  ha¬ 
ciendo  á  cada  una  una  red  2  de  ja~ 
zem  [esto  es,  de  cuerda  texida  de  la 
corteza  de  este  árbol  3]  poniéndola  en 
ella  y  colgándola  atada  en  sitio  fres¬ 
co  ,  se  mantiene  verde  y  xugosa. 

Máximas  son  de  varios  Autores, 
que  se  conservan  tiempo  las  cebollas 
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1  Súplase  de  la  copia  que  falta  en  el  original. 

2  Léase  en  lugar  de  del  original  y  XXa«.  de  la  copia. 
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embarrándolas  con  mezcla  de  estiércol 
blando ,  barro  de  buena  calidad  y  sal¬ 
vado  1 2  de  cebada  ,  amasado  [todo] 
con  cocimiento  de  cambronera  ó  con 
zumo  de  calabazas.  Que  poniendo  es¬ 
tas  mismas  y  los  cohombros  en  miel  * 
separadamente,  se  conservan  algún  tiem¬ 
po  con  su  frescura  :  y  lo  mismo ,  si 
se  ponen  en  buen  vinagre.  Que  si  es¬ 
caldando  las  calabazas  en  agua  dulce 
se  ponen  en  el  vaso  con  vinagre  y 
aceyte ,  se  conservan  sin  podrirse :  que 
los  cohombros  cortados  frescos  y  pues¬ 
tos  en  salmuera  ,  se  mantienen  con 

*  .  1  f  •  •  . 

su  frescura  todo  el  invierno  ;  y  que 
estos  mismos  y  los  pepinos  cortándo¬ 
los  recien  cogidos  en  pequeñas  partes, 
y  limpiándoles  la  tierra  (si  la  tuvie¬ 
ren)  con  paño  humedecido  y  no  con 
la  sola  3  mano  ,  se  pongan  en  vaso 
de  vidrio  4  ó  vidriado  5  con  el  vi¬ 
nagre  que  baste  á  cubrirlos ,  y  se  al- 
zen  hasta  el  tiempo  en  que  se  nece¬ 
siten,  sin  meter  6  mucho  la  mano  en 
aquel  [vaso]. 

En  quanto  á  guardar  fresca  la 
berza  marina  [ó  soldanela]  y  el  hi¬ 
nojo  7  verde  ,  quien  quisiere  comer 
estas  [verduras]  fuera  de  su  tiempo  8, 
guárdelas  en  vinagre  en  la  forma  si¬ 
guiente.  Pártase  el  corazón  de  la  sol¬ 
danela  por  medio ,  y  metida  en  vi¬ 
nagre  con  algún  poleo  ,  álzese  el  va¬ 
so  con  la  boca  embarrada:  y  por  lo 
que  hace  al  hinojo  verde  ,  hágase  lo 

mismo  en  sus  tallos  cortados. 

•  <  -  ,  •  . 

Las  cebollas,  los  ajos  y  los  puerros 
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1  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

2  Súplase  J-*ar3J  del  original  que  falta  en  la  copia. 

3  Súplase  del  original. 

4  Pref.  jrl~y  del  original  á  £])->*  de  la  copia. 

5  Pref.  del  original  á  de  la  copia. 
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7  Léase  gáL» ^.33^  en  lugar  de 
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se  ponen  en  vinagre  de  por  sí  en 
la  forma  siguiente.  Córtese  á  las  ce¬ 
bollas  de  gran  cabeza  la  parte  enxu- 
ta  de  arriba  y  abaxo  sin  arráncarles 
nada ,  y  lavándolas  bien  en  agua  pón¬ 
ganse  al  sol  para  que  esta  misma  se 
les  enxugue  ;  y  puestas  en  vaso  ser¬ 
vido  de  aceyte  dulce  cúbranse  de  vi¬ 
nagre  fuerte ,  y  écheseles  un  puñado 
de  orégano  [ o  axedrea  1 ]  ,  igual  can¬ 
tidad  de  hinojo  ,  y  algunos  cominos 
y  axenuz  ;  cuyo  vaso  ,  embarrándole 
y  permaneciendo  así  treinta  dias,  ábra¬ 
se  después,  y  echando  miel  en  él,  gás¬ 
tense  aquellas  quando  hubieren  toma¬ 
do  bien  esta  2  [especie  de  adobo]  ;  y 
lo  mismo  se  executará  con  los  ajos ,  y 
también  con  los  puerros. 

Las  zanahorias,  los  nabos,  las  be- 
rengenas  ,  los  cohombros  ,  las  calaba¬ 
zas  y  los  pepinos  se  adoban  en  vina¬ 
gre  de  este  modo.  Tómense  las  za¬ 
nahorias  mas  robustas ,  los  nabos  dul¬ 
ces  ó  las  berengenas  del  último  tiem¬ 
po  (y  lo  mismo  los  cohombros  y  los 
pepinos),  y  escaldando  en  agua  calien¬ 
te  con  separación  cada  especie  de  las 
tres  primeras  hortalizas,  después  de  par¬ 
tidas  de  qualquier  modo  ,  ó  hechas 
quatro  partes  separadas  ó  juntas  ,  en 
la  forma  que  se  quisiere ,  estrúxeseles 
con  tiento  aquel  humor  y  póngase  en 
orza  cada  especie  de  por  sí ,  ó  en  una 
misma  los  nabos  y  las  zanahorias ,  y 
aparte  las  berengenas  ;  y  metiéndolas 
en  buen  vinagre  y  echándoles  algún 
aceyte  de  buena  calidad ,  embárrese  3 
á  la  orza  ó  vaso  la  cabeza  con  buen 
barro  ó  con  yeso  hasta  el  invierno, 
que  es  quando  se  comen  4.  Cuyos  ado¬ 
bos  en  vinagre ,  difiriendo  poco  entre 
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sí ,  pueden  servir  de  norma  para  otros 
semejantes. 

Por  lo  que  respecta  á  las  acey- 
tunas ,  son  sanas  comidas  adobadas ,  á 
cuyo  efecto  se  guardan  de  varios  mo¬ 
dos;  pues  de  las  frescas  y  verdes  unas 
se  parten  con  piedra  lisa  ó  con  palo 
de  conformidad  que  cada  grano  de  ellas 
quede  quebrantado ,  y  estas  se  llaman 
partidas :  á  otras  se  hacen  tres  sajas 
en  largo ,  y  son  llamadas  abiertas :  y 
otras  se  dexan  enteras :  y  también  son 
buenas  las  negras  sazonadas ,  llamadas 
maduras ;  [todas  las  quales]  para  po¬ 
derse  comer  han  de  haber  perdido  su 
amargor  y  estipticidad  por  medio  del 
agua. 

El  modo  de  adobar  bien  las  acey- 
tunas  partidas  es  este  :  escogiendo  de 
las  verdes  frescas  las  mas  gruesas  y 
de  hueso  mas  pequeño  ,  cójanse  del 
mismo  árbol  en  octubre  con  tiento  y 
delicadeza  porque  no  se  maltraten ,  y 
lavadas  en  agua  dulce  pártanse  sobre 
tabla  limpia  ó  madero,  echándolas  par¬ 
tidas  en  agua  de  la  misma  calidad  en 
que  se  laven ,  finalizada  la  operación; 
y  puestas  en  tinajas  que  hayan  teni¬ 
do  buen  aceyte ,  déxense  cubiertas  de 
agua  dulce  por  unos  dias;  la  qual  ver¬ 
tida  ,  infündaseles  otra  después  ,  repi¬ 
tiendo  lo  mismo  algunas  veces.  Quien 
quisiere  hacerlas  comestibles  en  breve 
tiempo ,  aunque  no  sean  de  larga  con¬ 
servación  ,  cúrelas  repetidas  veces  con 
el  agua  hasta  endulzarlas,  y  quitarles 
el  amargor  y  estipticidad ;  y  poco ,  si 
quiere  que  se  conserven  largo  tiempo: 
y  si  quiere  que  en  breve  espacio  se 
endulcen  ,  téngalas  en  agua  caliente 
ante  todas  cosas  y  después  de  cura¬ 
das  en  el  agua  en  que  se  cubrieren, 
y  écheles  una  vigésima  parte  de  sal 
desleida  en  agua.  Para  [el  adobo  de] 
aceytunas  abiertas  se  escogen  en  octu¬ 
bre  las  que  sean  de  calidad  semejante 
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á  la  expresada ,  y  haciendo  tres  hen¬ 
diduras  en  largo  á  cada  una  ,  en  ellas 
se  hace  lo  que  en  las  otras  en  orden 
á  curarlas  con  el  agua ,  como  se  ha 
dicho  ,  y  salarlas  después.  Si  quieres 
que  sean  de  gusto  muy  suave ,  aun¬ 
que  de  corta  duración ,  las  partirás  ó 
abrirás  quando  están  amarillas ,  ó  des¬ 
pués  quando  roxeando  6  negreguean¬ 
do  conservan  todavía  alguna  dureza;  las 
quales ,  executando  en  ellas  lo  expresa¬ 
do  ,  se  hacen  muy  dulces ;  sí  bien  se 
corrompen,  si  permanecen  largo  tiempo. 

Para  el  adobo  de  las  enteras  se 
cogen  las  de  igual  calidad  que  las  men¬ 
cionadas  antes  ,  las  quales  lavándolas, 
curándolas  y  cubriéndolas  de  agua  dul¬ 
ce  en  la  forma  expresada ,  y  sazonán¬ 
dolas  con  la  cantidad  mencionada  de 
sal  ,  son  comestibles.  Igual  operación 
se  hace  en  las  negras  maduras ,  me¬ 
nos  el  curarlas  con  la  cantidad  de  sal 
expresada ;  las  quales  se  comen  quan¬ 
do  se  han  endulzado :  y  también  sin 
ponerlas  en  agua,  se  les  echa  una  dé¬ 
cima  sexta  parte  de  sal.  Según  escri¬ 
be  un  Israelita ,  ha  de  echarse  sal  á 
las  aceytunas  verdes  en  el  agua  en 
que  se  curaren. 

Para  el  adobo  de  las  aceytunas 
negras  llamadas  maduras,  se  cogen  las 
mas  gordas  y  de  mas  pequeño  hueso 
en  buena  sazón ,  y  después  de  lavadas 
en  agua  se  ponen  en  serijos  limpios  sin 
llenarlos  del  todo  [para  que  se  les 
pueda]]  coser  1  la  boca :  en  cuya  dis¬ 
posición  colocando  estos  en  sitio  lim¬ 
pio  unos  sobre  otros  cargados  de  pie¬ 
dras  ó  cosa  semejante  ,  y  dexándolos 
así  por  espacio  de  casi  una  semana, 
se  sacan  aquellas  después  echándoles 
una  vigésima  parte  de  sal  molida  é  in¬ 
corporándola  bien  con  ellas.  Otros  di¬ 
cen  ,  que  hasta  haberse  endulzado  y 
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perdido  su  amargor  no  se  les  eche  la 
sal :  y  otros ,  que  después  de  esto  se 
pongan  enxutas  en  vasos  de  barro  que 
hayan  tenido  buen  aceyte  ,  sentándo¬ 
las  con  la  mano ,  y  que  estos  se  mu¬ 
den  [y  tengan]  á  la  sombra  con  la 
boca  embarrada.  Algunos  infundiéndo¬ 
les  en  el  vaso  donde  se  guardan  acey¬ 
te  fresco  de  buena  calidad  les  echan 
(y  lo  mismo  á  las  verdes)  axedrea 
[  ú  orégano  ]  ,  granos  de  membrillo, 
vinagre  ,  cominos  ,  alcaravea  ,  tomillo 
salsero  *  y  hojas  de  cidro ,  molida  ca¬ 
da  cosa  de  por  sí ,  6  todo  junto ,  y 
también  yerba  buena  ,  arraihan  y  pali¬ 
tos  de  hinojo  secos.  Las  acey tunas  ne¬ 
gras  adobadas  con  ajos  contraen  deli¬ 
cado  gusto.  A  las  partidas  ,  las  hen¬ 
didas  £ó  abiertas]  y  á  las  enteras  en¬ 
dulzadas  con  el  agua  ,  vertida  esta, 
se  les  echa  en  su  lugar  vinagre  6 
vino  agrio.  [Kastos]  dice,  que  se  les 
eche  vinagre  ó  miel  ,  según  lo  que 
en  esto  se  quisiere  mejor. 

El  modo  de  adobar  para  hacer 
comestible  la  cdbara  llamada  vulgar¬ 
mente  alcaparras ,  es ,  que  cogidas  las 
mas  tiernas  ,  en  ellas  se  execute  lo 
que  en  las  aceytunas  abiertas  ,  ménos 
henderlas  ni  partirlas ;  y  en  el  artícu¬ 
lo  de  su  sembradura  puede  verse  el 
modo  de  prepararlas  y  disponerlas.  A 
cuya  especie  de  salsas  [6  adobos]  no 
ha  de  acercarse  muger  menstruada ,  ni 
Varón  con  actual  impureza  ni  otra  su¬ 
ciedad  ,  porque  no  los  corrompan. 

Para  adobar  los  limones  en  vina¬ 
gre  ,  cogiendo  los  que  estén  sazonados 
y  hendiéndolos  á  manera  de  berengenas, 
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Ibid. 
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Hajáj. 
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las  pepitas  >  granos ,  desgarra¬ 
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articulo  xii.  Del  espacio  6  ca¬ 
pacidad  que  deben  tener  los  ho¬ 
yos  de  las  plantas.  19  4 

CAPÍTULO  VI.  De  la  planta¬ 
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